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*2G/  Sesión  ordinaria  del  23  de  Junio  de  1875 


Preside  el  señor  Carve  [don  Pedro] 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  la  una  y  cuarenta  minutos  de  la  tarde  con  as¡s« 
tencia  de  los  señores  Laviña,  Bauza,  Vita,  SalvaSach,  Caravia,  Carve  (don  Ama 
ro),  Silva  y  Camino. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior^  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes  remite  un  Proyecto  de  Ley,  sobre  arreglo  de  la 
cuestión  económica. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  misma,  á  los  efectos  del  articulo  sesenta  y  cuatro  de  la  Constitución,  pasa 
en  copia  autorizada  la  nota  del  Poder  Ejecutivo,  que  hace  observaciones  á  la  Ley 
últimamente  dictada  sobre  la  cuestión  económica, 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
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Dofia  Gabina  M.  de  Soria  solicita  el  retiro  de  ua  espediente  que  le  concierne. 

Entregúese. 

Don  Carlos  Susvíela  por  el  Coronel  don  Silvestre  Hernández,  pide  se  reconozca 
á  su  representado  en  el  grado  que  solicita. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

El  señor  Corve  (don  Amaro) — ^Acaba  de  pasar  á  la  Comisión  de  Hacienda  un 
Proyecto  de  Ley  que  encuadra  grandes  é  importantes  iniereses  y  jgue  exige  una 
resoliicisii  pron^,  mtien/Saátaí. 

Tratándose  seBor  Presidente,  de  un  Proyecto  de  Ley  que  ha  pasado  por  el 
crisol  de  repetidas  discusiones  parlamentarias  y  que  ha  sido  discutido  también  y 
dilucidado  bastante  por  la  prensa,  bago  moción  para  que  el  Honorable  Senado 
inspirándose  ^n  los  saatimientos  patri6ticos  de  que  tantas  pruebas  ha  dado  hasta 
hoy,  se  constituya  en  sesión  permanente  hasta  la  solución  de  este  problema,  que 
encierra  la  salvación  ó  la  pérdida  de  los  intereses  del  pueblo. 

(Apoyados). 

El  señor  Presidente— Eabienáo  sido  suficientemente  apoyada,  se  va  á  votar. 

Si  el  Honorable  Senado  se  ha  de  constituir  en  sesión  permanente  hasta  la  ter 
minacion  de  este  asunto  pasándose  al  efecto  á  cuarto  intermedio. 

Afirmativa. 

Se  suspende  la  sesión. 

Vueltos  á  sahj  se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


La  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  sancionó  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  i.''  Quedan  derogadas  las  Leyes  de  27  de  Marzo  y  de  8  de  Mayo  del 

corriente  año. 

Art.  2.^  Los  derechos  de  Aduana  se  pagarán  en  billetes  de  moneda  nacional,  con 
escepcion  de  los  adicionales  de  importación  y  exportación  que  se  recaudarán  á 
OTO  sellado.  El  plazo  de  letras  por  derechos  queda  limitado  á  90  dias. 

Art.  3.*  El  producto  de  los  derechos  recaudados  á  oro  será  entregado  á  la  Jun- 
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ta  de  Crédito  Público  para  atender  al  servicio  de  los.  Empréslitoa  uruguayo,  Mon- 
tevideano-Europeo y  de  las  deudas  üranco-iaglesa  é  italiana*  Deducido  ase  servi- 
cio, el  remanente  de  los  derechos  recaudados  áoro,  aeüá  destinado  measnalDiepte 
á  la  amortización^  por  licitación,, de  los  bílleteanacionalesy  las  cuales  sficáa  extin- 
guidos por  el  fuego. 

Art.  4.^  La  Junta  de  Crédito  Público  emitirá  por  mensualidades  en  billetes  de 
5,  40,  20,  50  y  dOOg,  basta  la  cantidad  de  tres  millones]  empezando  esa  emi- 
sión á  los  ocho  dias  de  la  promulgaciou  de  la.  presente  Ley  por  la  eancldad  de 
450,000 1 ,  destinados  al  pago  de  los  intereses  de  las  Deudas  públieaa  de  6,  9»  7 
d2  p.g  de  interés  anual,  quedando  el  saldo  á  disposición  del  Gohienio  para  gastos 
de  presupuesto. 

Art.  5.®  El  Poder  Ejecutivo  procederá  al  pago  de  la  amortización  de  las  Deudas 
Internas,  tan  luego  como  la  Junta  de  Crédito  Publico  le  comunique  que  el  pro- 
ducto de  las  rentas  alcanzan  para,  efectuarlo. 

Art.  6.®  Desde  la  promulgación  de  esta  Ley,  los  tres  millones  de  cambio  menor 
ya  emitidos,  los  billetes  ya  nacionalizados,  y  los  que  manda  emitir  la  presente 
Ley,  tendrán  curso  forzoso  en  toda  la  República. 

Art.  7.®  La  Junta  de  Crédito  Público  procederá  mensualmente  á  la  extinción 
por  el  fuego,  de  los  billetes  de  moneda  nacional,  tan  luego  como  empiece  la 
recaudación  de  los  impuestos  y  recursos  creados  esclusivameute  para  aquel 
objeto. 

Estos  impuestos  y  recursos  son: 


1.°  El  2  p.3  de  alcabala  sobre  toda  venta,  permuta  6  donación  de  propiedades 
raices; 

2.®  Un  dos  por  mil  de  ; aumento  en  el  impuesto  actual  de  Contribución  Directa, 
desde  eJ  año  de  1876  en  adelante; 

5."  El  producto  de  la  venta  de  tierras  públicas,  después  de  servida  la  Deuda  de 
Rescate; 

4.**  El  5  p  3  sobre  todos  los  sueldos  y  pensiones  que  se  perciban  de  50  S  inclu- 
sive para  arriba  hasta  100  $:de  101  hasta  200  ^  el  10  p.g ;  y  ^^  201  para  arriba 
el   20  p.3  Las  dietas  del  Cuerpo   Legislativo  tendrán  un  descuento  de  20  p.3 
mensual. 


Art.  8.°  Se  afectan  como  garantía  subsidiaria  de  las  emisiones  de  que  trata  la 
presente  Ley,  las  propiedades  y  valores  siguientes: 


1,®   El  edificio  y  terreno  conocido  por  Mercado  Viejo. 
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2.^  Los  cuarteles  denominados  Dragonea,  San  Josa  y  Bastarríca. 

3.®  Los  depósitos  de  Aduana  conocidos  por  Capurro  j  Herrera. 

4.**  Las  acciones  del  Fetro-Carrü  Central  del  Uruguay. 

5«®  Los  valores  territoriales  que  existen  en  la  Junta  de  Crédito  Público. 

6/  Los  valores  recibidos  en  garantía  d^  ios  billetes  nacionalizados. 

1.^  Todas  las  tierras  públicas. 


Art.  9.^  Bajo  la  responsabilidad  personal  y  solidaria  de  los  miembros  de  la 
Junta  de  Crédito  Público,  no  podrá  por  ningún  motivo  disponerse  del  oro  deposi- 
tado alli  para  otro  destino  que  el  espresado  en  la  presente  Ley,  ni  la  emisión 
podrá  exceder  mensualmente  ni  en  su  totalidad  de  la  cantidad  que  establece  el 
articulo  4/ 

Art.  dO.  El  Poder  Ejecutivo  nombrará  una  Comisión  de  cinco  comerciantes 
de  respetabilidad,  presidida  por  el  sefior  Contador  del  Estado,  pera  inspeccionar 
el  libro  de  emisión  y  caja  de  garantías,  firmando  los  balances  que  mensualmente 
publicará  la  Junta. 

Dicho  cargo  será  honorario  y  sin  remuneración. 

Art.  11.  El  Estado  no  podrá  hacer  nueva  emisión  de  papel  moneda  sin  retirar 
de  la  circulación  la  que  autoriza  la  presente  Ley. 

Art.  d2.  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  las  Sesiones  en  Montevideo,  á  22  de  Junio  de  1875. 


Velazco. 

Eslanülao  B.  Duran, 

SecrcUirio. 
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INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


La  Comisión  de  Hacienda  encargada  de  dictaminar  en  el  Proyecto  de  Ley  san- 
cionado por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,dando  una  solución  á  la  cues- 
tión económica  que  tan  profundamente  afecta  los  intereses  bien  entendidos  del 
Pais  y  del  Pueblo,  es  de  opinión  que  V.  H.  debe  poner  el  sello  de  su  sanción  al 
mencionado  Proyecto,  el  que  en  concepto  de  la  Comisión  que  suscribe  salva  las 
dificultades  cou  que  viene  luchando  el  Gobierno  y  el  Pueblo  desde  hace  mucho 
tiempo. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Amaro    Carve — Xavier  Laviña. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Carve  (don  ^maroj— Señor  Presidente, 

La  Comisión  de  Hacienda  cree  como  lo  dice  en  su  informe,  que  el  Proyecto  de 
Ley  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes  y  á  la  consideración  ahora  del 
Honorable  Senado,  tiende  á  combatir  enérgicamente  la  situación  económica  del 
pais:  y  si  ese  Proyecto  no  viene  á  salvar  completamente  al  pueblo  de  las  desgra- 
cias de  que  se  ve  abrumado,  cuando  menos,  vendrá  á  mitigarlas. 

El  asunto  tratado  en  general  señor  Presidente,  lo  encuentra  la  Comisión  de 
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Hacienda  aceptable,  asi  como  lo  considera  también  conveniente  y  benéfico  consi- 
derado particularmente. 

Después  de  las  discusiones  acaloradas  y  estensisimas  porque  han  pasado  todos 
los  Proyectos  económicos  y  financieros  presentados  hasta  boy  y  que  han  tenida 
poco  mas  ó  menos,  la  misraa  tendencia  del  que  está  en  discusión;  poco  tiene  que 
agregar  la  Comisión  de  Hacienda  á  su  informe. 

Cuando  entre  el  Proyecto  en  discusión  particular  se  reserva  sostener  con  con- 
ciencia y  energía  todos  los  artículos  que  encierra,  porque  como  he  dicho  antes, 
cree  que  el  Proyecto  tiene  tendencia  á  salvarnos  de  la  ruina  espantosa  que  nos 
amenaza. 

Aceptar  el  Proyecto  en  general  importa  declarar,  que  el  Senado  quiere  ocupar- 
se de  buscar  y  discutir  los  medios  de  dar  solución  satisfactoria  á  la  díficil  y  tras- 
cendental cuestión  que  tanto  preocupa  al  Cuerpo  Legislativo  de  mucho  tiempo 
acá. 

Rechazarlo  en  general  equivaldría  á  declarar,  que  queríamos  prorogar  la  dis- 
cusión de  este  asunto  hasta  el  periodo  próximo;  lo  que  no  puede  ni  debe  suceder; 
asi  pues  la  Comisión,  como  lo  dejo  dicho,  reserva  los  argumentos  con  que  cuenta 
para  apoyar  y  sostener  lo  que  os  aconseja,  para  presentarlos  en  la  discusión  par- 
ticular. 

El  señor  Bauza — Dos  cosas  siento  sefíor  Presidente  en  este  momento. — Una, 
que  no  se  encuentre  en  el  Senado  el  seBor  Ministro  de  Hacienda. 

r.l  sei'or  Presidente — Ahi  esta . . . 

El  señor  Bauza — Retiro  mi  primera  observación  entonces. 

Diré  aliora  que  me  estraua  mucho  que  la  Comisión  de  Hacienda  en  la  cual  re- 
coíiozco  patriotismo,  buena  voluntad  y  deseo  por  el  bien  del  País,  haya  hecho  del 
Provecto  en  cuestión  un  rstudio  tan  somero  concretándose  á  establecer  ciertos 
puntos,  que  si  bien  son  pertinentes  al  caso,  no  dan  una  solución  inmediata  al 
negocio  que  nos  tiene  preocupados. 

Por  el  informe  que  se  ha  leído,  se  dice,  que  la  Comisión  de  Hacienda  acepta  m 
iolum  el  Proyecto  venido  de  la  Cámara  de  Representantes,  pero  sin  escepcion  de 
ninguno  de  sus  artículos,  y  mas,  se  propone  sostenerlos  cuando  vengan  á  la  discu- 
sión particular  para  demostrar  la  conveniencia  de  todos  y  cada  uno  de  ellos. 

Por  mi  parte,  no  es  una  novedad  lo  que  voy  á  decir. 

Desde  que  el  seTíor  Presidente  de  la  República  tuvo  á  bien  nombrarme  para 
formar  en  la  Comisión  que  había  de  dar  cima  á  un  Proyecto,  manifesté  las  ideas 
en  que  basaba  mi  oposición,  que  si  bien  no  hicieron  efecto  en  el  ánimo  de  todos, 
contribuyeron  á  afianzar  en  el  de  algunos  la  creencia  de  que  este  Proyecto  no 
respondía  entonces  ni  responde  ahora  á  las  exigencias  generales  del  País. 

¿ste  Proyecto  seuor  Presidente  empieza  por  desconocer  todos  los  principios 
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^económicos  proclamados  por  los  maestros  de  la  ciencia,  antiguos  y  contempo- 
ráneos. 
Entra  el  señor  Ministro  de  Hacienda. 

Empieza  por  autorizar  emisiones  que  tienen  un  fundamento  demasiado  vicioso. 
Empieza  por  decretar  otros  tres  millones  de  pesos,  sin  que  á  esa  emisión  que  Vá 
á  hacerse,  responda  un  fondo  metálico  de  importancia  en  relación  con  la  catidad 
que  se  emite. 

Revisando  algunos  libros  viejos  y  nuevos  be  querido  consultar  la  opinión  como 
he  dicho  antes,  de  los  maestros  de  la  ciencia.  El  autor  contemporáneo  Chevalier 
hablando  del  papel  moneda  y  de  los  títulos  de  fé  publica  que  se  lanzan  para  las 
transacciones  del  mercado,  dice  estas  pocas  palabras  muy  significativas  porque 
encierran  la  verdad. 
El  seftor  Senador  lee. 

aSeria  una  empresa  quimérica  pretender  que  los  metales  sean  un  instrumento 
ade  cambio  como  moneda.  Los  metales  quedarán  siempre  como  una  piedra  de 
<ifogue,  de  la  que  deben  provenir  los  títulos  ú  otros  valores  á  fin  de  que  estas 
«garantías  no  sean  una  mentira.» 

Yo  respeto  mucho,  señor  Presidente,  los  consejos  de  los  hombres  que  saben 
mas  que  yo.  Por  eso  siempre  me  gusta  caminar  despacio  en  estas  cuestiones, 
consultar  á  los  maestros  y  después  resolver. 

No  he  podido  encontrar  una  opinión  discorde  con  la  que  acabo  de  enunciar,  ni 
respecto  de  la  metalización  inmediata  6  temporal  de  los  billetes  que  se  emiten,  ni 
respecto  del  carácter  de  imponible  que  se  quiere  dar  á  una  moneda  que  no  tiene 
fondo  metático  como  garantía  para  responder  á  la  fé  pública. 

La  Comisión  Especial  que  se  nombró  para  confeccionar  este  Proyecto,  espone 
fundamentos  que  á  decir  verdad  seQor  Presidente,  caen  de  su  peso,  porque  la 
práctica  de  las  cosas  ha  llevado  á  nuestro  ánimo  el  convencimiento  de  que  no  po- 
demos  separarnos  del  sistema  del  oro  á  que  tenemos  que  volver  mal  que  pese  á 
algunos. 

No  voy  á  entrar  á  impugnar  el  análisis  que  hace  la  Comisión  aquí  de  los  artícu- 
los del  Proyecto  en  discusión.  Pero  hay  dos  tópicos  que  me  llaman  la  atenpion 
seriamente  y  que  necesito  focarlos  despacio,  siquiera  para  salvar  mis  opinio- 
nes. 

Por  este  Proyecto,  se  decreta  el  curso  forzoso;  y  probablemente  los  señores  que 
decretan  el  curso  forzoso,  no  han  tenido  en  cuenta  que  los  Países  del  extranjero 
donde  se  dio  el  corso  forzoso  tenian  instituido  un  centro  de  oro  con  la  garantía 
bastante  para  responder  en  todo  tiempo,  sino  á  todo  ni  á  la  mitad  de  la  emisión 9 
cuando  menos  á  una  tercera  parte,  robusteciendo  la  fé  de  les  tomadores. 
Esto  está  probado  también  por  el  autor  que  acabo  de  citar. 
Nosotros  decretamos  el  curso  forzoso  señor  Presidente,  y  comprometemos  los 
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intereses  de  todos,   con  una  medida  que,  (séame  permitido  decirlo)  es  un  poco 
aventurada. 

El  curso  forzoso,  tomando  con  calma  la  cuestión,  envuelve  gravísimas  conse- 
cuencias. — Tiene  como  consiguiente  aparejado,  el  efecto  retroactivo  por  que  es 
una  moneda  que  se  impone  y  que  se  hace  obligatoria  para  todos,  desconociendo 
por  el  hecho  los  compromisos  pendientes  y  que  deben  tener  cumplimiento  des- 
pués de  su  promulgación. 

Es  indiscutible,  que  como  he  dicho,  el  curso  forzoso  encarna  la  retroacción 
de  la  Ley,  la  retroacción  de  los  compromisos  contraidos  y  desde  luego,  el  per- 
juicio á  los  intereses  de  los  mas,  para  beneficiar  los  intereses  de  los  menos. 

Ese  es  uno  de  los  puntos  que  me  ha  preocupado  y  que  estensamente  espuse  en 
la  Comisión  particular. 

El  otro,  es  basándome  en  la  misma  cuestión  del  curso  forzoso  sin  garantías 
efectivas  que  inspiren  confianza  al  pueblo. 

Tenemos  en  circulación  3:000.000  de  $:— 600.000  mas  de  la  casa  Navia  y  C.**; 
y  en  espectativa,  3;0iJ0.000  que  van  á  lanzarse  á  la  plaza  si  este  Proyecto  llega 
á  la  categoría  ie  Ley. 

Para  garantir  esos  7:000.000  que  se  lanzan  al  mercado,  6  esos  6:000.000  diré- 
mas  bien,  puesto  que  el  de  Navia  según  entiendo,  tiene  su  garantía  especial,  veo 
que  la  Comisión  y  la  misma  Cámara  de  Representantes  destinan  algunos  valores^,, 
que  en  relación  con  la  emisión  que  vá  á  hacerse  son  un  grano  de  arena  echado 
en  el  Océano. 

Primero  entra  la  Cámara  de  Representantes  por  establecer  impuestos. 

Señor  Presidente. — Los  impuestos  tienen  su  razón  de  ser  en  ciertas  épocas  de 
la  vida  de  los  pueblos. 

Los  impuestos  son  una  necesidad  también. 

Pero  cuando  la  pobreza  es  común:  cuando  se  ha  hecho  una  cuestión  de  vida, 
de  subsistencia  la  cuestión  económica  y  financiera  del  momento,  los  impuestos 
son  una  especie  de  castigo  que  se  dá  al  pueblo: — al  pueblo  que  no  puede  sufra- 
garlos. 

El  2  p.3  de  alcabala  sobre  toda  venta  de  propiedades  raices,  es  un  impuesto 
que  hasta  cierto  punto  tiene  su  razón  de  existir  porque  se  relaciona  con  los  que 
tienen  medios  seguros  de  subsistencia,  desde  luego  que  están  en  aptitud  de 
hacer  transacciones. 

Pero  el  2  por  mil  de  la  Contribución  Directa,  cuando  conocemos  el  estado  de 
la  campaSa,  cuando  las  cosechas  se  han  perdido,  las  haciendas  salen  de  una  epi- 
demia terrible  y  los  estancieros  se  encuentran  en  el  peor  estado  de  pobreza,  üene^ 
que  ser  jmproducente. 

Ahora  mirmo  me  consta,  que  la  Contribución  Directa  con  el  cuatro  por  mil 
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como  está  decretado,  ha  sido  muy  difícil  de  cobrarse  en   la  campaña.  Y  lo  digo, 
porque  tengo  datos  de  la  Contaduría  General. 

Siendo  asi  pues,  y  en  la  espectativa  de  lo  que  viene  ¿cómo  vamos  á  hacer  efec- 
tivo el  nuevo  impuesto  sobre  la  Contribuciun  Directa,  gravando  directamente  los 
capitales  de  personas  que  están  en  el  último  grado  de  pobreza? 
¿Que  podría  conseguirse? 

Quebramos  por  la  base  el  axioma  económico  conocido  de  todos  que  dice,  «para 
obtener  mucho,  es  necesario  gastar  mucho. i> 

Si  un  servidor  de  la  Nación  no  es  pago  como  corresponde,  no  se  le  puede  exi- 
gir un  servicio  en  debida  forma. 

Entonces,  señor  Presidente,  dada  pues  la  consideración  que  dejo  enunciada  y 
las  anteriores,  me  parece  que  lo  único  que  ha  debido  aquí  consignarse,  es  la 
rebaja  de  las  dietas  del  Cuerpo  Legislativo:  pero  no  de  los  empleados  de  la  Nación, 
porque  todos  son  pobres  y  viven  de  eso  esclusivamente. 

Es  un  impuesto  para  mi  improducente  también. 

El  articulo  8.^  afecta  á  la  emisión  que  va  á  lanzarse  ai  Mercado,  terrenos  y 
edificios  cuyo  vMor  no  es  desconocido  por  mi,  ni  por  nadie. 

Persiguiendo  mi  propósito  de  que  pudiéramos  volver  alguna  vez  al  sistema  del 
oro  á  que  volveremos,  yo  creo,  señor  Presidente,  que  lo  que  correspondería  en 
este  caso,  seria  metalizar,  vender  todo:  hasta  la  Matriz  se  vende  para  salvar  el 
crédito  del  País. 

(Apoj/ado.) 

Vender  todo,  porque  de  ese  modo,  tendremos  una  emisión  garantida  conforme 
á  la  Ley,  sino  de  la  misma  manera  que  la  Ley  del  año  65  marcó  á  los  Bancos  par- 
ticulares, cuando  menos  un  50  p.g  en  oro  i^odremos  tener  para  los  7.000,000 
que  se  van  á  emitir. 

Hay  que  partir  de  un  principio  señor  presidente,  y  es  preciso  repetirlo  una  y 
mil  veces. — Mientras  la  Nación  no  vuelva  al  sistema  del  oro,  todo  es  ilusorio  por 
que  el  Pais  no  tiene  confianza. 

(Aplausos) 

Pediría  que  no  se  me  interrumpiera. 

El  Pais  no  tiene  confianza;  (es  preciso  declararlo  asi)  en  una  emisión  que  no 
tiene  mas  garantía  que  el  Mercado  Viejo  y  otras  irrealizables  ahora. 

El  inciso  6.^  del  artículo  8.®  afecta  también  como  garantía  á  la  nueva  emisión 
las  valores  recibidos  en  garantía  de  los  billetes  nacionalizados. 

Respecto  de  este  inciso  señor  Presidente,  yo  creería  que  debemos  escluirlo  de 
la  Ley,  porque  por  la  Ley  del  27  de  Marzo  la  Nación  contrajo  el  compromiso  con 
el  Banco  Navia, trayendo  á  si  sus  billetes  en  la  inteligencia  de  que  el  Banco  Navia 
entregarla  deuda  pública  para  entrar  á  la  monetización  decretada  por  esa  Ley. 

Ahora  bi^n;  como  por  esta  Ley  que  se  discute  queda  sin  efecto  la  Ley  de  27  de 
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Marzo,  de  suyo  cae  el  contrato  Navía:  y  entonces  esta  garantía  no  tiene  Tasoo 

de  ser. 

Que  Navia  se  entienda  como  pueda. 

«Inciso  7.^  Todas  las  tierras  púbticas.» 

Sefior  Presidente,  las  tierras  públicas  no  sabemos  cuales  son. 

Es  una  quimera  boy  por  hoy:  mientras  no  vengan  Leyes  que  reglamenten  !& 
verdad  y  pueda  la  Nación  percibir  lo  que  le  corresponde  en  tierras  públicas,  esta 
garantía  es  ilusoria. 

Ya  tuve  el  honor  de  mauifestarlo  en  el  seno  de  la  Comisión  Especia!  y  no  fui 
atendido. 

Sin  embargo,  ésta  opinión  que  enuncio  como  allí,  quieio  constatarla  aquí,  para 
no  cargar  con  ciertas  responsabilidades  cuando  se  quiere  bien  al  País  y  no  obs- 
tan  te  aparecen  medidas  como  la  que  combato. 

Esto  me  ocurre  por  el  momento  respecto  del  Proyecto  quq  está  en  discusión  y 
como  la  Comisión  lo  dice,  yo  también  en  la  discusión  particular  tomaré  parte  para 
concretarme  á  los  arüculos  y  entonces  hacer  las  observaciones  que  sea  del  caso 
para  ver  si  consigo  que  el  Honorable  Senado  modifique  la  opinión  de  la  Cámara 
dtí  Representanteíí.  Q\xe  hagamos  un  Proyecto  que  ayude  á  la  situación,  que  ins- 
pire confianza  y  que  los  valores  que  van  á  lanzarse  á  la  plaza,  sean  realmente 
recibidos  como  corresponde  y  no  di'spréciados. 

E¿  señor  Salvañach — Señor  Presidente.* 

Debo  en  obsequio  á  la  verdad  declarar,  que  este  asunto  ó  este  Proyecto  de  Ley 
siquiera  ha  pasado  por  largas  discusiones:  en  el  seno  de  la  Comisión  nombrada 
ad'hoc  y  es  después  de  ellas,  después  de  formada  la  opinión  de  cada  uno,  que  vie- 
ne á  debatirse  en  el  Cuerpo  Legislativo. 

Por  eso  es  que  no  he  hech  >  oposición  por  mi  parte  á  que  en  esta  misma  sesión 
6  en  sesión  permanente  quede  terminado  este  asunto. 

Lástima  grande  que  las  demás  Leyes  funestas,  que  como  muy  bien  se  ha  de* 
clarado,  nos  han  traido  6  han  contribuido  muchísimo  á  traer  al  País  á  la  situa- 
ción en  que  hoy  desgraciadamente  se  encuentra,  no  hubieran  sido  mas  medi- 
tadas y  hubieran  pasado  por  la  discusión  que  esta. 

En  el  seno  de  la  Comisión  tuve  el  honor  como  mi  Colega  el  seSor  Senador  por 
Soriano,  de  matíifestar  mi  discordancia  respecto  del  Proyecto  de  Ley  que  hoy 
está  sometido  á  la  sanción  del  Senado. 

Si  en  toda  materia,  la  discusión  6  la  opinión  no  puede  converjer  á  un  misma 
fin  porque  entonces  habríamos  venido  al  desiderátum  de  la  ciencia,  en  esta  par- 
ticularmente, en  que  se  trata  de  un  asunto  tan  delicado  como  es  la  cuestión  eco* 
nómicadel  País,  no  es  estraffo  qae  diverjan  tanto  las  opiniones. — No  es.estrafio 
que  haya  habido,  como  se  ba  dicho  con  mocha  verdad,  serias  y  graves  discn* 
sienes  en  el  mismo  seno  de  la  Comisión  y  que  esas  discusiones  vengan  á  repetirse 
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hoy  eD  el  Cuerpo  Legislativo  para  que  el  País  entero  conozca  la  opinión  de  cada 
nao  7 cada  uno  asuma  la  reqMAsabilidad  que  le  corresponde. 

(Apoyados.) 

Sefior  Presidente:  Yo  en  el  seno  de  la  Comisión  y  aqui  mismo  en  este  recinto 
augusto,  voy  á  declarar  mi  opinión  con  entera  franqueza. 

Estoy  en  contra  del  sistema  en  que  está  calcado  todo  el  Proyecto  de  Ley. 

Opino  que  la  Nación  no  puede  ni  debe  hacer  roas  emisiones. 

{Aplaiísos). 

El  señor  Presidente — Hago  presente  á  la  barra,  que  si  no  se  modera,  la  haré 
despejar. 

£i  señor  Salva/iach — Hay  que  tener  presente,  seBor  Presidente,  que  se  ha  en- 
sayado la  materia  de  emisión  é  indudablemente  el  Pais  entero  la  rechaza. 

La  rechaza,  porque  el  crédito,  como  se  ha  dicho  con  toda  propiedad,  y  es  un 
axioma  indiscutible,  no  puede  imponerse.  No  puede  creerse,  seCor  Presidente, 
que  tengamos  la  rara  habilidad  de  hacer  valer  lo  que  realmente  no  vale. 

Es  imposible  que  nosotros  infundamos  )a  conGanza  al  Pueblo  respecto  del  papel 
moneda  del  Estado  sin  darle  reales  y  efectivas  garantías. 

Aun  asi  mismo,  el  papel  moneda  tiene  siempre  que  ser  depreciado,  porque  desde 
que  no  es  convertible  en  oro  no  es  mas  que  una  promesa  de  pago: — y  siendo  una 
promesa  de  pago  está  sujeta  á  todos  los  vaivenes  y  á  todas  las  veleidades  del 
crédito. 

Estoy  conforme  señor  Presidente: — reconozco  que  en  este  Proyecto  se  dan  mas 
garantías  que  en  los  anteriores. 

Pero  esas  garantías  á  mi  juicio  no  tendrán  la  bastante  fuerza  para  prestijiar  de 
tal  manera  la  emisión  del  Estado,  que  venga  á  equipararla  ni  muy  remotaaiente 
al  valor  metálico. 

Convengo  con  mi  honorable  colega,  que  los  impuestos  deben  decretarse  en  úl- 
timo momento,  cuando  no  haya  otro  recurso  de  que  echar  mano. 

Pero  precisamente  teniendo  presente  esta  circunstancia  es  que  yo  en  el  seno  de 
la  Comisión  y  aqui  mismo  opto  por  los  impuestos  — Pero  por  los  impuestos  razo- 
nables y  equitativos  después  de  haberse  aceptado  la  base  que  yo  propuse  en  la 
Comisión  y  qce  repito  ahora:  Esa   base,  es   la  economía  del  Estado  señor  Pre- 

^idente. 

El  Estado  no  puede  marchar  con  el  inmenso  Presupuesto  que  hoy  absorve  to- 
das las  rentas  públicas. 

Es  necesario  empezar  pues,  haciendo  una  economía  inmensa  á  fin  de  sufragar 
los  gastos  con  las  entradas  de  la  Nación. 

Dando  esta  prueba  de  seguridad  y  garantía  al  Pueblo  y  garantiendo  la  emisión 
que  circula,  entonces  si  creo,  que  si  no  se  pusiera  á  la  par  la  emisión,  al  menos 
tendría  una  depreciación  muy  insignificante,  la  cual  baria  muy  posible  el  recibo 
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de  esos  billetes  en  circulación:  T  de  consiguiente  los  empleados  mismos  vendrían 
á  ser  recompensados  en  cuanto  los  billetes  nacionalizados  no  tenían  la  deprecia^ 
cion  que  hoy  tienen.— No  se  veria  el  hambre  entonces,  llamar  á  la  puerta  de 
cada  casa  y  la  situación  en  lugar  de  empeorar,  mejoraría. — El  pobre  soportaría 
el  impuesto  distribuido  equitativamente,  porque  comprendería  que  era  necesario 
vivir  y  para  vivir  hacer  un  pequeDo  sacríQcio. 

Si  pues,  repito,  he  estado  dispuesto  á  aceptar  los  impuestos,  en  las  condiciones 
indicadas  es  porque  los  he  considerado  absolutamente  necesarios: — es  porque  he 
coosiderado  y  opino  sefior  Presidente,  que  el  mayor  impuesto  son  las  emisiones 
de  pnpel  moneda,  una  tras  otra. 

Lns  emisiones  que  vienen  naturalmente  á  depreciar  el  papel  moneda. — iQné 
mas  impuesto,  que  el  recibir  un  papel  que  no  se  devuelve  con  el  mismo  titulo  que 
se  ha  recibido? 

Ese  es  el  mayor  Impuesto;  ese  es  un  verdadero  sacrificio;  esa  es  la  verdadera 
desgracia. 

Las  consideraciones  que  mi  honorable  colega  ha  manifestado  respecto  al  curso 
forzoso,  creo  señor  Presidente,  que  deben  tenerse  en  cuenta  para  cuando  llegue- 
mos á  la  discusión  particular. 

Entonces  si  el  Proyecto  pasa,  seré  en  la  discusión  particular  fiel  sostenedor  de 
los  principios  económicos,  morales  y  justos. 

No  arriaré  bandera  con  mi  honorable  colega,  hasta  que  no  caigamos  en  la 
batalla. 

(Aplausos.) 

Pero  es  necesario  que  caigamos  con  honor  sosteniendo  los  verdaderos  princi- 
pios, los  únicos  que  deben  proclamarse  en  el  Cuerpo  Legislativo. 

Si  desgraciadamente,  llegase  la  discusión  del  articulo  6."  haré  todo  lo  posible 
para  que  ese  articulo  se  modifique  en  el  sentido  de  respetar  los  contratos  ante- 
riormente celebrados. 

Hechas  estas  declaraciones  seQor  Presidente,  que  son  las  que  he  tenido  en  vis- 
ta al  oponerme  á  la  sanción  en  general  del  Proyecto,  en  la  particular,  me  reserva 
opinar  como  creo  conveniente. 

El  señor  Cárve  (don  Amaro) — Antes  de  hacer  uso  de  la  palabra,  hago  moción 
para  que  la  discusión  sea  libre. 

(Apoi/adosJ 

Se  vola  esta  moción  y  es  aprobada. 

Continúo  sefior  Presidente. 

Miembro  informante  de  la  Comisión  de  Hacienda,  habla  creido  innecesario 
entrar  en  las  consideraciones  en  que  tanto  han  abundado  los  señores  Senadores 
que  han  tomado  la  palabra  para  combatir  el  Proyecto  en  discusión  porque  creía 
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firmemente  que  habla  la  idea  de  aceptar  la  solucioa  de  la  cuestión  económica  del 
País. 

El  sefíor  Bauza — No  apoyado. 

El  señor  Salvanach— No  apoyado. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Rechazar  el  Proyecto  en  general,  importa  coiro 
he  dicho  antes,  negarse  á  tomarlo  en  consideración. 

Si  ese  Proyecto  tuviese  algún  punto  oscuro  que  no  venga  á  satisfacer  las  exi- 
gencias de  la  actualidad,  en  la  discusión»  particular  podrían  haberse  hecho  las 
observaciones  que  Han  presentado  los  seüores  Senadores  que  me  han  precedido 
en  la  palabra. 

Voy  á  permitirme  combatir  todas  las  ideas  emitidas  por  los  señores  Senadores 

que  combaten  el  Proyecto,  ya  que  no  han  querido  esperar  á  la  discusión  par- 
ticular. 

El  señor  Senador  por  Soriano  empieza  su  discurso  por  asombrarse  de  que  la 
Comisión  de  Hacienda  haya  venido  á  declarar  en  plena  Cámara,  que  el  Proyecto 
en  discusión  no  dá  una  solución  completa,  que  no  se  salva  la  situación  difícilísima 
y  estraordlnaria  porque  pasa  el  País. 

La  Comisión  de  Hacienda  ha  dicho,  rindiendo  culto  á  la  falibilidad  humana, 
que  cree,  que  si  este  Proyecto  no  viene  á  salvarnos  completamente  de  la  ruina 
que  nos  amenaza,  cuando  menos  viene  á  mitií^ar  las  desgracias  del  Pueblo,  viene 
indudablemente  á  mejorar  su  situación. 

No  ha  podido  decir  mas  la  Comisión  de  Hacienda,  porque  entonces  seria  rendir 
culto  á  la  necia  infalibilidad,  y  no  tienen  los  miembros  de  esa  Comisión  la  pre- 
tensión de  ser  infalibles  en  sus  cálculos  ni  en  sus  apreciaciones. 

El^aefior  Bauza — Ni  yo  lo  pretendo  sefíor  Senador. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — El  señor  Senador  por  Soriano  combate  abier- 
tamente la  emisión  de  3,000,000  de  pesos:  por  la  Nación,  á  titulo. .  n  . . 

El  señor  Bauza — Me  permite  que  le  rectifique. .  . .? 

Yo  no  combato  la  emisión: — Lo  que  combato,  es  la  falta  de  garantías  nada  más. 

La  emisión,  Foy  decidido  por  ella,  pero  con  garantía  de  oro. 

El  señor  C^rve  (don  Amaro) — He  dicho  que  el  señor  Senador  por  Soriano  ha 
combatido  la  emisión  á  titulo  de  que  esa  emisión  no  tiene  garantías:  y  para  pro- 
barlo ha  citado  algunos  autores  que  opinan,  que  esta  emisión  no   debía  hacerse* 

Era  preciso,  era  conveniente  que  los  señores  Senadores  abandonasen  comple- 
tamente el  terreno  de  la  teoría  y  entrasen  en  el  terreno  de  la  práctica,  sí  señor 
Presidente;  que  se  hiciesen  cargo  y  estudiasen  la  situación  especialisima  porque 
atravesamos,  se  inspirasen  en  nuestras  desgracias  y  no  viniesen  á  querer  estable* 
cer  teorías  que  no  son  aplicables  á  la  situación  actual  de  nuestro  país  y  que  care- 
ciendo de  I6gica  toman  el  colorido  de  sofismas  que  aplicados  á  una  situación  ex 
traordinaria^  especialisima,  la  hacen  mas  critica. 
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No  se  combate  solameDÍe  la  emisión,  síqo  que  se  combate  también  la  medida 
indispensable  de  los  impuestos. 

Quisiera  que  me  dijeran  los  que  combaten  el  Proyecto,  qué  puede  hacer  el 
Cuerpo  Legislativo  para  resolver  ían  difícil  problema  si  no  recurre  á  la  contribu- 
ción del  pueblo  á  quien  qu¡ere,á  quien  debe  salvar  si  la  salvación  no  ha  llegado 
á  ser  una  quimera. 

Nada  de  impuestos,  no  emita  la  Nación  ni  un  peso  mas  de  los  que  hay  en  cir- 
culación porque  no  están  estos  garanl[dos. 

Muy  bien. 

De  ese  modo  pueden  los  Senadores  congratularse  con  los  egoístas,  pero  no  da- 
rán un  solo  paso  en  la  solución  que  el  pueblo  espera  con  ansiedad. 

La  emisión  selíor  Presidente,  no  tiene  el  valor  que  debiera  tener,  porque  des- 
graciadamente en  esta  cuestión,  como  en  muchas  otras,  sobre  todo  en  la  que  mo- 
tiva esta  discusión,  se  ha  hecho  una  cuestión  política  del  hambre  y  de  la  miseria 
del  pueblo. 

(Murmullos  en  la  barra). 

Se  ha  hecho  una  cuestión  política  si,  de  una  cuestión  social,  y  ha  llegado  la 
maldad  de  los  que  combaten  oon  armas  desleales  al  Gobierno  actual  hasta  ir  á 
afirmar  en  los  centros  públicos,  en  la  Bolsa  de  Comercio  de  Montevideo,  que  ese 
papel  no  debía  tener  ningún  valor  porque  la  emisión  se  habla  estralimitado  escan- 
dalosamente, llegando  la  audacia  y  la  infamia  de  esos  malos  propagadores.  • . . 

(Ruido  y  murmullos  en  la  barra) 

¿7  señor  Presidente — Hago  presente  á  la  barra,  que  la  haré  despejar  si  con- 
tinúa. 

El  señor  Carve  {don  Amaró) — Cuando  se  viene  al  Cuerpo  Legislativo  á  cum- 
plir con  su  deber,  poco  importan  las  manifestaciones  de  la  barra,  porque  las 
muestras  de  aprobación  de  los  que  vienen  esplotando  las  desgracias  públicas  des* 
de  el  68  no  son  títulos  que  se  puedan  ostentar  con  orgullo  delante  del  Pueblo  sa- 
criñcado .... 

Por  consiguiente,  yo  desprecio  esas  muestras  de  apasionado  despecho. 

He  de  cumplir  con  mí  deber  hasta  el  último  momento  mal  que  les  pese  á  los 
que  se  consideren  perjudicados. 

Hecha  esta  salvedad,  voy  á  seguir. 

La  emisión  seüor  Presidente,  está  suficientemente  garantida,  mas  garantida  que 
todas  las  emisiones  que  se  han  hecho  hasta  ahora  por  particulares. 

Lo  que  hay,  es  desconfianza;  pero  no  esa  desconfianza  que  nace  del  temor  de 
que  los  compromisos  contraidos  por  la  Nación  no  vayan  á  efectuarse  tal  cual  se 
han  pactado,  nú. 

Esa  desconfianza  nace  seSor  Presidente,  de  las  maquinaciones  políticas:  todo 
lo  que  se  haga  ó  se  proyecte  tendente  á  salvar  la  situación  económica  del  país» 
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-qofi  es  como  ai  dqéraaies,  á  salvar  la  situación  politica,  6  si  se  quiere  á  afianzar 
la  situación  actual,  ha  de  encontrar  como  hasta  aqui  grandes  dificultades  para  ser 
aceptado,  ha  de  tropezar  en  las  aspiraciones  bastarda?  de  muchos. 

Si  maflana  se  presentase  un  Proyecto  salvador  por  bueno  que  fuese,  había  de 
ser  combatido,  porque  como  lo  he  dicho  antes  las  tendencias  no  son  á  salvar  la 
situación  económica,  sino  á  combatir  la  situación  política  que  atravesamos: — si- 
tuación creada  por  el  pueblo. 

RÍBa9  en  la  barra. 

Nunca  se  ha  visto  en  estos  Paises  un  Gobierno  que  haya  subido  por  medio  de 
uta  revolución  tan  popular,  de  una  revolución  que  no  ha  costado  al  Pais  una  sola 
gola  de  sangre. 

El  seflxjr  Caravia — Yo  pedirla  que  el  seBor  Senador  se'contrajese  á  la  cuestión 
seBor  Presidente. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Es  preciso  hacer  esas  apreciaciones  seíior  Se- 
nador, para  dejar  bien  esclarecido  el  punto;  para  probar  que  no  es  confianza  !o 
que  falta,  sino  que  lo  que  viene  á  sembrar  la  desconflaiiza  son  los  juepros  íudi£^  ios 
que  se  están  poniendo  en  práctica  para  desprestigiar  un  Gobierno  moral  y  pres- 
tigioso. 

No  de  otro  modo  se  puede  esplicar,  que  con  las   garantías  que  están  afectas  á 
la  emisión  y  con  el  impuesto  establecido  para  garantir  la  emisión   limitada   y 
paulatina,  que  se  proyecta  hacer,  no  hubiese  confianza  en  el  Pueblo  para  recibir 
complacido   esa    emisión   destinada    á  su   salvación,    á  ahorrarle    nuevos    sa- 
crificios. 

Se  llevan  seFíor  Presidente  las  garantías,  hasta  ir  á  sacar  una  contribución  & 
Jos  empleados  de  la  Nación. 

Pero  esa  contribución  se  les  vá  á  imponer  para  beneficiar  sus  mismos  intere- 
ses. Si  nosotros  conseguimos  (como  lo  espero)  una  emisión  garantida  para  salvar 
las  necesidades  del  presente,  entonces  esa  confianza  que  dicen  que  no  existe, 
reaparecerá  y  los  servidores  de  la  Nación  recibirán  indudablemente  un  papel 
mucho  mas  prestigiado  que  el  que  actualmente  existe,  nó  como  he  dicho  antes 
por  que  falten  garantías,  para  valorizarlo,  sino  por  las  causas  que  he  espuesto. 

El  sefíor  Senador  por  Soriano  se  opone  á  los  impuestos  porque  dice  que  no  ha 
llegado  el  caso  de  decretarlos,  porque  no  deben  exigirse  á  un  Pueblo  que  se  en- 
cuentra en  la  miseria. 

Si  el  seCor  Senador  se  opone  á  la  emisión  necesaria  y  bien  garantida,  yo  no  sé 
qué  es  lo  que  piensa  proponer  para  salvar  la  situación. 

Se  combate,  selior  Presidente,  con  energía  el  curso  forzoso. 

Es  preciso  no  olvidar  qtie  se  han  hecho  ya  varios  ensayos  sin  resultados,  lo 
que  lístá  haciendo  el  Cuerpo  Legislativo  y  el  Gobierno  desde  Marzo  aqui,  son  en- 
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sayos  para  ver  de  encontrar  la  solución  del  problema  difícil  que  nos  está  enco- 
mendado. 

* 

Se  han  ensayado  varias  Leyes:— la  del  27  de  Marzo,  la  del  8  de  Mayo  y  la  re- 
cientemente vetada,  en  ninguna  habla  curso  forzoso. 
La  depreciación  del  papel  ha  ido  en  aumento. 

Vamos  á  establecer  el  curso  forzoso,  estableciendo  la  obligación  de  recibir  ese 
papel  que  víi  labrando  la  fortuna  de  los  ajíotistas  y  entonces  los  ^ue  hoy  se  escu- 
dan para  rechazarlo  con  que  tienen  ei  derecho  de  hacerlo,  no  lo  podrán  rechazar 
roa&ana, 

Kl  señor  Senador  por  Sorlano  propone  un  medio,  que  seria  muy  bueno  y  muy 
aceptable  si  sh  pudiir-se  realizar, 

üice  el  seíior  Senador  avamos  á  venderlo  todo,  hasta  la  Matriz;  vamos  á  reti- 
rar de  la  circulación  los  3:000.000  de  pesos  y  después  vamos  á  emitir.» 

¿Con  que  va  á  emitir  el  st-íior  Senador  por  Soriano  si  lo  vende  todo  y  no  le 
queda  nada  para  servirle  de  garantía? 

Es  muy  bueno  venir  á  decir  que  no  se  establezcan  impuestos  al  pueblo. 

Es  muy  bueno  también  decir,  que  el  curso  forzoso  no  dará  resultado,  estable- 
ciendo doctrinas  que  ya  se  han  vuelto  ridiculas  por  lo  gastadas  que  están;  pero 
e^o  sería  cruzarse  de  manos  y  no  hacer  nada,  cuando  es  preciso  obrar. 

El  st'ílor  í^enador  por  Cerro-Largo,  también  se  opone  á  los  impuestos  y  á  la 
emisión  — La  Comisión  de  Hacienda  de  que  tengo  el  honor  de  ser  miembro  infor- 
mante, ha  aceptado  el  Proyecto  con  emisión  y  con  impuestos,  porque  cree  que  es 
el  único  moíio  de  salvarnos  de  la  situación  presente,  y  preparar  el  terreno  del 
porvenir. 

El  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  lia  venido  también  á  hacer  un  cargo  inme- 
recido al  Poder  Ejecutivo  diciendo,  que  si  no  existe  la  confianza  en  el  Pueblo, 
es  porque  existe  un  Presupuesto  escandalosamente  aumentado. 

Eso  no  es  verdad. 

Si  se  hubiese  detenido  á  estudiar  este  punto  el  seSor  Senador  por  Cerro  Largo, 
no  habría  podido  menos  que  recordar,  que  el  Presupuesto  en  vigencia  fué  discu- 
tido el  ano  anterior  y  disminuido  considerablemeníe,  tanto  en  el  número  de  em- 
pleados como  en  sus  sueldos. 

Si  la  situación  política  porque  atraviesa  el  País;  sí  los  malos  hijos  de  esta  (ierra 
que  no  están  conformes  sino  cuando  ven  satisfechas  sus  bastardas  aspiraciones,  no 
hubiesen  venido  á  trastornar  el  orden  del  País,  no  hubiesen  venido  á  traerle  el 
presente  griego  de  la  revolución,  entonces  el  Gobierno  no  se  habría  visto  obligado 
á  aumentar  el  número  de  fuerzas  con  que  cuenta  para  mantener  la  paz,  la  paz  de 
la  República  seiior  Presidente,  sin  la  que  hoy  no  es  posible  salyar  ninguna  de  las 
dificultades  de  que  hoy  nos  vemos  rodeados. 
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¿Dónde  iría  á  parar  el  País  señor  Presidente,  si  una  mayoría  del  Pueblo  se  hu- 
biese dejado  marear.por  la  propaganda  disolvente  de  los  anarquistas? 
¿Era  posible  sefior  Presidente,  dejar  de  arruinamos  completamente? 
¿Qué  habría  sido  de  nuestro  desgraciado  país  si  una  montonera  injustiñcada 
hubiera  encontrado  eco  en  la  campaña  y  hubiera  contribuido  á  aumentar  el  nú- 
Toero  de  esos  infelices  á  quienes  han  arrastrado  á  la  perdición? 

Hó  ahí  la  causa  la  sola  causa  del  aumento  del  Presupuesto. — Dos  batallones 
se  han  aumentado;  indudablemente  no  pesa  mucho  el  importe  de  sus  presupues- 
tos en  la  balanza  de  los  intereses  públicos. 
Muestras  de  desaprobación  en  la  barra. 

Se  han  aumentado  para  conservar  la  paz  que  es  el  bien  mas  precioso  que  te« 
Demos  que  conservar  hoy. 

Por  consiguiente  si  el  Presupuesto  está  recargado,  motivos  muy  poderosos  ha 
habido  para  ello.  El  Presupuesto  fué  alterado  con  esa  pequeña  modificación  in- 
troducida^ mas  bien  que  por  el  Gobierno,  por  los  que  han  venido  á  traer  la  revo  • 
luciou;  ~  por  los  mismos  que  ayer  fueron  lanzados  del  poder  por  el  pueblo  al  que 
en  vano  han  recurrido,  hoy  pues  se  han  estrellado  en  su  desprecio. 

Hé  aquí  analizados  iosargumentos  que  se  oponen  para  combatir  el  Proyecto 
Tienen  tan  poca  fuerza,  que  francamente  tengo  la  esperanza  que  el  Honorable 
Senado  no  los  ha  de  lomrr  en  consideración. 

/:/  seilor  Mnmlro—Sitnov  Presidente,  habiendo  hecho  parte  de  la  Comisión 
Especial  á  quien  eH^oder  Ejrcutivo  eiico!nend6  el  examen  y  presentación  de  un 
nuí.'vo  Proyecto,  me  parece  que  mi  opinión  aunque  conocida  de  varios  délos 
mirmbros  de  e.»ííi  Cámara  que  für;nal>an  pai  te  dií  aquella  Comisión,  debe  ser  sen- 
cillamente espresada  en  medio  de  la  Asamblea  General,  porque  efectivamente  par- 
ticipo de  las  ideas  de  aquellos  que  no  deben  nunca  ocultar  su  modo  de  pensar, 
sino  antes  bien  emitirlo  en  público  para  que  litigue  A  conocimiento  de  todos 

Escusado  es  decir  y  declarar,  que  ningnno  de  los  Proyectos  que  vengan  á 
presentarse  en  la  actualidad  á  la  sanción  de  la  Asamblea  General,  surja  de  donde 
surja,  puede  traer  consigo  el  sello  de  la  infalibilidad  por  que  en  situaciones  como 
las  actuales,  los  medios  que  se  encuentran  no  son  aquellos  que  en  otros  casos 
aconseja  la  equidad  y  la  justicia  dentro  de  los  preceptos  del  puritanismo,  como 
puede  hacerse  en  épocas  normales. 

Los  Proyectos  que  se  traen  señor  Presidente,  son  producto  del  esfuerzo  del 
sentimiento  y  de  la  imaginación,  tendentes  siempre  a  salvar  la  situación,  6  cuan- 
do menos  á  atenuar  los  males  y  los  peligros  que  la  amenazan. 

Tantas  y  tan  fatales  han  sido  las  pruebas  que  se  hicieron  en  ese  sentido,  que  al 
fin  hasta  los  mas  opositores  al  sistema  de  la  emisión  tienen  que  declarar,  que  sí 
DO  lo  mejor,  es  lo  menos  malo  y  acaso  lo  único  aceptable  en  la  ocasión  actual, 
presentando  algunas  modiGcaciones  que  si  yo  tuviese  la  conciencia  que  con  ellas 
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sesalvabff  el  estada  preeario,  Fas  adataría  desde  ahora  en  la  forma  que  se  pre* 
sentan. 

Susceptible  puea  e8VM>  es  de  ataque  el  Proyecto  presentado  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo y  adicionado  por  la  Comisim  Especial,  yoy  á  nnutarme  sellor  Presidente» 
prescindiendo  de  todas  las  objeciones  que  en  térmicos  generales  se  han  hecho 
sobre  la  cuestión,  voy  á  circunscribirme,  repito,  estnctamente  á  hacer  el  análisis 
de  ese  Proyecto, — para  destruir  una  preocupación  de  ánimo  que  se  ha  apoderado 
hace  tiempo  del  señor  Senador  por  Soriano  de  que  la  emisión  no  está  garantida. 

Supongo  que  quiere  decir  que  no  está  valorizada  porque  lo  que  es  garantida 
está  suficientemente,  y  una  cosa  es  garantir  una  emisión  y  otra  es  valorizarla. 

Opino  que  la  emisión  está  garantida  y  estará  valorizada. — Y  lo  voy  á  probar 
con  la  elocuencia  brutal  de  los  números, — como  decía  un  Diputado  hace  pocas 
noches  en  la  Cámara  de  Representantes. 

Por  el  artículo  2.°  de  la  Ley,  se  dice: — «Los  derechos  de  Aduana  se  pagarán 
aen  billetes  de  moneda  Nacional,  con  excepción  de  los  adicipnales  de  importación 
«y  exportación  que  se  recaudarán  á  oro  sellado. — El  plazo  de  letras  por  derechos 
ccqueda  lin;itado  á  90  días». 

Bien  señor  Presidente. 

Calculando  que  la  mitad  de  los  derechos  está  adscripta  al  servicio  de  las  Deudas 
y  la  otra  mitad  afecta  á  las  rentas  generales,  por  este  medio  se  tiene,  que  una 
mitad  de  esas  rentas  de  Aduana  (ó  muy  cerca)  viene  á  producirse  en  oro  sellado 
en  las  arcas  del  Estado. 

Dado  el  caso  hipotético  de  que  la  Aduana  una  época  regular  produzca  500,000 
pesos,  pero  no  qniero  llevar  tan  allá  la  cifra,  para  evitar  todo  género  de  murmu- 
ración  (murmullos  en  la  barra)  porque  estos  cálculos  no  son  matemáticos;  doy  que 
se  reciban  400,000  pesos.' 

Quedan  pues  200,000  pesos  libres,  en  oro,  para  el  servicio  de  las  Deudas:  y 
200,000  en  m/n  para  atender  á  loe  gastos  del  Presupuesto. 

El  Empréstito  Uruguayo  importa  420,000  pesos,  el  Montevideano  importará 
12,000  mensuales  y  las  Deudas  Franco-Inglesa  é  Italiana,  importarán  275,000 
anualmente. 

De  modo  pues  que  todo  hace  una  suma  de  460,000  pesos  mensuales  poco  mas  6 
menos. 

'  Tenemos  entonces  que  las  rentas  de  Aduana  producen  en  oro  sellado  mensual- 
mente  un  sobrante  que  por  el  artículo  inmediato  de  la  Ley  está  destinado  á  la 
araortizacion  de  los  billetes,  á  la  conversión  de  ellos. 

El  producto,  dice  el  articulo  5.°,  de  los  derechos  recaudados  á  oro,  será  entre- 
gado a  la  Junta  de  Crédito  Público  para  atender  al  servicio  de  los  Empréstitos 
Uruguayo,  que  importa  420,000  $;  Montevideano-Europeo,  12,000  y  las  Deudas 
Franco-Inglesa  é  Italiana,  que  importan  doscientos  y  tantos  mil  pesos  anuales. 
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Ya  vé,  pues,  el  seSor  Senador  que  hay  mas  que  una  promesa,  una  realidad 
inmediata  de  conversión  para  esos  billetes,  tanto  mas  positiva,  cuanto  que  si  bien 
puede  alegarse  que  la  amortización  es  paulatina  y  diminuta,  lo  es  también  la 
emisión  de  los  billetes  desde  que  esta  se  hará  por  mensualidades. 

Por  consiguiente,  seSor  Presidente,  no  es  tan  efímera  como  manifiesta  el  sefior 
Senador  la  conversión. 

Y  creo  que  ya  se  ha  probado  por  otro  seBor  Senador  que  la  emisión  está  bien 
garantida.  Ahora  queda  probado  que  e3tá  valorizada. 

«La  Junta  de  Crédito  Público  emitirá. .  •   » 

Quiero  hacer  una  advertencia  para  evitar  cualquier  duda  que  pueda  suscitarse 
en  los  miembros  de  la  Cámara,  como  asimismo  en  los  que  oyen  esta  discusión. 

En  el  articulo  5.°  ae  ha  incluido  en  el  pago  de  las  deudas,  que  se  hará  por  aque- 
lla repartición,  ó  servicio  de  las  Deudas  Franco-Inglesa  é  italiana. 

El  servicio  de  estas  deudas  sefior  Presidente,  se  hace  por  contrato  internacio- 
nal, con  el  producid»  de  las  rentas  del  papel  sellado  y  patentes. 

Pero  para  dar  una  mayor  seguridad  y  sin  que  por  esto  sufran  los  contratos  ya 
efectuados,  se  ha  colocado  en  este  artículo  para  que  eso  mismo  sirva  de  satisfac- 
ción á  los  Agentes  extranjeros  cuya  susceptibilidad  crece  de  ^lunto,  cada  vez  que 
se  tocan  estos  asuntos. 

£1  articulo  i.°  dice: 

(Lo  leyó.) 

Bien  sefior  Presidente. 

Los  que  combaten  la  emisión,  los  que  la  califican  de  calamidad,  calamidad  que 
ha  imperado  en  todas  partea  del  m^ndo  en  donde  los  pueblos  han  aceptado  la 
emisión  no  como  otra  calamidad  sino  como  un  eficaz  remedio,  los  que  combaten  la 
emisión — repito — se  fundan  en  que  no  tiene  garantía;  en  que  no  tendrán  valor; 
en  que  la  cantidad  es  inmensa. 

Lo  primero,  seSor  Presidente,  pronto  puede  estar  desvirtuado  en  cuanto  á  la 
escesiva  cifra  de  emisión . 

Hay  que  argumentar  también  con  los  números,  con  la  cuenta  de  partición, 
nada  mas. 

Dígase  si  en  un  País  como  este  que  necesita  de  quince  ó  veinte  millones  de 
medio  circulante,  lo  ya  emitido  y  lo  que  se  vá  á  emitir  es  una  cantidad  escesiva 
distribuida  entre  los  habitantes  de  la  Repüblicaz 

Si  se  hace  un  cálculo  comparativo,  y  para  base  de  ese  cálculo  (no  vayamos  muy 
lejos,  vayamos  ala  Piepüblica  Argentina)  encontraremos  la  diferencia  enorme  que 
hay  entre  el  que  alli  circula  y  entre  el  medio  circulante  de  la  República  Oriental. 

Y  no  se  me  diga,  que  la  situación  de  la  República  Argentina  es  mas  floreciente 
que  la  de  Montevideo. 

Alli,  mas  previsores  que  nosotros,  sin  haber  llegado  la  crisis  á  tai  estremo,  los 


\ 
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fioancistasy  el  Gobierno,  se  estáa  ocupando  de  la  reforma  completamente 
administrativa  y  económica  y  no  será  difícil  que  antes  de  muy  poco,  el  curso 
forzoso  esté  sancionado  en  la  vecina  orilla. 

Esto  está  constatado  por  los  estados  publicados  por  los  diarios  de  Buenoa  Ai- 
res: por  los  artículos  de  fondo  en  que  se  trata  la  cuestión  anticipadamente  seQor 
Presidente,  porque  alli  son  mas  previsores, — no  se  acuerdan  de  Santa  Bárbara 
cuando  truena,  sin6  antes. 

Dígase  pues,  si  la  cantidad  ya  emitida  y  á  emitirse  representa  una  cifra  exce- 
siva, superabundante,  capaz  de  poder  trastornar  el  orden  mercantil  y  económico 
seQor  Presidente,  después  de  esto,  únicamente  no  está  demostrado,  sino  para  quien 
no  quiere  entenderlo,  que  hay  garantías  y  que  hay  valorización. 

No  exajero;  yo  respeto  todas  las  opiniones. 

No  atribuyo  nunca  tampoco  á  móviles  mezquinos  ni  á  las  razones  de  propio  in  • 
teres  la  oposición  que  se  vierte. 

Sobre  todo,  acepto  todas  esas  diverjencias  cuando  de  eflas  tengo  algo  que 
aprender,  y  por  cierto  que  todos  tenemos  que  adelantar  bastante,  cuando  tratamos 
estas  cuestiones. 

El  señor  Ministro  lee  el  articulo  4." 

He  aquí  seííor  Presidente,  manifiesto  el  deseo  del  Gobierno  de  cumplir  con  los 
compromisos  sagrados  que  tiene  contraidos  con  los  tenedores  de  Deudas.— Com- 
promisos, que  si  alguna  vez  faltó  á  ellos,  fué  por  premiosas  necesidades  Impuestas 
por  los  acontecimientos  que  vinieron  después  del  15  de  Enero. 

La  Ley  de  27  de  Marzo  y  la  del  8  de  Mayo  que  han  sido  derogadas,  dan  un 
testimonio  elocuente  de  que  el  Gobierno  no  tuvo  otra  mira,  lejos,  muy  lejos  de 
herir  los  intereses  adquiridos  por  otros,  sino  propender  á  salvar  la  situación  bus- 
cando el  equilibrio  entre  los  ioteresos  públicos  y  los  del  País. 

Eh  bien!  Siendo  paulatina  la  emisión  como  vá  á  ser;  probado  que  hay  un 
fondo  de  reserva  mensual  para  la  amortización  de  esos  billetes, — yo  no  afirmo 
que  pueda  decirse  que  esto  ha  de  formar  la  esperanza  de  que  la  conversión  se 
haga  inmediata,  pero  hay  ya  una  base  que  obliga  á  creer,  que  sino  en  un  aüo,  al 
menos  en  tres,  estará  convertida  la  emisión. 

El  articulo  5.^  importa  también  mas  que  una  esperanza,  una  promesa  posible 
de  que  la  amortización  de  las  Deudas  será  cubierta  religiosamente  ó  nó,  hasta 
donde  lo  permitan  los  recursos  del  Estado. 

aEl  Poder  Ejecutivo  procederá  al  pago  de  la  amortización  de  tas  Deudas  luter- 
anas, tan  luego  como  la  Junta  de  Crédito  Público  le  comunique  que  el  producto  de 
«(las  rentas  alcanzan  para  efectuarlo.» 

— Bien,  seQor  Presidente. — Todavía  no  se  ha  comprendido  por  lo  que  veo  el 
alcance  de  este  articnlo,  y  yo  hubiese  deseado  que  en  el  seno  de  la  Comisión  él 
hubiera  quedado  como  yo  lo  redacté. 
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Entonces  decia  aen  la  proporción  que  sea.» 

No  68  esa  la  mente  del  Gobierno. — La  mente  es,  que  el  sobrante  de  las  rentas 
después  de  hecho  el  servicio  de  las  Deudas  y  el  pago  del  PresupuestOi  se  distri- 
buya á  prorrata  entre  los  tenedores  de  las  Deudas. 

JS/  ^eñor  Ministro  lee  el  articulo  7.*» 

Me  admiro  seSor  Presidente,  que  los  hombres  que  puede  decirse  han  hecho  la 
anatomia  de  este  Proyecto,  que  lo  han  analizado;  que  han  oido  las  esplicaciones 
mas  latas  sobre  los  propósitos  de  los  que  hemos  contribuido  á  su  confección,  toda- 
vía pongan  dudas  y  nieguen  hasta  la  posibilidad  de  que  la  conversión  sea  garanti- 
da y  realizada. 

Sefior  Presidente: — la  alcabala  que  existió  hasta  hace  pocos  afios,  produjo  en  el 
año  73  sobre  20:000,000  al  4  p.g  una  enorme  cifra. 

Se  ha  calculado  pues,  que  las  ventas  de  propiedades  disminuyendo  por  efecto 
de  la  situación  precaria  que  atravesamos,  den  menos  impuesto,  pero  asi  mismo,  e' 
cálculo  hecho  en  el  seno  de  la  Comisión  ha  sido  de  doscientos  y  tantos  mil  pesos 
adscríptos  también  esclusívamente  á  la  conversión  de  los  billetes. 

T  varaos  sumando:  [porque  este  cálculo  desgraciadamente  la  Comisión  confec- 
cioDadora  no  lo  ha  incluido  en  su  nota  analítica  al  Poder  Ejecutivo,  y  es  una  lás- 
tima que  no  haya  presentado  el  cuadro  numérico  dtrl  resultado  que  han  de  produ- 
cir estos  impuestos. 

Eo  las  conferencias  tenidas  nos  encontramos  entre  Scilas  y  Caribdes. 

Los  unos  por  el  impuesto;  los  otros  pior  la  emisión  y  ninguno  se  animaba  á  pasar 
por  medio  del  canal  sin  temor  de  encontrar  un  escollo. 

Se  dice,  ano  se  haga  emisión,  no  se  pongan  impuestos»  porque  es  grave  la 
situación, 

Y  entonces,  ¿hay  algún  Pais  que  viva  del  aire  como  ciertos  pájaros  que  vi- 
ven en  ciertas  estaciones  de  los  átomos  que  recejen  en  el  espacio.? 

Alguna  cosa  habia  que  hacer,  pues. 

Se  eligió  lo  que  en  concepto  de  cada  uno  podia  ser  mas  razonable  y  mas  inme- 
diato. 

Se  ha  dicho  que  el  verdadero  impuesto  era  la  emisión. 

Es  verdad. 

En  todas  partes  del  mundo  la  emisión  implica  uu  impuesto. — Pero  cuandoeste 
impuesto  está  destinado  á  evitar  otros  mayores,  no  debe  haber  resistencia  nin- 
guna para  que  se  entablezca. 

Al  contrario:-~deblera  haber  la  mas  buena  voluntad  de  parte  de  los  contri- 
buyentes! 

Se  tomó  también  este  tempsramento,  en  atención  á  que  habia  un  Proyecto  con- 
trario ¿  la  emisión  que  proponía  nada  menos  que  el  3  %  de  aumeüto  sobre  la 
Contribución  Directa. 
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Desearía  oir  á  esos  seCores  que  de  afaera  hacen  tantas  manifestaciones 
contra  la  emisfon  por  (lue  son  los  cristas  ricos. 

Sí  apareciese  qd  Decreto  6  Ley  imponiendo  el  3  p«3  sobre  las  propiedades, 
¿qué  dirían? 

No:  aceptamos,  pues,  los  8:000.000  de  emisión,  que  aumentando  los  derechos 
de  Aduana  ó  disminuyendo  el  Presupuesto,  6  por  cualquier  otro  meilio  económico 
que  dé  el  resultado  que  se  busca,  se  ha  de  llegar  á  él. 

Eso  dirían. 

Y  íes  diría  á  esos  que  por  patriotismo  6  por  cualquier  otra  razón  proclaman  y  se 
preparan  con  maniñestos  para  declararse  contra  el  curso  forzoso;  paguen  ustedes 
el  3  p.3  sobre  sus  propiedades. 

El  caso  no  está  remoto. 

No  lo  aceptarían,  ni  yo  lo  impondría  sino  en  un  caso.  Cuando  níogun  resultado 
dieseu  los  Proyectos  [que  van  á  sancionarse,  solo  aceptaría  semejante  procedi- 
miento. 

BieD,sefior  Presidente.  Tenemos  otro  pico  mas,  (y  gordo)  para  la  conversión. 

El  producto  de  la  venta  de  tierras. 

¿Y  qué  producen  las  tierras,  se  dirá? 

Lo  poco  que  producen  muchas  otras  rentas. 

¿Qué  produce  la  Aduana? 

La  verdad  es  que  la  Aduana  no  produce  lo  que  debiera. 

Los  mismos  que  actúan  en  el  despacho  ofrecen  doble  cantidad  por  las  rentas  de 
Aduana  con  tal  que  ellos  las  administren. — Es  claro. 

No  hay  pues  porque  esplicar  la  causa  de  la  merma. 

Lo  mismo^puedo  contestar  al  seSor  Senador  cuando  pregunta,  que  producen  las 
tierras  públicas. 

Ahora  nada  señor  Presidente,  ó  muy  poco  y  ese  poco,  está  adscrito  á  un  servi- 
cio especial  de  renta  de  la  Nación. 

Pero  dándose  una  Ley  de  tierras  públicas  y  administrándose  con  regularidad, 
ese  servicio  daría  mucho  mas  mas  como  daria  la  Contribución  Directa,  la  Aduana 
si  fuese  posible  hacer  en  un  dia  lo  que  Dios  no  fué  capaz  de  hacer  en  seis  sin  des- 
cansar el  séptimo. 

Aquí  viene  la  cuestión  del  Presupuesto. 

Bien  señor  Presidente,  también  esta  misma  rebaja  cuando  la  cantinela  diaria  es 
el  Presupuesto  de  la  Nación;  Presupuesto  que  estuvo  en  la  época  anterior  del  seBor 
Ellauri  cinco  meses  impago  y  nadie  chistó  6  si  chistaban,  era  soto  voce. — Ahora 
el  Presupuesto,  que  es  la  pesadilla,  como  he  dicho  antes,  sufre  rebaja  y  se  califica 
hasta  de  imposición. 

Es  una  imposición  efectivamente,  pero  es  una  imposición  equitativa. 

Pero  el  objeto  de  los  que  han  confeccionado  este  articulo  es  que  los  perjuicios, 
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Bean  distribuidos  entre  todos  los  contribuyeotesi  asi  oomo  entre  todots  filloa  hun  de 
ser  distribuidos  los  beneficios. — Y  se  dice^  usted  tiene  un  empleado  que  üene 
marcado  su  Presupueto  mensual^  y  jse  vé  pierjudicado  porgue  se  le  nebaja  el 
aueldo. 

Señor  Presidente,  si  esta  medida  fuese  tan  fiScas  qi»e  pudiese  pagar  su  presu-i 
puesto  mensualmente,  cuanto  no  ganarían  ios  empleados  y  cuanto  perderían  los 
agiotistas  que  compran  los  sueldos  ¿  25,  á  30  y  40p.S  de  descaentoi 

Hay  otra  consideración  en  pro. 

Si  contribuyendo  cada  uno  y  todos  se  consigue  la  valorinacion  del  papel,  por 
que  es  lo  que  se  busca,  que  el  papel  tenga  valorización,  que  es  mas  ventajoso 
para  todo  el  presupuestívoro  diré  (ya  que  se  ha  dado  en  llamarle  asi)  qué  es  mas 
coDveniente:  que  se  le  descuente  2  $  50  al  que  gana  50  $  6  que  tengan  que  ir 
á  la  casa  del  cambista  á  cambiar  y  darle  50  por  25? 

Estas  observaciones  son  tan  claras  que  no  pueden  escapar  á  ninguno  de  los 
que  legislamos  ni  á  ninguno  de  los  que  nos  oyen. 

Por  otra  parte,  yo  he  oido  lo  mucho  que  se  preocupan  muchas  personas,  del 
aumento  del  I  Presupuesto — debo  declarar  una  cosa  seSor  Presidente,  que  por 
este  medio  la  rebaja  que  se  hace  en  los  siete  meses  del  año,  importa  nada  me- 
nos que  ciento  cuarenta  y  tantos  mil  pesos. 

Pero  se  alega:  el  Got>¡erno  tiene  tantos  y  cuantos  batallones. 

En  primer  lugar  lo  único  que  hay  es  un  batallón  de  más,  de  los  marcados  por 
la  Ley,  cuyo  presupuesto  importa  mensualmente  8.350  pesos. 

Y  ya  que  llega  la  ocasión  de  contrarestar  los  ataques  injustificados  de  los  que 
creen  que  esa  estralimitacion  es  puramente  inspirada  por  el  lujo,  por  la  ostenta- 
ción de  fuerzas,  debo  decir  que  es  como  dijo  un  señor  Senador,  impuesta  por  la 
necesidad  de  los  acontecimientos:  por  la  continua  alarma  de  los  que  han  estado 
interesados  en  hacer  que  la  cuestión  económica  no  tuviese  nunca  fin. — Ellos  son 
los  que  han  propendido  mas  que  nadie  á  crear  la  npcesidad  de  aumentar  las  fuer- 
zas, los  que  han  estado  agitándolas  masas,  tanto  en  el  seno  de  la  capital,  como  en 
los  Departamentos  de  campaña. 

Yo  no  entro  en  clasificaciones  de  opiniones, — He  dicho  antes  que  respeto  todas 
las  opiniones  económicas  políticas  cualesquiera  que  ellas  sean. 

Las  dietas  del  Cuerpo  Legislativo  un  descuento  de  20  p.  g 

Bien,  señor  Presidente.  Vamos  sumando. 

Si,  los  señores  Senadores  que  combaten  la  emisión  por  el  solo  hecho  de  que  no 
tiene  garantías  y  valores  para  su  amortización,  se  irán  convenciendo  como  lo 
dije  antes,  con  la  elocuencia  brutal  de  los  números,  que  si,  que  hay  garantías  y 
valorización.  Y  que  si  el  Proyecto  actual  no  pasa  como  está  concebido,  será, 
aeSor  Presidente,  por  cualquiera  otra  causa  que  no  esté  basada  por  el  cálculo 


—  28  — 

prudente  de  los  números  y  de  los  propósitos,  sin  que  yo  atribuya  por  esto,  móril 
bastardo  á  ninguno  que  difiera  conmigo  en  opiniones  á  este  respecto. 

Concluido  el  articulo  é  incisos  en  que  se  dá  valor  á  la  emisión,  entra  el  articu- 
lo 8.",  en  el  cual  se  afectan  todas  las  propiedades  raices  que  en  opinión  de  algunos 
debian  venderse  incluso  la  Matriz. 

El  señor  Bauza — Es  una  figura,  no  es  argumento. 

El  señor  Ministro — Olí!  si  as  como  figura  retiro  la  réplica 

Los  demás  artículos  señor  Presidente,  son  casi  de  pura  reglamentación  y  no 
vale  la  pena  de  analizarlos  bajo  el  punto  de  vista  económico  por  cuanto  son  pura- 
mente (puede  decirse)  de  orden. 

Pero  hay  un  articulo.  • . . 

(Lo  busca  y  no  lo  encuentra.) 

¿Qué,  se  ha  escapado?. . . . 

El  señor  Bauza — Ojalá  fuera  cierto. 

El  señoi*  Ministro — Lo^mandariamos  buscar. 

Bien  señor  Presidente,  el  artículo  6-°  es  el  que  se  relaciona  con  el  curso  for- 
zoso: el  que  declara  que  los  billetes  ya  emitidos  por  la  Junta  de  Crédito  Público 
los  Nacionalizados  y  los  que  hayan  de  emitirse  por  esta  Ley,  tengan  curso  forzoso 
en  toda  la  República. 

He  aquí  señor  Presidente,  lo  que  ha  suscitado  la  gran  cuestión  del  dia,  cuestión 
que  se  viene  agitando  desdebace  tiempo,  y  no  es  estraño  puesto  que  se  ha  inventado 
una  palabra  y  se  sigue  inventando  otra  mas  que  en  derecho  (y  esto  lo  digo  por 
lecciones  que  he  recibido  de  algunos  jurisconsultos  hábiles),  que  en  derecho  digo 
no  importa  mas  que  un  fantasma,  una  quimera;  esa  es  la  retroactividad  señor 
Presidente;  la  retroactividad  que  en  principio  no  admite  ninguna  legislación  ni 
jurisprudencia  del  mundo  sino  con  muy  contadas  excepciones,  que  absolutamente 
ninguna  de  ellas  es  del  caso,  porque  completamente  se  separan  de  este  y  varios 
objetos  análogos. 

La  opinión  se  habia  dividido  de  dos  maneras. 

Sostenían  los  unos,  que  en  el  articulo  propuesto  por  la  Comisión  debiera  agre- 
garse (y  esto  fué  causa  de  la  divergencia  de  algunos  de  sus  miembros),  debiera 
agregarse:  arfe  curso  forzoso  escepto  para  las  operaciones  anteriores. í>  Y  otros, 
que  debia  añadirse  apara  las  operaciones  que  se  hicieran  después.» 

Yo  manifesté  mi  opinión  y  dije:  que  si  el  propósito  era  declarar  el  curso  forzo- 
so, el  articulo  debia  quedar  como  estaba,  porque  en  mi  concepto  y  en  el  concepto 
de  todos  los  que  lo  entendían  asi,  el  curso  forzoso  no  implicaba  la  retroactividad. 

Asi  pues,  fué  que  el  doctor  Velazco,  Abogado  ilustrado,  Representante  y  miem* 
bro  de  la  Comisión  reconocidamente  de  ilustración,  ha  clasificado  el  articulo  lla- 
mándolo de  otro  modo,  anfibológico. 

Pero  señor  Presidente,  no  ha  habido  en  ninguna  parte  del  mundo  una  Ley  de 
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corso  forzoso  que  haya  implicado  la  decretacion  del  efecto  retroactivo. — Y  es  lo 
que  86  ha  discutido  ayer  en  el  seuo  de  la  Cámara  de  Representantes  y  parecía  que 
DO  hubiese  dejado  dudas  en  el  espíritu  de  ninguno. 

La  Francia,  la  Inglaterra,  y  en  recientes  días  la  misma  Francia,  en  el  afio  48, 
y  ahora  después  de  la  guerra  con  Alemania,  tuvieron  el  curso  forzoso  como  nos- 
otros, con  Ja  particularidad  de  que  implicando  el  curso  la  obligación  de  impo- 
nerse para  ser  recibido  como  moneda  y  no  tener  absolutamente  conversión,  las 
hicieron  justamente  lo  que  nosotros  vamos  á  hacer,  amortizar. 

Exactamente  es  el  mismo  caso  que  se  presenta,  y  para  mayor  abundamiento, 
podría  citar  el  testo  que  está  aquí  á  la  mauo,  la  esplicacion  que  dá  la  diferencia 
que  establece  entre  el  curso  forzoso  y  curso  legal. 

En  el  curso  forzoso  no  solamente  hay  la  posibilidad  sino  el  hecho  de  tener 
conversión  mensual  como  puede  tenerla  desde  mañana  si  la  Ley  se  sanciona 
hoy,  y  hay  percepción  de  rentas  en  la  cantidad  que  baste,  como  es  de  suponer. 

Por  consiguiente,  como  esta  cuestión,  es  cuestión  que  daria  márjen  para  una 
larga  discusión,  y  como  creo  que  se  irá,  efectivamente  el  tiempo  del  debate,  yo 
escuso  entrar  en  otras  apreciaciones  por  ahora  y  solo  me  limitaré  á  decir,  que  si 
el  curso  forzoso  dá  el  valor  que  se  busca  al  papel  6  que  se  pretende  por  medio  de 
lo  que  en  ese  articuto  se  decreta,  seBor  Presidente,  nadie  reportará  mas  beneficios 
que  los  mismos  que  hoy  se  oponen,  por  que  entonces  cobrarán  lo  que  hoy  no 
pueden  cobrar  ni  en  oro  ni  en  papel. 

Hemos  visto  sefíor  Presidente,  que  todos  los  ensayos  que  hemos  hecho  han  sido 
infructíferos. 

Yo  no  niego  que  en  cada  una  de  esas  Leyes  se  han  cometido  errores  y  errores 
garrafales  que  yo  soy  el  primero  en  reconocer,  porque  falible  como  es  la  humani- 
dad, Dios  ha  puesto  en  nosotros  el  sentimiento,  la  virtud  de  reparar  el  mal  y  le- 
vantar del  camino  que  nos  conduce  al  bien,  el  escollo  en  que  tropezamos. 

Dios  quiera  que  sea  la  última  vez  que  lo  levantemos;  y  por  eso  cuento  con  el 
decidido  patriotismo  de  la  Asamblea  confiando  ea  que  se  ha  de  esperimeutar 
ana  reacción  favorable  llevando  todos  al  Pais  á  una  senda  de  prospeiidad  ó  al  me- 
nos de  no  tan  triste  presente  como  el  que  hoy  estamos  esperimentando. 

Se  vota  sí  el  punió  está  suficientemente  discutido^  y  es  afirmativa, 

Votándose  el  Proyecto  en  general^  es  aprobado . 

Puesto  en  discusión  particular  el  articulo  1.® 

El  señor  Presidente— -Sí  el  Honorable  Senado  no  tuviera  inconveniente,  para 
dar  descanso  á  los  Taquígrafos  pasaremos  á  cuarto  intermedio. 

(Apoyados). 

Se  suspende  la  sesión. 

Continuando  esta: 

El  señor  Presidente^Eslá  en  discusión  particular  el  articulo  1.^ 
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El  ^enor  Bauza — EsletortáculOiSe  relacienA  con  otro  del  miBiBO  Prcyfocto  (creo» 
que  el  7.^)  que  a4iudica  A  Ja  lamifiído  que  ka  de  baoerse,  la  gsranfia  dada  por  d 
BaDco  Navia. 

Como  la  Ley  que  decret6  la  uoifícaiQioQ  délas  Deudas  públicas  ha  vido  deroga- 
da, y  el  contrato  con  el  Banco  Navia  se  basahei  en  la  moneftieaden  de  las  Deudas, 
llago  presente  al  Honorable  Senado  que  reflexione  respecto  de  la  trascendenda 
del  asunto:  y  á  efecto  de  que  se  afirme  mi  opuüeo,  dest^ria  que  se  trajese  á  I& 
vista  la  Ley  qne  nacionalizó  los  billetes  del  Banco  üavia,  porqae  en  el  curso  del 
debate  hasta  el  arlicuiO  7/,  hemos  de  escollar  con  esa  dificultad:  y  para  salvarla 
desde  el  principio,  hago  esta  observación. 

Pediría,  pues,  que  se  tuviera  en  vista  el  arreglo  con  el  Banco  Navia,  para  mas 
adelante  aducir  fundamentos 

Se  vota  el  articulo  í.°  y  es  aprobado^  como  igualmente  el  2.%  3,^  4.^  y  5.°, 
sin  hacerse  tiso  de  la  palabra. 

En  discusión  el  articulo  6,^. 

El  señor  Salvanach — Trttaba  seSor  Presiddute,  de  oír  la  opinión  de  los  seEto- 
res  Senadores  antes  de  emitir  la  mia. 

En  el  supuesto  que  reina  el  silencio,  he  creído  de  mi  deber  romper  el  fuego 
tratándose  de  un  asunto  ó  un  articulo  que  envuelve  tanta  trascendencia. 

En  la  discusión  particular  que  tuvimos  en  la  Comisión,  las  ideas  divergieron 
mucho  acerca  de  la  importancia  6  mejor  dicho  de  la  redacción  de  este  artículo. 

Creímos  algunos  de  los  miembros  de  la  Comisión  que  era  conveniente  dejar  las 
cosas  bien  claramente  definidas,  nc  dar  lugar  á  interpretación  alguna. 

Otros  creían  que  no  era  necesario  aclaración  alguna  puesto  que  el  artículo 
conforme  se  había  propuesto  no  ofrecía  duda  alguna,  no  había  efecto  retroactivo. 

Bien;  en  último  resultado  se  convino  en  que  se  agregaría  al  principio  del  ar- 
tículo la  espresion  siguiente  ndesde  la  promulgación  de  la  presente  Ley  tendrán 
€icurso  forzoso  ta'es  y  cuales  billetes, í> 

En  la  inteligencia  de  que  no  tuviera  efecto  retroactivo,  se  dijo  por  los  miem- 
bros de  la  Comisión,  está  bueno;  quede  redactado  en  esa  forma. 

Pero  no  bien  habla  la  Comisión  determinado  la  redacción  de  ese  artículo  cuan- 
do á  la  noche  aparecieron  los  diarios  de  la  Capital  indicando  que  se  había  sancio- 
nado el  artículo  en  la  Comisión  con  efecto  retroactivo. 

Todo  el  mundo  se  puso  en  conmoción  con  ese  motivo  porque  afectaba^raude- 
mente  los  intereses  de  la  Sociedad;  y  el  asunto  ha  repercutido  en  el  seno  del  Co- 
mercio que,  alarmado  con  esta  esposicion,  se  ha  reunido  y  ha  hecho  la  declara* 
cion  que  todos  conocemos,  es  decir;  han  convenido  entre  los  señores  comerciantes 
el  no  admitir  para  sus  pagos  el  papel  moneda  del  Estado  en  contratos  ú  obliga- 
ciones anteriores. 

Antes  de  esto  ó  al  mismo  tiempo,  se  ha  tratado  anoche  en  el  seno  de  la  Cama- 


Im 
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r»  de  Representantes  esta  misma  caesHon,  y  se  ha  considerado  por  la  Cámara 
según  tengo  entendido,  (yo  no  he  asistido  á  la  sesión:  se  me  ha  referido)  que  et 
curso  forzoso  hnportaba  el  efecto  retractivo. 

Et  señor  Mnw/ro— Rectifico  seflor  Senador. 

El  seíior  Salvañach — Ya  he  dicho  que  yo  no  he  estado. 

El  se.íor  ññnistro — Yo  que  he  estado  rectifico. 

El  aeñor  Salvañach^Bien,  de  todos  modos  señor  Presidente  soy  de  opinión 
que  las  Leyes  deben  ser  claras. 

(Apoffado) 

Que  no  deben  dejar  lugar  á  duda  alguna  para  evitar  los  pleitos  que  consi- 
guientemente vienen  á  poner  en  trastorno  á  la  sociedad,  y  consiguientemente  la 
imposibilidad  de  efectuar  operaciones  entre  el  mismo  comercio  porque  verían  que 
cada  operación  seria  un  pleito.x» 

En  este  sentido,  me  permito  proponer  que  al  articulo  6.°  en  discusión  se  agre- 
gue el  siguiente  páirafo.^-aLo*  contrcUos  celebrados  anteriormerite  se  cumplirán 
en  la  especie  de  moneda  pactada. 

Si  el  artículo  fuera  aceptado  con  esta  modificación,  por  mi  pa»*te,  no  molestaría 
mas  la  atención  del  Honorable  Senado. 

Pero  entiendo  que  debemos  dejar  una  vez  consignados  los  buenos  principios. — 
Debemos  ser  lógicos;  si  rechazamos  el  efecto  retroactivo,  debemos  declararlo 
francamente  y  categóricamente,  sin  ambajes  ni  reticencias. 

Ahora,  si  la  mayoría  del  Senado  está  por  el  efecto  retroactivo,  que  lo  declare 
también,  que  entonces  pediremos  que  la  votación  sea  nominal  y  cada  uno  aborda** 
rala  cuestión  con  todas  sus  consecuencias. 

Yo  por  raí  parte  seuor  Presidente,  no  puedo  aceptar  el  efecto    retroactivo. 
No  opino  tampoco,  que  el  efecto  retroactivo  sea  uua  quimera  como  lo  ha  signi- 
ficado el  señor  iMinistro. 

El  seuor  Ministro — Es  un  fantasma  al  menos. 

El  señor  Salvanach—^No  es  un  fantasma,  por  que  ha  sido  cuestión  debatida 
señor  Presidente  por  muy  notables  jurisconsultos  el  hecho  de  si  las  Leyes  podían 
ó  nó  tener  efecto  retroactivo. 

El  señor  Ministro — ¿Y  qué  ha  resultado? — que  no  tienen:  no  hay  uno  süIo 
que  lo  afirme. 

El  señor  Salvaúack — Sin  embargo. .  . . 

El  señor  Ministro — Las  escepciones  de  la  regla  son  tan  limitadas,  que  nó  tie- 
nen ni  para  qué  aplicarse,  ni  para  qué  citarse. 

Ei  señor  Salvauach — Bien;  me  robustezco  mas  en  mi  opinión  de  que  debe 
aclararse  la  Ley. 

La  declaración  del  señor  Ministro  indica  que  no  tiene  efecto  retroactivo:  opino 
que  asi  se  diga. 
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El  señor  Mtniatro—Y  para  qué  negar  la  existeucia  de  un  hecbo  que  no  tiene 
lugar? 

El  ae/lor  Salvafíach— Pura  evitar  interpretaciones;  para  evitar  los  pleitos, 
como  no  puede  escapar  á  la  ilustración  del  seQor  Ministro. 

El  señor  Ministro — Pero  si  no  hay  base. . . . 

El  señor  Salvuííach — Nos  estamos,  pues,  batiendo  contra  molinos  de  viento? 

El  señor  Ministro — Justamente. 

El  señor  Salvañach — Porque  si  no  hay  uno  solo  que  quiera  el  efecto  retroac- 
tivo porque  lo  considera  inmoral,  porque  lo  considera  injusto,  porque  considera 
que  la  sociedad  vá  á  convulsionarse  desde  su  base,  ¿entonces,  qué  iuconveniente 
hay  para  que  hagamos  esa  adición? 

Yo  indico  los  inconvenientes  que  tiene  si  dejamos  la  Ley  tal  cual  ha  venido  san- 
cionada de  la  Cámara  de  Representantes  y  no  se  me  puede  indicar  la  inconve- 
niencia que  habría  en  que  aceptemos  la  proposición  indicada. 

Por  eso  sefior  Presidente,  insisto  en  que  sea  votado  el  articulo  coq  la  enmienda 
propuesta. 

El  señor  Presidente — No  ha  sido  apoyada. 

El  señor  Bauza — Apoyado. 

El  señor  Ministro — Convengo  con  el  sefior  Senador  preopinante  que  las  Le- 
yes deben  ser  claras  y  que  no  debe  darse  absolutamente  pretesto  á  ninguno,  so- 
bre todo  en  época  en  que  hay  una  especie  de  fiebre  litigiosa,  para  que  ellas  pue- 
dan interpretarse  de  tal  6  cual  modo,  sino  por  su  letra,  por  su  espíritu. 

Pero  si  deben  ser  claras  y  precisas,  las  Leyes  no  deben  ser  redundantes. 

El  se&or  Senador  en  el  seab  de  la  Comisión  de  que  hacia  parte,  ha  tenido  oca- 
sión de  conocer  mis  opiniones  á  ese  respecto  y  apelando  á  su  propio  criterio  de 
jurisconsulto  le  he  preguntado,  si  alguna  legislación  ó  jurisprudencia  del  mundo 
aceptaba  como  prescripción  la  retroactividad  de  las  Leyes. 

El  se&or  Senador  y  el  seSor  Diputado  Velazco  contestaron  á  una  que  no  existia 
el  efecto  retroactivo. 

Cuando  yo  hacia  esa  pregunta  había  compulsado  los  textos  que  nos  son  mas  fa- 
miliares á  los  que  no  somos  idóneos  en  la  pbogacia. 

Efectivamente  seQor  Presidente,  acepté  el  articulo  como  está  redactado  porque 
tenia  la  conciencia  que  ese  articulo  no  importaba  la  retroactividad. — En  primer 
Ingar,  porque  el  curso  forzoso  no  implica  retroactividad,  y  ^n  segundo,  porque 
ella  no  existe  en  el  Proyecto  que  se  discute:  y  me  negaba,  como  he  dicho  antes, 
á  agregar  al  articulo  6.°  de  la  Ley  la  modificación  que  boy  se  propone,  no  sola- 
mente porque  era  redundamente,  sino  también  porque  esa  redacción  lejos  de  acla- 
rar y  mejorar  la  Ley,  la  vendría  á  hacer  infructuosa. 

SeCior  Presidente,  sino  se  puede  demostrar  que  la  retroactividad  existe  en  el 
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articulo  6,®  tal  cual  está  redactado,  ¿á  qué  decir  en  la  Ley:  no  hay  retroae- 
tividad? 

Luego  la  asamblea  no  puede  decir  sin  cometer  un  acto  de  inmoralidad  y  de 
contravención  á  todos  los  principios  de  legislación,  que  se  acuerda  el  efecto  re- 
troactivo, como  no  puede  ni  debe  decir  tampoco  que  oo  hay  efecto  retroactivo, 
porque  no  hay  para  que  negar  la  existencia  de  lo  que  no  es. 

Esta  cuestión  señor  Presidente  tan  debatida  ya  en  el  seno  de  la  Comisión  Es- 
pecial y  que  creia  que  no  habia  dejado  duda  alguna  en  el  espíritu  de  los  miem- 
bros de  dicha  Comisión  há  venido  á  repercutir  en  el  seno  de  la  Cámara  de  Repre* 
sentantes  y  también  en  el  del  Senado. 

Debo  rectificar  y  voy  á  hacerlo  como  lo  he  prometido  al  seBor  Senador. 

En  la  Cámara  de  Representantes  ni  aun  el  paladin  adversario  del  curso  forzoso 
el  doctor  Velazco  que  con  lanza  en  ristre  y  decididamente  lo  acometió,  se  detuvo 
á  demostrar  que  la  retroactividad,  existe  en  el  artículo  6/  sino  que  al  contrario 
dijo  que  la  retroactividad  no  existe;  cuanto  podria  decirse  del  artículo,  es  que 
puede  ocasionar  cuestiones.   Pero  ese  temof  es  infundado. 

Alguien  pretende  que  no  se  sancione  la  Ley  como  está  á  la  consideración  del 
Senado  porque  vendrían  los  pleitos  en  seguida. 

Con  curso  forzoso  y  sin  él  señor  Presidente,  habrá  pleitos  mientras  haya  mu- 
chos abogados  que  los  promuevan. 

Esa  es  la  verdad. 

Yo  desearía  que  no  los  hubiese;  pero  la  práctica  me  ha  demostrado,  que  los 
habrá  siempre  aqui. 

.  Yo  desearía  que  en  mi  País  hubiese  una  Administración  de  Justicia  por  la  que 
se  dirimiesen,  como  se  dirimen  en  muchas  partes  del  mundo  civilizado  cou  equi- 
dad y  prontitud. 

Es  por  esa  razón  que  me  veo  en  el  caso  como  miembro  del  Poder  Ejecutivo  y 
como  comparticipe  del  trabajo  de  la  confección  de  este  Proyecto,  á  declarar,  que 
he  aceptado  el  art.  6.**  por  que  tengo  la  convicción  de  que  la  retroactividad  no 
existe;  y  son  dos  !as  causas  en  que  me  fundo,  la  una,  por  razón  de  legislación,  la 
otra,  no  puede  existir  por  razón  de  moral;  pues  los  que  se  amparasen  de  le- 
yes como  esa  para  faltar  á  sus  compromisos  mns  sagrados  cargarían  con  la  res- 
ponsabilidad con  que  carga  el  que  no  sabe  cumplir  con  su  obligación. 

Y  entiéndase  que  yo  comprendo  que  no  puede  existir  dos  morales  una  para  los 
Estados  y  otra  para  los  particulares. 

El  que  tenga  obligaciones  cúmplalas  en  la  forma  que  las  ha  pactado. 

Si  yo  debo  tengo  la  obligación  de  pagar  en  la  especie  en  que  me  he  compro- 
metido á  hacerlo,  y  si  tienen  algo  que  pagarme,  lo  recibiré  en  la  forma  que  me 
lo  paguen. 

Hago  prescindencia  absoluta  de  mis  intereses. 

Tomo  XVIII  2 
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Como  nikmbro  del  Poder  Legtdlatnrx)  roy  á  «gnogor  algo  tams  todavía  para  «fue 

86  convenzan  algunos  de  nuestra  sinceridad  y  desaparezcan  los  temores  exísUffitos 
ó  que  se  vieoezi  presentado  buscados  al  parecer  para  producir  impresiiui  en  el 
.dnimo  del  Pueblo. 

Esta  mafiana  ba  venido  á  mi  casa  una  persona  muy  alarmada  á  preguntarme, 
si  era  cierto  que  el  Cuerpo  Diplomático  habia  presentado  una  protesta 

To  le  declaré  francamente  que  el  Cuerpo  Diplomático  no  habia  presentado  nin- 
guna.— Hay  si  algunas  protestas  presentadas  á  los  Agentes  Extr  anjeros  y  tengo 
conocimiento  que  la  contestación  que  esos  Agentes  Extranjeros  han  puesto  al  pié 
de  esas  protestas  declaran  que  ellas  son  infundadas  porque  no  existe  tal  retroac 
ti  vi  dad. 

SeQor  Presidente;  si  esta  cuestión  que  se  ha  debatido  en  el  seno  de  la  Comisión 
Especial  y  en  el  seno  de  la  Cámara  de  Representantes,  en  la  que  han  dado  ®u  opi- 
nión los  primeros  jurisconsultos  del  País;  si  esta  cuestión,  repito,  ha  sido  sufi- 
cientemente dilucidada  ¿por  qué  queremos  enredarla  de  nuevo  ya  que  nos  ha 
costado  tanto  llegar  á  este  resultado? 
¿Por  qué  queremos  sembrar  nuevas  cavilaciones? 
¿Por  qué  la  insistencia  en  venir  á  convertir. . . .? 
(No  se  le  oye). 

¿Por  qué  no  llevamos  la  piedra  á  la  montaSa? 
¿Por  qué  á  la  cuarta  parte  del  camino  nos  derribamos  con  ella. . . .? 
Es  por  lo  dicho  que  he  visto  con  pesar  seBor  Presidente,  respetando  siempre  la 
conciencia  agena  que  casi  ha  sido  rechazado  el  Proyecto  en  general,  lo  que  cons- 
titucionalmente  quiere  decir,  no  queremos  ocuparnos  de   la  cuestión  económico- 
financiera. 

Y  bien  seQor  Presidente. 

Si  no  existe  como  he  dicho  antes  retroactívidad;  si  se  reconoce  (porque  yo  ape- 
lo al  testimonio  del  seSor  Senador  que  es  Abogado,  que  me  conteste  á  la  pregun- 
ta que  le  he  hecho  varias  veces)  que  no  existe  en  legislación  alguna  el  principio 
de  la  retroactívidad  de  las  leyes,  ¿á  qué  empeñarse  en  ver  la  existencia  de  un  fan- 
tasma imaginario? 
Lo  que  se  establece  es  el  curso  forzoso,  solamente  el  curso  forzoso. 
Es  una  cuestión  en  que  francamente  tenemos  que  pasar  por  las  horcas  caudi- 
ñas  porque  pasan  todos  los  pueblos  cuando  se  encuentran  en   situaciones  econó- 
micas tan  deplorables  como  la  nuestra. 

Estamos  á  cada  momento  conociendo  nuevas  dificultades  y  somos  tanto  mas 
culpables,  cuanto  que  conociendo  los  males  que  nos  afligen,  y  teniendo  el  reme- 
dio á  la  mano,  como  último  remedio  y  cuya  definición  he  hecho,  es  entre  nos- 
otros taulo  menos  censurable  cuanío  que  en  la  misma  Ley  de  su  creación  se 
esplica  el  fin  con  que  se  crea. 
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Es  fbrzDSo  recibirlo,  pero  está  en  las  condiciones  del  curso  legal,  porque  es 
amortizable. 

Yo  pregunto  á  los  que  hacen  examen  de  esta  cuestión  á  toda  hora,  á  cada  mo  • 
mente,  si  lo  que  nosotros  estamos  sancionando,  mas  bien  que  curso  forzoso  no  es 
curso  legaF,  por  la  sencilla  razón  de  que  si  es  obTfgatorio  su  recibimiento,  está 
también  preparada  ya  y  sancionada  su  amortización  mensual. 

Yo  he  oido  seffor  Presidente  repetir  aqui  á  los  enemigos  de  la  emisioo,  que  es 
preciso  volver  al  orden  del  oro. 

¿Y  por  dooda  se  vuelve  al  orden  del  oro? 

El  orden  del  oro  es  muy  bueno,  pero  es  cuando  no  se  está. . .  .porque  entonces 
es  cuando  es  preciso  del  papel  para  solventar  las  necesidades,  para  facilitar  las 
operaciones  y  desarrollar  el  crédito. 

Al  6rdén  def  oro  vamos  por  la  emisión  convertible. 

Además  sefior  Presidente,  cuando  se  dice  no  decretemos  impuestos,  no  emita- 
mos papel  ¿vamos  por  ese  camino  al  orden  del  oro? 

¿Pero  donde  existe  el  oro  bastante  paralas  operaciones  de  nuestro  comercio? 

Justamente  porque  no  hay  oro  suQcieote  es  que  vamos  á  emitir  papel  moneda. 

Pues  qué,  ¿algún  país  del  mundo  emite  papel  por  el  gusto  de  emitir  como  se 
emiten  muestras  de  fotografias? 

Se  emite  papel,  por  que  no  alcanza  el  oro  y  por  razones  de  economía  y  finan- 
zas que  no  es  preciso  esplicar  por  que  todos  las  conocemos  prácticamente. 

Yo  sé  señor  Presidente,  que  entre  la  causa  del  oro  y  la  causa  del  papel,  la  del 
oro  tiene  mas  simpatía. 

Yo  lo  sé,  lo  comprendo  y  me  lo  esplico:  el  oro  representa  la  estabilidad  econó- 
mica sin  interrupción,  mientras  que  el  papel,  es  una  moneda  eventual  y  locali- 
zada sin  que  pueda  hacerse  de  eila  el  uso  que  se  hace  de  la  inoueda  metálija. 

Pero  venir  á  sentar  como  corolario  de  todo  lo  que  se  dice,  que  es  necesario 
que  volvamos  al  orden  del  oro  y  hasta  que  emitamos  oro  si  es  necesario,  ó  lo 
que  es  lo  mismo:  que  emitamos  papel  convertible  á  la  vista  cuando  no  existen 
elementos  para  realizarlo 

Pero  sefíor  Presidente;  eso  es  como  pedir  peras  al  olmo. 

Eso  es  como  el  cuento,  de  uno  á  quien  se  le  habia  puesto  eu  la  cabeza  que  po- 
dría llegar  á  tener  una  bola  de  oro  y  fué  á  lo  de  un  avaro,  que  no  convidaba  4 
nadie  á  comer  en  su  casa  y  le  preguntó  ¿cuánio  valdrá  una  bola  de  oro  asi. . .? 

El  avaro  lo  convidó  á  comer  y  al  volver  á  hablar  de  la  bola  de  oro  le  preguntó 
¿donde  está?  No  tengo  ninguna  contestó  si  le  preguntaba  á  usted  para  cuando 
yo  la  tenga. 

Cuando  tengamos  oro  entonces  se  convertirá  el  papel.  Mientras  no  lo  tengamos 
iremos  convirtiendo  paulatinamente,  que  es  lo  que  se  establece  por  la  Ley  que  se 
discute. 
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Lo  demás  sefior  Presidente,  no  es  establecer  principios  fuadamentales  ni  sentar 
doctrinas  económicas  ni  presentar  ideas  irrealizables. 

Ya  que  be  oido  hablar  al  sefior  Senador  por  Soriano,  contra  los  impuestos  y 
eontra  la  emisión  propuesta  en  este  Proyecto,  diré  que  conozco  un  Proyecto  del 
sefior  Senador  que  también  se  funda  sobre  los  impuestos  y  sobre  la  emisión. 

Proyecto,  que  tengo  la  satisfacción  de  declarar,  que  es  un  Proyecto  radical  que 
tendrá  su  oportunidad  tan  luego  como  salgamos  de  las  dificultades  que  estamos 
tocando. 

El  señor  Bauza — Mil  gracias. 

El  señor  Mtnistro—FcoYecio  efectivamente  radical  que  tendrá  su  oportunidad 
tomo  tiene  su  oportunidad  el  que  está  en  discusión. 

Porque  cuando  los  males  son  tremendos  como  los  que  nos  agobian,  no  hay  mas 
que  pasar  por  las  horcas  caudinas  de  la  necesidad.  Lo  esencial  es  salvar  la  si- 
tuación, unamos  nuestros  esfuerzos  para  conseguirlo  y  habremos  salvado  el  pais. 

El  señor  Salvafíach — Señor  Presidente;  aunque  no  fuera  aceptada  la  indica- 
ción que  he  propuesto,  yo  me  felicitarla  de  haber  hecho  surgir  esta  discusión  en 
el  seno  del  Honorable  Senado  porque  si  la  duda  se  suscitase  ante  los  Tribunales 
sobre  el  alcance  que  babia  dado  el  legislador  al  articulo  6.°  en  la  forma  que  está 
redactado,  se  veria  cual  habia  sido  la  mente  del  legislador  y  será  uno  de  los  me- 
dios de  interpretar  los  Jueces  ese  artículo.  Es  decir,  la  declaración  que  hace  el 
Cuerpo  Legislativo  en  el  sentido  que  acepta  6  rechaza  las  Leyes. 

De  consiguiente,  tenemos  quede  constatado  el  hecho  de  que  no  se  ha  levantado 
«na  sola  voz  en  el  seno  del  Honorable  Senado,  para  decir  aese  articulo  importa 
efecto  retroactivo.» 

El  señor  Minislro  —Si  no  puede  declararlo  tampoco:  —si  no  existe  el  efecto 
retroactivo. 

El  señor  Salvafíach — Respecto  á  esa  esplicacion  debo  declarar,  que  aun  cuan- 
do en  efecto  el  efecto  retroactivo  no  debe  ser  sancionado  porque  es  inmoral,  es 
injusto  y  es  contraproducente,  sin  embargo,  muchos  tratadistas,  muchos  juris- 
consultos de  nota,  sostienen  que  puede  darse  efecto  retroactivo  á  la  Ley. 

El  señor  Ministro — ¿A  cuales  Leyes? 

Las  que  son  Leyes  reparadoras,  las  que  vienen  á  restablecer  el  orden  sobre 
ciertas  Leyes  que  producen  mal  seguo  la  diferencia  de. . . . 

El  señor  Salvanach — Me  permito  citar  áMeyer,  Chabot,  Merlin  quienes  sostie- 
nen el  efecto  retroactivo  en  general  cuyas  opiuiones  han  sido  victoriosamente  re- 
batidas por  Savígni,  quién  en  su  gran  obra  sobre  el  Derecho  Romano  tiene  2l)0 
fojas  co'^sagradas  única  y  esclusivamente  á  rebatir  las  ideas  erróneas  de  sus 
antagonistas. 

El  señor  Ministro — ¿El  derecho  Romano  es  aplicable  á  nuestro  sistema  de 
Gobierno  sefior  Senadoi? 
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El  señor  Salvailach — No  es  aplicableí  si  yo  estojr  en  contra  del  articulo  y  por 
eso  no  lo  combato  trayendo  á  tela  de  juicio  las  diversas  opiniones. 

JE/  señor  Ministro — No  tengamos  miedo  que  no  hay  cuco. 

El  señor  Salvañach — No  hagamos  cuestión  de  palabras;  pero  no  sancionemos 
tampoco  un  articulo  en  que  se  obliga  á  los  contratantes  anteriores  ¿  la  Ley  ¿ 
recibir  sus  créditos  en  la  moneda  papel. 

El  señor  Ministro — Eso  es  retroactividad. 

til  señor  Salvañach — Venimos  señor  Presidente,  á  parar  en  lo  mismo,  á  que 
no  tiene  efecto  retroactivo  ese  articulo.  Quede  consignado  una  vez  por  todas,  que 
esa  es  la  mente  de  los  Legisladores. 

Por  mi  parte  no  molestaré  mas  la  atención  del  Honorable  Senado. 

El  señor  Bauza — He  escuchado  con  atención  las  opiniones  emitidas  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  y  me  hago  un  deber  en  reconocerle  los  mejores  deseos 
y  sinceridad, 

Pero  al  correr  de  su  discurso  el  señor  Ministro  ha  aducido  argumentos  qué  pa- 
ra mi  vienen  mas  bien  en  contra  de  la  cuestión  y  nos  dá  razón  á  los  que  nos  opo- 
nemos á  que  el  articulo  6.*»  quede  tal  cual  está  redactado. 

Ha  hablado  el  señor  Ministro  del  curso  forzoso  y  de  la  no  retroactividad  que 
implica  el  curso  forzoso. 

Yo  respecto  de  la  cuestión  señor  Presidente  tengo  viejas  opiniones  y  me  he 
tomado  la  pena  también  de  consultar  algunos  Tratadistas  que  hablan  sobre  la  no 
retroactividad. 

Pero  hay  que  tener  en  cuenta  una  circunstancia  y  es,  que  el  curso  forzoso  defi- 
niéndolo tal  cual  lo  comprende  el  criterio,  importa  la  imposición  de  la  moneda. 

El  señor  Ministro— Y  la  no  convertibilidad  y  la  imposición  de  la  moneda. 

El  señor  Bauza — En  buena  hora- 
Una  moneda  que  se  impone,  es  la  moneda  única  para  todas  las  transacciones: 
esa  moneda,  no  puede  respetar  los  contratos  anteriormente  hechos  ni  los  que  se 
hagan  posteriormente.— Nivela  á  todos  en  condición. 

Si  tal  es  el  espíritu  y  la  virtud  de  esa  moneda,  no  puede  negarse  que  envuelve 
la  retroactividad.  Esto  es  lógico. 

Por  eso,  pues,  yo  apoyé  la  moción  hecha  por  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo, 
porque  veo  que  la  aclaración  del  articulo  3.^,  ha  de  ser  muy  importante. 

Y  aunque  tengamos  que  venir  con  la  gramática  para  evitar  la  redundancia. . . . 

El  señor  Ministro— No  es  la  redundancia  de  términos,  es  de  sentido. 

El  señor  Bauza— Veo  que  el  señor  Ministro  hace  incaplé  por  cuestión  de  re- 
dundancia. 

El  señor  Ministro— Pero  hay  varias  redundancias. . . . 
El  señor  Bauza— Pero  valdría  la  pena  que  fuéramos  redundantes  y  que  fuéra- 
mos claros,  porque  pienso  como   el  señor  Senador  por  Cerro-Largo,   que   el 
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articulo  i.^  tal  cual  está,  ba  de  traer  «o  aewiUera  de  pMla»  4a  mía  tratcefidai<- 
cia  qae  no  podemoa  calonlar,  á  propMto  de  lo  oanfMo  de  mí,  reéaoemu 

Estas  breves  coosideraetoaes  me  obiigan  i  rali&cerme  ea  la  oj^inioo  q/ae  an- 
tes tuve  y  á  cossiderar  oomo  de  efecto  retroactiyü  el  curBo  foczoaoi  sino  se  hace 
una  salvedad,  aunque  redundante,  de  respetar  los  contratos  anteriormeiite  cele- 
brados á  la  Ley. 

El  Señor  Miniairo — Quiere  decir  paes  sefior  Presidente,  después  de  haber  oído 
al  seSor  Senador  por  Cerro-Larga,  que  sintetísaodo  todo  lo  dicho,  tuve  motivo 
para  calificar  de  quimera  6  íántasma  la  retroactividad,  porque  lo  que  oigo  sefior 
Presidente,  es  que  todos  los  que  tienen  miedo  á.la  retroactividad  niegan  la  exis* 
tencia  de  la  retroactividad. 

Es  k)  que  estoy  escuchando  hasta  ahora. 

Y  se  dice  para  eso,  aunque  corramos  riesgo  de  ser  redundantes,  hay  que  decir 
que  no  hay  retroactividad. 

Tan  fuera  del  caso  es  declarar  una  cosa  cerno  la  otra. 

Es  exactamente  igual  declararlo  6  no;  porque  como  he  dicho  antes,  no  hay 
para  qué  negar  la  existencia  de  lo  que  no  es.-^Y  este  es  un  fantasma  efectiva- 
mente, porque  convencido  de  que  no  existe  esa  preocupación,  yo  creo  sefior  Presi- 
dente, que  si  la  retroactividad  se  produjese  por  el  curso  forzoso,  ella  se  produci- 
rla por  la  convención  reciproca  del  interés,  desde  que  el  papel  como  lo  espero 
tome  el  valor  á  la  par  6  cerca  del  oro. 

Ha  de  haber  quien  se  ría  de  esto,  alegando  que  es  imposible  también,  porque 
cada  uno  mira  las  cosas  por  el  prisma  rosado  de  sus  aspiraciones. 

Sk  ha  de  haber. — Yo  los  nombraría  con  nombres  propios. 

Bien,  sefior  Presidente;  y  no  es  un  fenómeno  que  el  papel  valga,  porque  he 
probado  que  la  cantidad  de  emisión  no  es  bastante  para  la  circulacieo,  por  cuan- 
to lo  precisan  para  derechos  de  Aduana,  y  para  pagar  los  impuestos,  y  no  ha- 
biendo papel,  es  muy  posible  que  antes  de  poco  tiempo  el  papel  esté  á  la  par  del 
oro. 

Y,  sefior  Presidente;  si  ésto  fuese  un  fenómeno  aquí,  no  sería  un  fenómeno 
desconocido  en  otras  partes. 

Puede  ser  que  haya  quien  se  ria  de  esto  también,  por  que  lo  que  quisieran  era 
que  aquí  valiera  el  papel  i  ""/^  con  relación  del  oro. 

He  dicho  pues,  que  ese  fantasma  de  retroactividad  puede  ser  una  realidad 
cuando  el  papel  venga  á  la  par  del  oro:  y  sería  bonito  que  los  roles  se  invirtiesen, 
que  los  que  hoy  dicen  «hay  retroactividad  y  no  queremos  la  Ley,»  dijesen,  si  hay 
retroactividad  reciba  usted  en  oro  por  que  tengo  (a  obligación  de  pagar  en  oro, 
alegando  otro:  no  sefior,  págeme  usted  en  papel. — por  que  asi  lo  manda  la 
Ley. 

¿Y  por  qué  ha  de  ser  un  fenómeno  que  venga  el  papel  á  la  par  del  oro? 
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¿El  ptpe}  de  \m  BaM«  «m  ipAfSMm  m  im^  m  m  cottMbft  atm  e»i 
^  la  par? 

¿Por  qué  pasmarse,  el  dia  que  adquiera  crédito  el  papel  del  Gobierno  can  ga- 
raDtiaa  cotno  no  tenían  aqueUos^  venga  á  la  par? 

Puede  ser  qne  sea  exagerado  ea  mi  modo  de  ver,  pero  hay  otros  cpie  son  mas 
exagerados  que  yo  en  el  BX>do  de  apreciar  las  cosas  porque  las  ven  de  distinto 
modo  á  los  que  tenemos  sentknientos  de  patriatísmo  y  abnegación. 

Eso  es  lo  que  creo  en  la  cuestión. 

Yo  sé  perfectamente  que  esta  cuestión  es  de  todas  las  demis  legítimos  inte- 
reses, porque  efectivamente  están  encontrados  los  intereses,  de  deudores  con 
acreedores,  y  sé  perfectamente  también,  que  los  que  la  defienden  parten  de  la  base 
del  abuso,  los  unos  para  imponer  el  yugo  del  oro  y  obligar  á  sos  acreedores  á  pa« 
sar  por  las  horcas  eaudinas;  y  los  otios  para  esquivar  la  responsabilidad  de  sus 
deberes. 

He  aqui  el  fantasma  de  la  retroactividad  presentado  comees: — y  puesto  que 
es  un  fantasma,  yo  concluiré  para  no  tomar  mas  la  palabra,  declarando  que  el 
Honorable  Senado  baria  un  gran  bien  á  todos  los  intereses  del  paÍF,  votando  el 
articulo  como  está  sin  agregarle  ni  quitarle  nna  sota  palabra. 

El  señor  «Si'foo— Si  no  imposible,  difícil  es  defender  mejor  una  cuestión,  tal 
como  lo  ha  becho  el  seSor  Miuistro  de  Hacienda,  relativamente  al  artícnlo  6.*. 

Con  atención  he  oido  á  S.  EL 

El  articulo  6.*,  señor  Presidente,  que  contiene  el  corso  forzoso,  si  bien  no  con- 
sagra la  retroactividad,  pues  para  ello  seria  necesario  espresarlo  terminantemen- 
te, el  articulo  en  sus  efectos,  entraña  ^la  retroactividad  hasta  cierto  punto;  pues 
por  la  misma  definición  que  ha  hecho  el  seSor  Ministro,  varaos  á  parar  en  que, 
los  efectos  del  curso  forzoso  como  lo  quiere  establecer,  son  la  retroactividad  de  la 
Ley.  Y  esa  definición  del  billete  de  curso  forzoso  sefior  Presidente,  está  hecha 
por  todos  los  tratadistas  y  todos  los  economistas. . . . 

El  señor  Ministro — Sobre  la  retroactividad  ni  una  sola  palabra  hablan. 

Cíteme  el  autor  que  habla. 

El  señor  Silva — Cómo  voy  á  citar  lo  que  no  pretendo,  lo  que  no  digo,  ni  sos- 
tengo. . 

No  sostengo  eso;  me  ha  entendido  mal  el  seSor  Ministro. 

Dije  que  los  efectos  del  curso  forzoso  son  análogos  en  algunos  casos  al  efecto 
retroactivo  consignado  en  los  Códigos  Civiles  y  definidos  por  los  autores  y  Diccio- 
narios de  Jurisprudencia. 

Deploro  señor  Presidente,  que  al  votarse  en  general  este  Proyecto  el  Senado 
no  comprendiera,  que  ahí  era  el  momeyíto  único  de  rechazarlo^  por  que  sí  bien 
rechazarlo  en  general  no  era  acertado  tratándose  de  un  Proyecto  que  mucho  tie- 
ne de  bueno,  pero  mas  de  malo,  era  el  único  medio  de  rechazar  el  artículo  6,® 
pues  ya,  á  la  altura  á  que  ha  llegado  el  debate  y  la  votación ,  ya  no  es  posible  re- 
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chazarlo,  y  voy  á  esplicar  la  importaDcia  y  la  eficacia  que  habría  tenido,  rechazar- 
lo en  geueral  para  que  ese  funesto  articulo  6.^  no  venga  á  producir  los  males  que 
entraña. 

Sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes  el  Proyecto  que  ocasiona  este  de- 
bate y  debido  á  nuestro  sistema  Camarista,  componiéndose  aquella  Cámara  de 
una  inmensa  mayoría  con  relación  al  Senado;  es  imposible  que  una  Ley  que  tiene 
no  las  dos  terceras  partes  del  sufragio  del  voto  como  esta,  sino  las  tres  cuartas 
partes;  no  es  posible  que  se  introduzca  enmienda  por  el  Senado  que  sui^ta  efec- 
to para  ser  rechazado  por  perjudicial  y  por  que  perjudica  á  los  verdaderos  intereses 
del  pais,  al  comercio,  á  las  finanzas,  y  hasta  al  partido  político,  que  hoy  está  en- 
tronizado en  el  poder,  eso  implica  seBores  ese  artículo  6.^  por  eso  digo  que  es 
nulo... .  por  eso  creo  que  encierra  el  mas  impío  retroceso. 

El  señor  Ministro — Todo  debe  ser  malo:  aunque  dé  usted  oro. 

Si  usted  dá  oro  y  dice  que  pesa  mas  le  han  de  decir  que  es  falso. 

El  señor  Silva — Señor  Ministro:  el  traer  bajo  el  amparo,  y  el  imperio  de  una 
Ley  del  presente,  las  operaciones  y  compromisos  del  pasado,  es  algo  que  merece 
en  verdad  ese  nombre  impío  y  funesto^  que  se  llama  el  efecto  retíoactivo.  —  Y  sin 
embargo  de  las  declaraciones  que  se  han  hecho  con  mas  habilidad  que  lógica  en 
esta  Cámara;  de  que  el  curso  forzoso  no  implica  el  efecto  retroactivo  en  su  ver- 
dadera acepción  yo  digo  y  sostengo  que  lo  entraña,  dé  la  manera  y  forma  mas 
perjudicial  con  que  puede  presentarse  en  tal  malhadada  situación  comercial  en 
momentos,  en  que  sus  efectos  van  á  ser  desastrosos .... 

Por  eso  nunca  cesaré  de  lamentar  que  en  el  momento  mas  propicio  para  haber 
dado  el  golpe  de  gracia  á  este  articulo,  la  votación  en  general,  el  Senado  no  hu- 
biera votado  á  la  par  mia  negándole  el  voto  en  general  á  este  Proyecto. 

Y  entonces  habriamos  hecho  posible  evitar  esa  clcLse  de    curso   forzoso. 

El  señor  Salvañach — Todos  los  momentos  son  propicios  para  negarle  el   voto. 

El  señor  Bauza — Está  en  tiempo. 

El  señor  Silva — Está  equivocado  el  señor  Senador:  qué  resultado  nos  dará 
ahora  el  que  introduzca  el  Senado  por  simple  mayoría  (si  es  que  la  tiene)  ui  a 
modificación  en  este  artículo? 

¿Que  sucederá  señores?  Con  nuestro  imperfecto  sistema  Camarista  en  que  una 
Cimara  que  tiene  de  30  á  cuarenta  miembros  viene  á  Asamblea  general  á  volar 
y  resolver  con  otra  que  solamente  tiene  nueve  ó  diez  miembros,  como  el  Senado 
jamás  pues  el  Senado  podrá  hacer  prevalecersu  opinión  en  asamblea;  cuando  en 
la  otra  Cámara  hay  unanimidad  en  contra  no  tiene  recurso  eficaz  sino   desechar. 

El  señor  Ministro— ¡^e  permite  el  señor  Senador? 

Si  el  señor  Senador  hubiese  conseguido  que  el  Proyecto  hubiese  sido  rechaza- 
do en  general,  no  iba  á  A.  General. 

El  señor  ASi7t;a— Justamente  era  lo  que  yo  buscaba  por  que  era  la  única  ancora 
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de  salvación,  era  como  lo  he  dicho  antes  el  úaico  medio  de  evitar  ese  articulo  6." 
aceptado  eu  general,  ya  no  le  veo  remedio. 
(Aplausos.) 

El  señor  Ministro — Yo  me  felicito  de  que  no  haya  sucedido  asi. 
i: i  se.íor  Suva — Por  doloroso  que  hubiera  sido  en  esta  situación  quedarnos 
sin  Ley,  para  quedarnos  con  una  Ley,  con  un  articulo  semejante,  mas  valiera  que- 
carnos  sin  ninguna. 

Ai  menos  habría  la  esperanza  de  hacer  otra  mejor  que  inspirase  conñanza  en 
vez  de  recelo. 
(Aplausos). 

*  I  señor  Presidente — Vuelvo  á  hacer  presente  á  la  barra  que  si  no  se  modera 
la  liaré  despejar. 

E¿  se.íor  Silva — Pues  bien  señores,  lo  único  que  hace  falta  para  que  este  Pro- 
yecto sea  ixieiiü,  es  la  conQauza.  Lo  que  ha  desaparecido  es  la  conGanza,  y  esa  no 
se  establece. . . . 

El  señor  Ministro — Yo  creo  que  el  señor  Senador  tiene  participación  en  la  Ley 
del  27  de  Marzo. 

El  se)or  Sitúa — De  locunl  me  hago  reproches  muy  severos  por  haberle  pres- 
tado mi  voto. 

¿Y  cómo  s^  sancionó  esa  Ley  señor  Presidente? 

El  señor  Ministro  bic*n  lo  sabe  que  se  sancionó  como  se  sancionan  aqui  todas  las 
Leyes,  por  la  corrifíití-  que  se  establece. ...  y  hago  puntos  suspensivos,  porque 
lo  que  iba  á  decir  no  es  de  oportunidad  ni  hace  á  la  cuestión. 

El  señor  Presidente — Hago  presente  al  señor  Senad;)r  que  la  palabra  debe  di- 
rijirseá  !a  mesa. 

El  señor  Silva — ¿Que  observación  me  ha  hecho  el  señor  Presidente? 
El  se'iOr  Ministro — ¿Qné  corriente? 

El  señor  Silva — La  corriente  de  opmion,  señores,   esa  corriente  que  se  forma 
cuando  se  tratan  asunto^  de  trascendencia. 
¿Hay  algo  que  decir  contra  esto? 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Cuando  menos  ha  hecho  una  salvedad. 
El  señor  Silva — La  corriente  de  la  opinión. ...  no  he  querido,  por  no  cansar 
el  ánimo  del  Senado,  entrar  á  decir  y  á  detallar  todas  esas  circunstancias,  ni  en- 
trar en  la  crónica  y  antecedentes  de  la  Ley  de  27  de  Marzo. . .  •  Bien  pues,  vuelvo 
á  mi  tema,  la  conñanza,  señores;  qué,  ¿por  ventura  no  es  evidente  que  es  lo  que 
nos  hace  falta? 

¿Por  ventura  es  la  primera  vez  que  se  establece  el  curso  forzoso  en  este  País, 
como  en  cualquier  parte  del  mundo? 

Repetidas  veces  se  ha  establecido  aqui  y  fuera  de  aqui. 

¿Y  por  qué  no  ha  encontrado  antes  las  resistencias  que  se  encuentran  ahora? 
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gt  »efhr  Mmisiro — Pregikaiteio  á  los  oenlros  oofserciales. 
El  señor  Silva — Esa  es  otra  cuestíoo. 
El  señor  Ministro — Es  la  misma. 

El  señor  Silva — No,  do  hay  confianza.  ¿Y  cuando  no  existe  esa  confianza,  se 
pretende  con  ei  curso  forzoso,,  sin  escepciones  y  salredades,  que  quiere  d€cir  y 
eqnivale  á  la  fuerza,  á  la  agresión  de  todos  los  derechos,  á  la  violación  sin  objeto; 
y  es  por  ese  medio  que  se  pretende  restablecer  la  confianza?  No,  seSor  Ministro, 
no  nos  hagamos  ilusioiies. 

Seria  lo  mismo  qne  pretender  curar  en  esta  ocasión  y  sanar  este  mal  por  cier- 
to sistema  inventado   recientemente,   que  consiste  en  curar  un  golpe  con  otro 
golpe,  pero  en  que  suele  morir  ei  paciente. 
El  señor  Ministro — Debe  ser  inglés. 

El  señor  Silva — Justamenie,  creo  que  es  un  autor  inglés,  el  que  lo  ha  in- 
ventado. 

Señor  Presidente:  bastante  se  ha  discutido  esta  cuestión;  se  ha  hecho,  puede^ 
decirse,  la  fotografía  de  lo  que  implica  y  enc'^rra  este  curso  forzoso,  y  relativa- 
mente á  la  situación  que  atravesamos  muciio  podría  agregar  para  demostrar 
que,  este  curso  forzoso  tal  cual  lo  entienden  sus  sostenedores,  será  por  demás 
fatal. 

No  fatigaré  mas  la  atención  del  Senado  y  concluiré  repitiendo,  que  el  senti- 
miento que  me  queda  en  esta  cuestión,  es  que  no  se  haya  desechado  la  Ley  en 
general,  porque  era  el  único  momento  de  haber  podido  evitar  las  funestos  conse- 
cuencias que  contiene  ese  articulo  6.® 

El  señor  Camino — lie  oído  las  opiniones  de  los  señores  Senadores  y  del  seBor 
Ministro,  y  he  querido  oirías  fl  ver  si  las  razones  que  se  aducían  en  la  discusión 
podían  modificar  mi  opinión  sobre  el  articulo  6.®  que  está  en  discusión. 

Tengo  convicción  formada  seBor  Presidente,  que  el  artículo  6.®  trae  aparejado 
eJ  efecto  retroactivo. 

Las  mismas  teorías  que  se  han  desarrollado  para  probar  lo  contrario,  no  han 
hecho  mas  que  robustecer  en  mi  ánimo  ese  convencimiento. 

Si  el  articulo  6.^  tal  cual  está  redactado,  no  ha  sido  la  mente  de  sus  inventores » 
ó  de  los  que  lo  han  redactado,  el  establecer  en  él  el  efecto  retroactivo  mal  hacea 
entonces  señor  Presidente  en  no  esclarecerlo  para  quitar  las  dudas  de  los  que 
pensamos  en  contrario. 

£1  deber  del  legislador,  como  se  ha  dicho,  es  hacer  las  leyes  claras  para  que  es- 
tén al  alcance  de  todos  á  fin  de  que  no  dejen  dudas  en  el  cumplimiento  de  ellas. 
La  discusión  promovida  en  el  seno  de  esta  Cámara,  con  motivo  de  estas  dudas 
dejando  el  articulo  tal  cual  está,  no  viene  á  aclarar  para  nadie  su  redacción,  por 
que  fuera  de  aquí  lo  que  se  vá  á  conocer  es  la  Ley  tal  cual  está. 
\)e  nada  sirve  señor  Presidente,  que  el  miembro  del  Poder  Ejecutivo  que  ha 
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tivo. 

Bl  9eñor  Minüirth^Yo  no  {loedo  declarar  eeo. 

Lo  que  he  dicho  es,  que  no  se  puede  negar  la  existencia  de  lo  que  no  es. 

Que  no  exiete  la  retroactividad  es  lo  que  he  dicho. 

Yo  no  he  dicho  que  en  el  articulo  haya  6  no  haya. 

El  señor  Camino — Quiere  deciri  que  según  la  opinión  del  seSor  Ministro,  no 
implica  efecto  retroactivo,  y  según  la  opinión  nuestra,  implica  efecto  retroactivo. 

Pero  yo  pregunto,  ¿qaé  quiere  decir  la  definición  que  hacen  los  Tratadistas  de 
economía  política,  cuando  dicen  que  el  curso  forzoso  sirve  para  pagar  las  obliga- 
ciones pendientes? 

El  señor  Ministro — Vea  la  definición:  no  dice  eso. 

El  señor  Comino— Si  con  moneda  de  curso  forzoso  se  paga  lo  que  se  adeuda 
de  época  anterior,  ¿cómo  no  tiene  efecto  retroactivo  por  mas  que  üo  lo  declare  el 
articulo? 

En  sus  efectos,  el  articulo  tiene  efecto  retroactivo.  Y  considerando,  señor  Pre- 
sidente, que  eso  ha  de  traer  un  semillero  de  pleitos,  y  que  puede  traer  hasta  com- 
plicaciones al  Gobierno  y  dificultades  en  su  marcha  administrativa,  yo,  que  he 
votado  por  la  Ley  en  general  porque  reconozco  que  la  Ley  es  buena  modificando 
el  articulo  G."*,  acepto  la  modificación  propuesta  por  el  seQor  Senador  por  Cerro  • 
Largo  y  votaré  por  ella. 

El  señor  Ministro ^Vexh  agregar  muy  pocas  palabras. 

El  seSor  Senador,  cuya  preocupación  estimo  en  su  justo  valor;  cuya  duda  de- 
searía aclarar  si  fuese  posible,  no  tiene  presente  una  cosa  y  creo  que  no  la  han 
tenido  presente  muchos  de  los  señores  Senadores  que  han  combatido  el  articulo 
motivo  de  la  discusión. 

El  artículo  6.°  dice:  Desde  la  promulgación  de  la  presente  Ley. . . . 

El  señor  Camino — Palabras  que  están  demás  en  la  Ley. 

El  señor  Ministro— • . .  .los  billetes  emitidos  por  la  Junta  de  Crédito  Público 
los  nacionalizados  y  los  que  manda  emitir  la  presente  Ley,  tendrán  curso  forzoso 
en  toda  la  República. 

Aqui  no  hay  efecto  retroactivo  porque  la  retroactividad,  es  la  acción  de  las  Le- 
yes sobre  el  tiempo  pasado. 

Esa  es  la  retroactividad. 

Pero  el  articulo  6."  lo  dice  claro  señor  Presidente  «desde  la  promulgación  de 
la  presente  Ley.» — No  dice  los  billetes  emitidos  por  la  Junta  de  Crédito  Público 
etc.  etc.,  tendrán  curso  forzoso,  sino,  «desde  la  promulgación  de  la  presente  Ley»  • 

Por  consiguiente,  y  tenga  entendido  el  señor  Senador  que  hay  aqui  miembros 
de  la  Comisión  presentes,  que  intencionalmente  se  hizo  esa  redacción  y  se  agrego 
esa  proposición  para  esclarecer  el  punto. 
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Por  consiguiente,  si  desde  la  promulgación  de  la  presente  Ley  tienen  curso 
forzoso  los  billetes,  se  comprende  entonces  lo  que  el  señor  Senador  desea  saber. 

No  hay  que  andarse  absolutamente  por  las  ramas ....  — Está  claro  y  precisa 
el  articulo  Sefíores  Senadores. 

El  seQor  Senador  insiste  sobre  lo  mismo  que  han  insistido  algunos  de  cus  cu- 
legas,  insiste  en  que  es  preciso  aclarar  el  articulo. 

Pero  ya  he  dicho  antes,  que  todo  aclaramiento  que  se  dé  en  los  términos  que 
se  proprone  perjudica  á  la  Ley,  al  papel,  y  á  todos. 

Yo  creo,  que  si  se  llamase  á  concurso  en  la  plaza  pública  y  se  redactase  una 
Ley  entre  todos  los  habitantes  de  Montevideo,  al  dia  siguiente  las  tres  cuartas 
partes  iba  á  ser  opositora  á  la  Ley,  iba  á  condenarla  y  &  decir  que  la  Ley  era 
mala. 

Porque  es  preciso  observar,  que  después  de  la  Ley  de  monetización  que  se 
derogó  por  la  del  41  del  corriente  que  se  vetó,  se  presentó  otra  Ley. — No  había 
en  ella  curso  forzoso,  ni  efecto  retroactivo,  ni  emisión  que  representase  tauta 
cantidad  que  pudiese  poner  en  alarma  á  todo  el  mundo. 

Sin  embargo  la  Ley  era  mala,  y  esta  Ley,  es  mala  y  con  la  modificación  que 
propone  el  sefior  Senador,  si  sale  maSana  ha  de  ser  mala  la  Ley  cambien  por  1» 
razón  que  he  espuesto  antes. 

E¿  señor  Camino — Para  mi  las  palabras  con  que  se  encabeza  el  artículo  6.^ 
adesdela  promulgación  de  la  presente  Ley»,  no  le  desvirtúa  la  inteligencia  que 
yo  le  doy;  y  diré  mas,  la  que  ámi  juicio  le  ha  dado  la  Cámara  de  Representantes; 
porque  yo  he  visto  votando  veinte  Representantes  por  ese  artículo,  siendo  la  ma- 
yor piirte  de  ellos  relroaclivistas. 

Luego,  ellos  han  votado  el  articulo  6  ®. . . . 

¿7  seúor  Ministro — Eso  es  prejuzgar. 

El  señor  Cam¿no— No;  perdone. — Es  ser  lógico,  es  deducir  de  lo  que  ha  suce- 
dido anteriormente  con  lo  que  sucede  ahora, 

Ei  seüor  Ministro — Es  verdad  que  yo  nunca  he  defendido  la  retroactividad.  \ . 

El  señor  C^w/Wo— Por  eso  rae  sorprende  mas,  que  el  Poder  Ejecutivo  que  en 
leyes  anteriores  ha  sido  siempre  anti-retroactivista,  haya  aceptado  esta  redaccioii 
de  los  retroactivistas  de  la  Cámara  de  Representantes  que  para  ellos  entraña  la 
retroactividad. 

El  sefior  Ministro— No  la  han  aceptado  únicamente  los  retroactivistas. 
No  los  distingo  á  los  retroactivistas.  Yo  no  conocía  esa  división  de  opinión,  die 
partidos,  de  bandos. 

El  seTior  Salvañach — Haria  moción  para  que  se  pasase  á  cuarto  intermedio  á 
&n  de  que  se  alumbrase  el  salón. 

El  señor  MtnislroSeííov  Presidente;  ¿no  se  podria  votar  el  articulo? 
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El  señor  Camtno — Parece  que  algún  sefior  Senador  quisiera  usar  de  la  pa- 
labra. 

El  señor  Salvaitach — Por  mi  parte  no  tengo  mas  nada  que  decir. 

El  a^or  Presidente — Conocida  la  opinión  de  los  seflores  Senadores  la  Mesa 
Iba  á  poner  á  votación  si  el  punto  está  suficientemente  discutido. 

Si  no  es  sancionado,  se  hará  lo  que  el  seCor  Senador  ha  indicado. 

Se  vá  á votar.... 

El  reñor  Caravia — Pido  ía  palabra. 

El  señor  Presidente — Entonces  si  el  seiíor  Senador  por  Cerro  Largo  insiste, 
pasaremos  á  cuarto  intermedio. 

El  señor  Caravia — Hay  que  pasar  á  cuarto  intermedio  para  encender  luces. 

Se  suspende  la  sesión. 

Continuando  ésta. 

El  señor  Caravia — Sefíor  Presidente; — Me  propuse  desde  el  principio  de  la 
discusión  en  este  asunto,  no  tomar  !a  palabra  hasta  no  ilustrar  mí  opinión  con  la 
opinión  de  otros  miembros  mas  couipetentes  en  esta  materia;  y  no  puedo  menos 
de  felicitarme  de  esa  resolución,  porque  difícilmente  puede  defenderse  una  causa 
con  mayor  elocuencia  y  oportunidad  que  lo  ha  hecho  el  sefíor  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

El  sefíor  Ministro — Gracias  seuor  Senador. 

Ef'  señor  Caravia — Sin  embargo,  me  cabe  el  disgusto  ds  no  estar  de  acuerda 
con  alguno  de  sus  argumentos.  Y  siendo  como  en  esfa  cuestión,  que  por  su  impor- 
tancia exije  que  cada  uno  dé  su  voto  con  conciencia,  yo  no  puedo  menos  de  dar 
las  razones  por  las  cuales  voy  á  votar  apoyando  la  adición  propuesta  por  el  seíior 
i  Senador  por  Cerro-Largo. 

'  El  señor  Ministro,  ha  insistido  sobre  lo  innecesario  de  la   enmienda  propuesta 

sosteniendo  que  la  retroactividad  es  un  fa7)tasma,  es  decir;  es  algo  que  no  existe, 
y  que  por  consiguiente,  contra  lo  que  no  existe,  fs  inútil  legislar. 

En  absoluto  yo  no  puedo  aceptar  la  opinión  del  seSor  Ministro  en  este  caso. 

La  retroactividad,  no  es  un  fantasma,  no  e3  uua  quimera  propiamente  ha* 
blando. 

La  retroactividad  en  principio  de  jurisprudencia,  podría  considerarse  en  ese 
carácter,  puesto  que  todos  los  Códigos  de  las  Naciones  civilizadas  condenan  la  re- 
troactividad y  hasta  prohiben  que  se  legisle  estableciéndola. 

(Aplausos). 

Pero  una  cosa  es  el  principio  y  otra  cosa  es  el  hecho:  y  en  este  casO)  está  éi 
hecho  de  la  retroactividad  en  el  articulo. 

El  señor  Ministro — Los  hechos  no  pueden  tener  subsistencia  sino  en  los  prin- 
cipios. 

El  señor  Caravia— Sq  dice  que  no  hay  efecto  retroactivo  en  el  articulo  6,^— 
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Y  yo  pregunto,  si  no  es  retroactividad  aqaella  por  la  cual  ae  autoriza  á  pagar   en 
papel  lo  que  ba  sido  pactado  ¿  pagar  en  oro. 

(Apoyados)^ 

Aquí  no  cabe  ficción;  aqui  es  un  becbo  desnudo  y  evidente. 

El  curso  forzoso  que  se  establece  por  el  articulo  6.°  erouera  á  Jos  deudores  de 
paga,r  en  oro  lo  que  hablan  pactado  de  pagar  en  esa  moneda,  haciendo  obligatorio 
para  el  acreedolr  el  recibir  el  papel. 

Por  consiguiente,  no  es  una  quimera,  repito,  es  un  hecho  real  y  positivo  la 
retroactividad  de  este  articulo. — y  consecuente  con  las  opiniones  que  he  soste- 
nido en  este  recinto,  yo  me  hago  hoy  un  deber  de  combatirlo. 

No  basta  decir  como  he  oído  aqui,  que  la  uniformidad  en  las  opiniones  de  los 
miembros  del  Senado  y  del  representante  del  Poder  Ejecutivo  aqui  presente, 
vengan  hasta  cierto  punto  á  establecer  que  no  hay  tal  retroactividad  en  el  ar- 
ticulo 6.° 

No;  eso  no  basta. 

El  articulo  la  contiene,  la  entrafia  en  su  contesto  y  asi  se  le  va  á  interpretar 
como  es  consiguiente  en  la  letra,  no  en  el  espiritu;  en  la  letra  del  articulo  6  ° 
que  establece  la  retroactividad  que  exonera  á  los  quedebian  pagar  en  oro,  hacerlo 
en  esa  moneda,  haciendo  obligatorio  para  el  acreedor,  recibir  papel  por  su  valor 
escrito. 

No  puede  haber  una  retroactividad  mas  manifiesta  ni  mas  patente. 

En  ese  concepto,  pues,  si  la  mente  del  Poder  Ejecutivo  y  del  Honorable  Senado 
es  la  de  que  no  se  sancione  la  retroactividad,  yo  no  veo  inconveniente  en  que  se 
acepte  la  adición  propuesta,  adición  que  es  de  todo  punto  necesaria  para  evitar 
que  se  dé  el  carácter  de  retroactividad. 

Por  lo  demás  yo  no  sé  señor  Presidente,  si.  será  por  mí  iasuBciencia  en  esta 
clase  de  negocios  de  finanzas,  que  no  le  doy  una  tan  grande  importancia  á  la  re- 
troactivtdad  en  este  caso,  puesto  que  de  hecho  solo  viene  á  hacerse  efectiva  en  Jas 
transacciones  particulares. 

El  señor  Ministro — Convencionalmente. 

El  señor  Caravia — Y  en  ese  caso,  yo  no  veo  porque  se  le  atribuye,  repito,  una 
tan  grade  importancia  por  los  partidarios  de  la  retroactividad  como  medio  de 
prestigiar  y  valorizar  la  moneda  Nacional. 

Declaro  y  he  tenido  ocasión  de  manifestarlo  á  varios  de  mis  honorables  cole- 
gas, en  distintas  ocasiones,  que  mi  preocupación  principal  de  algún  tiempo  acá  ha 
sido  la  de  valorizar  la  moneda  Nacional. 

Para  mi,  la  cuestión  capital,  la  cuestión  de  salvación,  dar  valor  á  la  moneda 
Nacional  que  es  la  única  moneda  que  tenemos  para  llenar  nuestras  necesidades  y 
alimentar  las  transacciones  de  todo  el  Pais,  y  habia  contraído  toda  mí  dedica* 
cion  á  buscar  el  medio  de  valorizarla. 
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Con  ese  ofijelo,  he  oído  la  opintan  (kr  personas  qae  se  sapone  y  que  fo  creo 
gue  tendrán  alguna  competencia* 

Sin  embargo,  no  he  llegado  á  encontrar,  nadaeRcaz,  como  lo  están  probando  la^ 
distintas  Leyes  que  está  sancionando  el  Cuerpo  Legislativo,  que  han  sido  materia 
de  muchas  discusiones  sin  poder  arribar  al  objeto  de  valorizar  la  moneda  Na' 
cionaL 

He  pensado  al  oir  decir  que  la  retroactividad  seria  el  medio  único  y  efícaz  de 
dar  valor  á  la  moneda  nacional  y  me  he  puesto  á  discurrir  sobre  ello,  y  franca- 
mente, no  lo  encuentro;  no  sé  si  será  debido  á  Ja  deficiencia  de  mis  conocimien- 
tos en  la  materia. 

Pero  no  me  esplico,  que  la  retroactividad  en  este  caso,  con  aplicación  solamen- 
te á  las  transacciones  particulares  (porque  por  lo  que  toca  al  Estado,  está  acep- 
tada con  la  imposición  del  curso  forzoso),  que  el  que  se  exonere  á  cien,  doscien- 
tos ó  trescientos  deudores  de  pagar  en  oro  las  oblígacíonps  que  en  tal  moneda 
hablan  pactado,  pueda  dar  por  resultado  valorizar  la  moneda  nacional,  prescin- 
diendo de  la  injusticia  odiosa  que  envuelve  esa  imposición. 

(Apryyado) 

Con  los  perjuicios  inmensos  que  se  van  á  ocasionar  á  los  acreedores,  se  va  á 
beneficiar  á  dos  6  trescientos  deudores  poco  escrupulosos — Nada  mas. 

¿Pero  de  qué  modo  contribuye  eso  á  prestigiar  á  la  moneda  nacional? 

Yo  no  lo  creo;  yo  al  menos  no  lo  concibo;  ni  he  encontrado  personas  que  me 
hayan  dado  espHcacíones  que  me  hayan  satisfecho. 

Razón  de  mas  pues,  aun  cuando  no  tuviese  convicción  hecha  sobre  lo  injusto 
y  lo  inmoral  de  la  retroactividad,  esa  sería  una  razón  demás  para  que  me  opusie« 
Beá  elia^  puesto  que  no  concedo  que  conduzca  al  resultado  que  los  partidarios  de 
la  retroactividad  invocan  como  argumento. 

Hecha  esta  esposicion  para  fuadrr  mi  voto  en  pro  de  la  moción  en  el  sentido 
de  aclarar  este  articulo,  no  puedo  menos  de  decir  algo  sobre  la  referencia  que  ha 
hecho  el  señor  Senador  por  Minas  á  la  votación  en  general  de  este  asunto. 

El  señor  Senador  por  Minas,  ha  considerado  como  una  fatalidad  el  que  el  Ho- 
norable Senado  no  haya  rechazado  en  general  este  Proyecto. 

To  he  tenido  el  honor  de  votar  apoyándolo,  y  lo  he  hecho  con  plena  concien- 
cia de  que  llenaba  un  deber  de  civismo  en  este  momento,  porque  no  me  esplico, 
señor  Presidente,  que  en  circunstancias  tan  estremas  como  las  en  que~nos  encon- 
tramos, coando  el  pueblo  todo  está  esperando  de  nuestra  resolución  alf^uu  lenitivo 
ásus  males,  el  Cuerpo  Legislativo  se  cruce  de  brazos  y  diga,  arrástrenos  la  cor- 
riente al  abismo;  nos  hallamos  impotentes  para  remediar  los  males. 

No  63  esa  la  misión  del  Cuerpo  Legislativo. 

Si  este  Proyecto  no  es  bueno,  que  á  mi  me  parece  que  si  no  salva,  por  que  creo 
que  es  insalvable  por  el  momento  la  situación  económica  del  pais,  al  menos  tiea- 
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de  á  mejorarla;  pero  sí  asi  mismo  se  considera  que  no  es  bueoo,  solamente  se  pue« 
de  aceptar  el  rechazo  de  él,  cuando  se  presente  algo  mejor. 

(Apoyado.) 

No  presentándose  algo,  es  absurdo,  (f  perdón  si  la  calificación  pudiera  herir 
la  susceptibilidad  de  a^gun  sefior  Senador,  no  lo  hago  con  esa  intención.) 

He  votado  pues  con  plena  conciencia  por  el  Proyecto  en  general,  por  que  no 
Teo  que  se  trate  de  reemplazarlo  con  algo  mejor,  ni  igual,  supuesto  que  no  se 
presenta  nada, — y  en  estos  momentos  tenemos  el  deber  de  hacer  algo. 

Quizás  nos  e  luivocamos;  quizás*  no  tenga  el  alcance  en  el  senado  d'il  bien 
que  nosotros  creemos  este  Proyecto  de  Ley,  pero  habremos  cumplido  con  nues- 
tro deber  poniendo  los  medios  que  hemos  creído  conducentes  para  remediar  el 
mal,  sin  perjuicio  de  quemas  alelante  la  esperiencia  venga  á  demostrar  las  mo* 
dificaciones  que  deben  hacerse. 

Pero  eso  de  ningún  modo  ptiede  justificar  el  rechazo  de  un  Proyecto  que   tiea 
de  á  mejorar  la  situación  actual. 

Se  ha  dicho  también  por  el  mismo  seííor  Senador,  que   deploraba  que   no    se 
bubiese  rechazado  en  general,  por  que   considerando   ese  señor   Senador  indis- 
pensahíe  esplicar  y  adicionar  el  aniculo  6.'' ese  medio  empleado  en  este  momen 
to,  seria  ineficaz,  por  que  la  mayoría  de  la  Cámara  de  Representantes   absorveria 
al  Senado  al  tratarse  en  Asamblea  General. 

En  hora  buena  que  sea  asi. — Será  un  defecto  de  nuestra  organización  Consti- 
tucional: pero  eso  no  obsta  para  que  cada  uno  de  nosotros  cumpla  con  su  deber 
roaniffstando  sus  opiniones  y  fundando  su  voto. 

No  hay  responsabilidad: — la  mayoría  del  Cuerpo  Legislativo  ha  querido  que  se 
haga  de  tal  ó  cual  modo,  en  hora  buena: — habremos  cumplido  con  nuestro  deber, 
repito,  manifestando  que  pensamos  de  distinto  modo. 

Me  he  detenido  «obre  este  punto  porque  no  he  podido  menos  qne  considerarme 
aludido  en  la  referencia  que  ha  hecho  el  señor  Senador  por  Minas,  • . . 

El  señor  Silva — De  ninguna  manera. 

El  señor  Caravia — . . .  .porque  di6  la  casualidad  que  mi  voto  haya  venido  á 
decidir,  cosa  que  yo  ignoraba  y  no  me  importa  tampoco  puesto  que  mi  voto  lo 
doy  siempre  con  conciencia. 

El  sefior  Silvu — Yo  no  he  dudado  ni  he  hecho  alusión  al  sefior  Senador. 

El  señor  Caravia — Iba  á  concluir,  sefior  Senador,  y  me  satisface  la  esplíca- 
cion  que  hace. 

Habiendo  fundado  mi  voto,  voy  á  darlo  en  apoyo  de  la  modificación  presentada 
por  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo. 

El  señor  Carve  (don  Amaro)— Señor  Presidente,  había  pensado  no  tomar  la 
palabra  en  la  discusión  del  articulo  6.^  precisamente  porque  me  parece  que  él  no 
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encierra  la  relroactividad  que  en  mi  concepto  es  la  que  podría  salvar  la  situación 
presente. 

Como  el  seííor  Senador  por  la  Florida  ha  traído  á  la  discusión  el  asunto  retro- 
actividad,  me  creo  en  el  deber  de  contestar  y  entrar  decididamente  en  ese  terreno. 

Eí  señor  Caravia — No  lo  he  traído  yo;  se  está  discutiendo  hace  mucho 
tiempo. 

¥A  señor  Carve  (don  Amaro) — Y  hacer  vpr  qup  el  seTíor  Senador  por  la  Flo- 
rida está  en  un  error;  que  la  argunientacion  que  ha  hecho  para  fundar  su  voto 
y  para  decidirse  á  votar  en  favor  de  la  enmienda  introducida  por  el  señor  Se^a- 
<Jor  por  Cerro-Largo,  es  una  argumentación  errada  que  está  por  consiguiente  en 
desacuerdo  con  su  resolución. 

El  seOor  Senador  por  la  Florida  ha  declarado  al  principio  que  ninguna  Nación 
civilizada  acepta  el  principio  de  la  retroactividad. 

El  señor  Caravia — Jt^ero  puede  existir  el  hecho - 

/:/  señor  Carve  (don  Amaro) — El  sefior  Senador  por  la  Florida  no  puede  igno- 
rar que  casi  todas  las  naciones  del  mundo  han  dado  el  curso  forzoso  en  momentos 
supremos  como  el  que  nos  impele  hoy  á  nosotros  A  hacer  lo  mismo. 

El  setlor  Caravia — Yo  no  estoy  Ojjuesto  al  curso  forzoso  lo  acepto. 

fj  seuÁjr  Carve  (don  Amaro) — Como  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
be  aceptado  el  Proyecto  en  todas  sus  partes;  y  he  aceptado  también  el  articulo 
^°  porque  en  él  se  establece  el  curso  forzoso  que  si  no  es  un  gran  remedio,  cuando 
menos  es  un  calmante  que  aliviará  los  males  de  la  situación  deplorable  en  que  se 
•encuentra  el  Pueblo;  Me  parece  que  ese  articulo  no  encierra  la  retroactividad, 
porque  si  la  estableciese  lo  hubiese  defendido  con  conciencia,  pues  como  lo  h» 
dicho  antes  de  ahora  creo  que  solo  de  ese  modo  se  salvarían  los  intereses  del 
Pueblo  tan  seriamente  comprometidos. 

El  señor  Senador  por  la  Florida  dice:  que  no  comprende  porque  se  desea  la 
retroactividad  cuando  la  retroactividad  vendría  solamente  á  favorecer  á  doscien- 
tos ó  trescientos  individuos  con  perjuicio  de  la  mayoría  del  Pueblo. — Y  es  preci- 
samente todo  lo  contrario  sefior  Presidente,  puesto  que  el  no  efecto  retroactivo 
viene  á  proteger  los  intereses  de  un  número  de  individuos  muy  insignifioante  en 
relación  á  la  mayoría  del  Pueblo,  á  la  gran  mayoría  del  país  á  quien  indudable- 
mente se  beneficiaría  sancionando  el  efecto  retroactivo. 

En  este  mismo  Proyecto  acaba  de  sancionarse  un  articulo  en  el  que  se  estable- 
ce; que  el  interés  de  las  deudas  se  abonará  en  moneda  corriente  de  curso  forzoso. 
—Quiere  decir  que  si  se  sancionase  el  articulo  6.^  con  la  retroactividad,  ese  nú* 
mero  considerable  de  personas  que  viven  de  las  rentas  de  intereses  y  amortiza- 
ción de  Deudas  Internas,  aceptarían  regocijadas  un  Proyecto  que  les  facilitarla  los 
tnedios  de  solventar  sus  compromisos,  mientras  que  recibiendo  una  moneda  que 
TO  les  facilita  el  pago  de  sus  deudas,  se  verían  obligadas  á  recibir  un  papel  de- 
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preciado,  con  la  depreciación  que  le  hau  dado,  que  le  hau  impuesto  los  judies 
intpresad')s  en  que  no  se  establezca  esa  cláusula  salvadora,  que  vendría  á  des- 
truir el  ájio  con  que  muchos  se  enriquecen  hoy. 

Esos  son  l'iS  que  vienen  esplotando  las  desgracias  d^^l  pueblo  desde  hace  mu- 
cho típmpo;  los  que  han  hecho  del  oro  una  carísima  marcancia. 

Egoístas  que  no  vacilarían  en  imponer  mañana  una  contribución  ruinosa  a* 
pan,  A  la  carne,  á  todos  k  s  alimentos  iudispensables,  si  ellos  pudieran  abarcar  to- 
dos los  ramos  de  consumo 

Elias,  solo  ellos  son  los  que  hacen  propaganda  contra  la  retroactividad. 

Obliguémoslos  á  recibir  la  moneda  Nacional  en  pago  de  los  créditos  qu<^  ellos 
tleni*n,  que  buen  cuidado  tendriau  eutonces  de  hacer  subir  el  papel,  porque  cuan- 
do precisasen  oro  para  sus  transacciones,  lo  conseguirían  á  un  precio  más  baje 
que  el  que  ellos  le  han  impuesto  hasta  hoy. 

No  puedo  tampoco,  seTior  Presidente,  pasar,  porque  se  venga  al  Cuerpo  Legis- 
lativo á  querer  probar  con  sofismas  la  inconveniencia  del  Proyecto,  so  pretesto  de 
que  algunos  individuos  que  se  han  abrogado  la  representación  del  Comercio  del 
país,  se  reúnan  y  am<^nacen  y  protesten. 

Es  hasta  ridicula  señor  Piesidente,  la  cita  que  se  ha  hecho  de  la  mencionadü 
reunión;  reunión  únicamente  de  comerciantes  introductores. 

Ninguno  de  ellos  tiene  que  pagaren  el  país  ni  un  solo  peso. 

Y  se  dice  que  se  han  reunido  para  suscribir  elcompromiso  de  que  todo  lo  que 
ellcs deben  lo  pag;srán  en  oro  st-llado. 

Eso  es  soberanamente  ridicub*. 

¿Cuál  es  el  compromiso  que  contraen  si  no  tienen  nada  que  pagar  en  plaza? 

Conviene  aclarar  un  punto  que  algunos  quieren  oscurecer,  y  voy  á  hacerlo  ea* 
seguida. 

Si  en  la  Ley  del  27  de  Marzo  se  hubiese  establecido  la  retroactividad,  entonces 
pcdria  haberse  sostenido  con  algún  fundamento,  que  el  comercio  introductor  se 
perjudicaría. 

El  ilustrado  Representarte  doctor  Velazco,  Presidente  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, ha  querido  dejar  sentado  como  principio  y  como  verdad,  que  el  hecho  de  saa- 
cionar  la  retroactividad,  importaría  decretar  que  se  fuesen  del  País  los  introduc- 
tores. Ese  es  un  argumento  falso,  puesto  que  hace  seis  ú  ocho  meses  que  ningaa 
Introductor  vende  sus  mercancías  sino  á  oro  y  al  contado: — y  si  alguno  ba  dado 
algo  á  plazo,  lo  ha  hecho  con  la  garantía  moral,  euoipeñaodo  el  honor  del  indivi- 
duo y  eso  mismo  contando  con  que  esos  individuos  tienen  con  que  hacer  Urente  í 
los  compromisos  que  han  contraído* 

¿A.  quienes  puede  perjudicar  entonces  el  efecto  retroactivo? 

A  los  que  se  quiere  hacer  pasar  por  mártires  ni  siquiera  se  les  perjudicarla  ea 
sus  intereses;  mientras  que  sancionando  el  efecto  retroactivo  se  les  daría  á  ím 
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(iPDedords  de  Deudas,  á  los  empleados  de  la  Nación,  á  tantos  centenares  de  infe- 
lices que  viven  del  presupuesto,  medk»  efectivos  coa  que  poder  atender  á  su 
sttbsbteocia,  mientras  que  con  ei  papel  depredado  que  se  les  está  dando,  pretes- 
laado  que  no  se  quiere  herir  intereses  sagrados,  cuando  en  las  leyes  que  se  han 
sancioDado  antes  se  han  herido,  y  muy  gravemente — se  les  ha  condenado  á  pri- 
raciones  inestimables,  se  les  ha  colocado  en  el  borde  del  precipicio  de  la  miseria. 

Quiere  decir,  pues,  reasumiendo,  que  todos  los  poseedores  de  Deudas  vendrían 
i  recibir  un  papel  que  les  serviría  para  solventar  sus  compromisos. 

Que  todos  los  empleados  de  la  Nación  tendrían  con  que  pagar  el  alquiler  de  sus 
casas  y  con  que  atender  á  sus  primeras  necesidades,  y  que  el  comercio  por  menor 
podría  recibir  uqa  moneda  que  le  serviría  para  pagar  sus  conformes.  Si  yo  no 
he  defendido  el  articulo  6.^  ha  sido  porque  me  parece  que  no  tiene  efecto  retro- 
activo, que  si  lo  tuviera,  1j  defendería  con  la  conciencia  de  quedefendia  los  ver- 
daderos intereses  del  Pueblo. 

Pero  que  á  falta  de  buenos  argumentos  se  venga  á  traer  aqui  á  tela  de  juicio 
la  opinión  apasionada  y  parcial  de  algunos  individuos,  que  como  he  dicho  antes 
le  titulan  impropianáente  representantes  del  comercio  del  pais,  eso  es  intolerable. 

No  es  ciertamente  su  desaprobación  de  nuestras  resoluciones,  lo  que  ha  de 
facerme  apartar  del  camino  que  nos  indica  nuestra  conciencia. 

La  justa  indignación  del  pueblo,  es  la  que  nosotros  debemos  temer,  y  los  inte- 
reses de  éste,  son  los  que  debemos  salvar. 

Yo  voy  á  votar  pues,  por  el  artículo  6.**  porque  me  consta  que  en  el  Honorable 
Senado  no  hay  mayoría  para  sancionar  la  retroactívidad.  Si  vota  por  el  articulo 
tal  cual  está  redactado,  es  por  que  existe  en  él  el  curso  forzoso. 

Del  mal  el  menos. 

Ei  señor  Caravia — Me  veo  en  la  necesidad  de  rectificar. 

No  me  haré  cargo  de  la  argumentación  del  seSor  Senador  por  el  Durazno  en 
euanto  se  refiere  á  la  reunión  de  comerciantes,  etc. 

Yo  no  he  hablado  de  ellos,  ni  me  preocupo  tampoco. 

Pero  por  lo  que  concierne  á  la  refutación  que  ha  pretendido  hacer  á  mis  argu- 
mentos, entiendo  que  el  seSor  Senador  no  me  ha  comprendido  indudablemente, 
porque  ha  estado  sosteniendo  algo  que  yo  no  he  combatido. 

Parece  que  el  señor  Senador  por  el  Durazno  entiende  que  yo  combatía  el  cur- 
so forzoso  y  no  ha  sido  esa  mi  intención. 

Ye  ac^to  el  curso  forzoso  hoy  como  una  necesidad  imprescindible  por  doloro- 
so que  sea. 

Lo  que  he  combatido,  es  la  retroactívidad  en  cuanto  á  las  transacciones  par« 
iicalares. 

Lo  habla  dicho  también,  no  es  al  Estado  á  quien  yo  he  combatido  en  el  sentido 
ie  que  lo  beneficíela  retroactívidad,  puesto  que  es  esa  la  razón  que  nos  impulsa 
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á  conceder  el  curso  forzoso  por  salvar  al  Estado  de  la  imposibilidad  en  que  se  exv- 
cuentra  de  Ileuar  sus  compromisos  de  otro  modo. 

Pero  hay  una  inmensa  diferencia  de  los  beneficios  que  se  otorgan  al  Estado  y 
los  (\\xe  se  otorgan  á  doscientos  ó  trescie  itos  particulares  á  quiene*  se  beneñcia* 
ria  hoy   exonerando  del  pago  de  sus  obligaciones  á  oro. 
Eso  es  lü  que  únicamente  he  combatido. 

Por  consiguiente  la  argumentación  del  seSor  Senador  por  el  Durazno  en  lo  que 
se  ha  referido  al  curso  forzoso,  no  ha  sido  pertinente  puesto  que  yo  no  he  pre- 
tendido combatirlo. 

/:/  señor  Ministro — Yo  sé  seSor  Presidente  y  comprendo  que  la  cuestión  ina- 
portante  que  se  debate,  no  esiá  agotada  todavía:  faltaría  mucho  que  decir  y  mu-^ 
cho  sobre  que  discurrir. 

Pero  también  sé  que  «I  articulo  6."  como  viene  redactado  y  presentado  por  la 
Cámara  de  Representantes,  no  ha  de  pasar  en  el  Senado,  y  sé  además  que  est»*  ha 
de  volver  á  Asamblea  General  y  que  la  Ley  por  fin  ha  de  ser  sancionada:  po^ 
que  eso  entra  en  el  orden  justo  de  las  cosas, — se  espiica  fácilmente. 

Pero  como  yo  también  comprendo  que  por  mas  que  se  hable  y  por  mas  que  se 
discurra  y  discuta,  !a  opinión  formada  en  cada  uno  de  los  seííores  Senadores  no 
ha  de  variar,  yo  no  agrego  una  palabra  para  defender  la  causa  del  curso  forzoso 
como  la  Ley  lo  establece  sefíor  Presidente,  que  no  es  curso  forzoso  mas  que  ei» 
el  nombre,  porque  ya  he  hecho  la  definición  de  lo  que  es  curso  forzoso  y  curso 
legal. 

De  curso  forzoso,  son  los  billeles  no  convertibles  y  de  curso  legal,  son  á  los- 
que  se  impone  la  obligación  de  recibirlos  y  que  no  tienen  conversicn. 

Luego  pues,  una  Ley  que  declara  el  curso  forzoso  convertible,  es  una  con- 
tradicción seíior  Presidente,  es  una  cosa  que  únicamente  las  circunstancias  ex- 
traordinarias que  atravesamos,  la  manera  como  se  ha  presentado  la  crisis  de. 
nuestro  país  puede. . . . 

(No  se  le  oye.) 

Sin  embargo,  yo  me  felicito  seSor  Presidente  de  que  en  el  rápido  camino  que 
seguimos  por  la  marcha  de!  progreso,  nuestro  pais  en  cuestiones  tan  trascenden- 
tales, no  solamente  trata  de  imitar,  sino  que  ultrapasa  á  aquellos  pueblos  donde 
las  cuestiones  que  estamos  discutiendo  son  una  especie  de  institucioni  son  cues* 
tienes  altamente  académicas. 

Yo  me  felicito  que  el  curso  forzoso  que  decretamos  en  una  época  tremenda,, 
nunca  vista  en  este  Pais,  sea  ventajoso  al  curso  forzoso  que  la  Francia  emitió  o» 
hace  muchos  aSos  y  al  curso  forzoso  que  decretó  la  Inglaterra  también  en  una 
época  no  menos  aciaga,  que  la  de  la  Francia. 

Yo  me  felicito,  de  que  si  ha  habido  economistas  declarando  que  apesar  de  las 
Leyes  no  se  habia.  •  .jamas  la  conversión,  eso  entre  nosotros  no  se  haga  sino  par 
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la  voluntad  del  mismo  Pueblo  y  que  el  curso  forzoso  que  decretamos,  sea  un  cur- 
so forzoso  de  moneda  converlible  por  mensualidades,  lanzada  á  la  circulacioa 
paulatinamente. 

Yo  no  veo  esos  peligros  inmensos  que  los  demás  creen  ver,  no  veo  puesto  que 
no  existen. 

Yo  lo  que  veo  es,  que  el  curso  foizoso  decretado  por  la  Ley,  es  precisamente  la 
conciliación  de  todos  los  intereses,  tengo  tonta  expenencia,  tantos  conocimientos 
como  el  que  mas  de  los  que  están  aqui  sentados  y  estoy  persuadido  de  que  esta 
vez  no  me  equivoco. 

Parece  señor  Presidente,  que  hubiese  una  tendencia  oculta,  tan  oculta  como 
funesta  á  separar  los  elementos  de  orden,  los  elementos  económicos  y  hasta  los 
elementos  sociales  para  arrojarlos  como. . . 

(No  ae  le  oye), 

Y  eso  sé  descubre  y  no  debe  nunca  tomarse  con  ironía  porque  las  cuestiones 
politicas  y  económicas  se  convierten  generalmente  en  cuestiones  sociales  y 
cuestión  social  es  la  que   existe  en   Montevideo  y  agita  á  sus  habitantes. 

Seiíor  Presidente:  concluiré  por  declarar  qu3  creo  no  habrá  necesidad  de  mas 
palabras,  ni  de  mas  discusión,  porque  el  espíritu  del  Senado  es  ya  conocido,  asi 
como  está  conocido  de  antemano  el  espíritu  de  la  Asamblea  General. 

La  único  que  tengo  que  pedir  al  Senado,  si  es  que  el  Proyecto  que  se  discute 
pisa  coíi  modificaciones  á  la  Cáiniru  de  Representantes,  que  eso  se  efectúe  eu  el 
tiempo  mas  breve  porque  seílor  Presidente,  esta  es  una  cuestión  del  momento 
de  urgentísima  resolucLen  y  cualquiera  que  sea  el  resultado  que  se  obtenga,  cual- 
quiera que  sea  el  efecto  que  la  Ley  produzca  en  el  espíritu  público,  el  Poder  Eje- 
cutivo (estoy  autorizado  para  decirlo)  le  ba  de  poner  el  cúmplase  en  el  acto  de 
recibir  la  sanción  del  Cuerpo  Legislativo. 

Es  por  las  razones  aducidas  que  concluyo  con  esta  pequefia  exhortación  al 
Senado. 

Si  la  Honorable  Cámara  quiere  atender  mi  indicación  hará  un  servicio  de  alto 
patriotismo  al  pais  y  á  la  sociedad. 

El  señor  Salvañach—Yisias  las  razones  que  ha  espuesto  el  sefior  Ministro, 
hago  moción  para  que  el  punto  se  dé  por  suficientemente  discutido. 

(Apoyados.) 

Se  vola  esta  moción  y  es  aprobada. 

El  señor  Presidente— Sq  vA  á  votar  el  articulo. 

El  señor  SalvaaMh—BLdLgo  moción  para  que  la  votación  sea  nominal. 

(Apoyado.) 

El  señor  Caravia—Xnles  de  votar,  porque  como  he  dicho  que  voy  á  votar  ea 
apoyo  de  la  adición    del  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  deseo  saber,  recuerdo 
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¿bien  el  espíritu  de  ella  pero  no  la  forma,  quisiera  que  turára  la  boadad  de  leerla 
•el  seBor  Secretario. 

(Se  leyó). 

— No  me  satisface  la  redacción.  • . . 

El  señor  PreatdeiUe — Está  cerrada  la  discusión. 

El  seTior  Caravia — Si  seQor;  pero  antes  de  votarse,  puede  modificarse. 

No  se  vá  á  discutir. 

No  se  puede  votar  sin  que  se  conozca  bien. 

El  señor  Presidente — Reabriéndose  la  discusión  señor  Senador. 
^      El  señor  Salvnflach — Por  mi  parte,  hago   moción  para  que  se  reabra  la   dis* 
«cusion. 

El  señor  Caravia — «Entre  particulares»,  no  sea  cosa  que  se  vaya  á  entender 
que  los  contratos  Nacionales  están  sujetos  á  eso  por  que  seria  contradictorio  á  lo 
establecido  en  otros  artículos  de  la  Ley. 

Se  vota  si  se  reabre  la  discusión,  y  es  afirmativa. 

Se  léé  la  modificación  propuesta  por  el  seiíor  Senador  por  CerrO'Largo. 

El  señor  Caravia — Yo  pondría  vlIos  contratos  entre  particulares-o. 

El  señor  Carve  (don  Amaro)— ^o  se  puede  establecer  tal  proposición. 

Eso  es  inmoral;  si  la  retroactividad  no  es  buena  para  los  particulares. — no  lo 
es  para  la  Nación. 

El  señor  Presidente— kcepia  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo? 

El  señor  Salvañach-^Si  señor;  acepto. 

Se  vola  el  articulo  ^.°  del  Proyecto  en  el  orden  siguietiie: 


El  señor  Laviña,  por  el  articulo  6.®  sancionado  por  la  Cámara  de  Represen- 

't  antes. 

El  señor  Bauza,  por  la  negativa. 

El  señor  Silva,  por  la  afirmativa. 

El  señor  Salvañach,  por  la  negativa. 

El  señor  Caravia,  por  la  negativa. 

El  señor  Carve  (don  Amaro),  por  la  afirmativa. 

El  señor  Vila,  por  la  afirmativa. 

El  señor  Camino,  por  la  negativa. 

El  señor  Presidente,  por  la  afirmativa. 


I^u€sto  en  discusión  el  articulo  7\ 

El  señor  Camino — Me  parece  que  no  está  bastante  claro  el  articulo. 
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t\  esMdeee  que  el  29  p.  §  de  las  dietas  sea  mensual,  y  no  dice  nada  respecto 
á  los  otros  sueldos  á  quienes  se  pone  también  esa  contribución. 

Sí  es  mensual  6  anual  prega  i tarta  á  la  Comisión  se  srirviese  espircar;  porque^ 
aqui  solo  establece  la  contribución  mensual  para  las  Dietas. 

El  aeñor  Presidente — Mensual.  , 

El  8eñ9r  Canwio — No  está  claro. 

£7  señor  Presidente — Si  tiene  la  bondad  de  oirme  aunque  á  la  mesa  no  corre»- 
poiíde. . , 

Quedó  en  la  Comisión  establecido  en  presencia  del  señor  Contador,  que  era- 
mensual  y  que  tenía  que  hacer  esa  liquidación  á  la  Junta  de  Crédito  Público. 

En  asa  virtud  el  seüor  Ministro,  ha  hecho  su  cálculo,  lo  que  importa  en  el  afio 
considerando  mensual. 

Se  vota  el  ar/icuio  7/,  y  e»  aprobado» 

En  discusión  e¡  articulo  S.'* 

El  señor  Bauza — En  el  cálculo  de  garantías  para  la  emisión,  que  se  vá  á  dar 
al  público,  están  en  el  inciso  e."*  los  valores  recibidos  en  garantía  de  los  billetes^ 
oacional  izados. 

Como  tuve  el  honor  de  decir  en  la  Comisión  Especial,  confeccionadora  del  Pro- 
yecto, allí  podo  verse  que  la  garantía  de  que  se  trata  era  la  referente  á  los  bille- 
tes del  Banco  Navia  y  Ca. 

Eq  esta  sesión  he  munifestado  mis  dudas  respecto  de  la  legalidad  del  contrato 
celebrado  con  el  Banco  Navia,  puesto  que  él  estriba  en  la  Ley  de  27  de  Marzo^ 
contrato  hecho  en  la  inteligencia  de  que  los  selíores  Navia  y  Ca.,  entregarían  Deu- 
da pública  para  ser  amortizada  conforme  á  la  Ley  que  acaba  de  derogarse. 

Én  esa  virtud  pues,  si  el  contrato  proviene  de  semejante  Ley,  no  puede  tener 
subsistencia  yá;  y  al  efecto,  para  hacer  mas  claro  el  punto,  pediría  al  señor  Pre- 
sidente se  sirviera  hacer  leer  la  Ley  que  se  refiere  á  ese  contrato. . . . 

El  señor  Ministro — Para  no  traer  una  discusión  estéril  porque  creo  que  el  se- 
Sor  Senador  ha  sido  poco  oportuno  para  hacer  esta  observación .... 

El  señor  Bauza — Muy  oportuno. 

El  señor  Ministro — Voy  á  probarlo. 

Ya  encontré  el  articulo  6.®  creí  que  se  habia  escapado  y  vuelve  á  aparecer. 

El  señor  Ministro  lee  el  artículo  6P 

El  seTior  Bauza — Pero  el  señor  Ministro  no  conoce  el  Reglamento  del  Senado^ 
Puede  reabrirse  la  discusión. 

El  señor  Ministro—Era  allí  donde  debia  haber  hecho  la  observación. 

De  consiguiente,  desde  que  los  valores  están  para  responder  á  los  billetes  nacio- 
nalizados, es  contraproducente  lo  que  propone  el  seSor  Senador,  porque  entonce» 
vendría  á  caer  la  emisión  en  falta  de  garantías:  y  esos  valores  están  para  garao* 
fir  esos  billetes. 
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Ei  señor  Bauza — Pero  es  que  voy  contra  el  contrato  Navia,  y  sin  perjuicio  de 
eso,  pediría  que  se  hiciera  leer  la  Ley. 

Ei  señor  Ministro — Yo  no  he  alegado  eso  por  esquivar  la  discusión. 

Voy  á  probar  al  señor  Senador,  que  es    menos  oportuna  la  citación  d^' 

por  cuanto  la  Ley  que  se  refiere  al  seüor  Navia  es  una  Ley  especial. 

El  señor  Bauza — En  ninguna  Ley  reconozco  carácter  especial,  todas  son  igua- 
les y  legislan  para  casos  generales. 

Kl  señor  Ministro — Pues   no   ha  de   ser  especial  selíor; — es  una  derinicion 
muy  fácil. 

Es  una  Ley  especial  que  la  Asamblea  General  ha  sancionado  ya. 

El  señor  Presidente — El  Honorable  Senado  resolverá   si   se    reabre  la  dis- 
cusión. 

El  señor  Bauza — Pido  la  lectura  de  la  Ley  que  es  pertinente  á  este  articulo. — 

Se  leyó 

No  hay  Ley  del  27  de  Marzo,  no  hay  contrato,  puesto  que  la  Ley  acaba  de  de- 
rogarse. 

Kl  se'ior  Ministro — La  citación  que   hace  el  sefíor  Senador,  he  dicho  que  era 
inoportuna  porque  el  articulo  6.*  que  se  ha  sancionado  ya,  no  escluye  los  billetes 
nacionalizados. 
•  /:/  señor  Bauza — Es  que  en  el  Senado  hay  dos  discusiones. 

El  se/lor  Mttmtro — Empiece  por  el  principio;  empiece  por  reabrir  la  discusión. 

El  señor  Presidetite —-Si  se  ha  de  reabrir  la  discusión  para  introducir  la  en- 
mienda .... 

El  señor  Bauza — Yo  no  he  pedido  que  se  reabra  la  discusión. 

Como  uno  de  los  tantos  medios  posibles  de  salvar  los  escrúpulos  del  señor 
Ministro 

El  señor  Ministro — Yo  no  tengo  escrúpulos;  no  tengo  ninguno;  soy  muy  des- 
preocupado. 

El  señor  Bauza — Pero  como  la  discusión  de  los  Proyectos  se  hace  doble,  tene- 
mos tina  2.^  discusión.  « 

Si  se  quiere  aceptar,  para  entonces  ocuparnos  de  ella. . . . 

El  señor  Ministro — Me  sobra  despreocupación.  El  señor  Senador  lo  sabe 
bien. 

El  señor  Bauza — No;  sí  le  bago  justicia. 

Preocupación  á  propósito  del  punto  discutible. 

El  señor  Salvañach — Preveo  seBor  Presidente,  que  se  va  á  pedir  al  fin  de  la 
sesión,  que  se  tenga  por  última  discusión,  porque  generalmente  se  hace  esto  por 
la  calidad  de  urgencia. 

Por  consiguiente,  el  sefior  Senador  por  Soriano  se  vá  á  quedar  sin  la  posibiK- 
dad  de  hacer  sus  argumentos  y  proponer  la  enmienda. 
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Yo  hago  ahora  moción,  para  que  se  reábrala  discusión. 
{ápoyadoa). 

Se  vota  esla  moción  y  resulta  negativa. 

El  señor  Bauza— S\ü  perjuicio  de  lo  que  acaba  de  leerse,  yo  pediría  su  segua- 
da  lectura 

El  señor  Presidente— Ua  resuelto  ya  el  Senado. 

Ko  puede  usted  obligarlo  • . . . 

FJ  seíior  Bauza— No  seBor;  yo  no  obligo. 

El  señor  Presidente— La  MesQ  tiene  que  cumplir  con  el  Reglamento. 

>  /  señor  Bauza— Estoy  en  el  Reglamento 

El  artículo  S.«  se  vota  y  es  aprobado. 

Son  igualmente  aprobados  sin  discusión^  los  artículos  9.°  10  y  11. 

El  señor  Presidente~K\  artículo  42  es  de  orden. 

Queda  sancionado  en  \^  discusión. 

El  seítor  íarve  (don  i4waro>— Creo  que  después  de  la  discusión  porque  ha 
pasado  y  habiéndose  agotado  todos  los  argumentos  en  pro  y  en  contra  y  siendo 
ían  urgente  la  necesidad  de  sancionar  esta  Ley,  hago  moción  para  que  se  dé  por 
saficieutemente  sancionada. 

{Apoyados.) 

Se  vota  si  ha  de  quedar  sancionado  y  es  afirmativa. 

U  señor  Bauza — Como  esta  cuestión  envuelve  un  alto  interés  y  el  País  debe 
conocer  la  opinión  de  sus  Legisladores,  yo  hago  moción  para  que  se  publique  la 
sesión  ú^\  dia  de  hoy. 

{Auoyado.) 

El  señor  Presidente— k&i  se  hará. 

Se  levanta  la  sesión 

"Son  las  siete  y  diez  nunutos  de  la  noche. 


Federico  A.  y  Lara, 
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Reunión  del  28  de  Junio 


Preside  el  señor  Carve  [clon  Pedro] 


ReuDidos  en  el  salón  de  las  sesiones  á  las  los  señores  Bauza,  Salvafiacb, 
«Carve  (don  Amaro),  Silva  y  Camino. 

El  señor  Presidente — Señores  Senadores,  no  habiendo  número  para  formar 
Cámara,  no  puede  haber  sesión. 

Vá  á  darse  cuenta  de  ios  asuntos  entrados. 

Se  lee  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  devuelve,  el  espediente  iniciado  por  don  Luis  Glodosky  Sub- 
Teniente  de  Mariua,  con  el  informe  pedido  por  V.  H. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

El  mismo  Poder,  comunica  que  ha  puesto  el  cúmplase  á  la  Ley  sobre  arreglo 
de  la  cuestión  económica. 

Archívese. 

Don  IMiguel  Fernandez,  en  representación  del  Coronel  don  Elias  Silva,  pide  se 
le  mande  revalidar  el  despacho  de  Coronel  efectivo,  concedido  por  el  Gobierno 
del  señor  Aguirre. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

El  seíior  Presidente — No  habiendo  mas  asuntos. . . . 

El  señor  Silva — Señor  Presidente,  en  la  sesión  anterior  con  número,  3e  poster- 
gó un  asunto  que  lo  reputo  de  alto  interés  público  y  general. 

Es  el  asunto  del  Nickel  para  ser  emitido  por  el  Poder  Ejecutivo. 
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Si  boy  hubiéramos  tenido  númeio,  por  do  haber  sido  puesto  en  la  órdeo  del^ 
dia  habríamos  dejado  de  tratarlo. 
Raego  á  la  mesa  qae  siendo  este  asunto  importante  lo  ponga  en  la  orden  dei 


El  señor  Presidente — Se  adordó  llamar  al  señor  Ministro,  como  nu  compereció ' 
^  la  anterior  se  suspendió  la  consideración. 

El  señor  Silva — No  es  un  ioeonveniente  pues,  para  que  se  ponga  en  )a  orden 
del  dia  de  la  inmediata  sesión;  porque  ya  va  á  fenecer  el  periodo  ordinario,  y  yo 
reputo  que  esa  Ley  es  de  alta  conveniencia  pública. 

El  señor  Presidente — Asi  se  liará. 

Se  levanta  ¡a  sesión  á  las  5  y  cuarto  de  la  tarde. 
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27/  Sesión   ordinaria  del    30  de  Junio 


Preside  el  señor  Carve  Cdon  Pedro] 


Se  proclamó  abierta  ¿  las  2  y  52  miuutos  con  asistencia  de  los  se&ores  LaviQa, 
Bauzáy  Salvafiacb,  Caravia,  Carve  (don  Amaro)  Camino,  Silva  y  Vila. 

Aprobadas  las  dos  acias  anteriores  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  remite  el  espediente  iniciado  por  don  Joaquin  F.  EgaBa, 
pidiendo  se  le  reconozca  el  empleo  de  Coronel  que  le  fué  conferido  por  el  Gobierno 
del  seQor  Aguirre. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

El  mismo  Poder  solicita  la  venia  correspondiente  para  nombrar  un  Enviado 
Eslraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  raísi.»n  especial  cerca  de  la  Repú- 
blica Argentina,  y  otro  en  el  mismo  carácter  cerca  del  Gobierno  del  Brasil. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  Comisión  de  Milicias  se  espide  en  los  Decretos  de  la  Cámara  de  Represen- 
tantes referentes  al  Coronel  don  Gregorio  Conde,  y  á  la  sefiora  viuda  del  General 
don  César  Diaz,  y  en  las  solicitudes  de  los  Coroneles  don  Rafael  Rodríguez,  don 
Lorenzo  Garcia,  don  Manuel  Mendoza,  don  Rafael  Fernandez  de  Echeníque,  don 
Benjamín  Méndez  y  don  Elias  Silva  y  en  la  del  Coronel  Mayor  don  Juan  Barrios. 

Repártase. 

El  señor  Presidente — Vá  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

El  sefíor  Salvamch — Me  complazco  sefior  Presidente  en  recordar  que  no  es 
esta  la  vez  primera  que  levanto  mi  voz  en  este  augusto  recinto,  en  defensa  de  la 
libertad  política,  pugnando  porque  sea  una  verdad  la  libre  emisión  del  pensamien- 
lo  consignada  en  la  Constitución  de  la  República. 
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En  la  sesión  primera  que  tuvo  lugar  en  el  Honorable  Senado,  abogué  por  la 
libertad  de  la  prensa  y  entonces  la  mayoría  de  mis  Honorables  Colegas  juzgando 
^ue  estábamos  en  plena  revolución  aceptaban  el  siatuquo  de  la  restricción  de  1  a 
j)rensa  como  una  necesidad  impuesta  por  los  acontecimientos  politices  que  acaba- 
.ban  de  tener  lugar  y  creyendo  que  esa  era  condición  imprescindible  para  que  se 
■afianzase  la  paz  en  la  República  bien  supremo  para  todos. 

Entonces  como  ahora  demostré  sefior  Presidente,  que  la  Constitución  de  la  Re- 
pública no  podía  absolutamente  violarse  y  que  se  violaba  desde  que  ella  consagró 
terminante  la  libertad  de  la  emisión  del  pensamiento  por  la  prensa  sin  previa 
■censura. 

No  tuve  la  fortunado  convencer  á  mis  colegas. — Pero  ahora  señor  Presidente, 
;iia  pasado  tanto  tiempo,  que  han  tenido  ellos  como  yo  ocasión  de  meditar  sobre 
el  punto;  por  otra  parte,  ahora  que  vamos  á  cerrar  las  sesiones  ordinarias  lástima 
grande  seria  sefior  Presidente,  que  el  Cuerpo  Legislativo  autorizase  con  su  silen- 
cio la  restricción  de  la  prensa. 

Por  eso  es  que  me  he  permitido  formular  un  Proyecto  de  Minuta  de  Comunica- 
ción al  Poder  Ejecutivo,  que  me  permito  presentar  á  la  mesa  para  que  el  señor  Se- 
cretario tenga  la  bondad  de  leerlo,  á  fin  de  que  si  fuera  apoyado  se  le  dé  el  trámi- 
te que  corresponde. 

^Se  leyó  lo  siguiente: 


MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 


Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  que  la  Honorable  Asamblea  General  antes  de 
cerrar  sos  sesiones  ordinarias,  requiere  que  se  levante  la  interdicción  á  la  liber- 
tad de  la  prensa,  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  articulo  14  de  la  Conslituciun 
del  Estado. 


Montevideo,  30  de  Junio  de  1875. 


Cristóbal  A.  Salvañach, 


(Apoyados) 
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El  señor  PreMenie — Paaará  á  la  Coooiiioo  de  Leglslaoioii. 

El  $eñor  Corve  {den  ÁmarQJ-^t&íT  Preaidaite,  me  crea  en  el  deber  de  de- 
clarar porqué  no  be  preatado  oii  apof  o  á  la  mocloii  presentada  por  el  sefior  Sena- 
dor por  Cerro-Largo,  y  oiáxiise  cuando  el  aellor  Senador  autor  de  la  moción  aca- 
ba de  recurrir  &i  paaado,  es  decir,  d  la  sesión  en  que  pugoA  por  la  libertad  de  la 
prensa  y  que  yo  combatí  entonces,  tal  como  la  pedia  el  sefior  Senador  por  creerla 
impolítica  é  Inconveniente. 

Asi  pues,  creo  de  mi  deber  contestar  á  los  argumenlee  en  qne  ha  fundado  sn 
moción  el  seQor  Senador  por  Cerro  Largo  y  oponerme  á  ella  porque  veo  que  se 
encuentra  el  puis  en  una  situación  aun  peor  que  la  en  que  se  encontraba  cuando 
el  sefior  Senador  presentó  anteriormente  en  moción  y  tné  rechazada. 

No  hay  violación  de  la  Constitución  si  se  toma  también  en  consideración,  qne 
el  artículo,  creo  que  el  46  ú  82,  hace  reaponFable  al  Poder  Ejecutivo  del  orden 
Interno  del  pais  y  que  todas  las  medidas  qne  el  Poder  Ejecutivo  tome,  tendentes 
á  conservar  la  regalía  de  la  paz  que  le  está  encomendada  por  la  Constitución  de 
la  República,  en  ninguna  manera  viene  d  violar  los  preceptos  const!tucionales, 
puesto  que  si  es  verdad  que  por  la  Constitución  de  la  República  se  consagra  la 
libertad  de  la  prensa,  ro  es  menos  verdad  que  del  modo  que  se  ha  interpretado 
y  entendido  basta  hoy  la  libertad  es  un  abuso  escandaloso  que  nos  ha  traído  á  los 
males  gravísimos  porque  ha  tenido  que  pasar  el  país  y  porque  atravesamos  actual- 
mente. 

Señor  Presidente;  no  es  un  secreto,  que  la  cuestión  ecooúmica  no  se  ha  podida 
arreglar  antes  de  ahora  cuando  ha  podido  arreglarse  en  tiempo,  cuando  ha  habido 
tiempo  de  hacerlo  por  que  la  prensa  se  oponía  á  todoá  los  Proyectos  que  no  tuvie- 
sen la  tendencia  que  querían  que  tuviesen  los  que  se  habían  encaramado  en  la 
Tribuna  de  la  prensa  para  hacer  una  propaganda  incendiaria. 

He  dicho  antes  de  ahora  y  creo  que  es  preciso  reconocerlo,  por  que  la  práctica 
lo  ha  demostrado,  y  es,  que  si  algunas  dificultades  muy  grandes  por  cierto  se  to- 
can para  la  resolución  de  la  cuestión,  una  cuestión  política  y  que  todos  (os  Proyec- 
tos que  se  presentasen  en  el  sentido  de  querer  dar  una  solución  favorable  serían 
combatidos  con  el  escándalo  y  con  la  inconsideración  con  que  se  han  combatido 
hasta  ahora,  todas  las  cuestiones  trascendentales  del  País,  cuando  se  ha  tratado  de 
los  intereses  de  una  fracción  de  círculo  ó  partido. 

Por  consiguiente  encuentro  que  lu  Iit)ertad  de  la  prensa  hoy  qu°  aun  no  está 
resuelta  la  CLieslion  económica,  que  aun  no  está  resuelta  la  cuestión  política  pues- 
to que  recien  acabamos  de  pasar  por  una  conmoción  que  ha  repercutido  felizmen- 
te con  mal  resultado  para  los  revolucionarios,  primero  en  el  Departamento  de 
Maldonado  y  después  en  Cerro-Largo,  es  inconveniente  querer  dar  lugar  á  (\}i^ 
la  prensa  vuelva  á  ocuparse  en  el  terreno  en  que  ha  estado  colocada  hasta  aho- 
ra: por  que  como  he  dicho  antes,  se  ha  hecho  un  abuso  de  la  palabra  libertad  y 
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Tolveriamos  á  los  tiempos  de  licencia  y  escándalo  que  nos  traería  grandes  males 
al  Pais  y  que  pondría  al  Poder  Ejecutivo  en  la  imprescindible  necesidad  de  tomar 
Biedidas  que  nosotros  la^  Legisladores  tendriamoii  que  lamentar  mas  que  nadie. 

Entonces  sefior  Presidente,  se  tomaba  como  un  fantasmas  todos  los  temores  foe 
abrigamos  los  que  estamos  interesados  en  cimentar  la  paz  del  Pais  y  hacer  dura- 
dero el  orden  de  cosas  actual. 

Pero  iucoatinentemente,  han  venido  las  dos  intentonas  de  revuelta  la  de  Maldo- 
oado  y  la  de  CeiTO*Largo. 

Por  consiguiente,  no  podemos  decir  que  esté  resuelta  la  cuestión  política,  como 
tampoco  puede  decirse  que  está  resuella  la  cue^stion  económica. 

Eocootrándose  pues  sin  resolverse  esas  dos  cuestioaes  tan  importantes,  encuen- 
tro que  es  inconveniente  é  impolítica  la  moción  que  acaba  de  presentar  el  señor 
Senador  por  Cerro^Largoy  por  esa  razón  no  la  be  apoyada  y  la  combatiré  cuando 
Hegae  et  momento  de  discutirla  con  el  calor  que  indudablemente  he  de  encontrar 
ra  el  patriotismo  que  anima  á  todas  mis  acciones. 

El  setlor  Carawa— Yo  me  haría  un  deber,  seííor  Presidente,  de  refutar  la 
doctrina,  en  mí  concepto  errónea,  en  que  ha  fundado  su  negativa  de  apoyo  á  la 
moción  que  ha  presentado  el  se&or  Senador  por  Cerro  Largo,  el  sefior  Senador 
por  el  Durazno 

Pero  es  que  estamos  fuera  del  Reglamento,  seSor  Presidente. 

Se  está  disculiendo  una  cosa  que  no  está  á  la  consideración  del  Honorable  Se- 
nado, y  por  consiguiente,  pido  que  se  entre  á  la  orden  del  dia. 

El  éeñor  Carve  {don  Amaro) — He  debido  decir  porqué  rechazo  la  moción. 

El  señor  Caravta — Es  que  no  se  puede  decir  ahora. 

Cuando  llegue  el  momento  de  discutirle,  combátala. 

El  señor  Salvanach — Voy  á  hacer  una  moción,  sefior  Presidente,  para  que  en 
cuarto  intermedio  la  Comisión  de  Legislación  se  espida  sobre  lu  moción  que  acabo 
de  presentar. 

Todos  estamos  con  conciencia  de  si  conviene  ó  nó  conviene  que  siga  amor  da- 
zada  la  prensa. 

Vamos  una  vez  por  todas  á  resolver  la  cuestión. 

Asi  es  que  hago  moción  para  que  en  cuarto  intermedio  se  espida  la  Comisión  y 
como  ha  tenido  la  fortuna  de  ser  apoyada,  entremos  de  lleno  con  el  calor  que  á 
cada  uno  le  dá  la  conciencia  de  su  derecho  á  decidir  la  cuestión  una  vez  jior 
todas. 

(apoyados  ) 

^t  vota  Sí  se  ha  de  espedir  la  Conmion  en  cuarto  infermedio  y  resuita  nega- 
tiva. 

^  airándose  á  la  orden  del  día^  se  dá  ¡ecínra  de  lo  s  [jrffmhj: 
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Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Mayo  12  de  1875» 


Para  el  Poder  Ejecutivo  la  revolución  no  habia  terminado.  No  eran  necesarias 
largas  vistas  para  penetrar  un  porvenir  que  aparecía  despejado.  El  movimiento 
de  Enero  como  todoslosacontecimientos  trascendentales  que  cambian  radicalmen- 
te la  faz  política  de  un  pueblo,  no  podía  echar  raices  profundas  en  las  entrañas, 
de  una  sociedad  engañada  por  una  política  embustera,  con  la  rapidez  á  que  aspi- 
raban las  legitimas,  aunque  imprevisoras  impaciencia:^  del  patriotismo. 

Estamos,  pues,  en  pleua  revolución,  porque  estos  grandes  sucesos,  no  se  radi?- 
can  instantáneamente;  se  producen  en  un  arranque  vigoroso  de  opinión  y  queda  ¿t 
los  delegados  de  esa  opinión  la  dificilisima  tarea  de  dar  forma  y  organización  á  los 
deseos  y  las  espiraciones  de  un  pueblo  que  quiere  y  tiene  derecho  á  querer  que 
sean  una  verdad  las  promesas  siempre  espléndidas  de  gobernantes  y  gobernados. 

£1  Gobierno  no  veia  peligros  reales,  pero  está  probado  con  la  notoriedad  de  los 
hechos  que  existia  una  conspiración  imprudente  y  criminal  contra  el  actual  órJen 
de  cosas. 

Dada*  una  situación  de  esa  naturaleza,  ios  impulsos  fecundos  que  hubiera  po- 
dido imprimir  el  Poder  Ejecutivo  á  la  marcha  del  país  hacia  su  organización  defi- 
nitiva,  tenian  que  ser  interrumpidos  frecuentemente  para  atender  con  preferencia 
á  conservar  la  tranquilidad  pública,  base  única  y  sólida  para  reorganizar  con 
verdaderas  garantías. 

La  existencia  de  ese  malestar  es  incuestionable.  Ha  dicho  la  verdad  entonces 
el  Poder  Ejecutivo  cuando  afirmó  que  apesar  de  hallarse  el  país  en  orden,  se  ha- 
llaba A  la  vez  en  plena  revolución. 

Llegado  el  coso  de  hablar  á  la  Honorable  Asamblea  General  por  respeto  á  ella, 
y  á  si  mismo  debia  pronunciar  la  verdad  bien  alto,  que  no  cabe  otro  proceder  en. 
un  Gobierno  robustecido  por  la  opinión,  elevado  por  un  movimiento  tan  eseaciaU 
mente  popular,  que  no  gastó  un  grano  de  pólvora,  ui  produjo  el  luto  en  la  socie- 
dad, principio  y  fín  de  nuestras  pasadas  convulsiones  políticas. 

En  presencia  de  tan  enorme  mal  muchas  veces  el  Poder  Ejecutivo  se  ha  sent*-- 
do  á  su  pesar  obligado  á  tomar  medidas  enérgicas  sin  consultar  previamente 
á  V.  H. 
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La  paz  de  la  República  exije  esas  medidas;  sin  vacilaciones,  prontas  y  enérgi- 
cas, sin  que  por  eso  carezcan  de  la  madurez  y  el  acierto  que  deben  caracterizar 
los  actos  de  un  alto  poder  del  Estado,  porque  todos  ellos  afectan  siempre  algún 
interés  social.  Actualmente  y  persiguiendo  esos  fines  acaba  de  dictar  un  Decreto 
cuyos  propósitos  están  en  perfecta  armonía  con  las  aspiraciones  de  una  sociedad 
que  tiene  sobrada  razón  para  exigir  que  la  propiedad  y  la  vida  de  los  ciudadanos 
no  se  encuentren  perpetuamente  espuestas  á  ser  amenazada  la  una  y  detentada 
la  otra  por  la  saQa  criminal  y  las  brutales  ambiciones  del  primer  caudillejo  que 
reúne  cuatro  ilusos  halagados  por  la  esperanza  de  solazarse  en  el  pillaje  impu* 
Demente. 

El  exCoronel  Llanes,  que  bree  pocos  dias  protestaba  su  respeto  y  su  lealtad 
al  Gobierno,  es  quien  ha  iniciado  el  movimiento  que  viene  á  perturbar  la  tranqui- 
lidad muy  pasajeramente,  porque  sobran  al  Poder  Ejecutivo  elementos  de  fuerza 
y  de  prestigio  para  contrareslar  no  yá  esa  imprudente  rebeldía  de  algunos  mal 
iotencionados,  pero  si  cualquiera  de  carácter  mas  grave  si  á  tanto  llegara  lapsa- 
dla  de  la  funesta  camarilla  que  no  quiere  resignarse  á  creer  que  el  pais  ni  su  Go- 
bierno han  dejado  de  ser  su  patrimonio  exclusivo. 

Por  propias  ó  agenas  inspiraciones  Llanes  es  el  primero  que  altera  con  fuerza 
armada  la  fecunda  tranquilidad  de  la  campaña.  En  presencia  de  tan  grave  delito 
el  Poder  Ejecutivo  dio  de  baja  del  escalafón  militar  á  él  y  á  los  militares  que  lo 
acompaüao,  los  que,  como  habréis  visto,  para  honor  de  la  mas  noble  de  las  carre- 
i*as  no  pasan  de  tres  oficiales  subalternos. 

Hace,  el  Poder  Ejecutivo  al  mismo  tiempo  responsables  con  sus  bienes,  á  los 
rebeldes  de  los  daQos  que  infieran  al  Estado  y  á  los  particulares. 

Tales  medidas  son  á  juicio  del  Gobierno  el  mejor  medio  de  reprimir  los  aten  • 
tados  que  se  cometerían  si  los  rebeldes  no  sintieran,  cogió  en  otros  tiempos,  el 
peso  y  las  consecuencias  de  la  responsabilidad  en  que  incurren  con  su  abomina- 
ble proceder. 

Resuelto  está  el  Poder  Ejecutivo  áque  esas  responsabilidades  se  hagan  efectt* 
vas  en  Llanes  y  cualesquiera  otros  que  imiten  su  conducta. 

Resuelto  está  también  á  tomar  todas  las  medidas  por  enérjicas  y  tirantes  que 
sean  para  prestar  garantías  á  la  propiedad  y  á  la  vida  de  los  habitantes  de  la 
República,  consolidando  la  paz,  al  mismo  tiempo,  sin  omitir  esfuerzos.  Se  ha  de- 
clarado el  estado  de  sitio  para  los  departamentos  de  Minas  y  Maldonado,  limitán- 
dose el  Poder  Ejecutivo  á  esos  dos  puntos  por  que  no  cree  ni  será  necesario  mili- 
tarizar el  Pa;s  desde  que  bastan  y  sobran  con  las  fuerzas  que  marchan  sobre  Lla- 
nes y  el  grupo  que  lo  acompaüa. 

¿Y qué  hacer?  A  un  mal  grave  aplicar  el  remedio  inmediatamente,  que  estaba 
en  la  seguridad  el  Poder  Ejecutivo  de  obtener  vuestra  aprobación  para  este  caso, 
Tomo  XVIII  3 
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asi  como  en  otras  ocasioDes  habek  hecho  franca  y  leal  joaficia  á  sus  sanas  y  pa- 
trióticas intenciones. 

Con  tal  motivo,  somete  los  puntos  indicados  á  la  consideración  de  V.  H ,  apro* 
vechando  la  eportaaidad  para  presentaros  todos  sas  respetos  con  su  mayor  es- 
tima. 


Dios  guarde  á  y«  H.  ranchos  afíos. 


P,  VÁRELA. 
Isaac  de  Tezanos. 
Lorenzo    Latorre. 
José  C,  Bustamante. 


INFORME 


ComisioD  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


Víiesti  a  Cüiuision  de  Legislación  ha  prestado,  por  su  naturaleza  é  importancia 
prfltMentc  estudio  al  Decreto  Csspedido  por  el  Poder  Ejecutivo  en  12  de  Mayo,  con 
motivo  de  encontrarse  en  rehelion  contra  la  autoridad  constituida  el  Coronal  Lía- 
nos, (Japuaii  Pacheco  y  Teniente  Santa  Cruz,  de  cuyo  decreto  da  cuenta  el  Poder 
Ejeculivo  sometiéndolo  á  la  decisión  de  la  Honorable  Asamblea  General. 

No  cai»e  duda  que  el  Poder  Ejecutivo  no  solamente  estl  en  el  derecho  sino 
tambit^n  rn  el  deber  con  arre^j^lo  a  lo  dispuesto  en  el  artículo  81  de  la  Constitu- 
ción, de  t(  mar  medidas  prontas  de  seguridad  en  los  casos  graves  de  coumocioD 
inleiior,  dando  inmediatamente  cuenta  á  la  Honorable  Asamblea  General. 

Si  pues,  algunos  militares  ó  ciudadanos  se  han  levantado  con  aranas  en  los 
JJe|>uriameutos  de  INIinas  y  baldonado  y  con  tal  motivo  el  Poder  Ejecutivo  ba 
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llegada  el  casa  de  declarar  diches  Departamentos  en  eatado  da  sitie»  la  Ho- 
lUNrabls  Asamblea  General  oe^  debe  coartar  la  aecion  del  Poder  Ejiecativo  toda 
vez  que  no  ultrapase  las  atribueioaes  que  le  confiere  la  Conatitueioii  de  ta  Re- 
publica. 

Del  articulo  8i  de  la  Constitución  se  deduce  que  el  estado  de  sítio^  do  tiene 
mas  alcance  que  autorizar  mientras  subsista,  las  medidas  graves  y  urgeubes  á 
que  se  reñeren  los  artículos  83  y  143  de  la  Constitución,  es  decir,  la  aprehensión 
de  los  delincuentes,  debiendo  luego  someterlos  al  fallo  de  los  Jueces  competentes 
de  acuerdo  también  con  la  Ley  interpretativa  de  Noviembre  22  de  1873. 

Asi  pues  todo  lo  que  esceda  de  estas  medidas  preventivas  y  de  seguridad  na 
puede  aprobarlo  la  Honorable  Asamblea  General. 

El  Decreto  del  Poder  Ejecutivo,  declara  también  que  los  rebeldes  serán  respon- 
sables con  sus  bienes  de  los  perjuicios  que  ocasionen  con  arreglo  á  las  Leyes  de 
la  República. 

Con  esta  declaración  no  cree  la  Comisión  que  se  atente  á  prescripciones  ni  de- 
recho alguno,  pues  que  debiendo  hacerse  efectiva  la  responsabilidad  con  arreglo 
á  lo  prescrito  por  las  Leyes  de  la  República,  no  hay  peligro  de  que  se  cometa  in- 
justicia. 

Pero  el  Decreto  del  Poder  Ejecutivo  va  mas  lejos,  pues  ordena  que  la  Jefatura 
Política  de  Maldonado  de  acuerdo  con  leis  autoridades  judiciales  proceda  á  inven- 
tariar y  embargarlos  bienes  del  ex-Coronel  Llanes  y  de  todos  los  que  lo  acoiu- 
paOen  para  hacer  efectivas  las  responsabilidades  en  que  incurran. 

Desde  luego  se  comprende,  Honorable  Senado,  que  este  embargo  en  la  forma  y 
condiciones  en  que  se  decreta,  importa  una  confiscación  contra  la  cual  pugna 
nuestra  Constituciou  política,  la  cual  declara  en  los  artículos  130  y  144  que  los 
habitantes  del  Estado  tienen  derecho  á  ser  protegidos  en  el  goce  de  sus  prupíeda- 
des:  que  nadie  puede  ser  privado  de  ella  sino  conforme  á  las  Leyes,  y  en  su 
artículo  136  que  uioguno  puede  ser  penado  sin  forma  de  proceso  ni  sentencia 
legal. 

Dados  estos  antecedentes,  la  Comisión  tiene  el  honor  de  someter  á  la  aprobación 
de  vuestra  honorabilidad  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  1.^  Apruébase  el  decreto  del  Poder  Ejecutivo  en  cuanto  declara  el 
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estado  de  sitio  en  los  Departamentos  de  Maldonado  y  Minas,  entendiéndose  al 
solo  efecto  de  la  aprehensión  de  los  militares  6  ciudadanos  que  hagan  armas  con- 
tra la  autoridad  debiendo  someterlos  á  sus  jueces  naturales. 

Art.  2.**  Déjase  sin  efecto  el. espresado  decreto  en  cuanto  ordena  el  inventario 
y  embargo  de  los  bienes  de  los  rebeldes  por  la  autoridad  rolicial  y  judicial. 

Art.  3.*  Comuniqúese  etc. 


Dios  guarde  á  Vuestra  Honorabilidad  muchos  años. 


Montevideo,  Junio  £1  de  1875. 


G,  A,  Salva fiach — Xavier  Laviña. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Salvañach — SeSor  Presidente;  como  se  vé  por  la  simple  lectura  del 
informe,  la  Comisión  de  Legislación  no  se  ha  preocupado  de^otra  cosa  sino  de  tra- 
tar que  cada  Poder  del  Estado  entienda  dentro  de  la  órbita  de  sus  facultades  y  de 
esa  manera  se  haga  posible  el  afianzamiento  de  la  paz  y  del  orden  en  la  Repú- 
blica. 

El  Poder  Ejecutivo  cree  necesario,  que  los  Departamentos  en  los  cuales  se  han 
levantado  militares  ó  ciudadanos  en  armas  contra  el  orden  de  cosas  establecido 
se  declaren  en  estado  de  sitio  á  efecto  de  hacer  posibles  las  medidas  á  que  se  re- 
iier-e  el  articulo  81  de  la  Constitución  del  Estado. 

En  hora  buena. 

La  Comisión  de  Legislación  dice  en  su  informe,  no  solamente  es  un  derecho 
sino  un  deber  para  el  Poder  Ejecutivo  tomar  aquellas  medidas  prontas  de  seguri- 
dad que  le  faculta  el  articulo  de  la  Constitución. 

Venga  pues  en  buena  hora  el  estado  de  sitio,  pero  venga  al  solo  efecto  de  to- 
mar aquellas  medidas  prontas  de  seguridad,  es  decir,  el  arresto  de  las  personas 
ciudadanos  ó  militares  que  hagan  armas  contra  el  orden  de  cosas. 

No  va  mas  lejos,  no  puede  ir  el  Poder  Ejecutivo. 

£1  Poder  Ejecutivo  declara  también  en  su  decreto,  que  los  bienes  de  los  sedi^ 
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ciosoa  quedan  afectos  á  la  responsabilidad  de  los  perjuicios  que  ocasionan  con  mo- 
tivo del  levantamiento. 

También  señor  Presidente,  esa  parte  del  Decreto  no  la  combate  la  Comisión  de 
LegiálaciOD,  puesto  que  el  Poder  Ejecutivo  en  su  Decreto  establece,  que  la  respon- 
sabilidad se  hará  efectiva  de  acuerdo,  con  las  Leyes  de  la  República- 

Si  pues  esto  es  asi,  no  hay  temor  como  lo  dice  la  Comisión,  de  que  se  cometa 
iojusticía  alguna. 

La  üuica  parte  que  no  puede  aceptar  la  Comisión  de  Legislación  del  Decreto  del 
Poder  Ejecutivo,  es  aquella  á  que  se  refiere  al  embargo  de  los  bienes:— porque  sa- 
fado es  por  el  Honorable  Senado  que  el  embargo  de  los  bienes  uo  puede  decre- 
tarse sino  por  las  autoridades  judiciales  á  requerimiento  de  la  parte  damnificada. 

Cuando  llega  el  caso,  cuando  algún  particular  ó  la  Nación  misma  se  vé  perju- 
dicada con  motivo  del  levantamiento  de  un.  rebelde,  entonces  señor  Presidente, 
por  medio  del  Fiscal  ó  por  medio  de  la  acción  particular,  los  Tribunales  tendrán 
ocasión  de  conocer  en  esa  demanda  y  consiguientemente,  vendrá  el  pedido  del 
emi)argo  que  será  decretado  por  el  Juzgado. 

ASÍ  pues,  la  Comisión  cree  haber  cumplido  con  su  deber  limitando  á  cada  Poder, 
Poder  Ejecutivo,  Legislativo  y  Judicial,  el  resorte  que  le  acuerda  la  Constitución 
de  la  República. 

El  seiior  Carve  (don  Amaro) — Señor  Presidente: — No  puedo  menos  que  opo- 
nerme al  consejo  que  dá  la  Comisión  de  Lt  .jislacion,  sobre  el  rechazo  del  segundo 
puütoque  enciérrala  disposición  del  Gobii  no,  tendente  únicamente  á  dar  cum- 
plimiento á  la  Ley  de  la  materia. 

La  Comisión  de  Legislación  empieza  por  introducir  una  palabra  que  franca- 
Qeníe  tiene  un  sentido  que  no  puede  aplicarse  al  caso  actual. 

Se  funda  la  Comisión  de  Legislación  en  que  rechaza  el  mandamiento  de  em- 
bargo dándolíj  todo  el  carácter  de  una  conf:'  cion. 

Y  francamente,  me  sorprende  extraordiuu  amenté  que  el  señor  Senador  por 
Cerro-Largo,  no  haya  parado  su  atención  en  la  gravedad  que  encierran  los  con- 
siderandos de  ese  Informe;  porque  establecer  en  su  Informe  que  la  resolución  del 
Gobierno  importa  una  confiscación,  empieza  por  dejar  establecido  el  precedente 
áe  que  el  Gobierno  ha  despojado  al  Coronel  Llanes. 

El  señor  Senador  por  Cerro-Largo^  miembro  informante  de  la  Comisión,  que 
sabe  existe  una  Ley  de  responsabilidad,  debiera  comprender  que  esa  Ley  fué  san- 
cionada para  que  se  pusiese  en  ejecución  cuando  llegase  el  momento  de  hacerlo. 

El  Poder  Ejecutivo  manda  por  medio  de  un  Decreto  embargar,  es  decir,  no 
Wanda  embargar,  sino  que  le  comunica  á  su  representante  en  el  Departamento 
íle  Maldonado,  que  por  medio  de  las  autoridades  judiciales  proceda  á  dar  cumpli- 
miento á  la  Ley  de  responsabilidad  civil;  y  los  bienes  del  Coronel  Llanes  no  se  en- 
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euentran  en  el  caso  de  loe  bienes  de  un  deudor  ¿  quien  cualquier  dia  pudiese 
echarse  el  acreedor  sobre  la  propiedad. 

Se  trata  de  los  intereses  de  uu  individuo  que  se  ha  hecho  acreedor  á  que  se  le 
aplique  el  rigor  de  la  Ley  de  responsabilidad  civil  y  que  podría  evadir  la  respon* 
sabilidad  y  cumplimiento  de  la  Ley  con  solo  ir  al  extranjero  y  hacer  el  traspaso 
de  sus  intereses  á  favor  de  Juan  6  Pedro. 

De  seguro  vendrían  los  perjudicados  á  presentarse  á  la  autoridad  para  recla- 
mar por  los  perjuicios  que  se  originaron  con  la  revolución  descabellada  del  señor 
Llanos,  ese  Coronel  de  la  República  y  se  encontrarían  con  que  habia  otro  dueQo 
de  esos  intereses. 

Entonces  no  habria  posibilidad  de  dar  cumplimiento  á  la  Ley;  seria  ficticia  esa 
responsabilidad. 

Mientras  que  el  Poder  Ejecutivo  en  cumplimiento  de  su  obligación,  que  es  la 
de  hacer  cumplir  exactamente  las  Leyes,  ordena  á  su  delegado  en  Maldonado  que 
llenando  todos  los  requisitos  que  manda  la  Ley,  por  medio  de  la  autoridad  judicial 
proceda  á  retener,  únicamente  á  retener,  los  intereses  por  si  aparece  mañaua  un 
individuo  que,  considerándose  perjudicado,  venga  por  consiguiente  á  hacer  res- 
ponsable á  ese  Coronel  Llanes  de  los  perjuicios  que  el  mismo  le  ha  ocasionado. 

Ya  vé  el  señor  Presidente,  que  de  la  resolución  que  ha  tomado  el  Gobierno  en 
ese  Decreto,  á  confiscar  una  propiedad,  á  hacerse  dueño  de  ella,  hay  una  graa 
distancia,  que  no  puedo  menos  de  rechazarla,  porque  no  lo  considero  capaz  al 
Gobierno  de  confiscar,  de  despojar  á  los  vecinos  de  la  campaña  de  sus  propie- 
dades. 

Lo  que  ha  tomado  el  Poder  Ejecutivo  es  una  medida  de  precaución  bien  toma- 
da y  á  tiempo,  diciendo,  por  la  Ley  de  responsabilidad  civil,  los  intereses  del  Co- 
ronel Llanes  autor  y  promotor  de  la  revuelta  están  afectos  á  los  perjuicios  que 
haya  originado 

Como  be  dicho  antes,  no  se  encuentran  los  intereses  del  Coronel  Llanes  en  el 
caso  de  otros  deudores  á  quienes  podría  recurrir  cualquier  dia  el  acreedor  con  la 
seguridad  de  que  podria  conseguir  el  pago  de  su  crédito.  Se  encuentra  en  el  caso 
el  Coronel  Llanes,  de  que  se  proceda  con  él  como  lo  ha  mandado  el  Poder  Eje- 

CUtíVGl 

He  rechazado  como  debo  rechazar  esa  parte  de  los  considerandos  de  la  Co- 
misión de  Legislación,  que  pretende  dejar  constatado  que  ha  habido  confiscación 
cuando  no  ha  habido  mas  que  retension  de  bienes  sin  separarse  una  linea  siquie- 
ra del  camino  de  la  Ley. 

Declaro  que  oportunamente  presentaré  ya  otro  Proyecto  de  resolución  aproban- 
do en  un  todo  el  Decreto  del  Gobierno  que  motiva  el  mensage  que  está  en 
discusión  y  el  informe  aconsejado  por  la  Comisión  de  Legislación. 

El  señor  Lavifía—Seííov  Presidente:  siento  mucho  como  miembro  de  la  Comi- 
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sion  de  Legislación  estar  en  completo  desacuerdo  con  las  ideas  vertidas  por  el  Ho- 
norable Senador  por  el  Durazno. 

La  Comisión  de  Legislación  ha  estudiado  con  mucha  detención  este  punto  que 
lo  ha  creido  muy  delicado  porque  él  versa  precisamente  nada  menos  que  sobre  la 
íDrUuia  sobre  los  bienes  de  un  ciudadano. 

Es  por  esto  que  se  ha  detenido  mucho  antes  de  resolver  el  punto  y  aconsejar  la 
resolución  que  está  en  discusión  del  Honorable  Senado,  meditándolo  con  ma- 
durez. 

El  seffor  Senador  se  apoya  en  la  Ley  de  responsabilidad  civil. 

Pero,  no  existe  tal  Ley. 

Esa  Ley  fué  sancionada  por  el  Senado  y  está  pendiente  aun  en  la  Cámara  de  Di- 
putados. 

Si  ella  efectivamente  hubiera  recibido  la  sanción  de  la  Asamblea  General  y  el 
cúmplase  del  Poder  Ejecutivo,  entonces  no  habría  cuestión,  por  que  indudable- 
meóte  el  Poder  Ejecutivo  cifiéndose  á  la  Ley  de  responsabilidad  civil,  babria  (íado 
la  resolución  ó  decreto  que  fuese  necesario  en  este  6  aquél  caso* 

Pero  no  existe  tal  Ley;  y  he  aqui,  que  lo  único  que  tenemos  á  la  vista  nosotros, 
es  la  Constitución  del   Estado. 

Ella  nos  dice,  que  ninguno  puede  ser  penado  sin  forma  de  proceso. 

Y  yo  pregunto,  si  puede  haber  una  pena  mayor  para  un  ciudadano,  que  privar- 
le de  sus  bienes  aunque  sea  momentáneamente,  sin  sentencia  ó  proceso  legaU 

Es  una  de  las  penas  mas  fuertes. 

Después  está  en  su  articulo  144  ael  derecho  de  propiedad  es  sagrado  é  inviola- 
l)l6;  á  nadie  podrá  privársele  de  ella  sino  conforme  á  la  Ley». 

No  hay  tal  Ley  de  responsabilidad  civil;  es  un  engaüo.  No  hay  mas  que  ia  Cons- 
titución del  Estado:  y  yo  creo  pues,  que  cuando  un  Juez  cualquiera  de  campaSa 
sea  civil  6  sea  militar  procede  en  virtud  de  un  mandato,  al  tomar  recuento  de 
bienes  (supongamos,  de  una  estancia;  cuando  no  haya  otros  bienes)  por  el  hecho 
priva,  no  tan  solamente  al  individuo  á  quien  se  pretende  castigar,  sino  á  su  mu- 
jer y  á  sus  hijos  de  la  subsistencia,  porque  indudablemente  viven  de  esa  pequeña 
fortuna;  y  por  el  hecho  de  tomar  la  autoridad  cuenta  de  sus  bienes,  cesa  la  admi- 
üiitracioa  de  parte  de  su  dueño  ¿y  con  qué  viven  en  el  entretanto? 

Eso  no  lo  manda  la  ConstiíucioD,  y  hé  aquí  por  qué  la  Comisión  de  Legislación 
^^iaclasiflcado  del  único  modo  que  debe  clasificarse,  como  un  secuestro  de  bienes 
Vi  no  está  autorizado  nadie  para  hacer  sin  previa  sentencia  de  Juez  competente. 

Señores;  seamos  claros^ — ¿Quién  en  este  país  desde  que  es  independiente  no 
ha  pertenecido  á  una  6  á  otra  fracción  de  las  que  se  conocen  que  han  combatido 
revolucionariamente,  con  las  armas  en  la  mano,  unas  veces  siendo  Gobierno 
unos  y  otras  veces  siendo  revolucionarios  otros? 

Si  hubiésemos  ido  á  proceder  de  este  modo,  yo  pregunto,  ¿qué  ciudadano  podría 
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decir— á  esta  altura  después  de  cuarenta  aBos  de  existencia  poütica— esto  es  de 
mis  hijos? 

Nadie.— Porque  no  hay  ninguno  que  pueda  tirar  la  primera  piedra. 

Todos  hemos  sido  revolucionarios  y  por  el  hecho  de  serlo,  nuestra  fortuna  y 
la  de  nuestros  hijos  habría  sido  arrebatada  por  el  vencedor. 

Pero  véase  señores  delniodo  que  han  mirado  esta  cuestión  tan  seria,  los  hom- 
bres del  pasado,  hombres,  como  don  Santiago  Vázquez,  don  Lúeas  Obes,  doctor 
Alvarez,  doctor  Ellauri,  hombres  de  importancia  en  el  País  y  que  han  formado 
parte^de  diversos  Gobiernos  del  pasado  en  cuya  época  como  ts  sabido  de  todos 
no  han  faltado  revoluciones  nunca  ¿y  qué  han  hecho? 

Nunca  han  dicho:  aSefiores  tómese  la  fortuna  de  fulano  porque  está  hoy  como 
revolucionario.» 

Loque  han  hecho,  es  reparar  esa  falta  como  el  padre  de  familia  repara  la  de 
sus  hijos  echando  un  velo  sobre  todos  los  desaciertos  y  mas  bien  cargando  ala 
Nación  con  una  deuda  inmensa  que  es  la  que  tenemos. 

Hemos  pagado,  hemos  reconocido  todos  los  perjuicios  que  se  han  ocasionado 
en  distintas  épocas  por  unos  y  por  otros,  porque  como  esos  perjuicios  todos  los 
hemos  ocasionado,  todos  hemos  echado  un  grano  de  arena  para  que  suceda  todo, 
también  hemos  contribuido  y  contribuimos  á  pagarlos. 

La  Nación  pues,  ha  reconocido  todos  esos  daños  causados  en  todas  las  épocas  de 
revolución,  pero  nunca  ha  dicho  determinadamente,  tómense  los  bienes  de  los  que 
están  con  las  armas  en  la  mano;  porque  si  se  hubiera  dicho,  una  fracción  habría 
pagado  la  misma  pero  con  el  andar  de  un  par  de  aBos. 

Y  entonces  como  he  dicho  antes  ¿donde  estaría  el  porvenir  de  nuestros  hijos? 

Esos  fundamentos,  esas  consideraciones  son  de  gran  trascendencia,  son  las  que 
ha  tenido  la  Comisión  de  Legislación  para  presentar  la  resolución  que  está  á 
vuestra  consideración  señores  Senadores. 

Si  es  cierto  que  la  Comisión  esté  equivocada,  no  es  menos  «ñerto  que  elía  en  este 
caso  procede  con  conciencia. 

F í aeUor Salvañach — Señor  Presidente:  he  oido  con  muchísimo  gisto  el  dis- 
curso de  mi  colega  señor  Senador  por  el  Salto,  porque  las  ideas  que  ha  vertido 
son  de  consideración.' 

Ha  dicho  con  mucha  propiedad,  señor  Presidente,  que  la  teoría  que  ha  desarro- 
llado el  señor  Senador  por  el  Dyirazno  conmueve  por  su  base  el  ediGcio  social. 

No  se  debe  consentir  de  ninguna  manera  y^  á  los  vencidos,  ya  á  los  vencedores 
]a  teoría  de  que  un  gobernante  pueda  echarse  sobre  los  bienes  de  los  particula- 
res con  protesto  de  revolución. 

Nó,  la  Constitución  está  mas  arriba  de  semejante  doctrina. 

No  hay  Ley  ninguna  que  autorice  semejante  procedimiento.— No  la  ha  citado 
el  seCor  Senador  por  el  Durazno  ni  la  podría  citar  y  mas  diré;  no   hay  ley  nia- 
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^una  que  pudiera  sancionarse  en  esa ;  condiciones,  sin  acarrear  serios  y  graves 
desaciertos  y  más  hondos  sacriñcios  al  país. 

La  Comisión  de  Legislación,  seQor  Presidente,  enteramente  despreocupada  del 
asunto  politico,  enteramente  decidida  á  hacer  justicia  á  quien  la  tiene  y  á  acón-  ( 

spjar  ]o  que  su   conciencia  le  dicta,  ha  venido  al  Senado  á  poner  la  cuestión 
dentro  de  sus  verdaderos  limites. 

Híi  venido,  seüor  Presidente  á  no  coartar  en  lo  mas  minimo  la  acción  del  Poder 
Ejecutivo  como  ha  venido  también  á  sostenerla  en  su  verdadero  limite. — Ha  res- 
petado la  Constitución  de  la  República,  que  como  muy  bien  lo  ha  dicho  el  señor 
S'^üador  por  el  Salto,  establece  que  ninguno  puede  ser  penado  ni  confinado  sin 
forma  de  proct^so  y  sentencia  legal, 
¿Qué  quiere  decir  esto,  seíior  Presidente? 
Es  claro,  es  evidente,  que  los  bienes  de   un  ciudadano  que  se  ha  declarado  ea 

armas  contra  el  País,  serán  á  su   debido  tiempo   responsables  de  los  daOos  y  per- 

iuicios  que  ocasione,  pero  en  juicio  contradictorio,  no  por  voluntad  de    ningún 

Oübierno,  por  la  autoridad  de  la  Ley,  por  la  aplicación  de  la  justicia. 
Acaso  le  parect»  poco  al  seíior  Senador  por  el  Durazno  el  hecho  de  embargo  de 

los  bienes,  lo  considera  una  cosa  tan  pasagera,  tan  fácil  de  remediarse  si  se  le 

embarga  por  si  acaso  causa  perjuicios. 
Pero  señor  Presidente,  ¿es  posible  que  venga  á  sentarse  semejante  teoría  ea  un 

cuerpo  como  este? 

Pues  qué,  ¿el  embargo  de  los  bienes  no  ocasiona  en  la  mayoría  de  os  casos  la 
ruina  de  los  perjudicados? 

;,Para  qué  sirve  eutoaces  que  la  misma  Constitución  de  la  República  establezca 
Is  ires  clases  ó  categorías  de  Poderes,  el  uno  encargado  de  aplicar  la  Ley;  el  otro 
'^ecutar  el  mandato  del  Cuerpo  Legislativo  de  administrar,  y  el  otro  de  dictar  las 

Li'ves? 

No  señores;  se  confunde  por  el  Poder  Ejecutivo  en  el  presente  caso  — Se  dice, 
ceiflbárguense  los  bienes  del  Coronel  Llanes  ó  de  otro  alguno  para  responder  á 
l:s  perjuicios  y  hágase  por  la  autoridad  judicial.» 

No  señores:  el  Poder  Ejecutivo  no  tiene  la  facultad  de  ordenar  á  la  autoridad 
judicial  que  embargue  los  bienes,  porque  la  autoridad  judicial  es  completamente 
independiente  y  no  tiene  que  obedecer  órdenes  del  Poder  Ejecutivo  en  lo  mas 
mimmo. 

Esa  condición  como  lo  he  repetido  mas  de  una  vez  en  este  augusto  recinto,  de 
qae  se  respeten  las  prerogativas  de  cada  Poder  y  que  no  se  vaya  mas  adelante 
para  que  pueda  mantenerse  el  equilibrio  social  y  politico. — De  otra  manera,  el 
ediBcio  se  derrumba,  pero  se  derrumba  de  una  manera  muy  diñcil  de  compo- 
nerse. 

Es  necesario  seSor  Presidente  meditar  estas  razones  con  el  frío  razonamiento 
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7  no  COD  la  preocupaciou  de  prestar  auxilia  á  tal  ó  cual  entidad  política  ó  d- 
tuacion. 

Ya  no  me  preocupo  como  he  dicho  varias  veces,  no  me  importa  quienes  son  los 
que  mandan. 

Mafiana  si  mi  padre  tnviera  las  riendas  del  Gobierno,  vendria  al  Cuerpo  Le- 
gislativo lo  mismo,  á  sostener  las  doctrinas  de  los  preceptos  de  la  Constitución 
de  la  República. 

No  rae  importa  quien  sea  el  que  mande,  por  que  el  Cuerpo  Legislativo  lo  coloca 
en  éa  verdadero  punto  de  vista. 

Al  contrario,  el  favcr  se  le  hace  al  Gobierno: — cuando  el  Gobierno  se  equivoca 
enseñarle  el  camino  que  le  marca  la  Constitución  de  la  República,  el  único  que 
puede  andar  sin  responsabilidad  ante  el  pais  y  ante  el  mundo. 

Dejémonos  de  preocupaciones  y  de  política,  sefior  Presidente. 

Es  preciso  que  marchemos  con  el  paso  seguro,  tranquilo,  sin  mirar  para  atrás, 
si,  para  adelante:  y  solo  así  llenaremos  el  mandato  soberano  que  hemos  recibido 
de  nuestros  mandatarios. 

El  seüor  Senador  por  el  Durazno,  se  ha  asombrado  de  que  en  el  díctúmen  de  la 
Comisión  se  haya  dicho,  que  importa  una  conQscacioo. 

Pero  no  tiene  que  asombrarse  el  seBor  Senador  por  el  Durazno,  porque  es  In 
verdad,  porque  se  llama  conriscacion,  cuando  el  Gobierno  se  apodera  de  la  pro- 
piedad particular. 

V  yo  pregunto  si  no  es  apoderarse  mandar  embargar. 

]'~so  es  lo  que  há  mucho  tiempo  han  hecho  otros  Qubiernos  que  han  recibido  el 
anatema  público  y  con  muchísima  razón,  porque  no  se  puede  embargar  los  bienes 
de  los  particulares  por  la  autoridad  ejecutiva, 

Ed  tollo  cnso,  los  Tribunales  podrán  librar  embargo  cuando  se  proceda  con 
estricto  (leri'ctio  á  jusliciu. 

Por  olni  palle  no  se  trata  de  considerar  los  considerandos  Ó  las  razones  que 
es¡>iiiie  la  CoraisioD  para  aconsejar  el  dictamen. 

Si  a!  stílor  Senador  le  parece  dura  esta  calificación,  yo  la  asumo  seílor  Presi- 
deuie  y  creo  que  la  asumiré  mi  honorable  colega: — nosotros  respondemoa  de  ella. 

Pero  no  estamos  discutiendo  si  es  conñscacion  6  nó. 

K-itiimos  discutiendo  si  procede  el  embargo  en  la  forma  en  que  se  ha  ordenado 
por  .-I  Poder  Ejecutivo. 

Vo  estoy  cierto  seBor  Presidente,  que  si  el  Ministerio  estuviera  presente  no 
|li-\ .uia  su  exigencia  mas  allá  de  lo  que  la  ha  llevado  el  seÜor  Senador  por  el 
Diitazno,  porque  tal  vez  reconociera  el  error  en  que  ha  incurrido  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

K.l  seSor  Senador  por  el  Durazno  de  ninguna  manera  setior  Presidente  lo  reco- 
noce.—Cree  que  es  necesario  á  todas  luces,  lo  que  se  le  antoja  dictar  al  Poder  Eje- 
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cativo.— T  yo  creo  sefior  Presidente,  que  no  estamos  aquí  para  hacerle  el  gusto 
al  Poder  Ejecativo  sin6  para  cumplir  con  nuestro  deber. 

Tan  prudencialmente  procede  -la  Comisión  de  Legislación  en  este  casoj  que  no 
tiene  embozo  en  decir  en  su  informe  que  el  Poder  Ejecutivo  está  en  su  perfecto 
derecho,  no  solamente  en  el  derecho  sino  en  el  deber  de  hacerlo,  sin  coártale  en 
lo  mas  minimo  de  la  acción  espedita  qu!<3  le  corresponde. 

¿Adonde  vamos  á  parar  si  dejamos  sentado  el  precedente  de  que  el  Gobierno 
puede  cuando  se  le  antoje  mandar  embargar  las  propiedades  de  los  particulares, 
que  se  levanten  con  las  armas  en  la  mano? 

Es  como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  Senador  por  el  Salto; — amaSana  habrá 
otro  Gobierno  y  mandará  embargar  las  propiedades  de  los  que  hoy  son  vencedo- 
reS)  7  en  esta  condena  sefior  Presidente  nos  esponemos  quien  sabe  á  que  desgra- 
cias á  mas  todavía,  de  las  que  hemos  pasado  en  nuestro  infortunado  pais  porque 
no  se  ba  tenido  el  corage  de  afrontar  las  situaciones  como  son  y  decir  al  Poder 
£¡eeutivo,  basta  hasta  ahi  no  mas. 

No  sefior:  Vamos  todavía  con  nuestro  silencio  y  aprisa  á  decirle  al  Poder  Eje- 
cativo  muy  bien  hecho,  adelante,  siga  usted  embargando  las  propiedades? 

No,  sefior  Presidente. 

No  creo  que  esto  sea  digno  del  Cuerpo  Legislativo  ni  que  este  lo  haga. 

El  señor  Carve  (don  Amaro') — Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente — Está  en  discusión  general. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Voy  á  hacer  moción  para  que  la  discusión  sea 
libre. 
(Apoyados), 

Se  vota  si  ha  de  declararse  libre  la  discusión  y  es  afirmativa. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Continúo  sefior  Presidente. 

Tomando  por  base  el  decreto  del  Poder  Ejecutivo  que  mandaba  retener  los 
bienes  del  Coronel  Llanos,  para  sujetarlo  á  la  responsabilidad  en  que  lo  habia 
colocado  sino  una  Ley  del  Pais,  con  Decreto  del  Poder  Ejecutivo  que  habia  sido 
aceptado  y  aún  diré,  autorizado  por  el  Cuerpo  Legislativo,  puesto  que  entonces 
no  hubo  una  voz  siquiera  que  se  levantase  en  este  recinto  para  decir  que  era 
inconstitucional  el  Decreto  que  hacia  responsable  con  sus  bienes  á  ese  Coronel 
Uanes,  de  los  perjuicios  que  ocasionase  encabezando  una  revolución. 

Si,  pues,  sefior  Presidente,  ha  sido  aceptado  6  sancionado  con  el  silencio  del 
Cuerpo  Legislativo,  el  Decreto  que  hacia  responsable  al  Coronel  Llanas  con  sus 
bienes  de  los  perjuicios  que  ocasionase: — si  ha  sido  aceptado  con  el  silencio  el 
^.3.<>  del  Decreto  del  Gobierno  que  mandábase  procediese  al  embargo,  es  decir, 
á  la  retención,  por  que  ahora  he  de  probar  que  no  hay  confiscación,  porque  con- 
fiscacion  es  un  robo  y  el  Poder  Ejecutivo  no  ha  querido  robar  al  Coronel 
Llanes. 
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Decía  pues,  que  si  están  aceptados  los  dos  Decretosdel  Poder  Ejecutivo  uno 
decretando  la  respoosabilídad  y  otro  mandando  que  se  retengan  esos  bienes,  yo 
había  creído  que  ent6uces  era  muy,  lógico  aceptar  tales  cuates  habían  sido  las 
resoluciones  del  Poder  Ejecutivo, — porque  recordaba  también  selíur  Presidente, 
que  hay  un  Proyecto  de  Ley  sancionado  por  el  Honorable  Senado  de  responsabi- 
lidad civil, 
Pero,  ¿sancionado  por  quién,  seQor  Presidente? 

Por  los  mismos  que  han  lanzado  á  la  revuelta  y  al  pillaje  al  coronel  Llanes. 
Por  consiguiente,  na  se  escandalice   tanto  el  seQor  Senador  por  Cerro-Largo, 
porque  hay  una  voz  que  dice  que  está  bien  hecha  esa  retención  de  intereses. 
El  señor  ¿"a/yo/lacA— Me  escandalizo,  seCor. 

El  neñor  Carve  {don  Amaro) — Porque  ¿adonde  ¡riamos  á  parar  si  cualquiera 

estuviera  autorizado  para  ir  á  disponer  á  au  antojo  y  &  sacar  la  propiedad  de  lus 

habitantes  de  la  campaOd,  si  no  tuviese  nunca  ninguna  clase  de  responsabilidad? 

El  seBor  Seuador  por  el  Sallo  dice,  ¿puede  pedirse  pena  mayor  que  privar  ii>f 

sus  bienes,  aunque  sea  momentáneamente,  á  un  ciudadano? 

Si,  sfQor  Senador  por  el  Salto. 

Hay  una  pena  mas  severa  y  es,  la  de  despojar  de  sus  Interesi^s  á  loshab¡fant'>s 
de  lacarapaüa,  robando  y  despojando,  arriando  las  haciendas  y  quemando  los 
ranchos,  los  ranchos  donde  viven  tantos  desgraciados,  á  quienes  se  les  hace  pagar 
siempre  ul  tributo  no  solo  de  su  sangre  y  sacriQcios. 

I",s  pues  animado  de  la  indignación  que  causa  ver,  que  estén  sin  el  correspon- 
diente correctivo,  que  yo  he  levantado  mi  voz  en  este  augusto  recinto. 

Ni)  quiero  tomar  en  toda  la  latitud  las  palabras  del  seüur  Senador  que  dijo, 
¿estamos  aquí  para  hacer  lo  que  se  le  antoje  al  Poder  Ejecutivo?  como  preteo- 
díendo  que  hay  Senadores  que  vieuen  á  sostener  eso. 
Eso  es  ridículo. 

Nu  quiero  contestarle  porque  comprendo  que  ni  ha  podido  pasar  por  la  mente 
di-l  si'Qo:'  Senador  por  Cerro-Largo,  de  que  hay  Senadores  que  están  aquí  que 
vienen  á  sostener  todo  lo  que  se  le  antoje  al  Poder  Ejecutivo, 
El  señor  Salvañach — No  ha  sido  mi  mente  esa. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Por  esa  razón  no  contesto  como  debía  contes- 
tar y  me  concreto  á  decir,  que  los  que  venimos  á  sostener  nuestras  ideas  estamos 
muy  lejos  de  dejarnos  influenciar  por  el  Gobierno. 

May  pues  una  palabra  que  está  mal  comprendida,  es  la  cooñacacioD,  es  decir,  el 
robu  d>.'  los  intereses  del  Coronel  Llanes. 

1<',I  Puder  Ejecutivo  tal  vez  ba  sido  demasiado  celoso,  cuando  ha  llegado  hasta 
á  decir,  estos  intereses  por  Decreto  del  Gobierno  están  afectos  á  los  perjuicios  que 
pueda  ocasionar  ese  Coronel  Llaues,  y  reténganse  por  el  momento, — para  ver  fi 
ios  damniGcadoB  vienen  á  ejercer  sus  derechos. 


—  77  — 

Desde  luego,  que  todo  se  dice  con  arreglo  á  los  procedimientos  judiciales,  es 
decir,  proceder  judicialmente,  entonces  la  autoridad  que  debe  hacer  ese  embargo 
habría  puesto  aviso  en  todos  los  diarios  de  la  República  llamando  á  todos  los  que 
se  considerasen  perjudicados  por  la  intentona  del  Coronel  Llanes. 

Sino  se  presentasen  en  el  plazo  que  se  diera,  se  levantarla  la  retención,  por 
que  no  me  he  de  cansar  nunca  de  decir  que  aqui  no  hay  mas  que  retención,  y  re- 
chazo con  energía  la  palabra  confiscación. 

El  éeñor  Salvañach — Tiene  el  derecho  de  rechazarla. 

t/  señor  Cárve  (don  Amaro) — Efectivaraenie  que  los  señores  de  la  Comisión 
de  Legislación  son  responsables  de  las  palabras  que  emitan  y  para  ellos  es  la  res. 
ponsabilidad  de  los  cargos  que  le  hacen  al  Poder  Ejecutivo. 

Pero  si  ellos  son  responsables  del  consejo  que  dan  al  Senado,  yo  tengo  el  dere- 
cho de  combatir  como  todos  los  s^iuores  Senadores  lo  tienen,  las  ideas  cuando  las  . 
eacontramos  avanzadas  y  que  se  desvian  del  terreno  en  que  debe  colocarse  la 
cuesUoo. 

Creyendo  seCor  Presidente,  que  daría  buenos  resultados  el  que  se  procediese 
como  lo  ha  mandado  el  Poder  Ejecutivo,  y  creyendo  que  el  Poder  Ejecutivo  para 
hacerlo  se  ha  fundado  no  tan  solo  en  la  sanción  del  Honorable  Senado  sino  en  la 
conveniencia  que  habría  de  establecer  el  precedente  de  que  los  individuos  que  sé 
lanzan  &  una  intentona  que  puede  dar  por  resultado  como  dan  todas,  el  despojo 
de  los  intereses  de  tantos  infelices,  tuviese  también  su  correctivo  diciéndole,  ose- 
ñor  revoltoso,  usted  esta  en  su  perfecto  derecho  de  hacer  esto,  pero  usted  está 
sometido  también  áesto,  es  decir,  á  la  represalia  de  la  Ley.» 

A  mi  no  me  anima  ninguna  animosidad  contra  el  Coronel  Llanes. 

Trato  únicamente  de  sostener  lo  que  en  conciencia  creo  que  debo  sostener,  por 
que  he  creído  cuando  se  ha  guardado  silencio,  que  estaba   el  Poder  Ejecutivo  en 

* 

8U  perfecto  derecho  de  hacerlo;  sino,  habría  tenido  bastante  energía  como  lo  he 
demostrado  cuando  ha  llegado  el  caso,  de  protestar  contra  una  resolución  que  he 
considerado  inconstitucional. 

Desde  luego,  que  autoricé  con  mi  silencio  ese  Decreto,  he  creido  que  estaba  per- 
fectamente bien  dictado;  y  por  esa  razón  lo  sostengo  en  este  momento. 

El  señor  Lamna — Muy  poco  mas  voy  á  decir  y  voy  á  hacer  presente  al  soste- 
ner la  doctrina  que  be  sostenido  ya  en  el  informe  de  la  Comisión  ya  en  el  debate. 

No  me  ha  animado  ni  he  recordado  la  mas  mínima  cosa  respecto  á  la  persona 
del  sefior  Llanes. 

Yo  he  considerado  el  punto  en  general:  he  creido  por  la  gravedad  del  asunto 
que  él  afectaba  á  ledos  los  ciudadanos  que  á  su  turno  podían  ser  perjudicadoSi 
según  el  modo  de  ser  de  nuestras  cosas  públicas.  Y  siento  que  el  sefior  Senador 
por  el  Durazno  no  esté  presente,  para  recordarle  un  paso  de  nuest^'o  pasado,  de 
nuestra  historia  desgraciada. 
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Le  recordaría  qoe  bubo  no  embargo  en  este  Pafe,  (el  prfmero  que  «e  Use  el 
afio  3S)  qoe  se  hizo  al  Libertador  de  la  Patria,  el  General  LaraHeja,  que  éeapnet 
de  haber  libertado  la  Patria,  le  tocó  el  tumo  de  ser  el  primer  revoloeioBario:-^ 

entonces,  digo,  se  tomó  inventario  de  todos  sus  bienes. 

Era  uno  de  los  hombres  mas  poderosos  de  este  pais. — ¿Y  cuál  fué  el  resaltado 
sefior  Presidente  del  inventárioT 

Que  el  General  Lavalleja,  jamás  pudo  ver  sas  bienes  y  murió  en  la  mayor  mi- 
seria y  en  la  mayor  desgracia. 

No  es  menos  cierto  que  la  Nación  tuvo  después  que  reconocer  todos  aquellos 
grandes  perjuicios  é  indemnizar  á  sus  hijos  que  ahí  están  vivos,  dándoles  campos 
en  todas  partes  para  pagar  aquella  fortuna  que  babia  desaparecido  por  inven- 
tario. 

¿Cómo  se  quiere  ahora  (y  no  le  cito  otros  porque  no  es  necesario:  cito  un  hom- 
bre muy  espectable:  que  ha  sido  en  este  pais  á  quien  le  ha  pasado  eso;  y  están 
sus  hijos  vivos  que  lo  pueden  decir, — la  Patria  ha  tenido  que  indemnizarlos  y  hé 
ahi  á  lo  que  huyo  yo,  porque  este  seria  un  motivo  de  aumentar  deudas  por  cual- 
quier circunstancia  y  abrirse  una  puerta  hoyó  mañana  á  una  mas  tremenda  to- 
davía) que  vengan  los  inventarios  de  bienes  que  desaparezcan  y  que  la  Nación  ha 
de  tener  que  pagar  porque  debe  en  tal  caso  hacerlo? 

Aparte  del  mal  que  se  baria  á  la  Nación,  hay  uno  mayor,  que  es  el  de  privar 
inmediatamente  del  susteuto  á  una  familia. 

¿Quién  de  nosotros  sefiores,  podrá  decir  que  son  bastantes  los  consejos  de  una 
esposa  ni  de  nuestros  hijos  si  es  que  llegamos  á  tener  en  ciertos  momentos  algu- 
no capaz  de  pensar  y  aconsejar  á  un  padre;  quién  podrá  decir  que  bastará  el  con. 
sejo  de  la  esposa  para  quitar  de  la  cabeza  á  un  padre  de  familia  en  esa  fiebre  po- 
lítica que  nos  devora,  que  se  conduzca  por  este  camino  ó  por  aquel? 

¿Y  cuando  sabemos  esto,  queremos  hacer  recaer  precisamente  hasta  en  sus  hijos 
y  en  sus  esposas,  el  mal? 

Eso  no  lo  consentiré  yo  con  mi  voto  jamás. 

En  hora  buena,  digase  lo  que  se  quiera:  es  para  espresar  estas  razones,  que  he 
tenido  al  firmar  con  mi  honorable  colega,  sefior  Senador  por  Cerro-Largo,  el  iir 
forme  que  está  á  la  consideración  del  Honorable  Senado  que  he  pedido  la  palabra 
por  segunda  vez. 

No  volveré  á  hablar  mas.— El  Honorable  Senado  decidirá  aquello  que  su  eon- 
ciencia  le  dicte. 

El  seíñor  Cearamá — Son  tantas  y  tan  poderosas  las  razones  que  se  han  aducida 
en  apoyo  de  la  resolución  qoe  aconseja  la  ComisioQ  de  LegislacioD,  qae  me  ereo 
disfieiisado  para  no  cansar  el  ánimo  del  Honorable  Senado,  de  repetirlas,  porqne 
oo  se  pnede  baeer  otra  eosa  qne  repetirlas. 

Yo  prescindiré  señor  Presidente,  de  las  razones  4b  moral  7  4e  jn^icto  qoe  se 
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han  espueato  para  coDlraernie  á  uo  punto  capital  y  que  hace  ¡DÜtil  toda  discusión. 

Preguntaré  al  efecto:  ¿El  Poder  Ejecutivo  ha  pedido  dentro  de  la  órbita  de  las 
atribociones  Coostituclonalea,  decretar  el  embargo  de  los  bienes  del  individuo  ¿i 
quien  se  refiere  este  decreto? 

Sostengo  que  no,  seCor  Presidente. 

Se  ba  dicho  y  repetido  aquí  hasta  ei  cansancio, —cada  uno  de  los  Poderes 
Públicos  tiene  marcada  la  órbita  de  sus  facultades: — no  pueden  ultrapasarlas  sin 
Invadir  la  de  los  otros  Poderes  del  Estado  y  sembrar  la  confusión,  el  desóirleu  que 
DOS  conducirla  al  caos  administrativo. 

La  Constitución  de  la  República  es  terminante  en  este  caso:  no  dii  lugar  á  in- 
terpretación de  ningún  género. 

No  se  puede  imponer  penas  sin  que  sean  la  consecuencia  de  un  juicio  ante  el 
Juez  que  compete. 

Aquí  el  Poder  Ejecutivo  ha  invadido  las  atribuciones  del  Poder  Judicial,  dic- 
tando una  resolución  que  importa  una  pena  y  pena  gravísima  como  se  ha  dicho 
muy  bien. 

Por  consiguiente,  est¿  fuera  de  su  acción  legal. 

Esto  es  tan  evidente  qut;  no  hay  necesidad  de  abundar  en  consideraciones  pnra 
demostrarlo,  porque  está  domostrado  por  sí  mismo. 

y  en  ese  caso  yo  me  pregunto:     ¿qué  le  teca  hacer  al  Cuerpo  Legislativo? 

¿Puede  d   Cuerpo  Legislativo  aprobar  una  infracción  de  la  Constitución? 

No,  no  solamente  abdicaría  su  mas  sagrado  deber,  sino  que  se  baria  cómplice 
por  el  hecho  de  la  violación  de  la  Constitución. 

Esta  es  la  verdad. 

En  este  caso,  no  creo  que  pueda  haber  dos  opiniones  desapasionadas  sobre  la 
resolución  que  debe  dictar  el  Honorable  Senado. 

El  sefk)r  Senador  por  el  Durazno  ha  presentado  como  argumento  la  conve- 
niencia de  asegurar  los  bienes  de  los  que  se  han  levantado  en  armas  contra  el 
orden  de  cosas  actual  para  poder  hacer  efectivas  las  responsabilidades  que  por 
las  Leyes  pudieran  caberles. 

Es  exacto  señor  Presidente:  no  puede  desconocerse  que  hay  una  deficiencia  en 
Diiestra  Legislación  al  respecto,  por  que  poede  suceder  muy  bien  el  caso  que  el 
8dk>r  Senador  por  el  Dnrazno  presentó. 

Un  rebelde,  en  previsión  de  las  responsabilidades  que  se  han  de  hacer  pesar  so- 
bre él»  puede  disponer  de  sms  bienes  fictictariente  é  imposibilitar  asi,  el  que  se 
hagan  efectivas  las  responsabilidades. 

¿Pero  por  evitar  ese  mal,  iremos  á  conculcar  los  mas  sagrados  derechos  de  la 
sociedad,  el  derecho  de  propiedad? 

No  sefior  Presidente:  las  consecoenciaa  aeríaii  fatales* 
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No  se  pieDsa  por  el  sefíor  Senador  por  el  Durazno,  sin  duda  eu  esas  cense* 
cuencias. 

Jío  basta  por  desgracia  que  el  Poder  Ejecutivo  entre  nosotros  tenga  facultades 
tan  amplias  y  mucho  mas,  por  e!  abuso  que  comete  de  esas  facultades  para  per- 
seguir las  personas  sin  que  vayamos  á  dar  poder  para  disponer  de  los  bienes. 

¡Oh  sefíores!  Eso  sería  monstruoso,  como  ha  dicho  muy  bien  el  sefíor  Senador 
por  el  Sallo.  Eso  sería  de  antemano  votar  la  miseria  á  las  desgraciadas  familias 
de  los  que  tomasen  participación  en  los  movimientos  políticos  de  nuestro  país. 

Ha  hecho  también  el  argumento  el  señor  Senador  por  el  Duraznü,de  que  la  Ley 
de  responsabilidad  civil  destinada  d  ocuparse  en  los  casos  como  el  que  nos    ocupa, 
ha  sido  sancionnda  por  los  mismos lioinbres  que  hoy  iuflaywn  ó  dirijen  la  reacción. 

Ese  argumento,  para  mí,  carece  al>soIutamente  de  fuerza. 

No  me  importa  quien  haya  dictado  las  leyes. 

Lo  que  me  importa  es  que  las  leyes  existan  y  que  se  cumplan. 

Esa  Ley,  no  es  Ley;  no  tiene  la  sanción  aún  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Pero,  auu  cuando  la  tuviese,  no  evitaría  el  mal  previcto  por  el  sefíor  Senador 
por  el  Durazno,  rorque  esa  Ley  no  di  como  no  puede  dar  ninguna  Ley,  faculta- 
des al  Poder  Ejecutivo  para  ejercer  funciones  judiciales. 

En  esa  Ley,  no  se  hace  mas  que  establecer  el  modo  como  se  han  de  hacer  efecti- 
vas las  responsabilidades  de  los  que  se  levanten  contra  el  orden  Público,  dejando 
como  es  consiguiente  á  los  damnificadas  reclamar  sus  derechos  ante  los  Jueces 
que  corresponda  y  en  juicio  contradictorio  que  venga  entonces  la  sentencia  que 
condena  al  resarcimiento  de  los  perjuicios  ocasionados 

No  hay  cuestión  pues  sefíor  Presidente,  y  para  el  Honorable  Senado  repito,  por 
muy  atendibles  que  hayan  sido  las  razones  que  se  hayan  aducido  en  el  terreno 
de  la  moral  y  de  la  justicia;  la  que  debe  servir  de  base  á  su  resolución,  es  la  pres- 
cripción de  la  CoostitucioD  que  prohibe  al  Poder  Ejecutivo  tomar  medidas  que  le 
están  reservadas  al  Poder  Judicial  y  que  al  Cuerpo  Legislativo  le  impone  el  deber 
imprescindible  de  no  consentir  que  tal  invasión  de  atribuciones  se  cometa. 

Por  esta  razón  estoy  completamente  de  acuerdo  con  el  dictamen  de  la  Comisión 
de  Legislación  y  mas  aun  sefíor  PresidentOj  para  mi,  es  tan  evidente  que  la  Co- 
misión de  Legislación  ha  abundado  en  el  deseo  de  atenuar  en  todo  lo  posible  la 
desaprobación  del  acto  del  Poder  Ejecutivo,  que  se  conoce  basta  en  los  términos 
en  que  ha  redactado  su  informe. 

No  ha  hecho,  sino  lo  que  absolutamente  no  pedia  dejar  de  hacer,  que  es,  des- 
aprobar 6  dejar  sin  efecto  la  disposición  del  embargo  de  los  bienes  de  ese  indi- 
viduo. 

Y  he  dicho  antes,  que  para  mi  está  demostrado  de  un  modo  patente,  el  espirita 
conciliatorio  que  ha  animado  á  la  Comisión  respecto  al  Poder  Ejecutivo,  porque  en 
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otro  punto   del  asunto  en  discusicn  habría  podido  hacer  objeciones  la  Conoision  en 
el  terreno  Constitucional  y  no  lo  ha  hecho. 

Por  ejemplo,  se  aconseja  por  la  Comisión  la  aprobación  del  Decreto  del  Poder 
Ejeculivo  declarando  en  estado  de  sitio  los  Departamentos  de  Minas  y  Maldonado, 
y  yo  pregunto,  ¿en  donde  está  en  la  Constitución  de  la  República  la  facultad  que 
se  acuerda  al  Poder  Ejeculivo  para  declarar  el  estado  de  sitio? 

{.ivofjado.) 

No  hay  tal  facultad 

Propiamente  hablando,  seria  inaplicable  la  frase  estado  de  sitio  entre  nosotros, 
porque  se  hace  una  confusión  entre  la  frase  estado  de  sitio  y  estado  de  guerra^  que 
seria  el  que  correspondería  en  este  caso. 

Estado  de  sitio — como  lo  dice  su  sentido  literal, — es  aquel  que  se  aplica  á  una 
plaza  sitiada,  á  una  plaza  que  está  rodeada  por  el  enemigo,  y  en  la  cual  ante  la 
Decpsidad  de  la  salvación  común,  se  suprimen  todas  las  garantías  individuales, 
suprimen  toda  acción  de  las  autoridades  civiles  para  dar  toda  la  mas^a  del  poder 
á  la  autoridad  militar,  constituyendo  asi  una  verdadera  dictadura  militar  necesa- 
ria para  la  salvación  de  la  plaza. 

Esto  es  lo  que  en  Europa  se  llama  estado  de  sitio,  pero  no  entre  nosotros. 

Aquí  podría  decirse  estado  de  guerra,  pero  aún  eso  mismo,  la  Constitución  no 
ha  previsto  nada,  ni  una  palabra  dice  sobre  estado  de  guerra  ni  sobre  estado  de 
sitio. 

Lo  único  que  hace  en  el  art.  81  es  autorizar  al  Poder  Ejecutivo  para  el  caso 
estremo  de  conmoción  interior  ó  invasiones  esteriores,  tomar  medidas  proutas  de 
seguridad  y  nada  mas. — Medidas  de  seguridad  dando  cuenta  en  el  acto  á  la 
Asamblea  General. 

¿Cuáles  son  esas  medidas  prontas  de  seguridad  que  por  esa  autorización  Consti- 
tucional puede  tomar  el  Poder  Ejecutivo? 

El  artículo  143  de  la  Constitución  lo  determina  con  toda  claridad. — Determina 
esa  facultad  al  simple  acto  de  aprehender  á  los  delincuentes  y  ponerlos  dentro  de 
veinticuatro  horas  á  disposición  de  la  autoridad  judicial. 

Véase  si  esto  tiene  ni  relación  siquiera  con  el  estado  de  sitio,  estado  de  sitio 
que  suprime  todas  las  garantías  individuales  y  toda  la  acción  civil. 

Por  eso  be  dicho  antes,  que  está  bien  demostrado  el  espíritu  conciliatorio  y  que 
habría  podido  hacer  observaciones  hasta  al  mismo  estado  de  sitio. 

Yo  no  hago  observación: — he  hecho  esta  esposicion  puramente  en  el  terreno 
de  la  doctrina. — No  ha  sido  mí  ánimo  hacer  objeciones  al  Poder  Ejecutivo  porque 
aplica  el  estado  de  sitio,  puesto  que  es  una  aplicación  errónea  que  se  hace  de  esa 
denominación  y  que  en  sus  efectos,  viene  á  ser  la  facultad  poco  mas  ó  menos  que 
le  dá  la  Constitución  de  la  República,  toda  vez  que  el  Poder  Ejecutivo  no  la  es* 
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tralimite  retenieodo  indeBnidamente  á  uu  presunto  delincuente  sin  poperlo  á  la 
disposición  de  los  Jueces  competentes  y  dando  cuenta  á  la  Asamblea  General. 

Si  he  hecho  esta  manifestación  ha  sido  para  relevar  á  la  Comisión  do  los  car* 
gos'que  podrían  hacérsele  6  que  parece  que  el  seSor  Senador  por  el  Durazoo 
hubiera  creido  que  se  le  podrían  hacer  por  emplear  una  palabra  que'ha  encon- 
trado dura  y  que  para  el  señor  Senador  por  el  Durazno  podría  importar  una 
hostilidad  al  Poder  Eíecutivo. 

Es  para  demostrar  que  no  es  así  que  he  hecho  esta  esposicion  doctrinal. 

Por  lo  demás,  en  cuanto  á  la  palabra  que  ha  chocado  al  seOor  Senador  por  el 
Durazno,  se  convencerá  de  que  está  perfectamente  aplicada,  por  que  no  puede  to- 
marse de  otro  -modo  el  hecho  de  desposeer  á  un  ciudadano  de  la  administración 
de  sus  bienes;  y  es  indudable  el  resultado  que  dú  la  disposición  dictada  por  el 
Poder  Ejecutivo. 

Por  consiguiente,  no  hay  razón  para  calificar  de  dura  ni  de  agresiva,  esa  pa- 
labra. 

Creo  que  me  he  hecho  cargo  seQor  Presidente,  de  los  puntos  que  podrían  ser 
materia  de  examen  en  este  negocio;  y  supongo  que  para  el  Honorable  Senado  co- 
mo para  mí,  es  clara  la  cuestión  y  no  puedo — repito — hacer  otra  cosa  que  apro- 
bar el  Proyecto  de  resolución  aconsejado  por  la  Comisión  de  Legislación. 

El  sefícr  Salvaímch — Seré  muy  breve  seíior  Presidente:  Pero  con  motivo  de 
lo  que  acaba  de  esponer  el  seíior  Senador  por  la  Florida,  respecto  al  estado  de  si- 
tio, me  creo  obligado  á  agregar  algunas  palabras. 

Muy  bien  ha  dicho  e!  seQor  Senador  por  la  Florida  que  la  Comisión  de  Legis- 
lación bu  mostrado  señor  Presidente,  verdadera  independencia:  que  ha  mostrado 
el  deseo  de  no  ir  mas  allá  de  lo  estrictamente  necesario. 

Por  eso  la  Comisión  no  ha  ido  á  hacer  juego  de  palabras  sobre  el  estado  de 
sitio,  desde  que  para  la  Comisión  le  bastaba  dar  el  alcance  que  á  sa  juicio  debia 
tener  la  espresion  aesiado  de  silio,n 

Ajuicio  de  la  Comisión,  el  estado  de  sitio  no  importa  otra  cosa  que  suspender 
las  garantías  individuales  respecto  al  hecho  únicamente  de  la  aprehensión  de  los 
delincuentes,  para  someterlos  á  sus  jueces  naturales. 

Como  la  Comisión  lo  dice  terminantemente  en  el  informei  creyó  que  salvaba 
completamente  todos  los  puntos. 

Por  eso  la  Comisión  ba  dicho  en  uno  de  loe  párrafos  del  inforiae,  lo  siguiente, 
(lee:  adel  ariiculo  81  se  deduce  eic.  hasta  Jueces  ncUuralea.) 

Con  estas  palabras  ha  sintetizado  la  Comisión  la  acepcioa  que  á  su  juicio  tienen 
las  palabras  estado  de  sitio. 

Era  lo  único  que  tenia  que  agregar  señor  Presidente» 

El  señor  Carve  (don  Afnaro)— Señor  Presidente:— voy  á  tomar  por  base  pre- 
cisamente, la  argumentación  con  que  el  sefior  Senador  por  la  Florida  ha  que- 
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rido  ocnnbatir  las  ideas  de  los  que  rechazamos  el  informe  de  la  Comisión  de  Le- 
gíglaciotu 

El  seBor  Senador  por  la  Florida,  lia  establecido  con  mucha  razón  y  acierto, 
lo  que  importa  el  estado  de  sitio  que  acepta  la  Comisión  de  Legislación. 

El  estado  de  sitio  ha  dicho  el  seQor  Senador  por  la  Florida,  importa  la  excep- 
cioD  de  todas  las  libertades,  importa  excepción  de  la  acción  de  la  autoridad  judicial 
y  predomina  únicamente,  la  acción  del  Poder  Ejecutivo. 

Si  pues  es  verdad,  como  es  una  verdadera  verdad,  que  el  estado  de  sitio  impor- 
ta la  excepción  de  la  autoridad  judicial,  el  Poder  Ejecutivo  está  en  su  perfecto 
derecho  de  decir  en  el  articulo  siguiente  en  que  declara  el  estado  de  sitio,  en  el 
Departamento  de  Maldonado,  procédase  (y  todavía  ha  dicho  mal)  de  acuerdo  con 
la  autoridad  judicial,  porque  no  ha  querido  ultrapasar  la  autoridad  judicial  cuan- 
do ha  podido  y  debido  hacerlo. 

Por  consiguiente,  el  Decreto  del  Gobierno  está  perfectamente  bien  fundado 
{rrecisamente  en  los  mismos  argumentos  presentados  por  el  sefior  Senador  por  la 
Florida,  para  sostener  el  Informe  de  la  Comisión  de  Legislación. 

Se  dice  que  el  artículo  143  de  la  Constitución,  manda  que  se  dS  cuenta  inme- 
diatamente á  la  Asamblea  General: — y  es  precisamente  observando  el  artículo  143 
de  la  Constitución  que  se  ha  presentado  el  Poder  Ejecutivo  al  Cuerpo  Legislativo 
dando  cuenta  de  loque  ha  hecho  de  acuerdo  con  el  artículo  81  de  la  misma  Cons- 
titución. Y  como  he  dicho  antes,  el  silencio  del  Cuerpo  Legislativo  ha  autorizado 
el  Decreto  del  Gobierno,  puesto  que  si  ese  Decreto  venia  á  violar  la  Constitución 
de  la  República,  estaban  en  la  obligación  y  en  el  deber  los  Legisladores  de  haber 
pedido  cuenta  al  Poder  Ejecutivo,  de  haber  observado  al  Poder  Ejecutivo  que  se 
violaba  la  Constitución  de  la  República. 

Sefior  Presidente,  coando  he  combatido  el  dictamen  de  la  Comisión,  he  presen- 
tado cuantos  argumentos  se  me  han  venido  á  la  imaginación  para  combatirlo, 
porque  creía  que  era  inconveniente  y  atentatorio  á  la  dignidad  del  Gobierno. 

Esa  palabra  coñfUeacion^  no  puede  ni  debe  existir  en  el  Informe  de  la  Comisión 
de  Legislación,  sin  cometer  ese  atentado  que  viene  á  hacerse  contra  la  dignidad 
del  Poder  Ejecutivo. 

Como  he  dicho  antes,  he  abundado  en  razones  que  creo  que  han  de  haber  in- 
fluido en  el  ánimo  de  mis  honorables  colegas:  y  espero  que  cuando  venga  la  dis- 
CQsíoQ  partícnlar,  han  de  aceptar  la  modificación  que  se  introducirá,  aceptando  en 
todas  sus  partes  el  Decreto  del  Poder  Ejecutivo. 

Kl  9éñor  Caravia — No  pensaba  sefior  Presidente,  tener   que .  volver  otra  vea 

sobre  este  asunto,  pues  me  parece  que  está  agotada  la  discusión.  Pero  la  inter<- 

pretadoo  que  el  sefior  Senador  por  el  Durazno  ha  dado  á  algunos  de  los  funda*- 

me&toB  en  qoe  ha  «poyado  im  opinión,  me  obligan  á  rectificar. 

Kl  sefior  Senador  por  el  Durazno  pretende  que  lo  qoe  yo  he  dicho  respecto  de  lo 
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quese  entiende  por  estado  de  sitio  (en  Europa  seSor  Presidente,  porque  aqui  en- 
tre nosotros  no  tiene  aplicación),  bien;  en  lagar  de  favorecer  el  dictdcnen  de  la 
Comisión,  cree  el  seBor  Senador  por  el  Durazno  que  por  el  contrario,   echa  por 
tierra  esos  fundamentos. 
No  es  exacto 

Yo  no  he  dicho  que  el  Poder  Ejecutivo  al  dictar  esa  resolución  declarando  el 
estado  de  sitio,  ese  estado  de  sitio  tenga  para  mi  tal  ó  cual  alcance. 
No  seSores;  muy  lejos  de  eso. 

He  dicho  que  en  Europa  en  donde  ese  estado  de  sitio  está  admitido  por  la  prác- 
tica, tiene  tal  ó  cual  alcance,  que  es  el  de  suspender  las  garantías  individuales  y  la 
acción  de  las  autoridades  civiles. 

Pero  aqui  entre  nosotros  no  puede  dársele  otro  alcance  ni  debe  emplearse  una 
frase  que  la  Constitución  no  la  emplea  en  ninguno  desús  artículos. 

Pero  debe  tomarse  como  la  facultad  que  dá  el  artículo  81  de  la  Constitución  al 
Poder  Ejecutivo  para  tomar  prontas  medidas  de  seguridad  y  entonces  me  he  pre- 
guntado ¿qué  alcance  tienen  las  medida»  de  seguridad? — Y  he  dicho,  lo  determi- 
na con  claridad  el  artículo  443  de  la  Constitución  que  restringe  esas  medidas  al 
solo  hscho  de  aprehender  á  los  delincuentes  políticos  y  someterlos  á  sus  Jueces 
competentes  neutro  de  las  veinticuatro  horas. 

El  señor  Senador  por  el  Durazno  veo  que  no  ha  podido  deducir   la  consecuen- 
cia que  yo  he  deducido,  de  la  doctrina  que  he  establecido  sobre  el  estado  de  sitio; 
que  de  ningún  modo  ataca  ni  menoscaba  los  fundamentos  en  que  apoya  la  Comi 
sion  de  Legislación  su  dictamen  y  que  por  consiguiente,  yo  soy  consecuente  con 
la  doctrina  que  he  sentado 

Eí  señor  Laviña — Habiendo  sido  demasiado  debatido  el   punto    en  cuestión, 
hago  moción  para  que  se  dé  por  suficientemente  discutido. 
(Apoyados,) 

Volándose  esta  moción  es  aprobada. 

Se  vota  el  Proyecto  de  la  Comisión  y  es  igualmente  aprobado. 
Puesto  e7i  discusión  particular  el  articulo  1.**' 

El  seílor  fiaw«d— Señor  Presidente,  de  esprofeso  no  he  querido  tomar  paite  en 
la  discusión  general  de  este  asunto  porque  mis  opiniones  serian  muy  pobres  rO' 
lativamente  á  las  emitidas.  Pero  llega  el  momento,  en  que  entramos  á  la  discu- 
sión particular  y  como  mis  intenciones  son  apoyar  en  un  todo  el  Decreto  del  Po- 
der Ejecutivo,  debo  manifestar  que  ha  llegado  el  caso  de  proponer  una  enmienda 
al  articulo  1.^  enmienda  que  se  basa  precisamente  en  los  argumentos  hechos  en 
pr6  del  decreto  del  Gobierno;  enmienda  que  será  ,un  correctivo  y  una  lección 
severa  para  que  desde  ahora  y  en  el  porvenir  las  revoluciones  no  tengan  lugar 
en  nuestro  pais  arrasando  la  campaña  y  cometiendo  arbitrariedades  de  toda  natu- 
raleza con  los  pobres  habitantes. 
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Si  bien  el  Decreto  del  Poder  Ejecutivo,  hace  causa  especial  de  la  revolución  de 
Ltanes,  yo  creo  que  era  el  momento  de  tomar  una  medida  general  á  fín  de  que  eo 
lo  sucesivo  no  se  repitiesen  semejantes  escándalos. 

Estamos  seuor  Presidente,  dando  muy  pobre  idea  para  el  pais  y  para  el  extran- 
jero, respecto  dt^Jnuestro  modo  de  ser. 

La  poca  estabilidad  de  los  Gobiernos  y  el  desorden  general,  es  debido  á  ese 
espíritu  conciliador  á  que  ya  he  hecho  referencia  en  esta  misma  discusión  y  que 
por  mi  parte  yo  no  acepto  tratándose  de  la  dignidad  del  pais,  de  su  tranquilidad 
y  sosiego, — por  que  entiendo,  que  el  medio  de  poner  coto  á  las  aspiraciones  vul- 
gares y  á  los  movimientos  que  no  tienen  otro  objeto  que  la  postración  del  país  pa- 
ra medrar  después  con  su  ruina,  necesita  una  lección  severa  y  un  correctivo  íc- 
vero. 

Es  fundándome  en  estas  breves  consideraciones  como  apéndice  á  lo  que  se  ha 
dicho  en  la  discusión  general  que  voy  á  proponer  una  enmienda  al  articulo  1.^ 
Si  el  seííor  Secretario  tiene  la  bondad  de  escribir. 
E¿  señor  Senador  dicta. 

irliculo.  i." — «Apruébase  en  todas  sus  partes  el  Decreto  del  Poder  Ejecutivo 
«de  i2  de  Moyo  último  haciéndose  extensivas  sus  prescripciones  á  los  que  poste- 
<íriormente;Se  encontrasen  en  el  caso  del  Corotiel  Llanes, 

(Apoyado) 

Ei  seTior  Salvanach — De  ninguna  rnaaerf*  puedo  aceptar  la  modificación  pro- 
puesta por  el  señor  Senador  por  Soriano  al  informe  de  la  Comisión,  por  las  razo- 
nes que  ya  he  espues(o  y  por  otras  que  espondró  brevemente. 

Lamento  señor  Presidente,  que  el  señor  Senador  por  Soriano  funde  su  modid- 
cacion  fundamental  nada  mas  que  en  consideraciones  generales  sobre  los  incon- 
venientes que  traen  al  Pais  las  convulsiones  políticas,  las  desgracias,  etc. 

Si,  señor  Presidente,  todos  conocemos  y  todos  palpamos  esas  inconveniencias. 

Pero,  ¿ellas  dan  lugar  á  que  se  salte  por  las  prescripciones  Constitucionales, 
se  violen  de  una  manera  evidente  para  apodeiarse  de  los  bienes  de  los  partí- 
culares? 

Hé  aqui  la  cuestión  planteada  como  corresponde. 

Resuélvamela  el  señor  Senador  por  Soriano. 

No  es  cuestión  de  mas  ó  menos  conveniencia: — es  cuestión  de  Arden   Constitu- 
cional:— es  cuestión  de  respeto  á  la  carta  fundamental  que  hemos  jurado  respetar 
al  pisar  los  umbrales  de  este  recinto. 

El  señor  Senador  por  Soriano — si  me  es  permitida  la  espresion — es  en  este 
momento  mas  realista  que  el  Rey,  porque  el  Poder  Ejecutivo  solamente  se  ha  li- 
mitado á  pedir  á  la  Asamblea  Generalja  aprobación  del  Decreto  espedido  con  mo- 
tiro  de  los  sucesos  de  Maldonado  y  de  Minas  y  el  señor  Senador  por  SorianOi  fa- 
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culta  al  Poder  Ejecutivo  para  qae  en  todos  casos  en  que  se  presente  una  subleva* 
cion,  se  apodere  de  los  bienes  de  los  particulares. 

Esto  importa  la  modificación  propuesta  por  el  seSor  Senador  por  Soriano. 

Dígaseme,  si  es  posible  que  aceptemos  semejante  modificación;  sí  es  posible  que 
el  Cuerpo  Legislativo  sea  el  primero  en  declarar  que  el  Poder  Ejecutivo  hace  muy 
bien  en  embargar  todos  los  bienes;  y  no  solamente  eso,  sino,  todos  los  deipás  en 
idénticas  circunstancias. 

Vamos  todavía  mas  allá  de  lo  que  pide  el  Poder  Ejecutivo, — porque  bien  pu- 
diera el  Poder  Ejecutivo  volver  sobre  sus  pasos  y  reconocer  el  error  en  que  ha 
incurrido  y  ya  nosotros  ni  derecho  tendríamos  á  volver  sobre  nuestros  pasos  por 
que  habríamos  votado  una  carta  blanca  al  Poder  Ejecutivo  para  que  embargase 
á  su  antojo  todos  los  bienes  de  los  revoltosos. 

Nó,  sefíor  Presidente; — no  es  asi  que  debemos  obrar,  sino  con  mayor  pruden- 
cia, con  mayor  circunspección. — De  ninguna  manera  pues,  acepto  la  modificación 
propuesta  por  el  señor  Senador  por  Soriano. 

En  hora  buena,  como  ha  dicho  la  Comisión  de  Legislación,  que  se  apruebe  el 
proceder  del  Poder  Ejecutivo  en  cuanto  necesita  que  se  le  dejen  espéditas  las  fa- 
cultades para  hacer  imperar  el  orden  público;  pero  nada  mas;  ni  un  ápice  mas 
allá  sefíor  Presidente. 

Yo  leí  pregunto  al  señor  Senador  por  Soriano,  qué  entiende  entonces  que  esta- 
blece el  articulo  ii3  de  la  Constitución,  cuando  dice. 

(Lo  leyó). 

¿Qué  importa,  repito,  el  hecho  del  embargo  de  los  bienes  de  un  individuo  señor 
Presidente? 

¿Vamos  á  juzgar  de  rebelde  á  ese  individuo  sin  oirlo  siquiera? 

Cuantas  veces  vemos  adulterados  los  hechos;  cuantas  veces  es  la  pasión  es  la 
que  tiene  el  predominio  y  cuantas  veces  se  cometerían  injusticias  atroces  embar- 
gando  los  bienes  de  los  particulares  solamente  por  el  hecho  de  haberse  levantado! 

El  señor  Bauza — Por  el  crimen. 

El  señor  Salvañach — El  crimen  señor  Senador  no  es  tal,  sino  cuando  viene  el 
juzgamiento  (apoyado),  y  la  evidencia  de  la  cosa. 

Pero  eso  no  implica  ¿Quiere  usted  reformar  la  Constitución?  reformémosla  en 
buena  hora,  pero  mientras  esto  no  viene  no  quieran  tapar  el  cielo  con  un  ar- 
ñero. 

El  señor  Silva — Tratamos  de  una  cosa  que  no  es  contraria  á  la  Constitución. 

El  señor  Salvañach — Estoy  demostrando  lo  contrario  con  el  testo  de  la  Cons* 
tituclon. 

El  señor  Presidente-^Eago  presente  al  señor  Senador,  que  tiene  que  dirijirse 
á  la  mesa. 

El  señor  Salvañach — Señor  Presidente;  no  tengo  inconveniente  de  dirijirme  4 


—  87  — 

la  mesa  -  Pero  como  se  me  interrumpe  por  el  señor  Senador  por  Mioas,  tengo  el 
derecho  de  diríjirme  á  él. 

El  señor  Silva — He  hecho  alguna  interrupción  porque  el  señor  Senador  se 
diríje  á  nosotros. 

El  señor  Salvafíach — No  señor;  á  la  mesa. 

£1  señor  Silva — No  señor. 

El  señor  Salvañach — Creo  que  la  cuestión  basido  demasiado  debatida  y  cuan 
do  llegue  el  caso,  pediré  que  la  sesión  se  publique. 

El  señor  Presidente — Me  permite  el  señor  Senador. 

Pasaremos  á  cuarto  intermedio  para  dar  descanso  á  los  Taquígrafos. 

Se  suspende  la  sesión. 
Vueltos  á  sala. 

El  señor  Presidente — Señores  Senadores;  habiendo  llegado  la  hora  señalada^ 

se  suspende  la  sesión  hasta  el  jueves. 

Se  suspendió  á  las  4  y  55  minutos. 


Federico  A.  y  Lora, 

Ta(jní.ííiaíb  1." 
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'--<'.'  S  -ic/ii    o:-v.liiinrin  del    1."  ele  Julio 


Preside  el  señor  Carve  [don  Pedro] 


Se  ahriü  la  sesión  á  laso  de  la  tarde  con  presen:;ia  de  los  señores  Laviíia,  Bau- 
za, Vila,  Salvaiíacli,  Caravia,  Carve  (don  Amaro)  y  Silva. 

Leída  y  aprohnd  (  el  acfa  de   la  onlerior  fie  dio  cuenta  de  lo  sífjuíenfe: 

La  Comisión  de  Legislación  se  espide  en  la  noía  del  Poder  líjecutivo  que  solici- 
ta venia  para  acredilar  dos  enviados  Extraordinarios  y  Ministros  Plenipotencia- 
rios cerca  de  los  Gobiernos  de  la  República  Argentina  y  del  Brasil. 

Repártase. 

El  señor  Salvanach — Siendo  este  asunto  de  urgencia,  pediría  que  se  pusiera 
hoy  á  la  consideración  del  Honorable  Senado 

(Apoyados). 

Se  vota  si  se  ha  de  comprender  en  la  orden  del  dia  el  asunto  á  que  se  hace  re* 
ferencia  y  es  afirmativa. 

Se  continúa  dando  cuenta. 

La  Comisión  de  Milicias  informa  en  la  solicitud  del  Coronel  don  Mariano 
Maza. 

Repártase. 

La  misma  Comisión  dictamina  en  las  peticiones  de  los  Coroneles  Graduados  don 
Pedro  P.  Solano  y  don  Tiburcío  Egaña. 

Repártase. 

La  dicha  Comisión  se  espide  en  el  Decreto  de  la  Cámara  de  Representantes  que 
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declara  comprendidos  á  doa  José  Trápani  en  los  beneficios  de   la  Ley  de  i9  de 
Julio  en  la  clase  de  Capitán,  y  en  la  solicitud  de  don  José  B.  Díaz. 
Repártase. 

La  predíclia  Comisión,  informa  en  la  peiicíon  de  don  Jorge  Smith. 

Repártase. 

Entrándose  á  la  orden  del  día,  se  lee  el  articulo  i.^  del  Proyecto  de  la  Comi- 
sión de  Legislación  y  es  aprobado,  stn  discusión. 

En  discusión  particular  el  articulo  2J^ 

El  señor  Bauza — Veo  con  pesar  seüor  Presidente,  que  la  opinión  se  encuentra 
roas  armonizada  respecto  del  informe  de  la  Comisión  de  Legislación. 

He  creído  y  creo  de  muy  buena  fé,  que  la  enmienda  que  tuve  el  honor  de  pro- 
poner á  la  honorable  Cámara  heria  perfectamente  la  cuestión,  no  solo  por  lo  que 
se  refiere  al  señor  Llanes,  sino  también  por  lo  que  respecta  á  los  demás  milita- 
res que  se  han  puesto  en  armas  contra  el  orden  actual  de  cosas. 

Mi  propósito,  era  nivelar  en  condición  á  lodos;  y  aunque  el  Poder  Ejecutivo  en 
su  mensage  no  hubiese  hecho  mención  respecto  del  Coronel  Llanes,  yo  sin  ser  mas 
realista  que  el  señor  Presidenle,  consultando  que  la  fecha  del  mensage  era  de  í  i 
de  Mayo  y  que  los  posteriores  sucesos  son  muy  recientes,  quise  que  alcanzase  la 
medida  que  se  toma  para  todos  los  que  trastornaran  el  orden  público. 

Según  entiendo  se  ha  votado  el  articulo  1.°  y  la  enmienda  que  propuse  no  ha 
tenido  aceptación. 

Asi  es  que  he  tomado  la  palabra  para  que  conste,  que  doy  mi  voto  por  la  en- 
cienda propuesta  porque  son  convicciones  profundas  que  tengo. 

No  hablaré  mas  tampoco. 

El  sef.or  Laviíia — Nada  mas  señor  Presidente  que  para  manifestar  al  señor 
Senador  en  cuanto  á  lo  que  ha  dicho,  que  parecía  estaba  unificada  la  opinión  res- 
pecto al  articulo  4/* 

Se  ha  unificado,  y  he  tenido  el  placer  de  ver,  que  todos  los  señores  Senadores 
unánimemente  han  votado  el  articulo  tal  cual  lo  ha  propuesto  la  Comisión. 

Pero,  me  hago  un  deber  en  declarar  para  que  conste  en  el  acta,  que  con  mo- 
tivo del  asunto  en  cuestión,  he  estado  con  el  señor  Ministro  de  Gobierno  hallán- 
dúse  presente  el  señor  Senador  por  Minas;  y  manifestándole  las  ideas  de  la  Comi- 
sión y  de  algunos  ulros  señores  Senadores  en  contra  de  esa  parle  del  arlículoque 
hace  referencia  ¿i  los  bienes  de  los  ciudadanos  y  lo  mucho  que  habla  afectado  á 
una  parle  del  Senado  ese  artículo  en  la  forma  en  que  se  quería  sancionar,  tuve 
el  placer  de  oír  al  señor  Ministro  de  Gobierno  que  declaraba,  que  si  el  Senado 
lo  creía  necesario,  no  tendría  inconveniente  en  venir  en  persona  á  retirar  esa 
parte  del  artículo. 

El  seíior  líauzá — Eso  hubiera  procedido. 

El  seTior  Laviñó — Que  comprendió,  que  realmente  afectaba  los  bienes  de  los 
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ciudadanos  y  que  habia  sido  uoa  medida  tomada  en  aquellos  momentos,  mas  eos 
el  objeto  de  imponer  á  fia  de  que  otros  no  se  pusieran  en  armas. 

Hay  pues  acuerdo  en  el  Gobierno  en  que  se  suprima  esa  parte  y  me  honro  mu- 
cho en  declarar  esto  mismo  para  que  conste,  que  el  sefior  Ministro  de  Gobierna 
está  muy  de  acuerdo  en  la  supresión. 

Bl  señor  Bauza — Sefior  Presidente:  los  Poderes  del  Estado,  cada  uno  debe 
asumir  las  responsabilidades  ante  el  pais;  sus  errores  patentizarlos  y  sus  virtudes 
hacerlas  públicas. 

Para  mi: — aunque  respeto  mucho  la  opinión  del  sefior  Senador  por  el  Salto,  pa- 
ra mi,  el  sefior  Ministro  de  Gobierno,  en  conversación  de  vecindad,  no  es  autori*^ 
<dad  en  este  caso. 

Hay,  un  mensage  del  Poder  Ejecutivo  y  el  Senado  no  puede  atenerse  mas  que 
al  mensage;  aprobarlo  6  no. 

Si  el  Poder  Ejecutivo  modifica  su  opinión,  corresponde  que  mande  su  Ministro 
á  que  rectifique  su  mensage  ó  pida  su  retiro. 

Pero  que  el  sefior  Ministro  acceda  á  la  modificación  hecha  por  la  Comif  ion  de 
Legislación  no  se  esplica  sefior  Presidente  que  el  Senado  acepte  como  tal  órgano 
al  Ministro  de  Gobierno  cuando  no  viene  con  carácter  oficial. 

Me  afirmo  mas  en  la  opinión  de  que  estamos  cometiendo  un  error  al  aceptar 
conversaciones  de  vecindad. 

Venga  el  Poder  Ejecutivo,  retire  el  informe  6  presente  otro  Proyecto  6  Mensaje 
y  entonces  el  Senado  resolverá  como  corresponde. 

Él  sefior  SalvaííacA— 'Señor  Presidente;  yo  creo  que  el  sefior  Senador  por  So- 
riano  juzga  mal  al  Senado  cuando  cree  que  vota  en  favor  del  dictamen  áe  la 
Comisión  porque  el  sefior  Ministro  haya  hecho  tal  6  cual  declaración. 

Si  sefior  Presidente: — el  Honorable  Senado  está  en  el  caso  de  resolver  del  modo 
que  crea  conveníeute  y  constitucional,  sean  cuales  fueran  las  miras  y  la  opinión 
de  los  miembros  del  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Bauza — Apoyado. 

(Entra  el  señor  Camino,) 

El  señor  Salvauach— Por  eso  señor  Presidente  he  opinado  ayer  con  entera 
libertad  coroo  se  me  ha  oído,  en  este  asunto  sin  conocer  cuales  fuenm  las  miras 
de  los  mieoibros  del  Poder  Ejecutivo. 

Por  otra  parte,  la  declaración  que  acaba  de  hacer  el  seííor  Senador  por  el  Salto 
viene  á  confirmar  la  opinión  que  vertí  ayer  cuando  decía  que  los  miembros  del 
Gobierno  ó  del  Poder  Ejecutivo,  si  estuviera  presente  no  estaría  distante  de  creer 
que  retirase  su  Decreto  en  los  términos  en  que  había  sido  conceoido:  y  ha  venido 
á  confirmar  esa  opinión  el  seííor  Senador  por  el  Salto  trayendo  á  tela  de  juicio  la 
opinión  vertida  ayer  por  el  sefior  Ministro  de  Gobierno. 
Me  complazco  en  no  ver  defraudada  mi  esperanza  á  ese  respecto:  y  cuando  yo 
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Constitución  de  la  República,   y  porque  considero  que  nadie  mas  interesado  que 
el  mismo  Poder  Ejecutivo  en  no  violar  la  Constitución  y  en  marchar  con  ella  por 
et  sendero  del  bien,  para  felicidad  de  la  República. 
He  ahi  confirmada  mi  opinión  de  ayer. 

Por  otra  parte,  sefior  Presidente,  en  lugar  de  sentir  como  ha  sentido  el  señor 
Senador  por  Soriano,  que  haya  uniformado  el  Senado  sus  opiniones,  yo  me  con- 
gratulo mucho  de  ello,  seSor  Presidente. 

Dia  llegará  en  que  sepamos  ios  beneficios  que  el  Pais  reportará  en  la  sanción 
de  la  Minuta  que  ha  tenido  el  honor  de  presentar  la  Comisión  de  Legislación. 

Día  llegará  en  que  s^  vea  que  el  Senado  obró  con  independencia,  obró  con 
cordura  y  con  madurez. 

Esto  es  todo  lo  que  tengo  que  agregar,  señor  Presidente. 

Se  vota  SI  el  punto  está  suficientemente  discutido,  y  es  afirmativa. 
Votándose  el  articulo  2."*  es  aprobado 

Siendo  el  3J^  de  orden,  se  proclama  sancionado  en  1^  discusión. 
El  señor  Silva — Haría  moción  para  que  se  suprimiese  la  segunda  discusión  en 
vista  de  la  unanimidad. 
(Apoyados) 

Se  vota  y  resulta  afirmativa. 

Se  proclama  su  sanción. 

Se  lee  el  Proyecto  sobre  acuñación  de  pesos  600,000  en  vellón  de  nickel — m- 
serto  en  la  sesión  del  21  de  Junio  próximo  pasado. 

El  señor  Caravia — Como  este  asunto  se  ha  estado  aplazando  para  que  asistie- 
ae  el  Poder  Ejecutivo  cuya  presencia  se  considera  indispensable  para  la  mejor 
resolución,  no  veo  á  qué  conduzca  el  ocuparnos  de  él  hoy,  no  estando  presente  el 
sefior  Ministro. 

El  señor  Silva — En  efecto  señor  Presidente,  se  ha  llamado  al  señor  Ministro 
varias  veces,  y  tanto  el  que  tiene  el  honor  de  la  palabra  como  otros  señores  Sena- 
dores hemos  ido  á  rogarle  al  señor  Mioistro  del  ramo  que  asistiese;  y  ha  contes- 
tado,  que  como  no  tiene  observación  que  hacer,  es  por  eso  que  no  asiste. 

Cuando  en  la  sesión  en  que  el  señor  Senador  por  Soriaoo,  hizo  moción  para  que 
concurriese  el  señor  Ministro,  no  me  opuse  entonces,  por  que  no  habla  estudiado 
perfectamente  el  asunto. 

Después  he  visto  que  es  asunto  que  no  requiere  esplicaciones  del  Ministro. 
Asi  es,  que  ha  sido  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes,  es  evidente- 
mente benéfico  para  la  Nación. 
¿Qué  vamos  á  oir  del  señor  Ministro? 
¿Que  ratifique  y  diga  que  eso  es  bueno? 
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Me  parece  que  el  criterio  propio  nos  basta  y  nos  sobra  para  dilucidar  esta  cues- 
tión que  es  realmente  de  conveniencia  pública. 

No  sé  porqué  demorarnos  mas  en  este  asunto  esperando  la  presencia  del  señor 
Ministro  que  ha  manifestado  que  está  completamente  conforme. 

No  veo  pues,  motivo  para  el  aplazamiento  y  pediria  á  la  mesa  que  lo  pusiese  en 
la  orden  del  dia. 

El  señor  Carama — Para  demostrar  la  necesidad  que  hay  de  oír  la  opinión  del 
Poder  Ejecutivo  en  este  negocio,  basta  saber,  que  el  Proyecto  de  Ley  sancionado 
por  la  Cámara  de  Representantes,  está  basado  en  la  autorización  que  dá  al  Poder 
Ejecutivo  para  hacer  la  acuñación  de  la  moneda, es  decir,  que  se  baga  por  cuenta 
de  la  Nación.  * 

•  Entre  tanto,  yo  creo  que  no  es  posible  que  se  haga  por  cuenta  de  la  Nación  por- 
que no  puede  distraerse  200,000  $. 

Por  consiguiente,  sancionar  esa  Ley  como  ha  venidu  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes es  imposible:  Y  me  parece  lógico  que  venga  el  Poder  Ejecutivo  para 
saber  si  el  Estado  puede  hacer  esa  acuñación  ó  nó. 

Por  lo  demás,  el  seSor  Senador  por  Minas  ha  manifestado  que  el  seBor  Ministro 
de  Hacienda  le  habia  signiQcado  la  opinión  de  su  inutilidad  aqui. 

A  mi  el  seSor  Ministro  de  Hacienda  me  habia  significado  otra  cosa  en  contrario 
y  estaba  de  acuerdo  conmigo  en  que  no  era  posible  hacer  la  acuñación  por  cuenta 
del  Estado  y  que  habia  que  modificar  la  Ley. 

De  modo  que  en  esta  divergencia  de  opiniones  yo  insisto,  y  mucho  mas,  cuando 
no  es  asunto  urgente. 

Asi  es  que  baria  moción,  para  que  se  citase,  porque  la  cuestión  es  que  el  Se- 
nado lo  llama  y  debe  venir  señores. 

El  Senado  ha  resuelto  oír  al  Poder  Ejecutivo  pidiendo^  su  presencia  aquí.  Debe 
venir  el  señor  Ministro  para  decir  lo  que  le  ha  dicho  al  señor  Senador  por 
Minas. 

El  seilor  Presidente — Debo  hacer  presente  al  señor  Secador,  que  en  todas  las 
citaciones  que  se  han  hecho  al  señoi  Ministro. . . . 

/:/  señor  Carve  (don  Amaro) — El  asunto  este  se  suspendió  en  otra  sesión  para 
pedir  al  señor  Ministro  de  Hacieoda  que  asistiese;  pero  es  para  ver  si  tenia  algu- 
na cosa  que  observar  ó  sostener  en  contrario  ó  en  pro  del  Proyecto. 

Se  le  ha  citado  por  tres  veces,  y  no  ha  asistido. 

Se  ha  dicho  simplemente,  convendría  aplazar  la  consideración  del  asunto  y  ci- 
tar al  señor  Ministro  por  si  tiene  alguna  observación  que  hacer. 

El  señor  Ministro  no  ha  asistido. 

Yo  no  me  he  opuesto  á  que  se  tomase  en  consideración,  porque  creia  que  po- 
dría venir  el  señor  Ministro. 


—  93  —  . 

Pero  debe  suponerse  que  si  no  asiste,  es  porque  no  tendrá  observación  que 
hacer. 

Por  lo  demás,  no  estoy  de  acuerdo  con  el  seSor  Senador  por  la  JPIorida,  porque 
por  el  Proyecto  este,  se  va  á  beneficiar  la  Nación;  y  nunca  mejor  ocasión  que  !a 
presente  en  que  le  hace  mucha  falta  cualquier  clase  de  recursos:— y  entiendo  que 
por  el  Proyecto  este  tiene  que  reportarle  muchas  ventajas,  ya  sea  acuñando,  ya 
contratando  la  acuñación  que  vendrá  á  dar  un  beneficio  real  y  pasitivo  para  la 
Nación. 

Yo  no  encuentro  motivo  para  aplazar  la  consideración. 

Si  el  Senado  cree  que  es  bueno,  lo  acepta;  y  si  es  malo,  que  lo  rechace. 

Asi  es  que  me  adhiero  á  la  moción  del  señor  Senador  por  Minas. 

E¿  señor  Salvañach — He  pedido  la  palabra  para  apoyar  la  moción  del  señor 
Senador  por  la  Florida,  porque  todas  las  épocas  no  son  iguales.] 

Esta  Ley  se  sancionó  hace  mucho  tiempo  en  la  Ciraara  de  Representantes. 

La  época  ha  variado  y  las  circunstancias  también,  porque  entonces  cuando  esta 
Ley,  no  teníamos  en  circulación  todo  el  cambio  menor  que  hoy  circula  y  no  tenía- 
mos en  perspectiva  los  millones  que  vamos  á  emitir,  es  decir,  con  el  objeto  de 
dar  facilidad  al  cambio  en  circulación: — y  esa  es  una  razón  poderosa  para  ver  que 
ba  cambiado  la  razón  principal  de  la  Ley. 

Puede  ser  señor  Presidente,  que  el  Poder  Ejecutivo  creyese  todavía  convenien- 
te la  sanción  de  la  Ley  y  si  alguna  demostración  nos  hiciera  que  nos  convenciera 
no  tendría  inconvenientcí  en.  prestarle  mi  voto. 

Dadas  estas  circunstancias,  yo  opino  también  que  debe  postergarse  la  resolución 
de  este  asunto  y  citarse  al  señor  Ministro  para  que  concurra  á  dar  las  esplicacio- 
nes  del  caso. 

{Apoyados.) 

El  señor  Silva — Las  razones  que  se  han  aducido  en  contra  de  que  se  trate  este 
asunto,  carecen  completamente  de  solidez;  y  la  primera  aunque  ha  sido  refala- 
da, yo  voy  á  tomarla  en  consideración. 

Se  dice  que  hay  que  hacer  desembolso. 

Basta  leer  esta  Ley  y  hacerse  cargo  de  la  inmensa  ventaja  con  que  puede  pro- 
pender para  e)  Estado. 

La  otra  razón  del  señor  Senador  por  Cerro-Largo  esquelas  necesidades  del 
medio  circulante  menor  han  desaparecido  por  razón  déla  emisión  fraccionarla. 
Pero  el  señor  Senador  se  olvida  y  no  se  ha  hecho  cargo,  que  el  nickel  es  para 
sustituir  al  cobre  y  retirar  el  cobre  que  está  en  circulación. 
Si  el  señor  Senador  quiere  oponerse  simplemente  por  oponerse,  es  otra  cosa.  • . 
El  señor  Salvañach — Qoe  el  señor  Senador,  se  dirija  á  la  meso,  como  ayer  se 

me  observó  á  mi. 
El  señor  5i/üa— Me  dirijo  ala  mesa. 


.  -  »*  - 

Asi  es  señor  Presidente,  ^ue  oo  ve»  para  qué  bemM  lie  entrar  eo  noara  dlfuci- 
dacioD  estando  tan  próximo  el  periodo  de  la  clausura.  Y  como  yo  entiendo,  que  es 
uoa  cosa  altameole  conveniente  coma  la  ha  egresado  anteriorBoeate, — para  el 
Estado,  máxime  en  la  situación  de  peouria  en  que  se  encuentr»  actualmeote,  creo 
que  este  es  un  recurso  que  dá  inmedialameuta  al  Gotüemo  siofi  graodea  reeorsoa, 
bastantes  para  solventar  algunos  compromisos. 

Asi  es  seOor  Presidente,  que  no  veo  motivo  para  Duevacitaciou. 
No  es  &  mi  solo  á  quien  el  deQor  Alinistro  ha  demostrado  su  couformidad  rela- 
tivamente á  este  Proyecto: — entiendo  que  hay  algunos  otroa  se&ivea  á  quienes  se 
les  ha  indicado  la  misma  cosa. 

¿7  aeilor  Bausa — Se  deduce  de  este  Proyecto  que  la  moneda  olkel  vendría  á 
reemplazar  el  cobre  en  circulación. 

El  señor  Lavtña — Voy  á  llamar  la  atención,  aepor  Presidente:  No  »e  está 
discutiendo  el  asunto. 

Hay  que  votar  la  moción  si  es  que  ha  tenido  apoyo,  para  entonces  tratar  del 
asunto. 
El  aeUor  Bauza — Perfectamente;  yo  be  apoyado  la  moción. 
Se  vola  si  se  ha  de  trcUar  el  aiuTtio  sobre  tnoneda  m'kel  y  e»  afirmaíuta. 
El  señor  Presidente — Va  á  leerse  el  Proyecto. 

El  seilor  Carve  (don  Amaro) — Para  observar  que  está  en  discusión  el  Pro- 
yecto, porque  se  habia  dado  lectura.  Así  es  que  esta  en  discusión  general. 

El  señor  Vresidenle — Se  ha  retirado  el  señor  Senador  por  la  Florida,  por  ha- 
llarse enfermo. 

Lo  hago  presente  al  Honorable  Senado, 
Se  vala  el  Proyecto  en  general  y  es  afirmativa. 

Son  aprobados  en  particular  sin  discusión  del  articulo  i.*  hasta  el  8."  inclu- 
sive. 

En  discusión  particular  el  arlícuio  9." 

El  señor  Saívauach—Stiñor  Presidente;  veo  que  el  articulo  9."  se  refiera  á  un 
Empré^lilo  eo  L6iidres  que  ha  sido  irrealizable. 

Por  consiguiente,  no  sé  como  puede  basarse  ia  Ley  en  este  empréstito  de 
Londres., 

Por  eso  es  que  me  be  opuesto  y  be  votado  en  contra  de  la  Ley  y  de  cada 
articula. 

Yo  quisiera  pues  que  el  seüor  miembro  informante  de  la  Comisión  me  dijera, 
qué  significa  este  articulo  de  la  Ley  cuando  yaba  quedado  sin  efecto  el  empréstila 
ea  Lúndres  y  en  su  lugar,  cómo  se  reemplaza  este  articulo;  vale  decir,  cómo  hace 
el  Puder  Ejecutivol  el  empréstito  del  nickel,  cómo  lo  realiza. 

/:;/  señor  Carve  (don  Amaro)— ha  Comisión  de  Hacienila  señor  Presidente,  d 
hiforinar  sobre  este  asunto  por  considerarlo  de  utilidad  pública  y  porque  viene  a 
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iotrodQcir  una  mejora  en  el  medio  circulante  y  á  hacer  dar  á  la  República  mone- 
tariamente, un  gran  paso  en  el  progreso.  • 

No  ba  querido  pues  preocuparse  de  la  modificación  del  articulo  9.°  puesto  que 
si  es  conveniente  el  Proyecto — como  indudablemente  lo  es — importa  introducir 
una  mejora  y  un  adelanto  en  la  moneda  del  pais. 

Elbecho  de  reformar  el  articulo  9/,  importarla  una  cosa  muy  parecida  á  re- 
chazo, á  au  aplazamiento,  puesto  que  se  comprende  bien  que  no  habría  tiempo 
para  qoe  la  Cámara  de  Representantes  volviese  á  ocuparse  de  él. 

£s  por  esa  razón,  <iue  la  Comisión  de  Hacienda  no  ha  querido  preocuparse  de  la 
modlfieacion  de  ese  articulo,  porque  encuentra  que  absolutamente  en  nada  perju- 
dica la  resolución. 

Aqoi  se  le  dice  al  Poder  Ejecutivo:  usted  podrá  del  empréstito  sacar  2:000.0G0 
de  pesos. 

Quiere  decir,  que  si  no  hay  empréstito,  el  Poder  Ejecutivo  6  podrá  disponer  de 
2:000.000  de  pesos  para  beneficiar  ó  podrá  euagenar  la  acuSacion  por  medio  de  un 
contrato  que  le  dé  beneficio  á  la  Nación. 

Por  consiguiente,  esto  no  perjudica  en  nada  al  Proyecto;  y  por  esa  razón  la 
Comisión  no  ba  querido  modificarlo,  puesto  que  es  un  asunto  importante  que  be- 
neficia á  la  Nación  y  que  importa  un  progreso  para  el  Pais. 

Asi  es  que  se  opondrá  á  la  modificación  por  esa  razón. 

El  señor  Salvañach — Señor  Presidente: — yo  no  comprendo  como  puede    la 
Comisión  de  Hacienda  pretender  que  apesar  de  haber  sido  rechazado  el  empréstito. 
Europeo,  aun  asimismo  se  deje  este  artículo  para  no  verse  en  el  caso  que  vuelva 
á  la  Cámara  de  Representantes  y  que  siga  la  tramitación  que  corresponde. 

SeBor  Presidente: — ese  es  un  inconveniente  muy  insignificante  relativamente 
á  aquel  que  resulta  de  que  por  el  Senado  se  sancione  un  articulo  que  está  puesto 
en  el  asunto,  que  evidentemente  pugna  con  la  verdad  de  los  hechos  que  han  de  te- 
ner lagar. 

¿Como  vamos  á  referirnos  al  empréstito  de  Londres  tomando  pnr  base  este,  si 
ba  fracasado,  si  los  comisionados  hace  mucha  tiempo  que  volvieron  con  las  ma- 
nos en  el  bolsillo  diciendo  que  no  habían  poliJo  hacür  nada? 

Y  si  no  consiguieron  en  aquella  época,  mucho  menos  lo  conseguirán  ahora 
dada  la  condición  del  Pais. 

De  consiguiente,  es  un  asunto  completamente  fracasado. 

Como  nosotros  somos  serios  6  solíjmoa  serlo,  no  podemos  sancionar  una  cosa 
asi  en  el  aire. 

Por  eso  me  permito  insistir,  no  con  el  objeto  de  que  no  se  haga  nada  por  hacer 
oposición  á  todc,  nomo  muy  impremeditadamente  lo  dijo  el  seGor  Senador  por 
Minas  hace  un  rato.  Sefíor  Presidente,  yo  no  tengo  costumbre  de  oponerme  á 
todo,  sino  á  aquello  que  considero  malo,  con  franqueza,  con   independencia  de 
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carúcler,  sto  mirar  para  atrás  ni  para  adelante,  siod  COD  el  propódlto  digno  de 
cumplir  mi  deber. 

Por  eso  es  que  hago  esta  observaciou. 

Si  DO  fuera  admitida,  no  volveré,  st-nor  Presidente,  a  tomar  mas  la  palabra  y 
me  haré  un  deber  en  callarme  la  boca. 

Ei  señor  Si'iva— Si  el  seDor  Senador  por  Cerro  Largo  se  hubiera  dignado 
leer  el  articulo  1.",  habria  eucoutrndo,  (|ue  fi  bien  el  articulo  9."  no  tiene  una 
aplicación  por  el  fi'acaso  del  empréstito,  en  el  artículo  i."  esta  Ley  es  previsora 
porque  cuando  se  discutió  se  preveía  que  podría  fracasar  el  empréstito  y  entonces 
vino  el  articulo  1 "  para  que  producida  la  eventualidad  del  fracaso  del  empréstito 
hubieran  los  medios  de  subsanar  ese  iu  conven  lente. 

Deploro  que  el  sefior  Senador  que  siempre  reviste  su  argumentación  de  una 
gran  lúg'ca  y  de  un  gran  raciocinio  esté  haciendo  oposiciou  con  argumentos  que 
francamente  no  pueden  modificar  la  opinión  de  los  que  creemos  que  esta  Ley  es 
conveniente  yquecuanlo  antes  debe  ser  promulgada. 

El  articulo  1."  dice  previendo  el  casn  de  un  fracaso. 

(Lo  ieijó.) 

— Nickel  que  es  muy  superior  seSor  Presidente  á  20í),000  $. 

El  ae'ior  Bauza — Es  que  la  aculíacion  es  previa  á  la  venta  del  cobre. 

El  seriar  Silva — Es  cuestión  de  contrato. 

No  hay  que  tomar  las  cosas  por  ese  lado  material. 

El  señor  Bauza — Si  es  material. 

El  señor  Stiva—No  es  asi  seBor  Senador,  á  no  ser  que  se  quiera  argumentar 
por  el  placer  de  argumentar. 

Y  dice  el  articulo. 

Conlin&a  leyendo. 

No  habiendo  sido  posible  por  el  Poder  Ejecutivo  hacer  este  desembolso  porque 
no  se  ha  realizado  el  empréstito,  puede  hacer  un  contrato  ú  ad  hacerlo  si  no 
encuentra  con  quien. 

¡Y  qué  habremos  perdido  con  eso? 

Si>  habrá  demorado  algún  tiempo  el  introducir  en  la  circulación  esta  importan 
te  moneda  que  representa   un  progreso  muy  marcado  sobre  el  cobre. 

Si  no  encuentra  quírn  W.  haga  empréstito  anlicipadu  para  esto  que  tampoco 
smin  iOO.dOO  pesos,  no  lo  hiirá.— Ks  ducir,  que  nos  habremos  alejado  mas  y  mas 
Ut-l  [ii'ugieso  rtilalivo  ú  la  moneda  metálica. 

;S<j  veo  pues,  porijue  modificar  la  opinión  de  los  que  opinamos  que  la  Ley  con- 
viene sancionarla,  y  que  conviene,  lo  acabo  de  demostrar  en  breves  y  sencillas 
palaíiríis. 

ye  vota  si  el  punió  esíá  suficienUmeitte   discuttdo,  y  es  afirmativa. 
Se  vota  el  artículo  9.",  y  es  aprobado. 


k 
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Son  aprobadas  sin  dtacusion  loa  artículos  10  y  11. 
El  señor  Presidente — Queda  sancionado  en  1/  discusión. 
Ei  aéüor  Carve  (don  Amaro)— SAot  Presidenfe,  hago  moción  para  que  se  dé  « 
por  sofictentemente  sancionado  en  la  presente  sesión. 
{Apoyados), 

Se  vota  sise  dd  por  sancionado  y  es  afirmativa. 
Ei  señor  Presidente— Se  comunicará  al  Poder  Ejecutivo. 
Se  continúa  con  este  otro  asunto: 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Junio  30  de  1875. 


El  Poder  Ejecutivo  cumpliendo  con  el  precepto  constitucional  tiene  el  honor 
de  solicitar  de  Vuestra  donorabilidad  la  venía  correspondiente  para  proceder  al 
nombramiento  de  un  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  Mi- 
síoo  Especial  cerca  del  Gobierno  de  la  República  Argentina  y  otro  en  el  mismo 
carácter  cerca  del  Gobierno  del  Brasil. 

Esperando  que  V.  H.  lomará  en  consideración  este  asunto  á  la  mayor  breve- 
dad por  la  urgencia  del  caso,  tengo  el  honor  de  saludar  á  Y.  H.  con  mi  mayor 
coosideracion. 


PEDRO  VÁRELA. 
José  Cándido  Bustamante. 


AI  sefior  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores. 


Tomo  XVIII 
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INFORME 


ComisioD  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  de  Legislación  os  aconseja  prestéis  vuestra  aprobación  al 
siguiente  Proyecto  de  Decreto,  recaido  en  ia  nota  del  Poder  Ejecutivo  solicitando 
la  venia  Constitucional  requerida  para  el  nombramiento  de  enviado  Extraordina 
rio  cerca  de  los  Gobiernos  de  la  República  Argentina  y  el  Brasil. 

Artículo  4.^  Acuérdase  al  Poder  Ejecutivo  la  venia  que  solicita  para  el  nom- 
bramiento de  Enviados  Extraordinarios  y  Ministros  Plenipotenciarios  cerca  de 
los  GoDiernos  del  Brasil  y  la  República  Argentina. 

Art,  2."*  Comuniqúese. 

Dios  guarde  á  Y.  H.  mucbosafios. 


Montevideo  Julio  1.^  de  1875. 


Cristóbal  Salvañach — Camilo  Vila, 


/ 


Puesto  en  discusión  getieral  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 
Es  igualmente  aprobado  en  particular. 
Se  proclama  sancionado  en  1,^  discusión. 
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El  señor  Latnna — Este  es  un  asunto  que  puede  decirse  de  forma  constítucid- 
nal,  que  no  tiene  que  pasar  por  dos  discusioDes. 
Hago  moción  para  que  quede  terminado. 
(Apoyado). 

Se  vola  él  se  dó  por  terminado  y  es  afirmativa. 
El  seíwr  Presidente— Sq  comunicará  al  Poder  Ejecutivo. 
Si  DO  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra,  se  levautará  la  sesión. 
Se  levantó  alas 3 y 47 múíulos. 


Federico  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo  1  .* 
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Reunión  del  5  de  Julio 


Presidencia  del  señor  Bausa 


Reunidos  en  el  Salón  de  las  Sesiones  á  las  los  señores  Salvafiacb,  Cami- 

no 7  Silva. 

El  señor  Presidente — No  habieudo  número  para  formar  quorum,  vá  á  darse 
cuenta. 

Se  instruye  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  remite  e!  espediente  de  la  viuda  del  Capitán  de  Guardias 
Nacionales  don  Ramón  Frucido. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

El  mismo  Poder  dice  que  ha  puesto  el  cúmplase  al  Decreto  referente  á  don 
Andrés  G.  Otero. 

Archívese. 

El  dicho  Poder  comunica  que  ha  recibido  el  Decreto  relativo  á  don  José  Ra- 
mos, prometiendo  darle  cumplimiento  en  la  primera  oportunidad. 

Archívese. 

El  predicho  Poder  pide  autorización  para  que  rija  en  el  afio  de  1876  el  Preso- 
puesto  General  de  Gastos  actualmente  en  vigencia. 

A  una  Comisión  especial  compuesta  de  la  de  Legislación  y  Hacienda. 

La  Cámara  de  Representantes  remite  un  Proyecto  facultando  al  Poder  Ejecuti- 
vo para  entregar  al  señor  Malancaje  la  suma  de  3,000  pesos  para  la  fundación 
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de  una  Escuela  Normal  Superior  y  preparatoria  de  Comercio,  Agricultura,  Artes 
y  Oficios. 
A<  la  Comisión  de  Legislación. 

La  Comisión  de  Legislación  informa  en  la  Minuta  de  Comunicación  sobre  la 
interdicción  de  la  libertad  de  la  prensa. 
Repártase. 

Don  Miguel  6rané|  en  representación  de  la  sefiora  viuda  del  Sargento  Ma- 
yor de  los  Treinta  y  Tres,  don  Santiago  Gadea,  pide  se  le  manden  liquidar  los 
baberes  que  el  Estado  adeuda  á  su  finado  esposo  y  los  que  ¿  ella  se  le  deben  hasta 
el  día  que  obtuvo  cédula  de  viudedad. 
A  la  Comisión  de  Milicias. 

El  señor  Presidente-^lüo  habiendo  mas  asuntos  de  que  dar  cuenta  se  levanta 
la  sesión. 

Se  levantó  á  loa  3  y  35  mnutos. 


Federico  Acoata  y  Lara^ 

Taquígrafo  !.• 
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29'.  Sesión  ordinaria  del  7  de  Julio 


Fresidd  el  señor  Bauza 


Se  abrió  la  sesión  á  las  3  de  la  tarde,  con  asistencia  de  los  sefiores  LaviQa, 
Vila,  Salvañach,  Carve  (don  Amaro),  Silva  y  Camino. 

Aprobadas  dos  actas  anteriores^  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

£1  Poder  Ejecutivo  pide  autorización  para  que  rijan  en  el  aüo  venidero  las 
Leyes  de  Papel  Sellado,  Patentes  y  Contribución  Directa  sancionadas  para  el  a&o 
corriente. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  Cámara  de  Representantes  remite  un  Proyecto  de  Ley  qne  autorizad  la 
Junta  E.  Administrativa  del  Departamento  de  Cerro-Largo,  para  enagenar  dos 
leguas  cuadradas  de  tierras  públicas,  cuyo  producto  se  destinará  á  la  construcción 
de  un  Templo  en  la  Villa  de  Meló. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  misma  Cámara  dice,  que  ha  sancionado  el  Decreto  relativo  al  Capitán  don 
Saturnino  Revuelta. 

Archívese. 

La  dicha  Cámara,  remite  un  Decreto  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  que 
con  arreglo  á  la  Ley  de  la  materia,  estienda  cédula  de  inválido  al  Sargento  de 
Linea,  don  Dionisio  López. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 
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La  predicha  Cámara,  remite  un  Proyecto  de  Ley  que  aprueba  el  Código  Rural, 
elevado  por  el  Poder  Ejecutivo  y  que  original  acompaña. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  Comisión  de  Milicias,  informa  en  la  solicitud  del  Coronel  Graduado  don 
Francisco  Belén,  que  pide  el  empleo  de  CoroneL 

Repártase. 

La  misma,  presenta  su  dictamen  en  la  petición  de  don  Luis  Glodosky,  que  soli- 
cita ser  dado  de  alta  en  el  grado  de  Sub-Teniente  de  Marina. 

Repártase. 

Don  Tiburcio  Egafía,  Teniente  Coronel  Graduado  de  Caballería,  pide  se  le 
acuerden  los  mismos  derechos  asignados  al  Coronel  Solano,  por  los  fundamentos 
que  espone  en  su  solicitud. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

Los  seQores  Abreu,  Bulhoes,  Solano  y  C.%  proponen  como  parte  complementa- 
ría á  su  propuesta  para  la  construcción  de  un  Ferro^Carril  á  la  Colonia,  facilitar 
200.000  libras  esterlinas  al  Poder  Ejecutivo  con  destino  esclusivo  á  obras  y  mejo- 
ras en  el  Puerto  de  esa  localidad,  y  solicitan  que  este  asunto  sea  despachado  en  el 
presente  período. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Entre  los  asuntos  de  que  acaba  de  darse  cuen- 
ta, está  el  despacho  de  la  Comisión  Militar  sobre  el  asunto  del  Coronel  Belén, 
de  muy  fácil  resolución:  y  como  se  acerca  el  periodo  marcado  por  la  Constitución 
del  Estado,  para  cerrarse  las  Cámaras,  pediría  que  se  incluyese  también  en  los 
asuntos  que  han  de  tratarse  hoy  en  el  Senado. 

(Apoyado.) 

Se  vota  sí  debe  tratarse  sobre  tablas  el  asunto  del  Coronel  Belen^  y  es  afirma 

Uva, 

Entrándose  á  la  orden  del  dia,  se  lee  lo  siguiente: 


La  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  sancionó  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  único— Devuélvase  el   espediente  á  la  interesada  para  que  ocuira  al 
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Poder  Ejecativo  á  fin  de  que  le  sean  liquidados  los  sueldos  correspondientes  al 
General  don  César  DiaZ|  desde  el  dia  de  su  muerte  basta  aquel  en  que  su  viuda 
contrajo  segundas  nupcias* 


Sala  de  Sesiones  en  Montevideoí  á  1/  de  Junio  de  4875. 


Velazco. 
Estanislao  B.  Duran, 

Secretario. 


INFORME 


Comisión  Militar. 


Honorable  Senado: 


El  Decreto  de  42  de  Diciembre  dé  4866,  estableciendo  una  Comisión  clasifica- 
dora de  créditos  contra  el  Estado,  exceptúa  entre  otros,  aquellos  que  provengan 
de  sueldos,  pensiones  6  jubilaciones  devengadas  hasta  el  28  de  Febrero  de  4864. 

En  47  de  Marzo  de  4865  el  Gobierno  Provisorio  espidió  un  Decreto,  acordando 
sueldo  integro  á  las  viudas  y  huérfanos  de  Quinteros,  y  esto  á  juicio  de  la  Comi- 
sion  atenúa  los  efectos  del  Decreto  de  4866  por  cuanto  no  podria  ser  la  mente  del 
Gobierno  incluir  en  la  masa  común  de  acreencias  aquellas  que  revestían  un  pri- 
vilegio. 

Esto  aceptado,  la  Comisión  se  permite  aconsejaros  la  sanción  del  Proyecto  de 
Decreto  venido  de  la  otra  Cámara. 


Montevideo,  Junio  42  de  4875. 


Pedro  E.  Bauza — £.  Comóio». 
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Puerto  en  discusión  general 

El  ssñor  Salvftfíach — Desearla  oir  esplicaciones  sobre  este  asunto  de  lavComi»  \ 

8ioD  respectiva,  porque  ignoro  por  que  motivo  se  solicita  la  liquidación  de  estos 
haberes. 

Después  de  las  esplicaciones  que  tenga  la  bondad  de  dar  la  ComisioOi  me  con- 
formaré con  ellas  6  las  impugnaré  según  crea. 

Espero  que  no  se  negará  el  seffor  Senador  miembro  informante  de  la  Comisión 
por  que  francamente,  no  estoy  interiorizado  en  todos  los  antecedentes  de  este 
asanto. 

El  señor  Camino — La  viuda  del  General  don  César  Díaz  se  presentó  á  la  Cá- 
mara de  Representantes  pidiendo  que  se  le  mandase  abonar  los  sueldos  devenga- 
dos de  su  finado  esposo  en  virtud  de  que  el  Poder  Ejecutivo  denegaba  justicia. 

La  Cámara  de  Representantes  haciendo  lugar  á  su  solicitud  ha  sancionado  el 
Proyecto  de  Decreto  que  la  Comisión  militar  aconseja  al  Honorable  Senado  acep- 
te porque  lo  cree  justo:  y  lo  dice  la  Comisión  Militar  en  su  informe,  que  el  Poder 
Ejecutivo  no  ha  podido  desconocer  el  derecho  que  tiene  la  viuda  del  General 
César  Diaz  á  tos  haberes  desde  el  fallecimiento  de  su  esposo  hasta  que  ella  contrajo 
segundas  nupcias,  porque  los  Decretos  de  prescripción  que  se  dieron  en  d2  de 
Diciembre  del  66  no  podían  anular  el  derecho  que  la  señora  tenia,  puesto  que  se 
sirven  los  créditos  por  sueldos,  pensiones  y  jubilaciones  devengadas  hasta  el  28 
de  Febrero  del  afío  72. 

Es  asi  que  la  Comisión  Militar  entiende  que  la  Cámara  de  Representantes  ha 
procedido  bien  haciéndole  lugar  á  la  solicitud  de  la  viuda  del  General  César  Diaz 
para  que  se  pagasen  los  sueldos  devengados  de  su  finado  esposo  hasta  que  ella 
contrajo  segundas  nupcias. 

El  señor  Salvañach — Por  mi  parte  señor  Presidente,  no  tengo  nada  que 
observar. 

Se  vota  en  general  el  Proyecto  y  es  afirmativa. 

En  discusión  particular  el  articulo  único,  es   aprobado  sin  hacerse  uso  de  la 

palabra. 
Se  proclama  sancionado  en  primera  discusión. 
El  señor  Silva — Hago  moción  para  suprimir  la  segunda  discusión. 
Ed  este  asunto  hay  conformidad. .  • . 

(Apoyados.) 

Se  vota  si  se  dá  por  sancionado  y  es  afirmativa. 

Se  lee  lo  siguiente: 
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La  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy  sancionó  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  d.®  Declárase  al  Coronel  don  Gregorio  Conde  comprendido  en  el  nú- 
mero de  los  soldados  de  la  guerra  de  la  lodependencia,  y  como  tal  con  opción  al 
goce  de  los  beneficios  acordados  por  la  Ley. 

Art.  2.**  Devuélvase  este  espediente  al  Poder  Ejecutivo  á  sus  efectos. 


Sala  de  Sesiones  en  Montevideo  á  28  de  Mayo  de  d875. 


Velazco. 


Estanislao  B.  Duran. 

Secretario. 


INFORME 


Comisión  Militar. 


Honorable  Senado: 


£n  los  informes  del  Estado  Mayor  General  que  corren  á  fojas  y  fojas  de  este 
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espediente, no  aparece  el  nombre  del  Coronel  Conde,  como  asistente  á  la  batalla 
de  Sarandi;  pero  las  cartas  auténticas  de  jefes  y  ciudadanos  que  concurrieron  al 
hecbo  testiQcan  de  una  manera  paladina  que  el  Coronel  peticionario  se  encontró 
en  la  batalla  y  es  sobre  tales  documentos  que  la  otra  Cámara  sin  duda  com- 
prende en  la  Ley  de  Julio  de  1874!  al  seSor  Conde. 

La  Comisión  participa  de  idénticas  opiniones,  prometiendo  ampliar  tn  voce  este 
informe,  para  aconsejar  á  V.  H.  la  sanción  del  Proyecto  de  la  otra  Cámara. 


Montevideo,  Junio  18  de  1875. 


Estanislao  Camino — Pedro  E.  Bausa, 


Puesto  en  discusión  getierat. 

El  señor  Camino — El  Decreto  que  está  á  la  consideración  de  la  Cámara  en 
este  momento  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes,  recaído  en  la  solici . 
tud  del  señor  Coronel  don  Gregorio  Conde,  declarándolo  comprendido  en  el  nü. 
mero  de  los  soldados  de  la  independencia,  la  Comisión  Militar  al  aconsejar  á  la 
Cámara  que  le  preste  su  sanción  al  Proyecto  sancionado  por  la  Cámara  de  Repre. 
sentantes  tiene  nada  que  decir.  Los  mismos  fundamentos  que  han  servido  á  la  Cá* 
mará  de  Representantes  para  sancionar  el  Decreto  este,  son  los  que  han  servido 
á  la  Comisión  para  aconsejar  su  sanción  á  la  Honorable  Cámara  de  Senadores. 

El  Coronel  Conde  en  un  voluminoso  espediente  que  ha  presentado  á  la  Hono. 
rabie  Cámara  para  solicitar  ser  comprendido  en  la  Ley  de  Julio  que  beneficia  á 
los  guerreros  de  la  independencia,  lo  hace  en  mérito  de  que  el  £.  M.  G.  no  ha  po. 
dido  encontrar  las  listas  de  revista  donde  justifica  la  clase  en  que  sirvió  en  esa 
época,  y  el  Gobierno  no  encontrando  en  esas  listas  de  revistas  que  existen  en  ei 
Estado  Mayor  (que  son  muy  pocas  donde  hay  muy  pocos  de  los  guerreros  de  la 
Independencia  anotados)  no  ha  hecho  lugar  á  la  solicitud  de  ser  agraciado  por  la 
Ley  de  Julio. 

Pero  en  cambio  de  eso,  el  Coronel  Conde  viene  justificando  sus  servicios  en  la 
guerra  de  la  Independencia^  con  certificados  de  Jefes  muy  honorables,  que  acredi. 
ten  haberse  encontrado  en  la  batalla  del  Sarandi. 
Dando  fé  pues  la  Comisión  Militar  á  esos  certificados  como  ha  dado  la  Cámara 
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de  Representantes  también  en  ausencia  de  esas  listas  de  revista,  que  no  existen 
porque  son  muy  pocos  los  guerreros  de  aquella  época  cuyos  nombres  se  encaeD* 
tran  consignados  en  esas  listas  por  haber  desaparecido  los  archivos,  la  Comisión 
Militar  se  ha  permitido  aconsejar  á  la  Cámara,  que  acepte  e!  Proyecto  sanciona- 
do  por  la  Cámara  de  Representantes. 

Se  vota  en  general  y  es  afirmatwa. 

Son  aprobados  sin  discusión  en  particular  los  artículos  l.^y2.^  y  proclamado 
sancionado  en  primera  discusión. 

El  señor  Carve  (don  Amaro)— Ea^o  moción  sefior  Presidente,  para  que  se  dé 
por  sancionado  el  Proyecto  por  la  discusión  que  ha  pasado. 

{Apoyados,) 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada. 

Se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


Comisión  Militar. 


Honorable  Senado: 


Los  Coroneles  don  Rafael  Rodríguez,  doo  Lorenzo  García,  don  Manuel  Mendo- 
za, don  Rafael  F.  Echeníque,  don  Benjamín  Méndez,  don  Elias  Silva,  y  el  Coronel 
Mayor  don' Juan  Barrios,  se  presentan  ante  V.  H.  acompaSaudo  sus  respectivos 
despachos  otorgados  por  don  Atanasio  C.  Aguirre  en  los  últimos  días  que  desem- 
peS6  el  Poder  Ejecutivo,  á  mérito  de  recabar  la  autorización  del  Honorable  Sena- 
do, como  se  espresa  en  los  mismos  referidos  despachos,  y  conforme  con  lo  pres- 
crito en  el  articulo  81  de  la  Constitución. 

Todos  estos  señores  Jefes  esponen  en  sus  solicitudes  que  han  sido  desatendidos 
por  los  Gobiernos  que  han  sucedido  al  del  sefíor  Aguirre,  sin  quererles  reconocer 
el  grado  que  acredita  sus  despachos,  por  no  haber  recaido  en  ellos  la  autoriza- 
ción correspondiente,  ni  querer  solicitarla  del  Honorable  Senado  para  legalizar 
aquellos  nombramientos. 

Algunos  de  ellos  invocan  también  la  última  resolución  tomada  por  el  Honora- 
ble Senado  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  revalidar  los  despachos  de  loa 
Coroneles  don  Faustino  J.  Méndez  y  don  Ignacio  Madriaga,  que  se  encontraban 
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eo  las  mismas  condiciones  que  los  peticionarios,  porque  los  despachos  de  estos 
eran  otorgados  por  el  mismo  sefior  Aguirre  y  carecían  de  la  autorización  del 
Honorable  Senado. 

La  Comisión  Militar,  al  informar  á  Vuestra  Honorabilidad  sobre  este  asunto, 
poco  tiene  que  decir,  porque  él  ha  sido  debatido  por  varias  ocasiones  en  esta  Ho- 
Dorable  Cámara,  prevaleciendo  últimamente  el  principio  que  por  la  especialidad 
del  caso  debia  autorizarse  al  Poder  Ejecutivo  á  revalidar  esos  despachos. 

La  divergencia  de  opiniones  ha  versado  sobre  lo  preceptuado  en  el  articulo  81 
de  la  Constitución  del  Estado,  que  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  á  proveer  los  em- 
pleos civiles  y  militares  conforme  á  ¡a  Constitución  y  á  las  Leyes;  con  obligación 
de  solicitar  el  acuerdo  del  Senado^  6  de  la  Comisión  Permanente  hallándose  aquel 
en  receso^  para  los  Enviados  Diplomáticos,  Corone  es  y  demás  oficiales  superio- 
res de  las  fuerzas  de  mar  y  tierra. 

La  Comisión  dictaminante  en  la  petición  que  elevaron  al  Honorable  Senado  los 
seQores  Coroneles  Méndez  y  Madriaga,  recordó  muy  oportunamente  á  V.  H.  la 
situación  especialisima  en  que  se  encontraba  el  Gobierno  del  seBor  Aguirre  en 
la  época  que  confinó  esos  grados  á  los  peticionarios;  últimos  dias  ya  de  aquel 
Gobierno,  con  las  Honorables  Ciímuras  en  receso  y  sin  Comisión  Permanente 
propiamente  dicho,  pues  aun']ue  estabu  nombrada  no  funcionaba  porque  no  se 
reuoia,  no  podia  pues,  aquel  Gobierno,  cumplir  con  la  prescripción  constitucional 
de  solicitar  el  acuerdo  del  Senado  ó  de  la  Comisión  Permanente,  para  proveer 
aquellos  empleos. 

Esto  por  una  parte,  y  la  razón  alegada  tarubJeu  por  los  peticionarios  de  que  por 
el  artículo  5.°  del  Couvenio  de  Paz  celebrado  el  2  de  Febrero  de  1863,  quedaban 
reconocidos  todos  los  grados  y  empleos  militares  acordados  hasta  la  fecha  en  que 
4e  firmó  dicho  Convenio  i  fueron  los  principales  fundamentos  que  espuso  aquella 
ComÍ6Íon  para  aconsejar  al  Honorable  Senado  la  resahicion  que  adoptó. 

Vuestra  actual  Comisión  Militar,  después  de  lo  que  deja  espuesto,  y  teniendo 
presente  que  el  Honorable  Senado  no  podria  negar  hoy  á  los  peticionarios  que  se 
han  presentado  últimamente,  lo  que  ha  concedido  ayer  á  los  señores  Coroneles 
Méndez  y  Mddr¡aga,sin  cometer  una  flcvgrante  injusticia, os  aconseja  prestéis  vues* 
tra  sanción  al  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  1.*»  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  conferir  el  empleo  de  Coronel 
efectivo  de  la  República  á  los  aeSores  don  Rafael  Rodríguez,  don  Lorenzo  Garcia, 


—  lio  — 

don  Manuel  Mendoza,  don  Rafael  F.  Echenique,  don  Benjamin  Méndez  y  don 
Elias  Silva. 

Art.  2,^  Autorízase  asimismo  al  Poder  Ejecutivo  para  conferir  el  empleo  de 
Coronel  Mayor  de  la  República,  á  don  Juan  Barrios. 

Art.  3.^  El  Poder  Ejecutivo  revalidará  los  despachos  que  les  fueron  otorgados 
A  los  Jefes  nombrados,  con  calidad  de  obtener  esta  aprobación. 

Art.  4.®  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Junio  50  de  1875. 


F.  Camino— Pedro  B.  Bauzá^  discorde. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Camino — Para  espHcar  únicamente  á  la  Honorable  Cámara  la  disi- 
dencia que  ha  habido  en  la  Comisión  Militar  al  presentar  su  informe. 

El  que  tiene  el  honor  de  la  palabra  opinando  como  lo  ha  consignado  en  el  in- 
forme que  se  acaba  de  leer,  ha  estado  discorde  con  su  honorable  colega  sefior  Se- 
nador por  Soriano,  por  que  este  sostiene  la  doctrina  que  sostuvo  anteriormente 
en  otra  sesión  tratándose  de  asunto  análogo  al  presente;  que  se  requiere  para 
otorgar  la  venia  que  espresa  el  articulo  81  de  la  Constitución,  que  sea  el  Poder 
Ejecutivo,  el  que  la  requiera  al  Honorable  Senado. 

Por  mi  parte  seBor  Presidente,  inspirándome  en  la  resolución  anterior  del  Ho- 
norable Senado  y  con  las  opiniones  anteriores  también  al  respecto  que  las  be 
.  manifestado  en  otro  periodo  de  esta  Legislatura,  cuando  se  ha  trabado  este  punto, 
cuando  por  otros  sefiores  Jefes  se  ha  venido  á  solicitar  la  revalidación  de  sus  de* 
pechos,  no  he  trepidado  en  consignar  mi  opinión  en  el  informe  porque  tambiea 
está  de  acuerdo  con  la  última  sanción  recaída  en  el  espediente  presentado  por 
los  señores  Coroneles  Madriaga  y  Méndez,  que  son  de  idéntica  naturaleza  y  es 
tan  en  las  mismas  condiciones  que  los  actuales  peticionarios. 

Asi  espero  señor  Presidente,  que  el  Honorable  Senado  siendo  consecuente  con 
la  sanción  que  prestó  á  aquellos  espedientes,  hoy  votará  favorablemente  por  el 
informe  que  aconseja  la  Comisión  Militar. 

El  señor  Presidente — Como  el  que  tiene  el  honor  de  la  palabra  ba  firmad» 


y 


discorde  en  el  informe,  yo  pediría  al  seSor  2.^  Vice-Presideofe  se  sirviera  ocu- 
imr  este  puesto. 

Ocupa  la  presidencia  el  señor  Camino, 

El  señor  Bauza — Cuando  se  sancionó  en  esta  Honorable  Cámara,  el  asunto 
referente  á  los  seQores  Coroneles  Madriaga  y  Méndez,  manifesté  cuales  eran  mis 
opiniones,  respecto  de  semejante  asunto  y  á  mi  entender  busqué  la  interpretación 
maF  adecuada  no  tan  solo  al  articulo  81  de  la  Constitución,  sino  también  al  con- 
venio de  Paz  celebrado  el  20  de  Febrero. 

La  base  5.*  de  este  convenio  á  que  se  ha  apelado  mas  de  una  vez  reconocía  to- 
dos los  actos  del  Gobierno  del  seQor  Aguirre,  los  actos  puramente  administrativos 
que  eran  de  su  competencia. 

Los  peticionarios  han  apelado  á  ese  mismo  articulo  para  afirmarse  en  la  creen- 
cía,  de  que  sus  despachos  deben  ser  revalidados. 

Pero  yo  he  creido  señor  Presidente,  y  hasta  se  deduce  del  contesto  de  esa  base, 
que  ni  el  Gobierno  del  seBor  Aguirre  ni  ningún  Gobierno  pedia  espedir  despachos 
de  Coronel  efectivo  sin  la  previa  venia  del  Senado,  como  lo  declara  la  Constitu- 
cion  en  su  articulo  81. 

Entonces  fui  vencido  y  ahora  como  entonces,  me  concreto  á  consignar  mi 
opinión. 

Como  estoy  en  contra  del  informe  que  se  ha  dado,  seria  cansar  á  la  Honorable 
Cámara  si  entrase  á  investigar  las  causas  que  motivan  mi  disidencia,  causas  que 
las  creo  fundadas  en  las  Leyes  vigentes. 

Pero  como  mí  objeto  ha  sido,  ya  digo,  consignar  mi  voto  negativo,  he  querido 
hacer  esta  pequeña  esposicion  de  sentimientos,  nada  mas  que  para  que  conste 
que  no  estoy  conforme  con  el  dictamen  de  la  Comisión. 

El  señor  LaviAa — Como  en  la  sesión  en  que  fueron  sancionados  los  asuntos  re- 
ferentes á  los  Coroneles  Madriaga  y  Méndez,  yo  tuve  el  honor  de  sostener  el 
derecho  que  creia  asistirles,  me  veo  en  el  caso  de  manifestar,  que  en  el  asunto 
presente,  pienso  del  mismo  modo  que  manifesté  entonces,  por  que  no  puedo  ser 
iaeonsecuente  con  la  opinión  que  tuve  presente  para  manifestar,  que  si  es  cierto 
que  el  Poder  Ejecutivo  por  la  Constitución  puede  pedir  la  venia  al  Senado  para 
liacer  Coroneles  y  mandar  enviados  etc.,  no  es  menos  cierto,  que  en  el  caso  en 
que  están  estos  señores  como  en  el  que  estuvieron  los  dos  Coroneles  á  que  he  he- 
dió reí6reDeía,.e8  muy  excepcional. 

Es  sabido  de  todos  cual  era  la  situación  eaqueql  Gobierno  del  seño^  Aguirre 
«e  encontró  entonces  cnando  espidió  despachos  á  aquellos  Jefes  y  á  los  solici- 
tantes presentes. 

Todos  saben  qae  existia  un  Senado  qne  se  disolvió  en  aquellos  momentos  por 
la  discordia  y  por  los  sucesos,  asi  como  existia  una  Comisión  Permanente  que 
nevó  el  mismo  camino. 
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El  Poder  Ejecutivo  entonces,  deseoso  de  cumplir  con  su  conciencia  premiando 
á  esos  Jefes,  que  indudablemente  ninguno  está  en  el  caso  de  juzgar  sos  servicios 
mejor  que  el  Poder  Ejecutivo,  les  estendió  los  ídespachos  en  la  creencia  de  que 
podría  llenar-— apesar  de  las  dificultades  de  aquel  momento, — podría  llenar  des- 
pués el  requisito  legal. 

Todos  deben  tener  presente,  que  eso  no  fué  posible  porque  cayó  el  Gobierno 
del  señor  Aguirre  y  cayeron  aquellas  Cámaras  en  virtud  de  los  sucesos. 

Si  bien  es  cierto  que  el  Poder  Ejecutivo  por  la  Constitución  debe  pedir  la  venia 
al  Senado,  no  es  menos  cierto  que  hemos  sostenido  aqui  mas  de  una  vez,  la  difi- 
cultad ea  que  se  encuentra  el  Senado  para  hacer  un  Coronel  por  una  simple  pe- 
tición que  venga  directamente  á  nosotros,  sin  oir  primero  la  voluntad  del  Poder 
Ejecutivo. 

Esto  lo  hemos  sentado  mas  de  una  vez  como  principio. 

Esa  voluntad  no  ha  podido  ser,  pues,  en  el  Poder  Ejecutivo  mas  espresa  al  es- 
tenderles  los  títulos  de  tales  Coroneles  para  llenar  el  requisito  que  no  pudo  He» 
narlo  por  acontecimientos  que  están  ya  en  el  dominio  de  todos. 

Yo  creo,  pues,  que  habiendo  sostenido  antes  con  estas  y  otras  razones  la  justi- 
cia que  asistía  á  aquellos  Jefes,  somos  consecuentes. 

Por  eso  voy  á  votar  para  que  se  les  baga  justicia  á  los  peticionarios  en  cuestión. 

Se  vota  ai  el  punto  está  suficientemente  discutido,  y  es  afirmativa. 

El  seriar  Presidente^Si  el  seBor  Presidente  quiere  ocupar  su  asiento 

El  señor  Bausa  -  Tendré  que  hacer  uso  de  la  palabra. 

Se  vota  el  Proyecto  en  general  y  es  aprobado. 

Puesto  en  discusión  particular  el  articulo  1.^ 

El  señor  Presidente — Rogaría  al  sefior  Presidente  tuviera  la  bondad  de  ocu  • 
par  la  presidencia  porque  desearía  hacer  una  moción. 

El  señor  Bauza— M^y  bien  seBor. 

El  señor  Bauza  ocupa  la  mesa. 

El  señor  Camino — En  la  Comisión  Militar  sefior  Presidente,  existe  una  solicí* 
tud  del  sefior  don  Joaquín  Teodoro  Egafia  que  ha  sido  presentada  últimamente  y 
que  no  ha  sido   comprendida  en  la  resolución  aconsejada  al  Honorable  Senado 
porque  se   presentó  después  de   haber  dado   cuéntala  Comisión  Militar  de  su 
despacho. 

Pero  como  esa  solicitud  es  del  mismo  origen  que  las  de  los  peticionarios  de  que 
trata  el  Proyecto  que  está  en  discusión,  puesto  que  don  Joaquin  Teodoro  Egafia 
se  presenta  al  Honorable  Senado  pidiendo  le  haga  rivalidar  el  despacho  de  Co- 
ronel de  linea  que  recibió  del  sefior  Aguirre  en  los  últimos  dias  de  Febrero,  lo 
mismo  que  los  otros  sefiores  peticionarios  de  que  se  ocupa  la  Cámara  en  este 
momento. 

Entiendo  pues  sefior  Presidente,  que  para  no  hacer  un  informe  especial  y  oca« 
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par  á  la  Cámara  su  tiempo  desde  qae  tiene  el  mismo  origen  y  que  está  en  idén  • 
ticas  condiciones  que  los  otros,  puede  englobarse  con  los  otros  sefiores  Coroneles. 

Hago  moción  al  efecto  para  que  se  introduzca  el  nombre  de  don  Joaquín  Teo- 
doro Bgafia, y  quede  comprendido  en  el  articulo. 

(Apoyado.) 

Se  vota  el  artículo  1.®  incluyendo  al  señor  Bgaña  y  ea  aprobado. 
Son  aprobados  etn  dücueion  loe  ariiculos  2.**  y  3.* 
Siendo  el  4.^  de  orden  se  proclama  sancionado  en  1/  discusión. 
El  señor  Laviña-^Pavsi  hacer  moción  para  que  quede  terminado  este  asunto 
en  la  presente  sesión. 
Apoyado. 

Se  vota  si  se  dá  por  sancionado  y  es  afirmativa. 
Se  lee  lo  siguiente: 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Pedro  P.  Solano,  Coronel  de  los  Ejércitos  de  la  República,  ante  V.  U.  me  pre- 
seoto  y  respetuosamente  espongo:  Que  habiendo  gestionado  ante  el  Poder  Eje- 
cativo  la  obtención  de  la  liquidación  de  mis  haberes  devengados  durante  la  Cru- 
zada Libertadora,  y  habiendo  declinado  de  jurisdicción  aquel  Poder  para  conocer 
de  asnntos  de  esta  naturaleza  desde  que  media  la  sanción  de  la  Honorable  Asam« 
blea  General  de  todos  los  actos  del  Gobierno  Provisorio»  vengo  ante  V.  H.  á  solici- 
tar que  el  Poder  Ejecutivo  sea  facultado  para  hacer  la  liquidación  de  los  haberes 
que  reclamo  en  mi  primer  escrito  que  reproduzco  en  todas  sus  partes. 

Creería  ofender  el  alto  criterio  de  V.  H.  si  creyere  necesario  traer  á  la  discu- 
sión el  punto  de  si  ha  podido  el  Estado  deudor,  prescribir  lo  que  en  esencia  es 
limprescriptible  cual  es  el  derecho  de  propiedad  6  el  de  que  se  pueda  6  no  limitar 
a  acción  del  acreedor  al  término  que  arbitrariamente  quiera  fijarle  el  deudor 
por  mas  que  este  sea  el  Estado. 

De  manera  que  me  concreto  á  pedir  solamente  que  V.  H.  disponga  el  cese  de  la 
escepcion  injusta  que  estoy  sufriendo,  y  mande  se  me  liquiden  los  haberes  que  la 
Nación  me  adeuda  y  me  sean  pagados. 

Es  asi  de  hacerse  en  justicia. 


Pedro  P.  Solano. 


Al  Honorable  Senado. 


_  H  V    - 


INFORMiC 


Comisión  Militar. 


ílonorable  Senado; 


Kxisten  en  vigencia  los  Decretos  del  Gobierno  Provisorio,  con  carácter  de  Ley, 
fechos  12  y  21  de  üicimnbre  de  1866. — Por  el  primero  Be  señalaba  un  tirmino 
improrogable  ¡mm  la  presentación  á  clasificar  los  créditos  en  él  comprendidos.— 
Por  el  spgundo  se  incluían  en  esos  créditos  los  haberes  devengados  impagos,  por 
los  que  concurrieron  á  la  Cruzada  Libertadora. 

No  ha  podido  cer  nunca  la  mente  de  aquellos  Decretos  comprender  en  sus  pres- 
cripciones acreedores  que  por  razón  justifícada  debidamenie  no  hubiesen  presen- 
tádose  dentro  del  plazo  que  se  demarcó. 

Por  esta  época,  la  guerra  con  el  Paraguay,  tenía  ausente  de  la  República  á 
varios  acreedores  de  esta  naturaleza  y  á  algunos  como  lo  significa  el  peticionario 
lejos  del  mismo  teatro  de  los  sucesos  atendiendo  sus  heridas  causadas  en  la 
guerra. 

La  Comisión  cree  que  seria  equitativo  y  justo  reconocer  en  esos  pocos  casos 
no  incluidos  á  los  acreedores  en  la  prohibición  de  la  Ley,  y  por  eso  os  aconsejo 
el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Al  Poder  Ejecutivo  para  que  se  sirva  disponer  la  liquidación  pedida,  previas  Ia9 
justificaciones  de  ausencia  alegadas  por  el  Coronel  Solana* 


Montevideo,  Junio  22  de  i875. 


Pedro  E.  Bauzá-^Cmih  VilcC 
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Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Salvanach — Como  lo  reconoce  la  Comisión  Mililar  en  el  informe  que 
está  á  la  consideración  del  Honorable  Senado,  el  Decreto  que  vino  posteriormente 
á  ser  Ley,  señalaba  un  término  improrogable  para  la  presentación,  para  clasificar 
los  créditos. 

Según  se  deduce  del  mismo  informe  de  la  Comisión,  el  crédito  del  sefíor  Solano 
se  halla  en  la  condición  del  Decreto  ó  Ley,  es  decir,  que  está  prescrípto. 

Sin  embargo,  la  Comisión  tiene  á  bien  interpretar  ese  Decreto  6  esa  Ley  que 
no  hace  salvedades  de  ninguna*  clase,  estableciendo  que  el  peticionario  puede  ha- 
ber estado  ausente  y  que  en  consecuencia  no  seria  justo  el  que  le  comprendiese 
la  prescripción. 

Ed  primer  término,  la  circunstancia  de  ausente,  no  está  justificada  y  tan  no  lo 

está,  que  el  mismo  Proyecto  de  Decreto  aconsejado  por  la  Comisión  dice  lo 
siguieDÉe: 

(Lo  leyó). 

Vale  decir,  que  no  está  justificado  el  hecho  de  su  ausencia,  y  por  consiguiente 
veo  que  no  puede,  procediendo  en  justicia  el  Honorable  Senado,  mandar  liquidar 
loque  no  debe  liquidarse. — Es  decir,  que  no  está  justificada  la  ausencia  única 
causa  que  en  la  misma  opinión  de  la  Comisión  podria  ser  motivo  para  desviarse 
el  Senado  de  la  Ley  que  es  clara  y   terminante,  declarando  prescripta  esa  Deuda. 

SoQ  estas  las  consideraciones  que  tengo  para  oponerme  al  dictíimen  de  la  Co- 
misioD,  sustituyéndolo  por  otro  Decreto  que  ahora  mismo  lo  redactaré,  si  el  seSor 
Secretario  tiene  la  bondad  de  escribir. 

aNo  ha  tugar.» 

(lil  señor  Camino  vuelve  á  ocupar  la  Presideiicia), 

El  señor  Laviña — Antes  de  ahora  he  manifestado  mi  opinión,  con  franqueza 
siempre  que  el  Honorable  Senado  ha  tratado  de  asuntos  en  que  se  ha  hecho  refe- 
rencia á  la  prescripción. 

Yo  soy  opuesto  á  la  prescripción.  Yo  creo  y  he  sostenido  siempre,  que  no  soo 
mas  que  disculpas  de  mal  pagador:  que  vale  mas  que  el  Gobierno  declare  no 
quiero  pagar,  que  no  que  echara  mano  de  Decretos  6  disposiciones  que  priven  de 
sus  derechos  á  los  acreedores,  porque'^estaban  aquí  ó  porque  no  vinieron  oportu- 
namente. 

He  dicho,  que  cuando  un  acreedor  no  viene  le  hace  mucho  favor  al  deudor  en 
no  venir:  y  por  eso  mismo,  debia  ser  atendido  en  primera  linea. 

Usted  señor  hace  tantos  aSos  que  no  me  viene  á  molestar,  por  eso  le  voy  á  pa- 
gar, y  no  al  contrario,  señores,  porque  no  viene,  no  pago,  cuando  es  cierto  que  no 
paga  ni  al  que  viene  ni  al  que  no  viene. 

Vo  creo  que  obrando  en  justicia,  lo  que  hay  que  averiguar  es,  si  efectivamente 
se  le  debe  al  solicitante  6  no  se  le  debe. 
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Si  puede  justificar  que  ha  servido  á  la  Nación  y  que  la  Nacioa  le  debe,  yo  sos- 
tengo que  no  hay  derecho  para  decirle  que  porque  estaba  ausente  no  se  ie  paga. 

Pero  aun  aceptando  eso,  yo  creo  que  es  equitativo  el  despacho  de  la  Comisioo 
Militar  porque  dice:  oprévia  Justificación  de  ausencí»,^ 

Por  consecuencia  le  toca  al  solicitante  justificar,  porque  me  consta  que  en  ma- 
chos c  isos  como  el  presente,  que  muchos  militares  han  sido  mandados  por  sus 
superiores  en  Comisión  durante  esa  guerra  del  Paraguay  que  han  venido  en  épo- 
ca muy  reciente  á  las  Cámaras  á  solicitar  sus  liquidaciones  porque  se  les  negaba 
también,  diciendo,  que  no  hablan  estado  presentes  en  la  época  del  Decreto. 

Pero  señor,  si  usted  que  es  mi  superior  me  mandó  en  esa  época  al  Paraguay, 
¿cómo  había  de  estar  allí  y  aqui? 

Esto  ha  pasado  sefiores: — en  el  periodo  pasado  han  habido  solicitantes  de  esta 
naturaleza. 

Yo  creo  pues,  que  la  Comisión  obra  en  justicia  diciendo,  «justifique  usted  que 
estaba  ausente;  y  es  con^^iguiente,  que  esa  ausencia  en  un  militar  no  ha  de  ser 
voluntaría  faltando  á  sus  deberes:  —justifique  que  estaba  en  alguna  Comisión  y 
entonces  el  Gobierno  lo  atenderá  ó  nó. 

Asi  es  que  yo  encuentro  que  no  eslá  fuera  de  razón  el  despacho  que  propone  la 
Comisión  Militar. 

Por  esa  razón  votaré  por  él. 

El  señor  Bausa — La  Comisión  Militar  seBor  Presidente,  al  informar  en  este 
asunto,  lo  ha  hecho  en  el  convencíínienlo,  que  el  crédito  que  reclama  el  Coro- 
nel Solano  no  eslá  comprendido  en  las  Leyes  de  prescripción. 

Si  no  tuviese  á  la  vista  el  espediente  podría  aun  abrigar  cierta  duda  como  la 
ha  abrigado  el  seííor  Senador  por  Cerro  Largo:  pero  tengo  casi  el  convencimiento 
qu(;  el  crédito  no  está  prescripto. 

Pero  séamepermii ido  hacer  una  declaración  á  nombre  de  la  Comisión,  para 
justificar  el  informe  que  está  á  la  consideración  del  Senado. 

Cuando  la  guerra  del  Paraguay,  el  Coronel  Solano  fué  herido  gravemente  al 
estremo  que  casi  pierde  la  vida. 

De  alli,  pasó  á  la  ciudad  de  Corrientes  donde  se  estuvo  curando  por  un  espacio 
de  tiempo  bastante  prolongado  Ínterin  duraba  la  guerra. 

El  Decreto  de  12  de  Diciembre  y  el  de  2 1  de  Diciembre  del  66,  solo  fijaban  cin- 
co meses  como  plazo  improrogable  para  que  los  acreedores  de  la  categoría  del 
Coronel  Solano  se  presentasen  á  la  clasificación  de  sus  créditos. 

La  Comisión  ha  entendido  señor  Presidente,  que  la  Ley  alcanza  para  todos 
aquellos  que  tienen  la  posibilidad  de  cumplirla,  pero  no  para  los  que  están  impo* 
sibilitados  de  hacerlo. 

El  Coronel  Solano  en  momentos  que  corría  el  plazo  para  los  acreedores,  se 
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encontraba  en  el  lecho  del  dolor  casi  á  las  puertas  de  la  muerte  en  la  ciudad  de 
Corrientes  proveniente  su  mal  de  heridas  recibidas  en  el  Paraguay. 

Vencido  el  término  no  concurrió  por  que  ya  la  guerra  del  Paraguay  lo  llamó  de 
nuevo  y  entonces  le  fué  imposible  venir  á  Montevideo. 

Ahora  al  presentarse  al  Honorable  Senado  acompafia  un  espediente  que  la  Co« 
misión  ha  tenido  cuidado  de  estudiar,  espediente  que  revela  toda  la  justicia  de  sa 
demanda. 

Allí  consta  positivamente  que  cuando  se  cerraba  el  plazo  para  presentarse  con 
esta  clase  de  créditos,  él  estaba  herido  en  la  ciudad  de  Corrientes. 

Siendo  asi  pues,  se  concibe  perfectamente  que  no  le  era  posible  concurrir  al 
llamado  de  una  disposición  semejante,  desde  que  habla  material  imposibilidad 
para  poder  cumplirla. 

La  Comisión  entonces,  considerando  eso  mismo,  teniendo  en  cuenta  los  antece- 
dentes que  suministra  el  espediente  y  otros  que  no  son  ágenos  á  la  mayor  parte 
de  los  señores  Senadores,  se  espidió  en  esta  forma;— Y  para  que  no  pudiese  haber 
escrúpulo  de  parte  de  nadie,  agregó  en  su  Proyecto  de  Decreto,  que  correspondía 
al  Coronel  Solano  justiñear  su  ausencia  ante  el  Poder  Ejecutivo. 

Asi  es  que  la  Comisión  no  ha  trepidado  en  proponer  el  Decreto  que  está  á  la 
consideración  do  la  Cámara,  creyendo  que  el  hecho  de  la  inasistencia  deíCoronel 
Solano  es  debida  á  la  imposibilidad  material  que  le  ocasionaba  sus  heridas. 

Por  eso  la  Comisión  no  tiene  inconveniente  en  sostener  su  dictamen,  creyendo 
que  se  basa  en  la  justicia  y  en  la  verdad  que  hasta  ahora  ha  sido  la  norma  de  su 
conducta 

E¿  señor  Salvañach — Si  no  me  es  permitido  tomar  la  palabra  por  estar  en 
discuMon  general,  pediria  que  la  discusión  fuera  libre. 

(Apoyados). 

Se  vola  si  se  ha  de  declarar  libre  la  discusión  y  es  afirmativa. 

Continúo,  sefíor  Presidente. 

Es  con  sentimiento  que  tomó  la  palabra  para  oponerme  á  que  se  sancione  el 
Decreto  propuesto  por  la  Comisión,  por  cuanto  se  priva  al  señor  Coronel  Solano 
de  una  remuneración  que  él  y  la  misma  Comisión  creían  justa. 

Por  consiguiente,  asuntos  de  esta  naturaleza  siempre  los  trata  uno  con  dolor 
cuando  se  halla  en  el  caso  de  negarles  su  voto.  Pero,  en  el  cumplimiento  de  mi 
deber,  no  me  he  parado  ante  esa  consideración. 

La  observación  hecha  por  el  señor  miembro  informante  de  la  Comisión,  viene 
á  demostrar  la  justicia  con  que  me  oponía  á  la  sanción  del  Proyecto,  porque  la 
Comisión  viene  hoy  precisamente  á  demostrar  lo  que  hasta  la  fecha  habia  puesto 
en  duda  y  es,  que  estaba  probada  la  ausencia  del  sefíor  Coronel  Solano,  de  la 
República,  durante  el  término  señalado  para  la  presentación,  al  efecto  de  que  se 
liquidasen  sus  haberes. 


! 
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De  suerte  que,  siendo  esto  asi,  la  Comisión  debió  ser  consecuente  en  su  opinioa 
y  no  mandar  al  Coronel  Solano  á  que  justificase  eso  ante  el  Poder  Ejecutivo. 

En  otros  términos. 

¿Está  ó  no  está  probada  la  ausencia  del  Coronel  Solano  de  la  República  durante 
el  tiempo  que  debió  presentarse? 

Si  está  probada  la  ausencia,  yo  no  hago  oposición  á  que  se  le  mande  liquidar 
los  haberes,  porque  entiendo  que  es  perfectamente  justo  y  arreglado  á  derecho: 
porque  entiendo  que  la  prescripción  no  corre  contra  el  impedido.  Y  si  el  sefíor 
Coronel  Solano  estaba  impedido  y  estaba  en  el  lecho  del  dolor,  en  los  momentos 
en  que  era  necesaria  su  concurrencia,  declaro  con  la  misma  franqueza  que  lo 
hice  antes  y  entonces  me  pongo  de  su  lado  y  votaré  para  que  se  le  acuerde  al 
se&or  Coronel  Solano  la  liquidación  de  sus  haberes. 

Pero  permítame  la  Comisión  que  le  diga,  que  ella  es  la  que  me  ha  inducido  en 
error,  porque  ha  mandado  ó  manda  en  este  Decreto,  que  se  justifique  el  hecho  ante 
el  Poder  Ejecutivo,  lo  que  quiere  decir  que  considera  que  solamente  ante  el  Po- 
der Ejecutivo  debe  justificar. 

Nü,  sefior  Presidente,— Yo  creo  que  es  ante  el  Senado  ante  quien  debe  justifi- 
carse el  hecho,  porque  es  el  Senado  el  que  va  á  fallar  respecto  de  sí  está  com- 
prendido ó  no  en  la  Ley  que  declara  prescripto  ó  no  prescripto  el  crédito. 

Creo  que  hay  inconsecuencia  evidente  en  mandar  liquidar  el  crédito  al  Poder 
Ejecutivo  al  mismo  tiempo  que  se  le  dice;  «previa  justificación.» 
L^  No  señor  Presidente: — Una  de  dos;  ó  mandar  liquidar  el  crédito  fundándose  en 
que  no  está  incluido  en  la  Ley  de  prescripción,  ó  negar  hasta  que  justifique  ante 
el  Senado  el  hecho  de  ausencia, 

.Y  no  se  me  diga  que  ante  el  Senado  no  se  puede  hacer  esta  justificación,  por 
que  todos  los  días  estamos  viendo  lo  contrario;— esos  informes  que  todos  los  días 
se  producen  respecto  de  los  hechos,  como  ha  sucedido  en  el  hecho  del  seBor  Con- 
de, de  estar  presente  en  la  batalla  de  Sarandí. 

No  es  ante  el  Poder  Ejecutivo:— es  ante  el  Senado. 

Sobre  esto,  me  parece  que  no  puede  haber  duda. 

Por  consecuencia,  con  la  franqueza  que  me  es  característica,  con  la  verdad  y 
la  buenaf  fé  con  que  siempre  he  procedido  en  mis  actos,  declaro  que  basta  la  es- 
plicacioñ  que  ha  dado  la  Comisión  Militar  por  conducto  de  su  miembro  informan- 
te, para  que  yo  retire  mi  oposición:— y  puesto  que  está  probada  según  ella  (y  debe 
merecerme  fé)  está  probada  la  ausencia  del  señor  Coronel  Solano,  yo  voto  en  fa- 
vor  del  Proyecto  de  la  Comisión,  y  cuando  llegue  el  caso  de  la  discusión  particu* 
lar,  entonces  propondré  una  enmienda  al  Proyecto  en  discusión. 

El  señor  Bauza— Yo  agradezco  al  señor  Senador  por  Cerro -Largo,  los  concep- 
tos emitidos  en  favor  de  la  Comisión  Militar  é  iba  precisamente  á  coincidir  en 
opinión  con  él,  tratándose  de  la  forma  de  la  redacción  que  se  ha  dado  al  Proyec- 
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lo.— Porque  en  efecto,  sefior  Presidente,  desde  el  principio  de  la  guerra  del  Pa- 
raguay el  Coronel  Solano  marchó  á  campaña  en  la  que  fué  herido  y  volvió  cuan- 
do concluyó  la  guerra. 

El  Decreto  deU  2  de  Diciembre,  fué  espedido  cuando  la  guerra  del  Paraguay 
tenia  efecto  y  las  prescripciones  de  ese  Decreto  no  podían  alcanzar  á  los  que  es- 
taban ausentes. 

Su  ausencia  está  justificada  en  el  Estado  Mayor  General  y  Contaduría  porque 
se  vé  revistando  en  las  listas  del  Ejército  como  militar  en  campaBa:— y  entonces 
también  creo  como  el  aefior  Senador  por  Cerro-Largo,  que  la  segunda  parle  del 
Proyecto  de  la  Comisión  es  contraria  al  espíritu  del  Informe.— Porque  en  efecto, 
el  Coronel  Solano  estaba  ausente  todo  el  tiempo  de  la  guerra  de!  Paraguay,  es 
taba  herido  y  no  podía  venir  á  cumpUr  con  el  Decreto  del  Gobierno  Provisorio. 

'Así  pues,  interpretando  los  sentimientos  de  la  Comisión  yo  no  tendré  inconve- 
niente tampoco  en  que  se  reforme  á  su  tiempo  el  Proyecto  presentado. 

Esta  pequeña  esplicacion  he  querido  hacerla  para  satísfocer   al   seííor  Senador 
deque  el  señor  Solano  estaba  ausente  de  Montevideo. 

El  señor  Salva  ña  ch— Estoy  completamente  satisfecho,  señor. 

Se  vola  SI  el  punió  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Volándose  en  general  el  Proyecto  es  aprobado. 

Puesto  en  discusión  particular  el  articulo  í .® 

Kl  señor  Bauza— De  conformidad  con  lo  que  se  ha  dicho  voy   á  proponer  la 
redacción  del  Proyecto  de  Decreto. 

«Al  Poder  Ejecutivo  para  que  se  sirva  disponer  la  liquidación  pedida.» 

(Apoyado,) 

Volándose  en  esta  forma  es  aprobado. 

Siendo  el  2."  de  orden,  se  proclamó  sancionado  en  primera  discusión. 
El  señor  Carve  (don  AmaroJ—Eeigo  moción  para  que  se   dé  por  suficiente- 
mente  sancionado  con  la  discusión  porque  acaba  de  pasar. 
{Apoyado.) 
Se  vota  sise  dá  por  sancionados  y  es  afirmativa. 

Se  continúa  con  este  otro  asunto: 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Junio  2  de  1875. 


El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  remitir  á  Vuestra  Honorabilidad  á  SUS 
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efectos,  el  espediente  iniciado  por  el  Sargento  Mayor  don  José  B.  Díaz,  pidiendo 
ser  comprendido  en  la  Ley  de  Julio  último. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  afios. 


Lorenzo  Latorre. 


INFORME 


Comisión  Militar 


Honorable  Senado: 


El  28  de  Abril  último  vuestra  Comisión  aconsejaba  que  el  peticionario  volviese 
al  Poder  Ejecutivo  á  fin  de  revestir  su  espediente  y  dar  una  base  para  que  pudiera 
abrir  juicio  en  este  asunto. 

Ahora  el  Poder  Ejecutivo  remite  ese  espediente  que  en  definitiva  es  contrario 
al  sefior  Díaz,  merced  á  las  informaciones  del  Estado  Mayor  y  del  Ministerio  Pú- 
blico. 

K  La  Comisión,  sin  embargo  de  esas  informaciones,  tiene  que  aconsejar  favora- 
blemente al  sefior  Diaz,  por  las  siguientes  razones: 

4.'  Que  la  Ley  de  Julio  último  declara  favorecidos  á  los  ciudadanos  que  hubie- 
sen militado  en  la  guerra  de  la  Independencia  y  justifiquen  el  grado  que  tengan  á 
80  promulgación.  , 

2.'  Que  la  Comisión  entiende  que  el  hecho  de  servir  á  la  causa  de  la  Indepen- 
dencia, aun  sin  grado  militar,  importaba  un  servicio  bajo  sus  banderas,  6  sea 
militar  bajo  sus  banderas. 

Probados  como  están  los  servicios  del  sefior  Díaz,  y  su  clase  ahora  y  residencia 
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en  el  país  á  la  promulgación  de  la  Ley  que  nos  ocupa,  es  íudabitable  que  se  halla 
comprendido  en  sus  beneficios. 
La  Comisión,  pues,  sd  permite  aconsejaros  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  !.•  Declárase  comprendido  en  los  beneficios  de  la  Ley  de  Julio  último, 
al^Sargento  Mayor  don  José  B.  Diaz. 
Art.  2.^  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Junio  26  de  1875. 


Pedro  E.  Bauza— Camilo  Vila. 


PuBsto  en  discusión  general. 

&  s^ur  Saivañach — Señor  Presidente;  pido  mas  la  palabra  para  ilustrarme 
acerca  de!  asunto  en  discusión  que  para  hacerle  oposición. 

SegUQ  parece  deducirse  del  Iiiforme  de  la  Cámara,  el  sefior  Diaz  no  era  militar 
en  tiempo  de  la  guerra  de  la  Independencia,  sino  que  habla  prestado  únicamente 
servicios  en  esa  guerra. 

Yo  tengo  mis  dudas  seSor  Presidente,  sobré  si  la  Ley  á  que  se  refiere,  es  es- 
tensiva  á  los  que  eu  clase  particular  hayan  prestado  servicios;  porque  vamos  á 
abrir  una  puerta,  y  vamos  á  cargar  á  la  Nación  con  una  erogación  que  no  puede 
soportar. 

Si  se  me  prueba  que  la  Ley  de  la  referencia  comprende  también  á  los  particu- 
lares, no  tendría  inconveniente  en  apoyar  el  Decreto  indicado  por  la  Comisión. 

Pero  00  entiendo  que  sea  esta  la  letra  y  hasta  ni  el  mismo  espíritu  de  la  Ley. 
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Yo  pedirla  por  consiguiente  qae  se  leyese  la  Ley. 
Se  leyó. 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  de  la  República  Oriental  del  Uruguay 
reunidos  en  Asamblea  General — 


DECRETAN 


Articulo  i.^  Los  Jefes,  Oficiales  y  Soldados  que  hayan  militado  en  los  Ejércitos 
de  la  República,  durante  la  Guerra  de  la  Independencia,  y  que  se  encuentran  re- 
vistando en  el  Estado  Mayor  Pasivo,  gozarán  en  adelante  el  sueldo  integro  cor- 
respondiente á  la  clase  militar  que  desempeñan  actualmente. 

Sala  de  sesiones  del  Senado,  en  Montevideo  á  i4  de  Julio  de  1874. 

Continúo  seSor  Presidente. 

Si  he  tenido  dudas  acerca  de  si  á  los  particulares  favorecía  esa  Ley,  ahora  no 
tengo  la  menor  duda  de  que  esa  Ley  no  favorece  sino  á  los  militares,  á  los  Jefes. 

E¿  señor  Bauza — No  apoyado. 

Hay  dos  Leyes,  señor  Senador. 

El  señor  Salvañach — La  que  acaba  de  leerse  señor  Senador,  es  terminante: 
dice.  Jefes,  Oficiales  y  Soldados. 

El  señor  Bauza — Hay  des,  señor  Senador. 

El  señor  Salvañach— Pido  que  se  lea. 

(Se  leyó). 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  déla  República  Oriental  del  Uruguay, 
reunidos  en  Asamblea  General  etc.  etc. — 


DECRETAN 


Articulo  1.''  Decláranse  comprendidos  en  la  Ley  de  Julio  del  corriente  aBo,  á 
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los  ciudadanos  que  militaron  en  la  guerra  de  la  Independencia,  que  justifiquen  su 
grado  militar  en  el  Ejército  de  linea  6  de  milicias,  residentes  en  el  pais  á  la  pro- 
mulgación de  la  presente  Ley. 
Art.  2.°  Comuniqúese. 


Sala  de  Sesiones,  á  14  de  Julio  de  1874. 


Continúo,  seSor  Presidente. 

Para  mí,  el  articulo  1  .**  viene  en  apoyo  del  Decreto  qne  aconseja  la  Comisión 
Militar  puesto  que  dice  terminantemente. 

(Lo  leyó.') 

Vale  decir,  que  aunque  fueran  únicamente  ciudadanos,  toda  vez  que  hoy  fueran 
militares,  es  decir,  hoy,  en  la  época  de  la  promulgación  de  la  Ley. 

Siendo  asi  señor  Presidente,  yo  no  insisto  y  no  puedo  hacer  oposición  contra 
lo  que  considero  que  la  Ley  manda. 

El  señor  Bauza — Me  complace  deveras  señor  Presidente,  que  el  Honorable 
Seaado  comprenda  toda  la  dedicación  que  la  Comisión  Militar  presta  á  los  asuntos 
que  le  son  cometidos: — asuntos  que  á  primera  vista  parecen  de  diñcil  resolución 
y  que  podrían  provocar  controversia,  pero  que  estudiando  con  espíritu  tranquilo 
las  Leyes,  se  viene  en  consecuencia,  de  que  la  mayor  parte  de  las  veces  la  Comi- 
sión ha  acertado  en  sus  juicios,  debido  al  estudio  tranquilo  y  sosegado  que  hace 
de  los  asuntos  que  vienen  ¿  sus  manos. 

Laida  pues  la  Ley  de  14  de  Julio  que  se  refiere  á  los  ciudadanos  que  milita- 
roa  en  la  guerra  de  la  Independencia,  me  parece  eseusado  sostener  el  informe  que 
estáá  la  consideración  de  la  Cámara:  y  simplemente  tomé  la  palabra  para  agra- 
decer,— como  he  dicho,  esa  justicia  que  se  rinde  á  la  Comisión  Militar  ya  por  dos 
veces. 

Se  vota  w  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 
Volándose  el  Proyecto  en  general^  es  aprobado. 

Es  igualmente  aprobado  en  partícula?^  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

Se  proclama  sancioiíado  en  primera  discusión. 

El  señor  Vila — Hago  moción  para  que  se  dé  por  sancionado  en  la  presente  dis- 
cusión. 

(Apoyados). 

Se  vola  y  asi  quedó  resuelto. 

Se  lee  lo  siguiente: 
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Hooorable  Asamblea: 


Carlos  Susviela  por  don  Jorge  Smith  ante  V.  H.  como  mejor  haya  lugar  me 
presento  y  espongo:  Que  mi  representado  quedó  inutilizado  de  resultas  de  una 
herida  recibida  en  la  pasada  revolución  y  pidió  su  cédula  llenando  todos  los  trá- 
mites que  manda  la  Ley,  y  el  Superior  Gobierno  no  hizo  lugar  á  la  solicitud  y 
mandó  archivar  el  espediente  juntamente  con  el  poder. — Como  en  un  caso  aná- 
logo^en  la  solicitud  del  Sargento  i.*  Dionisio  López,  V.  H.  ha  tenido  á  bien  reco- 
nocer la  justicia  de  la  demanda,  vengo  á  V.  H.  á  solicitar  que  con  el  espediente  á 
la  vista  se  sirva  resolver  lo  que  crea  de  justicia. 


Carlos  Susviela. 


INPORME 


Comisión  Militar. 


Honorable  Senado: 


Don  Jorge  Smith,  espone:  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  mandado  archivar  un  es- 
pediente que  inició  solicitando  cédula  de  inválido. 

No  puede  la  Comisión  espedirse  sin  tenerlo  á  la  vista,  y  por  ello  aconseja  el 
siguiente: 
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PROYECTO  DE  DECRETO 


Pídase  de  oficio  al  Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  22  de  Junio  de  1875. 


Pedro  E.  Bauza— Camilo  Vtla. 


Puesto  en  diacueton  general  es  aprobado  sin  observación. 
B  señor  Laviña — Es  un  asunto  de  trámite  señor  Presidente. 
Ei  s^or  Presidente — Quedará  sancionado  en  esta  sola  discusión. 
(Se  lee  lo  siguiente:) 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Hburcio  Egafia  Teniente  Coronel  Graduado  del  Ejercito  de  la  República,  ante 
V.  H.  con  todo  respeto  y  en  uso  del  derecho  de  petición  que  me  acuerda  la  Cons- 
titución del  Estado,  me  presento  y  espongo:  que  á  consecuencia  de  los  sucesos  po- 
Bticos  que  tuvieron  lugar  en  el  añoi863  fui  dado  de  baja  en  el  Ejército  en  la  clase 
de  Sargento  Mayor,  ingresando  en  el  de  la  Cruzada  Libertadora  donde  obtuve  e 
grado  en  que  me  presento 

Ed  Octubre  de  1866  fui  reincorporado  al  Ejército,  y  causas  agenas  á  mi  volun- 
tad obstaron  á  presentarme  en  tiempo  oportuno  á  pedir  y  obtener  la  liquidación 
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de  mis  haberes  devengados,  de  conformidad  con  lo  dispuesto   en  el  Decreto  de 
12  de  Diciembre  de  i  866. 

£1  decreto  de  2i  de  Diciembre  del  mismo  afio,  en  6U  articulo  2.^  establece  el 
derecho  á  la  liquidación  de  los  Jefes  y  Oficiales  que  militaron  en  el  ejército  que 
inició  y  llevó  á  cabo  la  Cruzada  Libertadorai  y  es  á  mi  juicio  en  ese  sentir  que 
V.  H.  ba  hecho  lugar  á  las  peticiones  de  otros  Jefes,  ordenando  recientemente  se 
les  haga  el  ajuste  de  aquellos  haberes. — Es  por  tanto,  que  amparado  en  vuestra 
reciente  disposición,  vengo  ante  V.  H.  á  pedir  os  dignéis  disponer  se  me  liquiden 
los  haberes  que  me  corresponden  como  Sargento  Mayor  del  Ejército  de  Linea  ea 
las  fechas  que  dejo  mencionada?,  es  decir;  desde  que  fui  dado  de  baja  hasta  mi 
reincorporación  en  Octubre  de  1866,  por  ser  asi  de  rigurosa  equidad  y  justicia- 
Honorables  Senadores. 


Tiburcio  Egaña. 


INFORME 


Comisión  Militar. 


Honorable  Senado: 


El  Teniente  Coronel  don  Tiburcio  Egaíía,  reclama  la  liquidación  de  haberes 
devengados  en  tiempo  de  la  Cruzada  Libertadora  y  en  conformidad  con  la  Ley  de 
21  de  Diciembre  de  1866. 

Hace  presente  la  Comisión  que  por  otra  Ley  de  12  de  Diciembre  del  mismo 
año  se  fijaron  cinco  meses  de  término  ímprorogable  para  la  presentación  de  cré- 
ditos audiogos  al  del  señor  Egaíia  previniendo  que  se  consideraban  Írritos,  nulos 
y  proscriptos  para  siempre  los  que  vencido  ese  tiempo  no  hubieren  sido  ex- 
hibidos. 

La  Comisión,  en  los  diversos  espedientes  que  ha  despachado,  no  recuerda  nin- 
guno que  pueda  sustentar  la  afirmación  que  hace  el  peticionario,  dado  lo  termi- 
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Qante  que  es  la  Ley  á  este  respecto;  asi  es  qae,  en  conformidad  con  ella  se  ve  en 
el  sensible  caso  de  no  acceder  al  pedido  del  señor  Egafia,   aunque  abriga  la  es- 
peraoBa  que  una  •  vez  regimentada  nuestra  liacienda  pública,   estos  créditos  por 
servicios  de  sangre  ban  de  ser  pagados  como  corresponde. 
Por  ello  se  permite  aconsejaros  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Espere  la  oportunidad. 


Montevideo,  Junio  19  de  1873. 


Pedro  E.  Bauza-- Camilo  Vila. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Bauzá-^Kn  efecto  seííor  Presidente,  la  Comisión  Militar  se  ha  visto 
en  el  duro  caso  de  no  informar  bien  en  la  petición  que  ajaba  de  leerse:  porque  si 
es  verdad  y  está  probado  que  el  señor  Comandante  Egaua  rindió  al  Pais  servicios 
de  sangre  y  que  está  impago  de  los  hiberes  que  le  corresponderían  como  tal  Jefe 
del  Ejército,  es  cierto  también  que  no  jiistifica  la  causa  que  pudiera  privarle  pre- 
sentarse antes  de  los  cinco  meses  que  marca  el  Decreto  del  12  de  Diciembre 
del  66. 

Este  podía  ser  un  caso  análogo  al  del  Coronel  Solano;  si  el  señor  Comandante 
Egaüa  justificase  la  imposibilidad  en  que  se  encontró  de  cumplir  con  esa  Ley,  ya 
porque  se  bailase  en  la  guerra  del  Paraguay  ú  otra  cosa  análoga. 

Pero  el  señor  Egaña  se  limita  á  reclamar  el  pago  de  sus  haberes  devengados 
alegando  en  su  escrito  que  en  casos  idénticos,  la  Honorable  Asamblea  ha  deferido 
alas  peticiones  de  los  interesados,  afirmación  que  hcic*  el  srfí n*  Eg.iHa  y  que  la 
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Comisión  se  ha  visto  ea  el  caso  de  rectificar,  y  la  Comisioii  oo  ha  tenido  otro  re- 
medio que  informar  como  lo  ha  hecho. 

Desde  luego,  como  he  dichOi  no  informa  ni  presenta  antecedentes  que  damaes- 
tren  la  imposibilidad  en  que  estaba  de  concurrir  en  tiempo  á  ampararse  de  la  Ley 
de  i 2  de  Diciembre  del  66. 

Asi,  pues,  la  Comisión  se  Umita  á  este  breve  Informe,  esperando  que  el  Hono- 
rable Senado  lo  apruebe. 

El  señor  Za&i^— Siento  no  estar  completamente  de  acuerdo  con  la  resoluciOQ 
propuesta  por  la  Comisión  Militar. 

Encuentro  que  no  hay  consecuencia  con  la  resolución  propuesta  no  ha  mucho 
y  que  hemos  sancionado. 

El  aeñor  Bauza — No  apoyado. 

El  señor  Laviña-^Se  dirá  qu3  el  otro  ha  probado  mejor  su  ausencia. 

Póngasele  en  Decreto,  que  previamente  justifique  su  ausencia  ante  el  Poder 
Ejecutivo,  y  si  nó  la  justifica,  en  hora  buena,  el  Poder  Ejecutivo  sabrá  entonces 
por  que  razón  no  acudió  á  tiempo. 

Pero  yo  creo,  que  no  podemos  ser  injustos  cerrándole  la  puerta  y  si  cuando 
menos  decir,  aocurra  al  Poder  Ejecutivo  para  que  previamente  justifique  las  ra» 
zones  por  que  no  concurrió.» 

Asi  seremos  consecuentes  con  lo  que  acabamos  de  sancionar. 

El  señor  Bauza — Para  hacer  moción  para  que  la  discusión  sea  libre. 

(Apoyado). 

Se  vota  SI  se  declara  libre  la  discusión  y  es  afirmativa. 

Continúo  seSor  Presidente. 

La  Comisión  Militar  no  puede  aceptar  el  que  se  le  tache  de  inconsecuente  «pro- 
pósito del  Decreto  propuesto  en  este  asunto  con  relación  al  que  propusoen  el  del 
Coronel  Solano. 

El  Coronel  Solano  ha  justificado  las  causas  que  le  impidieron  concurrir  á  la 
clasificación  del  crédito,  mientras  que  el  seQor  EgaQa  no  justifica  ni  se  desprende 
semejante  cosa  del  escrito  que  presenta. 

La  Comisión  ha  querido  ser  equitativa  y  antes  que  proponer  un  ano  ha  lugar» 
á  la  petición  del  señor  EgaOa,  porque  participa  en  parte  de  los  sentimientos  del 
seüor  Senador  por  el  Salto,  ha  creído  como  dice  en  su  informe,  que  los  créditos 
que  tienen  semejante  procedencia  alguna  vez  '  han  de  ser  pagados  por  ia  Nación 
merced  á  que  ellos  importan  sacrificios  de  sangre. 

Pero  esta  consideración  no  es  mas  que    una  medida  de  equidad. 

No  por  eso  debemos  nosotroj  desconocer  los  preceptos  de  la  Ley  que  alcanzan 
al  seQor  EgaQa,  para  entonces  dictar  una  disposición  que  contraviniendo  á  la  Ley 
venga  á  reconocer  esos  créditos. 
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La  Ley  de  42  de  Diciembre  de!  66,  fué  dictada  en  la  inteligencia  de  que  con- 
carriesen  todos  los  acreedores  de  esta  categoría  á  liquidar  sus  créditos. 

El  seSorEgaBa  no  dice  porqué  no  concurrió. 

Desde  luego,  si  él  no  pone  su  objeción  á  la  cosa  ni  justifica  por  qué  dejó  de 
concurrir,  claro  es,  que  no  se  encuentra  en  la  categoria  del- otro. 

Asi  pues,  la  Comisión  ha  visto  por  un  prisma  muy  distinto  el  asunto  del  seiíor 
Solam),  al  del  Comandante  EgaQa  y  tiene  que  iníorniar  de  diferente  modo. 

Estas  breves  consideraciones  rae  han  saltado  ahora  apropósito  de  lo  que  ha  di- 
cho el  seBor  Senador  por  el  Salto  sobre  inconsecuencia  de  la  Comisión  Mihtar. 

El  señor  Lam'ña — No  ha  sido  mi  ánimo  tratar  de  inconsecuente  á  la  Comisión. 

Eocontraba  inconsecuencia  en  las  dos  resoluciones  propuestas,  la  anteriormen- 
te sancionada  y  la  que  está  en  discusión.  La  encontraba  inconsecuente,  tratán- 
dose de  reclamación  de  haberes  de  una  misma  época. 

Se  comprende  muchas  veces  qut:  los  peticionarios  no  tienen  la  misma  habi- 
Mad. 

Tal  vez,  jquien  sabe!  de  quien  se  ha  valido  para  solicitar  esto  mismo  y  no  ha 
teoido  presente  lo  que  tuvo  presente  el  otro  para  justificar  su  ausencia. 

Asi  es  que  tratándose  de  reclamar  haberes  de  una  misma  época,  á  eso  es  que 
me  referia,  que  habia  inconsecuencia  por  parte  del  Senado;  concederle  á  uno 
negándole  á  otro. 

Se  vola  81  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Voiándose  el  Proyecto  en  general^  es  aprobado. 

En  discusión  particular  el  articulo  único. 

El  señor  Salvalach — Yo  estoy  en  contra,  señor  Presidente,  al  Decreto  pro- 
puesto por  la  Comisión,  por  otras  razones  enteramente  diversas  de  las  que  han 
sido  sajeridas  por  el  seBor  Senador  el  Salto. 

Vo  creo  que  la  Comisión  para  ser  consecuente  debiera  diclaminar  ano  se  hace 
lugar» 

(Apoyado.) 

...  «porque  la  Comisión  reconoce  que  este  crédito  está  prescripto:— que  las  le- 
yes que  cita  lo  declaran  irrito  y  de  ningún  valor. 

De  coDsigniente,  lo  que  corresponde  es,  «no  há  lugar»  y  no  aespere  á  mejor 
oportunidad». 

Espere  á  mejor  oportunidad, — dice  la  Comisión, — porque  supone  que  vendrá 
una  Ley  que  amparará  á  todos  esos  acreedores  al  Estado  en  virtud  de  la  sangre 
que  han  derramado. 

Está  nauy  bien: — cuando  venga  esa  Ley,  será  el  caso  de  ampararlos. 

Pero  la  Comisión,  reconoce  evidentemente  la  validez  de  esas  leyes  desde  que 
dice,  aapesar  de  estas  leyes  espei'e  á  mejor  oportunidad». 

Tomo  XVIll  5 


—  i30  — 

Pero,  ¿cuáDdo  es  la  oportunidad  si  la  Ley  no  concede  oportunidad  ninguna,  la 
vigente? 

Puede  ser  que  venga  una  Ley  posterior  que  declare,  que  esas  Leyes  que  decía 
ran  prescriptos  esos  créditos,  se  deroguen. 

Entonces  si:  sin  decir,  espere  á  mejor  oportunidad,  buen  cuidado  tendrá  el 
seBor  Egafía  en  venir  á  decir,  señores,  vengo  á  reclamar,  porque  supongo  que  el 
Poder  Ejecutivo  en  vista  de  esas  Leyes,  lo  ampararla  y  haría  liquidar  esos  haberes 
del  señor  Egaña. 

Por  eso  es  que  yo  creo,  que  la  Comisión  no  es  consecuente;  y  no  es  porque  ten- 
ga que  hacer  lugar  poniéndolo  en  el  caso  del  señor  Solano,  sino,  desde  que  ella 
considera  que  está  proscripto,  ano  ha  lugar.» 

Por  eso  votaré  en  contra  del  articulo  propuesto  y  lo  modificarla  en  el  senti- 
do ese. 

El  se/tor  Bauzá-^Ya  tuve  el  honor  de  manifestar,  señor  Presidente,  al  tratar 
este  asunto,  que  la  Comisión  reconocía  en  el  señor  Egaña  ningún  derecho,  desde 
luego  que  la  Ley  de  i2  de  Diciembre  está  vigente. 

Habla  adoptado  este  temperamento,  nada  mas  que  como  une  medida  de  equi- 
dad, teniendo  en  cuenta  que  el  crédito  provenia  de  servicios  de  sangre* 

No  se  trata,  señor  Presidente,  de  mercancías  ni  de  otra  clase  de  negocio  que  el 
Estado  haya  tomado  y  que  se  vengan  á  cobrar. 

Se  trata  de  servicios  de  sangre,  que  son  los  mas  apreciables  é  importantes  del 
hombre. 

Por  eso  la  Comisión  creyó  que  poniendo  un  Decreto  análogo  al  que  aconseja  el 
señor  Senador  por  Cerro  Largo,  no  habia  equidad,  y  ha  buscado  un  término  me- 
dio, un  medio  razonable,  que  no  escapará  al  buen  juicio  de  los  señores  Senadores 
para  convencerse  qne  el  ánimo  de  la  Comisión  no  ha  sido  otro  que  atemperar  en 
lo  posible  el  mal  efecto  de  la  resolución  que  es  natural. 

Por  eso  la  Comisión  adoptó  el  Decreto  que  está  á  la  consideración  del  Honora- 
ble  Senado. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Señor  Presidente;  yo  estoy  de  acuerdo  con  ía 
idea  emitida  por  el  señor  Senador  por  Cerro  Largo,  y  propondría  mas  bien  un 
medio  que  viniese  á  conciliario  todo. 

Propondría  por  ejemplo:  un  articulo  siguiente  que  voy  á  someterlo  al  Senado 
por  si  quiere  prestarle  su  aprobación. 
¿Quiere  escribir,  el  señor  Secretario? 

aPreséntese  el  peticionario  con  las  pruebas  que  acrediten  su  derecho». 
De  este  modo,  si  el  peticionario  puede  probar  que  no  se  encontraba  ó  nó  ha  po- 
dido encontrarse  aqui  para  dar  cumplimiento  al  Decreto  llevado  á  la  categoría  de 
Ley  después,  entonces  creo  que  estará  el  Senado  en  su  perfecto  derecho  ejer- 
ciendo justicia,  de  concederle  la  liquidación  que  solicita. 
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Sino  tiene  los  justificativos,  puesto  que  no  debe  tenerlos  por  que  no  los  ha 
acompañado,  entonces  será  la  ocasión  de  que  el  Cuer()o  Legislativo  le  diga  ano 
ha  lugar,»  ha  perdido  usted  su  derecho. 

i^or  consiguiente,  creo  que  la  redacción  asi  vendría  á  salvar  la  situación. 

Ud  no  ha  lugar  como  lo  propone  el  seílor  Senador  por  Cerro-Largo,  es  un  asun- 
to terminado,  es  decirle,  no  tiene  derecho. 

L!  arípwTC  ti  UK'jür  Of  ortu;iiclad/>,  tfuapucü  t'á  v'pOi'Liiao,  puesio  que  si  no  pi*e- 
ieriü  uiugaiia  c1¿i:.j  do  jüjthi'juíivuL^^,  íL'L»'jiaj3  .^::i}rja  ■;*  que  no  tieiij  como  pr'ji)ar 
que  tiene  dereciiu,  es  di^cir,  que  el  ha  perdido  el  út^rt'cho  después  del  Decreto  áel 
Gobierno  Provisorio. 

Asi  LS  que  u!  íó/iiilao  íiíl^JÍ')  vendría  á  coiciliarlo  todo. 

Si  (jí  tjpiie  como  jvksLiíicar,  que  jas  ti  fique. 

El  seúor  Scdvaruicli — Ya  que  entramos  en  lérminos  medios  señor  Presidente, 
yj  también  voy  á  incurrir  en  eso  i;:'o\:j  d  riicio  c  >a   el   duseo   ^l-j  s¿ilvur  diícul- 

Acepto  el  temperamento  propuesto  por  el  st^aor  Senador  p-jr  el  Darazao  y  uni- 

caiajute  me  permitiré  moíílil'j.ir  la  reilacci.^a  y  eatien<io  que  no  1kii\í  opo^sicion  el 

selíor  Senador  por  el  Durazno  porque  se  trata  del  mismo  objeto  y  tiende  al  mismo 

fin  que  se  propone. 

Es  preciso  tener  presente  que  el  petícionari')  dicelo  siguiente  en  su  petición. 

El  se  or  Senador  lee. 

Ahora  bien;  yo  propondría  la  redacción  del  Decreto  en  los  siguientes  términos: 
«El  peticionario  esprese  y  justifique  las  causas  que  obstaron  á  su  presentación 
en  tiempo  oportuno,  á  efecto  de  que  se  le  concediese  la  liquidación  de   sus  ha- 
beres.» 
El  señor  Laviña — Aceptado  hasta  cierto  modo. 

Pero,  poqi;é  no  decir  seaor  Presidente,  que  justifique  esas  mismas  causas  como 
86  dice  al  otro  que  justifique  su  ausencia  ante  el  Poder  Ejecutivo. 
El  señor  Presidente — Se  decia. 
El  señor  Bauza — No  se  le  dice  al  otro. 

¿V  señor  Laví/ía — |Ah!  se  retiró. — No  tenia  presente,  porque  en  tal  caso. . . 
El  señor  Presidente — La  Comisión  acepta  la  enmienda? 
El  señor  Bauza — Si  señor  con  mucho  gusto. 
El  se/lor  Corve  (don  Amaro) — Yo  retiro  la  proposición  que  hice. 
Se  vola  el  articulo  propuesto  por  el  señor  Salvañach^  y  es  aprobado. 
Siendo  el  2,^  de  orden  se  proclama  sancionado  en  1,*  discuten. 
El  señor  Carve  (don  Amaro) — Estando  de  acuerdo  el  Honorable  Senado  con 
la  proposición  que  acaba  de  sancionar  hecha  por  el  señor  Senador  por  Cerro-Lar- 
go, hago  moción  para  que  se  dé  por  sancionado  en  la  discusión  presente. 
(Apoyado). 
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Se  vota  y  asiae  resolvió. 

El  señor  Salvañach — Vo  reclamo  la  hora  señor  Presidente. 

El  señor  Silva — No  es  la  hora  todavia. 

El  señor  Bausa — Haria  moción  para  que  tomásemos  media  llora  mas  de  tiem- 
po para  concluir. 

El  señor  Silva— Si  no  ha  llegado  la  hora. 

£/  señor  Carve  (don  Amaro) — Como  habia  hecho  moción  para  que  se  tratase 
en  esta  sesión  de  un  asunto  de  fácil  resolución  como  es  el  del  Coronel  Belén,  pe- 
diría que  se  pusiese  á  consideración  del  Senado. 

El  señor  Presidente — Falta  concluir  la  orden  del  dia  señor  Senador. 

El  señor  Laviña —Teügo  que  espresar  que  estoy  muy  enfermo;  muy  res- 
friado. 

El  señor  Presidente — Es  la  razón  porque  la  Cámara  queda  sin  número,  reti- 
rándose el  señor  Senador. 

Queda  terminada  la  presente  sesión  y  quedan  los  señores  presentes  citados 
para  mañana  á  las  2  para  continuar  la  discusión  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  4  y  46  minutos. 


Federico  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo  1.* 

La  Bandera, 

Taquígrafo  -  Corrector. 
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30/  Sesión   ordinaria  del   9  de  Julio 


Preside  el  señor  Carve  [don  Pedro} 


Se  abrió  la  sesión  á  las  3  y  cuarto,  con  asistencia  de  los  se&ores  Lavifia,  Yila, 
Salvañach,  Carve,  (don  Amaro),  Silva  y  Camino, 

Al  empezar  la  lectura  del  acta: 

El  señor  Lavtña— Como  tenemos  varios  asuntos  de  que  tratar  y  el  tiempo 
urge,  voy  á  hacer  moción  para  qua  la  mesa  quede  autorizada  para  suscribir  el 
acta. 

(Apoi/ado). 

Se  vota  eefa  moción  y  es  aprobada, 

—Voy  á  coDíinusr. 

E!  Coronel  Martl::ez,  Jefe  Político  de  Faj^saadú,  ha  venido  á  la  Secretarla  para 
retirar  un  espedieste  que  le  pertenece,  y  me  ha  dejado  encargado  para  que  hicie- 
se presente  al  Honorable  Senado^  que  siendo  un  asunto  particular  suyo,  le  permi- 
tiera retirarlo  de  fa  Secretaría. 

Como  es  un  asunto  particular,  dejando  un  recibo  en  la  Secretaria,  eso  es  per* 
mitido  siempre. 

El  señor  Presidente — Si  no  estaba  en  poder  de  alguna  Comisión .... 

El  señor  Lamía — No  se&or,  no  está  porque  fué  despachada  hace  mucho. 

Hago  moción  al  efecto,  para  si  el  Honorable  Senado  no  tiene  inconveniente,  le 
devuelva. 

(Apoyado.) 

Se  vota  esta  moción  y  es  afirmativa» 
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El  señor  Presidente'^kú  se  hará.  \ 

Vá  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  lee  lo  siguiente: 

£1  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  del  Decpeto  referente  al  jubilado  don  Santiago 
Cortes. 

Archívese. 

El  mismo  Poder  dice,  que  ha  promulgado  el  Decreto  sobre  establecimiento  de 
una  vía  ftírrea  que  partiendo  de  los  Corrales  de  Abasto,  llegase  hasta  los  merca- 
dos mas  centrales  de  la  Capital. 

Archívese. 

La  Cámara  de  Representantes  remite  un  Decreto  que  manda  abonar  á  don  Gui- 
llermo Mahony  la  suma  de  $  3700  que  se  le  adeudan. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  misma  Cámara  pasa  un  proyecto  de  Ley  declarando  en  vigencia  para  el  cor- 
riente aiío  el  Presupuesto  que  rigió  en  el  anterior  respecto  á  la  Junta  de  Crédito 
Público. 

A  una  Comisión  especial  compuesta  de  las  de  Legislación  y  Hacienda. 

La  misma  Cámara  remite  un  Proyecto  de  Ley  adiciónala  la  de  3  de  Marzo  de 
d865,  sobre  el  modo  de  integrar  el  Tribunal  Superior  de  Justicia. 

A  Ja  Comisión  de  Legislación. 

La  Comisión  de  Legislación,  se  espide  en  el  Proyecto  de  Ley  sobre  Código 
Kural. 

Repártase. 

La  misma  informa  en  el  Proyecto  referente  al  señor  ¡Malancaze. 

Repártase. 

La  de  Hacienda,  se  espide  en  la  nota  del  Poder  Ejecutivo  que  pide  autorización 
para  que  rijan  en  1S76,  las  Leyes  de  Papel  Sellado,  Patentes  y  Contribución  Di- 
recta, sancionadas  para  el  aSo  corriente. 

Repártase. 

La  de  Milicias  dictamina  en  la  petición  de  do&a  Consolación  González  de  Oli- 
vera. 

Repártase. 

La  misma,  se  espide  en  la  solicitad  de  la  señora  viuda  del  Coronel  don  Manuel 
Vicente  Illa. 

Repártase. 

La  dicha  Comisión  informa  en  el  Decreto  de  la  Cámara  de  Representantes,  so- 
bre invalidez  del  Sargento  de  linea  don  Dioniaio  López. 

Repártase. 

La  de  Peticiones,  dictamina  en  el  asunto  de  dolía  Dolores  Casales. 

Repártase. 
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La  misma,  dictamina  en  el  asunto  de  dofía  Belén  Méndez  de  Pérez. 

Bepártase. 

El  Coronel  Graduado  don  Ventura  Rodríguez,  solicita  se  le  mande  estender  los 
despachos  de  Coronel  efectivo  con  la  antigüedad  qja»  indica,  en  el  cuerpo  de  su  pe- 
tición. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

Entrándole  á  la  orden  del  dia  se  dá  lectura  de  lo  aigiUenie: 


INFORME 


Comisión  de  Milicias. 


Honorable  Senado: 


El  articalo  1/"  de  la  Conveneion  de  Paz  firmada  en  Abril  de  4872,  comprende  á 
todos  los  militares  que  estaban  dados  de  baja  por  causas  políticas  y  concurrieron 
al  movimiento  armado  que  terminó  con  ese  Convenio. 

La  estipulación  enunciada  alcanza  al  solicitante  también,  y  por  eso  la  Comisión 
os  aconseja  le  consideréis  en  el  número  de  los  amparados  por  el  Convenio  que 
se  cita. 


Montevideo,  Junio  25  de  i  875. 


Ptftfro  E.  i?auzd-— €iimi?o  Vila^ 


Puesto  en  discuswn  general. 


-  136  — 

£/ íSMor  £atn"ña— Habiendo  despachado  faTorablemente  el  Hoaorable  S-^uado 
á  lodos  Joa  Jefes  que  se  presen^ron  solicilaiido  igual  cosa  (iuk  la  que  solicita  el 
sefíor  Maza,  encuentro  que  la  ComiaioD  Militar  se  espido  coa  arreglo  ajus- 
ticia. 

Ayer  misiso  el  Senado  ba  comprendido  al  Coronel  EgaHa  en  el  número  de  los 
agraciados 

El  seTior  Preside>ite~V oy  á  observarle  que  este  asunto  no  tiene  analogía  con 
el  de  les  seQores  Coroneles  despachados  ya.  Es  simplemente  liquidación  y 
alia. 

No  se  trata  de  justificación  de  empleo  militar  sino  de  alta  solamente. 

El  señor  Laviíía — ¡Ah,  de  alta! 

Hágame  el  gusto  seBor  Secretario  de  leer  nuevamente  la  parte  final  del  in- 
forme. 

Se  levó. 

Muy  bien;— de  cualquier  modo  creo  que  no  se  la  puede  negar  al  Coronel  .Maza 
lo  que  solicita  si  es  que  la  Comisión  compulsando  el  convenio  á  que  se  hace  refe- 
rencia encuentra  que  tiene  derecho  para  eer  amparado. 

Yo  en  este  caso,  eeSor  Presidente,  prescindo  completamente  como  debe  pres- 
cindir el  Honorable  Senado  de  opiniones:  antes  al  contrario,  creo  que  debf-ims 
hacer  política  nacional. 

(Apoi/ado.) 

Asi  es  que  no  tengo  inconveniente  en  dar  m!  voto  en  favor  del  Proyecto. 

El  señor  SalvaTiack — Desearla  que  se  leyese  la  solicitud  del  seOor  ¡Maza:  se  lia 
leido  únicamente  el  informe;  á  ver  cuales  son  las  pretensiones  y  eo  que  se 
funda. 

Se  leyó. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


iM.triaao  Maza,  Coronel  de  infantería  de  la  República,  ante  Vuestra  Honorabili- 
dad respetuosamente  me  presento  y  digo:  Que  como  consta  del  testimonio  de  los 
actecedentes  que  esisteo  en  el  Estado  Mayor  General  y  que  el  Jefe  de  esa  repar- 
ticíou  se  ba  dignado  espedirme  en  copia  legalizada  que  tengo  el  bonor  de  acom- 
paiíar  ¡i  Vuestra  Honorabilidad,  se  justifica  que  en  26  de  Abril  de  i872  me  presen- 
té al  Superior  Gobierno  pidiendo  mi  reincorporación  a!  Estado  Mayor  Pasivo,  por 
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es^ircoropreodido  en  el  articulo  7.^  del  Convenio  de  Paz  de  Abril  de  1872.  Esa 
solicitud,  vestida  con  todos  Io8  comprobantes  de  mis  servicios  prestados  á  la  Repú- 
blica desde  la  guerra  de  la  Independencia,  que  están  justificados  por  esa  copia 
tesliinonial,  la  llevó  á  sa  ca(a  elceñor  Presidente  don  José  Ellauri  para  estudiarla 
para  su  resolución.  A  la  caida  de  ese  ce&or  del  puesto  que  desempeñaba,  ausen- 
tándose del  pais,  di  pasos  para  recoger  eee  espediente,  pero  fueron  inútiles  por- 
que se  había  estraviado. 

En  mérito  de  esa  circunstancia  ocurrí  al  Gobierno  nuevamente  en  1.**  de  Marzo 
de  1873,  pidiendo  mi  alta  en  el  Estado  Mayor  Paoivo,  apoyándome  en  el  art.  7." 
d^l  Convenio  de  Paz  de  Abril  de  4872,  manifestando  lo  ocurrido  con  mi  primer 
recurso,  y  relacionando  todo  lo  que  consta  del  adjunto  testimonio.  £1  Gobierno 
resolvió  negativamente  y  mandó  archivar  el  espediente. 

Todo  lo  espuesto,  honorables  Senadores,  me  coloca  en  el  forzoso  caso  de  ocurrir 
á  V.  H.  para  pedir  que,  en  mérito  de  la  justicia  que  me  asiste,  se  sirva  deliberar 
^tie  estando  yo  en  el  caso  de  los  demás  seQores  Jefes  y  Oficiales  que  han  sido 
incorporados  al  Estado  Mayor  Pasivo  por  ese  Convenio,  se  me  dé  de  alta  con  el 
abono  y  liquidacon  de  mis  haberes  devengados,  como  se  ha  practicado  con  todos 
en  cumplimiento  d,e  lo  establecido  en  dicho  Convenio. 

Por  tunto:  á  V  H.  pido  y  suplico  que  habiéndome  por  presentado  en  forma,  se 
sirva  proveer  como  solicito,  por  ser  de  rigorosa  justicia* 


üariano  Maza. 


El  aeíior  Laviña — Desearía  señor  Presidente  si  no  fuera  molesto,  que  se  leyese 
también  el  convenio  de  1872. 
Se  leyó  el  articulo  7.^  del  convenio  de  paz. 


aArt.  7.°  De  conformidad  con  el  artículo  2.®  que  estingue  la  responsabilidad 
moral  de  los  actos  politices  anteriores  á  la  ^lacificacion,  el  Presidente  del  Senado 
en  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  declara  que  quedan  repuestos  en  sus  antiguos 
grados  todos  los  jefes  y  oficiales  que  por  cualquier  motivo  politice  los  hubie- 
ren perdido,  con  derechos  á  que  se  ordene  la  liquidación  y  el  pago  de  sus  haberes 
contándoles  el  tiempo  desde  la  fecha  en  que  fueron  dados  de  baja. 

Está  concesión  es  ostensiva  á  las  viudas  é  hijos  de  los  que  hubiesen  fallecido. i> 


I 


: 
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El  saüor  Saluanach — Continúo  seQor  Presidente. 

Después  de  la  lectura  de  esos  antecedentes,  nada  tengo  que  observar  y  por  et 
contrario,  creo  completamente  justo  y  arreglado  á  la  Ley  el  Proyecto  aconsejada 
por  la  Comisión  Militar. 

Pero  como  no  me  habia  impuesto  de  este  asunto,  y  deseaba  dar  mi  voto  en 
conciencia,  por  eso  me  he  permitido  pedir  la  lectura  de  esos  antecedentes. 

El  señor  Vtla — Creo  que  en  el  asunto  de  que  se  trata  en  este  momento  sefior 
Presidente,  la  Comisión  ha  padecido  una  omisión  y  es,  no  poner  la  parte  dispo- 
sitiva. 

Si  tuviera  la  bondad  el  señor  Secretario  de  leer?  Si  es  asi  para   incluirla. 

El  señor  Senador  dicta. 


aArticulo  1.°  Declárase  comprendido  al  Coronel  don  Mariano  Maza  en  el  con- 
venio de  Paz  de  Abril  de  4872. 
Art.  2."*  Comuniqúese.» 


Se  vota  en  aeneral  y  es  afirmativa. 
En  particular^  es  aprobado  stn  discusión. 
Se  proclama  sancionado  en  primera  discusión. 

El  señor  Laviña — Para  hacer  moción  para  que  quede  terminado  este  asunto,^ 
en  la  presente  sesión. 
{Apoyado). 

Se  vota  si  ha  de  quedar  sancionado,  y  es  afirmativa. 
Se  lee  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  sancionó  la  si- 
guiente: 


MINUTA  DE  DECRETO 


Articulo  1.^  Declárase  comprendido  á  don  José  Trapani,  en  los  beneQcios  de 
la  Ley  de  14  de  Julio  de  1874,  en  la  clase  de  capitán. 
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Art.  2.°  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  en  Montevideo,  á  8  de  Junio  de  1873. 


Velazco. 

Esianíalao  B.  Durátij 
Secretario. 


y  EíFORME 


Comisión  Militar. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión,  ya  tuvo  el  honor  de  informar  sobre  un  asunto  análogo,— el 
del  señor  Batalla,  y  el  Senado  con  su  sanción  vino  á  interpretar  perfectamente  el 
espíritu  de  la  Ley  de  44  de  Julio  de  1874,  haciendo  estensivos  sus  beneficios  á  los 
servidores  de  las  dos  guerras  de  Independencia  contra  la  metrópoli  y   contra  ei 
Icaperio. 

Cree  pues,  la  Comisión,  que  el  señor  Trapani,  está  incluido  en  la  citada  Ley  y 
por  eso  os  aconseja  la  aceptación  del  Decreto  de  la  otra  Cámara. 

Dios  guarde  á  V.   H.  muchos  años« 


Montevideo,  Junio  22  de  1875. 


Pedro  £.  Bauza— Camilo  Vilo. 
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Es  aprobado  en  general  y  particular  sin  hacerae  mo  de  la  palabra. 
El  señar  Fí/a— Pediría  que  se  diera  por  sancionado  el  Proyecto  en  la  prcseo- 
te  sesión. 

(Apoyado). 

Se  vota  ai  ae  dá  por  sancionado  y  ea  afirmativa. 

Se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


Comisión  de  Milicias. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  ha  leído  detenidamente  la  solicitud  y  demás  docuraenlos  pre* 
sentados  por  el  Coronel  don  Francisco  Belén. 

De  ello  se  deduce  que  antes  de  ahora  ha  habido  denegación  de  justicia  por  par- 
te de  quien  debiera  administrarla,  denegación  que  ya  no  tiene  razón  de  ser 
cuando  es  del  dominio  de  todos  que  los  Jefes  que  concurrieron  al  último  raovi- 
mienlo  armado  alcanzaron  un  empleo  militar  superior. 

Una  razón  obstaría  á  que  V.  H.  accediese  al  pedido  del  Coronel  Belén,  si  no 
mediasen  dos  que  la  favorecen  y  le  imprimen  un  carácter  de  jusía. 

La  razón  que  obstaría  no  es  otra  que  lo  prescripto  por  las  ordenanzas  prohi- 
biendo á  los  militares  pedir  ascensos. 

Pero  las  ordenanzas  hacen  también  presente  que  asiste  al  militar  el  derecho 
de  peticiones  de  esta  naturaleza  cuando  media  postergación. 

El  Coronel  Btólen  tuvo  mando  de  fuerza  pública  como  tal  Coronel  en  1870,  y 
mientras  sus  colegas  alcanzaron  efectividad,  él  quedó  relegado. 

El  mismo  señor  Belén  concurrió  al  movimiento  armado  del  15  de  Enero,  sien- 
do herido  en  los  primeros  sucesos  que  dieron  por  consecuencia  ese  movimiento. 

Entre  tanto  hubo  ascensos  y  para  él  no  hubo  nada. 

Si  la  denegación  de  justicia  se  verificó  en  1870,  toca  á  la  actual  administración 
repararla. 

Desde  luego,  fundada  la  Comisión  en  estas  consideraciones,  se  permite  aconse» 
jar  el  siguiente: 
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PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  4.®  Recomiéndase  al  Poder  Ejecutivo  al  pet¡cionario,para  que  le  alien 
da  en  sus  derechos. 
Art.  ?.•  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Julio  6  de  1875, 


Camilo  Vila— Pedro  E,  Bauza. 


Puesto  en  discusión  general, 

tí  señor  Sa¡vanach— Señor  Presidente,  yo  no  emprendo  el  informe  de  la  Comi- 
sión Militar  en  este  asunto. 

No  entraré  por  cierto  porque  no  es  del  momento  ni  consideraria  oportuno  por 
mi  parte,  á  liacer  observaciones  respecto  de  ios  méritos  y  servicios  de!  Coronel 
Belén. 

Dejo  enteramente  aparte  esa  cuestión. 

Pero,  voy  á  encarar  el  asunto  bajo  el  punto  de  vista,  no  solamente  de  las  orde- 
nanzas, como  lo  dice  la  Comisión  Militar. 

Entiendo  que  la  Comisión  Militar  ha  dejado  un  punto  mucho  mas  importante 
que  las  ordenanzas,  y  es  la  Constitución  de  la  República. 

La  Constitución  de  la  República  como  lo  saben  los  señores  Senadores,  establece 
que  es  al  Poder  Ejecutivo  á  quien  Incumbe  proveer  el  grado  de  Coronel. 

Si  el  Coronel  Belén  se  halla  en  las  condiciones  necesarias  paf*a  obtener  el  gra- 
do de  tal,  es  el  Poder  Ejecutivo  el  que  debe  pedirlo  al  Honorable  Senado. 

Respecto  de  este  punto,  no  puede  haber  dos  opiniones  distintas. 

Si,  la  Constitución  ha  sido  previsora  en  esaparte,  eü  la  generalidad  de  los  ca- 
sos, por  cuanto  considera  que  es  el  Poder  Ejecutivo  el  que  está  habilitado  para 
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apreciar  la  competencia,  lo?  méritos  y  servicios  de  cada  uno  de  los  ciudadanos. 
Por  eso  estralío  que  la  Comisión  Jlíütar  se  haya  fijado  únicamente  en  las  orde 

Danzas. 

Para  mí,  el  punto  es  secundario: — no  es  cuestión  de  ordenanzas;  es  cuestión  de 
Constitución,  espresamente  determinado  en  ella  por  qué  conducto  debe  venir  la 
solicitud. 

Por  otra  parte,  tengamos  presente,  que  no  es  solo  el  Coronel  Belén  el  que  se 
puede  encontrar  en  las  mismas  condiciones. 

Ya  veo  en  esta  sesión,  que  el  Coronel  don  Ventura  Rodríguez  presenta  otra 
solicitud  al  Senado  pidiendo  el  grado  de  Coronel.  Y  apercíbase  el  Senado,  que 
vamos  á  tener  como  esa  cincuenta  solicitudes  y  nos  vamos  á  convertir  en  Poder 
Ejecutivo. 

\si  como  en  otras  ocasiones  he  pugnado  para  sostener  los  fueros  del  Senado 
cuando  se  ha  tratado  de  desconocérselos,  hoy  pretendo  también  sostener,  que 
no  invadamos  las  atribuciones  del  Poder  Ejecutivo;  respetémoslas. 

Si  el  Poder  Ejecutivo  por  buenas  ó  malas  razones,  no  cree  conveniente  ó  nece- 
sario pedir  el  empleo  de  Coronel  paia  tal  ó  cual  militar,  nosotros  no  podemos  vi 
siquiera  pedirle  que  lo  haga,  porque  esa  recomendación  no  se  adapta  á  nuestro 
sistema  poético  ni  administrativo. 

Tal  vez  la  Comisión  creyese  que  con  ese  paliativo  se  respetaba  la  Constitución 
diciendo:  se  recomienda  al  Poder  Ejecutivo. 

Pero  ya  tuve  ocasión  cuando  s^  trataba  de  un  empleado  de  Aduaní,  de  oponer- 
me á  que  se  sancionase  tal  recomendación. 

El  Poder  Ejecutivo  no  necesita  que  el  Senado  le  recomiende  á  los  servidores  de 
la  Patria: — debe  venir  á  pedir  para  ellos  los  ascensos  que  les  correspondan. 

Ponemos  al  Poder  Ejecutivo  en  situaciones  muy  difíciles  muchas  veces. 

Ya  digo,  no  entro  á  considerarlos  méritos  del  señor  Coronel  Belén,  pero  la 
forma,  la  violación  de  la  Constitución  en  este  caso,  es  la  que  rae  hace  negar  mi 
voto  al  Proyecto  de  la  Comisión  Militar  que  está  en  discusión. 

Entiendo  que  no  se  me  hará  la  injusticia  de  creer  que  hago  oposición  con  el 
objeto  de  impedir  que  el  señor  Coronel  Belén  obtenga  su  grado. 

No  señores,  de  ninguna  manera.  No  tengo  motivo  ninguno  de  enemistad  ni  de 
mala  voluntad  respecto  al  Coronel  Belén. 

Que  tenga  en  buena  hora  su  grado,  pero  que  lo  tenga  pedido  por  el  Poder 
Ejecutivo,  no  por  el  Senado,porque  es  abrir  una  ancha  puerta  para  que  tengamoA 
cien  solicitudes  con  ese  motivo  y  nos  convertimos  en  Poder  Ejecutivo  confiriendo 
grados. 

""  Lo  recomiendo  al  Poder  Ejecutivo  para  que  le  confiera  un  grado,  ya  prejuzga- 
mos nosotros  cuando  debemos  estar  á  la  espectativa,  á  que  el  Poder  Ejecutivo  nos 
pida  tales  y  cuales  grados  para  tales  y  cuales  servidores  de  la  Nación. 
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El  señor  VUa — Deseo  levantar  un  cargo  que  hace  el  señor  Senador  á  la  Co  • 
misión  Militar. 

Dice  que  la  Comisión  Militar  ataca  6  falsea  un  artículo  Constitucional  y  no  es 
asi.  El  seSor  Senador  está  en  error. 

La  Comisión  Militar  no  se  ha  referido  en  su  informe  á  la  Con:?titucion  porque 
DO  falsea  ningún  aríiculo  Constitucional  como  lo  dice  el  seíior  Senador. 

La  Comisión  no  manda  en  la  parte  dispositiva,  que  el  Poder  Ejecutivo  dé  el 
grado  ai  seíior  Coronel  Belén,  siu6  que  hace  una  mera  recomendación:  y  al  hacer- 
lo, la  Comisión  lo  ha  hecho  porque  hay  un  antecedente  muy  reciente  sancionado 
por  el  Ilonorahle  Senado,  recomendándole  á  un  individuo  al  Poder  Ejecutivo. 

Por  eso  la  Comisión  no  ha  tenido  inconveniente  en  dar  ese  sentido  íí  su  reso- 
lución. 

Yo  creo  que  de  ningún  modo  puede  negarse,  que  el  Senado  ha  sancionado  una 
parle  dispositiva  tai  cual  la  presenta  la  Comisión. 

El  señor  Salvañack — Pido  que  la  discusión  sea  libre. 

(Apoj/ado.) 

Se  vola  si  se  declara  libre  la  discusión  y  es  afirmativa. 

Continúo,  seSor  Presidente. 

Precisamente  señor  Presidente,  la  observación  hecha  por  el  señor  Senador 
preopinante  viene  á  demostrar  que  tuve  razón  cuando  manifestaba  que  la  Comi- 
sión se  habla  puesto  en  un  término  medio,  haciendo  mérito  de  otra  recomenda- 
ción que  ya  se  habla  hecho  en  otro  caso  respecto  á  un  empleado  del  Poder  Eje- 
cutivo. 

Pero  señores,  ¿acaso  porque  en  ese  caso  hayamos  olvidado  las  formas  y  lo 
estatuido  en  la  Constitución  de  la  República,  es  licito  que  hagamos  lo  mismo  ahora 
en  un  caso  que  no  es  análogo? 

Y  aunque  lo  fuera,  ¿no  podemos  volver  sobre  los  pasos,  no  podemos  compren- 
der que  no  es  adaptable  ese  sistema,  ese  medio  de  recomendaciones  al  Poder 
Ejecutivo  á  lo  que  estatuye  la  Constitución  de  la  República? 

£1  articalo  81  lo  dice  clara  y  terminantemente,  que  corresponde  al  Poder  Eje- 
cutivo proveer  esos  empleos  de  Coronel. 

¿Que  significa  pues  una  recomendación  del  Senado? 

Pido  á  las  señores  Senadores  que  mediten  el  caso: — nos  ponemos  en  una  posi- 
ción falsa. 

Por  estas  consideraciones  seSor  Pf  eaideate,  yo  negaré  mi  voto  á  todos  los  casos 
que  en  igual  sentido  se  presenten  en  adelante,  como  se  presentarán  muchos,  y  en 
todos  negaré  mi  voto  á  esas  recomendaciones. 

Se  mía  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 

Votátidose  el  Proyecto  en  general  es  ^aprobado,  lo  mismo  que  en  partíadar. 

Se  prodama  sancionado  m  i/  dism$im^ 
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El  señor  Carve  (don  Amaro) — Hago  moción  para  que  se  dé  por  suficiente- 
mente sancionado. 

Apof/ado. 

Sij  vota  esta  moción  y  es  aprob  ida. 

Al  empezar  la  lectura  del  asunto  relativo  á  la  libertad  de  imprenta 

El  se'ior  Carve  (don  Amaro) ^I^olvol  un  asunto  como  el  que  se  pretende  poner 
en  discusión,  creo  necesaria  la  asistencia  del  seQor  Ministro  del  ramo. 

Por  consiguiente  hago  moción  para  qae  se  prorogue  la  discusión  de  este  asunto 
y  se  cite  al  sefíor  Ministro  del  ramo. 

El  se'ior  Salvanach — Apoyado. 

El  seuor  Silva — Me  parece  muy  conveniente. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Para  la  próxima  sesión. 

Se  vola  si  se  ha  de  citar  al  señor  Ministro  para  la  próxima  sesión  y  es  afir- 
mativa. 

El  señor  Siioa — Entre  los  asuntos  de  que  se  ha  dado  cuenta,  hay  uno  de  fácil 
resolución,  y  como  el  individuo  en  cuestión  es  don  Dionisio  López,  quien  es 
acreedor  (y  de  esto  estoy  intimamente  persuadido,  conociendo  la  benevolencia  de 
los  seííores  Senadores)  es  acreedor  á  todas  las  consideraciones,  porque  siempre 
deben  merecerlas  aquellos  que  se  recomiendan  por  la  santidad  del  infortunio, 
bago  moción  para  que  sea  tratado  este  asunto  en  la  presente  sesión. 

(Apoyado), 

Se  vota  esta  mocton  y  es  aprobada. 

Se  lee  lo  siguiente: 


La  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  han  sancionado  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  d.°  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  que  con  arreglo  á  la  Ley  de  la 
materia,  estienda  la  cédula  de  inválido  al  Sargento  de  linea  don  Dionisio  López. 
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Art.  2.*  Comuniquesej  etc. 


Sala  de  Sesiones,  en  Montevideo,  á  5  de  Julio  d'í  1873. 


ViLAZCO. 

Estanislao  B,  Durán^ 

Secretario. 


INFORME 


Comisión  de  Milicias. 


Honorable  Senado: 


La  Comisión  á  quien  V.  H.  conña  el  estudio  del  Proyecto  de  Decreto  de  la  Ho- 
ocrabie  Cámara  de  Representantes,  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  para  estender 
cédala  de  inválido  al  Sargento  de  linea  don  Dionisio  López,  ha  leído  con  deten- 
ción todos  los  documentos  que  visten  el  espediente,  origen  del  referido  Decreto,  y 
ha  adquirido  el  conocimiento  de  que  el  Sargento  López,  está  rigorosamente  com- 
prendido en  el  articulo  i.*"  de  la  Ley  dé  12  de  Marzo  de  1829. 

En  esta  virtud,  esta  Comisión  aconseja  á  V.  H.  la  aprobación  del  Decreto  de  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes. 

Dios  guarde  á  Y.  H.  muchos  aQos. 


Montevideo,  Julio  9  de  1875. 


Estanislao  CatnfnO'^ Pedro  E.  Bauza. 


Puesto  en  discusión  general. 
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El  señor  Camino — La  Comisión  Militar  do  ha  podido  menos  que  reconaendar 
á  la  Honorable  Cámara  aprobase  la  sanción  que  ha  recaído  en  este  asunto  en  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes  porque  encuentra  justa  esa  resolución. 

El  seSor  López  inválido  que  ha  sido  en  la  guerra  última,  que  ha  corrido  su  es- 
pediente ante  el  Poder  Ejecutivo  y  que  ha  merecido  los  certificados  de  todos  los 
Jefes  bajo  cuyas  órdenes  ha  servido,  certifica  acabadamente  que  quedó  inválido  de 
una  pierna  en  acción  de  guerra. 

Últimamente,  el  Estado  iVIayor  pidiendo  el  informe  del  Cirujano  Mayor  del  Ejér- 
cito, también  acompaüa  su  certificado  de  que  es  tal  inválido. 

Como  la  Ley  de  1'2  de  Marzo  del  aíío  29  dispone,  que  todos  los  que  queden  in- 
válidos en  acción  de  guerra  tienen  opción  al  sueldo  integro  y  no  hace  escepciones 
es  inspirándase  en  el  espíritu  de  esa  Ley  que  Ja  Cámara  de  Representantes  lo 
aconsejó  asi,  para  que  se  le  otorgase  la  cédula  de  inválido  y  asi  lo  sancionó. 

Creo  que  el  Senado  haría  un  acto  de  justicia  apn»bando  ese  Decreto  sancionado 
por  la  Cámara  de  Representantes  y  es  por  eso,  que  la  Comisión  Militar  se  ha  per- 
mitido aconsejar  su  sanción. 

Se  vota  en  general^  y  es  aprobado. 

Puesto  en  discusión  particular^  es  aprobado  sin  observación. 

El  señor  Laviña — Para  hacer  moción  para  que  este  asunto  quede  definitiva- 
mente sancionado. 

(Apoyado). 

Se  vota  si  ha  de  quedar  sancionado^  y  es  aprobado 

El  señor  Presidente— ^o  hay  mas  asuntos  de  que  tratar. — Si  no  hay  quien 
haga  uso  de  la  palabra,  se  levantará  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  3  y  60  minutos. 


Federico  Acosta  y  Lora» 

Taquígrafo  !•• 


I      ■  ■— f^i^y^M» 


J 
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;>1  Sesión  del    10  de  Julio 


Preside  el  señor  Carve  Cioii  Pedro] 


Se  proclama  abierta  la  sesioQ  á  las  2  y  50  con  asistencia  de  los  sefíores  Laviua  , 
Bauza,  Vi  la,  Salvaííach,  Caravia  Carve  (don  Amaro,)  Silva  y  Camino. 

El  señor  Presidente — La  sesión  está  abierta. 

Vá  á  leerse  el  acta. 

El  señor  Saivanack— Como  hay  muchos  asuntos  de  que  tratar,  pediría  que  se 
prorogase  la  lectura  del  acta  para  la  próxima  sesiou. 

(Apoyados.) 

Se  dá  cuenta  de  los  sfguientes  asuntos  entrados: 

La  Comisión  de  Hacienda  se  espide  en  el  Proyecto  da  Ley  que  autoriza  á  la 
Junta  Económico-Administrativa  de  Cerro-Largo,  para  enagenar  dos  leguas  cua- 
dradas de  tierras  públicas,  cuyo  producto  será  destinado  á  la  construcción  de  un 
Templo  en  la  Villa  de  Meló. 

Repártase. 

La  misma  informa  en  el  Decreto  de  la  Cámara  de  Representantes  referente  á 
don  Guillermo  Mabouy. 

Repártase. 

La  Comisión  Especial  compuesta  de  las  de  Legislacion^y  Hacienda,  dictamina 

en  la  nota  del  Poder  Ejecutivo  pidiendo  se  mande  regir  en  el  afio  entrante  la  Ley 

ie  Presupuesto  General  de  Gastos,  sancionada  para  el  presente. 
Repártase. 
La  misma  Comisión  Especial  dictamina  en  el  Proyecto  de  Ley  que  declara  en 
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vigencia  para  el  presente  año  el  Presupuesto  que  rigió  en  el  anterior,    respecto  á 
la  de  la  Junta  de  Crédito  Público  y  de  la  Administración  de  Sellos  y  Patentes. 
Repártaee. 

Don  Andrés  M.  Zarazola  y  C.^  piden  se  manden  traer  ios  antecedentes  relativos 
á  su  propuesta  presentada  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  antes  de 
ocuparse  de  la  presentada  por  el  señor  Costa. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  aertor  Laviña — Supongo  que  no  tendrá  lugar  hoy  la  sesión  acordada  ayer, 
en  razón  de  no  haber  comparecido  el  señor  Ministro:  y  si  es  asi,  creo  que  el 
Honorable  Senado  podría  aprovechar  el  tiempo,  despachando  los  asuntos  que  han 
pasado  de  la  otra  Cámara  y  de  que  se  acaba  de  dar  cuenta  en  este  momento, — 
porque  ya  no  hay  tiempo  para  repartirlos: — tenemos  apenas  cinco  6  seis  dias  de 
sesiones. 

Asi  es  que  hago  moción  al  efecto,  por  si  fuese  apoyada. 

(Avot/ado.) 

El  señor  Silvanach — Señor  Presidente:  apesar  de  que  sea  sensible  que  el 
señor  Ministro  de  Gobierno  no  haya  asistido  á  esta  sesión,  sin  embargo,  creo  que 
por  esa  causa  no  debemos  postergar  un  asunto  de  tan  vital  interés  para  el  País, 
sobre  todo,  cuando  está  á  la  orden  del  dia  y  cuando  está  próximo  á  cerrarse  el 
período  ordinario,  y  esta  círcunslancia  puede  impedir  que  pase  á  la  otra  Cámara 
si  fuera  sancionado,  á  efecto  de  que  sea  una  resolución  legislativa  que  obligue  al 
Poder  ejecutivo  á  encaminarse  por  el  sendero  de  la  Constitución  de  la  República. 

Por  consiguiente  estoy  en  contra  de  la  opinión  del  señor  Senador  por  el  Salto  y 
creo  qiifí  no  debe  alterarse  la  orden  del  dia. 

ICl  señor  Silva — Antes  de  entrar  á  replicar  al  señcr  Senador  por  Cerro  Largo, 
desearía  saber  si  el  seiior  Ministro  ha  sido  citado  espresamente  para  el  caso. 

En  efecto,  ayer  se  mocionó  en  el  Senado  para  que  concúrsese  al  acto  tratándosd 
de  una  cuestión  en  que  el  Poder  Ejecutivo  puede  tener  muy  serias  razones  que 
aducir  y  que  importarían  mucho  para  la  dilucidación  de  este  asunto. 

Deseo  que  la  Mesa  me  informe  si  ha  sido  citado  el  Ministro,  porque  atribuyo 
grande  importancia  a  su  presencia  en  esta  sesión. 

El  sefior  Presidente — Se  le  ha  pasado  la  orden  del  dia. 

El  señor  Silva — Pues  bien;  la  orden  del  dia  se  pasa  constantemente  á  los 
señores  Ministros. 

Pero  entiendo,  que  debe  advertirse  especialmente  cuando  la  invitación  procede 
6  surge  de  una  moción  especial  como  se  hizo  ayer. 

No  es  estraño  pues,  que  el  señor  Ministro  no  se  haya  dado  por  citado  y  haya 
creído  que  es  uno  de  esos  asuntos  los  cuales  se  hace  saber  á  todos  los  Ministros 
que  se  vá  á  tratar. 

Como  he  dicho  anteriormente,  atribuyo  importancia  é  importancia  verdadera  á 
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la  presencia  del  seBor  Ministro,  porque  las  razones  que  ha  tenido  el  Poder  Ejeeu- 
tivo  para  prohibir  la  libertad  de  la  imprenta  conao  se  entiende  aquí  en  nuestro 
País,  pueden  ser  atendibles:  puede  no  ser  una  violación  de  la  Constitución  si 
hay  causales  poderosas  para  haberla  adoptado  como  una  parte  de  la  opinión  lo 
entiende  asi  y  esas  razones  en  esta  cuestión  á  mi  juicio  valdría  la  pena  de  ser 
atendidas  y  oidas  sobre  todo,  partiendo  del  Poder  Ejecutivo  que  es  el  responsable 
de  la  situación  del  Pais,  de  su  tranquilidad  y  de  su  estabilidad. 

Nada  perderemos  con  proceder  como  creo  que  corresponde  en  este  caso,  con 
pasar  invitación  especial  para  la  siguiente  sesión. 

Me  espiico  ahora  señor  Presidente,  por  lo  que  acaba  de  decir  la  mesa,  que  el 
seOor  Ministro  haya  creído  que  es  una  de  tantas  órdenes  del  día  que  se  le  remiten 
coDlinuamente  y  que  por  eso  no  se  haya  presentado  aquí  ¿  aducir  lo  que  tenga 
que  espresar   en  este  caso. 

Mi  opinión  es,  que  se  le  dirija   invitación  especial  puesto  que  no  se  ha  hecho. 

1 1  señor  Bauza — Por  el  Reglamento  de  la  Cámara,  están  prohibidas  las  invi- 
taciones especiales  y  cuando  ha  d«  tratarse  algún  asunto  en  que  la  Cámara  crea 
conveniente  que  un  Ministro  de!  Poder  Ejecutivo  concurra,  hace  lo  que  dispuso 
la  Cámara  y  ejecutó  la  mesa  ayer  pasándose  invitación  al  señor  Ministro,  parti- 
cipándole que  el  Senado  desea  oir  su  opinión  respecto  de  un  asunto. 

Pasar  una  iuvitacion  especia!  á  un  sc^ñor  Ministro  del  Poder  Ejecutivo,  seria 
contravenir  al  Reglamento  de  la  Cámara. 

El  Senado  no  puede  hacer  invitaciones  especiales,  si  simplemente,  consignar, 
en  la  orden  del  dia  los  asuntos  que  se  van  á  tratar  6  pedir  la  concurrencia  de 
cualquiera  de  los  Ministros  del  Poder  Ejecutivo. 

Des'e  luego  si  esa  prescri(3cion  Reglamentaría  se  ha  cumplido,  si  á  mas  se  ha 
curaplldo  la  prescripción  Constitucional  que  autoriza  á  cualquiera  de  las  Cámaras 
pnra  llamar  á  su  seno  á  los  seííorts  Ministros,  el  Senado  ha  procedido  en  conso- 
nancia con  lo  dispuesto  por  la  Constitución  y  el  Reglamento  y  no  corresponde 
bacer  invitaciones  especíalos  al  seOor  Ministro,  y  cuando  mas,  repetir  la  misma 
que  se  le  envió  ayer  y  en  ¡guales  términos. 

Ahora  bien;  la  no  concurrencia  del  señor  Ministro  yo  me  la  espiico  señor  Pre- 
sidente. 

El  señor  Ministro  se  encuentra  atareado  en  estos  momentos:  tiene  á  su  cargo 
tres  carteras  de  la  mas  alta  importancia. 

Tal  vez  no  tiene  momento  libre  para  si  y  se  habrá  visto  en  la  necesidad  de  de- 
satender la  invitación  de  la  Cámara,  no  porque  crea  que  el  asunto  no  es  de  interés 
siaó  en  mérito  á  los  grandes  trabajos  que  lo  rodean,  y  como  es  consiguiente,  que 
el  señor  Ministro  no  pueda  concurrir  á  la  otra  sesión,  debemos  tener  en  cuenta 
que  el  i4  se  cierran  las  sesiones  ordinarias,  y  que  pasado  ese  tiempo  será  imposi- 
ble entablar  semejante  cuestión  y  entonces  opinarla  como  el  señor  Senador  por 
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Cerro  Largo,  que  debemos  tocar  el  asuntó  piérdase  ó  gánese,  pero  gánese  tiempo 
á  fin  d«  que  la  Honorable  Cámara  resuelva  en  favor  de  la  moción  del  sefior  Sena- 
dor por   Cerro-Largo  y  la  de  Representantes  tenga   tiempo  bastante  para  poder 
ocuparse  del  asunto. 
En  esa  virtud,  apoyo  la  moción  del  señor  Senador  por  Cerro-Largo. 

E¿  señor  Laviña — Cuando  hice  moción  para  que  tratáramos  de  los  asuntos  de 
que  se  acaba  de  dar  cuenta,  mi  ánimo  no  fué  oponerme  á  que  se  tratara  del  asun- 
to en  cuestión,  sino  que  crei  que  iba  á  ser  postergado  en  razón  de  que  debíamos 
haber  tratado  de  él  ayer  y  como  uno  de  los  señores  Senadores  manifestó  que  no 
debia  tratarse  el  asunto  sin  la  presencia  del  señor  Ministro. 

Como  no  ha  comparecido,  creí  pues  que  el  asunto  debia  postergarse  para  otra 
sesión, 

Pero  no  es  mi  ánimo  oponerme  á  que  se  trate,  si  se  quiere. 

El  señor  Silva — Señor  Presidente,  tampoco  entra  en  mi  modo  de  ver  en  esta 
cuestión,  postergarse  este  asunto,  ni  dejar  de  buscarle  la  solución  á  que  él  sea 
susceptible  derivada  de  la  discusión. 

Entre  la  esplicacion  que  acabo  de  pedir  á  la  Mesa  y  la  esplicacion  que  ha  dado 
el  señor  Senador  por  Soriano,  encuentro  disconformidad. 

Veo  que  ha  habido  un  mal ....  como  diria  un  francés. 

Que  el  señor  Ministro  no  ha  recibido  invitación  espresa,  que  no  ha  recibido 
invitación  sino  como  todas  aquellas  invitaciones  que  reciben  todos  los  Ministros 
dándoles  á  conocer  la  orden  del  dia. 

Ahora  es  que  me  esplico  y  era  lo  que  sospechaba  cuanto  tomé  la  palabra,  que 
el  señor  íMiuistro  ignoraba  que  se  hubiese  hecho  moción  especial  demandando 
su  presencia  para  esta  discusión. 

Dije  anteriormente, — y  lo  repitiré,— que  creo  déla  mayor  importancia  la  pre- 
sencia del  señor  Ministro,  por  que  las  razones  que  pueden  haber  inducido  al  Po- 
der Ejecutivo  á  tomar  medida  tan  grave  como  la  suspensión  de  la  libertad  de 
imprenta,  podría  estar  atenuada  por  motivos  muy  poderosos  que  no  seria  nunca 
sensato  dejar  de  tener  en  cuenta  en  una  discusión  de  esta  naturaleza. 

¿Qué  perderemos  con  invitar  al  señor  Ministro  de  Gobierno  para  que  asistiese  á 
la  discusión  en  la  siguiente  sesión,  un  dia  mas? 

Me  parece  que  vale  la  pena  de  esperar  un  dia  y  oir  todas  las  esplicaciones  que 
el  Poder  Ejecutivo  tenga  que  presentar  para  una  resolución  tan  grave   como 

esta. 

Insisto  señor  Presidente  en  opinar  queriendo  proceder  con  el  mejer  acierto,  en 
que  se  postergue  este  asunto  y  se  invite  al  señor  Ministro  como  debe  hacerse; 
porque  entiendo  que  no  se  ha  hecho,  sea  por  lo  que  fuere,  por  equivocación,  por 
descuido  6  por  lo  que  sea.  / 

El  señor   Carve  (don  ^maro)— Señor  Presidente;    considerando   de    gran 
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importancia  ]as  esplicaciones  que  podrá  traer  la  discusión  de  una  suato 
taD  grave  como  es  el  que  se  presenta  en  discusioa  en  este  momento,  es  que 
habla  hecho  moción  para  que  se  citase  al  Ministro  del  ramo  á  fin  de  que  tuviese  á 
bien  venir  a}  Senado  á  dar  las  espIicacioL.es  necesarias. 

Entiendo  que  es  de  mucha  importancia  la  presencia  del  Ministerio  en  el  Sena- 
do; y  esto  no  importa  decir,  que  yo  me  opongo  á  que  se  trate  el  asunto  hoy  ó 
cualquier  otro  di  a. 

Tengo  la  con  ciencia  de  mis  acciones  y  de  mi  resolución  y  por  consiguiente  este 
asunto  lo  trataré  hoy,  como  ayer,  como  el  Lunes. 

Pero  si  el  Honorable  Senado  unánimemente  accedió  á  la  propuesta  hecha  por 
mi  de  oír  las  esplicaciones  del  Ministro  del  ramo;  y  si  el  Ministro  del  ramo  igno- 
ra que  se  le  ha  citado  espresamente  para  que  venga  á  dar  esas  esplicaciones,  en* 
cuentro  que  es  desacertado  promover  la  discusión  de  este  asunto  y  resolverlo 
hoy  mismo. 

Por  consiguiente,  yo  voy  á  votar  contra  la  moción  del  se3or  Senador  por  Cer- 
ro-Largo, si  se  trata  hoy. 

Pero  como  he  dicho  antes;  si  e!  Honorable  Senado  resuelve  que  se  trate,  estoy 
muy  dispuesto  á  sostener  k\s  ideas  que  antes  de  ahora  he  emitido  en  ese  sen- 
tido. 

He  querido  hacer  esta  salvedad,  y  dar  las  esplicaciones  necesarias  respecto  á 
mf  modo  de  pensar. 

E¿  señor  Caravia — Es  sensible  señor  Presidente,  que  él  no  haberse  procedido 
con  estricta  sujeción  á  la  práctica  establecida,  en  tales  casos,  dé  lugar  á  la  dis- 
cusión que  se  promueve  en  este  momento. 

No  he  asistido  á  la  sesión  anterior  y  no  sé  si  fué  unánime  6  no  el  apoyo  del  Se- 
nado á  la  moción  en  el  sentido  de  que  concurriese  el  Poder  Ejecutivo,  para  dar 
las  esplicaciones  que  el  Senado  pidiese:  lo  que  no  deja  de  ser  bastante  trascen- 
dental y  grave. 

Pero  no  puede  desconocerse,  que  la  conveniencia  de  la  presencia  del  Poder 
Ejecutivo  es  evidente  en  este  negocio,  y  no  se  justiGcaria  que  se  prescindiese  de 
la  presencia  del  Ministro,  sino  después  de  haberse  llamado  en  la  forma  que  cor- 
responde. 

La  verdad  es  que  no  se  ha  hecho  eso. 

Según  el  informe  de  la  mesa,  se  le  ha  pasado  la  6rden  del  dia. 

No  es  el  modo  de  llamar  á  un  Ministro. 

La  orden  del  dia,  es  de  práctica,  es  de  trámite  en  el  orden  interno  del  Senado 
)o  mismo  que  en  la  Cámara  de  Representantes,  pasarla  por  si  alguno  de  los  se- 
fiores  Ministros  sabiendo  del  asuiqto  de  que  se  va  á  tratar,  quiere  espontánea- 
mente coDcnrrir  á  la  sesión. 

JU  señor  Síiva— Eso  es. 
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El  señor  Caravia — Cuando  una  Cámara,  (como  en  este  caso  e!  Senado),  ha 
resuelto  la  presencia  del  Poder  Ejecutivo  reconociéndola  como  muy  conveaiente 
para  la  mejor  resolución  del  punto  que  se  va  á  tratar  ó  discutir,  no  se  pasa  la 
orden  del  día;  se  le  hace  una  citación  espresa  ejercitando  un  perfecto  derecho  que 
tiene  el  Senado  parcL  llamar  á  su  seno  á  los  Ministros  del  Poder  Ejecutivo  toda 
vez  que  lo  crea  conveniente. 

Deja  de  ser  entonces  un  acto  espontáneo  del  seíibr  Mlnisíro  para  ser  un  deber 
el  que  tiene  de  concurrir. 

Eáo  no  se  ha  hecho  y  por  consiguiente,  creo  que  por  no  haberse  llenado  esa 
formalidad,  el  Ministro  no  está  presente  en  este  momento  como  debiera  estarlo. 

Ahora  en  cuanto  al  otro  punto  que  se  relaciona  con  esíe,  de  si  la  presencia  del 
Ministro  es  ó  no  necesaria,  yo  creo,  seSor  Presidente,  que  hay  conveniencia  en 
que  esté  presente,  no  porque  el  Senado  no  tenga  el  derecho  de  resolver  en  este 
caso,  como  en  cualquier  otro,  sin  oir  al  Poder  Ejecutivo,  por  que  no  es  indispen- 
sable, pero  no  solo  por  un  acto  de  cortesía,  sino  consultando  las  circunstancias 
algo  escepcionales  en  que  nos  hallamos,  yo  no  consideraría  prudente  tomar  ur.a 
resolución  sin  que  previamente  .se  oyesen  las  esplicaciones  que  el  Poder  Ejecutivo 
tuviese  que  dar  en  jtistificacion  de  una  medida  que  no  es  fícil  justificar  en  estos 
momentos,  pero  que  el  no  oir  al  Poder  Ejecutivo  podría  dar  lugar  hasta  a  que 
surgiese  un  conflicto  de  Poderes}  el  Poder  Ejecutivo  creyese  indispensable  man- 
tener esa  resolución,  mientras  que  el  Senado  sin  oir  las  razones  que  hubiese 
tenido  el  Poder  Ejecutivo  para  eso,  dispusiese  lo  contrario. 

Repito,  que  en  Ir  s  momentos  que  atravesamos,  cuando  menos  la  prudencia 
aconseja  obrar  con  toda  circunspección  sin  dejar  de  emplearse  también  la  enerjia 
si  es  que  ella  fuere  necesaria. 

En  este  concepto,  seílor  Presidente,  yo  no  puedo  menos  que  optar  por  que  se 
cite  al  Poder  Ejecutivo,  ál  Ministro  de  Gobierno  para  que  concurra  á  dar  las  es- 
plicaciones que  se  le  han  pedido. 

Hasta  considero  interesado  el  mismo  decoro  del  Senado,  en  hacer  que  venga 
el  Ministro  á  cumplir  con  la  resolución  que  ha  tomado  el  Senado  al  respecto. 

Seria  un  mal  precedente  que  se  dejaría  establecido;  que  habiendo  considerado 
el  Senado  necesaria  la  presencia  del  Ministro,  por  que  se  le  antojase  no  venir, 
dejase  burlados  los  deseos  del  Senado,  estableciendo  que  se  podía  faltar  á  sus  re- 
soluciones sin  inconveniente  de  ningún  género. 

Hasta  por  esa  razón  pues,  opino  que  debe  citarse  nueva  y  espresamente  al  Mi- 
nistro de  Gobierno,  para  que  se  presente  á  dar  esplicaciones  sobre  el  punto  en 
cuestión. 

El  señor  Bauza — Me  cupo  el  honor  ayer  íe  presidir  esta  Cámara  y  por  con- 
siguiente de  rectificar  algo  que  se  relaciona  con  los  deberes  de  la  Mesa. 

Consultando  el  Reglamento  del  Senado  no  veo  que  en  ninguno  de  sus  artículos 
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se  determine  címo  han  dehacersu  las  citaciones  á  los  seílores  MÍDÍstros  del  Poder 
Ejecutivo. 

Se  mandó  hacer  la  orden  del  dia  y  en  esa  orden  del  día  se  consignó  el  deseo 
que  tenía  el  Senado  de  «ir  al  sefíor  MiLÍstro  de  Gobierno  para  discutir  el  asunto 
que  está  á  nuestra  consideración. 

Si  se  hubiese  hecho  una  citación  especial  al  sefíor  Ministro,  indudablemente  la 
Mesa  habría  contravenido  al  Reglamento,  porque  el  Pioglamento  no  lo  dispone. 

Desde  luego,  ciííendose  á  ese  Reglamento  pasó  al  Ministro  del  Poder  Ejecutivo 
la  orden  del  dia  lo  mismo  que  á  los  señores  Senadores,  que  se  mandó  publicar  en 
los  diarios  de  la  Capital,  creyendo  que  era  bastante  para  notiCcar  al  sefíor  Minis- 
tro de  la  resolución  del  Senado. 

Esto  en  cuanto  á  la  rectificación  que  he  creido  que  en  cumplimiento  de  m 
deber  debia  manifestar. 

Ahora  por  lo  que  respecta  á  la  concurrencia  iiel  scuor  Ministro,  yo  me  adhiero  á 
la  indicación  del  sefíor  Senador  por  la    Florida  y  si    es  posible  hoy   mismo  que 
viniese  ó  á  la  brevedad  posible,  habremos  conseguido   llenar  las  aspiraciones    de 
todos  los  sefíores  Senadores  y  dar  cima  h  u;)  asunto  que  si  envuelve  mucha  tras 
cendencia  por  eso  mismo  es  de  ansiedad  pública  entrar  en  él. 

Desde  luego,  rectificando  lo  que  me  coi  responda,  ya  digo,  me  adhiero  á  la  in- 
dicación del  sefíor  Sanador  de  la  Florida. 

E¿  señor  Salvaftach — Sefíor  Presidente: — Ya  he  manifestado  las  razones  que 
tenia  para  oponerme  á  la  postergación  de  la  discusión  d^  este  asunto. 

Pero  no  hay  duda  que  han  influido  en  mi  ánimo,  las  observaciones  que  se  han 
hecho  relativamente  á  la  conveniencia  que  habría  en  que  se  citase  de  nuevo  a! 
sefíor  Ministro  de  Gobierno  para  que  vinitse  á  dar  las  esplicaciones  que  se  le  han 
pedido. 

Para  mi,  con  esas  esplicaciones  ó  sin  ellas,  no  habría  argumento  posible  para 
hacerme  variar  de  opinión. 

Pero  ya  sea  que  algunos  sefíores  Senadores  oyendo  al  Ministro  del  Poder  Eje- 
cutivo pudiesen  convencerse  de  que  es  de  todo  punto  necesario  que  se  levante  la 
interdicción  á  la  prensa,  es  por  esta  razón  seGur  Presidente,  que  no  insisto  en 
oponerme  á  la  moción  hecha  por  el  señor  Senador  por  el  Salto. 

Ks  cuanto  tengo  que  decir. 

El  reíior  Cflf/Y/v/a— -En  el  deseo  de  que  no  vuelva  á  repetirse  la  íncertidumbre 
en  que  nos  hemos  visto  en  este  caso,  creo  que  convendría  dejar  establecido  el 
modo  como  se  debe  hacer  la  citación. 

El  sefíor  Senador  por  Soriano  acatoa  de  manifestar  que,  presidiendo  ayer  la  Me- 
sa y  00  encontrando  en  el  Reglamento  la  forma  en  que  debiera  hacerse  la  citacioo 
la  mesa  se  limitó  á  hacer  la  trasmisión  de  la  orden  del  dia  como  de  costumbre, — 
significando  el  deseo  ó  algo  por  el  estilo,  una  especie  de  invitación. 
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Kepito  se&or  Presidente,  es  preciso  distinguir  .—No  es  una  invitación  la  que  se 
bace  al  Poder  Ejecutivo,  es  un  mandato  del  Senado. 

(Apoyados  ) 

IJna  cosa  completamente  distinta. 

A  una  invitación  ei  Ministro  como  cualquier  particular  se  cree  dispensado  de 
concurrir  á  ella  por  inconvenientes  que  pueda  tener,  porque  no  considera  ser 
obligatoria. 

Pero  un  mandato,  es  una  cosa  muy  distinta. 

Así  es,  que  lo  que  debe  hacerse  es  transcribir  al  Ministro  del  Poder  Ejecutivo 
la  resolución  del  Senado. 

(Apoyado). 

Esa  es  la  forma  en  que  se  ha  hecho  en  otro  tiempo  y  en  que  debe  hacerse 
siempre,  porque  de  otro  modo,  no  se  cita  al  Ministro,  se  le  dice,  sefior^  va- 
mos á  tener  sesión;  si  usted  gusta  venir.  • . 

No  señores:— El  Senado  ha  resuelto,  que  el  Poder  Ejecutivo  venga  é  su  seno 
á  dar  esplicaciones  y  esa  resolución  es  la  que  se  debe  enviar  al  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  Bauza— Es  lo  que  se  ha  hacho  y  pediria  á  la  mesa  que  se  sirviese  leer 
la  citación  de  ayer. 

(Se  leyó). 

— Desde  luego  señor  Presidente, sí  esta  citación  no  es  directa.  • . 

El  señor  Carama — No  es  directa  permítame  el  señor  Sonador;  es  cosa  muy 
distinta. 

(El  señor  dicla). 

aLa  Honorable  Cámara  de  Senadores,  ha  resuelto  en  sesión  de  esta  fecha,  que 
ael  señor  Ministro  de  Gobierno  concurra  á  la  sesión  de  mañana». 


El  señor  Bausa — Pero  no  es  de  Reglamento. 

El  señor  Caravia — El  Reglamento  no  prevé. 

Eso  es  de  forma  señor  Senador. 

El  Reglamento  lo  que  dice  es,  que  se  pase  la  orden  del  dia. 

Es  en  ese  sentido  que  debe  hacerse  la  citación  para  entonces  poder  decir,  que 
no  ha  venido  porque  no  ha  querido;  porque  ha  desobedecido  el  mandato  del  Se« 
nado. 

(Apoyado), 

Se  vola  si  se  ha  de  pasar  Ja  citación  en  la  forma  indicada  por  si  señor  Senador 
por  la  Florida  para  que  concurra  el  señor  Ministro  á  la  sesión  próxima  y  es 
afirmativa. 
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El  selíor  Bausa — He  visto  que  se  ha  votado  la  indicación,  pero  yo  me  pertrÁ* 
tiré  observar,  que  el  Lunes  es  12:  apenas  nos  quedan  dos  días  de  trabajos  ordina- 
rios y  bien  pudiera  apelarse  al  patriotismo  del  seüor  Ministro  para  que  esta  no 
che  tuviéramos  discusión  á  efecto  de  concluir  este  asunto, 

(Apoyado.) 

E'  señor  Caravi'a — Yo  apoyaré  también;  no  hay  inconveniente. 

El  -se'ior  Suva — ]\íe  parcctí  que  vamos  &  tocar  otro  inconvenieníe,  porque 
entiendo  quo  el  sollor  ^Ministro  esta  noche  viene  con  el  Proyecto  de  Or;in::aí  sobre 
impuestos  á  la  Cámaia  de  JlepresentaüteSj  y  aquello  tiene  una  importancia  de 
actualidad  del  momento. 

i\o  veo  inconveniente  ninguno  para  tratarlo  el  lunes.  Es  cuestión  de  horas. 

SI  no  podemosresolverlo  el  lunes,  tampoco  lo  podremos  resolver  hoy. 

£7  señor  Bauza — ÍTabilitemos  el  domingo. 

1:1  scrcr  y¿lcr — ^'o  cc>::t'!l)0  que  tie;:  neceí-r.rio  ganar  Lüí'íis  en  estíi  cucr-í::;.  — 
El  lunes  hay  tiempo  sobrado  para  tratarla. 

Yo  no  aceptóla  indicL^cion  de  habilitar  el  domingo  ni  esta  noche,  purqne  ?erá 
imposible. 

Creo  {[ue  el  seuor  Ministro  acatando  como  acatará  la  resolución  del  Senado? 
tendrá  que  postergarla,  porque  entiendo  que  esta  noche  se  presenta  á  la  Cámara 
de  Representantes. 

El  señor  ^awsá— Trabajaremos  el  domingo  seíior  Senador:  para  eso  se  nos 
paga. 

El  señor  Presiden (e—^o  se  ha  precisado  sí  ha  de  ser  esta  noche  ó  el  lunes. 

Fl  señor  Silva — Ilay  una  moción  á  votar  que  es  la  moción  del  señor  Senador 
por  la  Florida. 

El  señor  Caravia — La  moción  que  yo  hice  ó  mas  bien  dicho  la  indicación ,  es 
sobre  la  forma  en  que  debe  llamarse  al  Poder  Ejecutivo  y  he  dicho,  para  la  se- 
sion  luraediata  y  tanto  puede  servir  para  esta  noche,  como  para  mafíana  ó  para 
cJ  ¡ÚDes. 

íl  señor  Presidenle — Si  se  ha  de  reunir  esta  noche  el  Senado  para.    . . 

£^  señor  Caravia — ¿Para  esta  noche? 

^  íoaposible  que  el  señor  Ministro  pueda  concurrir  á  las  dos  Cámaras. 

-c/  seíior  Bauza — Será  maCana. 

^^  visto  que  nos  quedan  dos  dias  hábiles  de  sesiones  ordinarias. 

E^  seíior  Silva — Quedan  tres  dias. 

^' «e/íor  jBattsó— Tiene  que  ir  á  la  Cámara  de  Representantes  después  si  al' 
canza  sanción  aquí. 

Se  Vota  si  se  ha  de  habilitar  el  dia  domingo  y  resulta  negativa, 

^^^rándose  á  la  orden  del  dia  se  lee  lo  siguiente: 
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Mmisterío  de  Guerra  y  Marina. 


Montevideo,  Judío  21  de  1875. 


El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  remitir  á  V.  H.  el  espediente  original  ini- 
ciado por  don  Luis  Glosdosky,  subteniente  de  Marina,  solicitando  ser  reconocido 
en  tal  carácter,  con  el  informe  que  se  sirvió  pedir  V.  H. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  aíios. 


P.  VÁRELA. 
L.  Latorre. 


A  la  Honorable  Cámara  de  Senadores. 


LNFORME 


Comisión  de  Milicias. 


Honorable  Senado: 


En  i.^  de  Marzo  vuestra  Comisión  tuvo  el  honor  de  esponeros  q^ue  en  el  espe- 
diente de  don  Luis  Glosdosky,  encontraba  contradicciones  que  el  Poder  Ejecutivo, 
estaría  en  el  caso  de  aclarar  si  ellas  provenían  de  causas  agenas  á  vuestro  do- 
minio ó  solo  eran  la  consecuencia  de  un  precipitado  trámite. 
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La  Comisión  fundó  sus  observaciones  en  lo  siguiente: 


<.•  El  certificado  de  fojas  2  firmado  por  el  Poder  Ejecutivo,  agradece  los  ser- 
vicios prestados  en  la  Marina,  por  el  Sub-teniente  don  Luis  Glosdosky,  recono- 
ciendo que  como  tal  Sub- teniente  funcionó  en  uno  de  los  buques  de  nuestra  es- 
cuadrilla en  todo  el  tiempo  de  la  guerra. 

2.®  El  informe  del  Estado  Mayor  General  afirmando  que  el  peticionario  servia 
en  tal  clase  en  uno  de  nuestros  buques:  y  3.^  la  re¿ioIucion  del  mismo  Poder 
Ejecutivo  de  fojas  5  declarando  que  no  está  justificado  el  empleo  del  señor 
Glosdosky. 


Ahora  bien:  creyó  vuesta  Comisión  que  una  declaración  del  Gobierno  acerca  de 
este  asunto,  era  lo  que  correspondía,  pero  visto  que  no  hay  mas  antecedentes,  la 
Comisión,  tomando  en  cuenta  el  certificado  de  fojas  2.  la  declaración  del  Estado 
Mayor  Genere!  y  Jefes  de  la  Escuadra,  se  permite  aconsejaros  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Declárase  comprendido  en  la  Plana  del  Ejército  al  Subteniente  de  Marina  don 
Luis  Glosdosky. 


Montevideo,  Junio  6  de  i  87o. 


Pedro  E.  Bauza.— Camilo  Vila. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  sef.or  Bausa — Como  lo  dice  la  Comisión  en  su  informe,  seHor  Presidente, 
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este  asiento  ha  sido  estudiado  con  toda  detención,  y  en  el  espediente  que  lo  motiva 
se  encuentra  una  contradicción  de  parte  del  misrao  Poder  Ejecutivo. 

En  uno  de  los  certificados  reconoce  como  tal  Alférez  de  Harina  al  peticionarlo, 
mientras  que  á  la  siguiente  foja,  le  desconoce  el  derecho  al  (mpleo  militar  que  le 
había  acordado. 

La  Comisión  creyó  para  ilustrar  su  juicio  á  este  respecto,  que  debia  el  Poder 
Ejecutivo  enviar  una  información  y  demás  antecedentes  que  corresponden  á  este 
apunto. 

Viniendo  al  Senado  la  Comisión,  puede  esta  afirmarse  en  su  primera  opinión, 
reconociendo  que  había  habido  de  parle  del  Poder  Ejecutivo  un  error  tal  vez 
involuntario;  pero  que  no  dejaba  de  perjudicar  al  peticionario,  porque  á  la  vez 
que  le  reconocía  el  empleo  militar,  le  denegaba  ese  mismo  empleo  en  otra  reso- 
lución de  fecha  posterior. 

Otro  informe  habia  señor  Presldtnto,  que  afirma  á  la  Comisión  en  la  creencia 
do  que  el  sonor  Glosflosky  tieí.ep(^rfecto  derecho  en  su  reclamo  y  ha  limitado  su 
informe  á  pocas  líneas,  porque  entiende  que  este  asunto  es  de  sencilla  resolución 
y  basta  el  simple  st  ntido  común  para  ver  la  justicia  que  asiste  al  peticionario. 

Por  eso  es  que  la  Comisión  se  ha  permitido  aconsejar  al  Honorable  Senado  el 
Proyecto  en  discusión. 

Se  voia  en  general  y  es  aprobado. 

Es  ígucílmente  aprobado  en  parlicular  sin  hacerse  uso  de  la  palabra,  procla- 

?nándose  sancionado  en  primera  discusim. 

El  señor  Fi/a— Hago  moción  para  que  quede  sancionado  el  asunto  en  primera 
disciisio:j. 

(Apoj/ado.) 

Se  Vita  esta  moción  y  es  aprobada. 

Se  continua  con  este  otro  asunto: 


La  Camarade  Representantes  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  i.°  Apruébase  el  Código  Rural,  para  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay, y  será  puesto  en  ejecución  en  todo  el  Territorio  del  Estado  seis  meses  des- 
pués de  la  pronaulgacion  de  la  presente  Ley. 


—  159  — 

ArL  %^  El  Poder  Ejecutivo  dispondrá  la  impresión  iamediata  del  Código 
Rural,  eveomendandole  i  la  Jauta  Directiva  de  la  Asociación  Roral,  que  llamará 
i  propuestas,  abonándose  so  importe  por  la  Tesorería  General. 

Art  3.**  Terminada  la  impresión  el  Poder  Ejecutivo  bará  distribuir  el  nftmero 
conveniente  da  ejemplares  del  Código  Rural  entre  las  oficinas  y  funcionarios  pú- 
blicos del  Estado. 

Art.  4."  Se  revisarán  y  certificarán  por  la  Comisión  Codificadora  dos  ejempla- 
res impresos  del  Código  Rural,  que  serán  firmados  por  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica 7  el  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  Gobierno  y 
sellados  con  el  sello  de  la  República. 

Art  }."*  Uno  de  los  dos  ejemplares  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior  será 
depositado  y  custodiado  en  la  Secretaria  de  Gobierno  y  el  otro  ejemplar  lo  será 
igualmente  en  la  Biblioteca  Nacional*  Ambos  ejemplares  se  tendrán  como  autén- 
tíoos. 

Art  6.^  Las  adiciones  posteriores  del  Código  Rural  podrá  hacerlas  solamente 
la  Asociación  Rural  en  quien  se  reconoce  la  propiedad  de  la  obra. 

Art  7.^  Comuniqúese,  etc. 

Sala  de  Sesiones  en  Montevideo,  á  3  de  Julio  de  1873. 


Velazco. 

Estanialao  B.  Duran. 

Secretario. 


INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  de  Legislación  aun  á  riesgo  de  que  se  le  tache  de  precipita- 
ción en  este  Informe,  ha  creído  que  debía  en  beneficio  del  país  hacer  un  esfuerzo 
superior  á  sus  fuerzas — para  aconsejar  la  sanción  del  Proyecto  de  Código  Rural 
ya  terminado  y  remitido  por  la  Cámara  de  Representantes. 
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No  hay,  do  puede  haber  duda  ni  en  un  solo  habitante,  que  los  servicios  de  un 
Código  Rural,  en  donde  están  recapituladas  todas  las  leyes  que  deslindan  los  de- 
rechos y  deberes  de  los  propietarios  de  campaña  de  esta  parte  de  la  República  tan 
digna  de  mejor  suerte  y  tan  olvidada  hasta  el  presente,  ha  de  merecer  satisfacción 
grande  y  esperanzas  lisonjeras  desde  que  se  haga  al  pais  un  legado  tan  inipor- 
tante  dictando  las  recopilaciones  sistemadas  de  leyes  que  garanten  y  prometen 
fomentar  los  ramos  importantes  de  ganadería  y  agricultura,  fuentes  ioagotables 
de  riqueza  y  bien  estar. 

E!  Código  Rural  sometido  hoy  á  la  sanción  de  Vuestra  Honorabilidad  no  sola- 
mente ha  sido  trabajado  por  perscuos  de  notoria  competencia  sino  que  ha  pasado 
por  un  estudio  detallado,  y  ha  sido  aceptado  después  de  largas  discusiones  en  el 
seno  de  la  Sociedad  Rural. 

Sucede  que  en  esta  Sociedad  tuvo  su  origen  y  después,  de  confeccionado,  dis- 
cutido y  aprobado  se  mandó  imprimir  y  repartir  con  profusión  en  toda  la  Repú- 
blica y  en  el  extranjero  desde  hace  próximamente  un  año,  con  el  objeto  de  que 
se  hicieran  por  todos  y  cada  uno  las  observaciones  que  «e  creyesen  convenientes 

Asi  sucedió,  pues  rouchaa  personas  competentes  y  prácticas  ea  las  materias  que 
el  Código  abraza,  presentaron  sus  advertencias,  las  cuales  dieron  mérito  á  nue- 
vas reuniones  de  la  sociedad  Rural,  en  cuyo  seno  fueron  debatidas  aceptando 
unas  y  rechazándose  las  otras  hasta  que  el  Código  fué  ampliado  en  algunas  Sec- 
ciones y  modificado  en  muchos  de  sus  artículos. 

Estos  antecedentes  no  pueden  dejar  de  tenerse  en  cuenta  para  concluir  mani- 
festando que  si  bien  este  trabajo  no  es  ni  puede  ser  perfecto,  se  aproxima  á  lo  me- 
jor y  se  adapta  á  las  costumbres  y  á  las  conveniencias  de  nuestro  país. 

Las  opiniones  que  han  vertido  respecto  del  Código  Rural  Oriental  en  el  extran- 
jero los  señores  Velez  Sarfield,  ütívero,  Paz,  Soldán,  Crancibia  y  muchos  oíros 
no  pueden  ser  mas  favorables,  y  el  conocimiento  de  este  mismo  Código  ha  des- 
pertado en  algunas  Repúblicas  del  Pacifico,  especialmente  en  Chile  y  el  Perú  el 
deseo  de  emprender  obra  semejante,  según  datos  que  Vuestra  Comisión  ha  teni- 
do á  la  vi^ta. 

Sin  esquivar  las  demás  esplicaciones  que  sean  necesarias  y  que  dará  in-voce  la 

Comisión,  esta  cree  por  ahora  terminado  su  mandato. 
Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Julio  9  de  iS75. 


Cristóbal  A.  Saivafíach— Camilo  VHa, 
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El  señar  Carve  (don  Amaro)— iSe  vá  d  tratar  del  Código  Rural? 

No  se  puede  tratar  un  esunto  tan  importante  como  es  este  y  de  tanta  trascen- 

deocia. 

He  oido  la  opinión  de  muchas  personas,  de  tiombres  que  entienden  de  faenas  del 
campo  y  me  han  dicho  que  está  lleno  de  absurdos.  El  Proyecto  qUe  está  á  la 
consideración  del  Honorable  Secado,  es  larguísimo,  es  de  mucho  estudio. 

Nosotros  no  podemos  sancionar  una  Ley,  (porque  es  una  Ley,  la  que  se  vá  á 
establecer)  perjudicando  á  un  sinnúmero  de  personas. 

Por  consiguiente,  yo  no  me  encuentro  capaz  de  discutir  el  asunto  en  esta 
sesión. 

Si  el  Honorable  Senado  quiere  ocuparse  de  él  yo  me  encuentro  imposibilitado. 

Ei  señor  Presidente — Hago  presente  al  seSor  Senador  que  el  Honorable  Sena-  \ 
do  resolvió  ocuparse  de  él  y  que  es  un  asunto  que  desde  el  año  pasado  está 
repartido 

El  señor  Carve  (don  Aniaro) — Pero  es  un  asunto  no  como  los  generales. 

Se  trata  de  un  libro,  de  un  tomo  que  es  preciso  estudiar  y  consultar  con  las 
personas  que  puedan  ilustrarnos,  puesto  que  hay  una  porción  de  puntos  muy 
perjudiciales  á  los  habitantes  de  la  campaHa. 

Citaré  entre  otras  cosas,  los  caminos  vecinales. —No  pueden  dar  vuelta  ni  en- 
contrarse una  carreta  con  otra  en  un  camino  de  ocho  varas  porque  es  imposible 
pasar. 

Este  és  un  caso  práctico  que  está  en  el  Código  Rural. 

Por  consiguiente,  no  es  de  sancionarse  asi. 

Precisaríamos  muchos  dias  de  discusión  para  sancionarlo  como  es  debido,  por- 
que es  preciso  no  olvidar,  que  es  de  mucha  trascendencia  y  podemos  perjudicar 
muchos  intereses  sí  el  Honorable  Senado  quiere  ocuparse  yá. 

Por  mi  parte,  me  encuentro  inhabilitado: — es  como  si  no  asistiese  á  la  sesión 
porque  no  puedo  abrir  opinión  á  ese  respecto. 

Ll  señor  Vila — Cuando  la  Comisión  de  Legislación  se  ocupó  del  asunto  de 
que  se  trata  en  este  momento  no  dejó  de  comprenderse  su  importancia. 

Pero,  las  personas  que  se  han  ocupado  de  la  confección  del  Código  Rural,  son 
personas  de  competencia  muy  reconocida. 

Ha  pasado  por  distintos  informes;  han  sido  publicados  en  folletos  y  repartidos  á 
todo  el  mundo  con  profusión. 

Se  ha  ocupado  la  prensa  de  él,  ha  habido  modificaciones;  ha  habido  posteriores 
reuniones  como  lo  dice  la  Comisión  en  su  Informe  y  se  han  ocupado  de  esas  mo- 
dificaciones que  se  proponían  aceptando  unas  y  rechazando  otras. 

Por  consiguiente,  un  Proyecto  que  se  ha  estudiado  con  toda  detención;  que  se 
ha  hecho  conocer  del  público  hasta  donde  es  posible  con  mucha  antelación,  yo 
creo  que  el  señor  Senador  no  puede  decir  que  no  ha  sido  estudiado. 

El  señor  Senador  ha  podido  abrir  juicio. 

Tomo  XVHl  (> 
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El  9eñor  Corve  (dan  Amaro) — Empiezo  por  declarar,  que  á  mi  no  se  me  ha 
repartido;  que  yo  no  lo  tengo  en  mi  poder. 

El  señor  Vita — Se  ha  repartido. — Y  ya  digo,  que  un  asunto  que  ha  sido  estu- 
diado por  hombres  tan  competentes,  no  hay  razón  para  que  se  postergue. 

El  señor  Presidente — ^Vá  d  leerse  el  Informe. 

Se  leyó. 

Puesto  en  disctision  general. 

El  señor  Salvafíach — Sefior  Presidente:  No  dejo  de  comprender  que  la  obser- 
vación hecha  por  el  señor  Senador  por  el  Durazno,  merece  tomarse  en  conside- 
ración. 

Indudablemente,  un  trabajo  de  esta  naturaleza,  no  puede  dejar  de  tener  ó  me- 
recer un  estudio  detenido. 

Por  eso  respeto  la  observación  del  seSor  Senador  por  el  Durazno. 

Pero  preciso  es  tener  en  cuenta  la  observación  que  hace  la  Comisión  de  Legis- 
lación. 

No  es  un  asunto  nuevo,  ni  puede  serlo  para  el  Cuerpo  Legislativo. 

Este  asunto  se  lia  repartido  hace  próximamente  un  afio:  y  no  solamente  han 
tenido  conocimiento  de  él  los  se&ores  Senadores  y  Representantes,  siuó  todo  el 
país  y  hasta  en  el  mismo  extranjero,  en  donde  personas  competentes  se  han  preo- 
cupado del  Código  Rural,  como  debian  preocuparse,  puesto  que  en  él  se  tratan 
asuntos  de  tan  vital  interés. 

Se  hace  un  sistema  de  esas  Leyes,  ya  por  ser  ignoradas,  ó  por  no  existir  mu- 
chas de  ellas. 

Se  trata  de  la  ganadería,  de  la  agricultura,  respecto  de  las  cuales  no  se  ha  dic- 
tado Ley  alguna. 

S?  trata  del  sistema  del  riego,  se  trata  del  pastoreo  de  los  animales  y  en  fio, 
de  sostener  todas  esas  materias  que  hacen  diñcll  la  administración  de  campafia 
sino  imposible. 

Los  Jefes  Politices  y  la  misma  autoridad  judicial,  se  ven  cada  dia  entorpecidos 
en  su  marcha,  sin  saber  á  qué  atenerse,  sin  saber  qué  medidas  adoptar,  para  fd- 
cilitar  el  desarrollo  de  la  industria  y  de  la  ganadería. 

Si  este  Código  no  es  un  trabajo  perfecto,  cuando  menos  vá  á  ser  un  legado  pre- 
cioso como  lo  dice  la  Comisión. 

Actualmente  vá  á  tender  á  que  todo  el  mundo  se  preocupe  de  objetar  las  dificul- 
tades ó  las  conveniencias  que  eu  la  práctica  se  encuentren  coa  motivo  de  la  san- 
ción de  esa  Ley  general.  • 

Estas  consideraciones  y  también  como  lo  dice  la  Comisión  la  acojída  favorable 
que  en  el  estranjero  ha  recibido  este  Código,  ba  inducido  á  la  Comisión  de  Le- 
gislación á  pedir  que  se  sancione  antes  de  la  clausura  de  las  sesiones  porque  cree 
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que  DO  habrá  sido  estéril  este  periodo  LegistaiÜTo  si  poede  legar  al  País  ou  traba- 
jo taa  importadla 

Sefior  Presidente:  -do  es  de  descaidar  ni  de  tener  en  menos  la  consideración 
de  que  será  el  aegimdo  Código  eD  la  América  del  Sod,  que  ae  baya  dictado.— Es 
decir,  el  aagnado  ea  cnanto  al  tiempo,  y  tal  rez  el  prioiero  en  cnanto  á  importan- 
cia; por  que  al  de  i&  Hepvblica  Argevtina  miea  República  del  Snd  que  tiene  un 
Código  Biural:  eate  C6ikígi»)  en  .opinión  de  penonaa  competentes,  es  infinitamente 
superior. 

£o  la  misma  República  Argentina  cuando  se  sancionó  el  Código  foé  aai  some- 
tido al  Cuerpo  Legislativo  y  sancmiada  por  un  rolo  de  confianza  otorgado  á  la 
persona  competente  que  lo  habia  redactado  que  fué  el  doctor  don  Yalentin  Alsina. 

Después  de  sancionado  en  la  República  Argentina,  vinieron  las  observaciones 
al  Código  en  el  tqmo  que  está  publicado;  son  mucho  mas  esteasas  que  el  mismo 
Código: — y  si  no  se  han  tomado  en  cuenta,  creo  que  tienen  que  tomarse  para  mo- 
dificar aquel  mismo  Código. 

No  solamente  est&<  proeedkBiento  ae  ha  adoptado  en  el  Código  Rara!,  sino  que 
timbien  es  notorio  que  debemos  adoptarlo  en  el  Código  Civil  y  el  Código  de  Comer- 
cio de  nuestro  pais,  porque  de  otro  modo,  no  tendríamos  Código  jamás,  con  mu- 
cha propiedad  como  lo  hace  notar  la  Comisión  Rural. 

Decía  en  Francia  el  se&or  Toqueville,  que  esperarse  la  sanción  de  I05  có- 
digos articulo  por  articulo,  sus  biznietos  vendrían  á  ver  coronada  la  obra  del 
Código;  y  asi  sucedería  con  nosotros,  que  pasarían  los  años  enteros  sin  que  san- 
ciuoásemos  el  Código  Riiral. 

No  se  escapa  ala  Comisión  de  Legislación  y  menos  ai  JIonoraDle  Senado,  que 
ti  Código  tendrá  algunas  imperfecciones,  como  lo  ha  hecho  notar  el  señor  Sena- 
dor por  el  Durazno,  pero  es  preferible  que  se  sancione  con  esas  imperfecciones 
¿que  no  se  sancione  jamás  y  que  nos  veamos  privados  de  esta  obra,  obra  qne  ha 
sido  como  lo  dice  la  Comisión,  discutida  en  la  Asamblea  de  la  Asociación  Rural  en 
cuya  Asamblea,  se  han  encontrado  personas  competentes,  no  solamente  en  dere- 
cho, sino  en  materia  de  ganadería,  de  agricultura  y  personas  Interesadas  en 
que  se  fomente  la  riqueza  de  la  campaña,  poderosos  hacendados  que  natural- 
meníe  no  habían  de  dar  su  voto  en  favor  de  algo  que  los  perjudicase. 

No  se  ocultará  tampoco  al  Honorable  Senado  que  sí  la  Comisión  se  ha  resuelto 
á  despachar  este  asunto  en  tan  corto  tiempo,  es  porque  se  ha  visto  asediada  (si  me 
^  permitida  la  espresion)  porosas  mismas  personas,  por  esos  mismos  hacendados 
que  le  han  rogado  y  han  demostrado  hasta  la  evidencia,  la  necesidad  imperiosa 
desaficionar  el  Código  y  han  llevado  al  ánimo  de  la  Comisión,  el  convencimiento 
profundo  de  que  se  hará  un  beneficio  inmenso  al  Pris. 

Son  estas  las  consideraciones  que  han  movido  á  la  Comisión  para  aconsejar  al 
Senaáo  el  Proyecto  que  está  en  discusión. 
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Se  vota  en  general  y  resulta  afirmativa. 

Son  aprobados  stn  dtsctíaion  en  particular  loe  artículos  !.**,  2,*,  3.%  4.^  5.® 

Siendo  el  7.®  de  orden,  se  proclama  sancionado  en  1.*  discusión. 

El  señor  Lavifía — Es  imposible  que  el  Honorable  Senado  tenga  tiempo  de  oca- 
parse  en  2.^  discusión  sobre  este  asunto  y  los  demás  que  tiene  que  tratar  porque 
apenas  tenemos  tres  6  cuatro  dias  disponibles,  á  cuyo  efecto  hago  moción,  para 
que  quede  completamente  sancionado  el  Código  Rural  en  la  presente  sesión. 

{Apoyados,) 

Se  vota  sise  dá por  terminado,  y  es  afirmativa. 

Se  lee  lo  siguiente: 


La  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  sancionó  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Aaticulo  i."  Facúltase  al  Poder  Ejecutivo  para  que  mande  abonar  á  don  Gui- 
llermo Mahony,  por  mensualidades  de  200  pesos,  la  suma  de  $  3,700  que  se  le 
adeudan. 

Art.  2.^  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesione?,  en  Montevideo  á  7  de  Julio  de  1875. 


Velazco. 
Estanislao  B.  Duran, 

Secretario. 
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ConüsioQ  de  Hacienda. 


INFORME 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  de  Hacienda  encargada  de  dictaminar  sobre  el  Proyecto  de  Decre- 
to,-sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  con  fecha  7  de  Julio 
del  corriente  año,  mandando  abonar  la  suma  de  $  3,700  por  mensualidades  de 
S  200,  que  se  mandan  abonar  á  don  Guillermo  IMahony,  por  trabajos  profesiona- 
les en  los  Ejércitos  de  la  República  como  médico  cirujano  de  Ejército,  es  de  opi- 
nión que  V.  H.  preste  su  sanción  al  referido  Proyecto  sancionado  por  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes,  tal  cual  ha  sido  sancioaado  por  la  espresada  Honorable 
Cámara. 

Dios  guarde  á  Y.  H.  muchos  afios. 


Montevideo,  Julio  iO  de  1875. 


'Xavier  Laviña — Amaro  Carve, 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Laviña — El  asunto  que  está  á  la  consideración  del  Honorable  Senado 
acaba  de  seV  sancionado  recien  ayer,  por  la  Honorable  Cámara  de  Represen- 
tantes. 

Es  un  espediente  bastante  luminoso  el  que  acompaOa,  por  el  que  justifica  los 
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servicios  que  ba  prestado  en  diferentes  épocas  el  doctor  en  Medicina  y  Cirujia  á 
que  hace  referencia  la  resolución  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes;  j 
en  premio  de  esos  servicios  que  están  justificados,  es  que  se  le  acuerda  esa  soma 
de  3,000  pesos  y  pico  pagadera  en  mensualidades  dejá  200  peaoa. 

Es  cuanto  puedo  decir  al  Honorable  Senado  sobre  el  particular. 

Se  vota  en  general  y  resulta  afirmativa. 

Es  aprobado  en  particular,  sin  observación. 

Se  proclama  sancionado  en  primera  discusión. 

El  señor  Bauza— PsLVBí  hacer  moción  á  fin  de  que  se  dé  por  sancionado  este 

asunto  teniendo  en  cuenta  lá  uniformidad  de  la  resolución. 
(Apoyado). 

Se  vota,  y  es  aprobada. 
Se  lee  lo  siguiente: 


La  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  sanciond  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  i.^  Facultase  al  Poder  Ejecutivo  para  entregar  del  Tesoro  Nacional 
á  don  Juan  A.  Malaucaze,  á  contar  desde  d."  de  Enero  de  i876,  la  suma  de  3*000 
pesos  por  mensualidades  de  300  pesos,  al  solo  efecto  de  fundar  una  escuela  nor- 
mal superior,  primaria  y  preparatoria  de  Comercio,  Agricultura,  Artes  y  Oficios. 

Art,  2."  Mientras  el  señor  Malaucaze,  dirija  el  establecimiento  referido,  gozará 
de  un  sueldo  mensual  de  100  pesos,  que  se  imputará  al  Presupuesto  General  de 
Gastos. 

Art.  3.^  El  Gobierno  podrá  mandar  á  la  escuela  referida  para  ser  educados 
gratuitamente: 

Para  la  carrera  de  la  enseSanza,  dO  alumnos. 
Para  estudios  preparatorios,  5  alumnos. 
Para  estudios  profesionales,  5  alumnos. 


—  le?  — 

ArL  4.*  La  Jania  E.  Admiiiistratfvay  inspeccianará  el  cumplimiento  que  d^ 
«1  Profesor  MaTaucase  á  los  deberes  que  le  impone  esta  Ley. 
Art.  6«*  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  en  Montevideo,  á  30  de  Junio  de  187&. 


Eatanüiao  B.  Duran, 

Secretario. 


INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  ha  estudiado  con  la  preferencia  que  merece,  el  Proyecto  de 
Ley  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  facultando  al  Poder 
Ejecutivo  para  entregar  del  Tesoro  Nacional  á  don  Juan  A.  Malaucaze  desde  4 .° 
de  Enero  de  1876,  la  suma  de  tres  mil  pesos  por  mensualidades  de  trescientos  pe- 
^03,  al  solo  efecto  de  fundar  una  escuela  normal  superior  primaria  y  prepatoria 
de  comercio,  agricultura,  artes  y  oficios. 

El  vasto  y  útil  Proyecto  del  seSor  Malaucaze  ha  venido  á  estudio  de  esta  Co- 
misión después  de  haber  pasado  por  el  examen  del  Instituto  de  Instrucción  Pú- 
blica, del  Ministerio  Fiscal  representado  por  el  doctor  don  José  M.  Montero  y  de 
otras  personas  competentes  en  la  materia  como  lo  son  los  sefiores  doctor  don 
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Joaquin  Reqaena,  doctor  don  Manuel  Herrera  y  Obes,  doctor  don  Callos  de  Cas- 
tro, doctor  don  Plácido  Ellauri  y  otros  mas  que  seria  largo  enumerar. 

Tanto  el  Informe  de  las  reparticiones  publicas  como  todos  los  de  las  personas 
antes  referidas,  contienen  grandes  elogios  á  la  escuela  y  el  plan  vasto  y  sistema- 
po  de  estudios  que  se  propone  plantear  el  seQor  Malaucaze. 

Vuestra  Comisión,  Honorable  Cámara,  no  puede  cerrar  los  ojos  á  la  luz  de  la 
evidencia,  y  no  puede  tampoco  dejar  de  aplaudir  y  aceptar  la  noble  iniciativa  del 
se&or  Malaucaze  sobre  el  establecimiento  de  la  escuela  normal  superior  y  prepa- 
ratoria de  comercio,  agricultura,  artes  y  oficios. 

Un  establecimiento  de  educación  de  esas  condiciones  es  urgentemente  reclama- 
do en  nuestro  pais,  y  por  muchos  que  sean  los  sacrificios  que  se  bagan  para  plan 
toarlo  serian  relativamente  pocos  en  relaciou  á  los  incalculables  beneficios  que 
reportará  el  pais  con  la  educación  de  sus  habitantes. 

Por  otra  parte,  la  erogación  que  soporta  el  Tesoro  Público,  es  solo  de  tres  rail 
pesos  y  en  mensualidades  de  300  pesos  que  empezarán  á  pagarse  desde  iínero  del 
afio  futuro,  con  mas  cieu  pesos  mensuales  al  seQor  Malaucaze  mientras  regentee 
la  escuela. 

En  compensación,  el  Gobierno  mandará  á  la  escuela  para  ser  educados  gratui- 
tamente para  la  carrera  de  la  ensefianza,  diez  alumnos;  para  estudios  preparato- 
rios cinco,  y  para  estudios  profesionales  cinco,  que  la  Junta  E.  Administrativa 
autorizada  para  inspeccionar  la  fiel  ejecución  por  parte  del  seBor  Malaucaze  á  los 
deberes  que  se  le  imponen. 

Vuestra  Comisión,  cree  deber  aconsejaros  la  aprobación  del  Proyecto  sancio- 
nado por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  sin  alteración  alguna,  atenta 
también  la  proximidad  de  la  clausura  del  periodo  ordinario. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  ¿.Sos. 


Montevideo,  Julio  8  de  1875. 


Cristóbal  A.  Salvafíach— Camilo  Vila. 


Puesto  en  discusión  general. 


1 
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Ei  señor  Salvañach — Poco  tengo  que  agregar  sefior  Presideate  á  lo  que  esta- 
blece la  Comisión  en  su  informe. 

Desde  luego,  la  única  observación  que  pudiera  hacerse,  es  la  erogación  que 
demanda. 

Pero  seSor  Presidente,  se  hacen  tantas  erogaciones  en  otras  materias  que  no 
son  de  la  utilidad  de  la  presente,  en  que  se  trata  de  la  educación  pública  tan  des- 
cuidada  entre  nosotros  y  tan  importantell 

No  hay  establecimiento  en  el  Pais,  ninguna  escuela  como  la  que  se  pretende 
crear,  de  Artes  y  Oficios  con  un  plan  vastísimo  y  con  recomendación,  no  sola- 
mente de  la  persona  del  seQor  Malaucaze  que  es  el  que  vá  á  dirijir  la  escuela, 
sino  de  la  enseñanza  y  la  importancia  de  las  materias  á  que  se  refiere. 

La  Comisión  ha  tenido  buen  cuidado  de  enumerar  en  su  informe,  las  personas 
por  las  cuales  ha  pasado  este  asunto  á  examen  ;  y  si  no  fuera  por  no  molestar  la 
atención  del  Honorable  Senado  yo  pediría  la  lectura  de  todos  esos  informes. 

Ya  digo,  no  quiero  molestar  la  atención  del  donorable  Senado,  pero  todos  esos 
antecedentes  han  influido  poderosamente  para  llevar  al  ánimo  de  la  Comisión,  la 
conveniencia  de  una  institución  semejante. 

(Apoj/adoJ. 

Es  cuanto  tengo  que  decir. 

Se  vota  en  general ^  y  es  aprobado. 

Es  igualmente  aprobado  en  particular  sin  observación^  el  articulo  1.® 

iin  discusión  particular  el  artículo  2,^ 

El  sefior  Salvañach — Como  podria  objetarse  que  ya  se  recompensa  los  servi- 
cios del  sefíor  Malaucaze  con  3,000  $  y  que  ahora  se  aumentan  con  100  ^  men- 
suales, debo  hacer  una  observación  y  es,  que  los  3,000  $  no  es  como  remunera- 
ción al  señor  Malaucaze,  sino  para  ayudar  á  comprar  porción  de  útiles  y  de 
instrumentos  que  necesita  para  el  planteamiento  de  su  escuela. 

Es  únicamente  lo  que  tenia  que  decir. 

Se  vota  el  articulo  2.^  y  es  aprobado. 

Son  igualmente  aprobados  sin  discusión  los  artículos  3.®  y  4^ 

Siendo  el8P  de  orden»  se  proclama  sancionado  en  í/  discusión. 

El  señor  Silva — Hago  moción  para  que  sea  tenida  por  última  discusión. 

(Apoyado). 

Se  tota  esta  modon  y  es  aprobada. 

Se  lee  lo  siguiente: 


• 


I 


Comlsioii  da  Hacienda. 


Hoaorable  Cimara  de  Sanadores: 


h'A  Poder  Ejecutivo  de  la  Repüblica  se  presenta  ante  V.  H.  salicUnndo  auloriza- 
cieo  para  que  rijan  eo  el  aOo  de  187S,  laa  Ley ea  de  Papel  Sellado,  Palenles  y  Coo- 
tribucion  Directa,  por  cuanto  coDsídera  que  la  flonorable  Asamblea  Geoenlo» 
dispone  del  tiempo  necetarÍA  para  estudinr  debidamente  dichas  Leyes 

LaComÍBÍon  de,HacieDda  cree  justas  las  razones  que  mani&esta  el  Poder  ^e> 
cutivo  Y  ea  por  ello  que  somete  á  vuestra  deliberación  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  4.*  Las  Leyes  de  Papel  Sellado,  Patentes  y  Contribución  Directa,  re- 
girán el  alio  de  i876. 
Art.  2."  Comuniqúese,  etc. 


Dios  guarde  á  V.  H.  machos  atios. 


Montevideo,  Julio  9  de  4875. 


Xavier  Laviña — Amaro  Caree. 


í 
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En  diécunon  gmiM^ 

El  señor  Latnila— Sobre  el  asuato  que  esti  i  la  eo&sideraeion  dd  Honorable 
Senado  nada  hay  que  decir  sefiores  Senadores,  porque  es  de  una  prácttca  constan"» 
te,  hace  muchos  afios,  el  mandar  regir  estas  leyes  toda  vez  que  el  Cuerpo  Le- 
gislativo no  considera  necesario  hacer  en  alguna  de  ellas  6  «n  todaSf  algunas 
alteraciones  ya  sea  rebajando  ó  aumentando. 

Como  aquí  no  se  trata  de  hacer  ningún  aumento  á  pedido  del  Poder  Ejecutivo 
es  por  eso  que  se  cumple  con  el  mandato  de  la  Asamblea  General  ordenándole  al 
Poder  Ejecutivo  que  haga  regir  las  leyes  que  están  en  vigencia* 

Se  vota  en  general  y  es  aprobado. 
En  dtecusíon  partümlar  el  artículo  i.° 

El  señor  Camino — Me  parece  que  no  está  bastante  clara  la  redacción  del  ar- 
ticulo. 

Por  disposición  última,  se  suspendieron  los  efectos  de  estas  leyes  sancionadas 
el  aSo  anterior  para  el  corriente  aSo;  y  las  que  actualmente  rigen  son  las  que 
regian  el  afio  pasado. 

La  disposición  del  articulo  1.^  parece  que  no  esplica  bien  cual  de  esas  Le- 
yes han  de  regir. 

El  señor  Laviña-^Son  las  que  están  en  vigencia. 

El  señor  Camino — Las  que  están  en  vigencia,  son  las  que  se  sancionaron  para 
el  aSo  pasado,  uo  para  este. 

El  señor  Lavina — Son  las  del  atto  pasado  las  que  continúan  rigiendo. 

El  señor  Camino — Ah!  no  son  las  que  se  sancionaron  el  año  pasado? 

Yo  entendía,  que  el  Poder  Ejecutivo  pedia  en  su  mensaje,  que  se  autorizase  á 
regir  las  que  fueron  sancionadas  para  el  corriente  afío  y  que  se  suspendieron  por 
que  no  podían  llevarse  á  efecto  por  causas  que. , . . 

El  señor  Lavina — Así  está  esplicado. 

El  señor  Camino — La  redacción  del  artículo  no  lo  esplica  así. 
El  señor  Lamña — Hágame  el  gusto  de   leer,  sefíor  Secretario. 
Sin  embargo,  la  Comisión  no  se  opone  á  que  el  señor  Senador  haga  la  enmienda 
que  crea  necesaria. 

El  señor  Caravia — Yo  creo  que  es  innecesario.  La  observación  que  ha  hecho 
el  señor  Senador  por  Canelones  es  exacta. 

Pudiera  darse  lugar  á  que  se  entendiese  que  son  las  Leyes  hoy  vigentes  las  que 
se  mandan  regir  en  el  año  entrante;  y  no  es  esa  la  mente  del  Poder  Ejecutivo. 

Dice  en  su  nota,  que  habiendo  cesado  los  motivos  que  determinaron  la  suspen- 
sión de  las  Leyes  sancionadas  el  año  anterior,  pide  hoy  al  Cuerpo  Legislativo  que 
las  declarase  vigentes  para  el  afio  entrante. 

Por  consiguiente,  la  aclaración  que  se  pide  es  justa  y  debo  decir  alas  Leyes  de 
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papel  sellado,  patentes  y  Contribución  Directa,  sancionadas  para  el  presente  año, 
regirán  en  el  venidero,  regirán  en  el  entrante.» 

(Apoyado.) 

Se  vola  en  esta  forma  y  es  aprobado. 

Se  proclama  sancionado  en  primera  discusícn. 
I  El  señor  Carve  (don  Amaro) — Hago  mocic;i  señor  Presidente,  para  que  se  \\ 

\  por  sancionado  en  esta  sesión. 

[  (Apoyado.) 

\  Se  vola  y  es  aprobado. 

Se  léé  lo  que  sigue: 


Honorable  Asamblea  General: 


Carlos  Susviela  por  doña  Consolación  González  en  súplica  ante  Vuestra  Hono- 
rabilidad como  mejor  haya  lugar  me  presento  y  espongo:  que  siendo  notable- 
mente gravoso  á  mi  representada  acudir  á  los  Tribunales  para  hacer  valer  sus 
derechos,  no  solo  por  lo  costoso  en  relación  á  lo  que  se  reclama,  sino  por  el  tiem- 
po que  se  invierte,  y  habiendo  Vuestra  Honorabilidad  tomado  resolución  en  otros 
espedientes  en  los  que  ante;  se  ordenaba  lo  que  se  ordena  en  este. 

Vengo  ante  Vuestra  Honorabilidad  para  que  reconsiderando  la  resolución  de 
i  5  de  Julio  de  1874  provea  lo  que  crea  dejusticia.  Es  grada. 


Carlos  Susviela, 


INFORME 


Comisión  Militar. 


Honorable  Senado: 


La  Comisión  al  estudiar  el  espediente  de  la  señora  viuda  González  de  Olivera 


'-«,*ffc . 
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ha  fijado  sus  vistas  ea  el  punto  de  controversia  que  se  deduce  del   Informe  de  la 
Contaduría  y  vista  Fiscal  en  él  consignados. 

Éste  punto  no  es  otro  que  sise  debe  ó  no  cqnsíderarse  militar  de  la  República 
á  aquel  que  haya  sido  dado  de  baja  no  por  causas  prevenidas  en  las  Ordenanzas  y 
si  solo  á  consecuencia  de  medidas  poüticas. 

Cree  la  Comisión  que  cuando  á  la  baja  de  ese  militar  no  precede  forma  de  jui- 
cio que  traiga  con  la  sentencia  aparejada  la  baja,  el  militares  tal,  aunque  no 
perciba  sueldo;  y  esta  doctrina  la  encuentra  confirmada  en  autores  de  importan- 
cia  y  auxiliada  por  el  buen  criterio. 

Es  el  caso  que  si  el  mayor  Olivera  hubiese  sobrevivido  al  convenio  d»i  Abril, 
SQ  reincorporación  hubiera  sido  inmediata  en  las  listas  del  ejército,  desde  luego 
que  su  baja  no  reconocía  inhabilitación  por  delitos  ú  otros  que  califican  y  casti- 
gan las  Ordenanzas  con  la  previa  anulación  de  las  prerogalivas  militares. 

Y  tan  es  así,  tanto  se  confirma  el  parecer  de  la  Comisión,  en  el  hecho  que 
DOS  ocupa,  que  la  viuda,  residiendo  en  país  estranjero  obtuvo  las  pensiones  de 
ley  sin  embargo  de  que  su  esposo  seguía  dado  de  baja  al  tiempo  de  su  falleci- 
miento. 

Es  por  eso  que  la  Comisión  os  aconseja  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  1.®  Declárase  á  la  señora  doSa  Consolación  González  de  Olivera 
viuda  del  Sargento  Mayor  Don  Benjamín  Olivera,  con  derecho  á  la  liquidación 
que  solicita. 

Art.  2.^  Comuniqúese  etc. 


Montevideo,  8  de  Julio  de  1875. 


E.  Camino— Pedro  fi.  Bauza. 
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En  düauton  general. 

El  BéUjor  Salvañach — Sefior  Presidente;  yo  creo  que  este  asanto  merece  es- 
tudiarse porque  la  misma  Comisión  iudica  que  es  ponto  de  controversíA. 

Yo  no  estoy  habilitado  sefior  Presidente  d  opinar  deado  luego  eo  materia  qae 
no  he  estudiado. 

Asi  es,  que  hago  moción  para  que  se  suspenda  la  discusión  de  este  asunto  hssU 
la  otra  sesión. 

(Apoyado.) 

El  señor  Caravia — Pero  sería  preciso  que  se  repartiese  para  estudiarlo:  no 
hay  base  para  el  estudio. 

Se  wOa  ai  se  ha  de  repartir  y  es  afirmativa. 

Se  lee  lo  siguiente: 


Comisión  de  Milicias. 


Honorable  Senado: 


La  Comisión  de  Milicias,  adhirieado  al  pensar  de  algunos  señores  Senadores, 
soücíló  y  obtuvo  la  vuelta  de  este  asunto  á  su  examen,  dando  asi  muestras  de 
que,  si  bien  cree  opinar  en  conciencia  no  por  eso  se  muestra  rebelde  á  cualquie- 
ra indicación  que  tienda  á  ilustrarla  en  sus  trabajos. 

Un  nuevo  estudio  del  asunto,  solo  ha  servido  para  ratificar  su  primer  informe 
puesto,  que  no  encuentra  Ley  alguna  que  favorezca  la  pretensión  de  la  señora' 
de  Illa  como  viuda  de  Coronel. 

Puede  suceder  que  el  finado  Illa,  hubiese  alcanzado  en  el  Ejército  de  la  Repú- 
blica otros  empleos  militares  inferiores  al  de  Coronel,  que  su  viuda  gestiona,  y 
entonces  seria  el  caso  de  interrogar  al  Poder  f^jecutivo  para  ampararla  en  sus 
derechos  conforme  lo  prescriben  las  Leyes  vigentes. 

Esta  duda  asiste  á  la  Comisión,  porque  en  el  espediente  de  la  referencia  solo  se 
justifica  el  Coronelato  y  las  oficinas  de  trámite  limitan  á  este  tópico  sus  informa- 
ciones. 

Asi  es  que,  dada  la  razón  enumerada,  y  en  el  deseo  la  Comisión  de  no  irrogar 
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perjuicio  á  la  señora  viuda,  perjuicios  que  pudieran  ser  la  consecuencia  de  iiri;i 
imprevisión,  se  permite  aconsejaros  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Al  Poder  Ejecutivo  para  que  se  sirva  suministrar  datos  respecto  de  si  don  Ma 
ouel  Illa,  alcanzó  algún  empleo  militar  en  la  República. 


Montevideo,  Julio  9  de  i 875, 


Pedro  E.  Bauza — Estanislao  Caminí. 


En  discusión  general. 

El  señar  Bauza — En  efecto  señor  Presidente,  la  Comisión  Militar  estudió  de 
Duevo  este  asunto  creyendo  que  pudiera  modificar  su  opinión  emitida  en  el  pri- 
mer informe  y  do  ba  avanzado  macho  terreno  por  que  encuentra  que  no  está 
perfectamente  justificada  la  clase  militar  del  a^or  Illa  cuya  viudedad  reclama 
sa  esposa. 

Pero,  como  lo  dice  la  Comisión,  nunca  habría  el  derecho  de  tomar  una  resol  u- 
cioD  en  este  caso  que  pudiera  perjudicar  á  los  interesados  por  falta  de  antecedentes 
bastantes  para  ilustrar  el  punto. 

Nadie  mas  que  el  Poder  Ejecutivo  está  en  aptitud  de  poder  administrar  esos 
antecedentes:  y  entonces,  considerando  que  sa  Informacioa  podría  ilostrarla,  no  \ 

ba  tenido  inconveniente  en  aconsejar  el  Proyecto  que  está  á  la  consideración  del 
Senado. 

Cuando  vea  esos  informes,  entonces  la  Comisión  se  espedirá  con  mas  detalles 
y  podrá  infermar  como  corresponde. 

Se  vota  y  es  aprobado. 

El  séHwr  Presüenie— Creo  quq  no  necesita  mas  discusión. 
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El  señor  Caravia — Es  de  trámite. 

til  señor  Presidente — Queda  sancionado. 

Se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


La  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  ha  sancíon.idj  el  sigiiientü: 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  i  .**  Autorízase  á  la  Junta  Económico  Administrativa  del  Departamento 
de  Cerro-Largo,  para  enagenar  dos  leguas  cuadradas  de  tierras  públicas  de  Jas 
que  se  encuentren  en  el  mismo  Departamento,  con  sujeción  á  las  disposiciones 
vigentes. 

Art.  2.**  La  ventase  hará  por  licitación  pública  prefiriéndose  al  ocupante  del 
campo  en  caso  de  igualar  su  oferta  á  la  mas  alta  que  hubiera,  y  estableciéndose 
como  mínimum  el  precio  de  ocho  mil  pesos  por  legua  cuadrada;  y  las  propuestas 
se  elevarán  por  la  Junta  Económico-Administrativa  á  la  aprobación  del  Poder 
Ejecutivo,  para  procederse  á  la  mensura  y  escrituración. 

Art.  3.^  La  Junta  Económico-Administrativa  invertirá  el  producto  de  dichas 
tierras  en  la  construcción  de  un  Templo  en  la  Villa  de  Meló,  dando  cuenta  docu  • 
mentada  de  su  inversión  al  Poder  Ejecutivo. 

Art.  4.^  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  en  Montevideo,  á  6  de  Julio  de  1875. 


Velazco. 

Estanislao  B.  Duran. 

Secretarioi 
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INFORME 


Honorable  Senado: 


La  Comisión  de  Hacienda  se  ha  impuesto  detenidamente  del  Proyecto  de  Ley 
sancionado  pir  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  con  fecha  5  del  corriente 
por  el  fínese  autoriza  á  la  Junta  Económiro-Administrativa  dal  Departamento  de 
Cerro-Largo,  para  enagenar  dos  leguas  cuadradas  de  tierras  públicas,  destinacdo 
su  producto  á  la  construcción  de  un  Templo  en  la  Villa  de  Meló,  y  no  encontran- 
do nada  que  observar,  es  de  parecer  que  V,  H.  le  preste  su  sanción. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  afics. 


Montevideo,  Julio  9  de  4875, 


Xavier  Lavi'na — Amaro  Carve, 


En  disctmon  general. 


El  señor  Salvañach — Para  aplaudir  seSor  Presidente  y  dar  las  razones  porque 
doy  mi  voto. 

El  Cerro-Largo,  carece  absolutamente  de  templo  y  los  oficios  se  celebran  en 
QQ  rancho  '^que  está  próximo  á  caerse* 
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No  es  posible  supouer,  que  el  Honorable  Seiiaio  no  preste  su  asentimiento  .1 
UD  Proyecto  que  favorece  la  religión. 

Si  es  necesario  en  la  Capital,  mucho  mas  lo  es  en  campaíia. 

Por  estas  consideraciones,  yo  prestaré  mi  voto  haciendo  un  grande  servicio  al 
Departamento  del  Cerro  Largo. 

Se  vota  en  general  y  es  aprobado. 

Son  aprobados  en  particular  sin  discusión  ¡os  arliculos  i.%  2^  y  3.^ 

Siendo  el  4.^  de  orden,  se  proclama  sancionado  en  í.*  discusión. 

El  señor   Vila — Sancionado  unánimemente,  pido  que  se  suprima  la  segunda 
discusión. 

(Apoyado.) 

Se  vota  Sí  se  suprime  la  segunda  discusión  y  es  afirmativa. 

Se  con/inúa  con  este  otro  asunto: 

I 


La  Cámara  de  Representante?,  en  sesión  de  boy,  sancionó  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  único  — Devuélvase  el  espediente  á  la  interesada  para  que  ocurra  a! 
Poder  Ejecutivo  ¿  fín  de  que  restablezca  la  cédula  de  viudedad  que  le  correspon- 
de, á  los  términos  contenidos  en  la  que  le  fué  acordada  el  1 1  de  Febrerd  de  1852  ' 


Sala  de  Sesiones,  en  Montevineo  ád.^  de  Junio  de  1875. 


VSLAZCO. 

Secretaria^ 
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INFORME 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Senado: 


La  Comisión  que  suscribe  ha  tomado  en  consideración  el  Proyecto  de  Decreto 
sancionado  por  )a  Honorable  Cámara  de  Representantes  en  1.^  de  Junio  del  aSo 
corriente,  mandando  restablecer  la  cédula  de  viudedad  que  le  corresponde  á  la 
viuda  del  Coronel  don  Doroteo  Pérez,  señora  dofia  Belén  Mendoza  de  Pérez. 

La  Comisión  encuentra  justa  la  sanción  de  la  Cámara  remitente  y  de  acuerdo 
con  la  Ley  de  8  de  Marzo  de  4870. 

En  esa  virtud  os  recomienda  acordéis  vuestra  sanción  al  Proyecto  de  Decreto 
sancianado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

Sin  embargo,  en  la  discusión,  la  Comisión  informará  si  fuere  necesario  in-voce 
vSobre  esta  justísima  y  equitativa  resolución  legisiativa,  que  se  deriva  como  lo  ha 
manifestado  de  las  Leyes  relativas  á  la  justa  petición  que  ocasiona  este  dictamen. 


]\Iontev¡deb,  Julio  9  de  1875. 


Estanislao  Ca^nino — Manuel  A.  Silva. 


En  dtscuswn  general^  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra* 

Lo  es  igualmente  en  particular. 

Se  proclama  sancionado  en  1.^  discusión. 
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El  seíior  Stha — Para  hacer  moción  para  que  quede  terminado  en  esta  sesión. 

Es  con  arreglo  á  la  Ley  todo  lo  que  ha  hecho  la  Cámara. 

{Apoyado). 

Se  vota  esla  moción,  y  resulta  aprobada, 

— Voy  á  continuar,  señor  Presidente. 

El  señor  Presidente — Hay  otro  asunto. 

Se  lee  lo  sifjniente: 


Honorable  Cuerpo  Legislativo: 


Doua  Dolores  Casales,  hija  lejitima  y  única  del  finado  Sargento  Mny^r  de  Ca- 
ballería de  linea  don  Pelisberto  Casales,  ante  la  ilustrada  y  paternal  solicitud  de 
V.  H.  huniildementtj  espongo:  que  por  el  espediente  que  con  resp^^o  .joorapano  á 
V.  H.  se  impondrá  de  cuanto  he  gestionado  ante  el  Poder  Ejecutivo  para  obíener 
la  pensión  que  por  Ley  creo  me  corresponde;  asi  como  de  que,  todos  mis  esfuerzos 
han  sido  ir.fructuosos. 

También  acompafío  varios  docuraetitos  que  acreditan  antiquisimcs  servicios 
prestados  por  mi  seSor  Padre. 

Mt;  gtiardaré  bien  de  entrar  á  apreciar  las  razones  en  que  se  han  fundado  las 
negativas  que  he  recibido.  Vengo  á  suplicnr,  porque  creo  que  mis  derechos  han 
sido  desconocidos;  y  entonces,  solo  debo  presentar  á  V.  H.  las  razones  en  que  creo 
se  funda  mi  pretensión. 

No  hablaré  de  la  Ley  de  i4  de  Julio  de  i855  Citaré  en  mi  apoyo  la  vista  fiscal 
que  corre  á  fojas  23  vuelta  24,  25  y  vuelta  y  la  corriente  de  fojas  31  á  34  que 
dicen  mas  de  cuanto  yo  podría  decir. 

La  Ley  de  3  de  Mayo  de  1837  también  me  favorece;  esta  Ley  no  escluye  de  sus 
beneficios  á  las  viudas  é  hijos  de  los  inválidos  y  sí,  habla  en  general,  de  los  Jefes 
y  Oficiales  del  Ejército.  Para  que  no  me  favoreciese  esta  Ley,  sería  preciso  negar 
que  es  militar  un  Jefe  de  linea  porque  en  lucha  recibió  un  balazo  que  le  inutilizó 
para  el  servicio  activo  y  prohibir  á  los  inválidos  el  uso  del  uniforme  é  insignias 
de  8U  clase. 

Entre  tanto  V.  H.  no  desconocerá,  que  no  se  ven  presillas  mas  dignas  de  ir  en 
los  hombros,  que  las  que  con  justísimo  orgullo  sostiene  un  cojo  6  un  manco,  á 
quien  una  bala  le  llevó  el  miembro  que  le  falta. 

No  debo  hablar  mas;  V*  H.  sabrá  apreciar  con  su  ilustrado  criterio  el  buen 


—  48i  — 

/ 

derecho  de  que  me  creo  asistida;  solo  si  suplicaré  á  V,  H.  se  sirva  declarar  que 
he  debido  gozar  la  pensión  que  reclamo,  sino  conforme  á  la  Ley   de  i4  de  Julio 
de  1835,  con  arreglo  á  la  de  3  de  Mayo  do  1837. 
Será  justicia  que  recibiré  como  graci'í. 


Por  doBa  Dolores  Casales^- 


Juan  Aubríot,  Apoderado. 


Al  Honorable  Cuerpo  Legislativo. 


LNFORME 


ConiisioQ  dtí  Milicias. 


Honorable  Senado: 


El  asunto  que  dá  mérito  á  este  Informe,  encarna  un  punto  controvertible  de 
la  Ley. 

Eq  efecto,  la  de  14  de  Julio  de  1855  en  su  articulo  4.^  dispone  que  se  deduzca 
elSpg  de  los  sueldos  de  los  inválidos,  destinado  á  acumular  un  montepío  que 
responda  mas  tarde  á  las  pensiones  de  lus  viudas  é  hijos  de  los  mismos  inválidos. 

Don  Felisberto  Casales  falleció  en  Mayo  de  1 853,  dos  años  antes  de  promulgarse 
la  Ley  referida. 

Ahora  bien,  la  Comisión  cree  que  tanto  para  este  caso  como  para  los  demás  ana- 
logos  debiera  aclararse  el  espíritu  de  la  Ley  en  cuestión  á  fin  de  no  perjudicar  ni 
los  intereses  del  Estado,  ni  los  particulares  con  resolaciones  ajustadas  á  distintos 
criterios. 


—  485  — 
Tode  esto,  pues,  impiüsa  á  Vuestra  ComidoQ  á  aconsejaros  el  signieote: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Ocurra  la  interesada  al  Poder  Ejecutivo  para  que  este  á  su  vez  solicite  de  la 
Asamblea  General  una  interpretación  de  la  Ley  de  i4  de  Julio  de  1856. 


Montevideo,  Julio  8  de  d875. 


Pedro  E.  Bauzú-^E,  Camino. 


En  discusión  general. 

El  señor  Batczá — Señor  Presidente. — La  Ley  de  14  de  Julio  del  3o  prescribe 
en  su  artículo  4.^  que  se  deduzca  el  S  %  de  los  sueldos  délos  inválidos,  para 
formar  un  fondo  que  venga  á  servir  las  pensiones  que  correspondan"  después  á 
sus  viudas. 

El  interesado  ó  ia  interesada  es  hija  de  un  inválido  que  murió  antes  de  promul- 
garse esa  Ley,  y  el  punto, — por  eso  ha  dicho  la  Comisión  que  se  presta  á  muchas 
dudas,  tanto  que  en  el  espediente  de  su  referencia  las  mismas  opiniones  fiscales 
y  de  la  contaduría  son  contrarias,  opinando  la  contaduría  primero,  que  todos  los 
Gobiernos  han  entendido  en  esta  Ley  desfavorablemente  la  pretensión  de  la  se- 
ñora viuda  de  Casales,  mientras  que  uno  de  los  señores  Fiscales,  cree  que  á  la 
peticionaría  le  asiste  perfecto  derecho. 

La  Comisión  no  habria  podido  resolver  de  suyo  este  punto  sin  que  venga  una 
Ley  interpretativa  de  la  del  14  de  Julio  y  entonces  ha  creído,  que  es  el  momento 
de  pedir  al  Poder  Ejecutivo  que  á  su  vez  pida  á  la  Asamblea  General  la  interpre- 
tación de  la  Ley  para  que  nos  sirva  de  norma  de  conducta  en  casos  análogos. 

Simplemente  en  estos  fundamentos  se  basa  el  informe  de  la  Comisión  Mi- 
litar. 

El  señor  Caravia — Del  mismo  informe  de  la  Comisión  Militar  se  desprende 
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sefior  PrefiideDte,  que  este  asuoto  no  se  presta  á  una  resolución  sin  el  estudio 
necesario. 

Yo  creo  pues,  que  debe  procederse  como  en  el  anterior  repartiéndose  para  que 
pueda  estudiarse  y  entonces  motivar  la  opinioii  del  Senado. 

(Apoyado). 

Por  lo  demás,  yo  desde  luego  no  estaré  conforme  con  la  parte  de  la  resolución 
aconsejada,  que  se  refiere  d  que  vaya  al  Poder  Ejecutivo  para  que  pida  la  in- 
terpretación. 

Eí  interpretar  las  Leyes,  es  peculiar  atribución  del  Cuerpo  Legislativo. — No 
necesita  que  el  Poder  Ejecutivo  se  lo  pida  para  que  pueda  hacerlo: — y  este  seria 
el  caso  precisamente,  si  existen  esas  dudas  que  acabado  manifestar  el  seSor  Se- 
nador por  Soríano,  este  seria  el  caso  de  que  el  Senado  interpretando  la  Ley 
resolviera, 

Pero  para  todo  eso,  es  necesario  que  se  reparta  para  que  pueda  estudiarse. 
Hago  moción  en  ese  sentido. 

(Apoyado). 

Se  vota  es/a  moción  y  es  aprobada. 

Se  mandó  repartir. 

El  señor  Presiden/e^-Si  el  Honorable  Senado  quiere  ocuparse  sobre  el  Pre- 
supuesto, leyendo  el  informe  de  la  Comisión. 

Bt  señor  Caravia — Es  asunto  un  poco  serio  que  exigiría  mas  tiempo  y  es  hora 
muy  avanzada. 

De  consiguiente,  creo  que  podría  dejarse  para  mañana. 

El  señor  Silva — Es  para  un  asunto  breve. 

Conocedor  seHor  Presidente,  del  infortunio  en  que  ba  caído  la  familia  de  on 
hombre  que  ha  prestado  inmensos  servicios  al  pais  por  muy  prolongados  aOos  (y 
me  refiero  al  sefior  don  Martiniano  Mouliá)  que  murió  siendo  jubilado,  ^ero  con 
una  jubilación  insignificante  de  80  pesos. 

Su  familia  ea  numerosa.  La  mayor  parte  de  esa  familia  ba  quedado  en  el  iu- 
íortunio  y  en  el  mayor  desamparo;  y  creo  que  es  un  acto  de  verdadera  justicia 
nacional  aceptar  )a  moción  que  voy  á  presentar  proponiendo  al  Honorable  Se- 
nado el  siguiente  Proyecto  de  Decreto,  para  que  si  se  digna  sancionarlo,  pasase  á 
ser  ona  Ley  de  la  República  que  en  mi  concepto  es  justa  y  pedirla  al  sd&or  Oicíai 
de  Sala  lo  trasmitiera  al  sefior  Secretarlo* 

Se  lee  lo  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  1."  Concédese  á  la  señora  víudn  de  don  Mortiniar-o  Moulid  el  j 
del  sueldo  que  disfrutaba  su  finado  esposo  como  jubilado  (te  la  Nación. 
Art,  2."  Comuniqúese,  ele. 


Montevideo,  Julio  10  de  iíi 


— Voy  á  proseguir. 

Tratándose  del  seOor  Monlid  cuyos  servicios  son  bien  notorios  y  creo  escusado 
entrar  en  demostraciones  para  propender  y  llevar  al  ániroo  del  Senado  lo  que 
icnportaria  este  Proyecto  de  Decreto. 

Es  notorio  que  la  familia  del  señor  Moulid,  como  dije  anteriormente,  queda  en 
el  mayor  desamparo. 

La  jubilación  que  le  correspondía  i  ese  buen  servidor  de  la  Nación,  era  in- 
slgniricante. — Jubilado  como  escribano  que  fué  por  dilatado  tiempo  del  Supenor 
Tribunal  do  Justicia,  seQalando  esa  cantidad  á  la  que  disfrutaba  el  seQor  Mouliá, 
si  bien  no  alcanzará  para  llenar  las  necesidades  de  esa  numerosa  familia,  á  lo  me- 
nos Ilevareinos  un  tanto  de  lenitivo  y  de  amparo  á  esa  familia  que  se  encuentra 
en  la  mayor  miseria. 

He  dicho. — Por  si  fuera  aceptada  la  moción  que  acabo  de  proponer. . . . 

El  señor  Presidente — No  ha  sido  apoyada. 

El  señor  Camino— ^o  ha  sido  apoyada. 

El  eeñür  Presidente — Pasará  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  .s/7/ia— Voy  á  agregar  algo,  seBor  Presidente. 

He  visto  que  no  he  hecho  con  bastautq  claridad  la  moción. 

Agrego  a  la  moción  que  he  hecho,  que  sea  tratado  en  la  presente  sesión  y  sobre 
tablas  ese  asunto,— O  se  acepta  6  no  se  acepta. 
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El  señor  Salvañach — Señor  Presidente;  la  primera  moción  la  silencié,  porque 
deseaba  estudiar  el  punto. — Pero  la  segunda  moción  uo  la  acepto. 

Es  preciso  estudiar  estas  pensiones,  estas  gracias  especiales,  porque  es  uua 
gracia  especial  lo  que  solicita  el  seííor  Senador. 

(Apoyado), 

He  dicho  mas  de  una  vez,  que  no  estaraos  en  condición  de  poder  hacer  esas 
gracias  especiales:  aunque  el  corazón  de  cada  uno  de  nosotros  se  interese  por  el  * 
infortunio,  no  podemos  hacer  eso  sobre  tablas. 

(Apoyado) 

Asi  es  que  me  veo  en  el  ceso  de  oponerme  apesar  de  que  he  conocido  con  mo- 
tivo de  mi  profesión  de  abogado,  al  seUor  Mouliá  y  he  tenido  muchas  ocasiones  de 
tratar  con  él  asuntos  profesionales  y  sentirla  mucho  tener  que  negarle  mi  voto: — 
pero  en  cumplimiento  de  mi  deber  no  tendré  mas  que  hacerlo. 

/:"/  señor  Silva — El  deber  imperioso  seííor  Presidente  en  que  estamos  de  ser 
parcas  en  asuntos  por  gracias  especiales,  sobre  todo  cuando  ellos  importan  eroga- 
ciooes  para  el  Estado,  me  hace  mucha  fuerza. 

Pero  la  situación  especialísima,  los  servicios  prolongados  y  especialisimos 
también  del  seOor  Mouliá,  creo  que  en  esta  ocasión  pueden  escusar  una  infrac- 
ción á  esta  regla  de  conducta  que  se  ha  trazado  el  Cuerpo  Legislativo. 

No  entré  en  demostraciones  que  pudieran  coadyuvar  á  ser  aceptada  desde  lue- 
go esta  iudicacion  mia^  por  que  supongo  que  todos  los  señores  Senadores  están 
bien  penetrados  de  la  justicia  en  este  Proyecto  de  Decreto: — y  como  estoy  pen- 
sando, que  el  Honorable  Senado  conoce  perfectamente  bien  hasta  donde  es  nece- 
sario hacer  este  acto  de  justicia  (que  bien  puede  decirse  así)  creo  innecesario 
entrar  en  mas  demostraciones,  por  que  mi  mente  ha  sido  que  fuera  sancionado 
en  esta  sesión. 

No  puedo  menos  que  mantener  mi  moción  por  si  le  cupiese  el  honor  de  ser 
aceptada. 

El  señor  Presidenle — Pasará  á  la  Comisión  de  Hacienda. 
El  señor  Silva— He  hecho  moción  y  ha  sido  aceptada.  Pedirla  á   la  mesa  que 
la  pusiese  á  votación. 
El  sefwr  Presidente — Pasa  á  la  Comisión  de  Hacienda. 
El  seítor  Silva — Muy  bien  sefíor  jt^residente. 

El  señor  Presidente-— Queán  convocado  el  Senado  para  el  limes  para  oir  las 
^aplicaciones  del  señor  Ministro,  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados,  y  continuar 

el  despacho  de  los  que  se  han  puesto  á  consideración  de  la  Cámara. 
Se  levanta  la  sesión. 
Se  levantó  á  las  4  y  55. 

Federico  A.  y  Lar  a. 

Taquígrafo  1.* 
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JReunioii  del  12  de  «Tulio 


Preside  el  señor  Oarve  [don  Pedro} 


Reunidos  en  el  saloa  de  las  sesiones  é  Jas  los  se&ores  Senadores  Baozá» 
Salvafiacby  Caravia,  VUa  y  Camino. 

El  aeñor  Préndente — Sefiores  Senadores: — No  habiendo  número  para  formar 
Cámara  y  habiendo  prometido  el  sefior  Ministro  de  Gobierno  concurrir  á  la  sesión 
de  mafiana  á  contestar  á  la  interpelación  del  señor  Senador  por  Cerro -Largo,  vá 
á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  instruye  de  lo  eiguienie: 

La  Cámara  de  Representantes  comunica  que  ha  sancionado  el  Decreto  referen- 
te á  don  Félix  Batallan. 

Archívese. 

La  misma  remite  un  Proyecto  de  Ley,  derogando  la  de  19  de  Mayo  de  1874 
llamada  de  defensa  libre. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  dicha  Cámara,  pasa  un  Decreto  que  acuerda  á  la  sefiora  viuda  del  Capitán 
Navarro,  la  cantidad  de  treinta  pesos  mensuales  durante' su  vida. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

La  antedicha  Cámara  remite  un  Proyecto  de  Ley,  por  ei  cual  se  autoriza  al  Po- 
der Ejecutivo  para  que  acepte  la  propuesta  que  para  la  construcción  de  cuatro 
Faros  le  hacen  los  sefiores  Costa  y  Ca. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 
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La  prenotada  Cámara  contesta  á  la  nota  que  se  le  pasa  en  la  cual  sa  acdicit^Mia 
los  antecedentes  referentes  á  don  Mauricio  AlTarea. 

A  la  Comisión  de  Milicias» 

Don  Carlos  Susviela,  apoderado  del  Coronel  doa  Lesmes  Bastarrica,  pide  al  Se- 
nado que  su  representado  sea  reconocido  como  Cc^onel  Mayor  con  la  antigüedad 
que  le  dan  sus  despachos. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

El  señor  Prerídenie—No  habiendo  mas  asuntos.  •  •  • 

El  señar  Bauza — Pediriria  la  lectura  de  un  pequefio  Proyecto  que  he  tenida 
el  boDor  de  presentar  á  la  Mesa. 

Se  lee  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  i.^  Acuérdase  al  estudiante  de  pintura,  ciudadano  don  Julio  Freiré 
una  pensión  mensual  de  ochenta  pesos,  por  el  término  de  cinco  affos  para  que 
concluya  sus  estudios  artísticos  en  Florencia. 

Art.  2.**  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Julio  12  de  1875. 


Pedro  E,  Bauza, 


El  señor  Bauza — Estando  á  punto  de  cerrarse  las  sesiones  ordinarias  de  la 
Honorable  Asamblea,  y  considerando  que  en  el  aüo  Legislativo,  la  Honorable 
Asamblea  ha  sido  bastante  parca  en  acordar  gracias  especiales  y  otra  clase  de  re- 
muneraciones á  título  de  gracia  especial,  he  creido  que  era  el  momento  llegado 
de  poder  solicitar  del  Honorable  Senado  la  sanción  de  este  Proyecto. — Porque  si 
bien  es  cierto  que  muchas  veces  los  estudiantes  en  Europa  no  han  dado  los  resul- 
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tados  que  se  prometía  la  Nación,  es  verdad   también,  que  en  deterroioados  casos 

esas  personas  han  respondido  satisfactoriamente. .  •  • 

Conslándome  señor  Presidente,  que  el  jóveu  don  Julio  Freiré  es  un  estudiante 
contraído  é  Inteligente  y  promete  ser  una  g'oria  para  el  País,  no  he  trepidado  en 
solicitar  de  la  Ilouorable  Asamblea  la  pensión  que  solicito. 

En  esa  virtud  pues,  he  presentado  al  Proyecto  prometiendo  abundar  en  otra 
razones  cuando  llegue  el  momento  de  la  discusión. 

£1  señor  Presidente — Pasará  á  la  Coinlsiou  de  Legislncion. 

El  señor  Caravta — Nada  mas  que  [)  wn  observar  lo  sensible,  que  no  haya  po- 
dido haber  sesión  habiendo  concuiiido  lI  IletU'esculante  del  Poder  Ejecutivo— y 
recomendar  á  la  mesa,  que  para  la  sisiuu  de  aiauaur},  se  sirva  al  hacer  la  citación 
recomendar  con  especialidad  á  esos  señores  Senadores  que  no  han  asistido. 

(Apoyado,) 

i  A  señor  Presidente — Así  se  hará. 

Se  levanta  la  sesión. 

Sun  las  o  ij  ÍO  minutos. 


leierico  Acosta  y  Lara^ 
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32/  Sesión  ordinaria  del   13  de  JtiLio 


Preside  el  señor  Carve  [don  Pedro] 


Se  p'  oclamó  abi  m  1 1  la  sesión  á  las  5  y  5  míniífof?  con  presencia  de  los  seño 
res  Laviíía,  Bauza,  Vila,  Salvauach,  Caravia,  Carve  (don  Amaro)  Silva  y  Camino, 

Al  empezar  la  lectura  del  acta. 

El  señor  Bauza — Haría  moción  para  que  se  autorizase  á  la  mesa  para  suscri- 
bir el  acta. 

( Ifot/ado). 

Se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  comunica  que  se  lia  visto  en  el  caso  de  mandar  levantar  una 
sumaria  indagatoria  al  Coronel  don  Gregorio  Conde,  por  cuanto  afirman  varios 
jefes  de  la  Independencia  que  no  es  cierto  que  dicho  señor  haya  militado  en  los 
Ejércitos  de  esa  época  y  al  efecto  acompaña  los  antecedentes. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

La  Cámara  de  Representantes  avisa  que  ha  desechado  el  Decreto  concerniente 
á  doña  Carolina  Lozano. 

Archívese. 

La  misma  Cámara  remite  un  Proyecto  de  Ley,  que  aprueba  el  informe  de  la 
Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo  correspondiente  á  4873. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  Comisión  de  Hacienda  informa  en  la  propuesta  sobre  faros  que  hacen  los  se- 
liores  Costa  y  C* 

Repártase. 


—  I«0- 

Ls  misma  presenta  su  dictámea  eo  el  asunto  del  seDor  Tusbod. 

Repártase. 

La  dicha  Cámara  informa  ea  el  Proyecta  del  seSor  Senador  por  Soriano  acor  • 
dando  una  pensión  á  don  Julio  Freiré. 

Repártase, 

La  de  Milicias  ea  espide  en  el  asunta  de  la  aeCora  viuda  del  Capitán  Navarra. 

Repártase. 

La  misma  dictamina  eu  la  solicitud  del  Coronel  don  Lemes  Bustarrica. 

Repártase. 

Ei  señor  Preatdente—Uabieaio  manifeatado  el  seOor  Mioiatro  serle  imposi- 
ble concurrir  á  la  sesión  de  hoy  &  responder  á  la  interpelación  hecba  por  el  sefior 
Senador  por  Cerro-Largo,  va  á  entrarse  á  la  6rden  del  dia. 

El  aeñor  Salvañach — SeQor  Presidente;  es  cierto  que  el  señor  Ministro  de 
Gobierno  acaba  de  comunicar  al  Honorable  Senado  la  imposibilidad  en  que  está 
de  poder  concurrir  á  la  smíod  preaente,  porqae  araatos  de  interés  público  se  lo 
.  privan  absolutamente. 

En  efecto,  seQor  Presidente,  según  los  datos  que  se  nos  han  suministrado  por 
ese  iotermedio  y  otros  que  hemos  oído  también,  parece  que  ha  tenido  lugar  una 
sublevación  en  uno  de  los  Departamentos  de  la  República,  y  consiguientemente 
ese  hecho  puede  disculpar  y  disculpa  al  seSor  Ministro  de  no  coucurñr  á  esta 
sesión. 

Por  eso  es  que  no  levanto  mi  voz,  seSor  Presidente,  para  pedir  que  se  trate 
concurra  ó  no  concurra  el  seCor  Ministro,  parque  si  en  efecto,  el  hecho  es  cierto, 
la  no  presencia  del  seQor  Ministro  en  esta  sesión  se  esptlca  perfectamente. 

Yo  no  quiero  de  ninguna  manera  tratar  esta  cuestión  con  un  interés  preme- 
ditado. 

Al  formular  mi  moción  me  ha  guiado,  seOor  Presidente,  el  deseo  de  que  im- 
pere la  Constitución  de  la  Uepública  en  nuestro  pais:  y  si  maüana  puede  coo- 
currir el  seííor  ;MÍD{stro,  tanto  mejor,  porque  se  hace  de  todo  punto  neceíario, 
que  el  Podor  Ejerutivo  declare — cuando  menos,  cuates  son  los  motivos  que  tie- 
ne para  continuar  la  interdicción  4  la  libertad  de  la  prensa,  para  qt:e  el  Senado 
esté  en  la  posibilidad  de  resolver  lo  que  mejor  cuadre  á  los  intereses  bien  enten- 
didos del  pais,  que  en  mi  opinión  no  puede  ser  otro,  que  el  de  permitir  la  liber- 
tad de  la  prensa. 

Ilerlii!  esta  salvedad,  para  que  con  mi  silencio,  no  creyesen  que  me  bastaba 
úiiicaiiiijiiíc  el  recado  del  seCor  Miuistro,  de  do  padei  asistir,  nó;  á  ese  recado 
han  venido  las  esplícaciones  del  caso. 

Esas  esplicaciones  las  acepto,  seSor  Presidente,  pero  bago  moción,  para  qui 
maHans  en  la  orden  del  día  se  trate  del  asunto,  sea  con  la  concurrencia  A  sil 
la  concurrencia  del  seQor  Ministro  del  ramo,  porque  no  podemos  absolotameolt 
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postergar  este  asunto  hasta  el  próximo  periodo. — Es  menester  que  se  t'^ate  en 
éste. 

(Apoyado).  ^ 

Es  para  eso  que  hahia  tomado  la  palabra. 

Se  vota  si  el  Honorable  Senado  se  ha  de  ocupar  mañana  de  la  moción  del 
Hñor  Senador  por  CerrO'Largo  sobre  la  libertad  de  imprenta,  concurra  6  no 
concurra  el  señor  Ministro  y  es  afirmativa. 

El  señor  Presidente — Vá  á  darse  cuenta  de  otro  asunto  que  ha  despachado  la 
Comisión  Militar. 

Entrándose  6  la  orden  del  dia,  se  dd  lectura  de  lo  que  sigue: 


La  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  boy  ha  sancionado  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  i.®  Declárase  vigente  para  el  corriente  afio,  el  Presupuesto  que  ri- 
gi6  en  elafio  anterior,  respecto  de  la  Junta  de  Crédito  Público  y  de  la  Adminis- 
tración General  de  Sellos  y  Patentes/ con  sujeción  á  la  rebaja  establecida  por  la 
Liey  de  23  de  Junio  del  corriente  afio. 

Art.  S.°  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  en  Montevideo,  á  7  de  Julio  de  4875. 


Velazco. 

Estanislao  B.  Duran, 

Secretario. 
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INFORME 


Comisión  Especial. 


Honorable  Senado: 


Las  Comisiones  de  Hacienda  y  Legislación  se  han  reunido  especialmente  para 
determinar  acerca  del  Proyecto  de  Decreto  sancionado  y  remitido  por  la  Hono- 
rable Cámara  de  Representantes,  por  el  cual  se  declara  vigente  para  el  presente 
ano,  el  presupuesto  que  rigió  el  año  anterior  respecto  de  la  Junta  de  Crédito 
Público  y  de  la  Administración  General  de  Sellos  y  Patentes,  con  sujeción  á  la 
rebaja  establecida  por  la  Ley  de  20  de  Junio  del  presente  año. 

Atenta  la  proximidad  de  la  clausura  del  periodo  ordinario  y. por  no  dvjar  ec  el 
aire  asunto  tan  necesario,  la  Comisión  os  aconseja  prestéis  vuestra  sanción  al 
referido  proyecto  de  Decreto. 

Dios  guarde  á  V  H.  muchos  aSos. 


Montevideo,  Julio  9  de  1873. 


Cristóbal  Salvañach — Amaro  Carve— Xa- 
vier Lavi/la — Camilo  Vda. 


Efi  discusión  general. 

El  señor  Silva — Con  motivo  de  que  la  barra  desocupaba   el  loca!  no  hemos 
oído  bien  el  asunto, 
¿Querría  la  mesa  decirnos  de  que  asunto  se  trata? 
Se  volvió  á  leer. 


\ 
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Procediendose  á  votar  es  aprobado  en  general. 

Se  proclama  aancidnado  en  1^  discusión^ 

El  señor  ^aM«ó— Atenta  la  importancia  6  cuando  menos  la  brevedad  que  exi- 
je  el  cumplimiento  de  este  asunto,  voy  á  hacer  moción  para  que  se  dé  por  san- 
cjoúado  en  la  presente  sesión. 

{Apoyado,) 

Volándose  esta  moción^  es  aprobada. 

El  señor  Presidente — Queda  sancionado,  y  se  comunicará. 

No  habiendo  mas  asuntos  de  que  tratarse ... 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Hay  dos  asuntos  despachados  por  la  Comisión 
de  Hacienda,  de  fácil  resolución  los  dos.  Uno,  de  gran.de  importancia  y  que  exije 
urgente  resolución;  y  el  otro,  importante  también  que  convendría  no  dejarlo  para 
el  periodo  próximo  y  nos  esponemos  á  ello,  si  dejamos  muchos  asuntos  para  tratar 
maíüana  que  es  el  último  dia  de  sesiones. 

El  primer  asunto  es,  señor  Presidente,  un  Proyecto  de  Ley  sobre  faros  remití - 
do  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

No  se  puede  desconocer  la  conveniencia  de  establecer  esas  luces  que  han  de 
servir  de  salvamento  á  los  buques  que  vienen  del  exterior. 

La  Cámara  de  Representantes  ha  modificado  extraordinariamente  la  propuesta 
rebajándola. 

Es  por  esa  razón,  que  la  Comisión  de  Hacienda  impuesta  de  la  nota  del  Poder 
Ejecutivo  que  ha  dirigido  al  Cuerpo  Legislativo  encareciendo  la  urgencia  de  esa 
resolución,  la  ha  despachado,  esperando  que  el  Honorable  Senado  la  tome  en  con- 
sideración para  aceptar  esa  propuesta. 

Es  por  eso  que  hago  moción,  para  que  se  trate  en  esta  sesión  sobre  tablas  asi 
como  también  el  Proyecto  de  Ley  presentado  jpor  el  sefíor  Senador  por  Soriano 
acordando  una  pensión  a!  aventajado  joven  oriental  don  Julio  Freiré  para  que 
^aya  á  Italia  á  perfeccionar  sus  estudios. 

La  Comisión  de  Hacienda  se  ha  apresurado  también  á  hacer  ese  acto  de  justi 
cia,  en  vista  de  las  pruebas  que  se  han  remitido  al  Senado  y  que  demuestran  la 
justicia  con  que  ha  procedido  el  seSor  Senador  por  Soriano. 

El  señor  Bauza — Gracias  sefior. 

El  seíior  Carve  (don  Amaro) — Hago  pues  moción,  para  que  esos  dos  asunto 
se  traten  en  la  presente  sesión. 

(Apoyado.) 

El  señor  Bauza — Apoyo  la  indicación  del  sefior  Senador  por  el  Durazno. 

Yo  baria  un  poco  mas  estensiva  la  moción  que  ha  hecho  el  seSor  Senador 
y  pedirip,  que  si  entre  los  asuntos  que  se  han  mandado  repartir,  no  hay  algu- 
Qos  de  gran  trascendencia,  nos  ocupásemos  de  todos,  teniendo   en  cuenta  que 
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mañaDa  es  el  último  dia  de  sesiones  ordinarias  y  las  Comisiones  se  han  espedido 
y  conviene  un  definitivo  despacho. 

Asi  pues,  hago  moción  para  que  se  traten  todos  los  asuntos  que  se  han  mandado 
repartir  escluyendo  alguno  que  pueda  ser  grave  y  de  grande  (ras^^endencia. 

(Apoyado). 

El  señor  Salvañach — Señor  Presidente. — Opino  como  el  seOor  Senador  por 
Soriano.  Que  ios  momentos  son  preciosos  y  que  seria  conveniente  despachar  los 
asuntos. 

Pero  me  permito  agregar,  que  seria  conveniente  también  estudiar  esos  asun- 
tos en  Comisión  general» 

{Apoyado.) 

Por  consiguiente  agregaría  que  pasáramos  á  Comisión  general  para  estudiarlos. 

El  sefior  Silva — Es  muy  acertado. 

Se  vota  sise  ha  ds  pasar  á  cuarto  intermedio  para  el  estudio  de  los  asuntos,  y 
es  afirmativa. 

Se  suspende  la  sesión. 

Vueltos  á  sahj  se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


La  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  \.^  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  que  acepte  la  propuesta  que 
para  la  construcción  de  cuatro  Faros,  hacen  los  sefiores  Costa  y  Ca.,  can  las  mo- 
dificaciones siguientes: 

I.""  El  término  de  la  concesión  seráde  20.afios,  al  fin  de  los  cuales  los  Faros 
quedarán  de  propiedad  del  Estado. 

2.**  Después  de  construidas  las  obras  con  la  inspección  del  Poder  Ejecutivo  y 
de  establecidos  los  Faros,  «e  empezará  á  cobrar  un  impuesto  de  dos  ceotésioios 
por  tonelada  por  las  luces  de  cada  Faro  á  los  buques  de  Ultramar,  que  hagan  la 
navegación  de  ida  y  vuelta  del  Puerto  de  Montevideo  á  los  Puertos  del  Oeste. 


/ 
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Art.  2.^  Comuniqúese,  etc. 


S^la  de  Se8Í0Qes>  en  Montevideo,  á  9  de  Julio  á'i  1875. 


Velazco. 

Estanislao  B,  Duran, 

Secretario. 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


Vuestf  a  Comisión  de  Hacienda  ha  estudiado  el  proyecto  de  Ley  sancionado 
por  la  Cámara  de  Representantes,  autorizando  al  Poder  Ejecutivo  á  aceptar  una 
propuesta  elevada  por  los  sefiores  Costa  y  C.%  para  la  construcción  de  Faros  en 
Punta  de  Carretas,  Punta  Brava,  Panela  é  Isla  de  Farallón,  y  es  de  opinión  que 
el  Senado  le  preste  su  aprobación. 

Es  innegable  el  beneficio  que  están  destinados  á  prestar  los  Faros  proyectados, 
é  incalculables  los  naufragios,  las  pérdidas  de  buques,  que  se  cortarían  realizando 
el  propósito  de  los  proponentes  Costa  y  Ca.' 

En  consecuencia  la  Comisión  se  permite  aconsejaros  la  sanción  del  Proyecto  de 
Ley  que  os  ha  reraititjo  la  Honorable  Cámara  de  Representantes-.  -  > 


Montevideo,  Julio  42  de  4875. 


Javier  Lavina — Amaro  Carve. 
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Ea  aprobado  en  discusión  general  y  particular  sm  observación. 
Se  proclama  sancionado  en  primera  discusión. 

El  señor  Bauza — Hago  moción  para  que  se  dé  por  definitivaiiieiite  saDcionado 
este  asunto,  ea  vista  de  la  proximidad  de  la  clausura  de  las  sesiones  ordinarias. 
(Apoyados.) 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada. 
Se  lee  lo  atguienle: 


Comisión  de  Hacienda. 


Hoaorable  Senado: 


KI  Proyecto  que  motiva  este  lo  forme  es  de  tendencias  saludables,  por  cuanta 
encuadra  el  prop6sito  de  hacer  al  país  un  centro  artístico  nacional  que  cod  ei 
tiempo  podrá  competir  con  los  mas  acabados  de  Europa. 

La  República  ha  conquistado  ya  sus  lauros  de  gloria  en  el  extranjero  exhibien- 
do trabajos  de  pintores  nacionales  <]iie  bien  los  merecieron. 

Así  pues,  en  vista  de  los  trabajos  que  el  joven  Freiré  nos  ha  presentado  y  de 
las  fundadas  esperanzas  que  la  Nación  deposita  en  su  inteligencia,  la  ComísioD 
tiene  el  honor  de  aconsejaros  la  sanción  del  Proyecto  referido. 


Montevideo,  Julio  13  de  1875. 


K 
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En  discusión  general. 

El  señor  Bauza — Como  autor  del  Proyecto  que  está  á  la  consideración  del 
Honorable  Senado,  debo  manifestar  mi  gratitud  á  la  Comisión  de  Hacienda  y  á 
mis  boDorables  colegas  que  se  han  manifestado  acordes  con  el  pensamiento. 

Efectivamente  señor  Presidente,  como  lo  dice  muy  bien  la  Comisión  de  Hacien- 
da, la  Nación  está  hasta  en  el  deber  de  compensar  la  inteligencia  y  el  buen  deseo 
de  los  ciudadanos,  cuando  estos  tienden  á  dignificarla  en  todas  las  manifestacio- 
nes tanto  de  la  vida  científica  como  de  la  artística. 

El  sefior  Freiré  que  motiva  esta  discusión,  hace  cuatro  afíos  que  se  ha  dedicado 
á  la  pintura  y  son  conocidos  del  público  algunos  trabajos  de  él  asi  de  lápiz  como 
de  colorido. 

Joven  que  promete  por  su   dedicación  al  trabajo,  magníficos  resultados  para 

el  pais. 

Desde  luego,  no  puede  ser  indiferente  la  Honorable  Asamblea  á  tan  buena  dis* 
ycsicioQ,  y  es  ese  pensamiento  el  que  ha  dado  mérito  al  Proyecto  que  tuve  el  ho- 
nor de  someter  á  la  consideración  del  Honorable  Senado. 

Escusado  seria  estenderme  sobre  este  tópico  porque  reconozco  en  el  Senado 
de  mi  país  un  acendrado  patriotismo  y  solamente  me  afirmo  en  mi  primera  opi- 
nión sobre  este  Proyecto  y  ruego  al  Honorable  Senado  se  sirva  prestarle  su 
sanción. 

Se  vota  en  general  y  es  aprobado. 

Es  igualmente  aprobado  eti  particular  sin  observación  proclvmándose  sancio- 
nado en  f  .*  discusión. 

El  seíioy  F//a— Pediría  que  quedase  sancionado  en  la  presente  sesión. 
(Apoyado.) 

Se  vota  SI  se  dá  por  sancionado  y  es  afirmativa. 
Se  continúa  en  este  otro  asunto: 


Comisión  de  Milicias. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  de  Milicias  ha  tomado  en  cuenta  la  petición  á  Vuestra  Ho- 
norabilidad del  Coronel  Mayor  don  Lesmes  Bastarrica,  para  ser  reconocido  como 
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tal  Coronel  Mayor  en  la  antigüedad  quedan  sus  despachos,  pero  eomo  no  acompa- 
ña sus  despachos  y  espediente  segundo,  la  Comisión  no  puede  espedirse  como  se 
pide  y  os  aconseja  el  siguiente 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  único. — Al  interesado  para  que  acompafie  sus  despachos  y  espediente 
seguido  ante  el  Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Julio  13  de  1875. 


Camilo  Fila— Pedro  E.  Bausán  discorde. 


En  discusión  general. 

El  señor  Caravia — La  Comisión  Militar,  funda  la  resolución  que  aconseja,  en 
la  falta  de  los  despachos  que  acrediten  el  grado  que  fué  conferido  al  seQor  Bas* 
tarrica. 

Pero,  constando  al  Honorable  Senado  que  esos  despachos  existen,  puesto  que 
en  el  periodo  anterior  los  ha  tenido  aqui  la  Comisión  Militar,  de  la  cual  yo  era 
miembro  y  considerando  la  premura  del  tiempo;  y  el  trámite  aconsejado  por  la 
Comisión,  importarla  que  este  asunto  no  pudiera  quedar  resuelto  en  este  periodo 
ocasionando  perjuicios  al  solicitante, — yo  pediría  á  la  Comisión  Militar  en  parti- 
cular, que,  dándose  por  satisfecha  con  la  seguridad  que  se  dá,  de  que  en  el  Sena- 
do han  existido  esos  despachos  y  que  están  en  manos  del  Poder  Ejecutivo  y  que 
ha  sido  un  error  involuntario  el  no  haberlos  presentado,  se  prescinda  de  esa  cir- 
cunstancia y  se  considere  como  no  puede  menos  de  considerarse,  al  señor  Bastar- 
rica  en  iguales  condiciones  que  á  los  que  han  sido  despachados  por  el  Honorable 
Senado,  precisamente  hace  muy  pocos  dias;  y  que  en  lugar  de  esa  resolución  de 
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'trámite,  se  resolviese  accediendo  á  lo  pedido  por  el  seiSor  Bastarrica  y  de  confor- 
midad con  lo  que  ha  adoptado  el  Senado  en  peticiones  análogas. 

Creo  que  la  Comisión  Militar  no  puede  tener  inconveniente  en  aceptar  esta  in- 
dicación haciendo  justicia  al  interesado. 

(Apoyados.) 

El  señor  Bauza— Eq  firinado  discorde  en  el  asunto  que  se  refiere  al  Coronel 
Bastarrica,  porque  son  conocidas  mis  opiniones  anteriores,  respecto  de  otros  casos 
análogos  y  pecaria  de  inconsecuencia  si  prestase  asentimiento  á  este  asunto. 

Pero,  como  la  observación  que  hace  el  señor  Senador  por  la  Florida  la  encuen- 
tro perfectamente  justificada  por  cuanto  el  Coronel  Bastarrica  parece  que  en  el 
periodo  pasado  gestionó  lo  que  ahora  solicita,  permítome  interpretar  los  senti- 
mientos de  la  Comisión  Militar  y  hacer  presente  al  Honorable  Senado  que  la 
Comisión  difiere  á  la  solicitado  por  el  señor  Senador  por  la  Florida. 

Por  lo  demás,  ni  en  el  trámite  que  se  propone  ni  en  el  fondo  de  la  cuestión,  es- 
toy de  acuerdo. 

Sal  varé  mi  opinión  haciéudola  constar  en  el  acta  y  no  diré  una  palabra  mas. 

El  señor  Vila — Después  de  las  esplicaciones  dadas  por  el  señor  Senador  por 
la  Florida,  no  tengo  inconveniente  como  miembro  de  la  Comisión  en  acceder  á 
lo  que  ha  solicitado. 

La  Comisión  al  dar  su  informe  en  la  solicitud  del  señor  Bastarrica,  se  fundó  en 
que  DO  presentaba  los  despachos. 

Pero  desde  que  el  señor  Senador  manifiesta  que  ya  han  sido  presentados,  no 
hay  ioconvenieute  ninguno  en  estar  de  acuerdo  con  lo  que  solicita  que  es  lo  que 
se  ha  hecho  con  otros  señores  Jefes. 

El  señor  Presidente — La  mesa  hace  presente  queá  este  asunto  se  le  pondrá  la 
misma  resolución  que  á  los  otros,  y  en  ese  concepto  es  que  se  va  á  poner  á 
votación. 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  1.*»  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  para  conferir  el  empleo  de  Coronel 
Mayor  de  la  República  á  don  Lesmes  Bastarrica. 

Art.  2.°  E)  Poder  Ejecutivo  revalidará  el  despacho  que  le  fué  otorgado  al  Jefe 
nombrado  con  calidad  de  obtener  esta  aprobación. 

Art.  3.**  Comuniqúese  etc. 
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Se  vota  si  8e  aprueba  la  resolución  propuesta  por  el  señor  Senador  por  la 
Florida  y  es  afirmativa. 

Fotándose  en  particular  es  aprobada. 

Se  proclama  sancionada  en  primera  discusión. 

El  señor  Laviña — Este  asunto  está  en  el  caso  de  los  anteriores  que  se  hau 
despachado. — No  hay  tiempo  para  tener  una  segunda  discusión  y  hago  mocioD, 
para  que  quede  terminado  en  la  presente  sesión. 

(Apot/ado). 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada. 

Se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


Comisión  de  Milicias. 


INFORME 


Honorable  Senado: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes  pasa  un  Decreto  acordando  á  dofia 
Amalia  Díaz,  viuda  del  Capitán  Navarro,  una  pensión  de  30  pesos  mensuales 
durante  su  vida. 

El  Capitán  Navarro  entró  á  servir  el  18  de  Setiembre  de  1863,  y  murí6  el  29 
de  Mayo  de  1874. 

De  aqui  resulta  que  los  servicios  de  este  ciudadano  alcanzan  á  un  término  de 
siete  años  y  ocho  meses,  para  que  su  viuda  pudiese  alcanzar  la  pensión  de  Lejr. 

Vuestra  Comisión,  no  obstante,  no  puede  ser  resistente  ni  á  la  resolución  equi- 
tativa de  la  otra  Cámara,  ni  á  las  consideraciones  de  justicia  que  habilitan  &  la 
viuda  de  Navarro  para  solicitar  gracia  por  los  cuatro  meses  de  servicios  que  fal- 
taban á  su  esposo. 

Semejantes  consideraciones  la  colocan  en  el  caso  de  aconsejaros  la  aprobacioD 
del  Decreto  de  la  otra  Cámara. 


Montevideo,  Julio  13  de  1875. 


Pedro  E.  Bauza.— Camilo  Fila. 
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Es  aprobado  en  general  y  particular  sin  hacerse  uso  de  la  palabra  y  procla  • 
mada  su  sanción  en  primera  disci4sion. 

El  señor  Vila — Pediría  que  quedase  deñnitivameiitesaacioDado  ea  la  presente 
sesión . 

{Apoyado). 

Se  vola  SI  ha  de  quedar  sancionado  y  es  afirmativa. 

El  señor  Presidente — No  habiendo  mas  asuntos  de  que  tratarse,  la  mesa  hace 
presente  ai  Honorable  Senado  que  la  orden  del  dia  para  mañana  es  oir  las  espli- 
caciones  del  sefSor  Ministro  sobre  la  moción  presentada  por  el  seBor  Senador  por 
Cerro-Largo,  proceder  al  nombramiento  de  la  Comisión  Permanente  y  dar  cuenta 
de  los  asuntos  entrados. 

El  señor  Silva — Entre  los  asuntos  que  se  ha  hecho  moción  para  espedirse  y 
que  se  pasó  á  Comisión  general  para  hacerlo,  también  estaba  ei  puerto  Tussou. 

Algunas  consideraciones  aducidas  por  algunos  sefiores  Senadores  han  hecho 
retardar  la  resolución  de  este  importantísimo  Proyecto. 

Yo  pediría  á  la  mesa,  que  también  lo  incluyese  en  la  orden  del  dia. 

El  señor  Presidente — Como  quedó  acordado  en  Comisión  General  que  fuese 
el  mismo  dia  13,  por  eso  la  mesa  no  ha  hecho  mención  de  eso. 

El  señor  Silva — Si  ha  sido  acordado  que  se  trate  en  este  período,  no  tengo  in- 
conveniente, porque  le  atribuyo  grande  importancia. 

El  señor  Salvanoch — Por  razones  que  considero  de  importancia  seSor  Presi* 
<)eDte,  yo  me  opongo  á  que  se  trate  en  este  período. 

No  comprendo  que  un  asunto  de  esa  importancia,  se  venga  asi  á  sancionar 
sobre  tablas. 

Por  consiguiente,  yo  necesito  el  tiempo  material  para  el  asunto. 

Es  un  asunto  de  ciencia  y  hasta  un  asunto  que  envuelve  serias  y  grandes 

cuestiones  que  requieren  tiempo  y  meditación  para  abarcarlas. 
Por  mas  que  se  diga  que  es  un  asunto  de  alto  interés  público,  yo  creo  que  es 

un  asunto  de  alto  interés  particular  y  grave. 
Yo,  por  estas  consideraciones,  creo  que  no  debemos  abordar  asi  cuestión  de 

esa  trascendencia. 

Por  esa  razón,  si  se  promueve  el  asunto  por  moción,  es  necesario  que  esa  mo- 
ción sea  aprobada  y  entonces  entraremos  á  discutirla. 
Por  ahora  me  limito  á  negar  mi  voto  á  que  se  trate  en  este  periodo  porque  ten« 

go  necesidad  de  estudiarlo. 
El  señor  Silva — Al  hacer  la  indicación  á  la  mesa  de  la  conveniencia  que  hay 

en  que  se  trate  este  asunto  en  este  periodo,  es  por  que  el  asunto  en  si  mismo  le 

atribuyo  gran  importancia   para  el  porvenir  económico  y  mercantil  de  la  Re* 

pública. 
Lo  que  ha  dicho  el  seQor  Senador,  que  requiere  estudio,  hay  que  aceptarlo. 


1 
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Pero  el  seSor  Senador  do  me  negará  que  de  aqui  al  iS  ua  asuuto  tan  cono- 
cido   

El  señor  Salvaílach — Para  el  señor  Senador  será. 

El  señor  Silva — Será  el  sefíor  Senador  una  escepcion  rarísima  de  los  que  no 
conocen  este  asunte,  por  que  es  un  asunto  que  se  ha  tratado  por  la  prensa. 

El  señor  Salvanach — Lo  conozco  en  parte,  señor  Senador,  pero  no  en  toda 
sus  ramifícaciones 

El  seíior  Suva — Hay  un  folleto  que  contiene  todo  el  asunto  y  estoy  bien 
persuadido  que  el  señor  Senador  lo  tendrá. 

Seria  doloroso  que  porx^ue  un  miembro  del  Parlamento  con  toda  la  verdad 
que  pueda  entrañar  alegase  que  no  conocia  un  asunto  y  que  necesitaba  tiempo 
para  estudiar;  y  estando  al  concluir  el  periodo  ordinario,  por  esa  razón  se  dejase 
de  tratar  un  asunto  que  entraña  grande  cuestión  de  progreso  y  de  porvenir  de 
interés  público  y  general. 

Yo  no  concibo  que  pueda  ser  una  razón  para  que  nos  prive  á  los  que  creemos 
que  esto  conviene  á  los  intereses  primordiales  del  País,  de  tratarlo. 

Se  hizo  moción  en  esta  sesión  para  ocuparnos  de  los  asuntos  y  para  que  los 
pudieran  estudiar  aquellos  que  alegasen  no  conocerlos. 

Algunos  señores  Senadores  han  alegado  que  el  asunto  es  grave  y  que  necesita 
estudiarse. 

Utímoi  diferido;  pero  que  ahora  se  venga  á  decir,  el  15  aun  es  muy  pronto 

/:/  señor  Salvanach — Pasado  mañana. 

¡ü  señor  Silva — Me  parece  que  no  es  una  razón  suficiente  para  que  se  poster- 
gue un  asunto  de  tanta  importancia. 

Asi  es,  que  hago  moción  para  que  el  asunto  sea  incluido  en  la  orden  del  día- 
45  por  si  fuera  apoyada. 
Apot/ado, 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Para  mi  la  moción  es  intempestiva. 
La  Comisión  de  Hacienda  dvspacha  el  asunto;  la  Mesa  dice,  repártase. 
Por  consiguiente,  el  trámite  está  establecido  per  el  Pit^glamento. 
Ahora,  si  quiere  establecerse  por  medio  de  una  moción  que  precisamente  se  ha 
de  tratar  este  asunto,  que  se  establezca,  pero  creo  que  el  trámite,  lo  que  mauda  aX 
Reglamento  es  que  se  reparta  el  asunto. 

Como  ha  dicho  el  señor  Senador  por  Minas,  se  ha  repartido  el  folleto  contenien- 
do todos  los  antecedentes  de  ese  Proyecto. 

Como  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda  debo  declarar  que  lo  he  tenido  eir 
mi  casa  cinco  días:  no  necesitaba  tanto  tiempo  para  estudiarlo,  pero  mis  ocupa- 
ciones me  han  impedida  ocuparme  de  él. 

Lo  he  despachado  como  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda,  porque  estoy 
persuadido  de  que  es  conveniente  para  el  País. 


\ 
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Creo  como  el  seSor  Senador  por  Minas  que  con  el  estudio  de  dos  dias  de  ese 
asunto,  se  puede  conocer  el  fondo  de  la  cuestión. 

Esto  no  hace  que  yo  me  oponga  á  que  se  trate  en  este  periodo. 

He  querido  como  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda  declarar,  que  si  lo  he 
despachado  es,  porque  lo  considero  de  grande  conveniencia  para  el  pais;  que  no 
reporta  erogación  para  el  Estado  porque  todas  las  empresas  que  se  presentan  al 
Cuerpo  Legislativo  viene  recargado  de  impuestos  y  concesiones,  y  ésta  en  lugar 
de  pedir  garantías,  le  dá  al  Gobierno  grandísimos  capitales  empleados  en  terrenos. 

Un  asunto  tan  importante  seria  doloroso  que  no  se  tratase  si  está  en  las  condi* 
clones  que  yo  acabo  de  establecer. 

Ahora,  si  no  estuviese  y  yo  hubiera  estudiado  mal,  el  Senado  con  su  buen  cri- 
terlolo  rechazará. 

El  señor  Salvañach-^Seííoi  Presidente. — Creo  deber  hacer  una  observación 
por  lo  que  puede  importar. — Que  no  se  me  diga  después  que  he  sido  inconsecuen- 
te con  mis  opiniones. 

He  dicho  que  no  conozco  este  asunto  en  la  parte  científica  por  cuanto  no  sé 
hasta  que  punto  sea  conveniente  para  el  puerto  y  para  la  República  consiguiente- 
mente, establecer  un  nuevo  puerto  en  donde  se  piensa  hacer;  cuales  son  los  incon- 
venientes que  tal  hecho  producirla  al  pais  y  cuales  son  las  ventajas  que  en  su  ca- 
so traería  al  pais. 

No  desconozco  el  Proyecto  en  todos  sus  detalles,  por  que  recuerdo  precisamen- 
te con  ocasión  de  lo  manifestado  por  el  señor  Senador  por  el  Durazno,  que  no  ha- 
rá sino  producir  bienes  al  pais,  que  hay  otras  empresas  que  tienen  contratos  cele- 
brados con  el  Gobierno  en  virtud  de  la  Ley  de  la  República  por  cuyaj^Ley,  por  cu- 
yos contratos  les  concede  un  impuesto  de  tonelaje  para  todos  los  buques  de  Ul- 
tramar que  entren  al  Puerto.  Y  recuerdo  también,  que  con  motivo  del  Proyecto 
presentado  á  la  Cámara  por  el  sefior  Tusson,  tuve  ocasión  de  hacer  una  protesta 
en  on  escrito  al  Cuerpo  Legislativo  á  efecto  de  salvar  los  derechos  de  esa  empre- 
sa en  el  caso  que  se  le  hiciera  al  sefior  Tusson  la  concesión  de  ese  Puerto,  por 
oíanto  la  empresa  de  limpieaa  de  Puerto  creia  tener  perfecto  derecho  para  co- 
brar ese  impuesto. 

Si  el  Cuerpo  Legislativo  desoyese  esa  protesta  y  considerase  que  era  el  caso 
de  hacer  la  concesión  al  seBor  Tusson,  vendría  indudablemente  una  cuestión  de 
granttsima  importancia  que  comprometerla  al  Pais  en  serias  dificultades  y  podría 
en  último  caso,  en  el  caso  de  que  fueran  reconocidos  por  los  Tribunales  los  dere- 
chos (como  creo  que  lo  serian,  y  estoy  muy  al  cabo  de  esa  cuestión)  en  ese  caso, 
lejos  de  beneficiar  los  intereses  del  Pais,  serán  gravemente  perjudicados. 

Como  no  es  el  caso  de  entrar  ahora  en  todos  los  detalles  de  esa  cuestión,  creo 
inútil  agregar  mas  consideracionei. 
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En  el  caso  de  que  se  resolviese  que  se  habla  de  tratar  ese  asunto,  eatonces 
seria  conveniente  que  todos  esos  antecedentes  se  trajeran  á  tela  de  juicio. 

Esto  ya  indica  sefíor  Presidente,  lo  arduo  que  vá  á  ser  el  debate. 

En  todos  los  puntos  y  detalles  indicados,  indico  la  conveniencia  de  que  los 
señores  Senadores  se  penetren  de  que  el  asunto  se  trate  con  mayor  tiempo  y  con 
mayor  madurez  y  no  abordándolo  asi  sin  que  haya  habido  un  solo  escrito  porque 
no  conocemos  una  sola  petición  de  la  parte  interesada  pidiendo  el  despacho  de 
este  asunto. 

El  señor  Lavifia—Pnes  no!  hace  mas  de  veinte  dias. 

El  señor  Carve  (don  Amaro)— Yoy  á  contestar. 

Sefíor  Presidente:  debía  comprender  el  señor  Senador  por  Cerro -Largo,  que  la 
Comisión  de  Hacienda  no  habría  informado  si  no  mediase  la  petición  del  inte- 
resado. 

Pero,  voy  á  la  cuestión.  j 

Creo  deber  contestar  algunos  puntos  que  ha  tocado  el  señor  Senador. 

Lo  que  obstaba  para  que  no  se  tratase  el  asunto  pasado  mañana  es,  que  el  se- 
ñor Senador  declaraba  qu^  no  conocía  el  asunto: — y  ahora,  acaba  de  declarar  que 
lo  conocía  tan  bien,  que  ha  hecho  una  protesta. 

No  comprendo  que  no  conociendo  un  asunto,  se  pueda  protestar  contra  las 
condiciones  malas  en  que  está  el  asunto. 

Esos  son  los  argumentos  que  presenta  el  sefíor  Senador. 

Eso  vendrá  en  la  discusión;  y  si  efectivamente  se  encuentran  esos  inconvenien- 
tes para  la  sanción  de  ese  asunto;  no  lo  sancionará  el  Senado. 

Pero  la  cuestión  principal  es, — ¿Hay  6  n6  conveniencia  en  tratar  este  asunto? 

Que  es  importante,  nadie  puede  ponerlo  en  duda. 

Que  el  asunto  es  de  difícil  resolución;  para  eso  se  le  dá  dos  dias  para  que  lo 
estudie. 

Pai  a  eso  vendrá  la  discusión  y  el  Honorable  Senado  tiene  bastante  buen  crite- 
rio para  rechazarlo  porque  d  Honorable  Senado  no  puede  aceptar  una  cosa  que 
pueda  envolver  grandes  perjuicios  para  la  Nación,  por  que  debemos  sancionar 
cosas  benéficas  y  de  grande  trascendencia  para  el  porvenir  del  País. 

Asi  es  que  el  motivo  poderoso  que  yo  encontraba  era  el  no  conocimiento  del 
asunto. 

Luego  que  el  sefíor  Senador  declara  que  lo  conoce,  vamos  á  tratarlo  pasado 
mañana. 

Ya  digo,  como  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda  he  informado  porque  lo 
creu  muy  benéfico* 

El  señor  Laviña — Estamos  discutiendo  sin  haber  asunto  de  que  tratar. 
El  señor  Senador  que  acaba  de  hablar  ha  dicho  muy  bien. 


/ 
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El  asunto  que  ha  motivado  esta  discusioo  está  corriendo  los  trámites  estable- 
cidos por  el  Regfamento. 

Sí  cuando  llegue  el  día  de  tratarse  de  ese  asunto  el  Senado  resuelve  que  no 
quiere  tratarlo,  estará  en  su  perfecto  derecho. — Pero  por  ahora  estamos  perdien- 
do el  tiempo  señor  Presidente. 

(Apoyado). 

Ei  señor  Presidente — Habiendo  concluido  lus  asuntos  que  forman. . . . 

El  seUor  Silva — Señor  Presidente,  hay  una  moción  que  hay  que  votar. 

El  señor  Lavina — No  señor,  no  hay  que  votar.— ^Si  e|  asunto  está  corriendo 
trámite. 

El  señor  Silva — Yo  entiendo  que  debe  votarse. — Para  mayor  claridad  había 
establecido  esa  moción. 

El  señor  Laviña — Si  no  es  preciso. 

El  señor  Silva— Si  el  Honorable  Senado  entiende  que  no  debe  venir  á  la  6r- 
den  del  dia,  no  diré  nada: — retiro  mi  moción. 

El  sefUor  Presidente — Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  alas  4y  56  minutos. 


Federico  A,  y  Lara^ 

Taquígrafo  !.• 
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33*.  Sesión  ordinaria  del  14  de  Julio 


3 

Preside  el  señor  Carve  [don  Pedro] 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  y  35  minutos  coa  asistencia  de  los  seQo 
res  Lavifia,  Bauza,  SalvaQach,  Caravia,  Carve  (don  Amaro),  Silva  y  Camino. 

No  se  da  lectura  del  acia  anterior  por  no  estar  conchMa. 

Se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  comunica  que  ha  promulgado  la  Ley  sobre  la  acuSacion  de 
S  600,000  moneda  nickel. 

Archívese. 

La  Comisión  de  Cuentas,  nombrada  por  el  Honorable  Senado  manifiesta  que 
no  ha  podido  dar  cumplimiento  al  articulo  2.^  de  la  Ley  de  43  de  Julio  de  1853| 
por  los  motivos  que  espresa  en  la  nota  que  eleva  al  efecto. 

A  la  Comisión  de  Hacienda» 

Entrándose  á  la  orden  del  dia^  se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 


Comuniqúese  ai  Poder  Ejecutivo  que  la  Honorable  Asamblea  General  antes  de 
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cerrar  sus  sesiones  ordinarias,  requiere  que  se  levante  la  interdicción  á  la  liber- 
tad de  la  prensa, de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  articulo  141  de  la  Constitución 
del  Estado. 


Montevideo,  30  de  Junio  de  1875. 


C.  A,  Salvañach, 


INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Senado: 


Es  conocida  de  esta  Honorable  Cámara  la  opinión  de  los  dos  miembros  de  la 
Comisión  do  Legislación  que  tienen  el  hopor  de  redactar  este  informe  acerca  de 
la  libertad  de  la  prensa,  pues  que  por  ella  vienen  abogando  desde  las  primeras 
sesiones  del  Honorable  Senado,  en  este  periodo. 

Si,  sefiores  Senadores — vuestra  Comisión  no  trepida  un  momento  en  aconse- 
jaros prestéis  unánime  aprobación  á  la  Minuta  de  Comunicación  formulada  por 
el  Senador  por  Cerro-Largo,  desde  que  la  libertad  de  la  prepsa  está  consagrada 
en  el  articulo  141  de  nuestra  Constitución  política  y  para  mayor  abundamiento 
reglamentada  por  las  Leyes  de  4  de  Junio  de  1829,  22  de  Julio  1830  y  22  de  Ju- 
lio de  1854. 

Bastarla  <IU6  la  libre  emisión  del  pensamiento  fuese  precepto  constitucional 
para  lendirlp  el  culto  y  respeto  que  merecernos  debe  Qse  inestimable  legado  obra 
de  los  patriota^  constituyentes,  á  lo  que  se  agrega  que  la  libertad  de  la  prensa  es 
casi  w  4ogoia  ev  todas  las  naciones  civilizadas. 
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Es  verdad  que  la  libertad  de  ¡a  prensa  en  nuestro  pala  ha  degenerado  muchas 
veces  en  licencia  olvidando  su  noble  misión;  pero  ese  abuso  punible  por  nuestras 
oiisoias  leyes  jamás  podría  dar  mérito  para  prescribir  la  libre  emisión  de  las 
ideas  que  en  la  mayoría  de  los  casos  es  poderoso  agente  de  ense&anza  y  progreso 
para  los  pueblos. 

La  Comisión  cree  innecesario  entrar  en  mayores  consideraciones  reservándose 
hacerlo  in-voce  si  conveniente  fuese. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Julio  5  de  i  875. 


C.  A,  Salvañach — Camilo  Vila. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Salvañach — Señor  Presidente;  momentos  antes  de  entrar  al  SenadO) 
se  me  ha  visto  por  algunos  colegas,  en  el  sentido  de  quesería  conveniente  apla- 
zar este  asunto  con  motivo  de  los  sucesos  políticos  que  todos  conocemos,  es  de- 
cir, de  las  manifestaciones  de  prisiones  que  han  tenido  lugar, 

Pero  yo  seSor  Presidente,  he  persistido  en  que  no  hay  necesidad  de  retirar  mi 
moción  por  que  entiendo  que  este  asunto  debe  tratarse  con  la  mayor  moderación 
debe  raciocinarse  y  no  discutirse  con  pasión  y  exaltamiento:— por  la  misma  ra- 
zón de  que  las  circunstancias  han  venido  á  colocarnos  en  una  posición  difícil, 
tanto  mayor  motivo  para  raciocinar  y  discutir. 

Yo  espero  sefior  Presidente,  por  consiguiente,  que  mis  colegas  se  aperciban  de 
que  no  es  necesario  emplear  palabras  que  puedan  inflamar  el  espíritu  publico  ni 
traemos  una  discusión  en  estremo  desagradable. 

Espero  igualmente,  que  la  barra  asumirá  el  único  rol  que  le  compete,  sin  ne- 
cesidad de  traemos  conflictos  y  desagrados. 

Confio  en  la  lealtad  y  en  la  buena  disposición  de  mis  compatriotas  y  espero  que 
han  de  ser  frios  espectadores  de  la  lucha  parlamentaria  que  vá  á  producirse. 

Espero  sefior  Presidente,  que  cada  uno  cumpla  con  su  deber:  que  los  que  te- 
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Demos  plena  confianza  en  nuestro  derecho  sabremos  si  desgraciadamente  salimos 
Teocidos  en  esta  lucha,  ttalTar  nuestro  voto  y  nuestra  responsabilidad  para  ante 
el  País  entero. 

Sabido  es  sefior  Presidente,  que  me  cupo  el  honor  desde  poco  tiempo  después 
de  ingresar  al  Senado,  de  hacer  moción  para  que  se  llamase  al  Ministerio  á  dar 
esplicaciones  no  solamente  sobre  los  sucesos  politlcos  que  tuvieron  lugar  (los 
destierros),  sino  también,  sobre  este  punto  Constitucional  de  la  libertad  de  la 
prensa. 

Entonces  fui  vencido  por  la  mayoría  de  mis  colegas  que  opinaban  que  debiera 
mantenerse  el  statu  quo  sobre  la  libertad  de  la  prensa  porque  afectaba  honda- 
mente los  intereses  de  la  paz  que  se  creia  perturbada,  si  se  dejaba  la  libre  espre- 
»on  del  pensamiento. 

Yo  sefior  Presidente,  creo,  que  siendo  un  precepto  Constitucional  no  es  dado  á 
los  Gobiernos  poner  restricción  á  la  prensa  en  nianera  alguna. 

Creo  que  la  prensa  debe,  si,  mantenerse  dentro  de  los  limites  que  le  asigna  su 
Boble  apostolado  y  dentro  de  los  limites  que  le  asignan  también  las  Leyes  regla- 
mentarias de  esa  noble  institución  que  si  mas  de  una  vez  se  ha  constituido  en 
pugilato  innoble  esa  no  es  una  razón  para  que  de  una  escépcion  formulemos 
una  regla  general,  estableciendo  que  debemos  deprimir  el  pensamiento, 
cuando  el  pensamiento  dignifica  al  hombre,  cuando  las  ideas  son  la  luz  y  enalte- 
cimiento de  los  Pueblos. 

¿La  voz  del  Pueblo  debe  hacerse  sentir  por  medio  de  quien? 

De  la  publicidad  de  su  órgano  legitimo  y  natural  que  es  la  prensa. 

Por  otra  parte,  si  no  fuera  precepto  Constitucional  la  libertad  de  la  prensa 
podrían  los  Legisladores  debatir  la  cuestión  de  si  es  conveniente  ó  si  no  es  con- 
veniente en  tales  6  cuales  casos,  permitir  ó  deprimir  la  libertad  de  la  prensa. 

Pero  no  estamos  en  ese  caso  sefior  Presidente. 

Yo  creo  que  el  precepto  Constitucional  á  todos  y  á  cada  uno  de  ellos  debemos 
rendirles  completo  homenage;  debemos  ser  obsecuentes  con  nuestros  Constitu- 
yentes y  con  ese  legado  precioso  que  nos  hicieron,  salvaguardia  en  todas  nuestras 
desgracias,  á  cuyo  legado  se  acogen  á  todos  los  partidos  políticos. 

Ninguno  de  ellos  cuando  ha  enarbolado  la  ensefia  de  la  victoria  6  del  destierro 
ka  tenido  una  maldición  para  la  Constitución  de  la  República.  Al  contrario;  todos 
ellos  han  venido  á  cobijarse  á  su  sombra  y  á  tomarla  por  lema  de  su  bandera  la 
Constitución  de  la  República. 

Si  pues  esto  es  así,  si  todavia  conservamos  incólume  ese  precioso  legado;  si 
todos  nosotros  hacemos  lo  posible  por  considerarnos  fieles  sostenedores  de  la 
Constitución  de  la  República  ¿por  qné  no  acatarla  en  todas  sus  partes? 
^  ]Por  qué  cuando  la  Constitución  establece  en  su  articulo  141  que  es  entera- 
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mente  libre  la  emisiun  d.'l  P'^nsainient'")  por  m-í  lio  -le  la  prensa,ii)3'}tro5  TU:jren)5 
ó  el  Gobierao  le  ha  impunáto  una  restricción  á  ella? 

Esta  es  lu  pregunta  qu»^»  síí  fscapa  de  todus  los  labios  señor  Presidente. 

Sed¡C(*que  convjí-ne  en  t.il«'s  ó  cuales  casos  prohibir  la  libre  entiision  del  pen- 
samiento, ponjne  asi  se  radica  la  paz. 

Pero  seíior  Presidente;  al  contrario; — yo  cn^o  que  la  pftz  en  nuestro  p  lU  se  ra- 
dicará cuando  impere  ima  vez  por  todas  la  Constitución:  cuando  losGibiernos 
sean  fieles  y  ol).secuentes  á  ese  legado:  cuando  se  complazca  en  rendirle  culto  y 
respeto  en  todas  y  cada  una  desús  prescripciones. 

Hace  seíior  Presidente  seis  meises  que  nos  vemos  ó  se  vé  el  pueblo  privada  de  la 
libertad  de  la  prensa. 

En  ese  intervalo  hemos  gozado  de  paz  en  la  Piepública: — hemos  tenido  momen- 
tos en  que  ni  siquiera  se  ha  temido  que  la  paz  se  altere. 

Si  bien  ha  habido  alguna  intentona  de  revolución  ó  de  revuelta,  ella  ha  sido 
sofocada  desde  su  cuna;  y  por  consiguiente  estn  estado  de  cosas  es  lo  que  ha  lla- 
mado mi  atención — nomo  no  podía  dejar  de  Mamaria — y  ha  motivado  primero, 
la  interpelación  que  deseaba  hacer  al  seíior  Ministro. 

Y  una  vez  que  ha  fracasado  ese  medio  que  busqué,  constitucional,  para  obtener 
lo  que  el  pueblo  deseaba,  ocurrí  entonces  á  formular  Ja  Minuta  de  Coraunicacioa 
que  tuvo  que  pasar  por  sus  trámites  regulares  y  qire  hoy  dá  lugar  á  este  debate. 

Confio,  seFínr  Presidente,  en  que  mis  colegas  penetrándose  de  que  la  paz  se 
conserva  con  la  fiel  observancia  de  la  Constitución,  con  quitar  todo  pretesto  pré- 
senle ó  futuro  para  que  pueda  alzarse  de  nuevo  la  bandera  de  la  revuelta  en 
nuestro  País  que  tantas  desgracias,  tantas  calamidades  hemos  soportado  con  ese 
motivo,  espero,  repito,  que  me  ayuden  en  esta  propaganda  y  que  den  un  voto  de 
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conciencia  á  efecto  de  que  el  Poder  Ejecutivo  no  tenga  mas  remedio  que  hacer 
efectiva  la  Constitución  en  esa  parte  y  levantar  la  interdicción  de  la  prensa  qae 
ha  impuesto. 

Sin  perjuicio  de  que  mas  adelante  si  fueraa  debatidas  mis  opiniones  tome  la 
palabra,  por  ahora  he  coocluido. 

El  señor  Carve  (cfoii /ImaroJ—Sefior  Presidente;— El  sellor  Senador  por  Cerro- 
Largo  ha  empezado  su  discurso  pidiendo  al  Senado  que  al  ocuparse  de  una  cues- 
tión tan  difícil  como  la  que  está  á  au  consideración,  se  contengan  los  ánimos  y  se 
trate  con  toda  la  calma  que  exije  la  solución  de  problema  tan  difioil  como  el  que 
vamos  á  resolver. 

Yo  entendía  se&or  Presidente!  que  después  de  los  fundamentos  en  que  había 
apoyado  su  moción  ó  Proyecto  que  sometió  al  HoBorsble  Senado  al  sefior  Senador 
por  Cerro-LargOy  lo  habría  retirado  hoy  puesto  que  el  seBor  Senaflor  por  Cerro» 
Largo  dijOi  que  habiendo  cesado  las  causas  que  9I  parecer  mot ireban  la  ínterdic- 
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cJOD  de  la  prensa,  se  creia  obligado  á  presentar  una  moción  para  que  desapare'- 
ciese  esa  interdicción. 

Entonces  señor  Presidenfe;  se  empeSaban  en  creer  algunos  de  mis  honorables 
colegas  que  visionarios  eramos  los  que  afirmábamos  que  se  convulsionaba  el  País, 
los  que  decíamos  que  dar  libre  espan^íon  á  las  pansiones  y  dar  libre  espansion  á 
los  sentimientos  apasionados,  importaba  dar  impulso  á  los  trabajos  de  los  enemi- 
gos de  la  situación. 

SeSor  Presidente: — el  Cuerpo  Legislativo  indudablemente  ha  creído  hasta  aho- 
ra, que  la  interdicción  de  la  prensa  era  necesaria  en  una  época  tan  estraordinaria 
como  la  que  viene  pasando  el  Pais  hace  algunos  meses  para  conservar  la  paz  y 
reparar  los  grandes  males  cíasionados  por  las  guerras  civiles.  Resolver  el  gran 
problema  económico,  político  y  social  que  nos  está  encomendado,  he  ahi  adonde 
deben  converjer  todos  nuestros  propósitos  y  todos  nuestros  esfuerzos. 

El  Cuerpo  Legislativo,  no  podia  desconocer  que  pesa  una  gravísima  responsa- 
bilidad sobre  el  Poder  Ejecutivo,  en  cuanto  á  los  temores  fundadísimos  que  abri- 
gaba el  Poder  Ejecutivo  como  abrigábamos  todos,  de  que  la  paz  iba  á  ser  alti^rada. 

Efectivamente,  el  articulo  i41  de  la  Constitución,  estabbce  la  libertad  de  im- 
prenta. 

Pero  el  articulo  79  de  la  misma  Constitución  señor  Presidente,  hace  responsa- 
ble al  Poder  Ejecutivo  del  orden  del  pais,  de  la  paz  de  la  República  que  es  la  base 
del  bienestar  y  del  engrandecimiento  de  todo  el  pueblo;  de  la  paz,  que  es  la  que 
ha  de  dar  impulso  á  la  agricultura,  al  comercio,  al  progreso. 

Al  abrigo  de  la  paz  señor  Presidente,  se  multiplican  nuestras  ricas  ganaderías 
llevando  la  confianza. .  • . 

(Rutdo  en  la  barra). 

El  señor  Presideyíte — Hago  presente  ¿  la  barra  que  se  modere,  por  que  de  lo 
contrarío,  la  haré  despejar. 

El  eeñar  Carve  (ckm  Amaro}-^. .  •  .llevando  la  confianza,  el  amor  al  trabajo 
el  amor  al  orden  y  ia  félicMad  á  los  desgraciados  habitantes  de  nuestra  campaña 
tan  freeaoBtement»  combatida  y  arruinada  por  nuestras  desgraciadas  guerras 
civiles. 

De  la  ^Zy  oeitor  Prestdeate,  tía  la  qae  es  imposible  poder  dar  una  solución  fa- 
vorable á  la  crisis  espantosa  que  amenaza  arruinar  completamente  al  país. 

Yo  quiero,  yo  amo  la  libertad  que  tiene  tendenda  al  bien.— Yo  quiero  la  liber- 
ttifvte  y  dosapaaioiíada  (¡ae  ftinente  todas  las  aspiraciones  legitimas  y  honradas 
li  Itterted  que  Uápulaa  á  (odas  las  ideas  progresistas,  la  libertad  en  fin,  qae  no 
dé  armas  para  producir  el  mal  á  los  ambiciosos  vulgares,  á  los  traficantes  politi . 
eos,  á  los  difamadores  de  oficio» 

iharmnil$§  m  ia  é&rtn. 

Ssa  es  It  lÜMrtod  oeofó  yo  la  «itíeido  aefior  Presidente. 
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Yo  lamento  tanto  como  puede  lamentarlo  el  seííor  Senador  autor  de  la  mocíoa 
que  está  en  discusión,  que  la  libertad  de  la  prensa  no  sea  tan  ilimitada  como  lo 
establece,  según  la  comprende  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo  la  Constitución 
de  la  República  en  su  articulo  141. 

Pero  es  preciso  señor  Presidente  detenernos  á  considerar,  qué  es  lo  que  se  lla- 
ma libertad  en  este  País. 

¿Hay  libertad  para  tratar  las  cuestiones  económicas,  es  decir,  libertad  sia 
licencia? 

Hay. 

Se  tratan  las  cuestiones  económicas,  todos  los  Proyecto  ^  escepto  un  solo  diarlo 
que  se  quiere  llamar  mártir  de  la  libertad. 

Los  demás  diarios  déla  Capital,  todos  tratan  las  cuestiones  económicas,  comba- 
ten los  Proyectos,  presentan  nuevos  y  reforman  los  que  se  presentan. 

Silbidos  en  la  barra. 

Por  consiguiente,  hay  libertad:  pero  esa  libertad  no  es  bastante;  es  preciso 
la  licencia: — es  preciso  poder  decir  á  los  Senadores  y  Representantes  que  sancio- 
nan tal  Proyecto:  cson  unos  ladrones,  unos  bandidos  y  miserables», 

Hé  ahi  porque  no  hay  libertad;  porque  no  puede  decirse  á  los  Senadores  y 
Representantes,  «si  ustedes  van  á  votar  por  tal  Proyecto,  es  porque  son  unos 
ip:1serables,  unos  ladrones,  unos  picaros.» 

(Silbidos). 

Si  por  libertad  se  entiende  el  derecho  de  encaramarse  en  la  tribuna  de  la  pren- 
sa para  poder  herir  á  mansalva  las  reputaciones  mas  bien  adquiridas  y  lanzar  los 
dardos  emponzoñados  por  el  despecho,  por  la  envidia,  la  difamación  al  hogar  da 
la  familia: — si  á  eso  se  llama  libertad,  yo  declaro  que  soy  antí-liberal. 

Es  preferible  á  esa  libertad,  señor  Presidente,  la  mas  brutal  de  las  tiranías. 

Los  tiranos  se  combaten  y  se  destruyen  por  medio  del  esfuerzo,  del  Pueblo  opri- 
mido.—Pero  la  difamación  lanzada  al  seno  del  hogar,  no  se  destruye  con  nada. — 
Ella  envenena,  ella  hiere,  ella  llena  de  amargura  á  aquellos  á  quienes  destina  pa- 
ra blanco  de  sus  tiros. 

No  es  esa  la  libertad  que  conviene  á  nuestro  País  en  una  situación  tan  dificil 
como  la  que  atravesamos. 

Estamos  en  plena  revolución. 

Ahi  están  les  acontecimientos,  los  partes  qae  nos  acaba  detr^mitir  el  Telégrafo. 

El  Pais  está  en  guerra. — Ha  sido  necesario  lanzar  fuerzas  y  lalazarse  f  obre  fot 
anarquistas. 

Esa  política  es  prudente  en  situación  tan  vidriosa  como  esta. 
Venir  á  querer  establecer  la  licencia  de  la  prensa,  que  como  be  dicbo  anfei, 
licencia,  licencia  es  lo  que  se  solicita,  por  que  libertad  hay,  (mummUos)  no  pan 
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tratar  las  cuestiones  políticas  por  que  ea  imposible  sin  ese  apasionamiento  queda 
impulso  al  escritor  según  las  ideas  que  lo  impelen  á  escribir. 

Si  pues  seijor  Presidente,  hay  un  artículo  Constitucional  que  declara  la  libertad 
de  escribir,  el  articulo  69,  hace  responsabje  al  Poder  Ejecutivo  del  orden  interno 

del  país;  y  hay  el  artículo  81,  que  le  dá  facultad  para  tomar  medidas  prontas  de 
seguridad  en  los  casos  imprevistos. 

Yo  pues  señor  Presidente,  me  adherirla  con  gusto  á  la  moción  del  señor  Se- 
nador por  Cerro  Largo,  en  épocas  normales. 

En  una  época  anormal,  estraordinaria  como  la  que  atravesamos  no  vamos  á 
beoeflciar  á  los  que  les  demos  la  libertad,  sino  que  vamos  á  precipitarnos  en  un 
abismo  sin  fondo.  ' 

Conste  pues  señor  Presidente,  que  he  interpretado  de  distinto  modo  á  como  in- 
terpreta el  señor  Senador  por  Cerro-Largo  á  quien  no  le  cedo  un  palmo  en  el 
terreno  de  la  liberalidad. 

Liberales  son  señor  Presidente  todos  aquellos  que  tienden  á  progresar  y  á 
levantar  al  Pdis;  y  si  nosotros  coartamos  la  marcha  del  Poder  Ejecutivo,  obligán- 
dolo á  levantar  la  interdicción  de  la  prensa,  que  de  antemano  comprendemos  que 
vá  á  ser  funesta  para  el  País  puesto  que  vá  á  venir  á  reanudar  los  resentimientos 
á  dar  lugar  á  desahogos  que  no  se  pueden  clasiGcar  porque  hasta  disculpables  son 
cuando  los  desahogos  son  impulsados  por  la  pasión;  yo  pues  señor  Presidente  croo 
que  lo  que  es  por  el  momento  es  impolitico  el  paso  que  nosotros  daríamos  si  en- 
contrándose el  Poder  Ejecutivo  como  se  encuentra  actualmente  rodeado  de  peligros 
con  una  revolución  en  perspectiva,  con  el  País  sublevado,  vamos  á  mandarle  un 
mandato  del  Cuerpo  Legislativo  dlciéndole  abra  usted  laj)uerta  nuevamente  á  Ips 
que  quieran  ejercer  el  oficio  de  liberales  como  se  entiende  en  este  Pais? 

Mañana  señor  Presidente,  todos  los  males  que  pudieran  sobrevenir  al  Pais 
podrían  hacerlos  pesar  al  Poder  Ejecutivo  (y  con  mucha  razón)  sobre  el  Cuerpo 
Legislativo  que  fué  muy  imprevisor  al  tocar  un  asunto  tan  delicado  como  este  en 
una  situación  tan  vidriosa  y  tan  escepcional  como  la  que  atravesamos. 

Considero  pues,  que  el  asunto  en  discusión,  debia  aplazarse. 

Asi  lo  manda  la  conveniencia  del  Pais  y  de  la  República. 

Peso,si  se  insiste  en  seguir  discutiéndolo,  desde  ya  puede  contar  el  señor 
Senador  por  Cerro-Largo  con  mi  negativa  al  Proyecto  de  Ley  que  ha  presentado, 

Siíbido9  en  la  barra. 

El  señor  Salvañach — Señor  Presidente: — contaba  de  antemano  con  que  no  se 
levantaría  una  voz  en  el  recinto  augusto  de!  Honorable  Senado  que  dijese:  aestoy 
en  contra  de  la  libertad  de  la  prensa  en  el  sentido  que  demarca  la  Constitución 
de  la  República.» 

Todos  decimos,  estamos  de  acuerdo,  libertad  y  libertad:  pero  la  entendemos  á 
nuestro  modo  y  es  lo  que  no  conviene  ni  puede  hacerse  de  ninguna  manera. 
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Los  articulos  79  y  81  que  cita  el  sefior  Senador  por  el  Durazno  no  afectao  ni 
afectar  pudieran  en  manera  alguna,  lo  dispuesto  en  el  articulo  141  de  la  Consti- 
tución. 

El  articulo  141  establece  lajlbertad  de  la  prensa  y  el  79  dispone  que  el  Poder 
Ejecutivo  es  el  Jefe  Superior  de  la  Administración  y  que  le  está  encomendado  el 
orden  público.  Y  el  81,  dá  facultad  al  Poder  Ejecutivo  para  tomar  en  los  casos 
estremos,  medidas  prontas  de  seguridad. 

Pero  seücr  Presidente: — ¿cual  es  la  conmoción  y  la  revolución  que  al  País  pue- 
de  producir  la  libertad  de  la  prensa  considerada  repito  dentro  de  los  limites  que 
demarcan  nuestras  Leyes? 

Absolutamente  ninguna. 

No  puede  temerse  que  la  paz  p&blica  se  conmueva  bajo  ningún  supuesto. 

Se  discute;  viene  la  luz  de  esa  discusión,  se  permite  á  todos  los  ciudadanos  y  á 
ios  estranjeros,  tomar  parte  en  aquellos  Proyectos  de  Ley,  en  aquellas  cuestio» 
nes  útiles  para  el  Pais  y  de  abi,  lejos  de  temerse  la  perturbación  de  la  paz  pública 
al  contrario,  dá  medios  de  consolidar  esa  misma  situación. 

Por  ejemplo,  señor  Presidente,  el  señor  Senador  ha  tocado  un  punto  que  me 
voy  Á  permitir  tomarlo  como  base  de  la  argumentación. 

Ha  dicho  el  señor  Senador  por  el  Durazno,  que  está  permitido  tratar  todos 
aquellos  asuntos  que  no  sean  de  política. 

Pero  es  que  esos  asuntos  se  enlazan  con  la  política  y  no  pueden  dejar  de  enla- 
zarse y  entonces,  habiendo  una  restricción  en  la  forma  que  se  ha  impuesto,  mu* 
<;bos  se  retraen  con  muchísima  razón  de  tomar  participación  en  esos  asuntos. 

Hemos  tenido  en  este  periodo  porción  de  asuntos  importantes  en  materia  de 
finanzas,  y  desgraciadamente  nos  hemos  visto  privados  de  una  porción  de  cono* 
cimientos  y  de  ilustraciones  que  hubieran  podido  salir  á  la  prensa  á  ayudarnos 
en  la  tarea  qne  nos  está  encomendada. 

Seria  necesario  sefior  Presidente,  que  cada  uno  de  esos  articulos  que  se  escri- 
biesen, pasaran  por  el  crisol  de  la  policía,  del  Gobierno,  á  efecto  de  saber  si  podían 
6  no  ser  publicados. 

¿Y  quién  señor  Presidente,  bajo  esta  fiscalización  se  tomarla  el  trabajo  y  baria 
el  eaeri&cie  de  contraer  sus  vigilias  en  favor  del  país,  esponiéndose  á  todas  sus 
oooeecuenciaaf 

Hé  aquí  pues  el  resultado  negativo  de  esa  interdicción  injusta  y  arbitraria  de 
ia  prensa. 

El  señor  Senador  se  preocupa  ante  todo  de  la  paz.  Si,  seSLot  Presidente:— 'do 
la  pac,  también  nos  preocupamos  nosotros.  Pero  es  que  miramos  bajo  distintas 
fases  el  modo  de  conseguir  la  paz. 

Yo  creo  que  la  pas  la  conseguiriamos,  (como  he  dicho  antes),  siendo  fieles  ob* 
eervadores  de  la  Constitución,  Gobierno,  Cámaras  y  Pueblo. 
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Bravos  y  aplausos. 

Solo  asíj  seiior  Presidente,  podemos  aspirnr  á  esa  bendición  del  cielo,  á  la  paz,.. 
que  nos  traería  como  ha  dicho  el  seíior  Senador  por  el  Durazno  con  toda  propie- 
dad, el  desarrollo  de  nuestra  riqueza  y  de  nuestro  bienestar:  y  haria  prosperar  á 
unPais  virgen  como  este,  tan  desgraciado,  bajo  cualquier  punto  de  vista  que  se 
le  mire. 

El  artículo  84  de  la  Constitución  sellor  Presidente  y  el  79,  no  afectan  la  libertad 
de  la  prensa  ni  afectar  pudieran  porque  no  se  supone  dos  artículos  anteriormen- 
te contradictorios  en  un  mismo  Código  bien  sea  político,  bien  sea  civil. 

Desde  que  al  Poder  ejecutivo  le  esté  encomendada  la  seguridad,  naturalmente 
por  el  aríiculo  81  le  está  permilido  tomar  todas  aquellas  medidas  proutas  de  se- 
guridad; es  decir  seííor  Presi'lente,  la  aprehensión  de  tales  ó  cuales  individuos 
cuande  el  orden  público  se  vea  alterado. 

Pero  eso  mismo,  esa  misma  aprehensión  tiene  por  la  Constitución  su  cor- 
rectivo. 

Aprehendiendo  un  individuo  en  tales  condiciones,  el  deber  del  Poder  Ejecutivo 
es  someterlo  á  sus  Jueces  naturales  dentro  de  veinticuatro  horas  y  concluyó  su- 
misión. 

Asi  se  debe  entender  y  así  está  espresamente  determinado  en  la  Constitución^. 

Además,  para  eso  ha  venido  la  Ley  de  Noviembre  del  aHo  73  á  interpretarla  y 
determinar  que  las  facultades  que  establece  el  artículo  8i  de  la  Constitución  8on 
y  deben  entenderse  únicamente  y  esclusivamente  con  ese  objeto,  sin  que  le  sea 
dado  ir  mas  allá  una  linca  de  semejante  procedimiento. 

Cuestión  ha  sido  esta  debatida  muchísimo,  seHor  Presidente,  y  fueron  previso- 
res los  Legisladores  cuando  el  aüo  7'2  dieron  esa  Ley  interpretativa,  porque  des- 
graciadamente el  artículo  81  de  la  Constitución,  no  es  solamente  en  este  Gobierna 
cuando  se  ha  pretendido  creer  que  lo  facultaba  para  tomar  esas  medidas,  sino  que* 
hemos  pasado  por  porción  de  calamidades  en  ese  sentido. 

Porción  de  Gobiernos  se  han  creído  que  ese  articulo  81  les  permitía  hacer  y 
deshacer  á  su  antojo,  lo  que  les  diera  la  gana., 

(Aplausos). 

Por  consiguiente,  yo  no  vengo  á  hacer  un  cargo  únicamente  al  Poder  £)ecutiva 
actual. 

Reconozco  que  ese  articulo  ha  sido  la  válvula  por  la  cual  se  escapaban  los  Go- 
biernos cuando  creían  llenar  sus  fines  y  conseguir  su  objeto. 

(Ap¡misos.) 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Incluso  los  que  se  han  llamado  siempre  muy 
liberales. 

{Murmullos). 

El  Señor  Salvatíach—No  hago  señor  Senador  diferencias. 
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* 

Creo  que  desgraciamente  muchos  Gobiernos  han  cometido  ese  error. 

Por  esa  misma  razón,  es  necesario  una  vez  por  todas,  que  nos  encamínenos  en 
el  sendero  del  bien  y  que  observemos  la  Constitución  de  la  República  única  que 
podrá  sacarnos  algún  dia  de  la  situación  aíligente  en  que  nos  encontramos. 

Seflor  Presidente: — Yo  estoy  conforme  con  el  señor  Senador  por  el  Durazno,  y 
lo  babia  manifestado  anteriormente,  que  no  se  debe  consentir  la  licencia. 

Pero  la  licencia  es  la  escepcion  de  la  regla,  sefíor  Presidente. 

Si  hay  quien  quiere  convertir  ese  noble  apostolado  de  la  prensa  en  cátedra  de 
difamación  y  de  calumnias,  entonces  sefior  Presidente,  pongámo3lo  en  el  banquillo 
de  los  acusados  y  hagámosle  juzgar  su  delito. 

Bravos  y  aplausos. 

SI,  seBor  Presidente. 

Precisaraento  porque  soy  Senador  de  la  República  y  porque  mis  actos  están  á 
ser  juzgados,  es  porque  pido  la  libertad  de  la  prensa. 

Quiero  que  se  me  diga,  el  Senador  tal  ha  cometido  tal  6  cual  delito,  que  yo  sa- 
bré  llevarlos  entonces  al  banco  de  los  acusadois. 

(Aplausos). 

SeSor  Presidente;  me  felicitaría  no  solamente  por  el  pais  sino  por  mi  mismo, 
que  maSana  hubiera  libertad  de  la  prensa: — por  mi  mismo  que  he  sido  calumnia- 
do por  mis  mismos  correligionarios  políticos  que  han  dicho  que  yo  habia  traicio* 
nado  mis  creencias  poiilicas. 

Yo,  seBor  Presidente,  les  probaria  que  es  un  alto  patriotispio,  un  deber  único 
el  que  me  ha  traido  á  sentarme  en  los  bancos  de  la  Representación  Nacional,  que 
podria  estar  equivocado,  pero  que  un  error  no  es  un  delito. 

Hé  venido  á  cumplir  con  mi  deber  porque  he  creído  que  en  este  lugar  hacia 
mas  servicios  á  mi  pais  que  metido  en  el  rincón  oscuro  de  mi  casa. 

(^Aplausos). 

Si  eso  me  ha  valido  y  me  seguirá  valiendo  una  porción  de  calumnias  y  de  inju- 
rias, en  hora.buena,  vendrá  tal  vez  la  historia  á  juzgarme. 

No  soy,  seBor  Presidente^  de  los  que  temen  la  discusión.— Lejos  de  eso;  la  deseo, 
la  provoco. 

Tengo  conciencia  de  mis  actos  y  sabré  cuando  debo  ejercer  mis  derechos. 

No,  seBor  Presidente;  no  confundamos,  no  confundamos  por  Dios  la  libertad 
con  la  licencia;  y  por  la  licencia,  no  borremos  el  Código  fundamental  de  la  Repú« 
blica: — No  borremos  esa  inscripción  que  todos  los  pueblos  libres  y  civilizados 
ostentan  como  un  dogma  sacrosanto:  la  libertad  del  pensamiento,  que  dignifica  al 
hombre,  que  enaltece  á  los  pueblos,  que  hace  su  felicidad,  base  indiscutible  y  ne- 
cesaria para  su  engrandecimiento. 

{Aplausos.} 
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Si,  sefior  Presidente;  deseo  al  concluir  mi  discurso,  que  reaccionemos  con  mo- 
deración y  con  altura. 

Yo  espero,  señor  Presidente,  que  el  Senado  y  barra  llenemos  nuestra  misión 
y  no  hagamos  imposible  la  secuela  de  la  discusión  que  tanto  interesa  al  pais  y 
á  nosotros  mismos. 

Prolongados  aplausos. 

El  señor  Corve  (don  Amaro) — Hago  moción  para  que  la  discusión  sea  libre. 

El  señor  Salvañach — Apoyado,  sefíor. 

Se  vota  SI  ha  de  ser  libre  la  discusión  y  es  afirmativa. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) -El  seBor  Senador  por  Cerro-Largo  pretende 
interpretar  el  arti'tulo  81  de  la  Constitución  de  un  modo  que  no  lo  entiendo  yo. 

El  articulo  79  como  he  dicho  antea,  hace  responsable  al  Gobierno  de  la  tran- 
quilidad pública  y  el  81  le  dá  autorización  para  tomar  medidas  prontas. 

Pero  el  señor  Senador  por  Cerro  Largo,  jpretende  que  esas  medidas  prontas, 
deben  interpretarse  en  el  sentido  de  aprehensión  de  los  individuos;  y  entiendo  yo 
que  el  articulo  81  de  la  Constitución,  autoriza  al  Gobierno  para  tomar  aquellas 
medidas  que  sean  tendentes  á  afianzar  el  orden  público  de  que  es  responsable. 

(Murmullos  en  la  barra). 

El  señor  Presidente — Hago  presente  á  la  barra,  que  si  no  se  modera  la  haré 
despejar. 

(Apoyado). 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Antes  de  ahora  he  dicho  que  soy  partidario  de 
que  la  barra  oiga  y  haga  las   manifestaciones  que  quiera. 

Escusado  es,  que  haga  toda  clase  de  manifestaciones  hostiles  que  estén  á  su  al- 
cance por  que  no  me  han  de  impedir  espresarme  con  la  libertad  á  que  tengo  de- 
recho. 

Por  consiguiente,  desprecio  esos  desahogos  apasionados  dictados  únicamente 
por ... .  no  diré  por  qué. 

Sigo  pues  selior  Presidnnte. 

Hay  que  hacer  mía  diferencia,  señor  Presidente,  y  es  entre  la  conveniencia  de 
hacer  cesar  la  interdicción  de  la  prensa  y  establecer  la  cuestión  como  la  he  esta- 
blecido yo  al  principio,  que  la  interdicción  consentida  hace  seis  meses  que  está 
autorizada  por  el  Cuerpo  Legislativo  la  interdicción  de  la  prensa. 

Porqué? 

Es  fácil,  señor  Presidente,  comprenderlo. 

Por  que  el  Cuerpo  Legislativo  ha  comprendido  que  era  necesaria  en  una  época 
escepcional  y  difícil  cerno  la  que  atravesamos:  porque  el  Cuerpo  Legislativo  ha 
comprendido,  que  el  horizonte  político  estaba  despejado:  porque  el  Cuerpo  Legis- 
lativo ha  comprendido  tomando  por  base  las  discusiones  destempladas  y  acalora- 
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<!as  de  todos  los  tiempos  anteriores,  que  era  imposible  dar  una  solución  favorable 
al  problema  económico,  político  y  financiero  que  nos  está  encomeudado. 

La  interdicción  existe  pues  hace  meses  porque  ha  debido  existir; — porque  el 
Cuerpo  Legislativo  no  ha  tomado  medidas  en  contrario; — porque  el  Cutrpo  Le- 
;g!s]ativo  no  puede  cargar  con  la  responsabilidad  que  podría  venir  sobre  él,  si  hu* 
Wera  interrumpido  la  marcha  del  orden  actual  de  cosas. 

¿Han  cesadOySeñor  Presidente,  las  causas  que  han  motivado  esa  interdicción?  "Nó. 

£1  mismo  seSor  Senador  por  Cerro  Largo  al  fundar  su  moción  ha  dicho:  aba- 
tiendo desaparecido,  etc.» 

El  señor  Salvañach — Niego,  seSor  Senador. 

El  señor  Corve  (don  Amaro) — Tengo  bien  presentes  las  palabras  del  señor 
Senador. 

Pero  suponiendo, — voy  hasta  suponer,  porque  no  quiero  tomarlas  como  base  de 
mi  argumentación. 

Digo  yo,  hace  seis  meses  que  la  interdicción  de  la  prensa  existe. — Debemos  su- 
poner que  autorizada  por  el  Cuerpo  Legislativo,  cuando  hace  seis  meses  que  el 
Cuerpo  Legislativo  ha  podido  mandar  al  Poder  Ejecutivo  que  la  levante  y  no  lo 
ha  hecho. 

Vuelvo  á  repetir,  ¿han  desaparecido  las  causas  que  motivaron  la  interdicción 
de  la  prensa? 

No:  está  la  revolución  en  pié. 

¿No  decíamos  verdad  los  que  decíamos  que  se  tramaba  una  revolución? 

¿No  se  nos  tomaba  eatonces  por  visionarios  y  se  nos  decia  que  no  teníamos 
razón  de  sostener  la  interdicción  en  una  época  de  difícil  prueba  como  la  que 
atravesamos  hace  seis  meses?  ¡ 

Yo  á  lo  que  me  concreto,  es  á  que  el  señor  Senador  por  Cerro-Largo  me  espli- 
que como  es  que  entiende  que  hen  desaparecido  las  causas  que  mptivaron  esa 
interdicción  consentida  por  el  Cuerpo  Legislativo. 

Y  cuando  el  señor  Senador  me  haya  probado  que  han  desaparecido  las  causas.... 
y  no  se  olvide  que  el  seíior  Puentes  anda  en  campaña  sublevando  policías  y  com- 
pañías urbanas. . • • 

{Risas  en  la  barra). 

El  señor  Senador  dice,  desgraciadamente  se  quiere  confundir  la  libertad  con  la 
licencia. 

Paia  contestar  al  señor  Senador,  quisiera  queme  dijese  cómo  clasifica  él  el 
•desborde  escandaloso  de  la  prensa  desde  hace  muchos  años  en  nuestro  país. 

Si  lo  clasifica  de  libertad  6  de  licencia. 

El  señor  Salvañach — De  licencia  señor  y  de  inconveniencia  para  el  país. 

El  señor  Carve  {don  Amaro) — Me  felicito  de  esa  declaración. 
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Lo  que  ha  habido  basta  abora,  porque  no  se  puede  negar  la  verdad,  es  licei»' 
da  desenfrenada:  y  lo  que  se  pide  boy,  es  licencia  desenfrenada. 

El  señor  Salvañach — Niego  se  pida  la  licencia. — Se  pide  el  cumplimiento  de 
la  Constitución  y  de  la  Ley. 

Bl  seíior  Carve  (don  Amaro) — Si,  se  pueden  discutir  todas  las  cuestiones  que 
se  relacionan  con  ese  gran  problema  que  es  el  que  nos  preocupa  y  en  el  que  se 
encterra  la  felicidad  6  la  ruina  del  pais,  si,  se  pueden  discutir,  pero  no  discutirse 
como  saben  discutir  esos  liberales  de  nuevo  cufio  difamando,  insultando. 

Para  combatir  una  idea,  no  se  precisa  difamar. .  •  • 

El  9é&or  Salvanach — ^Apoyado. 

El  señor  Carve  (don  Amaro)  ^^o  hay  libertad  como  la  entiendea.*-Es  im- 
posible esa  libertad,  porque  es  inmoral,  es  escandalosa. 

Por  consiguiente,  vamos  á  no  confundir  la  libertad  con  la  licencia. 

{ApoyadoJt.) 

Se  puede  apreciar  la  cuestión  financiera;  se  puede  apreciar,,  puesto  que  todos 
los  diarios  la  aprecian  exceptuando  uno  que  quiere  pasar  por  mártir  de  la  libertad^ 

Todos  lo  aprecian: — no  entran  en  el  terreno  de  la  personalidad  y  del  escándalo 
porque  no  se  les  permite. 

La  libertad  existe  como  debe  existir  en  todos  los  países  para  que  haya  tran- 
quilidad, pero  no  como  se  entiende  y  como  se  pide  y  como  se  quiere,  porque  ya 
no  es  que  se  les  permita  discutir  con  templanza,  nó;  se  pide  una  licencia  para 
desbordarse,  para  insultar  á  mansalva  como  están  acostumbrados  á  insultar  has^- 
ta  ahora. 

Bien  sabe  el  sefior  Senador  por  Cerro  Largo,  que  no  ha  habido  reputación  que 
se  haya  escapado  hasta  hoy. 

£1  que  ayer  era  honrado,  bastaba  que  al  dia  siguiente  no  pensase  como  ellos 
para  ser  un  malvado. 

Y  como  yo  quiero  la  libertad,  como  he  dicho  antes,  que  tenga  tendencias  al  bien; 
que  no  dé  armas  á  los  malvados  para  hacer  el  mal,  es  ^omo  yo  entiendo  la  liber- 
tad, y  es  como  yo  la  quiero  y  como  la  han  querido  los  que  nos  legaron  la  iudepen« 
dencia  del  pais;  y  escomo  indudablemente  deben  desearla  y  quererla  todos  los  que 
tienen  sentimientos  patrióticos 

Encaminados  pues  estamos  todos  al  mismo  fln,  á  desear  la  libertad,  pero  la  li* 
bertad  con  restricciones,  no  la  libertad  que  pase  los  limites  de  la  licencia. 

Pero  como  debe  apreciar  eu  mi  concepto,  el  Honorable  Senado  la  cuestión  es  en 
sentido  de  si  han  cesado  las  causas  que  motivaron  la  interdicción  que  existe  hac^ 
seis  meses  autorizada  ó  consentida  (como  quiera  llamarse)  por  el  Cuerpo  Legi^- 
lativo  que  ha  podido  hacerla  cesar  y  no  lo  ha  hecho. 

Si  no  se  le  prueba  al  Senado  que  han  desaparecido  esas  causas  que  yo  na 
quiero  entrometerme  á  demostrar  que  existen  hoy;  si  no  se  me  demuestra  eso,  el 


Honorable  Senado  no  puede  en  mi  concepto,  prestar  su  aprobación  al  Proyecto  de 
Ley  que  está  en  discusión. 

Murmullos  en  la  barra. 

El  señor  Caravia — Es  de  lamentar,  señor  Presidente,  que  una  cuestión  de  la 
trascendencia  de  la  que  estamos  tratando  en  este  momento  baya  venido  á  entrar 
á  discusión  en  el  momento  menos  oportuno  para  poder  tener  una  discusión  tran- 
quila, razonada  (apoyado)  y  que  dá  pretesto  para  la  agitación  de  los  espíritus  lo 
que  de  cierto  viene  á  coartar  la  defensa  de  los  partidarios  de  la  libertad  de  la 
prensa  en  cuyo  número  tengo  el  honor  de  contarme. 

Pero  traida  al  terreno  de  la  discusión  la  Minuta  de  Comunicación  aconsejada 
por  la  Comisión  de  Legislación,  no  puedo  menos  de  llenar  un  deber  manifestando 
mis  opiniones  al  respecto  con  toda  la  franqueza  y  lealtad  propias  de  mi  carácter  y 
del  puesto  que  ocupo. 

El  asunto  de  que  se  ocupa  el  Honorable  Senado,  seCor  Presidente,  tiene  una 
grande  y  doble  importancia,  porque  á  la  vez  que  afecta  la  observancia  de  nuestro 
Código  fundamental,  envuelve  también  un  alto  interé?  social. 

Una  do  las  cuestiones  que  mas  se  han  debatido  y  viene  debatiéndose  en  el  ter- 
reno de  la  política  es  la  de  la  libertad  de  la  imprenta. 

Los  partidarios  defendiéndola  con  ardor,  sostienen  que  la  prensa  libre  es  el 
paladín  de  las  libertades  públicas  y  el  agente  mas  activo  y  mas  poderoso  de  la 
civilización  y  del  progreso,  mientras  que  los  Gobiernos  la  combaten  eternamente 
procurando  siempre  imponerle  restricciones,  considerando  á  la  libertad  de  la 
prensa  como  un  elemento  peligroso  para  la  paz  pública,  como  un  instrumento  de 
desorden,  de  anarquía  y  de  disolución. 

¿De  qué  parte  está  la  razón  entre  opiniones  tan  opuestas? 

Quizás  ambos  la  tienen,  porque  la  verdad  es,  que  argumentos  muy  fundados 
pueden  aducirse  en  pro  y  en  contra  de  una  y  otra  de  esas  pretensiones. 

El  profundo  pensador  Toqueville  en  su  coraeniario  sobre  las  leyes  y  costum- 
bres de  los  Estados-Unidos,  hablando  de  la  ilimitada  libertad  que  allí  goza  la  pren. 
sa,  dice: — aNo  soy  yo  de  los  que  piensan  que  la  libertad  de  la  prensa  es  un  bien 
ainapreciable  y  que  en  su  posesión  se  encierra  la  bienaventuranza  de  los  pueblos. 

aYo  amo  la  libertad  por  los  males  que  se  evitan  mas  que  por  los  bienes  que 
aproduce  ]> 

(Apoyado.) 

aSi  se  me  diese  (agrega)  una  situación  hermanada  entre  la  libertad  absoluta  y 
ala  esclavitud  completa  de  la  prensa,  desde  luego  me  colocaría  en  ella. — Pero, 
ateniendo  que  optar  entra  uno  y  otro  estremo,  acepto  la  primera  con  todos  sus 
ainconvenientes  á  trueque  de  evitar  las  forzosas  y  funestas  consecuencias  de  la 
aúltima.» 

Yo  miro  con  mucho  respeto,  seBor  Presidente,  esa  caracterizada  opinión. 
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La  libertad  de  la  prensa  indudablemente  tiene  graves  inconvenientes;  pero 
creo,  que  esos  inconvenientes  están  con  esceso  compensados  con  los  bienes  que 
produce. 

Pero  si  es  cuestionable  ó  si  pueden  ser  cuestionables  las  ventajas  6  inconve- 
nientes de  la  libertad  de  la  prensa  en  el  terreno  de  la  política,  no  puede  ser  dis- 
cutible ni  por  un  momento  en  el  terreno  legal. 

Ante  las  prescripciones  claras  y  terminantes  de  la  Constitución  de  la  República, 
DO  puede  discutirse  ni  por  un  momento,  que  haya  facultad  en  nadie  para  menos- 
cabar de  ningún  modo  la  libertad  de  la  prensa. 

(Aplaiisoa  y  bravos.) 

Cualesquiera  que  sean  las  razones  y  consideraciones  que  se  invoquen,  por  en- 
cima de  ellas  está  el  precepto  de  nuestra  Ley  fundamental,  á  la  cual,  repito,  no 
es  dado  al  Poder  Ejecutivo  ni  al  mismo  Cuerpo  Legislativo  atentar  á  ninguno  de 
sus  preceptos. 

(Aplausos.) 

En  el  terreno  legal,  señor  Presidente,  no  puede  haber  discusión. 

El  mismo  señor  Senador  por  el  Departamento  dbl  Durazno,  no  ha  puesto  en 
duda  ni  por  un  momento  esa  doctrina. 

Ua  tratado  únicamente  de  sostener  que,  atentas  las  circunstancias  escepciona- 
les  porque  atraviesa  el  País,  podia  prescindirse  por  algún  tiempo  de  la  observan- 
cia del  precepto  constitucional,  en  razón  de  que  á  su  parecer  ello  podria  servir 
para  radicar  la  paz  pública. 

Pero  á  mi  juicio,  señor  Presidente,  eso  es  un  error. 

En  primer  lugar,  porque  no  hay  pretesto  ninguno,  como  antes  he  dicho,  qne 
pueda  justificar  la  infracción  de  la  Constitución,  la  suprema  Ley  de  vuestras 
Leyes. 

Fuera  de  ella,  no  hay  Gobierno  legal;  fuera  de  ella,  no  hay  orden  regular;  no 
es  posible,  pues,  violarla  sin  que  se  conculquen  en  el  hecho  los  principios  funda* 
mentales  de  nuestra  sociedad  política. 

Además,  es  un  error  en  mi  concepto,  por  que  no  es  suprimiendo  la  opinión  pú. 
blica,  las  manifestaciones  de  la  opinión  pública  como  puede  llegar  á  consolidarse^ 
el  orden  regular  de  cosas. 

La  opinión  pública,  señor  Presidente,  ha  dicho  un  célebre  publicista,  es  una 
foerza  esplosiva  que  cuando  se  la  comprime  demasiado  estalla  con  estrago. 

(Aplausos). 

hl  sefíor  Carve  (don  Amaro) — La  opinión  pública  no  es  los  diaristas. 

El  señor  Carama — Hablo  de  la  opinión  pública  en  general  sefíor  Senador, 

Como  no  puedo  hablar  en  otros  términos. . . 

(Aplausos). 

Eso,  seCor  Presidente,  es  una  gran  verdad;  verdad  que  la  esperiencia  de  todos 
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los  tiempos  viene  deaiostrando.  Y  es  por  eso,  que  la  libertad  de  la  prensa  puede 
considerarse  como  una  especie  de  válbula  de  seguridad  que  generalmente  evita 
la  explosión  dando  escape  y  desahogo  á  la  efervescencia  de  las  pasiones  exal* 
tadas. 

(Aplausos). 

Otro  de  los  argumentos  que  ha  hecho  el  sefior  Senador  por  el  Durazno,  es  que 
se  toma  por  libertad  lo  que  él  califica  de  licencia. 

Por  desgracia  es  muy  cierto  que  entre  nosotros  la  libertad  se  ha  convertido 
muchas  y  muchas  veces  en  licencia. 

Pero  eso  de  ningún  modo  quiere  decir  que  porque  se  abuse  de  la  libertad  pue- 
de suprimirse  esta  para  reemplazarla  con  el  régimen  de  la  esclavitud. 

Nül 

No  hay  término  medio. 

O  la  libertad  de  la  prensa  ó  la  restricción  de  la  libertad  de  la  prensa  que  impor* 
ta  su  mutismo  constitucionalmente  hablando. 

No  hay  término  medio. 

Todas  las  libertades,  seQor  Presidente,  tienen  el  inconveniente  de  estar  sujetas 
al  abuso,  porque  eso  es  inherente  á  la  índole  y  naturaleza  humana. 

Pero  el  lado  de  la  libertad,  están  las  Leyes,  6  al  lado  del  abuso  de  la  libertad 
están  las  Leyes  que  establecen  los  medios  de  reprimirlo. 

Es  reprimiendo  pues  ese  abuso,  como  se  puede  hacer  que  la  libertad  de  im- 
prenta llene  el  objeto  á  que  está  destinada  en  las  sociedades  civilizadas, — no 
imponiéndole  silencio  ni  suprimiéndola. 

Y  citaré  en  mi  apoyo  todavía  palabras  de  grandes  é  importantes  publicistas. 

Mirabeau,  el  célebre  tribuno  de  la  revolución  francesa  combatiendo  precisa- 
mente el  desborde  de  las  pasiones  populares  en  aquella  época,  decia:  «La  liber- 
tad garantida  en  su  pleno  ejercicio  por  la  Ley,  castigada  severamente  en  sus 
excesos,  hé  ahí  el  orden  público»: — Y  yo  digo  también  seBor  Presidente,  la  li- 
bertad en  el  órdefí,  la  represión  en  la  justicia,  hé  ahí  el  orden  público: — háahí 
en  pocas  palabras  síutetizado  todo  el  sistema  democrático. 

El  sello r  Saivnñach — Muy  bien. 

El  §enür  Caravia — Esas  palabras  que  por  su  verdad  constituyen  un  axioma 
político,  debieran  ser  la  norma  de  los  actos  de  todos  los  Gobiernos  que  consulten 
las  conveniencias  públicas  y  que  aspiren  á  ser  populares  y  fuertes. 

No  es  señor  Presidente  sofocando  las  manifestaciones  de  la  opinión  pública, 
repito,  como  se  puede  consolidar  la  paz  pública  y  establecer  un  orden  regular  de 
cosas. 

N6. — Es  precisamente  consultando,  inspirándose  en  las  manifestaciones  de  la 
opinión  pública  que  es  el  órgano  de  la  voluntad  del  Pueblo,  como  los  Gobiernos 
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pueden  llenar  su  mandato,  manteniéndose  dentro  de  los  limites  de  la  Ley  y  reS'- 
pondíendo  á  los  altos  intereses  del  País  que  le  están  encomendados. 

Es  un  error  el  suprimir  la  libertad  de  la  prensa  para  acallar  resistencias  á  un 
orden  de  cosas  que  no  ha  de  ser  combatido  si  se  funda  en  la  Ley  y  si  consulta  los 
intereses  de  la  comunidad. 

Por  estas  consideraciones,  seOor  Presidente,  ya  que  se  ha  traido  al  terreno  de 
la  discusión  este  asunto,  yo  no  puedo  sin  traicionar  mis  conviccioneF,  dejar  de 
votar  por  la  minuta  de  comunicación  que  está  á  la  consideración  del  Honorable 
Senado. 

Bravos  y  aplausos. 

El  señor  Silva — He  creido  seQor  Presidente  y  lo  he  manisfestado  á  mis  apre- 
ciables  colegas,  que  esta  cuestión  no  debiera  ser  tratada  en  el  Senado. 

Por  esa  Constitución,  por  esa  misma  Constitución,  que- se  trata  por  la  Minuta 
de  Comunicación  propuesta  por  el  tenor  Senador  por  Cerro  Largo,  de  levantarla 
tan  alta  como  es  deseable,  por  esa  misma  Constitución  repetiré,  íbamos  á  hacer 
algo  pugnando  por  la  libertad  de  la  prensa  que  era  violar  la  Constitución, 

Por  evitar  un  mal  íbamos  á  sancioner  un  mal  mayor. 

He  significado  pues,  que  procediendo  Constitucionalmente,  no  podi'iaraos  como 
Senado  de  la  República,  como  Tribunal  político  que  tendría  mas  tarde  que  resol- 
ver las  acusaciones  que  podrían  surgir  por  pretendidas  ó  verdaderas  violaciones 
de  la  Constitución,  nos  inhibiríamos  de  poder  tratar  esas  cuestiones  porque  ha 
briamos  fallado  en  una  cuestión  que  solamente  ei;  última  instancia  podría  venir 
á  dilucidarse  en  el  Senado. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  fuera  seuor  Presidente,  la  situación  que  actualmente 
se  ha  producido  de  revuelta,  la  misma  que  indujo  al  Poder  Ejecutivo  anterior- 
mente y  á  la  Asamblea  General  á  tolerar  la  suspensión  de  la  libertad  de  impren- 
ta, en  este  momento  se  ha  manifestado  tan  cruentamente  como  ahora  seis  meses. 

Si  la  Asamblea  General,  si  la  Cámara  de  Representantes  mas  bien,  que  es  á 
quien  incumbe  espresamente  interpelaciones  de  esta  naturaleza,  ha  silenciado 
hasta  ahora.  Si  el  Senado  ha  silenciado;  si  el  seííor  Senador  por  Cerro  Largo,  que 
creo  haberle  oido  decir  (aunque  lo  ha  negado),  que  á  su  juicio  hablan  cesado  las 
causas  que  hacian  hasta  cierto  punto  sino  justificable,  que  se  tolerase. . . . 

El  señor  Salvañach — Jamás  he  dicho  eso   ni   en  público  ni  en  privado. 

{Aplausos'), 

El  señor  Silva — Bien  pues,  si  el  señor  Senador  lo  ha  tolerado  hasta  ahora.  • . . 

El  señor  Salvañach — Tampoco: — No  seiior. — He  hecho  moción  en  el  Cuerpo 
Legislativo  para  que  se  llamase  al  Ministro  á  dar  cuenta. 

El  señor  Silva — Hace  cinco  días. 

No  recuerdo  que  el  seGor  Senador 

El  señor  Salvañach — Ahí  están  las  actas. 
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Tomaré  á  su  tiempo  la  palabra. 

El  señor  Silva — Me  parece  señor  Presidente,  que  atento  el  estado  de  cosas 
que  se  ha  producido  y  no  habiendo  razón  en  una  situación  semejante  para  permitir 
lo  que  aquí  entre  nosotros  se  llama  libertad  de  la  prensa^  baria  moción  para  que 
se  aplazase  la  consideración  de  este  asunto,  puesto  que  la  situación  política  no  ha 
mejorado  ni  da  lugar  á  que  se  pueda  tomar  una  medida  de  esta  consideración. 

Silbidos  en  la  barra. 

El  señor  Presidetiie — Pasaremos  á  cuarto  intermedio  para  dar  descanso  á  los 
taquígrafos. 

{Silbidos.) 

Vueltos  á  sala. 

El  señor  Silva — Había  hecho  moción,  seBor  Presidente,  y  la  voy  á  renovar,  por 
que  creo  que  es  el  temperamento  mas  sensato  que  se  debe  tomar,  el  aplazamiento 
de  esta  cuestión. 

Entrar  á  dilucidar  si  hay  ó  no  violación  de  la  Constitución  en  momentos  como 
estos  de  revolución,  me  parece,  que  por  el  Senado  no  sería  acertado. 

Obedeciendo  al  mandato  de  la  prudencia  que  en  situaciones  especíales  nos 
aconseja  esperar  para  poder  después  proceder  con  mejor  acierto,  renuevo  la  mo- 
ción anteriormente  hecha  para  el  aplazamiento  de  esta  cuestión. 

(Apoyados). 

El  señor  Presidente — Habiendo  sido  apoyada  la  moción  del  señor  Senador  por 
Minas,  está  en  discusión  conjuntamente  con  el  Proyecto  presentado  por  el  señar 
Senador  por  Cerro-Largo. 

El  señor  Silva — Es  moción  previa. 

El  señor  Salvañach — Señor  Presidente: -he  espresado  mas  de  una  vez  mis 
opiniones  á  este  respecto:  y  desde  que  hemos  tenido  el  desagrado  de  ordenar  el 
desalojo  de  la  barra,  no  quisiera  por  mi  parle  ser  el  causante  de  mayores  dis- 
turbios. 

Por  otra  parte  yo  no  acepto  la  moción. 

Sise  resuelve,  nada  tendré  que  observar  ni  quiero  seguir  mas  con  la  palabra 
porque  he  dicho  cuanto  tenia  que  decir. 

Se  votay  si  se  aplaza  la  consideración  del  asunto^  y  es  afirmativa. 

El  señor  Presidente — Vá  á  precederse  al  nombramiento  de  los  miembros  que 
han  de  componer  la  Honorable  Comisión  Permanente. 

Se  toma  la  votación  en  el  orden  siguiente: 


El  señor  Laviña  por  el  señor  Carve  (don  Pedro) 

j>      »      Salvañach   p        »  »  9 

»      p      Bauza »        D  p  D 
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El  señor  Caravia por  el  señor  Carve  (don  Pedro) 

9    9      Carve  (don Amaro) • •••••  »        i>      Caravia 

B     p      Silva p        »      Carve  (don  Pedro) 

»    »      Camino ••••••• »        p          p           .p 

B     9      Presidente p        p      Caravia 


Queda  proclamado  miembro  de  la  Honorable  Comíríon  Permanente^  el  señor 
Senador  por  San  Joeé. 
?rocedíéndo8e  á  la  votación  para  segundo  miembro,  ea  como  sigue: 


El  sefior  Lavifia • por  el  sefior  Silva 

B  p  Salvafiach »  »  Caravia 

B  p  Bauza..  •• • ••••.•• p  p  Silva 

B  p  Caravia*...* •••• •••••  p  »  Salvafiach 

B  p  Carve  (don  Pedro) p  p  Silva 

»  p  Silva p  p  Camino 

c  p  Camino p  p  Silva 

B  p  Presidente .« •••  p  p  Silva 


Se  proclama  2."  miembro  de  la  Honorable  Comisión  Permanente  al  sefior  Se- 
nador por  Minas. 
Se  toma  la  votación  para  primer  suplente  en  el  orden  siguiente: 


El  sefior  Lavifia por   el  sefior  Salvafiach 

»  p  Salvafiach ,  p  p  Lavifia 

B  B  Bauza »-.« p  p  Camino 

B  9  Caravia p  p  Salvafiach 

»  B  Carve  (don  Amaro) p  p  Lavifia 

»  B  Silva p  p  Camino 

^  B  Camino p  p  Bauza 

»  B  Presidente »  p  Camino 


Seprocloma  primer  suplente  al  seftor  Camino, 
Tomo  XVIII 
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Procediéndose  á  la  votación  del  segundo  suplente  es  como  sigue: 


El  señor  LavíHa por  el  sefior  Bauza 

»  B      Sal vaQach •  »  i>  r> 

»  »      Bauza •••••«•••  »  »  Salvattach 

39  »     Caravia • •  o  b  Bauza 

»  »     Carve  (don  Amaro) , •"••'•'  »  »  » 

»  »     Silva .••• ••••••••;  »  »         > 

D  »      Camioo.f. • ,»••  9  »  » 

»  »    Presidente  •••••.. .\..  »  »  » 


Je  proclatna  2.^  suplente  al  señor  Senador  por  Soriano. 
Procediéndose  á  la  votación  para  Presidente  de  la   Honorable  Comisión  Per- 
manente es  como  sigue: 


El  señor  LaviOa por  el  sefior  Carve  (don  Pedro) 

x>  r>  Salvaüach ..  o  »  »              i> 

i>  D  Bauza., , «...  x>  y>  lo              x> 

i>  »  Caravia »  ]>  i>              » 

»  »  Carve  (don  Amaro) »  »  Silva 

»  »  Silva »  »  Carve   (don  Pedro) 

»  x>  Camino r •  ]>  b  »               d 

))  »  Presidente »  »  Silva 


Se  proclama  Presidente  de  la  Hoiiorable  Comisión  Permanente  al  señor  Sena- 
dor por  San  José. 

El  señor  Presidenfe'—K'dhxQnio  concluido  los  asuntos  que  formaban  la  orden 
del  dia,  si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  los  4  y  30  minutos. 


Federico  A.  y  Lara, 

TíKiuJgrafo  1.' 
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34.' Sesión  ordinaria  del   15  de  Julio 


Preside  el  señor  Carve  [don  Pedro} 


Reunidos  en  el  salón  de  las  sesiones  á  las  los  señores  Senadores  Lavitia, 

Vila,  Carve  (don  Amaro,)  Silva  y  Camino. 

El  señor  Presidente — Señores  Senadores:  no  habiendo  numero  para  formar 
quorum^  vá  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes  comunica  que  lia  sancionado  el  Decreto  que 
concede  una  pensión  á  la  seUora  viuda  del  Capitán  de  Linea  don  Bruno  Saboredo. 

Archivese. 

La  misma  dice:  que  ha  aprobado  el  Decreto  referente  al  Sargento  1.^  don  Mar- 
tin  Artacbo. 

Archivese. 

La  misma  Cámara  avisa  que  ha  sancionado  el  Decreto  concerniente  á  don  Jo- 
sé B.  Diaz. 

Archivese. 

La  antedicha  Cámara  manifiesta  que  ha  aprobado  el  Decreto  relativo  al  Coro- 
nel Graduado  don  Pedro  P.  Solano. 

Archívese. 

La  predicha  Cámara  comunica  que  ha  nombrado  para  integrar  la  Comisión 
Perniauente  en  el  tercer  periodo  de  la  undécima  legislatura  á  los  señores  Repre" 
sentantes  don  Juan  José  Soto,  don  Juan  ?.  Castro,  don  Eduardo  Vidal,  don  Maria- 
no Berro  y  don  Manuel  N.  Tapia;  y  para  Suplentes  á  los  sefiores  don  José  M. 
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Tilaza,  don  Marcelino  Santorio,  don  Federico  Paullier,  don  Elias  Regales  y  don 
Manuel  Y.  Diaz. 

Archívese. 

El  aeñor  Carve  (don  Amaro) — Sefior  Presidente; — siento  tener  que  ocupar- 
me de  un  asunto  que  es  vergonzoso  para  el  Senado. 

Se  trata  sefior  Presidente  de  la  falta  premeditada,  voluntaria  de  algunos  sefio- 
res  Senadores  que  tanto  alardean  su  amor  y  respeto  á  las  leyes  del  país  y  que 
cuando  llega  el  caso  de  tener  que  practicarlas,  son  los  primeros  á  faltar  á  ellas. 

Me  refiero  á  los  sefiores  Senadores  por  la  Florida,  Cerro-Largo  y  Soriano,  que 
debiendo  concurrir  al  Cuerpo  Legislativo  hoy  45  de  Julio,  por  ser  un  mandato  de 
la  Constitución,  se  han  negado  á  hacerlo,  sin  embargo  de  que  no  tienen  ninguna 
clase  de  justificación  posible,  puesto  que  esos  sefiores  Senadores  andan  en  la  calle 
y  se  han  encontrado  con  el  individuo  que  ios  ha  ido  á  buscar. 

En  mi  concepto,  no  tiene  justificación,  no  tiene  nombre  la  falta  de  los  sefiores 
Senadores  por  Cerro-Largo,  Mercedes  y  Florida. 

En  consecuencia,  hago  moción  para  que  la  mesa  haciendo  uso  de  Codas  las  fa- 
cultades que  se  le  conceden  en  estos  casos,  compela  enérgicamente  á  esos  sefio- 
res Senadores  que  no  saben  cumplir  con  su  deber,  sin  embargo,  como  he  dicho 
antes,  que  tanto  alardean  su  amor  á  las  Leyes  y  libertades  públicas. 

(Apoyados,) 

El  sefior  Presidente — Habiendo  sido  apoyada,  la  mesa  procederá  en  la  forma 
que  corresponde  hasta  que  pueda  haber  quorum  en  el  dia  para  resolver  sobre  el 
articulo  Constitucional  que  manda,  que  en  el  dia  proceda  la  Asamblea  General  á 
dar  cumplimiento  á  ese  articulo  que  es  el  37. 

El  señor  Camino— Debiendo  tener  lugar  hoy  la  clausura  de  las  Cámaras  por- 
que es  un  precepto  constitucional  que  hoy  es  el  dia  señalado  para  su  clausura  y 
estando  reunida  la  Cámara  de  Representantes  no  puede  tener  lugar  la  Asamblea 
General  por  falta  de  quorum,  yo  hago  moción,  para  que  nos  constituyamos  en  se- 
sión hasta  qne  la  Cámara  esté  en  quorum  á  fin  de  que  pueda  t?ner  lugar  la 
clausura. 

{Apoyado). 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Y  también  sefior  Presidente  para  que  en  es- 
tracto  se  publique  la  sesión  con  los  nombres  de  los  sefiores  Senadores  que  han 
faltado  á  su  deber. 

(Apoyado), 

El  señor  Presidente — Asi  se  hará. 

Pasaremos  á  cuarto  intermedio. 

Continuando  la  sesión  alas  4  y  12  con  asistencia  del  señor  Cáravía. 

El  señor  Presidente — Está  abierta  la  sesión. 


—  229  — 

Tá  á  darse  cuenta  de  una  nota  de  la  Cámara  de  Representantes. 
Se  léé  lo  que  eiffuei 


La  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoyaba  sancionado  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  1/  Las  dietas  del  Cuerpo  Legislativo  para  la  duodécima  Legislatu 
ra  quedan  fijadas  en  diez  pesos  diaríoa. 
kvU  2.^  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  en  Montevideo,  á  45  de  Julio  de  1875. 


Velazco. 

Estanislao  B.  Duran. 

Secretario. 


El  señor  Presidente — A  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Silva — Creo  que  siendo  un  asunto  en  que  no  puede  dictaminarse  sino 
de  acuerdo  en  que  se  sancione,  se  puede  sancionar  sobre  tablas. 

(Apoyado.) 

T  asi  se  ahorrará  ese  trámite. 

El  señor  Caravia — Todo  asunto  necesita  pasar  á  Comisión. 

Lo  que  hay  es  que  este  por  su  naturaleza  no  puede  motivar  divergencia: — y 
en  este  caso,  la  Comisión  á  quien  se  comete  el  informe,  podria  informar  tn  voce  y 
evitarse  asi  el  pasar  á  cuarto  intermedio. 
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El  aOíor  iS'i/t/a— Muy  bien;  mi  mente  ha  sido  ahorrar  tiempo. 

Se  lee  la  ñola  y  la  Ley  pasada  por  la  Cámara  de  Representantes. 

Piresia  en  discusión  generala' 

El  señor  Laviña—Lñ  Ley  que  acaba  de  ser  sancionada  por  la  Cámara  de 
Representantes  señala  las  mismas  dietas  que  ha  gozado  el  Cuerpo  Legislativo 
hasta  ahora  en  este  periodo. 

No  creo  que  diez  pesos  que  sefiala  esa  Ley  sea  exajerado  en  razón  de  que  ya 
hay  una  rebaja  de  un  20  o/o  á  las  dietas  del  Cuerpo  Legislativo  y  ademas  que 
esas  dietas  se  reciben  en  moneda  corriente  que  siempre  tiene  6  tendrá  mas  6 
menos  depreciación. 

Por  estas  razones,  la  Comisión  de  Hacienda  creé,  que  á  pesar  de  la  situación 
aíligente  del  Erario  que  no  es  posible  fijar  menos  de  diez  pesos  para  las  dietas  de 
los  Senadores  y  Representantes:— y  á  nombre  de  la  Comisión  de  Hacienda,  opino 
que  el  Honorable  Senado  le  debe  prestar  su  sanción  al  Proyecto  de  Ley  venido  de 
la  Cámara  de  Diputados. 

Se  vota  en  general  y  es  afirmativa. 

En  particular  es  aprobado  sin  discusión  el  articulo  i.^ 

El  señor  Presidente -^El  2."  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  4  y  22  minutos. 


Federico  Acosfa  y  Lara^ 

Taquígrafo  I/ 
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SESIONES  PREPARATORIAS 


1.'  Sesión  preparatoria  del  30  de  Julio  de  1875 


Presidencia  del  señor  Carve  [don  Pedro] 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  3  y  10  con  asistencia  de  los  señores  LaviSa, 
Vil  a,  Bauza,  Rucker,  Carve  (don  Amaron  y  Silva. 

Se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

£1  sefior  PresiSente  de  la  Honorable  Asamblea  General,  pasa  en  copia  autoriza- 
da  el  Decreto  del  Poder  Ejecutivo,  convocando  á  sesiones  extraordinarias  al  Cuer- 
po Legislativo,  para  que  se  ocupe  de  varios  asuntos  que  en  él  se  detallan. 

El  señor  Presidente— Estando  el  Honorable  Senado  en  quorum^  queda  censtí- 
tuida  la  Honorable  Cámara  de  Senadores. 

Se  dá  cuenta  de  esta  otra  nota: 
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La  Cámara  de  Representantes,  comunica  qae  se  ha  declarado  instalada  y  proo- 
ta  para  concurrir  al  acto  de  la  apertura  de  las  sesiones  extraordinarias. 

-Archivese. 

El  señor  Presidente — No  siendo  para  mas  el  acto,  se  levanta  la  sesión. 

El  señor  Lamña — Como  no  se  ha  manifestado  por  la  mesa  si  hay  Asamblea 
General  mafiana,  desearla  que  asi  lo  hiciera  la  mesa  para  quedar  conformes. 

El  señor  Presidente — Están  citados  para  maCana  á  la  misma  hora,  á  las  dos  y 
media  en  Asamblea  General. 

Se  levanta  la  sesión  alas  3  y  14  tmnutos. 


Federico  Acosta  y  Lara, 

Taquígrafo  1*. 


N 
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SESIONES  EZTRiOROINlRIiS 


1  •.  Sesión  extraordinaria  del  21  de  Julio  de  1875 


Presidencia  del  señor  Oarve  [don  Pedro] 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  cincuenta  minutos  de  la  tarde  con 
asistencia  de  los  señores  Senadores  Lavifia,  Bauza,  Rücker^  Vlla,  Carve  (don 
Amaro)  y  Silva. 

El  señor  Presidente— Esti  abierta  la  sesión. 

— Yá  á  darse  cuenta  de  ios  asuntos  entrados. 

Se  iée  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  dice  que  ha  puesto  el  cúmplase  á  la  Ley  que  autoriza  á  la 
Junta  Kcon6mico-Admioistrativa  de  Cerro-Largo,  para  enagenar  dos  leguas  cua- 
dradas de  tierras  públicas  con  destino  á  la  construcción  de  un  templo  en  la  Villa 
de  Meló. 

Archívese. 


£1  mismo  íjtnamci  lae  bu  ^njauLgiilo  el  Detxew  refnvate  á  doo  Guillermo 

E;  ili;i2f  ?.ii-;r  aLULZ-fsa  rjeba  rwüi'io  la  cota  por  la  caal  se  le  avisa  el 
a'joijriji.'faj  is  'us  s^íí:na  ^a-i¿-zz^s  qas  han  salido  electos  para  integrar  la 

L  s  «írc'ís  Stf!:.ií:ris  por  ícá  Departamentos  de  Florida  y  Cerro-Largo,  haceo 

A  'a  LOSisí'ja  de  Peticiúne*. 

f,'  t^':r  drrf  (J:t  Amaro) — SeSor  Presidente;  hago  mocioa  para  que  la 
Cou>:^:>.'S  Je  F>::Loioae3  se  espida  eo  cuarto  íatermedío  sobre  las  renuncias  de  los 
señoriís  Seaaiiores  por  Florida  y  Cerro-Largo, 

Cr*?o  'íLio  es  de  conveniencia  pública  el  resolver  cuanto  antes  ese  asunto. 

Kaltíulu  uml'ien  que  hay  que  integrar  la  Comisión  de  Poderes  con  otro 
aiieoibri.'.  j  tifs  eí  seBor  Senador  por  Canelones  está  enfermo, 

Scvytasisí;  li.i  ití  pasará  cuarto  intermedio  para  espedirse  en  las  renuncias 
fiv9fUtadaá  piM- ':-'  s  dos  señores  Senadores  y  es  aCrmatíva. 

Ci  íi-rtW  Pn-i'i^¡:/ile — Se  integra  la  Comisión  de  Poderes  con  el  seTíor  Senador 
{«r  Stirlano, 

l'Müari'iiuis  4  cuarto  Intermedio. 

{;».•  siispi'inic  1.1  sesión, — Vueltos  á  sala. 

fcV  «I  Uic  l'nwiilrnie — Habiéndose  espedido  la  Comisión,  váádarse  lectura  del 

fy  ívtHit  si'jiiiriidr 


Wnl»!"!!!';"!"''"!"'  lie  Poderes. 


Coinhioit  no  haenterado  de  las  rennnclas  que  con  carácter  de  IndecII* 
,»lvvnii  liiflnL-riorM  Senadores  por  Cerro-Largo  y  Florida. 
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Los  fundamentos  que  esponen  esos  seSores  Senadores  tienen  al  sentir  de  la 
Comisión,  fuerza  bastante  para  que  el  Honorable  Senado  satisfaga  en  lo  que  cor- 
responde á  los  dichos  señores  Senadores,  pero  no  dan  á  nuestro  juicio  mérito  para 
una  renuncia,  muctio  menos  en  estos  momentos  que  el  patriotismo  obliga  á  los 
magistrados  la  permanencia  en  el  puesto  del  deber,  tratándose  de  ciudadanos  que 
han  dado  tantas  pruebas  de  civismo. 

Desde  luego,  la  Comisión  cree  que  las  renuncias  que  le  ocupan,  son  impreme- 
ditadas Y  consecuencia  de  un  amor  propio  muy  estimable,  pero  hijo  también  de 
una  susceptibilidad  que  no  se  encuadra  en  estos  momentos  con  la  imposibilidad 
diaria  de  hacer  quorum,  cuando  tan  graves  asuntos  tienen  ocupado  al  país  y  á 
sus  magistrados. 

Entretanto,  la  Comisión  ampliará  in-voce  este  informe,  sí  necesario  fuese  y  con- 
claye  aconsejándoos  la  siguiente: 


MINUTA  DE  COMUNICACIÓN 


— La  Cámara  que  tengo  el  honor  de  presidir,  me  ha  autorizado  en  sesión  de 
hoy,  para  significar  al  seQor  Senador  por. .  • .  que  no  ha  sido  el  ánimo  del  Senado 
atacar  las  inmunidades  de  ninguno  de  sus  miembros,  como  parece  desprenderse 
de  la  renuncia  respectiva  de  los  seQores  Senadores  por  Cerro-Largo  y  Florida, — 
teniendo  en  cuenta  que  el  aceptar  semejante  doctrina,  siquiera  en  hipótesis,  seria 
quebrar  la  moral  de  una  institución  tan  seria  como  el  Senado. 

Con  estos  fundamentos  ha  optado  por  la  no  aceptación  de  la  renuncia  elevada 
por  el  se&or  Senador. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  afios. 


I 
I 


Montevideo,  Julio  21  de  4875. 


Manuel  A,  Silva — Pedro  É.  Éau%á. 
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Puesto  en  dücuaion  general. 

El  señor  Curve  (don  Amaro) — Seftor  Presidente. — Ea  mi  concepto  la  importan- 
cía  del  asunto  que  vamos  á  tratar,  no  está  en  si  debe  de  aceptarse  6  no  las  renun  - 
olas  de  los  sefiores  Senadores  por  Florida  y  Cerro-Largo,  sino  en  levantar  un  car- 
go inmerecido  hecho  al  Honorable  Senado;  y  no  dejar  antecedentes  que  harían 
muy  poco  honor  á  un  cuerpo  serio,  como  el  Senado,  si  se  aceptasen  como  verídicos 
los  fundamentos  en  que  los  seCores  Senadores  por  Florida  y  Cerro-Largo,  apoyan 
su  resolución. 

Señor  Presidente:  Bastaría  leer  la  renuncia  del  señor  Senador  por  la  Floridá^ 
para  ver  que  ha  sido  hecha  con  mucha  impremeditación. 

El  señor  Senador  declara,  que  un  oficial  de  sala  fué  acompañado  de  un  agente 
de  policía  á  entregarle  la  nota  que  motivó  su  asistencia  el  dia  quince. 

Declara  enseguida,  que  vino  al  Senado  después  de  haber  estado  con  el  comi- 
sario. 

Por  consiguiente,  esta  sola  declaración  importa  destruir  toda  la  argumentación 

que  hace  para  fundar  su  renuncia;  puesto  qiie  si  el  comisario  6  el  agente  de  Poli- 
cía hubiera  ido  con  la  orden  del  Presidente  del  Senado  de  traer  á  esos  sefiores 
Senadores,  no  habría  dejado  al  señor  Senador  por  la  Florida  qae  hubieía  venido 
solo  y  cuando  le  plugo  hacerlo;  sino  que  lo  hubiera  esperado  para  acompañarlo  en 
cumplimiento  de  su  deber. 

Hay  mas;  y  es,  que  le  habria  intimado  la  orden  que  llevaba  de  acompañarlo  a  1 
Senado. 
No  ha  habido  tal  intimación,  porque  no  ha  habido  tal  orden. 
El  Senado  no  podría  haber  consentido  un  atropello  de  esa  naturaleza  á  los  fue- 
ros de  los  sefiores  Senadores. 

Como  autor  de  la  moción  para  que  se  compeliese  á  los  señores  Senadores  in- 
asistentes, creo  de  mi  deber  dar  algunas  esplicaciones  sobre  cuales  fueron  los 
móviles  que  me  guiaron  al  hacer  esa  moción. 

Se  trataba,  señor  Presidente,  (y  parece  que  lo  ignorasen  los  señores  Senadores 
de  cuyas  renuncias  se  vá  á  tratar  en  este  momento)  de  llenar  un  mandato  consti-^ 
tucional  que  hace  obligatoria  la  concurrencia  de  los  miembros  del  Cuerpo  Legisla* 
tivo,  el  dia  que  se  han  de  cerrar  las  sesiones  ordinarias  del  tercer  periodo  de  la 
Legislatura  que  funciona. 

De  suerte  pues,  señor  Presidente,que  el  Senado  no  podría  dejar  de  reunirse  eo 
quorum  porque  sería  faltará  los  mandatos  constitucionales,  y  temiendo  el  Hono- 
rable Senado  que  no  tomando  las  medidas  á  que  autoriza  el  reglamento  en  tales  ca- 
sos no  hubiera  el  quorum  que  manda,  que  exijo  para  ese  dia  la  Constitución  de  la. 
Repüblíca,puesto  que  alguno  de  los  señores  Senadores  que  han  hecho  su  renuncia 
ha  sido  encontrado  por  un  oficial  de  sala,  que  iba  á  buscarlo  y  ha  contestado  que^ 
no  quería  asistir,  sin  embargo  de  haberle  dicho  la  causa  para  que  se  le  citaba» 


—  237  — 

No  quedaba  entonces,  en  rai  concepto,  otro  recurso  al  Senado  que  coníipelerlos 
en  el  sentido  de  que  si  no  concurriesen  habría  la  necesidad  imprescindible  de 
proceder  á  la  citación  de  sus  suplentes,  constituyéndose  el  Senado  en  sesión  per  • 
manenle  antes  de  las  12  de  la  noche. 

La  mente  del  Presidente  del  Senado,  entiendo  que  ha  sido  cumpliendo  con  el 
mandato  de  esta  námara,hacer  constar  la  entrega  de  la  notará  ñn  de  que  no  tuvie- 
ran los  seSores  Senadores  contra  quienes  hubiese  que  proceder  con  la  energía  re- 
querida en  estos  casos,  que  alegar  el  no  recibo  de  la  nota  y  por  consiguiente,  po- 
ner en  una  conflicto  al  Senado  que  habría  dictado  una  resolución  con  demasiada 
precipitación. 

Esa  y  no  otra  ha  sido  la  causa  de  que  haya  acompasado  al  oScial  de  sala  que 
debia  entregar  la  nota  un  individuo  mandado  por  el  Presidente  de  la  Cámara. 

No  se  comprende  señor  Presidente,  como  pueden  efectivamente  suponer  los  se- 
Sores Senadores  por  Cerro  Largo  y  Florida,  que  el  Honorable  Senado  había  de 
querer  suicidarle  á  si  mismo;  que  habla  de  querer  establecer  un  precedente  que 
habia  de  recaer  mañana  precisamente  sobre  los  mismos  que  hablan  dictado  una 
sentencia  injustifícable,  como  habria  sido  la  de  mandar  concurrir  por  medio  de 
un  agente  de  Policía  á  los  Senadores  inasistentes. 

En  consecuencia,  señor  Presidente,  la  base  de  los  fundamentos  establecidos  en 
las  renuncias  que  están  á  la  consideración  del  Senado,  son  completamente  falsas 
Un  esceso  de  susceptibilidad  mal  entendida,  ha  hecho  á  esos  señores  Senadores 
abandonar  su  puesto  en  momentos  como  los  presentes  en  que  la  Patria  y  el  país 
necesitan  del  concurso  de  todos  los  hombres  de  coraaon  y  de  patriotismo. 

El  señor  Senador  por  la  Florida  se  ha  dejado  llevar  por  díceres  que  no  debían 
de  pesar  nada  en  las  resoluciones  de  una  persona  caracterizada  y  seria  como  lo 
es  el  señor  Senador  por  la  Florida,  máxime  cuando  él  ha  tenido  ocasión  de  paten- 
tizar que  no  era  cierto  que  la  persona  que  acompañaba  ul  oíicial  de  sala  encarga- 
do de  entregar  la  uota,  fuese  con  la  orden  de  traerlo  ai  Senado,  puesto  que  le  ha- 
bría comunicado  esa  orden  ó  le  habria  esperado  6  le  habria  exigido  que  lo  acom- 
pañase. 

No  ha  existido  nada  eso,  puesto  que  el  señor  Senador  por  la  Florida  lo  reconoce 
y  saca  como  consecuencia  que  debe  de  existir  ese  atropello  á  sus  fueros,  porque 
ha  leído  una  moción  que  se  publicó  en  El  Ferro-Carril^  donde  se  mandaba  com- 
peler á  los  inasistententes;  y  de  ahi  ha  sacado  la  consecuencia  errada,  de  que  la 
persona  que  acompañaba  al  oOcial  de  sala  encargado  de  entregar  la  nota,  iba  á 
aprehenderlo* 

Señor  Presidente,  no  se  puede  aceptar  ni  en  hipótesis  siquiera,  que  eso  haya 
podido  suceder. 

Desapareciendo,  piies,  las  causas  que  motivaron  las  renuncias  de  esos  señores 
Senadores,  el  dictamen,  el  consejo  de  la  Comisión  es  precisamente  el  que  cuadra 
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en  esta  cuestión,  y  yo  me  adhiero  á  él,  en  la  esperanza  de  que  esos  sefíores  Sena- 
dores reconociendo  la  importancia  de  los  servicios  qué  pueden  prestar  en  momen- 
tos en  que  están  por  resolverse  problemas  tan  difíciles  que  pueden  arrastrar  al 
país  á  la  ruina  completa  ó  pueden  originar  su  salvación,  han  de  volver  sobre  sus 
pasos  y  han  de  reconocer  la  impremeditación  de  sus  renuncias,  y  han  de  volver 
al  seno  del  Senado  &  cumplir  con  los  deberes  que  les  ha  impuesto  el  pueblo  que  les 
ha  confiado  tan  alta  misión. 

El  señor  Prestdente^Si  el  señor  Vlce-Presidente  tiene  la  bondad  de  venir  á 
presidir,  voy  á  bajar  á  dar  esplicaciones  al  Honorable  Senado. 

{El  señor  Bausa  ocupa  la  Presidencia.) 

El  señor  Carve  {don  Pedro)— Señor  Presidente:  Después  de  la?  esplicaciones 
dadas  por  el  señor  Senador  por  el  Durazno  nada  tendría  que  decir  en  el  asarto 
que  motiva  las  renuLcias  de  los  señores  Senadores  por  la  Florida  y  Cerro-Largo. 

Pero  como  Presidente  del  Senado,  que  impartí  la  orden  mal  interpretada,  ten- 
go que  hacer  una  rectificación,  á  fln  de  que  quede  constatado,  que  no  es  cierto  el 
pretesto  que  ha  originado  las  renuncias  mencionadas. 

Está  en  el  conocimiento  de  todos  los  sefíores  Senadores,  que  en  la  ante  sala, 
en  presencia  de  todos  ellos,  viendo  que  en  dos  6  mas  horas  que  habían  andado  los 
empleados  de  Secretaria  buscando  á  ios  señores  Senadores  sin  encontrarlos,  y  es- 
tando esperándolos  la  Honorable  Asamblea  General  reunida,  no  era  posible  hacer 
permanecer  á  ésta  hasta  las  12  de  la  noche  por  el  solo  hecho  de  no  haber  quorum 
en  el  Senado,  lo  que  seria  indecoroso  para  esta  corporación. 

Fué  entonces  que  el  Presidente  del  Serado  resolvió  mandar  un  agente  de  policía 
con  los  mismos  empleados  de  sala  del  Honorable  Senado  para  donde  quiera  que  los 
encontrasen  (puesto  que  la  policía  tiene  mas  medios  para  llegar  á  ese  objeto)  les 
entregasen  las  notas,  y  que  viniese  ínmediafn'nente  á  dar  cuenta  si  hablan  sido 
hallados  los  sefíores  Senadores,  á  quienes  ^e  buscaba;  y  si  las  habían  recibido 
para  entonces  resolver  el  Honorable  Senado  y  ver  el  temperamento  que  debía  de 
tomar  en  el  caso  que  no  concurriesen. 

El  sefíor  Senador  por  la  Florida,  recibi6  la  nota;  vi6  que  el  oficial  acompafiado 
con  el  de  la  sala  de  Senadores  no  hace  sino  entregar  la  nota,  la  recibe  y  viene  al 
Senado  y  ocupa  su  puesto. 

Si  él  ha  visto  señor  Presidente,  personalmente,  que  no  ha  habido  ninguna  inti- 
mación en  el  sentido  que  él  lo  manifiesta,  puesto  que  ha  venido  al  Senado  y  ba 
formado  quorum,  iqné  razón  tiene  boy,  señor  Presidente,  para  creer  lo  contrario 
de  lo  que  crey6  entonces? 

Manifiesta  después,  que  le  han  dicho,  que  ha  sido  un  acto  premeditado* 

No  es  verdad,  Mfior  Preaidente*       \ 

El  Presidente  del  Senado  no  podria  querer  denigrar  este  Honorable  Cuerpo— ¿I 


..^^moa 


—  aso- 
mas que  nadie  ha  alzado  bien  su  voz  cuaudo  se  han  querido  hollar  esas  inmuoi* 
dades. 

No  hace  mucho  tiempo,  el  Presidente  del  Senado  tuvo  ocasíoa  de  probar  á  los 
señores  Senadores  por  Cerro-Largo  y. Florida  la  verdad  del  celo  que  lo  anima  por 
la  conservación  de  los  fueros  constitucionales  de  que  están  revestidos  todos  los 
Senadores  de  la  Nación. 

No  me  es  posible  hacer  conocer  lo  entonces  ocurrido,  debido  sin  duda  á  una 
malhadada  equivocación,  la  que  di6  margen  á  que  obrase  del  modo  que  lo  hice; 
pues  me  basta  que  lo  recuerden  los  que  hoy  me  hacen  cargos,  siquiera  para  pene- 
trarse de  la  injusticia  que  cometen  creyéndome  capaz  de  atacar  inmunidades  que 
creo  sagradas. 

Y  sin  embargo  de  existir  esos  antecedentes,  se  me  lanzan  cargos  severos  por 
una  orden,  á  la  que  se  le  ha  querido  dar  una  interpretación  que  en  realidad  no 
tiene. 

El  sefíor  Senador  por  Cerro-Largo,  no  se  encontraba  en  su  casa  cuando  se  le 
llevó  la  nota,  pero  se  le  habla  encontrado  antes  por  la  calle  y  había  manifestado 
al  oficial  de  sala  que  no  queria  asistir. 

La  nota  remitida  se  le  dejó  en  su  casa,  para  si  iba  á  tiempo  se  la  entregasen. 

¿Dónde  existe,  por  consiguiente,  la  orden  de  traerlos  de  dónde  los  encontrasen? 

Si  con  el  proceder  observado  por  la  mesa  creen  esos  seSores  Senadores,  que  se 
coartan  sus  inmunidades,  no  lo  entiendo  yo  asi,  y  creo  que  no  lo  entenderán  tara- 
poco  de  ese  modo  los  demás  miembros  del  Senado. 

Creo  que  el  Presidente  ha  cumplido  en  el  sentido  de  la  m6cion,  causa  de  lo 
ocurrido  para  que  se  les  compeliese  á  venir,  puesto  que  había  la  obligación  de 
\\^ceT  quorum.  Como  Senadores  de  la  República  debían  saber  que  el  articulo  57 
de  la  Constitución  les  impone  el  deber  de  llenar  ese  requisito. 

Las  Cámaras  no  podían  cerrarse  sin  llenar  lo  que  aquella  prescribe;  y  no  era 
posible  que  la  Asamblea  General  estuviese  todo  el  día  esperando  que  hubiese 
quortan  en  el  Senado. 

£1  señor  Senador  por  Soriano  no  le  ha  dado  esa  interpretación  al  asunto  que 
motiva  esas  renuncias. — Ha  hecho  justicia  al  proceder  de  la  mesa,  porque  ha  vis- 
to que  no  se  ha  hecho  sino  entregar  la  nota  en  su  casa,  nota  que  ha  venido  á  re- 
cibir él  cuando  ya  no  había  necesidad  de  su  a&íatencia. 

SI  se  <}uiere  con  tan  estraño  proceder  hacer  una  atmósfera,  buscar  pretesto 
para  librarse  de  las  responsabilidades  que  puedan  tener  en  este  recinta,  por  los 
sucesos  que  se  han  sucedido  y  por  la  necesidad  que  hay  de  tomar  medidas  de 
seguridad,  que  lo  digan  claramentei  sefior  Presidente.  Pera  no  iiay  razón  para 
bacer  lo  que  hacen  y  levanto  la  voz  para  declarar  que  el  Presidente  del  Senado 
&o  faltaría  á  ninguno  de  sus  deberes  y  que  si  se  pretende  hacer  ereer  qqe  ba  fal- 
tado á  ellos  por  haber  dado  una  orden  que  no  ha  sido  sino  en  cumpUmlenta^  de 
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una  moción  que  en  el  Honorable  Senado  se  hizo,  estoy  dispuesto  á  asumir  la  res- 
ponsabilidad de  mi  proceder. 

Con  estas  esplicaciones  creo  que  quedarán  satisfechos  los  sefiores  Senadores. 
Conste  que  la  Mesa  ha  cumplido  con  su  deber  y  hecha  la  rectificación  que  ante- 
cede, no  tengo  nada  mas  que  decir. 

El  Honorable  Senado  resolverá  lo  que  crea  conveniente. 

(Vuelve  á  ocupar  la  Presidencia  el  »eñor  Carve), 

El  señor  Lavt'na — La  Comisión  de  Poderes  ha  interpretado  perfectamente  los 
sentimientos  del  Honorable  Senado,  espidiéndose  en  la  forma  que  lo  hace  relati- 
vamente á  las  renuncias  de  los  señores  Senadores  por  Cerro-Largo  y  Florida. 

Yo  al  aceptar  la  forma  en  que  se  ha  espedido  la  Comisión  para  dar  mi  voto 
conforme,  espero  que  el  Honorable  Senado  procediendo  con  altura  y  también  con 
la  calma  que  este  negocio  requiere,  ha  de  dar  su  voto  negándose  á  aceptar  las 
renuncias  que  han  hecho  esos  se&ores  Senadores,  porque  como  quiera  que  sea, 
son  dos  miembros  muy  útiles  á  este  Cuerpo,  por  su  capacidad,  etc. 

Después  de  las  esplica2iones  que  ha  dado  el  se&or  Senador  por  el  Durazno,  so- 
bre este  incidente  desgraciado  y  las  que  acaba  de  dar  el  seííor  Presidente  del 
Senado,  no  es  preciso  aüadir  una  palabra  mas. 

Testigo  presencial  del  hecho  que  se  menciona  y  hallándome  muy  cerca  del  se- 
ñor Presidente  del  Senado,  en  la  ante-sala,  cuando  le  ocurrió  después  de  haber 
mandado  varias  veces  á  los  Oficiales  de  sala  mandar  buscar  á  esos  señores  Se- 
nadores que  faltaban,  se  le  ocurrió  que  la  Policía  teniendo  los  medios  mas  fá- 
ciles de  encontrar  á  alguno  de  lo3  sefiores,  á  uno  solo  que  fuese,  que  era  el  que 
hacia  falta  para  formar  quorum  y  que  con  ese  objeto  se  mandó  hacer  citaciones 
para  los  tres,  para  que  al  primero  que  encontraran  se  la  entregaran  y  hubiera  asi 
constancia  de  que  hubieran  sido  citados  personalmente. 

Es  efectivamente  lo  que  el  señor  Presidente  ha  dicho,  y  que  yo  he  presenciado. 

No  ha  habido  pues,  premeditaciou  en  semejante  paso;  no  ha  habido  el  ánimo  de 
dar  una  orden  á  un  Comisario  para  traer  á  un  Senador,  por  que  si  eso  se  hubiera 
hecho  9  señor  Presidente,  fcosa  que  ha  sido  muy  distante  de  ese  pensamiento)  yo 
seria  el  primero  que  no  estaría  sentado  en  este  recinto  augusto,  por  que  aprecián- 
dome y  respetando  la  corporación  á  que  pertenezco,  de  ningún  modo  aceptaría 
que  un  Comisario  pudiera  traer  á  un  Senador  de  la  República  por  la  fuerza. 

Es  fuera  de  toda  duda  pues,  que  no  ha  habido  tal  intención  y  que  ha  habido 
susceptibilidad  de  parte  de  esos  señores  Senadores,  al  presentar  sus  renuncias  sin 

«i 

meditarlo  bien. 

He  querido  manifestar  estas  solas  ideas  para  fundar  el  voto  gue  daré  por  la  Mi- 
nuta de  Comunicación  que  presenta  la  Comisión,  no  aceptando  las  renuncias  de 
esos  dos  apreciables  señores  Senadores. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 
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Votándoae  en  general  la  Mthtíta  de  Comunicaciorij  es  aprobada. 

Pueeta  en  dia&iston  particular,  es  aprobada  sin  hacerse  ttso  déla  palabra. 

El  señor  Presidente — Este  asuuto  creo .... 

El  señor  Zaw^a— Es  un  asunto  de  orden  interno.  Voy  á  pedir  sefior  Presiden- 
te si  el  Honorable  Senado  lo  cree  á  bien,  la  publicación  de  esta  sesión  para  que 
sirva  mas  de  satisfacción  á  los  dos  sefiores  Senadores. 

(Apoyados.) 

El  señor  Presidente — Asi  se  hará. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  alas 3  y 43 minutos. 


Peder ic(^  A.  y  Lar  a. 

Taquígrafo  1/ 
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Reunión  del  2G  de  Julio 


Preside  el  señor  Carve  (don  Pedro] 


Reunidos  en  el  Salón  de  las  sesiones  á  las  9  y  50;  los  señores  Lavíiia,  Bauza, 
Vila,  Carve  (don  Amaro)  y  Silva. 

El  señor  Presidente — Señores  Senadores,  no  habiendo  número  para  formar 
quorum,  vá  á  darse  cuenta  de  ios  asuntos  entrados. 

Se  lee  lo  siguienle: 

£1  Poder  Ejecutivo  comunica,  que  ha  promulgado  la  Ley  sobre  Código  Rural. 

Archívese. 

El  mismo  Poder  dice;  que  ha  puesto  el  cúmplase  al  Decreto  referente  á  la  señora 
viuda  del  Capitán  Navarro. 

Archívese. 

El  dicho  Poder,  avisa  que  ha  mandado  cumplir  el  Decreto  concerniente  al  se- 
ñor Malaucaze. 

Archívese. 

El  predicbo  Poder,  manifiesta  que  ha  promulgado  el  Decreto  referente  á  las 
Dietas  de  los  señores  Senadores  y  Representantes. 

Archívese. 

La  Cámara  de  Representantes,  remite  un  Proyecto  de  Ley  sobre  impuestos. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Los  señores  Senadores  por  los  Departamentos  de  Cerro-Laago  y  Floridaí  insis- 
ten en  que  se  les  acepte  la  renuncia  que  de  dicho  cargo  elevaron  al  Senado. 

A  la  Comisión  de  Peticiones  y  revlsacion  de  Poderes; 
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ri  señor  Vüa—Eu  vista  de  la  importancia  del  asunto  de  que  acaba  de  darse 
cuenta,  seííor  Presidente,  pediria  á  la  Comisión  de  Hacienda  que  ya  que  no  tene- 
mos numero  para  tener  Cámara  hoy,  aproveche  el  dia  y  se  espida  en  el  Pro.yecto 
que  acaba  de  remitir  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  y  se  mande  á  la 
vez  publicar  y  repartir. 

(ApoT/ado) 

hl  señor  Presidente — Asi  se  recomendará. 

El  señor  Silva — Y  ampliando  los  justos  deseos  espresados  por  el  seBor  Sena- 
dor que  rae  ha  precedido  en  la  palabra,  significaría  para  si  fuese  aceptado  por  la 
Honorable  Cámara  que  en  el  dia  de  maüana  sea  tratada  la  cuestión,  porque  es  de 
urgente  resolución. 

Además,  señor  Presidente,  se  acaba  de  destinar  á  la  Comisión  de  Peticiones  la 
reiteración  de  renuncia  de  los  seSores  Senadores  por  la  Florida  y  Cerro  Largo. 

La  Comisión  fué  el  otro  dia  espresameote  integrada  para  un  caso  análogo.  El 
Honorable  miembro  que  hace  parte  de  esa  Comisión  aun  sigue  enfermo;  y  signifi- 
carla á  la  mesa  la  conveniencia  de  designar  un  miembro  para  integrarla. 

El  seftor  Presidente — La  mesa  no  habia  hecho  esa  observación  porque  creia 
que  la  misma  Comisión  se  habia  espedido,  mientras  permanezca  enfermo  el  otro 
miembro  debía  de  hacerlo. 

Orden  del  dia  para  mañana  ocuparse  del  Proyecto  venido  de  la  Honorable  Cá- 
mara de  Representantes  y  de  las  renuncias  de  los  señores  Senadores  por  la  Flori- 
da y  Cerro  Largo. 

Se  levanta  la  sesión  á  las  2  y  20  mmutos. 


Federico  A,  y  Lara^ 

Taquígrafo  !.• 
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2/  Sesión  extraordinaria  del  37   de  Julio 


Preside  el  señor  Carve  [don  Pedro] 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  la  {  y  50  minutos  con  asistencia  de  los  señores 
Senadores  Lavifía,  Bauza,  Vila,  Rücker,  Carve  (don  Amaro)  y  Silva. 

El  señor  Presidente — La  sesión  está  abierta. 

Vá  á  leerse  las  actas  anteriores. 

El  señor  LavtTin — Tenemos  que  ocuparnos  con  urjencia,  del  Proyecto  sobre 
contribución  y  la  lectura  de  las  actas  y  demás  documentos,  nos  tomarla  mucho 
tiempo. — Hago  moción  pues  para  que  la  mesa  quede  autorizada  para  firmarlas. 

(Apoyado). 

Se  vola  sise  autoriza  á  la  mesa  para  firmar  las  acias  y  es  afirmalioa. 

Se  dá  cuenta  de  lo  siguie^Ue: 

La  Comisión  Especial  de  Poderes  informa  en  la  reiteración  de  las  renuncias 
elevadas  por  los  señores  Senadores  por  los  Departamentos  de  Cerro-Largo  y  Flo- 
rida. 

Repártase. 

Entrándose  á  la  orden  del  día  y  empezada  la  lectura  del  Proyecto  sobre  m- 
j)uestos. 

El  señor  Silva — Este  Proyecto  ha  sido  por  demás  leido  por  los  señores  Sena 
dores. 

Puede  suprimirse  señor  Presidente  su  lectura. 

(Apoyados.) 
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La  Honorable*  Cámara  de   Representantes  en  sesión  de  hoy  ha  sancionado  el 
siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  1.°  Crease  un  impuesto  pagadero  en  la  forma  siguiente: 


\°  En  el  Departamento  de  Montevideo  pagarán  por  una  sola  vez  los  capitales 
eu  propiedades  raices  de  500  á  5,000  pesos,  medio  por  ciento  de  5,001  á  40,000 
uno  por  ciento,  de  40,001  á  20,000  uro  y  medio  por  ciento,  de  20,004  á  50,000 
dos  por  ciento  de  50,0  )l  á  400,000,  dos  y  medio  por  ciento  y  de  40  ),004  para  ar- 
riba tres  por  ciento,  tomando  por  base  las  declaraciones  hechas  para  el  abono  de  la 
Contribución  Directa  en  el  corriente  afío. 

Ed  los  demás  Departamentos  pagarán  las  mismas  propiedades  cuyo  valor  esceda 
de  cien  pesos  el  medio  por  ciento. 

2.^  Un  tres  por  ciento  los  capitales  en  giro  en  el  Departamento  de  la  Capital  y 
el  UDO  y  medio  por  ciento  en  los  dt^mas  Departamentos. 

3."  Un  diez  por  ciento  á  mas  de  lo  establecido  para  la  importación,  las  perfu- 
merías, sombreros  armados  y  gorras  para  hombres,  señoras  y  niños,  alfombras  6 
tripes  de  todas  clases,  grasa  de  cerdo  y  manteca,  sillas  y  recados  de  montar  toda 
clase  de  artículos  manufacturados  de  hojalaterías,  broncerías,  herrerías,  carpinte- 
rías y  alfarerías,  los  arreos  de  carruajes  y  estos  inclusos,  los  vagones  de  tran- 
vías, los  muebles,  los  vinos  ordinarios  en  cascos,  y  las  bolsas  6  sacos  vacíos  hechos 
de  arpillera,  de  lona  ó  cualquiera  otra  tela. 

4.*^  üu  veinte  por  ciento  á  mas  de  los  derechos  ordinarios  y  adición  á  los  artí- 
culos siguientes:  agua  de  soda  embotellada,  ladrillos,  barriles  incluso  los  que 
vienen  llenos  de  mercancías,  bebidas  espirituosas  ó  fermentadas  en  cascos,  embo- 
telladas 6  damajuanas  como  aguardiente,  anis,  agenjo,  caña,  coSac,  ginebra,  che  • 
ricordial,  vermouth,  kirch,  hesperidina,  bitter,  ce^'veza,  cidra  y  licores  de  todas 
clases,  vinos  finos  embotellados  6  en  cascos,  cigarros  y  cigarrillos,  tabaco  de 
mascar  para  pipa  y  rapé,  calzado  de  todas  clases  incluso  las  alpargatas  y  los 
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zuecos,  camisas,  calzones,  calzoncillos  hechos  de  todas  claáes,  cohetes  de  la 
india  y  voladores,  caretas  y  máscaras  de  todas  clases,  espejos  y  lunas  de  mas  de 
un  metro  cuadrado  con  marco,  escobas  de  barrer,  miel  de  abeja,  «era,  fósforos  de 
cera,  aünidon,  galleta  común,  papas,  porotos,  alberjas,  habas,  lentejas,  fideos, 
cebollas,  ajos,  para  el  consumo,  lotería  de  cartones  y  naipes,  mármoles  y  hierros 
labrados  para  construcción,  órganos  y  arpas,  aunque  formen  parte  del  equipage 
de  inmigrantes  y  pasageros,  armas  y  billares,  ropa  hecha  de  pafío,  de  brin,  de 
lana  y  seda  y  por  fin  de  todas  clases  para  hombres,  señoras,  niños  y  niñas,  sue- 
las para  calzado,  velas  de  estearina  y  sebo;  el  oro  y  plata  labrada  6  manufactu* 
rada  con  piedras  ó  sin  ellas  y  toda  clase  de  relojes. 

5.®  Los  libros  impresos,  atlas  de  geografía,  de  física,  de  arquitectura,  de  lá- 
minas, etc.,  empastadas,  pagarán  diez  pesos  por  cien  kilogramos. 

6.^  Las  facturas,  etiquetas,  tarjetas,  billetes  de  Banco,  boletos,  programas, 
libretas,  carteles  y  cualquier  clase  de  impresos  por  la  tipografía  6  litografía,  para 
el  uso  del  comercio,  de  la  industria  ó  de  las  empresas  particulares,  pagarán  el 
mismo  derecho  al  peso  del  papel  de  escribir  con  mas  el  75  por  ciento  en  cualquier 
forma  que  fuese  introducido;  exceptuándose  las  cajas  para  fósforos  armadas  ó 
desarmadas. 

7.^  El  trigo  pagará  un  derecho  especifico  al  peso  en  proporción  al  valor  que 
tenga  el  mismo  articulo  en  plaza  y  sin  adicional,  á  saber,  pesos  2.50  par  cien 
kilogramos,  cuando  el  trigo  valga  pesos  3  á  4;  pesos  2  cuando  valga  pesos  4  y  50 
á5  pesos;  pesos  1.50  cuando  valga  de  pesos  6.10  á  pesos  7;  pesos  cero  veinte  y 
cinco  cuando  valga  de  pesos  7.10  á  pesos  8;  y  será  libre  de  derecho  cuando  el 
precio  alcance  á  mas  de  8  pesos. 

El  maiz  pagará  igualmente  un  derecho  especifico  y  proporcional  en  la  escala 
siguiente:  pesos  1.50  por  cien  kilogramos,  cuando  valga  en  plaza  menos  de 
pesos  2;  pesos  1.20  cuando  valga  de  pesos  2.10  á  pesos  3;  pero  0.80  cuaodo 
valga  de  pesos  3.10  á  4  pesos;  0.40  cuando  valga  de  pesos  4.10  á  pesos  5:  será 
libre  de  derechos  cuando  el  precio  alcance  á  mas  de  5  pesos. 

8.°  Pagarán  100  pesos,  los  que  ejerzan  la  profesión  de  abogados  con  estudio 
abierto,  médicos  y  dentistas,  los  arquitectos  constructores  de  casas,  los  merca- 
chifles ambulantes,  los  reñideros  de  gallos,  los  circos  de  carreras,  y  las  acade- 
mias de  bailes;  y  30  pesos,  los  agrimensores,  procuradores,  escribanos  y  remata- 
dores que  ejerzan  también  su  profesión,  asi  como  las  agencias  marítimas  y  corre- 
dores, sea  cualquiera  el  ramo  á  que  se  dediquen. 

9.^  Pagarán  200  pesos,  las  casas  de  cambio,  las  de  préstamo,  monte-pios,  y  lo* 
terias  de  cartones;  50  pesos,  las  agencias  de  loterias;  y  25  pesos,  las  de  coq* 
chavo. 

10.  Los  vendedores  de  frutas  y  músicos  ambulantes,  lustradores  de  botas,  68* 
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pendedores  de  billetes  de  loterías,  tacheros  y  zapateros  ambulaates,  con  escepcion 
de  los  inválidos,  pagarán  $  10  cada  uno. 

11.  Los  intereses  producidos  por  las  Deudas  internas  de  primera  y  segunda  se- 
rie, rescate  de  tierras  y  fundada  segunda  serie  bis,  diez  por  ciento  que  será  dedu 
cido  por  la  Junta  de  Crédito  Público,  al  efectuarse  el  pago  de   los  referidos  inte- 
reses. 

12.  Pagarán  también  pesos  tres  por  ciento  el  prestamista  sobre  toda  hipoteca 
coDstíiuida  al  promulgarse  la  presente  Ley,  no  debiendo  ser  atendida  demanda  de 
parte  del  hipotecario  ante  los  Tribunales  sino  consta  el  pago  de  este  impuesto, 

15.  El  uno  por  ciento,  sobre  su  valor  al  precio  corriente,  el  carbón  de  piedra 
que  se  deposite  en  esta  plaza  para  el  servicio  de  los  vapores  de  tránsito. 


Art.  2®  Decláranse  libres  de  derechos  de  introducción  las  máquinas  de  cecer 
el  alambre  para  cercos,  los  arados  de  todas  clases  y  todos  los  instrumentos  y  má- 
quinas de  agricultura,  la  sal  marina  y  de  roca,  la  hoja  lata  y  el  estaño. 

Art.  3."  Los  impuestos  creados  por  la  presente  Ley  serán  abonados  al  contado 
si  no  exceden  de  cien  pesos  y  excediendo  se  pagará  la  quinta  parte  al  contado  y 
las  cuatro  restantes  en  vales  de  á  tres,  seis,  nueve  y  doce  meses. 

Art.  4.*  Los  vales  mencionados  serán  ejecutables  con  solo  su  presentación  ante 
cualquier  Juez  de  Paz  por  la  persona  que  represente  al  Poder  Ejecutivo  y  para 
el  caso  deque  el  deudor  hubiera  enagenado  las  propiedades,  estas  quedan  siem- 
pre afectas  á  los  vales  depositados.  • 

Dichos  vales  están  exentos  de  timbres  y  la. demanda  se  hará  sin  devengar 
costas. 

Art.  5.°  A  medida  que  se  vayan  recaudando  estos  impuestos,  será  depositado 
su  importe  en  la  Junta  de  Crédito  Publico,  6  en  el  Banco  que  el  Poder  Ejecutivo 
designe,  á  la  orden  de  la  Comisión  creada  por  el  articulo  40  de  la  Ley  dp  23  de 
Junio  próximo  pasado,  con  el  fin  único  de  quemar  quincenalmente  los  billetes 
recaudados  en  virtud  de  lo  que  dispone  la  presente  Ley. 

Art.  6."*  Incurrirán  en  las  penas  señaladas  por  la  Ley  de  Contribución  Directa 
los  que  no  hayan  declarado  antes  sus  capitales  y  tampoco  lo  hicieren  para  el  pago 
de  este  impuesto. 

Art.  7.^  Si  los  que  hubiesen  dado  dinero  en  hipoteca  se  resistieran  al  pago  de 
esta  contribución  alegando  que  las  sumas  dadas  fueron  declaradas  como  Capital 
en  giro  y  raíz  á  fin  de  hacer  efectivo  el  impuesto  con  arreglo  á  lo  que  posean 
aplicándoseles  la  multa  por  la  ocultación  al  pagar  la  Contribución  Directa  y  la  que 
corresponde  por  esa  misma  ocultación  para  el  pago  da  este  impuesto  según  el  ar- 
tículo anterior. 

Art.  8/  A  los  contribuyentes  que  resistiesen  el  pago  del  impuesto  creado  por 
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esta  Ley,  dando  lugar  á  ser  compelidos,  se  les  tasarán  sus  propiedades,  por  una 
Comisión  compuesta  de  tres  ciudadanos  peritos  nombrados  por  el  Poder  Ejecutivo 
y  pagarán  entonces  el  impuesto  con  arreglo  á  la  tasación  con  mas  los  gastos 
ocasionados. 

Art.  9.^  La  percepción  de  esta  contribución  en  los  Departamentos  de  campaña 
solo  podrá  verificarse  después  que  el  Poder  Ejecutivo  ordene  su  recaudación. 

Art.  10.  El  Poder  Ejecutivo  reglamentará  esta  Ley  indicando  |Ia  mejor  forma 
de  hacer  efectivos  los  impuestos. 

Art.  11.  Con  excepción  de  los  impuestos  seSalados  en  los  incisos  3  á  7  y  el  H 
del  articulo  1 .°  los  demás  son  por  una  sola  vez. 

Art.  12.  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones,  en  Montevideo  á  24  de  Julio  de  1875. 


José  M.  Vilazá. 
Estanislao  B.  Duran, 

Secretario. 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  estudiado  debidamente  el  Proyecto  de  Ley 
de  Impuestos  sancionado  y  remitido  por  la  Cámara  de  Representantes. 

Por  muy  doloroso  que  sea  á  los  Legisladores  la  imposición  de  nuevos  sacriGcios 
al  pueblo,  cuyos  intereses  le  e^tán  confiados,  la  Comisión  de  Hacienda  no  vé  boy 
otro  medio  de  salvar  la  crisis  porque  atraviesa  el  pais,  sino  el  de  recurrir  á  Id 
contribución  de  los  habitantes  de  la  República. 
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Es  tan  estraordmaria  la  situaciou  presente,  que  no  es  posible  salvar  los  intere- 
ses bien  entendidos  del  pueblo,  sino  con  la  imposición  de  nuevos  y  costosos  sa- 
crificios. 

Del  dominio  público  son  los  esfuerzos  que  el  Cuerpo  Legislativo  y  el  Gobierno 
bao  hecho  para  dar  una  solución  favorable  al  problema  econfimico  flnanciero,  sin 
recurrir  al  recargo  de  impuestos. 

Todos  sus  esfuerzos  han  ido  desgraciadamente  á  estrellarse  en  el  egoísmo  de 
alguDOs,  en  la  codicia  de  otros  y  en  la  maldad  de  muchos,  que  sacrifican  al  pais» 
que  arruinan  el  comercio,  que  miran  con  criminal  indiferentismo  la  miseria  del 
pueblo, — si  mas  allá  de  esos  sacrificios,  de  esa  ruina  y  de  esa  miseria,  ven  la  po- 
sibilidad siquiera  de  satisfacer  sus  bastardas  aspiraciones. 

Lo  único  que  podría  dificultar  la  marcha  regular  de  la  Administración  pública 
—lo  único  que  podría  enagenar  al  gobierno  actual  las  simpatías  y  el  crédito  que 
babia  sabido  conquistar,  era  la  depreciación  sin  limites  de  la  moneda  nacionalf 
depreciación  que  darla  por  resultado  la  necesidad  de   recurrir  al  medio  que  hoy 
tenemos  que  poner  en  práctica. 

La  desconfianza  ha  sido  sembrada  con  tanta  habilidad  y  con  tan  buen  éxito,  que 
los  billetes  nacionales  emitidos  en  cumplimiento  de  la  Ley  de  25  de  £nero  próximo 
pasado,  sin  embargó  de  que  tienen  afectas  á  su  amortización  garantías,  cuyo 
valor  escede  en  mucho  al  de  los  billetes  emitidos,  han  sufrido  estos  una  depre- 
dación de  mas  de  ciento  por  ciento. 

Esto  f  olo  tiene  su  esplicacion  en  el  pánico  que  han  sabido  propagar  los  enemi- 
gos de  la  situación,  abusando  criminalmente  de  la  buena  fé  del  pueblo  sacrificado. 

Preciso  es  por  consiguiente  consignar  en  este  informe,  que  es  después  de  haber 
agotado  todos  los  medios  conciliatorios;  que  es  después  de  poner  en  práctica,  ^in 
resultado,  las  ideas  económicas  concebidas  y  aconsejadas  por  los  hombres  mas 
ilustrados  de  nuestro  pais;  que  es  después  de  haber  combatido  decididamente, 
desde  hace  seis  meses,  la  oposición  sistemada  que  se  viene  haciendo  á  todo  lo  que 
tiene  origen  en  el  seno  del  Poder  Ejecutivo  ó  del  Cuerpo  Legislativo; — que  es 
después  de  todo  esto  que  el  Cuerpo  Legislativo  y  el  Gobierno,  han  tenido  que 
entrar  en  el  terreno  de  los  impuestos,  de  donde  se  hablan  separado  por  considera- 
ciones que  indudablemente  han  de  saber  apreciar  todos  los  que  han  visto  en  los 
acontecimientos  anteriores,  el  patriotismo  que  ha  guiado  las  resoluciones  y  los  es- 
fuerzos de  unos,  y  la  estéril  propaganda  de  los  otros,  que  si  algo  han  hecho,  ha 
sido  conspirar  contra  sus  propios  intereses,  y  agravar,  aunque  momentáneamente, 
la  situación  económica  del  pais. 

£q  el  luminoso  Informe   de  la  Comisión  de  Hacienda  de  la  Cámara  de  Repre- 
sentantes, está  demostrada  la  imposibilidad  de  modificar  el  Proyecto  del  Poder 
Ejecutivo  en  cuanto  á  la  disminución  de  los  impuestos  propuestos  en  él. 
Vuestra  Comisión  de  Uacit^uda  se  apoya  en  la  argumentación  y  deducciones 
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de  aquella,  para  aconsejaros  prestéis  vuestra  sanción  al  Proyecto  de  Ley  remitr 
do  por  la  Cámara  de  Representantes.  No  obstante  lo  espuesto,  si  en  la  discusión 
particular  se  propone  por  el  Honorable  Senado  algunas  pequeñas  modificaciones 
que  no  desvirtúen  el  espíritu  de  la  Ley,  y  que  puedan  contribuir  á  perfeccionarla, 
la  Comisión  de  Hacienda  no  está  distante  de  deferir  á  ellas. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Julio  26  de  d  875. 


Amaro  Carve — Xavier  Laviña. 


* 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Bauza — Del  final  del  informe  de  la  Comisión  de  Hacienda  se  despren- 
de, que  esta  Comisión  escucharla  la  proposición  de  algunas  variaciones  al  Proyec- 
to siempre  que  propendiesen  á  mejorar  ó  á  hacer  mas  fácil  su  ejecución. 

Como  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  se  constituyó  primero  en  Comi- 
sión general,  para  cambiar  ideas,  y  como  tal  vez  habría  conveniencia  en  que  el 
señor  Ministro  de  Hacienda  concurriese  á  nuestra  sesión,  yo  voy  á  hacer  moción 

para  que  pasemos  á  Comisión  General  y  se  llame  al  señor  Ministro. 

{Apoyados.) 

Se  vota  si  ha  de  pasar  el  Honorable  Senado  á  Comisión  General  haciendo 
comparecer  al  señor  Ministro  y  es  afirmativa. 

El  seíior  Silva — Iba  á  indicar  simplemente  que  no  implica  la  invitación  una 
orden  de  venir.  Por  si  quiere  el  señor  Ministro. 

El  señor  Bauza — Perfectamente,  señor. 

El  señor  Presidente — Pasaremos  á  cuarto  intermedio. 

Se  suspende  la  sesión. 

Continuamdo  esta  con  presencia  del  señor  Ministro  de  Hacienda. 

El  señor  Presidente — Está  en  discusión  general  el  Proyecto  sobre  impues- 
tos. 
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£1  señor  Ccurve  (don  Amaro) — SeBor  Presidente: 

Sacriñcio  y  sacrificio  muy  grande  es  para  los  Representaates  de(  Pueblo,  teoer 
que  contrariar  sus  deseos  sujetándolos  al  cumplioaiento  de  sus  deberes. 

Hasta  ahora,  señor  Presidente,  no  ha  habido  una  voz  en  el  Cuerpo  Legislativo 
para  pedir  la  imposición  de  impuestos  al  Pueblo,  aumentando  los  sacrificios  que 
diariamente  tiene  que  hacer  ese  mismo  Pueblo  á  quien  representamos. 

Es,  pues,  después  de  haber  agotado  todos  los  medios  que  han  estado  al  alcance 
del  Cuerpo  Legislativo  como  lo  dice  en  su  informe  la  Comisión  de  Hacienda,  que 
el  Gobierno  y  el  Cuerpo  Legislativo  se  han  visto  en  la  necesidad  imprescindible 
de  recurrir  á  la  Contribución  imponiendo  al  Pueblo  nuevos  sacrificios,  precisa* 
mente  para  salvar  sus  mismos  intereses. 

Es  imposible,  seSor  Presidente,  que  pueda  permanecer  por  mucho  tiempo  eL 
pais  en  la  situación  deplorable  y  ruinosa  en  que  se  encuentra. 

No  hay  posibilidad  de  marchar  bien,  mientras  no  se  pueda  regularizar  el  orden 
administrptivo. 

Los  esfuerzos  y  los  sacrificios,  seSor  Presidente,  de  los  Legisladores,  deben  ha- 
ber sido  debidamente  apreciados  por  todos  los  que  han  mirado  la  cuestión  poli- 
tica,  social  y  económica  que  hemos  tratado  hasta  ahora,  con  la  imparcialidad  que 
es  necesaria,  indispensable  en  momentos  tan  supremos  como  los  que  atrave- 
samos. 

Desgraciadamente  nuestros  esfuerzos,  señor  Presidente,  han  ido  á  estrellarse 
ante  el  egoismo  y  la  codicia  de  muchos. 

El  papel  emitido  con  tantas  garantías,  como  talvez  no  se  haya  emitido  alguno 
en  este  país;  el  papel  moneda  ha  sido  depreciado  hasta  el  estremo  de  llevarle  mas 
de  un  ciento  por  ciento  de  premio  el  oro. 

Fácilmente  se  comprende  que  hay  un  móvil  que  impulsa  esa  depreciación; 
móvil,  que  mas  de  una  vez,  lo  he  manifestado  en  el  Cuerpo  Legislativo,  como  lo 
entiendo  yo. 

En  fio,  señor  Presidente,  la  cuestión  es  de  que  nos  vemos  arrastrados  contra 
nuestros  deseos  y  sentimientos  de  tener  que  entrar  en  el  terreno  de  los  impuestos 
—de  donde  nos  habíamos  desviado  siempre  con  horror. 

Pero  como  he  dicho,  en  cumplimiento  de  nuestro  deber  es  preciso  colocarnos 
en  la  situación  en  que  se  han  colocado  ya  el  Poder  Ejecutivo  y  la  Camarade 
Representantes  presentando  el  primero  el  Proyecto  y  sancionándolo  la  segunda — 
Proyecto  que  es  el  que  está  á  la  consideración  del  Honorable  Senado. 

La  Comisión  de  Hacienda  de  que  tengo  el  honor  de  formar  parte,  no  ha  podi- 
do menos  que  aconsejar  al  Honorable  Senado  la  aceptación  de  ese  Proyecto,  que, 
si  encierra  sacrificios  costosos  para  el  Pueblo,  encierra  también  en  concepto  de  la 
Comisión  la  salvación  déla  situación  económica  porque  desgraciadamente  pasa- 
mos desde  hace  muchos  meses. 
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Por  consiguiente,  los  impuestos  en  momentos  como  los  que  atravesamos  sod 
indispensables,  y  es  por  eso  que  la  Comisión  de  Hacienda  aconseja  la  sanción  del 
Proyecto  remitido  por  la  Cámara  de  Representantes  reservándose  particularmente 
eu3  miembros  el  hacer  las  observaciones  que  crean  necesarias  en  el  sentido  de 
introducir  algunas  enmiendas  indispensables  y  mejorar,  s!  es  posible,  la  Ley  qae 
ba  sido  remitida  por  la  Cámara  de  Representantes. 

Asi  es,  seQor  Presidente,  que  no  tengo  nada  mas  que  agregar  á  lo  dicho,  síd6 
que  cuando  llegue  la  discusión  particular,  propondré  las  enmiendas  que  en  mi 
concepto  puede  perfeccionar  la  Ley. 

Se  vota  el  Proyecto  en  general  y  es  aprobado. 

Se  lee  y  pone  en  diacuaion  particular  el  articulo  1."  con  eltnaao  i.' 

El  señor  Carve  (don  Atnaro) — Entiendo,  seQor  Presidente,  que  el  articulo  1.', 
encierra  trece  Incisos  que  es  preciso  poner  conjuntamente  á  la  cansideracioo  del 
Senado  puesto  que  es  un  solo  artículo  y  entonces  empezaríamos  á  establecerlas 
modiflcacionea  que  creamos  necesarias. 

Pero  si  se  quiere  establecer  de  ese  modo, . . 

El  señor  Silva — Hago  moción  seQor  Presidente,  para  que  se  vote  inciso  por 
inciso  para  hacer  mas  fácil  la  introducción  de  cualquier  modificación. 

El  señor  Presidente — Por  eso  es  que  lo  ha  hecho  la  mesa. 

JEl  señor  Bausa — La  indicación  del  seüor  Senador  por  Minas,  sería  contraria 
al  Reglamento  de  la  Cámara.  En  particular  se  vota  articulo  por  artículo. 

El  señor  Silva — Salvo  resolución  de  la  Cámara. 

Es  por  eso  que  be  propuesto  que  se  voten  los  incisos  separadamente,  (apoya- 
do)— porque  es  mas  práctico  y  mas  conducente  para  hacer  laa  modificaciones  que 
se  crean  necesarias. 

Volándose  si  se  lian  de  considerar  los  incisos  separadamente,  es  afirmativa. 

Se  vola  el  articulo  í.°  con  el  primer  inciso  y  es  aprobado. 

i'ueato  en  discusión  el  inciso  2.° 

1.1  señor  Carve  {don  Amaro) — SeSor  Presidente,  para  que  pneda  hacerse 
efectiva  la  mente  de  los  Legisladores,  entiendo  que  es  preciso  establecer  una  eo- 
mitnda,  y  es  la  siguiente:  dice  el  3  p.  g  de  los  capitules  en  giro  en  el  Departa- 
mento de  la  Capital  y  el  d/2  p.3  en  los  demás  Departamentos  aunque  estén  ea 
liquidación. 

\'oy  á  proponer  la  introducción  de  esta  modificación  porque  de  ese  modo,  selíor 
Presidente,  se  evitará  que  puedan  burlar  el  cumplimiento  de  la  Ley  les  cocaer- 
ciaiiles  que  quieran  proceder  de  mala  íé. 

Bastaría  que  algunos  comerciantes  quisieran  declararse  el  mismo  dia  ó  al  si- 
guiente, de  promulgada,  en  liquidación,  para  que  estuviesen  exentos  del  pago  de 
la  Contribución,  puesto  que  una  casa  en  liquidación,  no  es  una  casa  de  capital 
en  giro. 
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• 

Asi  es  que  introducida  la  modificación  que  acabo  de  proponer  vendría  á  perfec- 
cionar el  inciso  2^  y  á  evitar  las  consecuencias  que  podrían  traer  como  he  dicho 
antes,  la  mala  fé  de  los  que  quisiesen  esquivarse  del  impuesto  que  se  ve  obligado 
á  establecer  el  Cuerpo  Legislativo. 

Si  pues  esta  enmienda  es  apoyada  (apoyado)  pido  que  se  ponga  á  la  considera- 
ción del  Honorable  Senado. 

El  señor  Presidente — Está  en  discusión  conjuntamente  con  el  inciso  venido 
de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  se  votarán  por  su  orden. 

Se  tota  el  inciso  del  Proyecto  y  resulta  tiegattva. 

El  señor  Bauza — Para  hacer  mas  claro  el  inciso,  yo  propondría  que  dijese: 
aaungue  dichos  capitales  estén  en  liquidación, j^ 

El  señor  Silva — Indudablemente  diría  lo  mismo  pero  emplearíamos  mas  pala- 
bras lo  que  no  creo  quo  sea  necesario. 

Yo  votaré  por  la  modificación  propuesta  por  el  señor  miembro  de  la  Comisión. 

El  seíior  Presidente — Como  no  ha  sido  apoyada,  se  votará. 

El  señor  Bauza — Cuestión  de  claridad,  seíior  Presidente,  no  afecta  el  fondo. 

El  señor  Silva — Sin  embargo  de  los  esclarecimientos  que  me  den  algunos 
sefiores  Senadores,  creo  que  la  enmienda  propuesta  por  el  sefíor  miembro  infor- 
mante de  la  Comisión,  esplica  claramente  lo  que  se  tiene  en  vista. 

El  señor  Presidente — Está  cerrada  la  discusión. 

El  señor  Silva — Yo  votarla  por  la  enmienda. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — No  acepto  la  indicación  propuesta  por  el  señor 
Senador,  porque  la  creo  redundante. 

Se  vota  el  inciso  con  la  enmienda  proptACsta  por  el  señor  Senador  por  el  Duraz- 
no y  es  aprobado. 

Es  aprobado  sin  discusión  el  inciso  3.® 

Puesto  en  discusión  el  4,^ 

El  señor  Silva — Sin  duda  alguna,  señor  Presidente,  que  por  algún  olvido  se  ha 
omitido  asignarle  á  los  vinos  ordinarios  embotellados,  el  derecho  adicional  que 
86  establece,  tanto  para  los  ordinarios  como  para  los  vinos  finos,  en  el  inciso  que 
008  ocupa  actualmente. 

No  se  esplicaria  que  se  escluyesen  los  vinos  ordinarios,  desde  que  esta  Ley 
responde  á  un  principio  proteccionista  que  es  dar  trabajo  á  las  industrias  del 
país,  y  es  sabido  por  demás,  que  los  vinos  ordinarios  representan  una  fuerte 
cifra  en  la  introducción  de  Aduana. 

Para  que  no  se  eluda  el  derecho  establecido  en  el  inciso  anterior  que  estable- 
ce á  los  vinos  ordinarios  el  iO  p.g ,  voy  á  proponer  que  donde  dice  «vinos  finos 
embotellados  y  en  cascos,  se  diga,  vinos  embotellados  y  en  ca^co*»  porque  diciendo 
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asi  quedan  iacluidos  los  ordíuarios  que  por  ser  embotellados  deben  pagar  mas  de- 
recbos  que  el  ordinario  que  se  introduce  en  cascos. 
(Apoyado). 

Llamaré  la  atención  del  Senado  sobre  esto  que  lo  creo  importante. 
Propongo  pues,  que  diga:  aviaos  embotellador  de  todas  clases  y  en  casoos^9  co- 
mo sustitución  á  la  redacción  que  tiene  en  el  inciso  4.^ 
(ApoyadosJ. 

El  señor  Presidente — Habiendo  sido  apoyado,  está  en  discusión  conjuutameale 
con  el  inciso. 

El  señor  Bauza — Aquí  hay  otro  error  al  principio  del  inciso. 

Donde  dice  el  20  p  g  mas  de  los  derecbos  ordinarios  debe  decir,  de  los  dere- 
chos ordinarios  y  adicionales. 

El  señor  Laviña — Dice,  seBor. 

El  señor  Bauza — Dice  adicionales? 

El  señor  Silva — Es  un  error  de  imprenta. — En  la  Ley  está  bien. 

El^séñor  Bauza — Pero  es  la  palabra,  señor. 

¿Por  qué  hemos  de  trabucar  el  idioma  á  cada  momento? 

El  señor  Silva — Entiendo  que  en  la  Ley  como  ha  venido  de  la  Camarade  Re- 
presentantes dice  aad¿cio7ialest>. 

Es  la  impresión  que  ha  venido  equivocada. 

Se  vota  el  inciso  del  Proyecto^  y  es  negativa. 

Volándose  con  la  enmiejida  propuesta  por  el  señor  Senador  por  Minas,  es 
aprobado. 

Es  puesto  en  discusión  y  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra  el  inciso  S.*^ 

Puesto  en  discusión  el  6.^ 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Señor  Presidente: — No  se  puede  ni  debe  po- 
nerse trabas  á  nada  que  tenga  tendencia  á  propagar  la  instrucción  del  pueblo. 

Así  lo  ha  comprendido  indudablemente  la  Cámara  de  Representantes  estable- 
ciendo el  impuesto  únicamente,  para  los  libros  empastados. 

Aquí  en  el  inciso  6.°  que  acaba  de  leerse,  se  pone  un  impuesto  á  todos  los  im- 
presos por  la  litografía  ó  la  tipografía  y  en  ellos  están  incluidos  los  cuadernos  de 
música  que  vienen  del  extranjero. 

Como  los  cuadernos  de  música  tienen  la  tendencia  de  instruir,  yo  voy  á  propo- 
ner que  á  la  conclusión  donde  dice,  «esceptuándose  las  cajas  para  fósforos  etc.» 
diga,  y  los  cuadernos  de  música. 

No  creo  que  pueda  haber  conveniencia  en  impedir  la  introducción  libre  de 
'derechos,  de  un  elemento  de  mstruccion  como  son  los  cuadernos  de  música. 

Hago  pues  moción  por  si  fuese  apoyada. 

(Apoyado.) 
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El  señor  Presidente — Habiendo  sido  apoyada,  está  en  discusión  conjuntamente 
con  el  inciso. 

El  señor  ^ilva — ¿Quema  la  mesa  mandar  leer  la  enmienda  propuefta? 
El  señor  Corve  (don  Amaro) — En  el  final  «y  los  cuadernos  de  müsica.'o 
El  señor  Bauza — Si  hubiéramos  de  entrar  á  hacer  exenciones  respecto  de    al- 
gunos artículos  análogos  á  los  cuadernos  de  música  y  demás,  tendríamos  que  ser 
justos  y  equitativos  haciendo  ostensiva  la  Ley  para  todos  los  trabajos  tipográficos 
que  mas  ó  raénos  tienden  á  la  instrucción  pública. 

A  íecir  verdad,  la  música  no  es  mas  que  un  ornato  social,  mientras  que  los 
libros  impresos  que  vienen,  son  científicos  ó  cuando  menos,  de  instrucción  prima- 
ría  y  dan  al  Pueblo  resultados  mas  positivos  que  la  música. 

Desde  luego,  6  bien  el  sefíor  Senador  hace  mas  estensiva  su  moción  esceptuando 
de  derechos  algunos  libros  impresos  que  sirven  para  instrucción  pública  y  prima- 
ría 6  bien  prescinde  de  su  moción,  porque  yo  no  comprendo  el  alcance  que  pueda 
tener  el  pensamiento  de  esceptuar  los  impresos  de  música  cuando  se  recarga  con 
derechos  á  los  libros  que  vienen  á  servir  de  instrucción  para  el  Pueblo. 

« 

Por  030  no  he  apoyado  la  moción  del  señor  Senador. 

El  señor  Silva — Yo  creo  seBor  Presidente,  que  hasta  cierto  punto  podríamos 
conciliar  las  dos  justas  observaciones  que  se  hacen. 

Esceptuar  completamente  á  los  cuadernos  de  música  ó  impresiones  musicales  y 
cargar  con  el  módico  derecho  que  está  establecido  en  el  inciso  S.'^  á  los  Atlas  de 
geografía  importantísimos  bajo  el  punto  de  vista  de  la  instrucción  á  los  libros 
impresos  y  otras  cosas  análogas.  Me  parece  que  apesar  del  módico  derecho  de 
40  p.g  no  habría  razón  de  esceptuar  la  música. 

Creo  que  podríamos  conciliar  aceptando  la  moción  que  voy  á  hacer  de  reconsi- 
deración del  inciso  5.°  é  incluir  en  este  derecho  de  10  ^  por  100  kilogramos, 
los  cuadernos  de  música  que  se  encuentran  en  la  misma  categoría  por  su  carácter 
de  instrucción. 

Hago  pues  moción  de  reconsideración  del  inciso  5.^  para  poderlos  incluir 

El  señor  Corve    (don  Amaro) — No  apoyado. 

Probablemente  el  sefíor  Senador  por  Minas  ha  leido  mal  el  inciso  o."  por  que  si 
yo  entendiese  el  inciso  tal  cual  lo  entiende  el  señor  Senador,  habría  votado  con- 
tra él. 

El  inciso  5.°  dice  que  los  libros,  etc.,  empastados,  pagarán  tanto. 

Empastados,  señor  Presidente. 

No  paga  ningún  libro  que  no  sea  empastado  porque  es  imposible  poder  poner 
un  impuesto  á  los  elementos  de  instrucción  pública. 

Mas  aún,  porque  vendría  á  perjudicar  el  Erario  Nacional,  puesto  que  las  canti- 
dades que  tiene  que  emplear  la  Nación  en  compra  de  libros  de  instrucción,  ven- 
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driaD  á  ser  recargados  cod  mucho  mas  precio  que  el  que  podría  venir  á  beneficiar 
con  el  impuesto. 

Por  consiguiente,  quede  entendido  sefior  Presidente,  que  el  inciso  5.**  no  dice 
que  pagarán  los  libros  impresos,  sino  los  que  vienen  empastados  y  yo  me  be  re- 
ferido también  aqui  á  los  cuadernos  de  música  y  no  á  los  libros  de  música:  única« 
mente,  á  los  cuadernos  que  no  vengan  empastados. 

Esto  en  cuanto  á  la  interpretación  errada  que  le  dá  el  seSor  Senador  por  Minas 
al  inciso  6.^  que  quiere  reconsiderar. — En  cuanto  á  los  argumentos  espuestos  por 
el  sefior  Senador  por  Soriano,  no  puedo  menos  de  sorprenderme  sefior  Presidente, 
que  lo  apoye  diciendo  que  la  música  es  un  ornamento. 

El  señar  Bauza — Un  ornato,  sefior. 

El  señar  Carve  (don  Amaro) — ¿Qué  es  sefior  Presidente,  sino  un  ornato  la 
filosofía,  las  matemáticas?. ... 

El  señor  Bauzá-^^íio  apoyado,  sefior  Senador. 

El  señor  Carve  (don  Atnaro) — ....  el  francés,  el  inglés  y  latín? 

Es  un  ornato  de  la  inteligencia  de  las  personas  que  quieran  saberlo  para  tener 
conocimientos:  y  los  que  estudian  la  música,  también  porque  quieren  saberla  pa- 
ra tener  conocimientos. 

Por  consiguiente,  tan  elemento  de  instrucción  es  el  cuaderno  de  música,  como 
la  gramática  francesa. 

£1  señor  Bauza — No  apoyado. 

El  señar  Carve  (don  Amaro) — Asi  es  que  no  comprendo  que  se  pueda  hacer 
oposición  á  esto  que  viene  á  propagar  la  instrucción  pública  lo  mismo  que  vienen 
á  propagarla  los  libros  impresos  que  se  han  exceptuado  del  pago  de  derechos,  es 
tableciéndose  únicamente  para  los  libros  empastados. 

Asi  es  que  sostengo  mi  moción  porque  creo  que  no  hay  conveniencia  en  opo- 
nerse á  la  introducción  de  esta  enmienda. 

El  señor  Silva — Mucho  habría  que  replicará  la  peroración  que  acaba  de  hacer 
el  sefior  Senador  por  el  Durazno .... 

El  s^íor  Carve  (don  Amaro) — Puede  hacerlo  sefior. 

El  señor  Silva—, . .  .pero  francamente  no  vale  la  pena  por  una  nimiedad  en* 
trar  en  una  larga  discusión. 

(Apoyado). 

Renuncio  á  ella. 

Para  dar  una  prueba  de  conformidad  y  benevolencia  al  sefior  Senador,  voy  á 
aceptar  la  moción  que  ha  hecho  porque  he  visto  que  la  mia  no  ha  sido  aceptada 
sin  duda  mal  comprendida,  porque  el  derecho  que  se  impone  de  10  o/b  para  100 
kilogramos  incluyendo  en  este  inciso  S."*  los  cuadernos  de  música,  seria  un  dere- 
cho insignificante. 

Ll  seTíor  Carve  (don  Amaro) — Está  calculado. 
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£/ *eñor  íi'/va— No  hago  cuestión. —Es  iüsigaificante  la  cantidad  de  luüsica 
que  se  iotroduce  é  iosignificante  también  será  el  derecho  á  percibirse. 

Entre  los  dos  estrenaos,  opto  por  que  sea  libre  de  derechos. 

Acepto  pues  la  moción  del  señor  Senador  por  el  Durazoo. 

El  señor  Cárve  (don  Amaro) — Agradezco  mucho  la  benevolencia. 

Se  vota  8t  el  punto  está  sufictentemerite  discutido j  y  es  afirmativa. 

Volándose  el  inciso  del  Proyecto^  es  aprobado. 

El  señor  Silva— iFué  con  la  enmienda? 

El  señor  Presidente^-ÜQ  setior;  ha  sido  desechada. 

Puesto  en  discusión  el  maso  7.® 

El  señor  Carue  (don  Amaro)— Eiiüendo  que  debe  ser  al  imprimir  6  al  copiar 
el  Proyecto  que  está  en  discusión,  que  se  ha  suprimido  en  el  inciso  7."*  Tratán- 
dose del  derecho  álos  trigos  dice,  que  pagará  2  p3S0s  60cís.  por  100  kilogramos, 
cuando  el  trigo  valga  3  á  4  pesos  y  esta  es  la  supresión  involuntaria  que  se  ha 
hecho,  I  cuando  valga  6  pesos  40  á  7. 

Yo  creo  señor  Presidente  que  ha  sido  una  supresión,  porque  el  Proyecto  del 
Poder  Ejecutivo  tení?i. . , . 

Asi  es  es  que  sí  es  supresión,  que  se  enmiende  y  si  no  se  ha  querido  poner,  yo 
lo  voy  á  establecer  como  moción. 

(Apoi/ados.) 

Es  puesto  en  discusión  conjuntamente  con  el  inciso. 

El  señor  Silva — Señor  Presidente,  yo  no  sé  si  el  Secretario  está  leyendo  la  Ley 
como  ha  venido  de  la  otra  Cámara. 
El  señor  Presidente — Es  la  Ley  misma. 
El  señor  Silva — Pediría  que  volviera  á  leer  esa  escala. 
(Se  leyó). 

El  señor  Bauza — El  error  aquí  está  en  donde  dice  .$  0.'15  debiendo  decir  $  I 
cuando  valga  de  7  á  8,  porque  es  la  gradación. 

El  señor  Silva — Donde  dice  25  centesimos  debe  decir  1  peso. 

El  señor  Presidente — Volándolo  con  esa  modiíicaciori  no  tendrá  lugar  la  mo- 
ción del  señor  Senadoi  por  el  Durazno. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Voy  á  proponer  otra  enmienda,  si  es  que  se 
cree  que  no  es  una  redundancia. 

Donde  dice  el  trigo  pagará  en  la  proporción  tai,  que  diga,  el  trigo  que  se  im- 
porté  . . . 

(Apoyado). 

i  I  señor  Bauza — Del  extranjero. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Yo  entiendo  que  no  hay  redundancin:  el  trigo 
que  se  importe  pagará  porque  es  preciso  establecer  que  es  el  que  se  va  á  importar 
Tomo  XVÍll  '.) 
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porque  también  aqui  hay  trigos  y  podría  interpretarse  que  se  quería  cobrar  á  los 
trigos  de  aqui. 

El  señor  Silva — Indudablemente  que  es  mas  claro.  Pero  se  viene  hablando  eo 
la  Ley  de  derechos  de  introducción  de  artículos  del  esterior.  No  se  habla  ni  hipo- 
téticamente ni  se  puede  suponer  que  sea  de  la  producción  del  Pais. 

Además,  en  el  inciso  4.^  donde  se  establece  el  20p.S  se  habla  de  los  derechos 
adicionales  de  importación. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) -^^o  dice. 
Ei  señor  Suva — Pero  se  sub-entiende. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Yo  lo  he  querido  establecer,  eso  es,  si  esa  es- 
plicacion  no  es  redundante,  que  se  establezca,  «el  trigo  que  se  importe». 
•    El  señor  Presidente — Si  no  hay  quien  baga  uso  de  la  palabra,  se  votará. 

El  señor  Bauza — Yo  he  apoyado  la  moción  del  sefior  Senador  miembro  de 
la  Comisión  de  Hacienda,  porque  tratándose  de  If^yes  vale  mas  á  veces  pecar  de 
redundantes  que  de  lacónicos. 

Sin  embargo,  como  esto  tendrá  una  2/  discusión  yo  pedirla  que  se  tenga  pre- 
sente cuando  lleguemos  al  inciso  3."  del  articulo  1.°  se  diga:  de  la  importación  dtt 
extranjero  y  entonces  habremos  salvado  todas  las  dudas  que  puedan  existir. 

El  señor  SÜva — Ahora  que  he  vuelto  á  leer  señor  Presidente,  lo  que  dice  el 
inciso  3  °  me  confirmo. 

El  selor  Carve  (don  Amaro) — Retiro  mi  moción. 

El  señor  Silva — . . .  .mas  en  lo  innecesario  que  es  hablar  de  importación  de 
artículos  que  vengan  de   fuera  del  pais  porque  el   inciso  3.^  donde  se  empieza  á 
establecer  los  derechos  de  ira,)ortacion,  se  dice,  «el  iO  p-S  para  la  importacioav 
y  todos  los  incisos  subsiguientes  tienen  ese  punto  de  arranque.  . . . 
El  señor  Presidente — Ha  retirado  la  enmienda? 

El  se'ior  Carve  (don  Amaro) — He  retirado  la  enmienda  porque  lacreo  inne- 
cesaria. 
Se  vola  el  inciso  delProycto  y  es  negativa. 

El  señor  Ministro—iSo  se  puede  conseguir  el  original  mandado  por  el  Poder 
Ejecutivo  á  la  Cámara  de  Diputados? 
Parece  que  hay  un  error  en  el  impuesto. . ,  . 

El  se'.or  Presídenle  —Está  en  la  otra  Cámara  señor  Ministro  y  está  cerrada. 
/:/  se'or  Ministro — Propondría  como  no  es  tan  importante  que  se  suspendieran 
estos  (Jos  incisos  del  trigo  y  del  raaiz  y  en  la  otra  discusión  ver  el  precio  presen- 
lado  por  el  Proyecto  primitivo. 
'£7  seíior  Bauza — Yo  apoyo. 

ti  señor  Silvu — Lo  que  acaba  de  proponer  el  miembro  de  la  Comisión,  creo 
que  responde  peí  rectamente  á  la  gradación  que  debe  establecerse  y  á  lo  que  se 
ha  tenido  en  vista  ul  estableceise. 
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Dice  lo  que  propone  el  miembro  ioformante   á  saber,  {el  se^or  Senador  ée  e 
inciso  y  agrega)^  i  peso  cuando  valga  6.10  á  7,  y  50  cts.  de  7.Í0  ¿  8. 
El  9eñor  Minütro-^Tengo  la  seguridad  que  es  asi  la  Rradacioa. 
El  señor  Ministro  dicta: 


$  2.50  cuando  el  trigo  valga  de  $  3      á  4 

i>  2.00      »        »      »        p  »  p  4.50»  5 

»  1.00       x>        y>       x>         D  s>»6.10d7 

»  0.50      »        »       »        D  »  »  7.10 »  8 


y  serán  libre  de  derechos  cuando  el  precio  alcance  á  mas  de  8  J. 

(Apoyado). 

Se  vota  el  inciso  eii  esta  fomia  y  es  aproboido. 

Son  aprobados  sin  discusión  loo  incisos  8.^  hasta  el  13  inclusive. 

Puesto  en  discusión  particular  el  Art,  2.^  es  aprobado  sin  hacerse  uno  de  la 
palabra. 

En  discusión  el  articulo  3.^ 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Señor  Presidente: — ladudableiui^ute  ei  Pro- 
yecto de  impuestos  <íue  está  á  la  consideración  del  llonorable  SiMjado  no  lia  sido 
creado  para  satisfacer  necesidades  del  momento  y  por  cunaiguiente,  creo  n^^cesa- 
rio hacer  de  mi  parte  todo  lo  posible  para  mitigar  la  situación  triste  de  aljiunus 
personas  que  se  verán  obligadas  á  pagar  el  Imputsto:  y  e:i  ese  númeio  paiticu- 
la;menle  encuentro  á  lodos  los  propietarias  que  tienen  que  pagar  (l<*  l'iOpfSüS 
para  ab^jo. 

Una  persona  que  tiene  una  casa  que  vale  6.000  pesos  y  que  no  le  produce  mas 
que  GO  ó  50  pesos  se  verá  impusibililado  de  pagar  inmediatamente  el  ¡mpuesío 
establecido  en  esta  Lt*y  puesto  que  el  alquiler  de  la  casr.  no  le  daría  para  lU-nar  el 
pa:,'o  de  la  cuota  que  le  corresponde. 

Por  consiguiente,  me  parece  muy  equitativo  establecer  en  este  arliculo  que  se 
pagarán  las  cantidades  que  no  excedan  de  50  pesos. 

Esto  vá  á  facilitar  mucho  el  pago  de  la  contribución  á  aquellos  precisamente  que 
les  va  á  ser  mas  costoso. 

No  es  á  una  persona  que  tiene  propiedades  por  valor  de  20.000  $  porque  indu- 
dablemente, le  es  mas  fácil  conseguir  100  ó  200  $  mientras  que  una  persona  que 
tiene  un  limitado  capital  se  verá  imposibilitada  como  he  dicho  antes,  de  poder  aten- 
der no  tan  solo  al  pago  de  la  Contribución  sino  á  gus  necesidades  mas  apre- 
miantes. 

De  suerte  pues,  que  ^  establecemos  de  50  '^  para  abajo,  las  personas  que  se  en- 
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cuentren  en  el  caso  que  he  citado  podrían  abonar  la  5.*  parte  con  comodidad,  coa 
I  olgura  y  dejar  el  resto  para  sus  necesidades  apremiantes,  porque  es  sabido  que 
hay  muchas  personas  que  tienen  pequeñas  propiedades  y  que  viven  únicameD- 
te  de  su  rédito. 

Yo  creo  que  el  Honorable  Senado  penetrado  de  la  justicia  que  encierra  esta 
observación,  se  ha  de  servir  aceptarlr\ 

PropoLgo  pues  como  enmienda,  que  se  ponga  en  lugar  de  400  pesos  50. 

El  señor  Presidente — No  ha  sido  apoyada. 

Se  vota  elarlicuto  3."  y  es  aprcbado. 

En  dücusim  el  articulo  4.^ 

El  señor  Curve  (don  Amaro) — Pedirla  una  reforma  en  este  articulo  y  es  al 
final  de  él  donde  dice:  adichos  vales  están  excentos  de  timbre,  y  las  demandas  se 
abarán  sin  devengar  costas». 

Seüor  Presidente:  Es  preciso  imponer  una  pena  á  los  que  no  cumplan  con  la 
Ley;  y  el  modo  que  habría  de  imponer  esa  pena  y  de  que  se  apresurasen  á  dar 
cumplimiento  á  ella,  era  poner  el  articulo  en  esta  forma:  aDlchos  válesete,  y 
las  costas  que  se  originen  serán  por  cuenta  de  los  morosos, -o 

Si  no  se  establece  una  pena  para  los  que  no  quieren  pagar,  todos  dirán  pues  se- 
Sor,  demándeme  usted,  y  en  la  demanda  pasarán  dos,  cuatro  ó  muchos  meses,  y 
entonces  recien  se  verán  obligados  á  pagar. — Mientras  que  el  individuo  que  sepa 
que  si  no  paga  le  corre  el  riesgo  do  pagar  las  costas  que  se  originen,  tendrá  mas 
puntualidad  para  hacer  el  pago. 

Creo  que  el  Honorable  Senado  ha  de  encontrar  atendibles  las  razones  que  aca- 
bo de  esponer. 

El  señor  Ministro — Puesto  que  penas  es  lo  que  quiere  el  sefíor  Senador,  tenga 
la  bondad  de  leer  el  articulo  8.**  y  si  quiere  otra  mayor,  mejor  es  quitarle  la  casa 
al  propietario. 

El  señor  Carve  (don  Amaro)-'}le  leido  el  artículo  8.^  y  este  establece  una 
pena  para  los  que  quisiesen  pagar  después  de  haber  llenado  todos  los  requisitos  de 
demanda  y  conciliación  y  que  sé  yo!  Requisitos  que  (¡uerríao  llenar  todos  puesto 
que  imanarían  con  ello  tiempo  Y  deíde  luego  que  no  tendrían  que  hacer  desem- 
bolsos y  habrían  ganado  mucho  tiempo.  Mientras  que  si  esos  Individuos  están  obli- 
gados por  la  Ley  á  pagar  las  costas  que  se  originen  por  su  morosidad  en  el  cum- 
plimiento de  la  Ley,  buen  cuidado  tendrán  de  pagar  por  el  temor  de  recargar  mas 
el  impuesto  ó  la  contribución,  que  tendrían  que  pagar. 

El  artículo  8.**,  es  para  el  caso  de  que  no  surtiese  efecto  la  demanda  que  se  hi- 
ciese. 

/i7  señor  Ministro— Se  olvida  el  seBor  Senador,  que  quiere  intimidar  con  lo 
menos  y  deja  lo  mas. 
(El  señor  Ministro  lee). 
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«A  los  contribuyeutes  que  resistiesen  el  pago  del  impuesto  creado  por  es- 
ta Ley  . . » 

Es  el  caso  este,  en  que  son  llamados  al  Juez  de  Paz.  Los  que  rehusen  el  pago 
de  los  vales,  se  rehusan  al  pago  del  impuesto  dando  lugar  á  ser  compelidos. 
{Continúa  leyendo). 

«...  .se  les  tasarán  sus  propiedades  por  uoa  Comisión  compuesta  de  tres  ciuda- 
«danos  peritos  nombrados  por  el  Poder  Ejecutivo  y  pagarán  eutonces  el  impuesto 
«con  arreglo  á  la  tasación,  con  mas  los  gastos  ocasionados.» 
¿Qué  quiere  decir  todo  esto? 

Quiere  decir  que  la  demanda  ante  el  Juez   de  Paz  es  ejecutiva  y  se  concebiría 
que  tuviera  una  pena  fuerte  si  se  dijera,  hay  que  seguir  pleito  y  tomar  abogado. 
Pero  si  es  ejecutiva  la  deinauda,  bástala  presentación  del  vale  con  el  recono- 
cimiento de  la  firma,  para  que  el  Juez  de  Paz  decrete  el  pago. 
Importa  doce  vintenes  la  demanda. 

Mientras  que  llegado  el  caso  que  resistiesen  el  pago,  resultaría  que    el   Poder 
Ejecutivo  podia  nombrar  una  Comisión  de  peritos  que  tasarían  la   propiedad  y 
tecdria  temor  el  propietario  porque  esas  tramitaciones  son  mas  costosas  y  no  por 
doce  vintenes. 
Hé  ahí  la  pena  forzosa. 

Kl  seTur  Carve  (don  ^ímaro)  -  Señor  Pí  i-sidente,  para  tomar  el  articulo  8.°  tal 
cual  está  redactado,  encuentro  que  cuar;r!o  menos  debía  de  suprimirse  del  art.  4.*^ 
aquello  de  atj  las  dernandas  se  harán  sin  devengar  cosias,r> 
El  seTior  ñlinislro — Qué  son  doce  vintenes? 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Es  que  :       de  ser  mas  de  doce  vintenes. 
El  señor  Ministro— iQxxiqtq  que  sean  tic.  Jemandas? 

Que  mas  tiene  que  pagar  en  las  tres  demandas  sino  tres  veces  doce  vintenes? 
El  señor  Carve  (don  Amaro) — Lo  que  vamos  á  hacer  es  quitarle  el  fruto  de  su 
trabajo  al  Juez  de  Paz,  porque  el  Juez  de  Paz  vive  de  eso  y  por  consiguiente  no 
encuentro  la  necesidad  de  que  diga  eso  el  artículo. 

üesde  luego  que  no   hay  necesidad,  cuando  menos  que  se  suprima  las  deman- 
das se  harán  sin  devengar  costas. 
El  señor  Ministro— ^o  merece  la  pena. 
líl  Juez  de  Paz  no  se  va  á  empobrecer  por  eso. 
El  señor  Presidente — No  ha  sido  apoyado. 
El  señor  Rucker — Yo  he  apoyado* 

/  /  setior  Presidente — Está  en  discusión  conjuntamente  con  el  artículo  de  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes. 
Se  vota  el  articulo^  y  es  aprobado. 

Sou  aprobados  sin  discusión  ¡os  artículos  5."*  hasta  el  7/  tnclusí  ve. 
En  discusión  el  articulo  8.® 
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El  señor  Carve  (don  Atnaro) — Ea  el  repartido  aparece  un  error  que  es  preci- 
so salvar.      ^ 

Dice  aá  los  contribuyentes  que  resistiesen  al  pago  del  impuesto  etc.,  se  les  to- 
mará dice: — ^Debe  decir,  ase  les  tasarán 

Se  vota  el  articulo ^  y  es  aprobado. 

En  discusión  el  articulo  9.^ 

El  señar  Carve  {don  Amaro)^^PBreL  provocar  una  esplicacion  de  parte  del 
señor  Ministro  de  Hacienda. 

Por  el  articulo  9.^  no  se  establece  cuando  ba  de  empezar  la  contribución  ni 
cuando  debe  de  concluir. 

Para  mi,  es  de  mucbisima  importancia  el  saber  cuando  ha  de  empezar  y  cuan- 
do ha  de  concluir,  porque  como  lamente  del  Cuerpo  Legislativo  es  valorizar  cuan- 
to antes  la  moneda  en  circulación,  indudablemente  contribuiria  á  darle  mucho 
mas  valor  que  el  impuesto  se  efectuase  dentro  de  los  términos  mas  cortos. 

De  consiguiente  deseaba  saber  cual  es  la  mente  del  Gobierno  á  este  respecto 
para  proponer  en  caso  necesario  una  modificación. 

El  señor  Ministro —Este  articulo  9°  fué  establecido  por  la  Comisión  de  Ha- 
cienda (creo),  de  la  Cámara  da  Representantes  y  el  Poder  Ejecutivo  no  tuvo  in- 
conveniente en  aceptarlo,  porque  oyendo  las  esplicaciones  y  las  causas  en  que  se 
basaba  para  introducir  este  articulo  lo  creyó  juicioso  y  acertado. 

Tratándose  de  la  campaña  y  ante  la  situación  en  que  ella  se  encuentra,  ha  de- 
bido dejarse  al  buen  criterio  del  Poder  Ejecutivo  el  momento  aparente  para  co- 
menzar su  recaudación. 

El  arüculo  I O  dice,  que  el  Poder  Ejecutivo  reglamentará  esta  Ley,  y  la  Cámara 
de  Representantes  dejó  también  al  arbitrio  y  al  juicio  del  Poder  Ejecutivo  sefia- 
lar  la  fecha  en  que  debiera  empezar  la  recaudación,  y  de  cómo  y  cuándo  se  ha 
de  cobrar. 

Comprendiendo  el  Gobierno  la  necesidad  imperiosa  de  hacer  dar  valor  al  pape! 
circulante,  indudablemente  no  ha  de  ser  tirante  ni  tampoco  débil  para  empezar  el 
cobro,  y  espera  que  el  Senado,  procediendo  como  la  Cámara  de  Representantes, 
deje  á  su  buen  juicio  y  al  buen  deseo  que  tiene,  de  hacer  todo  el  bien  posible, 
iniciar  el  momento  oportuno  de  la  recaudación  del  impuesto. 

El  señor  Carve  {don  ^maro)— Una  vez  que  el  Poder  Ejecutivo  comprende  la 
necesidad  de  proceder  cuanto  antes  á  la  recaudación  de  este  impuesto,  no  tengo 
ninguna  observación  que  hacer. 

Me  satisface  la  esplicacion  dada  por  el  señor  Ministro. 

Se  vota  el  articulo  9.^  y  es  aprobado. 

El  señor  Carve  (don  i4woro)— Tengo  que  proponer  la  introducción  de  un  arti- 
culo y  voy  á  fundarlo. 

Por  la  Ley  de  23  de  Junio  señor  Presidente,  se  estableció  un  impuesto  fuerte  á 
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todos  los  empleados  y  militares  de  la  Naciotí,  impuesto  que  tuvo  por  base,  la 
esperanza  6  el  convencimiento,  de  que  el  papel  vendría  inmediatamente  á  un  tipo 
que  se  aproximase  casi  á  la  par  del  oro. 

De  otro  modo,  seSor  Presidente,  no  se  concibe  que  el  Cuerpo  Legislativo  hubie- 
se votado  la  disminución  de  un  5, 10  y  20  p.§  á  los  empleados  de  la  Nación,  con 
mas  la  depreciación  de  60,  70  üSO  que  tiene  el  papel. 

En  mi  concepto  no  puede  ni  úébe  existir  seodejante  impuesto,  mientras  el  papel 
00  tenga  el  valor  si  n6  igual  al  oro,  cuando  menos  muy  aproximado. 

Es  pues  tomando  en  consideración  las  grandes  dificultades  con  que  tienen  que 
tropezar  á  cada  momento,  los  servidores  de  la  nación  á  quienes  ya,  en  el  Preau- 
poesto  vigente  se  les  ha  rebajado  considerablemente  sus  sueldos  que  recargarles, 
como  impuesto  un  5, 10  y  20  p.§  según  el  sueldo  que  gozan  seria  injusto,  alta- 
mente  injusto. 

Comprendo  que  existiera  esa  disminución,  sefior  Presidente,  si  recibiesen  como 
bao  recibido,  basta  hace  poco  tiempo,  sus  haberes,  eñ  moneda  metálica  ó  cosa  que 
la  equivaliese. 

Pero,  que  se  les  vaya  á  hacer  una  disminución  cuando  tienen  que  pasar  por 
las  horcas  candínas,  impuestas  por  los  Agiotistas,  es  injustiRcsble. 

Yo  no  puedo  dejar  de  proponer  al  Honorable  Senado,  la  introducción  de  un 
artículo  que  será  colocado  como  10.®  y  es. ... .  Sirvase  escribir  señor  Secre- 
tario. 

«Art.  10  Derógase  el  inciso  4.^  del  articulo  7.*"  de  la  Ley  de  23  de  Junio  pr6- 
«limo  pasado  hasta  que  el  premio  del  oro  no  exceda  de  8  p.3  ^ 

Esa  es  la  proposición. 

Debo  dar  una  esplicacion  sefior  Presidente,  por  si  no  se  recuerda  bien  la  Ley 
de  23  de  Junio  y  es,  que  en  el  inciso  4.^  á  que  me  refiero,  están  incluidos  única- 
mente, los  servidores  y  los  militares:  no  están  incluidas  las  dietas  del  Cuerpo  Le- 
gislativo que  es  materia  de  otro  articulo. 

Por  consiguiente,  lo  que  propongo,  es  que  se  proceda  con  rigorosa  justicia  no 
defraudando  á  los  servidores  de  la  Nación,  de  los  sueldos  que  se  les  ha  asignado 
y  máxime,  cuando  la  depreciación  del  papel  que  se  les  entrega,  es  tan  consi- 
derable. 

Yo  creo  que  el  Honorable  Senado  se  ha  de  prestar  á  aceptar  la  derogación  de 
dse  inciso,  que  no  destruye  el  impuesto  establecido  en  él,  puesto  que  deja  subsis- 
tente el  impuesto  para  cuando  el  oro  no  tenga  un  premio  que  no  exceda  de  8  p  3 
es  decir,  que  todavía  al  impuesto  ese  se  le  establece  mas  el  8  p.g ,  puesto  que 
vendrían  á  recibir  su  sueldo  con  ese  descuento  cuando  el  oro  tuviese  el  8  p.g 

Asi  es  que  á  la  deducción  establecida  en  la  Ley  habrá  que  aumentar  también 
6l  8  p.g  de  premio  del  oro,  puesto  que  cuando  no  excediese  de  ese  premio  re- 
cien vendría  á  hacerse  efectivo  el  articulo. 


) 
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Espero  qne  el  Honorable  Senado  ha  da  pesar  en  la  balanza  de  la  justicia  las 
consideraciones  espuestas,  y  que  ha  de  aceptar  el  articulo  introducido. 

El  señor  Ministro — Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente — No  ha  sido  apoyado. 

JEl  señor  Bauza — Apoyado. 

JEl  señor  Ministro — Si  yo  no  tuviera  ¡deas  completamente  opuestas  á  las"^del 
sefior  Senador  y  en  conciencia  creyese  que  tenia  razón  para  sostener  que  no  de- 
bía rebajarse  á  los  empleados  esa  cantidad,  por  mucho  que  perciba  sueldo  de  !a 
Nación,  tengo  el  espíritu  bastante  templado  y  aOrmaria  que  eso  es  justo  aunque 
hubiera  sospecha  de  interés  particular. 

Uno  de  los  actos  mas  justos  que  ha  podido  iniciar  el  Poder  Ejecutiv  o  es  la  baja 
de  los  sueldos  de  los  empleados. 

Cuando  el  Gobierno  le  pide  al  Pueblo  impuestos;  cuando  apes^tr  de  la  situación 
por  que  atraviesa  la  Nación  se  le  pide  á  cada  cual  lo  que  es  suyo,  justo  es,  que  la 
Nación  empiece  por  quitar  una  parte  á  aquella  gente  que  mantiene. 

Esos  empleados  los  paga  la  Nación  y  si  ha  de  dárseles  100,  justo  es  que  se  les 
quite  20. 

Eso  es  lo  que  ha  hecho  el  Gobierno,  y  eso  es  lo  moral. 

Por  mucho  que  se  diga  que  el  empleado  se  sacrifica,  lo  cierto  es,  que  ú  su  vez, 
se  siente  bien  pago  por  que  no  hay  ninguno  que  renuncie  por  que  el  papel  esté 
muy  bajo. 

Ya  dije  en  la  Cámara  de  Representantes  y  repetiré  aqui,  que  de  veinte  personas 
que  entran  á  la  Casa  de  Gobierno  á  no  ser  por  asuntos  de  tramitación,  quince  van 
seguramente  por  empleos. 

Sí  tan  poco  vale  el  papel,  si  tan  mal  paga  el  Gobierno,  no  veo  la  razón  porque 
empefiarse,  para  ser  empleado  de  Gobierno. 

Luego  pues,  toda  Nación  tiene  el  derecho- de  pagar  según  estime  el  trabjíjo  tie 
sus  servidores. 

El  Gobierno  cree  que  rebajando  este  20  p.g  paga  suQcienteraeute  bien  á  >i:s 
empleados. 

No  encuentro  razón  alguna  para  no  hacerlo. 

Sí  hubiera  alguno  que  se  encontrara  defraudado  porque  creyera  que  el  Poder 
Ejecutivo  no  le  abonara  debidamente  sus  servicios,  tiene  la  plena  libertad  de  re- 
nunciar; y  tengo  la  concienciado  que  apenas  quede  una  vacante  ha  de  haber  cien 
6  doscientos  aspirantes. 

En  tales  condiciones,  yo  no  veo  razón  ninguna  en  que  cuando  precisaraeute  se 
ocupa  el  Gobierno  de  pedirle  al  Pueblo  que  le  dé  recursos  para  vivir,  no  se  pre- 
ocupe á  su  vez  de  dar  un  ejemplo  de  moral,  empezapdo  por  rebajar  sus  gastos 
para  que  sean  menores  los  impuestos. 


' 
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£7  señor  Carve  (don  ilmaro)— La  argumentacioD  del  seQor  Miaistro  está  apo- 
yadd  en  tina  base  completamente  falsa. 

He  dicho  antes,  y  lo  vuelvo  á  repetir,  que  si  cuaRdo  sancioné  la  Ley  de  23  de 
Junio  hubiere  tenido  la  creencia  de  que  la  depreciación  del  papel  habia  de  seguir 
al  estremo  de  valer  80  p.3  ^  70  p.§  menos,  no  habria  podido,  no  habría  debido 
sancionarla  y  la  habría  combatido  enérgicamente. 

No  se  trata,  señor  Presidente,  de  recurrir  únicamente  á  la  contribución  del 
Pueblo,  y  no  recurrir  á  los  servidores  de  la  Nación, 
Por  esa  razón,  no  he  derogado  completamente  el  inciso  4.^ 
He  querido  destruir  sus  efectos  para  cuando  el  oro  tenga  un  premio  que  no  esce- 
íia  de  un  8  p.3   y  he  dicho  antes,  que  quiero  decir  que  le  dejo  al  empleado  el 
impuesto  establecido  en  la  Ley  de  23  de  Junio  y  mas  el  8  p.g    da  premio  del 
oro. 

Si  por  esto  entiende  el  sefior  Ministro  que  es  burlar  la  esperanza  del  Pueblo  á 
i]uieo  es  preciso  recurrir  hoy  para  que  ayude  á  llenar  las  necesidades  de  la  situa- 
ción, yo  no  lo  entiendo  asi. 

Yo  comprendo  que  ha  sido  muy  justo  recurrir  á  la  contribución  de  los  emplea- 
dos de  la  Nación,  pero  uo  en  la  proporción  que  existe  hoy,  puesto  que  á  esos  em- 
pleados vá  á  pagárseles  sus  sueldos  con  un  80  p.§  de  depreciación  que  tiene  el 
papel  en  la  Bolsa  y  después  el  10  6  20  que  se  les  ha  establecido  como  impuesto 
tD  la  Ley  de  23  de  Junio. 
Esto  no  es  equitativo,  esto  es  altamente  injusto. 
Y  preciso  es,  sefíor  Presidente,  hacer  una  salvedad. 

No  se  trata  únicamente  de  los  empleados  de  la  Nación,  que  pueden  estar  en  un 
empleo  ó  renunciar  ú  él. 

Se  trata  de  los  acreedores  por  sacrificios  de  sangre  á  quienes  no  puede  el 
Cuerpo  Legislativo  quitarles  la  pensión  que  les  ha  acordado  ese  mismo  Cuerpo 
Legislativo  como  premio  á  sus  servicios  y  sacrificios;  y  en  la  Ley  de  23  de  Junio, 
t*8Un  incluidos  ellos  también,  todos  aquellos  dependientes  del  Gohieroo  que  tienen 
un  sueldo  arriba  de  50  $. 

Ellos  tendrían  el  derecho  mañana,  de  venir  á  decir  al  Cuerpo  Legislativo: 
<<¿quien  lo  ha  facultado  á  usted  para  quitarnos  lo  que  las  Leyes  del  Pais  nos  han 
dado? 

¿No  les  parece  bastante  el  sacrificio  que  nos  han  impuesto  con  la  Ley  del  23  de 
^udío  con   la  esperanza  que  ustedes  tenían  de   que  el  papel  tuviese  el  valor 
del  oro?» 
¿Es  esto  soportable? 
Yodo  veo  justicia  en  que  á  los  servidores  de  fa  Nación  se  les  imponga  una  con- 

Irlbucion  de  10  á  20  p.g ,  cuando  al  Pueblo  se  le  vá  d  establecer  la  del  i/l  y 
o 
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Querer  establecer  para  los  acreedores  de  la  Nación,  privilegiados  un  impuesto 
de  80  pS  )  con  mas  el  20  establecido  en  la  Ley  de  23  de  Junio,  eso  es  injosto,  es 
altamente  injusto;  y  tengo  la  persuasión  de  que  cuando  el  Cuerpo  Legislativo  votó 
la  Ley  del  23  de  Junio  siempre  tuvo  por  base  de  su  resolución,  la  valorización 
que  debía  tener  el  papel. 

Está  probado,  señor  Presidente,  que  la  valorización  del  papel  no  existe.— No 
es  porque  no  pudiera  y  debiera  existir,  sino  porque  no  se  quiere  que  exista. 

Por  consiguiente,  admitiendo  el  articulo  que  he  propuesto  reformando  el  inciso 
4.**,  no  se  hace  mas  que,  llenar  el  cumplimiento  de  un  deber,  porque  nadie  pnede 
argumentar  en  contrario  de  los  deberes  tan  sagrados  que  tiene  la  Nación,  para 
con  los  acreedores  por  sacrificios  de  sangre. 

Enhorabuena,  sefior  Presidente,  que  un  empleado  pueda  relirarse  que  no 
faltará  quien  venga  á  reemplazarlo. — Pero  se  ha  establecido  como  verdad  mus 
de  una  vez,  en  el  Cuerpo  Legislativo,  que  no  es  posible  que  haya  buenos  emplea- 
dos si  no  están  bien  pagos. 

(Apoyado.) 

Es  decir,  si  no  están  debidamente  pagados. 

Por  consiguiente,  puede  suceder  que  renuncie  un  empleado  para  que  venga     í 
otro:  y  quién  sabe  si  el  otro  vendrá  á  llenar  las  necesidades  que  sabia  llenar  e\ 
que  sale. 

{Aplausos) . 

Pero  como  he  dicho  antes,  existen  ó  no  existen  Leyes  del  País  que  le  dan,  por 
ejemplo,  ó  un  Capitau  de  Inválidos  80  pesos. 

SI  existen  esas  Leyes  ¿es  justo,  es  equitativo,  es  moral  que  el  Cuerpo  Legiáiativo 
sancione  que  no  se  les  dé  mas  que  -W  pesos? 

No  hay  equidad,  no  hay  justicia,  ni  hay  moralidad. 

(Aplausos.) 

Kl  señor  Ministro — Esas  son  pensiones  que  no  se  pueden  tocar. 

El  seíio^  Carve  (don  Amaro) — Creo,  seSor  Presidente,  que  sosteniendo  el  ar- 
tículo que  he  proputsto  lleno  un  alto  y  sagrado  deber. 

Creo  quí-  el  inciso  4. '  cuyos  efectos  propongo  postergar  (entiéndalo  bien  eí  se- 
nor  Ministro),  sancionado  por  el  Honorable  Senado  recibiría  indudablemente  la 
aprobación  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Y  el  señor  Ministro  que  tal  vez  por  un  exceso  exajerado  de  susceptibilidad  está 
combatiéndolo,  se  felicitaría  interiormente  de  que  se  hubiese  levantado  la  injusti- 
cia chocante  que  pesa  sobre  esos  acreedores  de  la  Nación 

Sí,  pues,  no  se  acepta  que  uu  empleado  público  pueda  cumplir  religiosamente 
con  su  deber,  sino  se  le  retrlbuyer  debidamente  su  trabajo,  y  que  se  espondriaeí 
Gobierno  mismo  á  quedarse  sin  empleados,  es  preciso  también  establecer  que  no 
se  puede  llevar  el  sacriQcio  hasta  la  exageración. 
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Voy  á  decirle  al  seQor  Ministro  porque  no  han  renunciado  muchos  empleados 
que  DO  pueden  vivir  bace  cuatro  meses* 

No  han  renunciado,  porque  abrigan  como  abrigamos  nosotros  también  la  espe- 
ranza de  que  dentro  de  muy  poco  tiempo  la  valorización  del  papel  le  permitirá 
al  Poder  Ejecutivo  recompesar  debidamente  los  sacrificios  de  los  servidores  de  la 
Nación. 

Y  por  consiguiente, . . . 

El  señor  Ministro — Quiero  ver  esas  renuncias. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — . . .  •  es  animados  en  esa  esperanza  que  subsis- 
ten esos  empleados  que  hace  cuatro  meses  que  viven  entrampando  á  todo  el  mun* 
do;  no  es  por  que  tengan  voluntad  de  hacerlo,  sino  porque  no  tienen  otro  remedio 
que  hacerlo  asi.' 

Yo  le  pediría  al  seQor  Ministro  que  meditase  bien  la  injusticia  que  encierra  la 
conservación  del  inciso  4."  de  la  Ley  de  23  de  Junio,  y  estoy  seguro  que  su  con- 
ciencia lo  llevaría  á  desechar  escrúpulos  que  aprecio  pero  que  no  acepto  porque 
vienen  á  redundar  en  perjuicio  de  esa  clase  de  la  Sociedad,  de  esos  conciudadanos 
que  merecen  nuestra  preferente  atención  y  consideración. 

Después  de  los  fundamentos  con  que  acabo  de  apoyar  el  articulo  que  está  en 
discusión,  lo  sostengo,  y  espero  que  el  Honorable  Senado  llenando  un  alto  deber 
de  justicia,  le  ha  de  prestar  su  aprobación. 

El  señor  Mtnisiro^Ea  tomado  indudablemente  una  causa  muy  simpática  el 
señor  Senador,  defendiendo  á  los  empleados  de  la  Nación,  á  quienes  yo  estimo 
bastante,  como  compafieros  de  tareas. 

Cierto  que  yo  me  feliciteria  si  lejos  de  sentir  la  necesidad  imperiosa  é  ineludible 
de  rebajar  los  sueldos,  me  encontrara  en  condición  de  abonarles  al  paladar  de 
cada  cual;  seria  mas  cómoda  la  posición  y  al  mismo  tiempo  halagaría  uno  de  mis 
mejores  sentimientos,  el  bacer  bien,  todo  el  bien  posible. 

Pero  cumpliendo  con  ese  mismo  sentimiento  me  preocupo  mas  del  bien  de  la  so- 
ciedad en  general,  que  del  bien  de  los  empleados  en  particular.  Y  triste  cosa  se- 
ría como  he  dicho  antes  que  cuando  al  Pais  se  le  sujeta  á  impuestos,  al  empleado 
se  le  aumente  el  sueldo. 

Es  la  mas  triste  de  las  cosas. 

Cuando  una  sociedad  ha  llegado  al  estremo  odioso  hasta  cierto  punto  de  tener 
que  recurrir  á  pedirle  á  cada  cual  una  parte  de  lo  que  es  suyo,  á  fin  de  poderse 
mantener,  ¿no  es  la  mas  triste  de  las  condiciones  en  que  se  colocaría  un  Gobierno 
derogando  un  articulo  de  una  Ley,  sancionado  por  el  mismo  Cuerpo  Legislativo 
<xm!0  necesario,  antes  de  crear  los  impuestos? 

¿No  seria  la  mas  triste  de  las  situaciones  que  si  ayer  cuando  no  habia  impues- 
tos se  rebajaba  el  sueldo  y  no  habiendo  conseguido  valorizar  el  papel  hoy  que  se 
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crean  los  ¡Qipuestos,  se  derogue  aquella  rebaja  y  se  aumente,  es  decir,  cuando  la 
exijencia  que  se  hace  al  Pueblo  es  mayor? 

Entonces  se  coloca  en  mejores  condiciones  al  empleado. 

Esos  empleados,  no  son  parte  del  pueblo? 

¿Son  algunos  seres  ágenos  á  la  sociedad  que  no  tienen  ningún  vinculo  con 

ella? 
;,No  tienen  deberes  con  la  Nación  de  quien  reciben  e!  pan? 
Si  tienen  esos  deberes,  también  deben  ser  contribuyentes  y  no  puramente  ser- 
vidores para  vivir  de  la  Nación. 

Cuando  se  le  pide  al  país  un  sacrificio  tan  grande,  bien  se  le  puede  pedir  una 
parte  de  su  sueldo  á  los  empleados,  porque  tienen  el  deber  de  hacerlo  como  parte 
integrante  de  la  Nación. 

Penetrado  de  esto  el  Poder  Ejecutivo  insistirá  siempre  en  sostener   que  ese 
inciso  4.°  de  la  Ley  de  23  de  Junio,  es  altamente  moral,   por  que  de  otro  modo 
cuando  le  arrancan  al  propietario  lo  que  es  suyo;  les  vamos  á  aumentar  el  sueldo 
á  los  empleados  cuando  la  situación  no  se  presta  para  comodidades? 
(AplauJfos.) 

El  -^.eñor  Carve  {don  Amaro) — No  puedo  dejar   establecido   el  precedente  que 
quiere  sentar  el  señor  Miuistro  cuando  pretende  que  una  vez  que  hay  que  recur- 
rir al  pueblo  para  nuevos  y  costosos  sacrificios,  seria,  (como  efectivamente  seria  v 
hasta  ridiculo  que  se  bajasen  los  impuestos  establecidos  en  la  Ley  de  23  de  Junio 
á  los  empleados,  servidores  y  acreedores  de  la  Nación. 

Pero,  seilor  Presidente,  yo  he  dicho  hasta  el  cansancio,  yo  no  pretendo  que  se 
derogue  el  inciso  4.'*  Yo  pretendo  que  se  postergue. 

Que  se  les  vaya  á  hacer  á  los  empleados  la  rebaja  que  se  ha  establecido  en  la 
Ley  de  23  de  Junio  cuando  se  les  dá  una  moneda  equivalente  ó  que  se  aproxime 
siquiera  á  la  que  está  establecida  por  el  Presupuesto  que  es  una  Ley  de  la  Nación. 
El  señor  Ministro — Debemos  suponer  que  si  damos  este  Proyecto  es  para  valo- 
rizar el  papel. 
Si  empezamos  por  creer  que  no  valdrá  nada,  mejor  no  hagamos  la  Ley. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Si  el  seBor  Ministro  cree  que  varaos  á  estable- 
cer la  valorización  del  papel,  ¿por  qué  no  acepta  el  articulo  que  propongo,  que 
viene  únicamente  á  tener  efecto  cuando  el  oro  no  tenga  mas  premio  que  el  8  p.3? 

El  señor  Ministro -•  Yo  creo  que  el  papel  vá  á  valer  á  la  par  que  el  oro. 

¿Para  qué  entonces  hacer  leyes  sobre  leyes? 

El  señor  Carve  (don  AmaroJ-^Selíov  Ministro,  no  estamos  á  lo  que  creemos 
cada  uno:  estamos  á  lo  que  nos  suministren  los  antecedentes  del  pasado. 

Cuando  dictamos  la  Ley  de  23  de  Junio  exigiendo  una  contribución  tan  fuerte^ 
estábamos  intimamente  persuadidos. ... 

El  señor  Mínistro—Yo  na  lo  estaba. 

i 
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Ll  señor  Carve  {don  Amaro)^. .  ..de  que  la  valonzíicio!»  del  pape!  seria  un 
hecho  y  vendría  á  la  par. 

Por  consiguiente,  fué  bajo  la  base  de  la  valorización  del  papel  que  el  Cuerpo 
Legislativo  impuso  la  contribución  establecida  en  el  inciso  '^/  del  articulo  7."  que 
origina  esta  discusión. 

Asi  pues,  si  la  base  establecida  por  el  Cuerpo  Legislativo  era  la  valorización 
del  papel,  debemos  establecer,  que  mifjitris  esa  valoriz.icion  no  exista,  uo  hay 
Justicia  en  quitarle  á  los  servidores  de  la  Nucion  :\  mas  de  la  depreciación  de  la 
moneda  que  van  á  recibir  el  tanto  por  ciento  que  se  ha  establecido. 

El  señor  Ministro — ¿Cómo  vamos  á  insjirar  confianza  al  Pueblo  si  empezamos 
por  pedir,  y  al  mismo  tiempo  p)r  ií  i-lí»'-  ;nis  dtí  lo  presupuestado? 

No  se  concib.^  pedir  y  al  mismo  linnipo  j^astar  mns. 

El  seaor  (Carm  don  ^Im  / -o)— l'^.s  dt-cir,  nosotros  vamos  á  recaudar  la  con- 
tribución de  ios  empleados  cuando  po  líl•,no^  entreg.irles  una  moneda  que  repre- 
sente lo  que  se  les  debe,  por  Leyes  espresas  de  la  Nación,  como  es  el  Presupuesto 
que  le  da  á  los  inválidos  sueldo  íntegro,  L^'y  que  vamos  á  violar. 

El  señor  Ministro — No  alcanza  hnsta  eso. 

El  señor  Bauza— Pero  alcanza  á  los  huérfanos,  á  las  viudas  y  á  todos  lo  que 
perciben  sueldo  del  Estado. 

El  señor  Ministro — La  crisis  es  general, — Todos  tenemos  que  padecer. 

El  seJíor  Carve  {don  /Iwaro)— Hay  equidad  y  grande  equidad  en  suspender 
los  efectos  de  esta  Ley  hasta  que  como  lo  esperamos  se  efectúe  la  valorización 
del  papel. 

Entonces  quedan  establecidos  los  impuestos  fijados  eu  esta  Ley. — Pe"o  mien- 
tras no  venga  la  valorización  del  papel,  es  injusto,  es  chocante^  es  inmoral. 

El  señor  Presidente — Si  el  seííor  Vice-Presidente  tiene  la  bondad  de  venir  á 
presidir,  voy  á  tomar  la  palabra  sobre  este  asunto. 

Ocrpa  la  Presidencia  el  selor  Bauza. 

El  señor  Carve  {don  Pedro) — Señor  Presidente. 

Como  la  mocioD  presentada  por  el  señor  Senador  por  el  Durazno  ha  sido  apo- 
yada. Como  el  número  de  los  señores  Senadores  qaeformm  Cámara  eu  este  mo- 
mento es  tan  diminuta  y  puede  tocarme  como  Presidente  tener  que  decidir  con 
mí  voto,  fae  querido  manifestar  mi  opinión  en  contra  de  la  moción  presentada  por 
el  señor  Senador  por  el  Durazno;  no  porque  no  estime  mejor  que  nadie  los  mérí* 
tos  de  los  servidores  de  la  Nación  como  muchas  veces  lo  be  hecho  presente  en 
68te  honorable  recinto,  cuando  he  tenido  ocasión  de  defender  á  esos  servidores. 

Pero,  señor  Presidente,  como  ha  dicho  muy  bien  el  señor  Ministro  vamos  ápo* 
ner  un  impuesto  fuerte  al  Pueblo. 

Ese  Pueblo  que  á  la  vez  le  ponemos  un  impuesto  fuerte  vé  que  sacamos  para 
aameotar  el  Presupuesto  de  la  Nación,  ¿qué  dirá  señor  Presidente? 
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Se  dice,  que  son  Leyes  preexístenles  las  de  los  servidores  de  la  Nación. 

Pero  se  olvida  el  seSor  Senador  por  el  Durazoo  y  los  que  lo  apoyao  que  tam- 
poco no  hay  DÍDguQa  Ley  que  disponga  un  impuesto  forzuso  como  este,  a! 
Pueblo. 

Yo  creo,  aeííor  Presidente,  en  e!  sentido  de  como  lo  niíraria  el  Pueblo,  que  san- 
cionar un  aumento  en  el  Presupuesto,  se  mirarla  con  mucho  disgusto. 

Si  este  impuesto  no  bace  valorizar  el  papel,  que  es  lo  que  se  pretende  con  la 
moción  presentada  por  el  seUor  Senador  por  el  Durazno,  que  probablemente  cree 
que  no  v<i  ¡i  ti'ner  un  valor  aproximado  al  oro,  no  debemos  decretar  impuestos. 

Yo  seria  el  primero  en  negarle  mi  voto  gi  supiese  qu^  ese  papel  no  habia  de 
t-ner  valor  con  loa  impuestos. 

Yo  [espeto  mucho  los  servicios  prestados  á  la  Nación,  pero  también  tengo  que 
iij'ustanne  íi  la  situación  on  que  se  encuentra  el  pnís  y  d  esa  situación  todos  de- 
bemos coníi  ibuir  A  salvarla,  StTior  Presidente. 

Iliista  ahora,  Ins  servidores  de  la  Nación  no  han  recibido  todavía  ese  perjuicio 
(¡tie  (.  nto  se  decanta,  porque  tenjD  entendido  que  el  Poder  Ejecutivo  n.'cieii  lo  vi 
á  hacer  ereclivo  en  el  mes  corriente. 

Luego  todavía  no  han  recibido  ese  perjuicio. 

Si  Ifnemos  la  esperanza  que  el  pape!  vá  á  ser  valorizado,  no  les  hacemos  nin- 
gún perjuicio  con  que  ellos  también  esperen  d  ver  sí  ese  papel  tiene  ese  valor. 

Por  lo  demás,  yo  digo,  sefior  Presidente:  Muy  mal  efecto  baria  en  el  PueMo 
que  se  viniera  poniéndole  un  impuesto,  á  aumentar  el  Presupuesto  cuando  todos 
deben  contribuir  á  aminorar  este  sacrificio. 

He  qufrido  hacer  oso  de  la  palabra,  por  dar  las  razones  que  tengo  parS'no  ad- 
mitir la  moción  del  sefior  Senador  por  el  Durazno, — aunque  eslimo  tanto  como  él 
los  méritcs  de  los  servidores  de  la  Nación. — Pero  como  estamos  en  una  situación 
en  que  lodos  debemos  contiibuir  á  salvar,  creo  que  es  intempestivo  y  que  en  una 
Ley  de  impuestos  no  puede  establecerse  una  doctrina  que  estaba  establecida  ea 
una  Ley  especial,  porque  seria  ridiculo  que  en  «na  Ley  de  impuestos  viniera  á  es- 
tablecerse la  dercgacion  de  una  Ley  que  ha  sido  dictada  cod  otro  objeto. 

Si  tenemos  la  esperanza  de  que  el  papel  ha  de  tener  valor,  yo  espero  que  los 
inis[[ios  siírvidores  de  la  Naciony  los  hombres  da  sacrificios  han  de  coutribairá 
ayudar  al  Gobierno  en  todo  lo  que  puedan  por  que  veo  que  es  una  necesidad  y 
que  sin  esa  necesidad  el  Cuerpo  Legislativo  no  les  hubiera  quitado  esa  parte  de 
sus  sueldos. 

Pero  desde  que  hay  la  necesidad  de  hacer  sacriflcios,  como  se  hacen  sacríGcios 
de  sringre,  bien  pueden  hacerlo  también  de  intereses  para  dar  valor  á  ana  mooe- 
da  que  lamento  los  hombres  que  han  podido  darle  un  valor  aproximado  al  oro  do 
lo  hayan  hecho  cuando  habrían  evitado  basta  el  disgusto  en  el  Cuerpo  Legislativo 
de  decretar  un  impuesto  que  yo  sieoto  como  el  primero. 
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No  se  crea  que  solamente  se  viene  aqui  á  3anc!onar  e^tas  Leyes  por  hacerle  el 
gusto  al  Poder  Ejecutivoi — No,  setíores. 

Cada  uno  de  oosatros  tenemos  libertad  propia  y  tenemos  dignidad  taiubieu. 

Se  vé  que  es  una  necesidad.  Por  eso  le  ayudamos  al  Gobierno  en  esta  tarea. 

Se  dice,  ¿van  á  derrochar  todo  ese  impuesto? 

No,  señor  Presidente.  Aqui  hay  quien  alce  la  voz  bien  alto,  para  defender  los 
intereses  del  Pueblo  y  del  Gobierno. 

El  Gobierno  del  señor  Ellaurí  ha  dejado  mas  de  4:000.000 de  pesos  siii  pagar  — 
De  esos  4:  00.000  ha  pagado  mas'de  2:000.000  el  Gobierno  actual. 

Ha  pagado  á  esos  servidores  hasta  dos  meses  anteriores  al  mes  de  Enero. 

Las  rentas  de  Aduana  ya  se  sabe  las  entradas  que  ha  tenido. 

¿Adonde  está  ese  desfalco  de  los  dineros  públicos? 

El  señor  Ellauri  dejó  de  pagar  á  los  servidores  de  la  Nacio'i  2  000,' )03  y  dt'jj 
1.500,000  al  Banco  Belga  cuyos  intereses  se  están  p:igaudo. 

¿Qué  es  lo  que  ha  hecho  el  Gobierno? 

Ha  pagado  seis  meses  á  sus  servidores. y  pagado  2.009,00J  de  .^  que  dtjó  el 
Gobierno  honrado  del  señor  Ellauri. 

Es  preciso  decirle  todas  estas  verdades  al  Pueblo,  para  que  no  se  crea  que  he- 
mos votado  esta  Ley  para  que  el  Gobierno  derroche. 

Menores  serian  los  gastos  si  cada  uno  tuviera  buen  criterio  y  buen  jiiicio  y  no 
se  veria  en  la  necesidad  el  Gobierno  de  estar  armando  fuerzas  para  dtr'frfuder  su 
autoridad. 

Si  se  hubiera  dado  el  valor  real  al  papel  (que  para  nadie  era  un  sacririclo)  nos 
hubiéramos  evitado  este  disgusio  que  para  mi  es  lamentable  tener  que  dar  mi 
voto  para  imponer  una  contribución  al  Pueblo. 

Es  por  estas  consideraciones,  que  no  apoyaré  la  moción  presentada  por  el  se- 
Sor  Senador  por  el  Durazno,  porque  creo  seguró  que  mañana  se  levanlaria  una 
grita  en  el  pueblo  diciendo  que  los  representantes  del  pueblo  después  de  impo- 
ner un  sacrificio  á  ese  mismo  pueblo,  hablan  venido  á  aumentar  el  Presupuesto 
de  la  Nación. 

Eso  haría  un  efecto  muy  malo  para  darle  valor  al  mismo  papel. 

Por  estas  consideraciones,  votaré  encontré,  jamentaudo  como  el  que  mas  no 
poder  proteger  á  todos  los  servidores  de  la  Nación. 

El  señor  Presidente — ¿El  señor  Senador  quiere  contii^uar  en  el  debate  ó  quiere 
ocupar  la  Mesa? 

El  señor  Carve  ocupa  la  Presidencia. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Parece  que  se  hubiera  olvidado  que  la  Ley  de 
23  de  Junio  vino  á  derogar  la  Ley  de  8  de  Mayo  que  establecía  la  obligación  por 
parte  del  Gobierno  de  pagar  á  sus  empleados  en  la  moneda  emitida  por  la  Junta 
de  Crédito  Público^  con  mas  la  diferencia  que  existiese  del  oro  á  esa  moneda  to* 


^ 
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mando  pttr  base  las  cotizaciones  oficíales  que  se  hiciesen  en  la  Bolsa  el  día  an- 
lerior,  * 

Iliibia  justicia  ü  no  liiibia  justicia  en  lue  decretase  como  dt^cretó  el  Cuerpo  Le- 
gislativo que  era  preciso  pagui-<i  sus  emileados  en  la  moneda  que  se  hobiacoin- 
prometidu  apagarles? 

llobia  jiislicin;  y  la  prueba  eslií  que,  llevados  de  un  sentimiento  de  palriolisnio, 
de  moral,  siincionó  la  Ley  de  8  de  Mayo,  que  á  los  empleados  de  la  Nación  seles 
(iiigurin  ^iis  haberes  &  sus  créditos  con  la  moneda  como  he  dich'»  antes  de  la  Junta 
(It!  Crédito  Púlilico  con  mas  el  aumento  que  tuviese  el  oro  sobre  esa  moneda. 

Aliora  liiin: — O  hutiiibido  injuslícía  y  chocante  injiislicia  en  sancionar  la  Ley 
dtí  H  de  Mayo,  ó  hn  hahido  justicia  y  equidad  en  sancionarla. 

Si  se  ilerogfi  el  "2>  d«  Junio,  futí  por  que  los  Legisladores  tenían  la  confianzi 
áe  que  la  vulorizicion  del  papel  vendría  inmediatamente. 

De  olro  modo,  no  se  puede  comprender  que  el  Legislador  fuese  á  imponerle  al 
Puelilu  t^l  sacrificio  de  un  iinputsto  deH.  p  3  Y  i/'^  P-o  í  fuese  á  impoDHrle  í 
los  servidores  de  la  Nación,  á  esa  clase  tan  desgraciada  de  la  Sociedad  (>i\  hablar 
de  lo-!  servidores,  hablo  df  las  viudas,  inválidos  y  huérfanos)  venir  A  impon-^r- 
les  á  esos  desgraciados  que  les  ha  costadn  tantos  sacílicios  el  premio  que  Its  han 
acordado  los  Legisladores,  exigirles  el  sacrificio  de   5, 10,  y  20  p.g 

Nó,  eso  no  es  equitativo;  no  es  moral. 

Establecer  el  precedente  Je  que  cuando  quiera,  el  cuerpo  Legislativo  puede 
pagar  ií  sus  empleados  con  la  moneda  que  quiera,  es  inmoral. 

Yo  ya  he  dicho  antes,  que  si  hubiese  tenido  la  creencia  de  que  la  depreciación 
df  1  papel  liabia  de  seguir,  habría  coEObatido  enérgicamente  el  inciso  -i."  de  la  Ley 
de  25  de  Junio  que  establecía  un  impuesto  crecidísima  á  los  empleados  y  sen'iiti)- 
res  de  la  Nación. 

No  hay  justicia,  no  hay  equidad  en  que  á  titulo  de  que  se  va  á  recurrir  j  la 
contribución  del  Pueblo,  se  les  imponga  sacrificio  tan  enorme  que  no  puede  so- 
portar ningún  acreedor  por  sacriñcios  de  sangre. 

EbU  buoDO  que  &  una  viuda  infeliz  que  tiene  40  j^  se  le  venga  á  dar  201 

/;;  seTior  Silva — No  es  la  proporción  seHor  Senador. 

El  seílor  Ministro — Está  el  selíor  Senador  asombrándonos  con  caadrofl  lerro- 
riíicos. 

No  alcanza,. . . 

1:1  señor  Carve  (don  Amaro) — Estoy  estableciendo  la  verdad. 

La  Ley  de  23  de  Judío  dice,  qua  d  los  empleados  de  Ib  Nación  se  les  pagará  coa 
DO  G,  10  y  20  p.g 

Seiíor  Presidente,  ¿á  cuanto  ha  llegado  la  depreciación  del  papelf 

¿A  cümo  está  hoy  el  papelí  Al  70  o/o. 
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Quiere  d^jcir  que  una  infeliz  viuda  que  gana  cuarenta  pesos  tiene  la  infeliz  que 
llenar  sus  necesidades,  pagar  casa  y  ser  honrada  con  25  $. 

(Aplausos) 

SeEíor  Presidente,  lo  que  nadie  puede  dudar  ni  nadie  puede  contradecir  en  este 
recinto,  es  que  esas  pensionistas  de  la  Nación  tienen  pensiones  asignadas  por  el 
Cuerpo  Legislativo  y  que  no  es  posible  arrebatarles  en  una  desproporción  tan 
considerable  sin  cometer  una  chocante  injusticia,  sin  atacar  derechos  perfecta- 
mente y  legalmente  adquiridos,  porque  para  mi  no  hay  derecho  mas  legítimo  que 
eí  de  los  acreedores  por  servicios  de  sangre  á  la  Nación, 

Vamos  á  entraren  el  medio  de  la  conciliación,  varaos  á  dejar  subsistente  el 
artículo  de  la  Ley  de  8  de  Mayo  que  establecía  la  obligación  de  p:igar  á  los 
servidores  de  la  Nación  con  la  moneda  de  la  Junta  de  Crédito  Público  con  mas  fa 
diferencia  que  pueda  tener. 

Si  tomamos  por  base  que  inmediatamente  esa  moneda  va  á   v^ nir  á  U  píxr,  no 
habremos  hecho  sacrificio,  mientras  que   habremos  llenado    un  deber  sngra do  en 
acordar  A  los  servidores  de  la  Nación,  se   les  pague  con  la  moneda  que  estf.mos 
obligados  á  pagarles. 

Por  lo  demás,  se  quiere  mas  desproporción  que  establecer  el  5,  40  y  20  p.^  ^^^"^ 

m 

descuento  á  los  servidores  de  sangre  á  lá  Nación,  y  no  se  le  establece  mas  que  el 
i  p.g   al  Pueblo. 

Tudos  van  á  sacrificarse. 

No  puedo  dejar  establecido  aquí,  que  el  Cuerpo  Legislativo  deba  tener  mas 
consideraciones  con  todos,  que  las  que  debe  tener  con  los  servidores  de  la  Nación. 

No  hablemos  del  Pueblo;  vamos  á  hablar  de  los  sacrificios  de  sangre. 

El  señor  Presidente — Pasaremos  á  cuarto  intermedio. 

( \plausos). 

Se  suspende  la  sesión. 

Vueltos  á  sala. 

El  señor  Prestdente^Yá  á  darse  lectura  del  artículo  introducido  por  el  señor 

Senador  por  Soriano. 

(Se  leyó,) 

— Se  vá  á  votar. 

Si  se  aprueba. . .. 

El  señor  Bauza— iilQ  creo  en  el  deber  de  hacer  una  breve  esposicion  á  propó- 
sito del  debate  que  ha  tenido  lugar. 

Cuando  se  discutía  la  Ley  sancionada  el  23  de  Junio  el  articulo  que  se  refiere  á 
la  rebaja  de  los  sueldos  de  los  empleados,  encontró  oposición  de  mi  parte;  por  que 
antes  como  ahora  he  creido,  que  era  un  ataque  violento  que  se  hacia  á  los  servi- 
cios de  los  empleados  civiles  y  militares,  que  en  todas  partes  son  considerados  en 
primera  condición. 


i 
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Entonces  fui  el  Ciiiico  que  volii  en  conlr-a  ds  Ki  rebaja  que  se  proponía  espa 
niendo  razones  que  no  son  del  ca«o  repelifpor  (nie  seria  redundar. . . 

Pero  cábeme  feliciliirme,  abura,  que  he  enconlrailfl  mas  de  una  voz  en  el  seüo 
del  Senario  iip'iynndo  la  opinión  que  yo  emití  f  nloncea. 

D<-sde  luego  pues,  y  cun  la  gmlilud  que  iiie  es  debida  á  los  seBores  Senadores, 
voy  á  li;icer  inociim  piini  que  la  volaciun  del  arliciilo  propuesto  por  el  seBor  Se- 
nador por  f  I  Dirnizno,  sea  nominal. 

(Apcyndcs  ! 

F.l  se'ior  ¡Viiiülro —Seré  muy  breve  porque  insistir  largamente  en  este  asunto 
teria  ri-iielir. 

Ksta  diclto  lodii  lo  que  humanamente  podria  decirse. 

Pero  dflii)  iiiicer  c();iílar,  que  el  Podi-i'  l'j'-i:ul'vo  litine  el  mayor  sentimiento  y 
3St;i  su  scrilimit'tilo  á  Iü  altura  del  de  los  seHores  Senadores,  al  ver  á  los  emplea- 
dos defraudados  i-ii  sus  esiierunzas  y  lül  vez,  Iwsla  en  el  derecho  de  ser  retribui- 
dos f»  li!s  suii);is  aiilea  seríaladas. 

Pero  debe  lentrsp  »•  n  cuenta  señor  Presidente,  qne  hay  grandes  males  que  mejor 
seria  noocuiiarst-  de  ellos  porque  es  imposible  remediarlos. 

Ko  es  posible  hacerlo  de  otra  manera;  que  el  Poder  Ejecutivo  se  resigna;  se 
somete  con  pesar  á  la  situación,  porque  esta  crisis  tiene  ramificaciones,  tiene  rai- 
ces mejor  diclu  de  mucho  tiempo  atrás. 

Las  grandes  crisis  seííor  Presidente  afectan  á  todas  las  sociedades,  llámense 
empleados  de  Gobi--riii),  Ikiineuse  pensionistüs,  viudas  ü  buéiTunos. — Todas  las 
clases  tienen  ijiie  si-niirse  yfectadns  porque  la  Sociedad  entera  es  la  que  siente  el 
maleolar  en  la  mu  como  he  dicho. 

Por  consiguiente,  nada  haríamos  con  hacer  elogios  tristes  de  las  viudas,  porque 
lu  mismo  les  pa-a  á  los  que  no  lienen  pensión. 

El  mal  está  en  qtie  está  el  país  pobre  ¡Y  qué  se  bace  señor  Presidente  si  está 
pobre? 

¿Aumentar  su'  hiii.s? 

Nú!  todo  le  conlr.irio. — Kebajarles  para  equilibrar  con  los  impuestos. 

Por  consiguienlf,  conste  el  pesar  que  tiene   el  Poder  Ejecutivo  en  sostener  esto 

Conste  que  siente  de  todo  corazón,  no  poder  retribuir  á  sus  empleados  déla 
myyir  manera: — pero  conste  también,  que  la  situación  lo  obliga  y  que  ante  la  ne- 
ci'sid.id  se  inclina,  se  somete  porque  no  tiene  olro,remedio. 

>(;  ruta  SI  hn  de  ser  nominal  ¡a  votación  y  es  afirmatiía. 

Sr  toma  la  votación  como  sigue: 


■  Laviña    por  la  negaíi" 

Rauzá   "»    aannali" 
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RI  seBor  Vila ^  por  la  afirmativa 

»     »      Rücfcer »    negativa 

»     »      Carve  (don  Amaro) . .    »    aflrraatíva 

»      »      Silva ^  • . . .  »    negativa 

o      o      Presidente • • o         » 


Se  proclafna  tiegafwa. 

Puesto   en  discusión  particular  el  artículo  10  del  Proyecto  es  aprobado  sin 
hacerse  uso  de  la  palabra. 
Es  igualmente  aprobado  el  articulo  11, 
Siendo  el  12  de  orden  se  proclamó  sancionado  en  primera  discusión. 

Fl  señor  Ministro — Para  pedir  que  se  reabra  la  discusión  del  inciso  \,^  porque 
hay  aqui  una  repetición  inconveniente  hasta  cierto  punto. 

Dice  el  inciso  i/:  aEn  el  Departamento  de  Montevideo  pagarán,  por  una  sola 
vez»  y  en  el  articulo  di  acón  escepcion  de  los  impuestos  etc.  los  demás  son  por 
una  solo  vez.» 

Esta  repetición  no  me  parece  prudente. 

Propongo  al  Senado  se  reabre  la  discusión  sobre  el  inciso  \,^  del  artirulo  I,® 
para  borrar  cLpor  una  sola  vez. » 

(Apoyados,)  - 

Se  vola  si  se  reconsidera  el  articulo  1^  para  introducir  la  modificación  pro» 
puesta  por  el  selior  Ministro  y  es  afirmativa. 

Es  puesto  en  discumon. 

Sé  vota  si  se  suprime  la  frase:  apor  una  sola  vezy>  y  es  afirmativa. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Como  es  de  urgente  necesidad  la  sanción  de 
este  Proyecto  y  habiendo  sido  largamente  discutido  y  sancionado  unánimemente, 
pido  que  se  tenga  por  suficientemente  sancionado  con  la  discusión  por  que  acab^ 
de  pasar. 

(Apoyados), 

Se  vota  si  ha  de  quedar  sancionado  el  Proyecto  y  resulta  afirmativa. 
Se  proclama  su  sanción. 

El  señor  Silva— kivxhxxyo  gran  importancia  á  la  idea  y  á  los  propósitos  verti- 
dos por  el  Poder  Ejecutivo  por  medio  de  su  Ministro  y  como  considero  que  esas 
opiniones  establecidas  en  el  Honorable  Senado  levantarán  el  crédito  y  propende 
rán  á  la  valorización  del  papel,  hago  moción  para  que  sea  publicada  la  sesión. 

(Apoyado). 
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El  sefior  Presúleníe — A.si  se  hará. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  5  y  18  minutos. 


Federico  A.  y  Lrra^ 

T;'L.'|UÍgrafb  1 ." 


La  Bandera, 

T.-qiií^'rnfo-CoiTCí'tor 


~  G77 


3/  Seyioa  exti^aordinariadel  5  de  .Asrosto 


Preside  el  señor  Carve  [don  Pedro] 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  con  asistencia  de  los  señores  LaviSa, 
Bauza,  Vila,  Carve  (don  Amaro),  Camino  y  Silva. 

Se  lee  el  acia  úilma  y  es  aprobada. 

Se  da  cuenta  de  io  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  comunica  que  ha  promulgado  el  Decreto  referente  á  don 
José  Trápani. 

Archívese. 

El  mismo  Poder  dice*,  que  ha  puesto  el  cúmplase  al  Decreto  relativo  al  Sargento 
K,""  de  linea  don  Dionisio  López. 

Archívese. 

El  antedicho  Poder,  manifiesta  que  ha  dado  cumplimiento  al  Decreto  concer- 
niente al  Coronel  Solano. 

Archívese. 

Entrándose  á  la  orden  del  día  se  lee  lo  siguiente: 


Comisión  Especial  de  Poderes. 


Honorable  Senado: 


Ta  en  el  informe  de  fecha  21  del  corriente,  vuestra  Comisión  Especial  fund6 
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su  voto  de  negativa  á  la  renuncia  de  los  seQores  Senadores  por  Florida  y  Cerro- 
Largo,  en  causas  que  jamas  son  desconocidas  por  el  deber  ni  por  el  patriotismo. 

Con  ese  mismo  informe  presentó  una  Minuta  de  Comunicación,  satisfaciendo 
como  puede  hacerlo  el  Senado,  á  los  dos  seQores  Senadores  renunciantes  y  dejan- 
do establecido  que  no  habia  sido  lamente  de  este  elevado  Cuerpo,  herir  en  lo 
mínimo  las  inmunidades  con  que  nuestro  Código  fundamental  inviste  á  los  miem- 
bros del  Poder  Legislativo. 

Puesta  en  discusión  pública  la  Minuta  aconsejada,  el  mismo  sefior  Presidente 
de  esta  Cámara,  rindiendo  culto  á  la  verdad  y  al  decoro  consiguientes   hizo  una 
esposicion  in-voce  de  los  hechos,  viniendo  con  este  motivo  á  ampliar  mas,  si  e 
posible,  la  satisfacción  pública  también  que  el  Senado  daba  en  su  Minuta  de  Comu- 
nicación. 

Creencia  general  fué,  que  semejante  proceder  leal  y  franco,  bastaría  para  que 
los  Senadores  renunciantes  quedasen  satisfechos,  teniendo  en  cuenta   que  am. 
pliar  mas  tales  manifestaciones  de  hidalguía  no  hubiera  sido  otra  cosa  que  pro- 
vocar el  ridículo  que  tan  mal  cuadra  á  esta  clase  de  instituciones. 

Sin  embargo  de  todo,  los  señores  Senadores  por  Cerro-Largo  y  Florida  insisten 
en  sus  renuncias  alegando  idénticas  causas  á  las  que  sirvieron  de  fundamento  pa- 
ra su  primera  esposicion. 

La  Comisión,  si  desde  un  principio  no  hubiese  obrado  con  juicio  tranquilo  en 
esti^  emergencia,  se  encontraría  perpleja  para  dictaminar  ahora  que  esos  seQores 
repiten  sus  renuncias,  pero  felizmente  ella  cree  que  V.  H.  ha  procedido  con  per- 
fecto tino,  satisfaciendo  en  cuanto  es  permitido  ciertas  exigencias  muy  estimables 
de  amor  propio  por  parte  de  los  renunciantes,  aunque  de  paso  sea  dicho,  la  mani- 
festación del  Senado  ha  sido  cumplida  y  perfecta,  para  que  de  nuevo  se  le  opusie- 
sen resistencias  por  parte  de  esos  seQores  Senadores. 

Cuando  la  susceptibilidad  no  es  hija  de  un  ataque  á  la  honra  del  individuo,  sus 
efectos  son  si  no  borrados,  (porque  el  amor  propio  es  un  deber  de  los  hombresj 
cuando  menos  atenuados  por  la  inspiración  del  patriotismo,  y  es  á  ese  sentimiento 
que  han  debido  responder  los  seSores  Senadores  renunciantes  en  estos  momentos 
de  penurias  para  el  País  y  de  trabajo  asiduo  y  honesto  para  los  ciudadanos  de 
buena  voluntad. 

Uno  de  los  miembros  d?  vuestra  Comisión  Especial,  el  seQor  Senador  por  So- 
riano,  se  creerla  también  inhabilitado  para  seguir  formando  en  el  Cuerpo,  si  no 
hubiese  sido  á  su  vez  satisfecho  hasta  personalmente  por  los  seQores  Senadores  á 
propósito  del  incidente  que  produce  la  renuncia  de  los  por  Florida  y  Cerro-Largo; 
pero  lo  acaecido  ya,  y  los  fundamentos  en  que  la  Comisión  se  apoya,  han  influido 
lo  bastante  en  su  ánimo  para  seguir  prestando  al  País  el  esñierzo  de  su  buena 
voluntad  y  los  sentimientos  de  su  patriotismo. 

Con  estas  vistas  vuestra  Comisión  Especial  tiene  el  pesar  de  aconsejaros  la 
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aceptación  de  las  indeclinables  y  reiteradas  renuncias  de   los  señores  Senadores 
que  obligan  este  Informe,  y  propone  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  I.*'  Acéptanse  las  renuncias  que  del  cargo  de  Senadores  por  los  De- 
partamentos de  Cerro-Largo  y  Florida,  elevan  los  señores  doctor  don  Cristóbal 
A.  Salvafíach  y  don  Juan  P.  Caravia. 

Art.  2.°  Convóquese  á  los  respectivos  Suplentes  por  su  orden. 


Montevideo,  Julio  25  de  1S73. 


Pedro  E.  Bauza — Majiuel  A,  Silva, 


Pueaio  en  discusión  general,  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

Son  aprobados  sin  discusión  en  particular  los  artículos  1,^  y  2.^ 

El  señor  Presidente — Queda  sancionado. 

— Como  es  asunto  de  orden  interno  de  la  Cámara  creo  que  no  necesita  2.**  dis- 
cusión. 

(Apoyados). 

—No  habiendo  mas  asuntos  de  que  tratar,  si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  pa- 
labra, se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  alas  3  y  1/4  de  la  tarde^ 


Federico  A.  '  Lara^ 

Taquígrafo  1 


X  m 
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4=\  Sesión  extraordinaria  del  10  de  -Angosto 


Preside  el  señor  Carve  [don  Pedro] 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  con  asistencia  de  los  señores  Bauza,  Vila, 
Lavifía,  Carve  (don  Amaro),  Silva  y  Camino. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior ,  se  dio  cuenta  de  lo  siguietUe: 

El  Poder  Ejecutivo  solicita  la  interpretación  del  articulo  6.°  de  la  Ley  de  25  de 
Junio  último,  incluyéndolo  á  la  vez  este  asunto  en  los  que  motivaron  la  convoca  • 
toria  estraordinaria. 

Pasa  á  la  Comisión  de  Legislación,  integrada  con  el  seQor  Senador  por  Minas. 

El  seúor  Presidente — Pase  en  copia  autorizada  á  la  Honorable  Cámara  de  Re- 
presentantes, quedando  instalado  el  Honorable  Senado  para  este  asunto. 

Se  sigue  dando  cuenta  de  estos  otros  asuntos: 

£1  setíor  Presidente  de  la  Comisión  de  Cuentas  comunica  haber  quedado  insta* 
lada  la  referida  Comisión  con  fecha  9  del  corriente. 
Archívese. 

La  Cámara  de  Representantes  comunica  que  ha  aprobado  las  variaciones  Intro- 
ducidas por  el  Honorable  Senado  al  Proyecto  sobre  creación  de  impuestos. 
Archívese. 


~  Í81  — 

El  señor  Presidente — Vá  á  lategrarse  la  Comisioa  de  Legislación  con  el  señor 
Senador  por  Minas. 
No  habiendo  mas  asuntos  de  que  tratarse,  se  levanta  la  sesión. 
Se  levantó  á  las  3  y  4  minutos. 


Federico  A,  y  Lar  a, 

Taquígiatb  1.* 


/ 


1 
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iElennion  del  11  de  A.gosto 


Preside  el  señor  Carve  [don  Pedro] 


Reunidos  en  el  saloQ  de  las  sesiones  á  las  los  sefiores  Bauza,  Vlla,  Carve 

(don  Amaro)  Camino  y  Silva. 

El  señor  Prestdenie— Señores   Senadores,  va    á  darse  cuenta  de  una  nota 
Se  lee  lo  siguiente: 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Habiéndoseme  comunicado  que  aceptada  la  renuncia  del  Senador  por  el  Depar- 
tamento de  Cerro-Largo,  me  corresponde  ingresar  en  esa  Cámara  en  mi  calidad 
de  suplente  y  avisándoseme  por  Secretaria  que  se  ha  designado  el  dia  de  hoy  para 
que  concurra  á  prestar  el  juramento  de  Ley,  debo  manifestar  á  V.  H.  que  no  he 
aceptado  dicho  cargo. 

Dios  guarde  á  V.  U.  muchos  aííos, 


Montevideo,  Agosto  44  de  4875. 


Nicolás    Lenguas, 
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El  señor  Presidente — Con  arreglo  á  la  resolución  manifestada  ya  anterior- 
mente por  el  Honorable  Senado»  se  procederá  á  citar  al  4.<*  suplente  por  Cerro- 
Largo, 

{Apoyados,^ 

No  habiendo  mas  asuntos  de  que  dar  cuenta,  se  levanta  la  sesión. 

Son  las  dos  y  45  minutos. 


Ped&o  Car ve. 

Presidente. 

José   I,    Antuña. 

Sccrotano. 
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5.'  Sesión  extraordina  del  18  de  Agosto 


Preside  el  señor  Carve  [don  Pedro] 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  42  minutos;  con  asistencia  de  los  señores  Laviua, 
Bauza,  Vila,  Carve  (don  Amaro),  Silva,  Camino  y  el  seüor  Ministro  de  Gobierno. 

{Al  leerse  el  acta). 

El  señor  Lavííta — Como  el  Honorable  Senado,  tiene  que  ocuparse  de  uq  íisüq- 
io  de  la  mayor  importancia  y  el  tiempo  urge,  hago  moción  para  que  se  autorice  á 
la  mesa  para  suscribir  el  acta — (apoyados) — y  se  pase  á  la  órd  en  del  dia. 

El  señor  Presidente — Así  se  hará. 

Se  dá  cuenta  de  los  asuntos  entrados  en  el  orden  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  dice:  que  ha  promulgado  la  Ley,  que  declara  en  vigencia, 
para  el  presente  aíío,  el  Presupuesto  que  rigió  en  el  anterior  para  la  Junta  de 
Crédito  Público  y  Administración  de  Sellos  y  Patentes. 

Archívese. 

La  Cámara  de  Representantes  comunica  que  se  ha  declarado  instalada  cod 
fecha  19;  de  acuerdo  con  la  convocatoria  del  Poder  Ejecutivo. 

Archívese. 

La  misma  Cámara  pasa  un  Proyecto  de  Ley  sobre  interpretación  auténtica  del 
art.  6.*^  de  la  Ley  de  23  de  Junio  último. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

El  señor  don  Silvestre  Sienra  suplente  de  Senador  por  el  Departamento  de 
Cerro-Largo,  presenta  su  renuncia. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
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El  señor  Laviña — El  asunto  que  acaba  de  pasar  á  la  Comisión  dt*  Legislación  , 
es  sobre  manera  de  grave  consideración. 

Es  por  ello  que  voy  á  hacer  moción  oaia  que  el  Senado  en  Comisión  general  se 
ocupe  de  él  sin  perjuicio  de  que  oportunamente  se  espida  la  Comisión  como  cor- 
responde. 

{Apoyado)* 

El  seTiur  Silva — La  mesa,  tal  vez  sin  fijarse  bien  en  la  naturaleza  del  asunto 
que  acaba  de  destinar  á  la  Comisión  de  Legislación,  lo  ha  destinado  á  esa  Comi- 
sión. 

£1  asunto  siendo  especialmente  sobre  materia  financiera  y  económica  de  hacien- 
da como  lo  establece  el  Reglamento,  corresponde  que  sea  destinado  y  tomado 
en  consideración  por  la  Comisión  de  Hacienda. 

Si  hubiese  oposición  á  esta  rectificación  que  hago  á  la  Mesa,  entraié  en  otras 
apreciaciones  para  demostrar,  que  el  asunto  por  su  naturaleza  y  por  su  Índole 
corresponde  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

Ll  señor  Carve  (don  Amaro) — Pido  la  palabra. 

El  señor  Laviña — Yo  no  me  opondría  á  que  la  Comisión  de  Hacienda  se  agre- 
gara á  la  de  Legislación. — Pero  estoy  completamente  en  desacuerdo  con  la  opi- 
nión del  señor  Senador  por  Minas. 

Se  trata  de  interpretar  una  Ley  y  la  Comisión  de  Legislación  tiene  el  deber 
de  compulsar  todas  las  leyes  y  los  códigos  mismos,  para  dar  una  opinión  acerta- 
da al  Honorable  Senado. 

Es  un  asunto  de  finanzas  el  Proyecto  que  encierra  en  sí  el  artículo  6° 

Pero,  no  es  de  eso  de  lo  que  se  trata,  de  finanzas: — Se  trata  de  interpretar  esa 
Ley  y  la  Comisión  de  Legislación  es  la  que  debe  dar  opinión  al  Senado,  de  si  es 
posible  que  haya  una  Ley  que  tenga  ó  no  efecto  retroactivo. 

Para  eso,  tiene  que  consultar  las  leyes  de  la  materia. 

Es  por  eso  que  opino  que  á  todo  mas,  se  agregue  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Prestdenle — La  mesa  ha  creído  que,  como  era  una  interpretación  de 
la  Ley  corrtspondia  á  la  Comisión  de  Legislación. 

Per:i  el  Honorable  Senado,  resolverá  lo  que  crea  conveniente. 

EL  señor  Carve    (don  Amaro) — Pido  que  se  lea  el  articulo  64  del  Reglamento. 

(«Se  ler/ó). 

ctArtículo  64.  Cuando  la  materia  que  haya  de  tratarse,  comprende  las  señala- 
das á  dos  ó  mas  Comisiones  Permanentes,  y  no  preponderase  mucho  la  que  cor. 
responda  ó  una  sola  de  ellus,  el  Presidente  nombrará  una  Comisión  Especial». 

—  Opino  como  mi  colega,  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda,  que  tratándose 
de  interpretación  de  una  Ley,  corresponde  á  la  Comisión  de  Legislación. 
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Pero,  habiendo  en  el  Senado  divergencia  de  ideas  á  ese  respecto,  creo  que  seria 
el  caso  de  aplicar  el  articulo  64  del  Reglamento  y  nombrar  una  Comisión  Ba- 
pecial. 

(Apoyado). 

Se  voia  st  se  ha  de  nombrar  una  Comisión  especial  y  es  afirmativa. 

El  señor  Presidente — Nómbrase  á  los  señores  Senadores  por  el  Salto  y  Cane- 
lones. 

Pasaremos  á  cuarto  intermedio. 

Asi  se  hizo. 

Vueltos  á  sala  y  habiéndose  espedido  la  Comisión  se  leyó  lo  siguiente: 


La  Honorable  Cismara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy  ha  sancionado  el 
siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1/'  Se  dudara  que  los  billetes  de  Curso  Forzoso  de  que  habla  el 
art.  6."  de  la  Ley  dt»  ^V>  de  Junio  ultimo,  sirven,  desde  la  fecha  de  dicha  Ley,  pa- 
ra solventar  toda  clase  de  obligaciones  pendientes,  seau  anteriores  ó  posteriores 
sin  que  para  lo  contraiio  haya  acción  en  justicia  con  arreglo  al  principio  consi: 
nado  en  el  articulo  11  del  Cüdigo  Civil. 

Art.  i."  Comuniqúese,  et3. 


r. 

O 


Sala  de  Sesiones  tu  Montevideo,  á  44  de  Agosto  de  1875. 


Manuel  N.  Tapia. 
Estanislao  B.  Duran, 

Secretario. 
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INFORME 


ComisioD  Especial. 


Honorable  Senado: 


La  Comisión  Especial  encargada  de  dictaminar  sobre  el  Proyecto  de  Ley  remi- 
tido por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  con  fecha  14  del  corriente,  sobre 
interpretación  del  articulo  6.*  de  la  Ley  de  23  de  Junio  último,  después  de  haber 
oído  todas  las  opiniones  en  Comisión  General  de)  Honorable  Senado,  y  las  del  se- 
&or  Ministro  de  Gobierno,  ofrece  á  V.  H.  manifestar  en  el  acto  de  la  discusión  las 
razones  que  en  discordancia  con  su  honorable  colega  de  la  Comisión  Especial,  ha 
tenido  para  decidirse  para  presentar  algunas  modiQcaciones  al  referido  Proyecto 
en  el  acto  de  la  discusión  particular. 

Dios  guarde  á  Y.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Agosto  i 8  de  1875, 


Xavier  Lavi'ña. 


Honorable  Senado: 


La  Comisión  Especial  nombrada  por  V.  H.  para  dictaminar  sobre  el  Proyecto  de 
Ley  sancionado  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  interpretando  el  ar- 
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ticulo  6.*^  de  la  Ley  de  23  de  Junio  próximo  pasado,  después  de  baben  oido  ea 
ComísíoQ  general  las  opiniones  que  se  han  vertido  por  los  señores  Senadores,  cum- 
ple con  presertaros  su  dictamen,  fuLdado  en  las  siguientes  consideraciones. 

Sí  le  fuera  permitido  á  Ja  Comisión  entrar  á  discutir  la  conveniencia  ó  inconve- 
niencia del  articulo  6.^  de  la  Ley  de  23  de  Junio  próximo  pasado,  ella  lo  baria 
aconsejándoos  su  desechamiento  porque  él  entrafia  el  efecto  retroactivo  como  se 
demostró  en  la  discusión  de  la  Ley;  pero  no  es  el  caso  ahora  de  corregir  ese  ar- 
ticulo, porque  la  Asamblea  General  solo  ha  sido  convocada  extraordinariamente 
por  el  Poder  Ejecutivo,  para  que  interprete  ese  mismo  articulo  y  declare  si  él  tie- 
ne ó  no  tiene  efecto  retroactivo.  ■ 

Establecida  pues  la  cuestión  en  estos  términos,  y  teniendo  que  concretarse  la 
discusión  á  este  solo  punto,  la  Comisión  entiende  que  el  Honorable  Senado  no 
puedo  menos  que  hacer  la  interpretación  que  solicita  el  Poder  Ejecutivo  declaran- 
do si  el  articulo  6.°  de  la  Ley  de  23  de  Junio  próximo  pasado  tiene  ó  no  tiene 
efecto  retroactivo. 

En  este  concepto  pues,  y  de  conformidad  con  las  opiniones  que  individualmente 
manifestamos  en  la  discusión  de  dicha  Ley,  la  Comisión  declara  que  tiene  efecto 
retroactivo,  y  por  eso  os  aconseja  prestéis  vuestra  sanción  al  Proyecto  sanciou?ído 
por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 


Montevideo,  Agosto  \S  de  1875. 


Estamalao  Camino. 


Puesto  en  discusión  general  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  es 
ayrobíjdo  sin  hacerse  us^o  de  la  potnbra. 

En  discusión  particular  el  articulo  1.^ 

Kl  selor  LaviTia — La  Comisión  Especial  en  discordancia  con  su  honorable  co- 
lega relativamente  al  Proyecto  de  Ley  sancionado  por  la  Cámara  de  Represen- 
tantes interpretando  el  articulo  6.'*  de  la  Ley  de  25  de  Junio,  se  ha  visto  en  la 
necesidad  de  ofrecer  alguna  modificación  en  la  discusión  particular  del  referida 
Proyecto. 

Las  razones  que  tiene  el  miembro  informante  en  disidencia  para  pensar  asi,  soq 
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las  de  que,  cuando  se  sancionó  esa  Ley,  dio  su  voto  contra  el  efecto  retroactivo^ 
eo  favor  del  curso  forzoso,  con  efecto  solamente,  desde  la  promulgación  de  la  Ley 
pero  en  contra  del  alcance  de  esa  Ley  para  todos  los  compromisos  que  pudieran 
existir  con  fecha  anterior. 

Entonces  votó  sin  inconveniente  como  votaron  varios  de  mis  honorables 
colegas,  en  presencia  de  declaraciones  las  mas  francas  del  Representante  del  Po- 
der Ejecutivo  que  se  hallaba  presente  á  la  sesión. 

Abi  están  consignadas  sus  espresiones,  sus  declaraciones  respecto  del  efecto 
retroactivo  para  los  compromisos  que  existiesen  anteriormente. 

Asi  es  que  no  hubo  inconveniente  de  parte  de  la  mayoría  del  Senado  en  dar  su 
voto  por  esa  Ley. 

Yo  he  sido  uno  de  los  que  no  lo  tuvieron  pero  de  ningún  modo  para  que  esa  Ley 
autorizara  á  defraudar  los  derechos  adquiridos. 

El  aéñor  Bauza — Apoyado. 

El  aeñor  LamUa — Sé  que  se  hablará  de  la  Ley  imperiosa  de  la  necesidad;  de 
loe  la  Ley  tiene  alcance  é  importancia  de  orden  público: -—Todo  eso  sé,  porque 
todo  eso  se  ha  dicho  en  sesiones  anteriores  y  se  ha  manifestado  hoy  mismo  por  el 
lefior  Ministro  de  Gobierno  en  la  Comisión  general  del  Honorable  Senado. 

Ley  de  orden  publico;  Ley  de  moralidad,  también  se  dice. 

Yo  no  puedo  dai4e  sefior  Presidente  el  alcance  de  Ley  de  orden  público  á  una 
Ley  que  arrebata  los  derechos  adquiridos  y  la  propiedad  del  individuo. 

Creo  mas  bien,  que  esa  Ley  propende  al  desorden  público. 

Hablando  ahora  del  alcance  moral  que  deben  tener  todas  las  Leyes,  yo,  como 
legislador  no  puedo  en  conciencia  dictar  una  Ley  que  diga,  aaquello  que  usted 
prestó  ayer  en  oro  que  tal  vez  constituía  la  fortuna  de  sus  hijos,  hoy  autorizo  á 
usted  para  pagarlo  con  un  papel  depreciado  x> 

Eso  es  inmoral  y  es  por  esto  que  yo  no  di  mi  voto  en  el  sentido  de  autorizar  que 
el  curso  forzoso  tuviera  efecto  hasta  para  los  compromisos  anteriores  á  él. 

Mucho  podria  decir  seBor  Presidente,  en  esta  cuestión  y  sin  embargo  me  he 
obligado  á  mi  mismo  á  reservar  lo  mas  posible  las  palabras  que  se  me  vienen  á 
cada  momento  al  pensamiento,  por  que  no  quiero  traer  una  discusión  agria,  ni 
tampoco  una  larga  y  amarga  discusión  lo  que  no  puede  traernos  un  resultado  fa- 
vorable. 

Me  concretaré  pues  únicamente  á  dejar  constatadas  mis  opiniones  respecto  al 

Proyecto  de  Ley  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes,  interpretando  el 

articulo 6.** — y  á  presentar  ámi  vez  la  enmienda  que  creo  conveniente   á  ese 

Proyecto  según  mi  modo  de  ver  y  según  el  voto  que  entonces  di  por  aquella  Ley. 

Pidoá  la  mesa  se  sirva  mandar  leer. 

Se  leyó  lo  sigutenie: 

Articulo  4.^  Se  declara  que  los  billetes  de  Curso  Forzoso  de  que  habla  el  art.  6.' 

Tomo  XVI U  10 
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de  la  Ley  de  Janio  último,  sirven  solamente  desde  la  fecha  de  dicha  Ley,  para 
solventar  toda  clase  de  obligaciones  celebradas  después  de  su  promulgacioD^sno 
que  para  lo  contrario  haya  acción  en  justicia  con  arreglo  al  principio  consignado 
en  el  articulo  7.®  del  Código  Civil. 
El  señor  ficrucá— Apoyado. 

El* señor  PrewV/e^ite— Habiendo  sido  apoyada  la  moción  presentada  por  el 
seOor  Senador  por  el  Salto,  está  en  discusión  conjuntamente  con  el  Proyecto 
venido  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

El  seior  Bauza — Lamento,  señor  Presidente,  que  no  se  encuentre  en  esta  se- 
sión el  señor  Ministro  de  Gobierno,  porque  tendría  necesidad  de  impugnar  algu- 
nas doctrinas  que  emitió  en  la  Comisión  general,  á  propósito  de  opiniones  que  yo 
aduje  con  motivo  de  la  interpretación  de  la  Ley  de  23  de  Junio. 

Pero  sin  embargo,  me  creo  en  el  deber  de  tomar  la  palabra  para  afirmar  mis 
opiniones  y  probar  mi  consecuencia  en  la  cuestión  finanzas  que  viene  debatién- 
dose desde  tres  meses. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  en  la  Comisión  General  (puedo  decirío  por-ioe 
no  era  reservado)  ha  declarado  que  yo  establecí  como  principio  que  el  curso  for- 
zoso encarnaba  el  efecto  retroactivo. 

Entre  tanto,  señor  Presidente,  cábeme  declarar  á  mi  vez,  que  cuando  se  sran- 
cionó  la  Ley  de  23  de  Junio,  establecí  mas  6  menos  que  el  cuiso  forzoso  encamaba 
el  efecto  retroactivo  si  se  tomaba  en  cuenta  los  términos  en  que  estaba  concebida 
la  Ley  entonce?;  porque  en  efecto,  se  hacia  estensiva  la  disposición  del  curso 
forzoso  á  las  obligaciones  anteriores  á  la  Ley. 

Yo  no  he  podido  bujo  ningún  protesto,  creer  que  el  curso  forzoso  encarnase  el 
efecto  retroactivo  sino  en  aquello  determinado  por  la  Ley  de  23  de  Junio. 

Esa  razón  misma  es  la  que  ha  venido  á  darme  el  derecho  de  apoyar  la  moción 
presentada  por  el  señor  Senador  por  el  Salto,  en  oposición  á  lo  que  ha  decretado  la 
Cámara  de  Representantes. 

Desde  luegc»  pues,  y  conforme  con  las  opiniones  que  emití  en  aquel  entonces, 
yo  he  de  votar  por  la  moción  presentada  por  el  señor  Senador  por  el  Salto  y  en 
contra  de  la  sanción  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  porque  como  se 
establece  allí,  el  tfecío  retroactivo  de  la  Ley,  ese  decreto  si  me  es  permitido  decir- 
lo, es  una  inmoralidad  que  el  Pais  no  debe  aceptar. 

Yo,  por  mi  parte,  declino  del  honor  de  adherirme  á  semejante  acto. 
Así  es  que  solo  he  querido   consignar  en  estas   pocas  palabras,  mis  opiniones: 
y  ratificar  lo  que  dije  el  So  de  Junio,  sintiendo  también  como   digo,  que  do  esté 
el  señor  Ministro  de  Gobierno  presente  al  debate,  para  impugnar  una  por  une, 
las  ideas  que  ha  emitido  á  propósito  de  mis  opiniones. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Señor  Presidente,  preciso  es,  colocar  la  cues- 
tión en  el  terreno  que  debe  tratarse.— No  podemos  ni  debemos  separamos  del 
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caaHoo  eoBfllitocionaloievte  trazado;  y  por  consiguiente,  debemos  eoncretarnos 
i  hilerprelftr  ei  articalo  9. ^^  interpretación  qaeya  ha  sancionado  la  Cámara  de 
BepnesevteDles  á  pedida  del  Poder  Ejeetrtira. 

3rfFata  peres  sefior  Presidente,  (f  es  preciso  no  olvidarlo),  de  interpretar,  no  de 
enmendar  ni  de  correjir  el  articulo  6." 

Sí  hemos  de  voüar  (cornea  debo  suponer),  con  conciencia,  es  preciso  que  prescin- 
demos  completamente  de  los  intereses  estraQos,  que  puedan  verse  comprometidas 
ó  perjudicados  6  beneficiados  con  los  efectos  de  la  Ley,  por  su  articulo  6." 

E8tri>lectda  la  cuestión  eo  este  terreno  sefior  Presidente,  me  sorprenda,  que  el 
sefier  Senador  por  Soríano,  que  en  la  discusión  de  la  Ley  que  motiva  esta  inter^ 
pretaekm,  se  espresó*  en  términos  tan  claros  y  terminantes  declarando  que  votaba 
contra  el  articcila  6.*  de  la  Ley  puesto  que  él  encarnaba  el  efecto  retroactivo .... 

E¿  aeflor  Bauza — Es  te  qoe  acabo  de  decir,  sefíor  Senador,  ahora. 

El  9e%or  Corve  (don  Amara) — . .  •  .diga  ó  declare  hoy,  que  á  votar  contra  la 
sanción  de  la  Cámara  de  Representantes  que  interpreta  fielmente  la  idea  emitida 
por  el  selkN:  Senador  por  Soriano  es  la  discusión  de  la  Ley  de  23  de  Junio. 

Voy  á  permitirme  recordar  al  seQor  Senador  por  Soriano  las  palabras. . ; . 

El  señor  Bauza — Yo  siempre  soy  consecuente.— Puede  leer. 

ti  SÉSÍor  Corve  (don  Amaro) — •  •  •  .que  entonces  pronnucró  para  afirmar,  que 
el  articulo  6.^  implicaba  el  efecto  retroactivo,  porque  creo  que  el  señor  Senador 
por  Soriano  no  ha  recordado  precisamente  como  fueron  dichas. 

Predsamente  la  misma  aclaración  6  interpretación  que  le  ha  dado  la  Cámara 
de  Representantes,  es  laque  ha  consignado  en  su  discurso  el  seuor  Senador  por 
Soriano. 

Si,  poes,  se  trata  seSor  Presidente  de  interpretar  con  conciencia  y  debidamente 
el  articulo  6.%  es  preciso  que  con  conciencia  y  clujiJameute  vengamos  á  inter- 
pretarlo* 

Ahora,  si  se  trata  de  defender  intereses  estrafíos,  por  que  ei  señor  Senador  por 
Soriano  cree  comprometidos  graves  intereses  en  la  interpretación  que  acaba  de 
dar  la  Cámara  de  Representantes. . . . 

E/  9éñor  Bauza— ¿Me  permite  señor  Senador? 

Yo  aqui  no  debo  defender  mas  intereses  que  los  pübiicos: — estra5os,/n¡nguno. 

El  Beiior  Corve  (don  Amaro) — Voy  á  hacer  una  salvedad. 

Me  he  referido  á  los  intereses  estraños;  digo,  estraños  á  la  cuestión  en  que  nos- 
otros debemos  encerrarnos  hoy. 

Si  pues  se  trata  de  favorecer  intereses  que  se  consideran  comprometidos  por 
la  sanción  del  articulo  6.°  de  la  Cámara  de  Representantes  con  el  efecto  retroac- 
tivo, qne  según  el  seSor  Senador  por  Scnriano  eireerraba  tal  coa!  está  redactado  y 
sancionado  por  el  Cuerpo  Legislativo,  yo  me  vería  obligado,  (oontraríándotne 
sudo)  á  votar  centra  io  que  eotoBces  dije. 
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Entonces,  señor  Presidente,  manifesté  mis  ideas  respecto  á  la  retroacUyidad  6 
no  retroactividad  de  la  Ley.  Y  creo  haber  dejado  probado  suficientemente,  que  la 
salvación  del  país  babria  sido  inmediata,  indudable,  si  el  Cuerpo  Legislativo  no 
se  hubiera  dejado  sorprender  por  la  mala  propaganda,  por  la  pésima  propasynda 
de  los  interesados  en  destruir  el  orden  de  cosas  actuaL 

Preciso  es  recordar,  señor  Presidente,  uno  de  los  acontecimientos  anteriores, 
para  ver  cómo  se  ha  traído  la  palabia  reír oaciividad  parei  herir  los  intereses  de 
la  comunidad. 

Esa  palabra  retroactividad,  señor  Presidente,  fué  inventada  y  traída  á  la  discu- 
sión por  primera  vez  en  este  país  para  echar  por  tierra  el  Código  Civil  de  la  Na- 
ción que,  sancionado,  venia  á  cerrar  la  puerta  á  los  esplotadores,  á  los  malos  ma- 
gistrados marcándoles  la  senda  que  debian  seguir  en  el  camino  de  sus  deberes;  y 
también  señor  Presidente,  cerrándoles  la  puerta  á  los  esplotadores  Abogados. 

Como  era  natural,  señor  Presidente,  la  promulgación  de  ese  código  civil,  vino  á 
herir  intereses  bastardos,  y  de  abi  la  propaganda  contra  el  Código  ^Civil;  propa- 
ganda tan  funesta  y  traída  á  la  discusión  con  tanta  perversidad,  que  hubo  de 
haber  destruido  de  raiz  lo  que  es  precisamente  el  fundamento  de  la  buena  admi- 
nistración pública  de  nuestro  Pais. 

Entonces  se  trajo  la  palabra  retroactividad;  y  todo  el  fundamento  que  se  pre- 
sentó para  combatir  y  destruir  el  Código  Civil,  fué  la  retroactividad. 

Esa  palabra,  parece  que  se  habia  olvidado  ya  en  la  discusión. 

Pero  se  trataba  de  defender  los  intereses  de  un  limitado  número  de  personas 
comprometiendo  los  intereses  de  la  casi  totalidad  de  los  habitantes  del  Pais. 

No  habia  razón  posible  para  combatir  un  Proyecto  que  vino  á  levantar  de  la 
ruina  al  comercio  en  general.  Era  preciso  traer  á  colación  ese  fantasma  ater- 
rador. 

Sin  embargo  de  que  entonces  no  habia  hecho  el  efecto  que  se  creyó  y  se  espe- 
ró. Venir  esplotando  la  opinión  pública  del  mismo  modo  que  se  ha  esplotado 
tantas  veces  aterrorizando  á  los  legisladores  por  medio  de  la  prensa,  declarando 
que  la  sanción  de  tal  ó  cual  Proyecto  de  Ley  importaría  el  despojo,  y  poniendo 
en  el  carácter  de  despojadores  y  ladrones  á  los  legisladores  que  sanciocasen  esa 
Ley,  es  un  sistema  muy  gastado  pero  siempre  perverso  y  funesto. 

Como  he  dicho  antes  se  trataba,  señor  Presidente,  de  proteger  nada  roas  que  á 
un  limitadísimo  número  de  personas,  porque*  la  palabra  retroactividad  no  se  trae- 
ría para  defender  todos  los  intereses  legítimos  que  entonces  se  hallaban  atacados. 
N6,  señor  Presidente. 

Los  honorables  defensores  de  la  no  retroactividad,  permitían  que  á  los  acree- 
dores por  Deudas  de  la  Nación,  se  les  despojase  de  los  derechos  que  tenían  de  ser 
pagos  sus  intereses  en  oro  sellado. 

T  esa  gran  cantidad  de  personas  que  vivían  de  las  rentas  que  les  producías 
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esas  deudas  y  confiados  en  el  compromiso  solemne  que  con  ellas  se  babia  cootrai- 
do,  no  importaba  que  se  arruinasen. 

Entonces  la  retroactividad  no  tenia  efecto;  no  se  trataba  de  salvar  intereses  de 
los  acreedores  por  Deudas. 

Vino  después  á  gravarse  otros  intereses,  mas  preciosos  para  los  legisladores, 
que  son  los  del  Pueblo. 

Se  trataba  de  despojar  á  los  tenedores  de  billetes  nacionalizados  del  derecho 
que  tenían  á  recibir  el  importe  de  esos  billetes  en  oro  sellado.  La  Ley  era  retroac- 
tiva, era  escandalosa,  era  inmoral,  era  ruinosa,  no  importa; 

¿Qué  importa  el  efecto  retroactivo  para  los  pobres  que  viven  de  su  sudor,  de  su 
trabajo  que  al  dia  siguiente  se  vean  con  una  depreciación  de  un  15  6  20  p.g  ? 

Eso  no  importa  nada. 

Lo  que  habla  conveniencia  en  sostener  eran  los  intereses  que  se  encontraban 
heridos  de  un  centenar  de  individuos. 

He  ahí  el  fundamento  con  que  se  han  combatido  todas  las  medidas  que  ha  toma- 
do el  Cuerpo  Legislativo,  tendentes  á  salvar  los  intereses  bien  entendidos  de  la 
comunidad,  es  decir,  del  Pueblo. 

Los  almaceneros,  los  tenderos,  Io8  registreros,  todos  aquellos  que  estaban  en 
comunicación  inmediata  con  el  Pueblo,  que  eran  acreedores  directos  del  Pueblo, 
se  veían  desde  ese  momento  arruinados  con  la  no  sanción,  (para  ellos  entiéndase 
bien)  para  ellos,  del  efecto  retroactivo,  por  que  ya  se  había  sancionado  para  otros; 
y  no  era  nada  el  efecto  retroactivo,  era  preciso  sostener  como  he  dicho  antes,  los 
intereses  de  un  centenar  de  personas. 

Esos  comerciantes  que  constituyen  las  noventa  y  nueve  centésimas  partes  del 
Comercio  del  país,  se  encontraban  desde  ese  momento  completamente  arruinados, 
obligados  á  recibir  papel  y  obligados  á  entregar  oro. 

Y  hablo  obligadoSjSeBor  Presidente,  y  digo  obligados,  porque  es  sabido  que  hay 
comerciantes  por  menor  que  le  vá  á  cobrar  á  un  trabajador,  á  un  servidor  de  la 
Nación,  á  un  empleado  15  ó  20  pesos,  y  se  vé  obligado  á  recibir  la  única  moneda 
que  tiene  y  puede  darle  el  empleado  y  el  militar. 

De  suerte,  pues,  que  el  haber  de  sus  libros  iba  á  sumar  papel  moneda.— Pero 
los  compromisos  que  ese  individuo  había  contraído,  iban  á  sumar  oro.— Y  al|i  es- 
tá establecida  la  ruina  del  País,  porque  la  ruina  del  comercio  es  una  cosa  equiva- 
lente á  la  ruina  del  País. 

Entonces  surgió,  señor  Presidente,  la  diversidad  de  opiniones  en  el  Cuerpo  Le- 
gislativo. Unos  creían  que  era  salvadora  la  retroactividad:  Otros  creían  que  era 
mmorrl  y  funesto  el  defender  la  no  retroactividad  con  conciencia.  Otros  nó. 

A  otros,  se  les  prueba,  se  les  hace  palpar  la  ruina  que  vendrá  á  establecerse 
con  la  sanción  de  la  Ley  de  27  de  Marzo  sin  la  retroactividad,  y  sin  embargo,  no 
?«erian  comprenderlo. 


Pero  CDBiida  la  saacion  de  lu  Layes  «ateriores,  ha  podido  discatírw  f  ff- 
horae  por  uaa  y  otra  parte,  Is  coDTenieacia  6  incooTenieacia  de  establecer  ó  o» 
MtaUeew  la  retroactívidad. 

Pero  hoy  no  se  trata  de  declarar  ni  de  probar,  si  la  retroctíTidad  es  boeoa  ó  a 
mala: — si  lastima  A  l)eneflcla  lotnases  de  los  mas  6  de  los  mmos; 

Se  trata  simplemente  de  declarar  si  el  artículo  saacíonado  por  el  Cuerpo  Legir 
látiro  eDcaroa  ó  implica  ha  relroaoUTldad. 

Nosotros  DO  podemos  desviaraos  tma  sola  líoea  de  esa  declaración  qae  se  nos 
ha  pedido  por  el  Poder  Ejecutivo. 

Por  consiguiente,  he  dicho  al  principio,  si  venimos  á  votar  con  concieacialo 
que  este  articulo  implica,  los  que  sostuvimos  que  no  tenia  retroactlvidad,  debemos 
sostenernos  en  ese  terreno, 

Pero  los  que  sostuvieron  y  hasta  probaron  que  encarnaba  la  retroactlvidad,  do 
comprendo  como  pueden  desviarse  del  deber  que  tienen  de  declarar,  que  el  articu- 
lo 6.°  encarna  y  encierra  el  efecto  retroactivo.  ' 

He  creído  y  he  debido  hacer  esta  salvedad,  por  que  si  se  trata  de  defender  los 
intereses  que  nosotros  iodividualmente  consideramos  comprometidos,  entonces  ya 
me  veré  obligado  á  defender  los  lateresss  que  considero  comprometidos  coa  la  no 
retroactívidad  de  la  Ley;  y  por  coosigutente,  siguiendo  la  linea  de  conducta  que 
me  he  trazado,  voy  á  declarar  que  el  articulo  6.**  no  implica  el  efecto  retroacliro, 
es  decir:  que  implica  el  efecto  retroactivo  por  que  entonces  declaré  que  si  lo 
defendía  con  calor,  era  por  que  mí  parecer  era  que  el  articulo  como  estaba  re- 
dactado, no  encerraba  el  efecto  retroactivo. 

Si,  pues,  vamos  á  consignarlas  ideas  emitidas  eutooces  que  estamos  en  et  deber 
de  sostener,  yo  voy  á  declarar  que  el  articulo  tal  cual  está  redactado  no  implica 
el  efecto  retroactivo. 

Pero  si  como  he  dicho  antes,  se  pretende  defender  los  intereses  que  se  conside- 
ran heridos  por  el  espíritu  de  esas  Leyes,  yo  tendría  que  votar  porque  el  articulo 
6."  tiene  efecto  retroactivo. 

Aclaremos,  pues,  el  punto,  seSor  Presidente. 

¿Se  trata  de  interpretar  el  articulo  en  coaciencis,  6  se  trata  de  enmendar  el  ar- 
tículo, ea  decir,  de  agarrar  por  los  cabellos  la  ocasión  que  se  presenta  de  poder 
aaucionar  el  artículo  como  se  pretendió  sancionarlo  cuando  se  discutió  la  Uyt 

Porque  seria  peregrino  6  ridiculo,  que  los  qae  se  consideraran  vencidos  en  la 
discusioo,  los  que  votaron  contra  el  arL  6."  por  que  no  tenia  efecto  retroa^vo 
viniesen  á  ser  loa  mas  ea  la  interpretación  de  la  Ley  para  decir  que  el  articula 
no  tiene  tfeeto  retroactivo. 

Cuando  se  ha  sencionado  por  el  Senado,  se  ha  votado  aomíoalmenie  y  los  seKo- 
res  que  estaban  opuestos  al  efecto  retroactivo  votaron  en  contra  de^ues  de  las 
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declaraciones  solemnes  hechas  al  Senado  de  qoe  tal  caal  estaba  redactado  el  arti* 
calo  encarnaba  el  efecto  retroactivo. 

Entonces,  señor  Presidente, recaerdo  que  se  dijo  por  algunos  de  los  sostenedo- 
res de  la  no  retroactividad:  para  qué  sirve  el  curso  forzoso? 

Precisamente,  esa  misma  pregunta  me  la  quiero  hacer  yo  mismo  y  no  f^icoea- 
tro  mas  que  esta  contestación:  para  nada;  porque  no  entiendo  que  et  curso  forso* 
so  se  haya  establecido  para  que  unos  individuos  tengan  el  derecho  de  cobrar  por 
tres  ó  cuatro  reales  como  cobran  hoy  en  todas  las  casas  de  comercio  de  Mon- 
tevideo. 

¿Es  para  eso  que  sancionó  el  Cuerpo  Legislativo  el  curso  forzoso? 

Vaya  un  presente  griego  el  que  le  ha  hecho  al  Pueblol 

Me  encuentro  pues,  sefior  Presidente,  en  una  perplegidad  inesplicable. 

Consecuente  con  las  ideas  que  espresé  cuando  se  discutió  la  Ley  de  23  de  Junio, 
debería  de  votar  porque  el  articulo  6.^  no  tiene  efecto  retroactivo. 

Pero  si  los  honorables  colegas  que  votaron  en  contra  y  sostuvieron  con  tanto 
calor  que  ese  articulo  6.°  encarnaba  el  efecto  retroactivo,  votan  porque  el  arti* 
calo  tal  cual  está  redactado  no  tiene  efecto  retroactivo, — entonces  francamente, 
me  encontraría  en  una  perplegidad: — No  sabré  por  qué  votar. 

Votando  con  conciencia,  debo  votar  porque  no  tiene  efecto  retroactivo. 

Si  me  detengo  á  tomar  en  consideración  los  intereses  que  se  lastiman  y  se  hie- 
ren con  el  efecto  retroactivo,  tendré  que  votar  porque  el  articulo  tiene  efecto 
retroactivo. 

Asi,  pues,  antes  de  resolverme  á  dar  mi  voto  en  una  cuestión  tan  grave,  quiero 
esperar  oir  las  ideas  emitida  por  los  se&ores  Senadores  que  nos  demostraron  á  la 
evidencia  casi,  en  la  discusión  de  la  Ley,  que  el  articulo  6.°  implicaba  el  efecto 
retroactivo. 

El  señor  Bausa — Haría  moción  para  que  pasásemos  á  cuarto  intermedio. 

(Apoyado). 

Se  suspende  la  sesión. 
Vueltos  á  sala. 

El  señor  Bauza — Señor  Presidente:  es  lamentable  que,  6  no  sepa  uno  espli- 
carEe  con  bastante  claridad,  6  no  se  le  entienda.  Y  esto,  lo  digo  á  propósito  de  la 
impugnación  que  ha  hecho  el  sefior  Senador  por  el  Durazno  á  mis  palabras  pro- 
nunciadas en  la  sesión  de  hoy. 

Cuando  se  discutió  la  Ley  de  27  de  Marzo  monetizando  las  deudas  públicas, 
yo  fui  bastante  consecuente  votando  por  esa  Ley  y  bajo  ningún  protesto  pude 
aceptar  el  efecto  retroactivo  desde  que  existia  la  Ley  de  25  de  Enero,  y  la  moneda 
Nacional  era  oro  porque  no  habla  venido  la  Ley  de  8  de  Mayo. 

Los  intereses  de  las  deudas  públicas  se  mandaban  pagar  en  papel  moneda  que 
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estaba  á  la  par,  en  el  mercado;  papel  moneda  que  se  pagaba  en  oro  en  la  Junta 
de  Crédito  Público. 

No  habia  tal  retroactividad,  ni  la  cuenta  que  ha  sacado  el  señor  Senador  era 
verídica. — Por  el  contrario;  los  billetes  Nacionales  se  buscaban  con  bastante  inte* 
res  y  estaban  á  la  par  del  oro,  en  razón  de  que  la  Ley  del  25  de  Enero  no  babia 
sido  derogada. 

Esto  en  cuanto  á  la  consecuencia  respecto  á  la  no  retroactividad. 

Ahora,  por  Iq  que  toca  al  asunto  que  nos  reúne  en  este  momento,  cábeme  de- 
clarar que,  cuando  se  sancionó  la  Ley  de  23  de  Junio,  manifesté  por  repetidas 
veces  y  hasta  con  cierta  imprudencia,  al  seSor  Ministro  del  Poder  Ejecutivo  que 
debia  aclararse  el  articulo  6.^  de  la  Ley;  porque  á  mi  juicio,  y  al  juicio  de  otros 
sefiores  Senadores,  su  redacción  importaba  darle  el  efecto  retroactivo  y  hacer  que 
las  obligaciones  anteriores  á  su  promulgaciou  fuesen  pagadas  en  moneda  papel* 
depreciada  ya  en  la  Ley  de  8  de  Mayo. 

Yo  no  he  podido  decir  nunca,  ni  se  leerá  en  mis  discursos,  que  por  regla  ge- 
neral haya  comprendido  que  el  curso  forzoso  implica  el  efecto  retroactivo. 

Lo  que  he  dicho  y  sostengo,  es  que  en  la  Ley  de  23  de  Junio,  el  curso  forzoso 
^mporta  la  restricción  de  la  Ley;  importa  el  desconocimiento  de  los  compromisos 
anteriores,  pactados  en  otra  moneda. 

No  ha  habido  por  mi  parte,  inconsecuencia  al  pensar  de  esta  manera:  y  al  cod- 
trario;  yo  creo  que  opinando  ahora  como  entonces,  contra  el  articulo  6.^  no  hago 
mas  que  mantener  mis  opiniones  y  dar  una  nueva  prueba  de  que  soy  consecuente 
en  mi  proceder. 

La  Ley  de  23  de  Junio,  en  su  articulo  6.^  dice:  que  los  compromisos  anteriores 
á  ella  deben  ser  pagados  en  moneda  Nacional. 

Ese  es  el  efecto  retroactivo,  todavía  menos  disimulado  que  el  decretado  en  el 
articulo  6.°  de  la  primitiva  Ley. 

Si  yo  habiera  de  votar  por  el  articulo  como  lo  ha  sancionado  la  Cámara  de 
Representantes,  caería  en  una  grave  inconsecuencia  y  esto  es  otra  razón  tc&s 
para  que  yo  haya  apoyado  la  moción  del  señor  Senador  por  el  Salto  variando  ia 
redacción  del  articulo. 

No  me  ocurre  decir  mas  por  el  momento  y  e^o  lo  dejo  consignado  para  que 
conste  que  no  ha  habido  inconsecuencia  de  opiniones,  por  mi  parte,  al  tratar  esta 
cuestión. 

El  señor  Carve  [don  Amaro) — Hago  moción  para  que  la  discusión  sea  libre  y 
después  tomaré  la  palabra. 
El  señor  Presidente — Está  en  discusión  particular. 
El  señor  Carve  (don  Amaro) — Es  verdad. 
£1  seSor  Senador  por  Soriano  ha  declarado  que  el  haber  relevado  á  la  Junta 
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fíí»  WiWi  Pábüco  de  p8gar  ea  oro,  como  se  habia  comprometido,  los  billetes 
•'  íidios  por  ia  Ley  de  25  de  Enero,  no  importa  efecto  retroactivo. 

Aíe  parece  (jue  eso  es  lo  que  ha  dicho .... 

El  señor  Bauza-— k\  contrario. 

El  sjiior  Carve  (don  Amaró) — Quede  consignado  que  implica  efecto  retroac- 
tivo y  que  el  Cuerpo  Legislativo  no  tuvo  reparo  en  sacrificar  los  intereses  del 
pueblo,  (sin  acordarse  de  la  retroactividad  en  este  caso)  como  no  lo  tuvo  en  sa- 
crificar á  los  tenedores  de  deudas,  pagándoles  en  una  moneda  que  no  del)ia  pa- 
garles. 

Y  tampoco  se  acordaron  del  efecto  retroactivo,  porque  el  efecto  retroactivo,  es 
decir,  el  no  efecto  relroactivo  no  tenia  mas  base  que  salvar  los  intereses  de  la  co- 
munidad, de  los  habitantes  de  la  República. 

Pero  lo  que  encuentro  mas  grave,  son  las  declaraciones  que  acaba  de  hacer  el 
señor  Senador  por  Soriano,  y  que  vienen  á  establecer  la  cuestión  precisamente  en 
t^í  punto  que  no  debe  existir. 

El  señor  Senador  por  Soriano  dice:  Coml)5iti  el  articulo  6": — primero  agrega, 
que  pidió  al  Ministerio  que  aclarase  el  articulo  6.°,  estableciendo  al  íina!,  que  no 
S9  comprendían  á  los  compromisos  de  pagar  con  ese  papel  de  curso  forzoso,  los 
compromisos  contraidos  anteriormente  á  la  promulgación  de  la  Ley. 

^0,  seíior  Presidente. 

Vamos  á  poner  las  palabras  en  el  lugar  que  deben  tener  y  á  esíableciM'  las  pa- 
labras que  se  emplearon  y  no  las  que  se  quieren  emplear. 

No  se  trafó  de  aclarar  el  asunto  señor  Presidente. 

Se  trató  de  enmendar  el  artículo  6.''  porque  el  artículo  6.''  como  está  establecido 
implicaba  la  retroactividad  según  el  señor  Senador  por  Soriano  lo  decfaró. 

Por  consiguiente,  no  era  cuestión  de  aclaración,  era  cuestión  de  enmienda  que 
rechazó  el  Senado  puesto  que  aceptó  el  artículo  6.°  tal  cual  está. 

Vuelvo  á  repetir,  que  era  una  inconsecuencia  chocantísima,  que  el  Senado,  que 
sancionó  el  articulo  6.°  tal  cual  está  redactado,  sin  embargo  de  los  esfuerzos  que 
hicieron  los  no  retroactívistas  para  que  se  enmendase  en  la  forma  que  ellos  esta- 
blecían, fuesen  á  declarar  hoy  que  el  artículo  6.°  no  tiene  efecto  retroactivo. 

Pero;  viene  lo  mas  grave,  y  es,  la  interpretación  que  el  señor  Senador  por  So  • 
riano,  dá  á  la  sanción  de  la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Senador  por  Soriano  dice,  apara  ser  consecuente  con  las  ideas  que  ver- 
tí en  el  Cuerpo  Legislativo  cuando  se  sancionó  la  Ley  de  23  de  Junio,  combatien- 
do el  articulo  6.°  por  que  tenia  efecto  retroactivo,  soy  consecuente  hoy  votando 
contra  la  sanción  de  la  Cámara  de  Representantes.»  Quiere  decir,  que  se  afirma  en 
que  el  articulo  6.^  tiene  efecto  retroactivo  y  que  por  eso  votó  en  contra  y  que  hoy 
Tá  á  votar  contra  la  sanción  de  la  Cámara  de  Representantes  para  ser  consecuente. 

Pero  señor  Presidente;  es  preciso  hacerse  cargo  de  la  cuestión. 
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No  se  trata  de  enmendar  ni  de  modificar  el  articulo  6  .* 

Se  trata  simplemente  de  una  declaración. 

¿Encierra  el  artículo  6.^  efecto  retroactivo? 

¿Cómo  puede  decir  el  seSor  Senador  por  Soriano  que  acaba  de  volver  á  ratifi- 
carse en  lo  que  dijo  entonces,  que  el  artículo  6.*  tiene  efecto  retroactivo,  que  el 
artículo  6.*^  no  lo  tiene  boy,  porque  consecuente  hoy  quiere  combatir  toda  lare- 
troactivídad,  es  decir;  á  todo  lo  que  tienda  á  salvar  al  País  de  la  ruina  en  qae  se 

encuentra? 
Ahora  ya  sé  á  que  atenerme  respecto  al  modo  como  debo  votar  en  esta  cuestión 
Yo  he  defendido  la  retroactividad  con  calor,  porque  era  la  única  salvación  que 

tenia  el  País. 

Me  veré  entonces  en  el  caso  de  declarar,  que  el  artículo  6.®  tiene  efecto  re- 
troactivo. 

Y  aqui  nos  encontramos  en  una  diversidad  de  opiniones  que  no  tienen  otra  base 

que  la  interpretación  errada  que  dá  el  señor  Senador  por  Soriano  á  la  obliga- 
ción que  tenemos  nosotros  de  contestar  al  Poder  Ejecutivo  respecto  á  la  interpre- 
tación que  ha  pedido  del  artículo  6." 

Yo  le  pedirla  al  seííor  Senador  por  Soriano,  que  recapacite,  sefíor  Presidente: 
que  no  se  trata  de  declarar  si  es  bueno  6  malo  el  efecto  retroactivo;  que  do  se 
trata  de  mejorar  la  Ley;  que  se  trata  únicamente  de  decir,  qué  quiere  decir  el 
articulo  6.** 

Insiste  el  sefíor  Senador  por  Soriano  que  es  efectoTetroactivo,  y  que  por  esa 
razón  no  va  á  votar  por  él. 

O  se  interpreta  el  articulo  como  lo  pide  el  Poder  Ejecutivo  y  como  lo  manda  la 
Constitución" de  la  República,  6  tratamos  de  refirmar  la  Ley,  es  decir,  ó  volvemos 
á  las  discusiones  que  motivaron  las  Leyes  de  23  de  Junio  y  la  de  8  de  Mayo. 

No  se  trata  de  discutir,  sefíor  Presidente,  la  conveniencia  ó  inconveniencia  de 
la  Ley. 
Se  trata  únicamente  de  declarar  si  tiene  ó  nó  efecto  retroactivo. 
El  aeíior  fíauzá— El  sefíor  Seriador  por  el  Durazno  funda  su  argumentación  en 
hechos  inexactos. 

Cuando  se  discutía  la  Ley  de  2  »  de  Junio,  yo  pedi,  como  consta  en  la  sesión,  la 
aclaración  del  articulo  6/,  porque,  impugnando  laa  ideas  del  sefíor  Ministro  de 
Hacienda,  le  manifesté  que  ese  articulo  envolvia  la  retroactividad. 
El  sefíor  Senador  ha  dicho  lo  contrario. 
Yo  insistía  en  la  opinión  de  que  el  articulo  6.^  no  era  claro. 
Entonces  llegó  un  momento  en  que  el  sefíor  Ministro,  dijo:  chacemos  cuesiton  de 
gramáiíca,  y  las  redtmdcutcta&  ea  cosa  muy  fea  en  una  Ley.n 
No  era  redundancia:  era  la  retroactividad. 
Yo  lo  sabia  y  por  eso  voté  contra  el  articulo  y  contra  la  Ley. 
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Esta  ha  sido  la  inconsecuencia  que  quiere  hacer  resaltar  el  seSor  Senador  por 
BarazDO. 
El  señor  Carve  (don  Amaro) — ^Hay  inconsecuencia  y  notable  inconsecuencia. 
£/  señor  Sütuz — En  esta  ocasión  sefior  Presidente,  tengo  que  pedir  á  la  Cámara 
me  otorgue  lo  que  tantas  veces  me  ha  concedido,  su  benevolencia,  máxime  hoy  en 
que  me  encuentro  enfermo,  bastante  enfermo;  que  solamente,  por  llenar  el  deber 
de  que  no  se  retardase  la  sanción  de  la  Ley  en  que  se  aduce  razón  de  urgencia, 
he  concurrido. 

Esa  benevolencia  se&or  Presidente,  si  no  la  merezco  por  mi  talento,  por  mis 
dotes  de  orador,  soy  acreedor  á  ella  por  los  purísimos  móviles  que  me  mueven. 

El  sefior  Senador  por  el  Durazno,  ha  exigido  á  príort,  que  se  pronuncien  los 
miembros  de  esta  Cámara,  para  él  formar  su  regla  de  conducta  relativamente  á 
)a  votación. 

Los  argumentos  que  cree  haber  espresado  de  una  fuerza  irresistible,  aunque 
fuesen  relativos  á  mi  personalidad  yo  tendría  que  rechazarlos  si  bien  que  hasta 
cierto  punto  ha  podido  hacerlos  á  la  par  de  los  que  ha  hecho  al  sefior  Senador  por 
Soríano. 
El  señor  Carve  (don  Amaró) — Todavía  no  ha  llegado  su  turno. 
El  sefior  Silva— Antea  que  llegue,  voy  á  contestar  para  que  no  sea  tan  fuerte 
el  ataque. 

AI  empezar  mi  discurso,  cuando  se  sancionó  la  Ley  de  23  de  Junio,  dije  lo  si* 
guíente  sefior  Presidente,  porque  se  me  ha  hecho  un  cargo  de  algunas  palabras 
que  estaban  intercaladas  en  ese  discurso;  y  si  bien  las  pronuncié,  se  concibe  que 
las  dijera  en  el  calor  del  debate  y  tratando  de  sostener  la  causa  que  entonces  de- 
fendía he  impugnado  las  doctrinas  que  quería  combatir. 

Dije  entonces  sefior  Presidente,  dirijiéndome  al  sefior  Presidente  que  actualmen* 
te  preside  el  Honorable  Senado. 
Bl  sBñor  Senador  lee. 
«El  articulo  6.^  sefior  Presidentes»  •  •  •  • 

Sabido  por  demás  es  sefiores,  que  cuando  se  trata  de  una  Ley  de  efecto  retroac- 
tivo, y  esto  si,  que  es  de  conciencia  universal,  de  jurisprudencia  general  admiti- 
da por  todas  las  Naciones  cultas, — que  para  consagrar  semejante  principio,  no  so- 
lamente cuando  se  trata  de  establecerlo  con  relación  á  los  derechos  de  la  propie- 
dad, hay  que  establecerlo  de  una  manera  terminante, — taxactivamente. — Por  que 
si  se  apela  al  efecto  retroactivo  en  casos  muy  especiales  y  casi  nunca  contra  los 
derechos  de  la  propiedad,  es  preciso  cuando  menos,festablecerlo  terminantemente. 
Si  terminantemente  admiten  toda  la  jurisprudencia  y  toda  la  civilización  mo- 
derna que  hay  que  establecerlo  de  una  manera  terminante,  derogando  todas  las 
Leyes  que  se  opongan  á  él,  en  cosas  mas  sagradas  que  la  propiedad,  cuando  me* 
nos,  habría  que  establecerlo  taxativamente  como  he  dicho  antes,  tratándose  de 
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quitar  derechos  adquiridos,  de  violar  los  derechos  de  la  propiedad  establecidos  por 
auestro  Código  fundameotal. 

Qué,  por  veatura,  la  declaración  de  los  Códigos  y  de  Duestro  Código,  mismo 
aboliendo  la  no  relroactividad  de  las  Leyes,  está  mas  alto  que  nuestro  art.  H\ 
que  declara  que  la  propiedad  es  inviolable? 

¿Cuando es  una  Ley  Constituctonal,  puede  ningún  Código  Civil  venir  atener 
mas  fuerza  que  la  que  tiene  ese  artículo  que  no  está  en  las  facultades  del  Legis- 
lador, derogarlo? 
De  ninguna  manera,  seCor  Presidente. 

El  seQoi*  Senador  por  el  Durazno  ha  apelado  á  la  conciencia  de  los  Senadores 
que  anles  opinaron  de  una  manera  y  hoy  opinan  de  otra. 

Precisa  esse&or  Presidente,  detenernos  por  un  momento  eo  esa  palabra  concien- 
cia, en  sus  manifestaciooes  y  cual  es  su  esencia  en  la  individualidad  humana. 

Falible  como  es  la  humanidad  seSor  Presidente,  está  espuesta  frecueotenoente  á 
eixar  y  á  acertar. 

¿Qué  tenemos  que  ver  que  un  Senador  haya  opinado  que  la  Ley  tiene  efecto  re- 
troactivo y  que  opine  después  que  no  lo  tiene? 
¿La  conciencia  se  lo  prohibe  seflor  Presidente? 
De  ninguna  manera. 

La  CDDciencia  se  forma  no  por  intuición  en  el  espíritu  del  hombre; — se  forma 
por  la  razón  y  la  esperiencia,  por  lo  que  aprende  por  la  influencia  que  recibe  de 
las  opiniones,  y  por  el  estudio;  y  por  aquellas  demostraciones  que  se  ven  en  la  tier- 
ra que  dicen,  estoes  bueno,  esto  es  malo  y  que  se  modiüca  muy  juiciosameDle 
aeSnr  Presidente. — Y  esto  es  lo  mas  importante  en  esta  cuestión  tratándose  de 
cuestión  económica  que  entraSa  la  convenieucia  ó  inconveniencia  de  la  gene- 
ralidad. 

En  cuestiones  económicas  hay  que  dedicarse  y  circunscribirse  al  terreno,  á  esa 
cuestión. 

Una  Ley  que  puede  ser  muy  conveniente  en  una  época  mala  tratándose  de 
cuestiones  economices  mercantiles,  puede  ser  funesta  después. 

Así  es  que  bien  podemos  nosotros  habernos  equivocado  en  la  definición  de  la 
retronctividad. 

Yo  nó;  yo  no  dije  sino,  que  el  articulo  encarnaba  la  retroactividad  hasta  cierto 
punto,  pero  que  no  existía  ni  podría  existir  sin  que  terminantemente  se  eatable- 
cierM. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — ¿Se  afirma  uated  en  las   ideas  emitidas  e» 
Ion  CCS 'í 
¿7  señor  Silva — Si  seSor. 
El  señor  Carve  (don  Amaro) — Nada  mas;  continué. 
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El  señor  Suva — Ahora  bien;  los  destinos  de  la  humanidad  no  están  grabado* 
en  un  libro  de  bronce  cuyos  caracteres  sean  indesirucUbles. 

Tenemos  la  razón  y  la  esperiencia,  sobre  todo  en  materia  económica,  que  nos 
viene  á  demostrar  lo  que  conviene  ahora  y  lo  que  conviene  después. 

Hemos  podido  ver  hay  error  y  exageración  en  lo  que  antes  establecimos. 

Asi  es  que  la  cuestión  conciencia  y  las  apreciaciones  que  nos  quiere  hacer  el 
sefíor  Senador  por  el  Durazno,  creo  que  las  dejo  contestadas  ampliamente. 

La  retroactividad,  señor  Presidente,  aplicada  á  una  Ley  de  finanzas  para  núes-» 
tro  País. . .  .1 

Se  invoca,  se  invoca  que  es  de  orden  público. 

Pero  para  decir-que  es  de  orden  público,  no  nos  olvidemos  del  terreno  que  pi- 
samos; que  estamos  en  la  República  Oriental  que  es  un  Pais  que  tiene  medio 
millón  de  habitantes:  que  su  producción  no  iguala  al  consumo,  á  la  importación 
que  se  opera  del  estninjero. 

Qué,  ¿acaso  por  que  en  Francia,  en  Estados  Unidos,  en  Inglaterra,  en  Italia 
misma,  pero  sobre  todo  en  esas  tres  grandes  Naciones  se  baya  podido  estanlecer 
el  curso  forzoso  con  esa  latitud,  quiere  decir  que  conviene  establecerlo  aqui? 

La  Francia  sefíor  Presidente,  tiene  40:000.000  de  habitantes. — La  Francia  tie- 
ne un  sobranti?  de  200:000X00  enlre  su  producción  y  su  consumo;  mientras  que 
la  Re-^ública Oriental,  con  sus  500.000  habitantes,  no  produce  nada  parecido  álo 
que  consume. 

Nuestros  datos  estadísticos,  nuestra  historia  estadística  de  introducción  y  ex< 
portación  nos  demuestra,  que  siempre  tenemos  un  déficit.  Y  los  datos  mas  recien- 
tes nos  demuestran,  que  hemos   perdido  iO:000.000  de  déficit  en  la  producción 
consistiendo  en  la  mortalidad  del  ganado  vacuno  y  lanar  y  en  la  falta  de  produc- 
ción en  el  üitiino  oTío. 

¿Y  es  con  estos  antecedentes  que  se  habla  y  se  pugna  por  la  conveniencia  de  la 
relroac*lividad? 

No  se  llama  retroactividad,  es  una  palabra  que  se  ha  adoptado: — verdadera- 
mente no  es  retroactividad;  es  curso  forzoso  en  su  verdadera  espresion  como  se 
entiende  el  curso  forzoso  y  como  se  debe  entender,  que  sirve  para  todo. 

Pero  ante  los  desastres  que  eso  produce,  debemos  inclinar  la  frente  y  decir, 
como  se  ha  hecho  en  Francia,  que  tenia  medio  de  soportarlo,  hagamos  nosotros. 

Esto,  sefior  Presidente,  serta  entregarnos  á  la  servil  imitación  del  mono,  que 
hace  lo  que  vé  hacer  al  que  sabe  mas  que  él. 

He  demostrado  seBores  en  este  otro  periodo  de  mi  peroración,  que  el  curso 
forzoso  actualmente  en  la  República,  por  las  condiciones  económicas  y  mercanti- 
les en  que  se  encuentra,  como  debe  entenderse,  no  se  puede  aceptar  y  que  serla 
f  anéalo. 

El  derecho  de  propiedad  seBor  Presidente,  no  podemos  desconocerlo  tampoco. 
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porque  sancionar  la  retroactividad  es  do  admitir  y  rechazar  la  inmuDidad  qae  tie* 
Den  las  Leyes,  como  las  Leyes  que  tenemos  nosotros  Constitucionales  y  civiles, 
que  amparan  la  propiedad  sefior  Presidente  de  la  manera  mas  amplia  y  mas  aca- 
bada; porque  con  esta  Ley  dada  nuestra  situación  (que  es  lo  principal  para  mi)  el 
terreno  que  pisamos,  la  actualidad  no  habría  seguridad  para  el  Capital  ni  ten- 
dríamos garantías. 

¿Y  esos  sagrados  derechos  seCor  Presidente,  podemos  venir  á  violarlos  por  una 
Ley  que  no  responde  á  lo  que  se  llama  orden  püblicu? 

Yo  concibo  que  esos  sagrados  derechos  pudieran  derivarse  del  actual  en  que 
deben  estar  colocados: — ¿pero  para  qué  sirve? 

Para  nada. 

F.l  curso  forzoso  aplicjíndolo  hoy  con  ese  efecto  retroactivo,  no  sirve  para  mal- 
dita la  cosa: — No  valoriza  el  papel,  ni  trae  ventajas  para  el  Erario  ni  para  las 
finanzas. 

Podria  muy  largamente  estenderme  sobre  este  tópico,  pero  hasta  cierto  punto 
no  estaría  muy  en  la  ciiesíion  y  fatigarla  la  atención  del  Senado. 

Cuando  eso  sucede  señor  Presidente,  cuando  se  desatienden  todas  las  conve- 
niencias generales  del  país,  hay  mucho  que  temer  de  haber  entrado  por  esa  vía 
funesta  y  haber  aceptado  un  régimen  tan  violento  y  trastornador  verdaderamente 
del  orden  público. 

Todo  hay  que  temerlo  sefior  Presidente,  de  un  temperamento  semejante. 

A  la  vista  pues  sefíore»,  tenéis  la  Interpretación  que  conviene  dar  á  ese  artícu- 
lo B."*— que  conviene  dar,  porque  su  texto  lo  dice:  adesde  la  promulgación.» — Y 
he  dicho  conviene,  porque  las  necesidades  de  orden  público  y  urgentes  del  País, 
lo  reclaman  y  convien^í  todo  lo  que  es  justo  y  todo  lo  que  es  arreglado  á  las  con- 
veniencias generales,  á  la  justicia  y  á  la  razón. 

He  agregado  esto,  porque  veo  que  el  sefior  Senador  toma  nota  de  la  palabra 
aconviene»,  para  ahorrarme  después  esplicar.  • 

A  la  vista  pues  tenéis  la  justicia  y  la  arbitrariedad;  la  violencia  por  una  parte 
que  se  quiere  hacer  á  los  términos  de  ese  articulo  y  el  orden  por  otra. 
^  Llamo  el  orden  á  una  medida  que  viene  á  ser  justa  y  equitativa,  respetar  los 
compromisos  anteriores,  el  bien  y  el  mal  en  una  palabra  señor  Presidente,  por* 
que  para  mi  uno  es  el  bien  y  otro  es  el  mal. 

Ahora  señor  Presidente,  no  me  resta  mas  que  brevísimas  palabras  que  agregar- 
Pido  al  Senado,  que  ponga  la  mano  sobre  su  corazón,  que  apele  á  esa  concien- 
cia  á  que  ha  apelado  el  sefior  Senador  por  el  Durazno  y  que  falle  en  esta  con'* 
tienda. 

El  aéHor  Carve  (don  Amaro)  -  Sefior  Presidente,  la  defensa  que  el  sefior  Sena- 
dor por  Minas  ha  entablado  sin  que  se  le  hubiese  dirigido  cargo  alguno,  xae  ba 
hecho  reconocer  á  la  ligera,  la  sesión  integra  publicada  en  la  aldea»  y  lie  eneoa- 
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(rado  involuntariaoiente,  palabras  dichas  por  el  sefior  Senador  por  Minas  que 
están  en  completa  coDtradiccion  coü  lo  que  acaba  de  manifestar. 

El  señor  Silva — Es  cierto  señor. — Por  eso  empecé. 

Ei  señor  Cnrve  {don  Amaro) — Efectivamente;  yo  no  había  visto  mas  que  las 
palabras  consignadas  por  los  Señores  Senadores  por  Soriíioo  y  Canelones  aplau- 
diendo las  consecuencias  y  la  actitud  tomada  por  el  señor  Miembro  informante 
Senador  por  Canelones  y  vituperando  6  lamentando  la  interpretación  errada  y 
la  inconsecuencia  que  encontraba  en  el  discurso  del  señor  Sena  ior  por  So'iano 
del  23  de  Junio  y  la  actitud  asumida  por  él  en  la  sesión  de  hoy. 

Es  pues  el  señor  Senador  por  Minas  quien  me  ha  llamado  ia  atención  sobre  las 
palabras  que  pronunció  entonces. 

V^eamos  lo  que  decía  el  señor  Senador  por  Minas,  que  encuentra  que  el  curso 
forzoso  no  es  efecto  retroactivo. 

Dt'ciael  señor  Senador  oor  Minas,  (palabras  textuales) 

aSin  embargo  de  la  declaración. . .» 

Es  decir  señores;  interpretando  á  su  modo  la  retroactividad. 

* 

¿Se  quiere  unas  palabras  mas  precisas  que  la  interpretación  que  ha  dado  el  se- 
Sor  Senador  por  Minas,  al  articulo  6.**  en  la  sesión  del  23  de  Junio,  y  se  quiere 
una  contradicción  mas  chocante,  una  inconsecuencia  mas  palpable,  que  la  resolu- 
ción que  ha  tomado  de  interpretar  el  articulo  &!*  como  de  no  efecto  retroactivo 
invocando  conveniencias  que  desconozco? 

Imposible  negar  la  inconsecuencia  de  las  ideas  vertidas  entonces  con  las  verti- 
das hoy. 

Pero  orno  he  interrumpido  al  señor  Semidor  por  Minas  para  que  tuviese  á  bien 
declarar  si  se  aGrmaba  en  las  ideas  vertidas  entonces,  y  encuentro  que  las  ideas 
vertidas  entonces  son  de  que  el  curso  forzoso  implica  y  encarna  el  efecto  retro- 
activo, creo  que  el  señor  Senador  por  Minas,  siendo  consecuente  esta  vez,  ya  que 
be  encontrado  contradicción  en  las  ideas  vertidas  entonces,  votará  porque  el 
artículo  6.^  implica  y  encarna  el  efecto  retroactivo. 

El  señor  Silva— S\  no  he  dicho  esol 

El  señor  Corve  (don  Amaro)— üq  leído  las  palabras  del  señor  Senador  por 
Minas. 

El  «aSor  5i7i;í»— Pero  da  una  parte  no*  maa. 

Lea  todo  eí  disoirso  y  vea  el  espíritu  que  campea  en  él. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — No  puedo  cansar  la  atención  del  Senado. 

El  señor  Silva — No  se  pisa  nunca  en  el  terreno  de  la  razón,  ni  se  saca  en  con- 
secuencia una  verdadera  espresion  de  lo  que  se  ha  dicho. 

üa  libro  na  se  comprende  por  leerse  una  hoja^  * 

Una  hoja  puede  tener  una  opinión  y  después  estar  rebatida  mas  adelante. 
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Asi  son  las  obras  de  la  humanidad  seSor  Senador: — No  somos  la  estatua  de 
Mifio  que  siempre  está  suspirando  por  la  aurora  de  un  nuevo  día. 

Somos  hoMibres  que  cambiamos  de  opinión  según  las  demostraciones  de  la  ra- 
zcn  y  de  la  esperiencía  que  son  las  que  ilustran  la  humanidad  y  las  que  bao  for- 
mado la  civilización  del  mundo. 

El  señor  Carve  {don  .4maro)— Señor  Presidente:  yo  no  estraüo  esta  ínter  • 
rupcion,  ni  me  sorprende  la  idea  del  señor  Senador  después  de  haber  declarado 
que  todos  pueden  violar  sus  compromisos  y  sus  juramentos. .  . . 

E¿  señor  Silva — Es  otra  cosa  muy  distinta 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — puesto    que  tienen   el  derecho   de   de 

clarar. . . , 

El  señor  Silva— ^o  he  dicho  eso. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — . . » .al  día  siguiente,  después  de  haber  firmado 
ese  compromiso,  de  variar  de  idea. 
El  señor  Silva — Eso  es  muy  distinto. 

El  ■'^eíior  Carve  {don  Amaro) — Esa  volubilidad  señor  Presidente,  no  puede  ser 
apreciada  por  nadie  sino  como  acto  de  inconsecuencia  vituperable  en  todas  las 
personas  que  padezcan  la  debilidad  de  esa  variedad. 

Se  comprende  señor  Presidente,  que  hay  variedad  de  ideas  y  que  tiene  mucha 
facilidad  por  esa  misma  razón  desde  que  está  en  él  tan  arraigada  esa  idea  de  que 
puede  con  la  mayor  facilidad  variar  un  hombre  de  su  opinión. 

Pero  cuando  se  trata  de  una  Ley  señor  Presidente,  discutida  hasta  el  cansancio 
por  la  prensa,  discutida  acaloradamente  y  por  muchos  dias  en  el  Cuerpo  Legisla- 
tivo, no  tiene  escusa  el  señor  Senador  por  Minas  para  venir  á  declarar  hoy,  que 
entonces  creía  que  el  artículo  6."  implicaba  efecto  retroactivo. 

El  señor  Si/ya— No  creía  entonces. 

No  sea  insistente  en  esa  idea  que  no  existe. 

Ha  sido  demostrado. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Dejeme  contestar. 

Después  tendrá  el  derecho  de  decir  todo  lo  que  quiera. 

El  señor  Senador  por  Minas  como  el  señor  Senador  por  Soriano  no  quieren  to- 
mar la  cuestión  como  deben  tomarla:  no  quieren  concretarse  á  la  interpretación 
que  pide  el  Poder  Ejecutivo  del  articulo  6.^  cuando  debían  de  saber,  que  no  pue- 
den desviarse  una  linea  siquiera  de  ese  terreno  marcado  por  la  Constitución  de  la 
República. 

Como  he  dicho  antes,  no  se  trata  de  modificar  ni  de  mejorar  la  Ley. 

Se  trata  de  decir  simplemente,  cual  es  el  espíritu  de  la  Ley;  y  el  espíritu  de  Is 
Ley  según  lo  han  entendido  y  lo  deben  entender  boy,  es  que  tiene  efecto  retroao* 
tívo. 
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Si  como  he  dicho  antes,  se  viene  invocando  los  intereses  estrafíos,  de  los  qu«5 
«e  pueden  encontrar  perjudicados,  es  variar  la  cuestión. 

Nosotros,  constitucionahnente  estamos  convocados  extraordinariamente  para 
ocuparnos,  nada  mas,  que  de  la  interpretación  del  articulo  f^P 

No  podemos  entrar^  en  si  hay  conveniencia  ó  inconveniencia  en  declarar  que 
tiene  6  no  efecto  retr  oactivo 

Debemos  concretarnos  á  decir,  tiene  6  nó  eft»cto  retroactivo 

Es  por  esa  razón  seQor  Presidente,  que  cuando  he  tomado  la  palabra  por  la  pri- 
mera vez  he  dicho,  que  quería  que  los  Seiíores  Senadores  que  habían  opinado  por 
que  el  articulo  6.**  encerraba  el  efecto  reíroactivo,  esplicasf^n,  có:no  enten'lian  iá 
aclaración  que  pide  Poder  Ejecutivo  si  co:n>  una  sínple  interpretación  del  artí  • 
culo  ó  como  una  modificación  trayendo  entonces  aparejada  la  inconveniencia  6 
conveniencia  de  tales  y  tales  derechos. 

Es  preciso  ver  sefíor  Presidente,  como  se  citan  artículos  Constitucionales  para 
hacerlos  servir  á  la  idea  de  los  señores  Senadores. 

El  señor  Senador  por  Minas  acaba  de  citar  un  artículo  Constitucional  que  di<^e, 
que  nadie  puede  atentar  á  la  propiedad. 

Sin  embargo,  yo  he  visto  que  el  señor  Senador  por  Minas  ha  votado  y  defen- 
dido con  calor  la  Ley  de  27  de  Marzo,  que  despojaba  á  los  tenedores  de  Deludas 
de  sus  intereses: — que  los  obliga  á  recibir  una  moneda  que  no  tenia  mas  valor. . . 

El  señor  Bauza — No  apoyado. 

El  señor  SÜL*a — Entonces  no  tenia  dí^preciacíon  la  moneda. 

El  señor  Carve  (don  AtnaroJ-^Parece  que  no  hubiesen  sancionado  las  Leyes 
cuando  hacen  interrupciones  tan  impertinentes  como  esas. 

La  Ley  del  27  de  Marzo  tenia  el  articulo  JpenQltirao  que  decia  que  la  Junta  de 
Crédito  Publico  quedaba  relevada  de  la  obligación  de  convertir  en  oro  los  billetes 
decurso  forzoso  que  importaba  darles  una  depreciación  considerable  que  no  se  po- 
día estimar  entonces, 

Si  en  el  articulo  -i.^  se  establecía  el  derecho  para  la  Nación  de  pagar  en  papel 
los  compromisos  que  había  contraído  en  oro,  sabiendo  como  debía  saber  el  señor 
Senador  por  Minas  que  el  artículo  establecía,  que  los  billetes  no  eran  convertibles 
y  que  al  día  siguiente  debían  de  tener  una  considerable  depreciación,  venia  á 
atropellar  derechos  legiümamente  adquiridos. 

Por  consiguiente  insisto  en  lo  que  he  dicho  antes. 

El  efecto  retroactivo  es  malo  porque  inmoralmente  atacaba  los  derechos  de  un 
centenar  de  individuos; — pero  la  retroactividad  era  muy  buena  para  atacar  los 
derechos  de  los  tenedores  de  deudas;  era  moral,  para  atacar  los  derechos  de  todos 
los  poseedores  de  billetes  que  habia  en  la  República  Oriental  comprendiendo  á  to- 
dos los  pobres  que  viven  de  su  trabajo. 

Entonces  no  se  alegaba  el  efecto  retroactivo.  ^Era  preciso  salvar  á  anéente- 
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nar  de  personas  que  se  hallabaa  comprometidas  aunque  la  salvación  de  esas 
personas  importase  la  ruina  total  del  Pais,  porque  ruina  existía  desde  luego  que 
no  había  un  solo  comerciante  de  Montevideo  que  no  estuviese  fallido;  fallido,  to- 
mando por  base  esa  Ley  de  la  no  retroactividad. 

Sanciona  la  Ley  de  27  de  Marzo  el  curso  forzoso  de  los  billetes  de  la  Junta  de 
Crédito  Público  que  equivale  á  decir:  impone  á  todos  los  comerciantes  pormenor 
la  obligación  de  recibir  en  pago  esos  papeles,  puesto  que  como  he  probado  aole- 
riormente,  los  deudores  de  esos  almacenercs  y  tenderos  del  comercio  por  menor, 
todcs  iban  á  pagarles  en  papel,  mientras  imponía  al  comerciante  pagar  en  oro,  lo 
que  equivalía  A  una  sentencia  de  ruina. 

Dejémonos  pues,  de  invocar  el  atropello  á  loa  derechos: — dejémonos  de  inTo- 
car  aríiculos  constitucionales  que  no  pueden  aplicarse  cuando  se  sancionan  Leyes 
en  situaciones  ext7*aordiuarias  como  la  que  nosotros  atravesamos,  porque  en  todas 
partea  del  mundo  se  han  sancionado,  impelidos  por  la  necesidad. 
£/  ser>or  Siiun — Todos  los  países  del  mundo,  no  son  iguales. 
h¿  seüor  Carie  {jion  Amaro) — Yo  no  sé  beüor  Pi*esideiite;  no  siendo  ea  la 
China,  no  sé  en  nwé  pais  no  se  ha  decretado  el  curso  forzoso. 

El  señor  Silva — VA  pais  podía  entonces  prestigiarlo,  valorizarlo. 
El  señor  Carve  (don  Amaro) — Entonces  el   seííor  Senador  por  Minas,  era 
Banquero  y  era  bueno  el  curso  forzoso  por  que  le  convenia: — hoy  es  pmJo.  . . 
El  señor  Presidente — Es  preciso  concretarse  á  la  cuestión  sefiores  Senadores. 
El  señor  Silva — Yo  no  he  salido. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Se  vé  que  está  atacando  derechos  muy  sagra" 
dos,  que  se  ha  violado  el  derecho  de  propiedad,  y  siu  embargo,  no  se  ha  querido 
echar  mano  de  la  inmoralidad  del  efecto  retroactivo. — Y  siguiendo  el  órdea  del 
discurso  del  seQor  Senador  por  Minas  que  pretende  que  no  habría  introductora 
de  mercancías  en  el  país  si  se  estableciese  la  retroactividad  de  la  Ley,  ae  podría 
argumentar  al  sefior  Senador  por  Minas,  que  tampoco  habrá  en  adelante  qniea 
compre  Deudas  de  la  Nación  después  de  haber  sancionado  las^  Leyes  que  ae  han 
sancionado,  y  que  no  habrá  quien  reciba  por  9a  valor  loa  billetes  que  seeoiilaB 
por  la  Nación  cuando  ha  habido  tanta  fiacilidad  para  relevar  á.  lai  Nacíao.  del  esa- 
premiso  cor>trai<|io  anleriormente; 
Pero  vuelvo  á  lo  principal  y  es  A  la  interpretaeiim  (|ue  ae  quieire^^  dan; 
Por  consiguiente,  voy  á  establecer  ana  propoaieionv  <«pi»el  Senadotéedarasi 
debe  de  eoncreí^rm  á.  d^eeir  si  et  artíeulo'  6i.^  tiene  6<  ao»  efifeto  retPoactivQü» 

Creo-,  seSer  Presidente,  eonvenieiile  eat»  declavaeíoa  antea  de  proGedbr  <  la 
Totaeiov:  porque  asi  es  muy  probable  que  los  sellores  Senodoirea  foe'  creen:  fw 
deben  de  oponerse* a(  articulo  6."^ portfue  tiene  re!raQctír?idbd^Geiiiok»liadeclenie 
el  seSor  Senador  por  Minas,  cuando  se  perauadatti  que  Is  nesite:  del  Señale  6i 
declarar  únicamente  y  escfasivatneote,  si  tiee»  A  m»  efeeto  retenactiva  elert.  &*, 
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qae  es  lo  único  que  pide  y  quiere  el  Poder  Ejecutivo,  puede  ser  que  modifiquen  su 

OpÍDÍOIk 

Ha(?o  esta  proposición,  por  que  espero  que  tendrá  apoyo  en  el  Honorai)le 
Senado. 

El  sefior  Lavina — Creo  que  la  moción  es  contraria  al  orden  de  la  discusión... 

(ApoyadoJ. 

—  por  que  hay  dos  Proyectos  de  Ley  aceptados  por  la  Honorable  Cámara  de 
Senadores  que  están  en  discusión:  y  es  sobre  ellos  que  debe  decidir  el  Honorable 
Senado  llegando  el  tiempo  oportuno  votando,  ó  bien  con  aprobación  del  de  la  Cá- 
mara de  Representantes  ó  el  que  le  sustituye. 

Fuera  de  esto,  es  invertir  el  orden. 

El  señor  Bauza — En  efecto  sefior  Presidente:  lo  que  manifiesta  el  sefior  Sena- 
dor por  el  Salto,  es  lo  justo  y  lo  que  corresponde  en  este  caso. 

Ha  dicho  el  sefior  Senador  por  el  Durazno,  que  lo  que  el  Poder  Ejecutivo  quie- 
re es,  que  se  declare  sí  el  artículo  6.^  tiene  efecto  retroactivo  6  nó. 

Muy  bien;  partiendo  de  esto,  debemos  aceptar  que  la  Cámara  de  Representan- 
tes ha  enviado  en  forma  de  Ley  la  interpretación  que  dá  al  artículo  6.® 

Corresponde  que  el  Senado  acepte,  rechace  A  modifique  ese  Proyecto  de  Ley. 

En  caanto  á  la  moción  previa  que  establece  el  sefior  Senador,  no  tiene  objeto, 
desde  luego  que  este  Proyecta  de  Ley  entra  como  entra  todo  Proyecto  de  Ley  á 
la  discusión  de  la  Cámara. 

No  tengo  mas  que  agregar. 

El  señor  (Carvj  don  Amaro) — Creo  que  es  conveniente  que  declare  el  Senado 
de  conformidad  ó  desacuerdo. 

El  señor  Preeidenle — Ya  lo  declarará  rechazando  ó  sancionando  el  que  vie- 
ne de  la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Lamña — Hago  moción  para  que  se  dé  el  punto  por  suficientemente 
discutido. 

El  señor  Presidente — Pediría  al  sefior  Vice-Presidente,  que  tuviera  la  bondad 
de  venir  á  ocupar  el  asiento  por  que  yo  tengo   algo  que  decir. 

El  señor  Bauza  ocupa  ¡a  Presidencia. 

El  señor  Carue  (don  Pedro} — ^Sefior  Presidente;  antes  de  precederse  á  la  vo- 
tación en  este  asunto,  querría  manifestar  cuales  son  mis.  opiniones  á  este  respec- 
topara  ser  consecuente  con  la  Ley,  saacionada  el  27  de  Marzo  y  la  del  23  de 
Junio. 

En  la  Ley  de  27  de  Marzo,  mi  voto  vino  á  decidir  para  que  no  hubiera  efecto 
retroactivo. 

Lo  hice  sefior  Presidente,  por  que  creia  que  era  inmoral  establecerse  condicio- 
Des  que  están  ftiera  de  las  que  marca  kt  Gonstttadon  de  la  República,  que  está 
mas  arriba  de  los  C6digos  y  de  cuantas  Leyes  hay. 
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Hemos  jurado  sostener  la  ConslUucJon  y  á  ella  es  que  debemos  atenernos. 
La  Constitución  de  la  República  inhibe  al  Cuerpo  Legislativo  de  entrometerse 
en  cuestiones  que  importan  nada  menos  que  un  despojo  á  los  ciudadanos. 

Es  á  ello,  sefior  Presidente,  que  yo  contribuí  con  mi  voto,  para  no  dejar  sentado 
un  precedente  pernicioso  y  funesto. 

Se  quiere  interpretar  el  artículo  7.*  del  Código  Civil  que  el  mismo  dice:  «las 
leyes  no  tienen  efecto  retroactivo». 

El  señor  Carve  (don  i4maro^— Mientras  no  se  lo  dé  el  legislador. 

El  señor  Carve  (don  Pedro) — No  puede  darlo  el  legislador,  porque  entonces 
no  habría  fortuna  ni  habría  nada  seguro. 

En  la  del  23  de  Junio,  señor  Presidente,  roté  en  favor  de  la  Ley,  porque  creia 
como  creo  hasta  ahorñ,  que  no  tiene  efecto  retroactivo,  por  la  misma  razón  que 
acabo  de  aducir,  y  por  la  declaración  de  un  miembro  del  Poder  Ejecutivo,  que 
vino  aquí  á  declarar  y  decir,  que  en  ninguna  parte  del  mundo  había  Ley  que  tu- 
viese efecto  retroactivo: — que  no  habla  necesidad  de  esclarecer  el  articulo  como 
lo  propuso  el  seí5or  Senador  por  So  riano;  y  voté  entonces  seílor  Presidente,  en 
la  creencia,  de  que  el  curso  forzoso  solo  tenia  lug^ir  para  las  obligaciones  con- 
traídas después  d<^  aquella  Ley  y  no  para  las  anteriores  á  ella. 

Estas  consideraciones  señor  Presidente,  me  hacen  venii  á  ocupar  este  asiento, 
para  dejar  bien  establecido,  que  soy  consecuente  con  mi  primera  opinión,  porque 
he  considerado  que  de  ninguna  manera  vamos  á  valorizar  el  papel  por  ese 
medio. 

Se  dijo  por  el  seííor  Ministro  del  Poder  Ejecutivo  en  la  Comisión  General  del 
Honorable  Senado, que  es  el  l\>dcM' Ej^'ciitivo  el  que  estaba  solamente  pagándola 
diferencia  y  que  para  él  no  lu.bia  efecto  retroactivo  y  para  los  demás  si — La 
Nación  no  se  perjudica: — La  Nación  VíMirirá  á  perjudicarse  en  40l).000  pesos  que 
nada  importan  ante  los  peí  juicios  que  van  á  recibir  tantos  ciudadanos  del  País 
con  una  Ley  inmoral  como  es  la  del  efecto  retroactivo.     - 

Se  dice  que  ya  hubo  curso  forzoso. 

Es  vei  dad  señor  Presidente:  pero  bs  consecuencias  las  tenemos  bien  en  la 
memoria. 

Ya  sabemos  lo  que  ha  costado  á  la  Nación  el  curso  forzoso  con  efecto  retroac- 
tivo:— millones  de  pesos. 

La  cuestión,  señor  Presidente,  efectivamente  es  como  la  ha  sentado  el  señor 
Senador  por  el  Durazno,  que  no  debe  concretarse  el  Senado  smo  á  decir  si  tiene 
6  no  tiene  efecto  retroactivo.  Yo  voy  á  votar  porque  no  tiene,  porque  no  daré 
nunca  mi  voto  por  el  efecto  retroactivo,  que  lo  creo  inmoral  y  de  consecuencias 
perniciosas  para  el  País. 

Yo  no  debo  á  nadie  nada,  ni  nada  me  deben.  Vengo  aquí  con  la  libertad  mas 
completa  á  dar  mi  voto. 
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Los  que  se  pnouentran  en  mala  situación,  que  lo  paguen;  que  lo  mediten  ante^: 
de  contraer  compromisos,  que  así  hacen  los  hombres  honrados. 

Se  dice,  el  que  pague  á  oro,  es  porque  procederá  de  buena  fé,  se  dice  hasta  por 
el  miembro  del  Poder  Ejecutivo. 

¿Y  asi  vamos  á  dejar  la  cuestión,  vamos  á  intervenir  para  que  esos  que  quieren 
pagar  en  oro.  paguen  en  papel? 

Nó  seSor  Presidente:— Nosotros  somos  los  que  cargamos  con  la  responsa- 
bilidad. 

Un  miembro  del  Poder  Ejecutivo  ha  venido  á  declarar  aquí,  que  no  tenía  efecto 
retroactivo  y  que  el  Poder  Ejecutivo  por  nada  lo  admitiría  y  otro  miembro  viene 
á  pedir  el  efecto  retroactivo. 

Yo  no  sefior  Presidente. 

Quiero  ser  consecuente  con  mi  opinión: — Creo  que  es  inmoral. 

La  depreciacíí  n  de  la  moneda  seSor  Presidente,  no  creo  que  en  eso  estriba. 

El  Poder  Ejecutivo  mismo  ya  debía  haber  puesto  la  reglamentación  á  la  Ley 
de  impuestos  que  vendriná  valorizar  el  papel. 

Primero  debía  haber    hecho  eso,    antes  de    venir  á  pedir   esta  interpretación. 

Después  de  eso,  es  de  púolica  notoried  td,  que  hay  nombrado  un  Ministro  de 
Hacienda  que  se  sabe  que  ha  de  traer  ideas  nuevas:  que  puede  traer  algunas  que 
favorezcan  a'  País  y  á  la  situación. 

¿Porqué  razón  no  han  esperado  á  que  viniese? 

O  bien,  nómbrese  otro  ministerio  que  quiz-is  trajese  algunos  conocimientos  mas 
importiHites  que  vinieran  á  dilucidar  una  cuestión  que  afecta  en  general  todos 
los  intereses, 

To'ios  los  dias  señor  Presidente,  estaraos  dictando  Leyes  para  que  queden  sin 
efecto. 

MaHanri  vendrá  ese  nuevo  Ministro  como  hombre  de  altura  y  hombre  de  saber 
y  quizcis  traifsa  algunas  ideas  que  salven  esta  situación  y  vendrá  á  pedirnos  que 
deroguemos  la  Ley. 

¡Que  bonito  pape!  hacemosl  ¡Divino! 

Yo  estarla  mas  bien  por  el  aplazamiento  de  esta  cuestión  en]  el  caso  que  el 
Honorable  Senado  no  hubiera  de  resolver  el  punto; — por  que  la  verdad  es,  que 
eso  es  lo  que  se  debia  haber  hecho. 

El  stHor  Ministro  de  Grbierno,  tendrá  su  opinión:  ba  sido  siempre  aferra* 
do  á  esto  del  efecto  retroactivo. 

¿Qué  estrafío  es  que  nos  venga  á  decir  aquí,  que  es  conveniente? 

Lo  que  corresponde  para  los  que  estamos  a^ui  sentados,  es  votar  con  conciencia. 

MI  conciencia  me  dice,  que  no  debo  admitir  el  efecto  retroactivo  y  por  eao  vo- 
taré en  contra. 

Yo  DO  quiero  llevar  las  maldiciones  de  nadie. 
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Otros  lamentaráa  es  muy  cierto,  por  la  aituaciOD  en  que  se  encuentran;  pero 
80Q  situaciones  que  en  todos  países  del  mundo  vienen  y  no  es  estraBo  que  en  una 
República  tan  pequeSa  le  suceda. 

¿Debido  á  qué  sefior  Presidente? 

Eso  no  quiero  esplicarlo  porque  temería  herir  susceptibilidades,  lo  que  no  es  de 

este  lugar. 

Por  lo  demás,  creo  que  es  el  caso  de  resolver  el  punto  tal  cual  lo  ha  pedido  el 
Poder  Ejecutivo  que  con  arreglo  á  la  misma  Constitución  tiene  esa  facultad. 

No  tengo  mas  que  decir  señor  Presidente,  y  hago  moción,  para  que  el  punto 
se  dé  por  suGcientementc  discutido. 

(AjToyado). 

El  señor  Carve  {don  Amaro)  —Unas  palabras  voy  á  agregar  antes  señor  Pre- 
sidente  

El  señor  Presidente — ¿El  sefior  Presidente  desea  ocupar  el  puesto? 
Vuelve  á  ocupar  la  Presidencia  el  señor  Carve  (don  Pedro). 
El  señor  Presidente — Está  apoyada  la  moción  de  si  se  dá  el   punto   por  dis- 
cutido. 

El  seíio:*  Carve  (don  Amaro) — No  puede  darse  mientras  haya  un  Senador  que 
quiera  hablar. 

No  puedo  autorizar  con  mi  silencio  los  cargos  que  se  dirigen  á  los  que  patrióti- 
camente inspirados  han  sostenido  y  defendido  el  curso  forzoso,  6  el  curso  forzoso 
retroactivo,  como  el  único  medio  de  salvar  al  País  de  la  ruina  en  que  se  en- 
cuentra. 

Si  ese  fantasma  de  la  retroactividad  se  hubiese  aplicado  á  todos  los  casos,  en- 
tonces la  situación  ruinosa  en  que  se  encuentra  actualmente  el  comercio  no 
existiría:  porque  mientras  en  la  Ley  del  27  de  Marzo  se  establecía  dos  veces  la 
retroactividad,  relevando  á  la  Junta  de  Crédito  Público  de  convertir  sus  billetes 
en  oro  y  obligar  á  los  tenedores  de  Deudas  el  que  recibiesen  un  papel  depreciado, 
cuando  la  Nación  tenia  la  obligación  de  pagar  en  oro. 

Entonces  no  habría  venido  la  consiguiente  depreciación  del  papel  y  entonces 
los  comerciantes  no  se  habrían  visto  obligados  á  recibir  de  sus  deudores  papel  y 
á  pagar  á  sus  acreedores  en  oro. 

De  consiguiente,  vamos  á  buscar  la  causa  de  los  males. 

Sí  era  inmoral  la  retroactividad  de  la  Ley,  era  mala  é  inmoral  aplicada  á  los 
tenedores  de  billetes  de  la  Nación. 

No  hay  tal  inmoralidad  sefior  Presidente. 

No  estamos  legislando  en  derecho  común. — Estamos  legislando  en  situación  ex* 
traordinaria. 

Si  se  vá  á  mirar  la  cuestión  bajo  ese  punto  de  vista,  de  la  Constitución  por 
ejemplo,  del  Código  Civil  que  se  ha  citado. 


I 
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El  artículo  7.'*  dice,  las  leyes  do  puedea  tener  efecto  retroactivo. 

Pero  se  comprende,  mientras  no  se  la  dé  el  Cuerpo  Legislativo,  puesto  que  el 
Cuerpo  Legislativo  estd  autorizado  por  la  Constitución  para  derogar  las  leyes;  y 
por  el  hecho  de  tener  la  autorización  de  derogarlas,  tiene  el  derecho  de  establecer 
la  retroactividad. — Y  tan  la  tiene,  que  la  ha  establecido  dos  veces  en  la  Ley  de  27 
de  Marzo. 

He  querido  únicamente  hacer  esta  salvedad,  porque  como  he  dicho  antes,  de- 
fiendo con  conciencia  y  no  me  arrepiento  de  haberlo  hecho,  porque  hoy  mas  que 
nunca  estoy  convencido  de  que  lo  que  habría  salvado  al  País,  era  la  retroactivi» 
dad  aplicada  á  la  Ley  de  27  de  Marzo. 

Se  vota  st  el  punto  está  suficienlemente  discutido s  y  es  afirmativa. 

Volándose  el  articulo  í.®  del  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes^  es  ne- 
gativa. 

Volándose  el  articulo  presentado  por  el  señor  Lavifía,  es  aprobado. 

Se  proclama  sancionado  en  IJ^  discusión. 

El  señor  Laviña — Cuando  en  la  discusión  de  la  Comisión  general  del  Senado, 
pedí  algunas  horas  hasta  maSana,  para  espedirme  con  mas  detención  sobre  este 
asunto,  que  lo  creia  de  grave  consideración,  se  habló  mucho  alli  de  la  urjencia 
que  tenía  el  Poder  Ejecutivo  en  que  se  resolviera  cuanto  antes: — El  mismo  señor 
9iÍBÍ9U*o  preseBte  asi  lo  exigió. 

Accedí  á  despachar  ligeramente  puede  decirse  solo  por  esa  consideración. 

Es  por  ello  mismo,  que  hago  mocioa  para  que  quede  terminado  este  asunto  en 
la  pr^seste  sesión,  porque  creo  que  en  otra  sesión  no  hemos  de  decir  mas  de  lo 
que  se  ba  dicho. 

{Apoyado), 

Se  vota  si  se  dá  por  terminado  y  es  afirmativa. 

El  señor  Presidente— Qaedei  sancionado  y  se  comunicará  á  la  Honorable 
Cámara  de  Representantes. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  7  y  10  minutos. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo  !.• 
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^> .'  Sesión  extraordinaria  del  21  de  A-orosto 


Preside  el  señor  Carve  [don  Pedro] 


Se  proclamó  abierta  la  sesiou  a  las  con  asistencia  de  los  señores  LaviSa, 
Bauza,  Vila,  Carve  (don  Amaro),  Silva  y  Camino. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior^  se  dio  cuenta  de  lo  síguienle: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  comunica  que  ha  resuelto  sostener 
su  primitiva  sanción  en  el  Proyecto  sobre  interpretación  del  articulo  6.**  dÁ  la  Ley 
de  23  de  Junio  último. 

El  señor  Presidente — Dése  cuenta  á  la  Honorable  Asamblea  General. 

No  habiendo  mas  asuntos  de  que  tratar,  si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  ^ 
se  levanta  la  sesión. 

El  señor  Laviña — He  recibido  una  citación  para  la  Asamblea  General,  y  su- 
pongo que  está  subsistente  la  orden:— *¿nó? 

El  señor  Presidente — Está  si  señor. 

El  señor  LamYía — Es  lo  que  quería  saber. 

El  señor  Presidente — Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión  á  1  y  10  minutos. 


Federico  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo  !.• 
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SLeunion  del  1/  de  Setiembre 


Prende  el  señor  Carve  [don  Pedro] 


Reunidos  en  el  salón  de  las  sesiones  á  las  los  señores  Bauza,  Carve  ^doa 
Amaro),  Silva  y  Camino. 

El  señor  Préndente— No  habiendo  número  para  formar  quorunij  va  á  darse 
cuenta. 

Se  iée  lo  aigmente. 

El  Poder  Ejecutivo  comunica  que  ha  promulgado  el  Decreto  concerniente  al 
oficial  de  linea  don  Albino  Aguilar. 

Archívese. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  avisa  que  ha  desechado  el  asunto 
relativo  á  la  propuesta  de  don  Hermenejildo  de  la  Fuente,  sobre  una  via-férrea 
de  Cerro-Largo  á  Maldonado. 

Archívese. 

El  seSor  Senador  por  el  Salto  don  Xavier  Lavifia  presenta  su  renuncia. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  señor  Senador  por  Montevideo  Doctor  don  Conrado  Rucker  hace  renuncia  de 
dicho  cargo. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  suplente  del  Senador  por  el  Departamento  de  la  Florida  don  Rafael  6.  Zipi- 
tria,  eleva  su  renuncia. 

El  seüor  Presidente — Con  arreglo  á  la  autorización  que  recibió  la  mesa  se 
convocará  al  suplente  que  le  sigue  al  señor  Zipítria. 
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No  habiendo  mas  de  que  tratarse,  si  el  Honorable  Senado  no  ha  de  .tomar  una 
resolución  en  vista  de  quedar  sin  quorum,  se  levanta  la  sesión. 

El  señor  Silva — Según  entiendo,  sefior  Presidente,  la  resolución  que  conven- 
dría tomar,  es  que  el  Senado  6  los  Senadores  que  actualmente  ejercen  esas  fun- 
ciones empleen  sus  esfuerzos  de  amistad  individual  en  ver  á  esos  sefiores  Senado- 
res  y  hacerles  presente  el  grave  inconveniente  que  habría  si  insistiesen  en  sus 
renuncias  y  tratar  de  recabar  su  asentimiento  para  que  asistan  nuevamente  al 
Senado,  porque  á  mi  juicio  y  al  de  los  sefiores  Senadores,  no  hay  mérito  ni  razón 
para  presentar  esas  renuncias. 

El  señor  Presidente — Eso  es  acción  privada  de  cada  tmo  que  tomará  la  parte 
que  le  corresponde  en  bien  general. 

— Se  levanta  la  sesión. 

Son  las  2  y  59  mtnulos. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo  1.* 
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[Reunión  del  11  de  Setiembre 


Preside  el  señor  Carve  [doa  Pedro] 


Reunidos  en  el  salón  de  las  sesiones  á  las  ios  sefiores  Vila,  Bauza,  Carve 

(don  Amaro)  Camino  y  Silva. 

El  señor  Presidente-^No  liabiendo  número,  vá  á  darse  cuenta  de  los  asuntos 
entrados. 

Se  lee  lo  aiguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  remite  el  espediente  seguido  por  don  Emilio  Landinellii  en 
representación  de  varios  propietarios  de  la  ciudad  vieja  sobre  caños  maestros 
cuyo  asunto  está  incluido  en  la  convocatoria  extraordinaria. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  Comisión  de  Peticiones  presenta  su  dictamen  sobre  la  renuncia  que  ha  ele* 
vado  el  seSor  Senador  por  el  Salto. 

Repártase. 

El  señor  Silva — Como  es  urgente  seQor  Presidente,  que  el  Senado  esté  en 
quorum  para  poder  funcionar,  yo  baria  moción  para  que  se  tratase  sobre  tablas  en 
esta  discusión  el  asunto  referente  á  la  renuncia  del  sefior  Lavifia. 

Ese  ba  sido  el  motivo  porque  la  Comisión  se  ha  espedido  inmediatamente. 

(Apoyadoa.) 

Se  vota  ai  ae  ha  de  ocupar  el  Senado  de  eae  aautUo,  y  ea  afirmativa. 

Se  lee  lo  siguiente: 
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Coxniáíon  de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Vuestra  Comisión  ha  tomado  en  consideración  la  renuncia  presentada  á  V.  H. 
por  el  señor  Senador  por  el  Salto. 

Las  razones  y  fundamentos  en  que  reposa,  á  juicio  de  la  Comisión  no  son  sufi« 
cientes  para  que  ella  la  admita. 

La  Comisión  está  intimamente  persuadida,  puesto  que  conoce  la  opinión  de  los 
miembros  de  esta  Cámara,  que  de  manera  alguna  el  Senado  se  decidirá  á  privarse 
de  los  invalorables  servicios  que  aun  puede  prestar  á  esta  Cámara  y  al  Pais  eJ 
señor  Senador  por  el  Salto. 

Si  bien  bajo  el  imperio  de  un  hecho  del  momento  (ha  elevado  el  señor  Senador 
formal  renuncia)  tal  vez  con  la  justa  indignación  del  hombre  iudependieute  que 
no  dobla  la  rodilla,  sino  ante  el  altar  de  la  razón,  además  por  ese  vuelo  rápido  y 
natural  que  hiere  la  susceptibilidad  del  buen  ciudadano,  que  siempre  ha  estado 
sirviendo  á  su  país,  al  presenciar  que  se  desconoce  su  nunca  desmentido  patrio- 
tismo, sus  cuarenta  años  de  servicios  y  su  constante  dedicación  para  la  causa  pú* 
blica  y  que  todo  se  vulnera  y  se  sacriñca  á  pasiones  é  intereses  transitorios,  cuyo 
poder  y  autoridad  se  debilita  ó  acaba,  cuando  aquellas  pasiones,  motivos  é  intere- 
ses se  evaporan  ó  se  mudan — ideas  que  por  otra  parte  la  razón  pública  condena,  y 
el  Senado  ha  sido  el  primero  en  protestar  contra  esos  desmanes  y  desafueros. 

Si  bien  al  ver  que  se  anteponen  á  esos  méritos  el  desconocimiento  de  esos  ser- 
vicios y  esfuerzos,  ha  podido  antes,  sino  justificar,  autorizar,  cuando  mas,  la  re- 
nuncia presentada. 

Después  de  las  espllcaciones  de  cordial  amistad,  que  los  miembros  de  e?ta  Cá- 
mara han  dado  al  señor  Laviña,  la  Comisión  espera,  que  el  colega  por  el  Salto, 
no  insistirá  en  declinar  el  puesto  de  honor,  que  ese  Departamento  confió  á  su  es- 
periencia  y  patriotismo,  y  encargo  es  ese  que  no  podrá  defraudar  en  estas  cir- 
cunstancias el  señor  Senador  por  el  Salto. 

En  virtud  do  lo  que  acaba  de  espresar  vuestra  Comisión,  ella  os  recomienda  do 
hagáis  lugar  á  la  renuncia  presentada,  abrigando  confiadamente  la  esperanza, 
que,  en  esta  ocasión  nuestro  colega  se  inspirará  en  los  verdaderos  y  en  los  mas 
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paro8*y  elevados  sentimientos  patrióticos,  que  forman  el  alma  y  la  existencia  de 
lodo  ciudadano  que  animado  por  el  bien  de  la  patria,  como  lo  ha  estado  siempre 
el  feOor  Senadot  por  el  Salto,  no  propenderá  en  esta  situación  dificil,  á  dejar  al 
Senado  sin  quorum^  y  asi  coa&tituido  con  su  concurso  poder  concurrir  al  bien  ge- 
neral. 

Por  lo  que  dejamos  consignado  al  dictaminar  en  este  asunto  y  creyendo  inter- 
pretar acabada  y  fielmente  la  unánime  aprobación  del  Senado  á  las  ideas  y  opi- 
niones vertidas  en  el  presente  informe;  proponemos  á  vuestra  deliberación  el  si* 
guíente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  d.^  La  Honorable  Cámara  de  Senadores,  no  acepta  la   renuncia  que 
del  cargo  de  Senador  eleva  el  ciudadano  don  Xavier  Laviña. 
Art.  2.°  Transcríbasele  el  precedente  informe. 

Dios  guarde  á  Y.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Setiembre  id  de  d875. 


Manuel  A.  Silva — Estanislao  Camino, 


Puesto  en  discusión  general  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  ¡a  palabra. 
El  señor  Presidente — Este  asuuto  creo  que  no  necesita  mas  discusión.  (Apoya 
rfoj  porque  es  de  orden  interno  del  Honorable  Senado. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  levanta  la  sesión. 
Son  las  3  y  11  minutos. 

Federico  A,  '  Lara^ 

Taquigrafr-  1.' 
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7.'  Sesión  extraordinaria  del  22  de  Setiembre 


Presidencia  del  señor  Carve  [don  Pedro] 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  8  y  -18  mÍDutos  de  Ta  noche  con  asistencia 
de  los  señores  Bauza,  Víla,  Carve  (don  Amaro),  Silva  y  Camino. 

Se  dá  cuenta  dejo  siguienie: 

La  Asamblea  General  pasa  en  copia  autorizada  la  nota  del  Poder  Ejecutivo, 
convocando  extraordinariamente  á  la  Asamblea  General  para  ocuparse  de  los  Pro- 
yectos que  en  ella  se  indican. 

El  señor  Presidente — Estando  en  quorum  el  Honorable  Senado,  queda  instala- 
do para  ocuparse  de  los  asuntos  que  motivan  la  convocatoria  del  Poder  Ejecutivo. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  alas  8  y  22  minutos. 


Federico  Acosta  y  Lara^ 

Taquígrafo  1.* 
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8/  Sesión  extraordinaria  del  23  de  Setiembre 


Preside  el  señor  Carve  [don  Pedro] 


Se  abrió  la  sesión  alas  7  y  37  minutos  de  la  noche,  con  asistencia  de  los  seño- 
res Senadores  Laviña,  Bauza,  Vila,  Carve  (don  Amaro),  Silva,  Camino  y  el  sefíor 
Ministro  de  Hacienda. 

El  aenor  Presídente-^Esíá  á  la  consideracioi:  del  Honorable  Senado  resolver 
con  arreglo  á  la  comunicación  del  Püder  Ejecutivo  si  la  sesión  ha  de  ser  secreta. 

El  señor  Suva — Hay  que  respetar  seBor  Presidente,  las  razones  que  haya  po- 
dido tener  el  Poder  Ejecutivo;  que  aun  el  Honorable  Senado  no  conoce,  para  pedir 
que  la  sesión  sea  secreta. 

En  segundo  lugar  y  lo  que  propende  en  esta  ocasión  á  que  opine  que  debe  ser 
secreta  la  sesión,  es  que  la  Cámara  de  Representantes  ha  considerado  convenien- 
te  que  la  sesión  sea  secreta. 

No  podría  pues  el  Senado  dejar  de  aceptar  ese  temperamento  sin  que  eso  fuera 
altamente  inconveniente. 

Soy  de  opinión  que  debemos  aceptar  el  temperamento. 

{Apof/ados.) 

Se  vota  si  la  sesión  ha  de  ser  secreta  y  es  afirmativa. 

Se  suspende  la  sesión  para  continuarla  secreta. 
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9''ISesioii  extraordinaria  secreta 


Que  fué  declarada  publica  por  resolución  espresa  de  la  Cámara,  autbrisando^oonsiguienteme&td 

la  inserción  de  la  siguiente  acta  en  este  Begistro 

i 


Coníinuatido  la  sesión  con  loa  mimioa  señorea  Senadores  y  el  señor  Ministro 
de  Hacienda,  presidiendo  el  Ulular  señor  Presiden/e^  se  dá  cuenta  de  lo  siguíentei 

La  Cámara  de  Representantes,  remite  dos  Proyectoí)  de  Ley  relativo  el  uoo  al 
olvido  reciproco  de  todos  los  actos  políticos  que  han  dividido  á  los  Orieotaies,  y  ai 
arreglo  de  la  cuestión  económica  administrativa  del  pais  el  otro. 

El  seQor  Senador  por  el  Salto  opina  que  el  primer  Proyecto  se  pase  á  la  Comi- 
sión de  Legislación  y  el  segundo  á  la  de  Hacienda. 

(Ipoyado). 

La  mesa  lo  dispone  asi,  pasando  los  Proyectos  á  las  dichas  Comisiones. 

El  mismo  seSor  Senador  por  el  Salte  propone  que  las  Comisiones  después  de  es- 
tudiar los  asuntos,  se  espidan  en  cuarto  intermedio;  y  el  Senado  los  trate  en  segui- 
da; hace  moción  al  efecto. 

Apoyado,  se  vota  y  es  afirmativa. 

Se  suspende  la  sesión. 

Vueltos  á  sala,  se  ¡ée  lo  siguiente: 
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Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Setiembre  21  de  1875. 


Honorable  Asamblea  General. 


El  Poder  Ejecutivo  lia  estudiado  con  detenimiento  la  situación  económica  y 
financiera  del  pais,  y  ba  consultado  la  ciencia  y  la  esperiencia  de  los  hombrt^s  mas 
competentes  y  mas  interesados  en  el  acierto  de  las  medidas  que  se  adoplen  para 
mejorar  aquella  situación. 

Ha  consultado,  ante  todo,  á  los  hombres  prácticos,  porque  es  ya  tiempo  que  el 
Gobierno  descienda  política  y  económicamente  de  la  esfera  de  las  doctrinas  abs- 
tractas, para  colocarse  en  contacto  inmediato  con  las  necesidades  sociales,  y  para 
hacer  conscientemente  lo  que  la  verdadera  situación  del  país  reclame  ó  permita. 

La  economía  política  tiene  principios  que  son  universales  como  ciencia  y  como 
doctrina;  pero  su  aplicación  no  es  universal  ni  puede  ser  uniforme. 

En  uaos  países  son  inaplicables  ciertos  principios;  en  otros,  solo  son  aplicables 
con  modiGcaciones  y  con  transacciones;  porque  no  pueden  dejar  de  llevarse  en 
cuenta  el  estado  social  de  cada  país,  sus  antecedentes  históricos,  los  hechos  exis- 
tentes cuya  supresión  sea  imposible,  y  á  los  cuales  sea  forzoso  acomodarse  para 
poder  hacer  el  bien  relativo  en  la  extensión  y  en  la  forma  en  que  las  circunstan- 
cias del  momento  lo  permitan. 

Colocado  en  este  terreno,  el  Poder  Ejecutivo  se  limitará  á  decir  lo  absoluta- 
mente indispensable,  y  á  decirlo  con  la  sencillez  y  la  claridad  que  conviene  al 
estilo  oficial  cuando  no  quiere  distraer  !a  atención  de  la  preocu^)acion  de  la  cosa 
pública. 

En  ese  estilo  vá  á  indicar  las  causas  de  los  mates  que  sentimos  y  presenciamos, 
y  á  esplicar  las  medidas  que,  á  su  juicio,   pueden  atenuarlos  dtsde  luego  y  poner- 
nos en  camino  de  llegar,  con  el  auxilio  del  tiempo,  á  remedios  mas  eficaces. 
La  causa  generadora  de  los  males  que  hoy  nos  abruman  es  la  guerra  civil  eró 
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Dica,  la  lucha  víoleuta  de  las  facciones  que  han  sustituido  la  idolatría  del  partido 
á  la  religión  de  la  patria. 

Los  estados  de  la  deuda  pública  son  páginas  auténticas  de  los  resultados  de 
esas  luchas,  que  han  esterilizado  las  fuerzas  vivas  y  comprometido  basta  el  deco* 
ro  y  la  autonomía  del  país.  . 


En  1860  el  valor  nominal  de  la  deuda  emitida  era  de.     •     .  $      2.726,880 

En    186  Sf  subió   á 13.247,080 

En  1868   á 23.657,354 

En    1870  á 24.603,457 

En  1871  ascendió  en  alas  de  la  guerra  civil,  á 50.126,457 

En  1873  estaba  en 57.826,457 

Y,  por  fin,  en  1874  llegó  á 63.026,457 

Hoy  está  reducida  á , 42.557,496 

á  consecuencia  dtí  la  amortización  de  veinte  millones  verificada  en  un  periodo 
de  i  4  alios. 


El  monto  di  la  Deuda  en  1874,  corresponde  á  94  $  por  cada  habitante.  El  ser- 
vicio de  los  intereses  y  amortización  nos  exigió  en  ese  aSo  la  cantidad  de  pesos 
5'587.773,  suma  que  corresponde  á  %  12.42  de  contribución  anual  por  cada  habi- 
tante, ó  ^  69.90  por  familia. 

El  valor W(;?/w'//a/dtí  todas  las  Deudas  públicas  emitidas  hasta  fin  de  187i,es 
de;§  66:5'26.i57. 

Por  ellas  hemos  pegado  en  efectivo: 


Por  amortización 8    24:168  961 

Por  int"ris'\s  V   c.m'.sion-s 19:586.545     A     43:753,506 


li.iuus  pagudp,  pues,  el  GG  p.g  del  valor  nominal,  lo  que  vale  decir  que  hemos 
pagado  mucho  mas  de  lo  que  recibimos. 

De  lus  documentos  consta  especificadamente,  que  de  66  4/2  millones  de  Deuda 
Pública,  4:2  miüunes  procL-deu  directamente  de  gastos  de  la  guerra  civil. 

iJeducidos  esos  42  millones,  la  deuda  solo  habría  alcanzado  á  $  24.500,000. 

La  Nación  pagó  de  186 1  álS74: 
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L^  Por  amortización  en  efecílvo  ....     $    14.500,000 

2.®  Por  intereses  y  comisiones     .     .     .     .     »    49.500,000    $    34.000,030 


SÍQ  los  gastos  directos  de  la  guerra  civil,  este  país  habría  pagado  todas  sus  deu- 
das; no  debiera   á  nadie  un  solo  peso. 

Esto  demuestra,  concluyentcmente,  que  toda  nuestra  deuda  actual  procede, 
esclusivamente,  de  la  guerra  civil: 

Esa  deuda  es  el  pasivo  de  las  revueltas  que  decoramos  con  el  título  de  revo- 
luciones. 

No  se  puede  representar  por  guarismos  toda  la  riqueza  individual  que  la  guer- 
ra civil  ba  destruido,  todos  los  progresos  materiales  y  morales  que  ella  ha  impe- 
dido. 

A  ella  debe  el  pais  los  flajelos  morales  que  relajan  los  vinculos  de  esta  so- 
ciedad. 

A  ella,  la  desorganización  administrativa. 

A  ella,  en  una  sola  frase,  la  situación  actual. 

Esta  situación  no  se  ha  creado  súbitamente,  no  es  la  obra  de  un  partido  ni  de 
un  Gobierno:  ella  es  el  resultado  lógico,  inevitable,  de  mas  de  40  aííos  de  luchas 
internas,  de  enconos  y  de  intransigencias;  es  la  obra  común  de  todos  los  partidos 
y  de  todos  los  hombres  que  han  intervenido  en  esas  luchas. 

El  pais  ha  llegado  progresivamente,  á  la  crisis  suprema  en  que  se  encuentra; 
y  si  el  país  no  reacciona,  si  una  guerra  civil  aumerta  su  c:npolji'cciiait^nto  y  su 
desorganización,  esta  crisis  puede  ser  mortal. 

*   Todos  tienen   la  intuición  del  peligro  y  la  del  medio,  único,  que  puede   conju- 
rarlo. 

Este  media  es  la  paz;  y  el  Poder  lyecutivo,  sobreponiéndose  á  todas  las  con- 
síderaciüncs  que  en  este  momento  pudieran  detenerlo,  somete  á  vuestra  aproba- 
ción. Honorables  señores  Senadores  y  Diputados,  el  primer  Proyecto  de  Ley  que 
acompaHa  á  este  Meusage. 

Está  resuelto  á  promover  la  pacificación  del  Pais  por  el  olvido  recíproco  del 
pasado,  abriendo  las  puertas  de  la  Patria  á  todos  los  Orientales,  y  garantiéndoles 
dentro  de  ellas,  el  goce  y  el  libre  ejercicio  de  todos  sus  derechos  civiles  y  políti- 
cos; y  si  la  paz  se  consigue,  no  se  limitará  á  hacer  efectivas,  como  es  de  su  deber, 
las  garantías  constitucionales;  tratará  de  abrir  nuevos  horizontes  para  que  los 
partidos,  hoy  en  descomposición,  puedan  reorganizarse,  puriQcarse  y  coexistir 
en  el  seno  de  la  legalidad,  que  solo  puede  fundarse  en  la  paz  y  por  la  paz. 

Cuenta  el  Poder  Ejecutivo  con  que  la  paz  interna  se  alcanzará  en  el  breve  tiem- 
po  en  que  conviene  alcanzarla;  porque  cuenta  con  que  sus  propósitos  pacificado* 

res  serán  segundados  por  todas  las  fuerzas  de  la  opinión  nacional  y  estranjera 
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interesadas  en  la  salvación  de  esta  nacionalidad  y  en  la  paz  de  todo  el  Rio  de  la 
Plata,  que  la  prolongación  de  nuestras  guerras  civiles  puede  comprometer,  y,  sin 
duda,  comprometeria. 

Por  el  momento,  y  para  el  objeto  especial  de  este  Mensaje,  basta  recordar  que 
la  paz  es  la  base  de  la  reorganización  administrativa  y  de  la  hacienda  pública;  y 
que  es  por  esto  que  de  ella  se  ocupa,  en  primer  lugar,  el  ministerio  encargado  de 
este  ramo  del  servicio  nacional. 

Sin  esa  base,  lo  único  que  puede  hacerse  es  mejorar  el  presente  con  la  vista 
fija  eij  el  porvenir,  para  que  las  medidas  que  ahora  se  adopten  no  lo  comprome- 
tan, y  para  que  bien  lejos  de  comprometerlo  faciliten,  favorezcan  y  preparen,  en 
cuanto  es  posible,  la  creación  de  un  régimen  económico  y  flnanciero  mas  normal, 
y  que  consalte  mejor  los  intereses  permanentes  y  las  necesidades  del  país. 

Con  esas  ideas  y  con  esos  propósitos,  el  Poder  Ejecutivo  ha  resuelto  someter  á 
la  aprobación  de  la  Honorable  Asamblea  General,  el  segundo  de  los  Proyectos  de 
Ley  que  adjunta  á  este  Mensnge. 

Las  mas  capitales  y  urgentes  necesidades  de  la  presente  situación  son: 

1  •*  La  de  un  régimen  monetario  definido,  sin  el  cual  las  transacciones  comer- 
ciales son  aleatorias,  y  por  consiguiente,  limitadas,  casi  imposibles. 

2.*  La  de  dar  á  esas  transacciones  la  mas  entera  libertad  dentro  de  la  esfera 
dd  derecho  común  y  al  amparo  de  la  justicia. 

r>."  La  de  garantir  el  régimen  monetario  y  la  libertad  délos  contratos  por  me- 
dios tan  excepcionales  como  lo  es  la  situación  que  tales  medios  reclama. 

A  estas  necesidades  se  atiende  por  los  articules  4 .",  2.*»  y  3/  del  Proyecto  de  Ley. 

Por  el  4."  se  limita  á  la  cantidad  que  se  encuentra  circulando,  la  emisión  del 
papel  moneda  nacional. 

Es  inútil  hacer  notar  la  depreciación  en  que  ha  caído  ese  papel:— un  solo  peso 
mas  que  se  emitiera  consumaría  su  desmonetizacion,  le  irrogaría  á  los  particula- 
res y  al  Estado  pérdidas  irreparables. 

En  países  bien  organizados  se  ha  recurrido  á  estas  emisiones  gubernativas,  sin 
producir  todos  los  inconvenientes  y  los  peligros  que  estamos  sintiendo,  porque  el 
público  de  aquellos  países  sabia  que  las  emisiones  tenían  garantías  efectivas,  ad- 
ministrativas y  morales  que  aquí  no  existen  todavía. 

Esta  diferencia  capitalísima,  esplíca  porqué  ciertas  medidas  benéficas  y  practi- 
cables en  un  pais  y  en  una  época  dada,  son  funestas  é  impracticables  en  otros 
países  y  aun  en  diversos  tiempos  dentro  del  mismo  pais. 

Hemos  llegado  al  punto  de  que  uno  de  los  mayores  servicios  que  podemos  ha- 
cerle á  la  presente  y  á  las  próximas  generaciones  de  nuestra  patria  es  imposibili- 
tarlas para  las  emisiones  de  papel  moneda.  Esto  debe  ef  tar,  está  en  la  conciencia 
pública. 

Cuando  se  tiene  un  papel  depreciado  y  que  la  opinión  pública  resiste  y  desmo- 
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n€tlzaj  ne  se  está  en  el  caso  en  que  la  retroactividad  es  una  adherencia  del  curso 
forzoso;  y  llegado  ese  caso,  como  ha  llegado  para  nosotros,  desaparece  de  suyo, 
por  la  fuerza  de  las  cosas,  aquella  retroactividad  que  solo  puede  existir  por  la 
monetización  real  del  papel. 

Mantenerla  ev  la  situación  actual,  es  imposibilitar  el  crédito  particular  y  para- 
lizar la  vida  y  la  nclividad  comercial  é  industrial. 

El  crédito  es  la  savia  vivificante,  fecundizante  del  comercio  y  de  la  industria. 
Desde  que  las  transacciones  tengan  que  hacerse  al  contado,  ellas  tendrán  por  lími- 
te los  consumos  de  primera  necesidad;  y  este  limite  se  estrechará  dia  por  dia, 
porque  comprime  y  empobrece. 

Y  no  manteniéndola,  cabe  restablecer  el  respeto  de  las  estipulaciones  hechas 
entre  los  particulares,  dejando  á  los  contratantes  el  derecho  de  decidir  lo  quejujs- 
guen  mas  conveniente  á  sus  intereses. 

Esto  es  lo  que  hace  por  el  articulo  2.**  del  Proyecto  de  Ley. 

Al  dar  límite  conocido  á  la  emisión  del  papel  moneda  y  al  restablecer  la  liber- 
tad de  los  contratos,  se  les  dá  á  las  transacciones  comerciales  dos  bases  esenciati- 
simas:  pero  es  indispensable  que  esas  bases  esítén  aseguradas,  que  se  cuente  con 
ellas,  que  se  confie  en  su  fijeza  y  en  su  estabilidad. 

Necesitamos  que  esa  confianza  trasponga  las  fi enteras  de  nuestro  pais,  que  lle- 
gue á  los  mercados  estranjeros,  que  se  infiltre  en  ellos  para  que  nuestros  comer- 
ciantes puedan  recuperar  la  estension  de  los  créditos  de  que  gozaban  y  le  son 
necesarios. 

Para  atender  á  esta  conveniencia,  solicita  el  Poder  Ejecutivo  la  autorización 
contenida  en  el  articulo  3.°  del  Proyecto. 

Por  estas  medidas  legislativas,  las  transacciones  comerciales  se  activarán;  y 
esta  actividad  se  representará  por  el  crecimiento  de  la  renta,  hoy  decaida  como 
lo  tsid  el  comercio. 

Dar  animación  al  comercio,  rodearlo  de  garantías  reales,  inspirarle  confianza 
^andada  y  merecida,  es  el  medio  financiero  mas  legitimo  y  mas  fecundo. 

Por  el  articulo  4.°  se  propone  el  Poder  Ejecutivo  la  creación  de  un  grande  Banco 
de  emisión  y  descuentos. 

Esta  creación  no  solo  es  posible  sino  segura  efectuada  la  pacificación  y  conce. 
didos  los  favores  y  las  garantías  que  el  Poder  Ejecutivo  solicita  ser  autorizado 
para  conceder. 

La  estipulación  internacional,  indispensable  para  obtener  la  suscricion  del  ca- 
pital  necesario,  es  de  la  mas  alta  conveniencia  para  el  país,  porque  mediante 
ella,  el  esíabieciiuiento  que  va  á  ligarse  y  á  servir  á  los  intereses  colectivos  é 
individuales  de  esta  sociedad,  estarla  á  cubierto  de  las  perturbaciones  y  de  los 
vuelcos  porque  todavía  puede  pasar  el  pais. 
L  a  incorporación  de  este  Banco,  traerla  la  importación  de  una  suma,  relativa 
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mente  crecida,  de  especies  metálicasi  y  agrandaría  nuestro  movimiento  comercial 
é  industriaL 

Ella  nos  permitirla  atender  á  la  organización  del  crédito. 

El  crédito  se  ba  conceotrado  principalmente  en  el  comercio,  y  este  ramo,  aua- 
que  de  trascenderital  importancia  en  la  esfera  de  la  actividad  humana,  no  es  su- 
ficiente para  asegurar,  por  si  solo,  la  armonía  en  la  creación,  en  la  distribución 
7  en  el  consumo  de  las  riquezas. 

La  falta  de  una  bien  entendida  organización  del  crédito,  y  la  guerra  civil,  so* 
bre  todo,  han  dificultado  el  trabajo;  y  la  falta  de  una  población  dedicada  al  traba- 
jo, ligada  al  suelo  por  los  provechos,  los  goces  y  los  hábitos  del  trabajo  ha  dado 
origen  á  muchos  de  los  males  que  nos  aquejan* 

Bastante  es  necesario  hacer  para  darles  remedio;  porque  el  país  y  les  Gobier- 
nos absorvidos  por  las  luchas  de  los  partidos,  no  se  han  preocupado,  ni  aun  ocu- 
pado, de  los  problemas  económicos  y  financieros  que^mas  se  relacionan  con  la 
vida  y  el  bienestar  de  la  sociedad,  que  se  sobreponen  á  la  política  y  afectan  la 
suerte  y  el  porvenir  de  los  Estados. 

El  Banco  puede  facilitar  la  solución  de  alguno  de  esos  problemas  si  se  les  pres- 
ta atención  al  organizarlo. 

Desde  que  el  nuevo  Banco  sea  privilegiado,  puede  ser  conveniente,  y  quizá  es 
conveniente,  la  refundición  de  todos  6  de  algunos  de  los  Bancos  existentes,  en  las 
condiciones  que  se  establecerian  para  que  ella  se  realizara  sobre  valores  reales. 

El  articulo  5.°  les  dtja   la  libertad  de  apreciar  su  conveniencia. 

Pe^o  la  creación  del  Banco  re(iuíere,  como  ya  va  indicado,  tiempo  oportuno, 
estu'Jio  y  neíTociacion  la!)nriosa,  lo  que  no  permite  contar  con  él  para  atenderá 
las  necesidades  del  momento. 

Estas  necesidades  impunen  un  régimen  provisorio  y  de  transición. 

El  que  el  Poder  Ejecutivo  encuentra  practicable,  está  indicadj  en  los  artículos- 
6.*^  7."^  y  8.°  de  la  Ley  que  ha  proyectado. 

El  articulo  1.°  ho  limitado,  definitivamente,  la  emisión  nacional,  pero  ni  ella  es 
suficiente  para  atender  á  las  necesiá^des  del  pais,  por  si  sola,  ni  podría  esponérse- 
la, sin  anularla,  á  concurrencia  favorecida  de  otra  emisión  particular. 

Para  aumentar  la  circulación  fiduciaria,  es  indispensable  rescatar  6  sostituir  la 
emisión  nacional. 

Eso  establece  el  articulo  6.® 

El  medio  circulante  metálico  es,  sin  duda,  el  preferible,  porque  al  paso  que  sir- 
ve de  motor  á  las  transacciones  se  convierte  en  capital  para  llenar  el  déficit  que 
ocurre  frecuentemente  entre  los  valores  que  se  importan  y  los  que  se  espertan. 
Pero,  de  pronto,  la  circulación  metálica  es  imposible.  Si  la  ensayásemos,  nos  en- 
contrar iamos  con  una  circulación  algo  mas  que  insuficiente  y  con  una  alza  de  in- 
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lerés  que  baria  ruioosas,  imposibles,  las  transaccitnes.  Caeríamos  en  una  para- 
lización, de  diverso  origen,  pero  casi  tan  completa  como  la  actuaU 

El  oro  se  nos  escapa,  porque  emigra,  y  porque  la  desconfianza,  que  solo  desapa- 
recerá del  todo  por  la  consolidación  de  la  paz,  lo  conservará  encerrado  en  las  ar- 
cas de  los  que  lo  poseen. 

Es  forzoso,  pues,  buscar  entre  el  papel  moneda  desmonetizado  y  las  especies 
metálicas  insuficientes,  un  término  medio,  que  consistiría  en  la  emisión  partieur 
lar,  doblemente  garantida  por  el  Estado  con  afectación  especial  de  rentas  y  por 
los  valores  de  los  Bancos  ó  del  Banco  emisor,  y  solo  temporariamente  incon- 
vertible . 

La  emisión  asi  combinada  es  el  principal  motor  á  que  puede  recurrirse  por  al- 
gún tiempo  para  realizar  las  transacciones  monetarias  del  pais  con  el  menor  sa- 
crificio posible  de  los  intereses  generales  y  particulares. 

Este  medio,  que  es  el  único  práctico  en  el  momento,  seria  el  puente  lanzado 
sobre  el  abismo  del  papel  moneda,  para  pasar,  paulatina  pero  seguramente  del  mal- 
estar presente  á  una  situación  normal;  del  papel  moneda  ya  desmonetizado,  á  la 
emisión  convertible  á  la  vista,  vale  decir,  á  la  circulación  metálica.  Esta  transi- 
ción seria  cuestión  de  mas  6  menos  tiempo. 

Por  los  artículos  7.°  y  8.°  el  Poder  Ejecutivo  pide  ser  autorizado  para  negociar 
y  realizar  esa  operación  con  los  Bancos  establecidos. 

Es  de  desear  realizarla  con  todos,  pero  á  condición  de  que  se  mancomunen 
para  ese  fin;  porque  el  nuevo  papel,  que  alguna  depreciación  conservaría,  intro- 
duciría una  confusión  funestísima  en  el  mercado  monetario  si  su  crédito  se  frac* 
clonase  y  estuviera  sugeto  á  las  graduaciones  y  á  las  oscilaciones  del  crédito  de 
cada  Banco.  La  unidad  es,  en  este  caso,  condición  esencial;  y  esta  condición  solo 
puede  ser  satisfecha  por  la  mancomunidad,  por  la  solidaridad. 

Teniendo  en  vista  la  realización  del  grande  Banco  Nacional,  también  es  condi- 
ción esencial  que  los  Bancos  ó  el  Banco  con  quienes  se  concluya  la  operación  de 
qne  se  trata,  acepten  desde  ahora  su  ulterior  refundición  en  aquel  estableci- 
miento. 

Con  esta  condición  quedan  obviados  todos  los  inconvenientes  de  presente  y  de 
futuro,  puesto  que  las  concesiones  que  hoy  hagamos,  hechas  quedan  para  el 
grande  Banco  futuro  que  debe  absorver  á  los  que  actualmente  se  favorezcan. 

Por  el  artículo  9.°  el  Poder  Ejecutivo  solicita  también  ser  aulor  izado  para  en- 
trar en  arreglos  con  los  tenedores  de  los  títulos  de  la  Deuda  Nacional  domicilia- 
dos dentro  y  fuera  del  país;  é  incluye  á  los  de  afuera,  porque  el  simple  domicilio 
de  las  personas  no  establece  ni  puede  establecer,  estricto  jure  ni  aun  razonable- 
naente  prelacion  alguna  entre  acreedores  de  igual  grado. 

Este  arreglo  es  indispensable  por  respeto  al  derecho  de  los  particulares  y  por 
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reapcto  al  país,  que  debe  y,  sin  duda,  quiere   hacer  boDor  d  sus  coropromiso& 
hasta  donde  sus  facultades  se  lo  permitan. 

Por  otra  parte,  lo  que  se  haga  en  beneficio  de  la  deuda,  se  hace  en  beneficio 
de  nuestro  comercio,  porque  la  Deuda,  que  es  actualmente  un  capital  muerto> 
volverla  á  entrar  en  giro  representando  nueve  á  diez  millones  de  papel  co- 
mercial. 

Por  último,  y  en  el  articulo  10  solicita  el  Poder  Ejecutivo  ser  autorizado  para 
reformar  nuestro  sistema  de  impuestos. 

La  situación  no  ha  permitido  dejar  de  crear  algunos  nuevos;  pero  para  no  im- 
poner mas  que  lo  absolutamente  necesario,  para  aliviar  en  lo  posible  á  los  coa- 
tribuyentes,  conviene  que  el  Poder  Ejecutivo  esté  autorizado  [»ara  que  la  imposi- 
ción no  exceda  los  .limites  de  la  mas  absoluta  necesidad:  y  la  medida  de  esta 
necesidad  le  será  revelada  por  la  negociación  de  los  arreglos  que  debe  reaii?ar 
para  dominar  la  crisis  económica  y  financiera  que,  empobreciendo  y  atormentando  | 
el  pais,  entorpece  la  acción  de  los  Poderes  Públicos. 

El  Poder  Ejecutivo  ha  esplicado  razonadamente  todos  los  artículos  de  los  Pro- 
yectos que  somete  é  la  sanción  legislativa,  para  que  puedan  apreciarse  sus  ideas 
y  sus  propósitos  en  todo  lo  que  es  fundamental. 

Por  consiguiente,  solo  solícita  la  confianza  de  la  Honorable  Asamblea  General 
para  los  detalles  de  la  negociación  y  de  la  ejecución  del  plan  que  propone,  y 
cuyo  suceso  en  las  circunstancias  del  pais,  depende  en  gran  parte  de  la  rapidez 
y  de  la  discreción. 

Cree  el  Poder  Ejecutivo  que  si  ese  plan  se  realiza  con  felicidad,  la  nación  con- 
sagrando el  respeto  á  todos  los  derechos,  tanto  en  el  orden  polilico  como  en  eí 
comercial,  vencerá  todas  las  dificultades  que  la  rodean. 

£1  Poder  Ejecutivo  prejeuta  á  la  Honorable  Asamblea  General  los  homenages 
de  su  respeto. 


PEDRO  VÁRELA. 
Andrés  Lamas. 
Tristan  Narvaja. 
Lorenzo  Latorre. 


í 
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La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el 
^siguiente: 


PROYECTO  DK  LEY 


Articulo  4.°  La  emisión  del  papel  moneda  nacional,  queda  limitada  á  los  tres 
canillones  autorizados  por  la  Ley  de  23  de  Enero  del  corriente  atüo,  á  los  billetes 
del  Banco  Nuvia  nacionalizados  por  la  Ley  de  22  de  Mayo  últitno,  y  al  saldo  de 
la  emisión  nacionalizada  de  1838,  quedando  derogada  por  la  presente  Ley  la  de 
23  de  Junio  ppdo. 

Art.  2.®  Desapareciendo  por  la  derogación  de  la  Ley  de  23  de  Junio,  la  inter- 
pretación auténtica  que  se  hizo  de  su  articulo  6.^,  las  obligaciones  contraidas  an- 
tes 6  después  de  esa  interpretación,  serán  cumplidas  con  estricta  sugecion  á  lo 
coDvetíido  entre  las  partes  contratantes,  estándose,  en  todos  los  casos,  á  lo  que 
conste  esprrsamente  pactado  por  ellas. 

Art.  3.*  Para  dar  base  firme  ó  inalterable  á  las  operaciones  del  comercio  na- 
cional y  extranjero,  el  Poder  Ejecutivo  podrá  contraer,  en  la  forma  mas  eficaz,  el 
corapromiso  de  no  exceder  el  límite  fijado  á  la  emisión  de  papel  nacional  por  el 
articulo  1.°  y  de  mantener  la  inviolabilidad  de  los  contratos  entre  los  particulares 
en  los  términos  del  articulo  2/' 

Art.  4.°  Se  autoriza    al  Poder  Ejecutivo  para  contratar  la    fundación  de  un 
grande  Banco  de  circulación  y  descuentos  cuyo  capital  efectivo  podrá  elevarse  has- 
ta )a  suma  de  20  millones  de  pesos,  concediéndole  los  privilegios,  exenciones  y  fa- 
vores que  fueren  necesarios  y  que  legalmente  pudieran  otorgársele  para  garantir 
la  solidez  y  la  prosperidad  del  establecimiento. 

Podrá  garantirse  por  estipulaciones  internacionales  la  inviolabilidad  de  todas 
las  condiciones  con  que  el  Banco  fuere  incorporado.  La  carta  de  fundación  y  los 
Estatutos  del  Banco,  serán  sometidos  á  la  aprobación  de  la  Honorable  Asamblea 
General  Legislativa. 

Art.  5.*"  Los  Bancos  actualmente  existentes  podrán  refundirse  en  el  grande 
Banco  de  que  trata  el  articulo  anterior  si  asi  les  conviniese,  mediante  las  condi- 
ciones que  oportunamente  se  pactarían. 
Art.  ñ.^  Para  atender  por  un  régimen  provisorio  á  las  mas  apremiantes  exigen- 
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cias  de  la  actual  situacioo  ecoDÓmica  y  financiera  por  todo  el  tiempo  necesario 
para  obtener,  por  la  pacificación  del  Pais  y  por  el  establecimiento  del  grande 
Banco  Nacional,  las  bases  de  un  régimen  mas  amplio  y  mas  permanente,  se  aato- 
riza  al  Poder  Ejecutivo  para  negociar  el  rescate  de  los  billetes  de  la  emisión  na- 
cional ó  su  sustitución  por  billetes  de  emisión  particular. 

Art.  7.''  Esta  negociación  podrá  verificarse  con  todos  los  Bancos  establecidos 
mancomunados  con  esa  fin,  con  algunos  de  ellos  ó  con  uno  solo. 

Articulo  8.^  A  los  Bancos  ó  al  Banco  que  contratasen  la  operación  y  facilita- 
sen los  recursos  necesarios  para  atender  á  los  servicios  públicos  podrán  otor- 
garse por  el  Poder  Ejecutivo  todas  las  concesiones  que  fueren  necesarias,  á  con- 
dición de  que  los  Bancos  ó  el  Banco  que  las  obtengan,- se  obliguen  á  refundirse, 
en  los  términos  del  articulo  5.°  de  esta  ley,  en  el  Banco  Nacional,  luego  que  se 
contrate  y  lleve  á  efecto  la  creación  de  este  establecimiento. 

Artículo  9.®  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  entrar  en  arreglos  con  los 
tenedores  de  la  deuda  nacional  domiciliados  dentro  y  fuera  del  pais;  y  para  con- 
cluir con  ellos  los  ajustes  convenientes  á  fin  de  regularizar  su  servicio  en  con- 
diciones conciliables  con  los  recursos  del  pais. 

Art.  '10.  Queda  también  autorizado  el  Poder  Ejecutivo  para  reformar  el  siste- 
ma de  los  impuestos  existentes  6  decretados  hasta  esta  fecha,  suprimiendo  los  que 
estime  perjudiciales  al  desarrollo  déla  riqueza  nacional  ó  inconver.iente  en  la 
situación  actual  del  país,  sustituyéndolos  por  otros  que  consulten  mejor  esta  si- 
tuación. 

Art.  il.  El  Poder  Ejecutivo  dará  cuenta  del  uso  que  haga  de  las  autorizaciones 
que  le  confiere  la  presente  Ley  en  la  primera  reunión  ordinaria  de  la  Honorable 
Asamblea  General  Legislativa. 

Art.  12.  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  Montevideo,  á 
23  de  Junio  de  1875. 


Velazco. 

Estamsiao  B.  Furaru 

SciTctai-o. 
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INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  de  Hacienda,  es  de  opinión  que  el  Honorable  Senado  debe 
prestar  su  aprobación  al  Proyecto  de  Ley  remitido  por  el  Po.ler  Ejecutivo  y  san- 
cionado sin  modiRcaciones  por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  sobre  ar- 
reglo de  la  cuestión  económica. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  aSos. 


Montevideo,  Setiembre  23  de  1875. 


Xavier  LaviUa— Amaro  Carve. 


Puesto  en  discusión  general  el  anterior  Proyecto,  el  s3uor  Senador  por  el  Du- 
razno, á  nombre  de  la  Comisión,  adelanta  algunas  consideraciones  al  informe  y 
pasándose  á  votar,  resulta  aQrmativa. 

En  disensión  particular  el  articulo  1.^  y  no  haciéndose  uso  de  la  palabra,  se  vo- 
ta y  es  aprobado,  siéndolo  igualmente  los  artículos  2/  3/  y  4.®  inclusive. 

Estando  en  discusión  el  artículo  o.°  el  señor  Senador  por  Minas  requiere  esplí- 
caciones  del  sefíor  Ministro  que  este  satisface. 

Votase  el  artículo  S."*  y  resulta  aprobado. 

Entra  en  discusión  el  artículo  6.**  y  el  mismo  seSor  Senador  por  Minas  pide 
esplicaciones  que  dá  el  seHor  Ministro  y  pasándose  á  votar  el  artículo  es  aprobado. 

Son  igualmente  aprobados  los  artículos  7.^  al  di  inclusive. 

Siendo  de  orden  el  12  el  señor  Senador  por  Minas  hace  moción  para  que' se 
declare  suprimida  la  segunda  discusión  en  este  asunto« 
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Apot/adOj  se  vota  y  es  afirmativa. 
La  Mesa  lo  proclama  sancionado. 
Se  dá  lectura  del  Proyecto  é  Informe  que  stgue: 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  en  sesión  de   hoy,  ha  sancionido  e( 
siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  4.®  La  Asamblea  General,  consultando  los  mas  altos  intereses  é  inter- 
pretando los  sentimientos  nacionales,  decreta  el  olvido  reciproco  de  todos  los  actos 
políticos  que  han  dividido  á  los  Orientales,  declara  estinguidas  las  responsabilidad 
des  legales  de  esos  actos  y  prohibe  que  se  recuerden  y  discutíin. 

Art.  2.®  Se  autoriza  al  Poder  Ejecutivo  para  que  stibre  la  ba<;e  establecida  en  ei 
articulo  anterior,  pueda  hacer  las  concesiones  que  juzgue  necesarias  para  la  in- 
mediata pacificación  del  Pais. 

Art.  S/'  Se  autoriza  igualmente  al  P.:der  Ejecutivo  para  que  cuando  lo  juzgue 
oportuno  declare  en  estado  de  sitio  el  territorio  nacional,  y  disponga  de  todos  los 
recursos  de  la  República  para  obtener  el  restablecimiento  de  la  paz  en  el  mas 
breve  plazo  posible,  debiendo  dar  cuenta  del  uso  que  se  haga  de  las  autorizacio- 
nes concedidas  en  el  presente  articulo  en  la  primera  reunión  de  la  Honorable 
Asamblea  General  Legislativa. 
Art.  4.°  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  sesiones  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  á  23  de  Junio^ 
de  Í875. 

Velazco. 

Presidente. 

'    "  Estanislao  B.  Duran. 

Secretario* 
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INFORMK 


Comisión  de  I^egislacion. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  de  Legislación  se  ha  impuesto  del  Proyecto  de  Decreto  san  - 
cionado  por  la  otra  Cámara  y  que  versa  sobre  des  puntos  arduos,  y  por  lo  mismo 
merecedores  de  un  estudio  tranquilo: — ¡La  pazo  la  guerra! 

Corto  es  para  la  Comisión  el  tiempo  que  las  circunstancias  le  conceden,  y  solo 
un  esfuerzo  de  buena  voluntad  y  de  amor  |  or  el  país,  subsanarán  esa  fnlía  sensi- 
ble, obligándola  á  contraerse  decididarneute  á  la  terminación  de  un  lnf<)rme  en 
que  le  sea  dado  consignar  opiniones  em*  nadas  de  la  esperiencia  de  heclíos  ante- 
riores, que  dnjaron  ya  su  huella  en  ^  I  corazón  de  los  orientales. 

Desde  4861,  los  orientales  veninK^s  celebrando  convenios  de  paz  y  armonía, 
de  olvido  y  fraternidad,  como  el  colorarlo  obligado  de  las  luchas  civiles  á  que 
por  desgracia,  hemos  concurrido  con  razones  mas  ó  menos  justiíjcadas,  pero 
que  nunca  debieron  superará  la  razón  de  propia  autonomía  y  de  dignidad  na- 
cional, tan  poderosa  y  acreedora  á  ser  el  punto  objetivo  de  todo  buen  ciuda- 
dano. 

Como  decíamos,  esos  arreglos  celebrados,  ¿qué  han  sido  sino  una  tregua  pa- 
ra dar  respiro  á  los  partidos  que  en  la  paz,  restañaron  sus  heridas,  volviendo  con 
mas  bríos  que  antes,  á  la  lucha  armada? 

Pero  sin  embargo  de  las  lecciones  del  pasado,  la  Comisión  de  Legislación,  que 
al  apuntar  esta  verdad  solo  ha  querido  que  ella  no  caiga  en  el  olvido,  animada  de 
idénticos  deseos  al  Poder  Ejecutivo,  pasa  á  hacer  un  breve  estudio  del  Proyecto, 
para  que  Y.  H.  se  sirva  tomarlo  en  consideración. 

El  articulo  1.^  revela  sin  duda  alguna  el  pensamiento  generoso  de  estinguir  la 
guerra  civil,  cuyos  males  tantas  veces  agobiaron  la  frente  de  la  patria. 

Una  amnisUa  decretada  en  estos  momentos  en  que  los  poderes  públicos  se  ha  • 
lian  en  perfecto  ejercicio  de  su  mandato  y  con  exhuberancia  de  elementos  para 
ahogar  revoluciones,  es,  como  la  Comisión  piensa,  la  idea  mas  cuHa  emitida  ante 
el  país  que  nos  contempla. 
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Las  concesiones  á  que  se  refiere  el  articulo  2,",  su  magnitud  no  ha  podido 
apreciarla  debidamente  vustra  Comisión,  pero  confia  en  que  el  Poder  Ejecutivo 
presidido  de  un  recto  juicio  hará  limitado  uso  de  estas  facultades,  consultando 
aquello  que  esté  dentro  de  una  órbita  regular. 

'  Por  el  artículo  3.^  se  pide  por  el  Ejecutivo  autorización  para  declarar,  cuando 
lo  crea  oportuno,  en  estado  de  sitio  el  territorio  nacional,  apelando  á  otros  re- 
cursos que  den  por  consecuencia  la  pacificación  de  la  República. 

Sobre  este  articulo,  la  Comisión  cree  que  las  medidas  de  pronta  seguridad,  es 
facultativo  del  Gobierno,  solicitarlas  como  ahora  lo  hace  á  la  Asamblea  Nacional, 
y  desde  luego  no  vé  infringirse  nuestra  ley  fundamental  por  semejante  proceder, 
arreglado  á  nuestro  código  patrio. 

Por  fin,  la  Comisión,  en  obsequio  á  la  premura  del  tiempo  que  las  circunstan- 
cias del  país  obligan,  termina  aquí  este  breve  Informe  aconsejándoos  la  sanción 
del  Proyecto  de  la  otra  Cámara. 


Montevideo,  Setiembre  25  de  1875. 


Pedro  E.  Bauza — Camilo  Vila. 


Knlrtlndose  en  la  discueion  general,  el  seSor  Senador  por  Soriano  á  nombre  de 
l<i  Co.nision,  esplana  los  fundamentos  del  informe  y  después  de  hacer  uso  de  la 
palabra  el  señor  Ministro,  se  pasa  á  votar  y  es  afirmativa. 

En  particular  el  artículo  1  .'*  se  vota  y  es  aprobado,  como  lo  son  también  los 
artículos. 2.*^  y  3." 

El  cuarto  es  de  orden. 

El  suuor  Senador  por  el  Durazno  propone  que  sea  suprimida  la  segunda  dis- 
cusión. 

(Apoyado) 

Y  pasándose  á  votar,  resulta  afirmativa 

Se  declara  sancionado  el  Proyecto. 

El  señor  Senador  por  el  Salto,  desea  que  el  señor  Ministro,  se  sirva  espresar  si 
habría  conveniencia  en  declarar  pública  la  sesión,  y  contestando  aquel  afirmativa- 
mente, la  mesa  pone  á  votación: 

Si  se  declara  pública  la  sesión,  y  es  afirmativa. 

Se  hvanin  la  seston^  á  las  10  y  30  minulos  de  la  noche.  i 
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Reunión  del  5  de  Octubre 


Preside  el  señor  Bauza 


Reunidos  en  el  Salón  de  la?  Sesiones  á  las       los  señores  Senadores  Laviila  , 

Silva  y  Camino. 
El  señor  Presidente—Señores  Senadores:  por  falta  de  número  no  puede  habar 

sesión. 
Vá  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados.  "" 

Se  lee  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  dice  que  ha  puesto  el  cúmplase  á  las  Leyes  relativas  al  ol- 
vido recíproco  por  causas  políticas  y  sobre  arreglo  de  la  cuestión  económico -ad- 

miaistrativa. 
Archíreee. 
El  señor  don  Juan  José  Aguiar  presenta  el  diploma  de  su  elección  de  Senador 

por  la  Colonia. 
A  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  Suplente  de  Senador  por  la  Florida,  renuncia  el  cargo. 
Convóquese  al  respectivo. 
El  señor  Senador  por  el  Salto,  retira  su  renuncia. 

Archívese. 

E/  señor  Silva— kcBbo  de  oir  dar  cuenta  que  el  señor  Aguiar  presenta  el  di- 
ploma que  lo  acredita  Senador. 
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Lo  que  acabo  de  ver  en  la  Secretaria  no  es  diploma,  es  un  acta  que  se  ha  labra- 
do en  el  Rosario,  que  está  muy  lejos  de  ser  diploma. 

Pediría  que  se  hiciera  constar  lo  que  verdaderamente  es. 

E¿  señor  Presidenfe^En  oportunidadad  será,  señor,  lo  que  la  Comisión  se  espi- 
da, creo  que  podría  hacer  constar  esa  niisma  consideración . 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra,  queda  concluido  el  acto. 
.   Son  las  tres  de  la  tarde. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo  1.* 
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líeiinion  del  3  de  Diciembre 


Preside  el  señor  Carve  Cdon  Pedro] 


Reunidos  en  el  salón   de  las  sesiones    á  las  los  señores  Senadores  Bauza, 

r 

Vjla,  Carve  (don  Amaro),  Silva  y  Camino. 

El  seíior  Presidente — Señores  Senadores  no  habiendo  número  para  formar  Cá- 
mara, na  puede  haber  sesión. 

Va  á  darse  cuenta  de  les  asuntos  entrados. 

Se  lee  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  con  fecha  29  de  Noviembre  dice,  que  no  habiendo  podido 
abrirse  el  período  electoral  correspondiente  á  la  duodécima  Legislatura,  viene  á 
usar  de  la  iniciativa  constitucional  á  ñn  de  que  se  considere  tan  importante  cues- 
tión dándose  por  convocada  extraordinariamente,  si  preciso  fuese,  la  Honorable 
Asamblea  General. 

Pásese,  en  copia  autorizada,  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

El  mismo  Poder  pide  el  pronto  despacho  de  los  Proyectos  de  Ley  sobre  tierras 
públicas,  y  el  relativo  á  responsabilidades  de  los  Jueces  y  Magistrados  del  Poder 
Judicial,  dándose  por  incluidos  dichos  asuntos  en  los  de  la  próroga  extraordinaria 
6  darse  por  convocada  especialmente  para  ello,  si  preciso  fuese. 

Pásese  en  copia  autorizada,  á  ¡a  Honorable  Cámara  de  Representantes. 
iLNo  habiendo  otros  asuntos  de  que  dar  cuenta,  si  do  hay  quien  haga  uso  de  la 
palabra  se  levanta  la  sesión. 

Son  Ias3 y  8  minutos. 

Federico  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo  1/ 
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Reunidos  eu  el  Salón  de  las  Sesiones  el  15  de  üiciembre  á  Ids  baj:)  la  pre- 

ridencia  del  seSor  Bauza,  los  señores  Senadores  Silva,  Carve  (don  Amaro)  y 
Vila. 

El  9eñor  Presidente  ^Señorea  Senadores  por  falta  de  número  no  puede  haber 
sesión. 

— ^Yá  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  remite  un  Proyecto  de  Ley,  fijando 
la  época  en  que  deben  practicarse  las  elecciones  para  la  12  Legislatura. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  misma  Honorable  Cámara  dice:  que  reconsiderado  el  articulo  8."  del  Pro- 
yecto de  Ley  de  elecciones  remitido  á  esta  Honorable  Cámara,  fué  suprimido  del 
referido  Proyecto. 

A  la  misma  Comisión. 

La  referida  Honorable  Cámara  pasa  un  Proyecto  de  Ley  señalando  la  época  en 
que  deben  pracücarse  las  elecciones  de  Alcaldes  Ordinarios,  Tenientes  Alcaldes  y 
Jaeces  de  Paz. 

A  la  dicba  Comisión. 

El  señor  Silva — Es  sensible  señor  Presidente;  que  tratándose  de  una  cueatioa 
que  requiere  una  solución  pronta,  no  esté  el  Senado  en  quonim^  para  entrará 
ocuparse  inmediatamente  del  asünto. 

Creo  que  seria  oportuno  y  del  caso  que  se  cítase  á  los  señores  Senadores  que 
no  ban  asistido  á  esta  sesión  con  especial  recomendación,  haciéndoles  presente  la 
urgencia  del  caso  á  resolverse. 

El  señor  Carve  {don  Atnaro) — Para  hacer  una  salvedad. 

El  Presidente  del  Senado  se  encuentra  hace  bastante  tiempo  enfermo  y  ha  te- 
nido que  abandonar  la  capital  por  mandato  del  médico. 

Por  consiguiente,  no  habiendo  asistido  hoy  habiendo  prometido  que  vendría,  le 
habrá  sido  completamente  imposible  por  que  él  ha  sido  siempre  muy  puntual  en  la 
asistencia  al  Senado. 

En  segundo  lugar;  pediría  á  la  mesa  que  hiciese  citar  para  mañana  á  la  Comí- 
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síon  de  Peticiones  para  que  se  espidiese  en  la  convocatoria  que  hay  que  hacer  del 
último  suplente  de  Montevideo  y  creo  que  también  de  la  Florida  puesto  que  apro- 
ximándose las  elecciones  es  preciso  saber  los  Departamentos  en  que  deben  practi- 
carse. 

Asimismo  que  la  Comisión  encargada  de  espedirse  en  la  convocatoria  del  Po- 
der Ejecutivo  se  ocupase  también  del  despacho,  á  fin  de  que  raaBana  reunido  el 
Senado  pueda  resolver  todos  los  asuntos  que  tiene  en  Secretaria. 

El  señor  Silva — Ha  sido  mi  mente  esa,  seííor. 

VA  señor  Presidente — Debo  prevenir  que  respecto  del  primer-  punto  que  ha 
establi'cido,  la  mesa  escluirá  al  seííor  Presidente  del  Senado  de  la  citación,  por 
lo  que  s^  ha  espuesto  de  hallarse  enfermo. 

En  cuanto  al  Senador  por  Montevideo,  la  renuncia  está  pendiente  y  no  se  puede 
convonar  al  Suplente. 

VA  señor  Curve  (don  Amaro) — Creo  que  debía  convocarse  al  último  Suplente. 

FA  señor  Presidente — Por  Montevideo  no  sefíor,  está  pendiente  la  renuncia. 

El  señor  Silva — Eso  iba  á  esplicarle  al  señor  Senador. 

Estí  faiabion  pendiente,  está  presentada  la  renuncia  por  el  seííor  Salvafiach 
por  la  Florida. 

Ahora  bien,  como  cuando  el  Senado  resolvió  sobre  renuncia  del  Senador  por  ese 
Departamento  y  el  de  la  Florida,  resolvió  que  se  convocase  á  los  Suplentes  por  su 
orden. 

Ilabien do  renunciado  el  seííor  Salvaííach,  tiene  que  proceder  el  Senado  á  con- 
vocar al  otro  Suplente. 

Asi  es  que  falta  convocar  únicamente  al  último  suplente  por  la  Florida  porque 
esliin  agotados  los  suplentes  de  Cerro-Largo  y  hay  que  mandar  hacer  elecciones. 

Convocado  que  sea  el  último  suplente  que  es  el  señor  Vázquez  por  la  Florida, 
estará  también  en  el  caso  de  que  en  ese  Departamento  se  hagan  elecciones. 

Es  todo  lo  que  hay  en  la  cuestión. 

Í.7  señor  Presidente — La  mesa  convocará . .  c . 

El  señor  Carve  (don  A?naro) — Voy  á  hacer  una  salvedad. 

Creo  que  existe  en  el  Departamento  del  Cerro  Largo  de  que  era  Senador  el  se- 
fíor Salvaííach,  que  convocar  uno  de  los  suplentes  porque  el  suplente  del  seííor 
Caravia  el  señor  Vázquez  es  el  que  falta  convocar.  Pero  creo  que  hay  que  convo- 
car al  suplente  del  sefíor  Salvafíach. 

El  sefíor  Salvafíach  era  el  tercer  suplente:  falta  el  cuarto  suplente  que  es  el 
sefíor  don  Silvestre  Sierra. 

El  señor  Presidente — Se  verificará  en  la  Secretaria  y  todos  los  que  haya  que 
convocar  se  convocarán. 
El  señor  Silva — Yo  estoy  cierto  que  no  hay  suplente  por  Cerro  Largo. 
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Creo  que  el  último  suplente  á  convocarse  en  el  que  corresponde  á  la  Florida  y 
que  acabo  de  nombrar  hace  un  momento. 

Ese  se  vá  á  convocar  y  si  no  concurriese,  quedaría  ese  Departamento  en  el 
caso  de  que  se  hiciera  elección  de  Senador. 

El  señor  Prestdetiie — Sí  no  hay  quien  baga  uso  de  la  palabra  se  levantará  la 
sesión. 

Se  levantó  á  las  3  y  5  minutos. 


Federico  Acosia  y  Lara^ 

Taquígrafo  1.* 


-^  ,1*1  ^ 


1  O/  Sesión  extraordinaria  del  18  de  Diciernbro 


Preside  ol  señor  Carve  [don  Pedro} 


Se  proclíunó  abierta  la  sesión  á  las  12  y  56  minutos  del  dia,  con  asistencia  de 
lüsseíiores  Laviíia,  Bauza,  Vila,  Carve  («Ion  Amaro),  Silva  y  Camino. 

El  señor  Corve  (don  Amaro) — Voy  á  hacer  moción  para  que  se  autorice  á  la 
mesa  á  firmar  las  actas  á  On  de  entrar  cuanto  antes  á  discutir  un  asunto  Importan- 
te y  urgente  como  es  el  que  se  vá  á  tratar. 

{Avofjados  ) 

Se  voia  81  se  autoriza  á  la  mesa  para  firmar  las  actas,  y  es  afirmativa. 

Se  dá  cuenta  de  los  slguimtes  asuntos  entrados: 

La  Comisión  se  espide  en  el  Proyecto  de  Ley  fijando  la  época  en  que  deben  prac- 
ticarse las  elecciones  para  la  doudécima  legislatura. 

Repártase. 

La  Comisión  de  Peticiones  se  espide  sobre  ¡a  renuncia  del  sefior  Senador 
Rucker. 

Repártase. 

El  señor  Silva — Voy  á  hace  moción  seBor  Presidente,  en  vista  de  lo  urgente 
que  es  resolver  ambas  cuestiones  de  que  ha  dado  cuenta  la  mesa,  para  que  la  Cá- 
mara las  trate  sobre  tablas  y  en  una  sola  discusión. 

(Apoyados.) 

Se  vota,  y  asi  se  resuelve. 

Se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 
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La  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  d.*'  Desígnase  el  dia  dioz  y  seis  de  Enero  próximo,  para  practicar  las 
elecciones  de  Repros -ntantes  á  la  12.*^  Legislatura. 

Art.  2.°  Tres  dias  después  do  verificada  la  elección  de  que  trata  el  articulo  an- 
terior, se  procederá  á  la  de  los  Coíegiüs  electorales  para  nombramiento  de  Sena- 
dores en  los  Departamentos  que  corresponda. 

Art.  5.**  Verificada  la  elección  de  Representantes  y  Senadores,  se  procederá  lo- 
mediamente  á  los  respectivos  escrutinios  y  proclamación  de  los  electos,  abrevian- 
do los  términos  que  prescriben  las  Leyes  de  elecciones. 

Art.  4."  Los  Senadores  y  Diputados  para  la  i2^  Legislatura  deberáu  ser 
autorizados  con  poder  especial  para  la  revisión  de  la  Constitución  del  Estado, 
decretada  por  la  Ley  de  44  de  Julio  de  4873. 

Art.  5 ""  Desde  la  promulgación  de  esta  Ley,  las  autoridades  encargadas  de 
presidir  las  elecciones,  procederán  á  la  formación  de  las  mesas  centrales  y  pri- 
marias, abreviando  los  términos  que  designan  las  leyes  de  la  materia,  con  el 
objeto  de  que  queden  constituidas  para  el  dia  designado. 

Art.  6.°  Desde  la  promulgación  de  la  presente  Ley,  quedarán  reabiertos  los 
registros  cívicos  para  la  inscripción  de  los  ciudadanos,  hasta  los  cinco  diasantes 
del  designado  para  las  elecciones,  pudiendo  en  ese  término  precederse  alas 
tachas  y  á  las  reclamaciones  de  los  no  inscriptos. 

Art.  7.°  El  primer  Domingo  del  mes  de  Febrero  se  procederá  á  las  elecciones 
de  las  Juntas  Económico-Administrativas. 

Art.  8,^  Se  declara  levantado  el  estado  de  sitio  en  todos  los  Departamentos  Je 
la  República, 

Art.  9.*^  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  sesiones  en  Montevideo,  á  43  de  Diciembre  de  1875. 


Velazco. 

Estanialao  B.  Duran, 

Societario. 
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«Montevideo,  Diciembre  14  de  1875. 


«Reconsiderado  por  la  Honorable  Ciinara  de  Representuntea  el  artícaio  8/  del 
aProyecto  de  Ley  de  elecciones,  remitido  al  Honorable  Senado,  fué  suprimido  de! 
«referido  proyecto,  en  sesión  de  la  fecha. 

aLo  que  se  comunica  al  señor  Presidente  á  sus  efectos. 

«Dios  guarde  al  señor  Presidente  muchos  afíos. 


Ambrosio  Velazco. 

Eslanislao  B»  Duran, 

Secrv'^t.uño. 


Comisión  de  Legislación, 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  de  Legislación  np  encuentra  necesario  ni  conducente  abrir 
juicios  6  teorizar  sobre  hechos  consumados,  cual  es  el  de  la  guerra,  que  impidió 
álos  ciudadanos  de  la  República  el  ejercicio  del  voto  en  el  último  domingo  de  No- 
viembre, como  está  previsto  por  nuestra  Constitución  política. 

El  hecho  se  produjo  ya,  y  solo  corresponde  apelar  á  la  misma  carta  funda- 
niental,  por  si  alguno  de  sus  preceptos  prevée  la  circunstancia  enunciada,  y  en- 
tonces, adoptando  una  medida  que  arranque  de  la  legalidad,  vengamos  al  deber 
íe consagrar  todo  respeto  a  las  púbÜLas  instituciones. 
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¿Tíeue  el  Cuerpo  Legislativo  la  prerogativa  constitucional  de  señalar  épocas 
electorales,  cuando  por  causas  estrafias  no  ha  podido  efectuarse  el  comicio  páblico 
eo  la  fecha  determinada  por  la  misma  Constitución?  Seguramente,  el  articulo  82 
se  la  acuerda,  y  es  privativa  atribución  de  la  asamblea  variar  las  épocas  electo- 
rales y  aun  suspender  las  elecciones  cuando  por  el  Poder  Ejecutivo  se  demuestie 
la  imposibilidad  de  cumplir  lo  que  manda  el  articulo  2.° 

Esta  es  la  cuestión,  y  por  mucho  que  en  su  contra  pudiera  decirse,  tan  cousti- 
tucional  es  el  sufragio  en  Noviembre  como  en  otra  fecha  cualquiera,  desde  que 
no  haya  sido  posible  celebrarlo  entonces. 

La  cuestión,  pues,  á  nuestro  juicio,  se  reduce  á  estaolecer  si  el  hecho  del  su- 
fragio se  concilia  con  el  hecho  del  estado  de  sitio.  En  suspenso  las  garantías  indi 
viduales,  coartado  el  libro  ejercicio  de  la  soberania  popular  por  el  mismo  estado 
de  siiio,  ¿hay  posibilidad  de  que  los  ciudadanos  ejecuten  un  derecho  que  hoy  por 
hoy  se  halla  restringido?  ¿puede  existir  remota  afinidad  siquiera,  no  es  un  perfecto 
contrasentido,  que  mientras  la  asamblea  aplica  principios  constitucionales  eu  estn 
asunto,  el  Pais  se  encuentra  divorciado  de  la  Constitución? 

Porque  á  decir  verdad,  el  estado  de  sitio  es  el  hecho  de  la  suspensión  de  toda 
prerogativa  política  consagrada  por  nuestra  carta  fundamental  en  obsequio  de  los 
ciudadanos  de  la  República;  y  en  momentos  en  que  esos  ciudadanos  son  llamados 
para  usar  desemejante  derecho  ¿Tómo  es  que  al  ejecutarlo  deben  encontrar  en  su 
pacífico  camino  la  barrera  del  estado  de  sitio? 

Nuestros  distinguidos  colegas  de  Comisión  de  la  otra  Cámara,  han  aconsejado,  y 
con  buen  suceso,  se  designe  el  i 'i  de  Enero  próximo,  para  las  elecciones  de  lie 
presenta-  tes  ?.  la  1-!."  Legislatura,  Pero  esto  es  hipotético,  carece  de  ^ase,  pi:es 
que  la  Asamblea  por  su  misma  Constilucion  y  atribuciones  no  está  habilitadn  p.ir.i 
apreciar  con  certeza  si  en  esa  f^cha  que  señala  estará  el  pais  compleíamenté  pa- 
cificado. 

El  Peder  Ejecutivo  (-s  el  único  hábil  para  conocer  en  esta  materia;  el  único  que 
se  entiende  directa  y  esclusivameute  en  los  negocios  de  paz  6  de  guerra,  el  úni- 
co en  fin,  que  tiene  personeria  legal  para  decir  al  pais:  «el  estado  de  sitio  sele- 
avanta  ó  el  estado  de  sitio  continúa.» 

Se  ha  padecido  pues  un  error,  al  interpretar  el  articulo  82  de  la  Constitución. 

El  atribuye  á  la  Asamblea  el  derecho  de  fijar  épocas  electorales;  pero  si  á  ese 
tiempo  concurre  la  circunstancia  del  estado  de  sitio  ¿cómo  prescindir  de  esa  cir- 
cunstancia y  decretar  conforme  á  la  letra  del  articulo  82  una  disposición  que 
hiere  de  muerte  el  espíritu  del  articulo  8i ,  por  el  que  solo  el  Gobierno  está  en 
aptitud  de  conocer  hasta  donde  son  urgentes  y  hasta  cuando  mas  6  menos  deben 
durar  medidas  de  esta  naturaleza? 

Si  nuevas  emergencias  se  produjesen,  ¿porqué  ni  con  qué  derecho  vamos  noso- 
tros á  burlar  las  esperanzas  públicas,  marcando  una  época  fatal  para  el  acto  de 
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los  comicios,  cuando  no  sabemos  si  el  16  de  Enero  habrá  cesado  el  estado  de 
sitio;  cuando  dos  espondriamos  y  espondriamos  al  mismo  Gobierno  á  jugar  uq 
pobrisimo  rol,  desde  luego  que  se  decretasen  los  comicios  bajo  la  presión  de  una 
medida  contraria  á  la  libertad  del  sufragio,  aunque  obligada  por  las  circunstan- 
cias? 

« 

Y  el  punto  en  cuestión  se  presenta  difícil,  porque  hasta  hoy  no  ha  ocurrido  e( 
caso,  si  nuestra  memoria  es  fiel,  de  que  en  pleno  estado  de  sitio  se  decreten  las 
elecciones  en  la  República.  Esta  razón  tampoco  nos  violenta,  porque  no  estamos 
dispuestos  á  rendir  culto  á  medias  á  las  instituciones  patrias;  y  antes  al  contrario, 
en  nuestro  firme  propósito  de  no  cargar  con  responsabilidad  tan  grave,  optamos 
por  este  dilema:  aó  el  país  se  constituye  nuevamente  dentro  de  una  órbita  regu- 
lar, subordinándose  á  los  principios  constitucionales,  ó  antes  que  sacrificar  esos 
principios,  acepta  lisa  y  llanamente  la  ilegalidad,  que  es  menos  repudiable  cuando 
se  presenta  franca,  que  cuando  con  apariencias  constitucionales  es  en  el  fondo  una 
mentira  constitucional. s> 

Estas  opiniones,  hijas  de  un  práctico  conocimiento  de  las  cosas,  acompañan  á 
vuestra  Comisión  de  Legislación;  y  sin  pretender  imponerlas,  desea  si  consignar 
las  para  lo  futuro. 

Como  corolario,  la  Comisión  se  permite  aconsejaros  la  reforma  del  articulo  1. 
del  Proyecto  sancionado  por  la  otra  Cámara,  en  esta  forma: 

cArticulo  4.°  Treinta  dias  después  dii  levantado  el  estado  de  sitio  por  el  Poder 
aEjecutivo,  se  practicarán  las  elecciones  generales  de  Representantes  á  la  12.* 
aLegisiatura.» 

La  Comisión  de  Legislación  se  hace  un  honor  en  saludaros  con  profundo  res- 
peto. 


Montevideo,  Diciembre  i 8  de  4 «7 5. 


Pedro  Bauza — Camilo  Vtla. 


El  señor  Bauza —StiTiOv  Presidenta:  la  Comisión  de  Legislación  ha  meditado 
el  punto  que  se  discute  con  la  íranquilidtd  de  espíritu  que  se  hace  necesaria  en 
cuestiones  de  semejante  naturaleza,  porque  en  ello  vá  envuelto  hasta  el  porvenir 
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del  país  (6i  $e  me  permite)  desde  luego  que  se  comprometen  las  instituciones  pá- 
Jblicas  en  un  negocio  tan  serio. 

£1  país  se  sabe  que  está  en  estado  de  guerra. 

Sí  es  verdad  que  el  Poder  Ejecutivo,  el  Presidente  de  la  República  ha  declara- 
do en  un  manifiesto  que  la  pacificación  es  un  hecho,  no  obstante  eso,  la   medida      i 
del  estado  de  sitio  continua  en  vigencia  y  desde  luego  las  garantías  individuales 
están  en  suspenso. 

Soria  una  anomalia  de  las  mas  remarcables  que,  durante  el  estado  de  attio,  lo 
que  vale  decir,  durante  la  suspensión  de  las  garantías  individuales  y  de  los  dere- 
chos de  los  ciudadanos  como  pueblo  soberano,  se  decretasen  comicios  públicos,  se 
bríndase  con  esa  prerogativa  á  los  hijos  del  pais,  mientras  que  con  una  medida 
que  ha  sido  reclamada  por  las  circunstancias,  se  les  quita  esos  mismos  derechos  y 
esa  misma  libertad. 

La  Comisión  de  Legislación  no  ha  podido  dejar  de  tomar  en  cuenta  esta  muy 
importante  circunstancia,  porque  ella  es  el  fundamento  de  la  cuestión  que  da 
origen  á  su  informe. 

Y  en  efecto:  ese  solo  punto  basta  para  formar  (diré  así)  una  larga  tesis,  en  qtie 
se  constate  con  verdad  toda  la  irregularidad  y  lodo  lo  atentatorio  que  seria 
llegar  á  los  Comicios  públicos  en  pleno  estado  de  sitio. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  al  sancionar  su  Proyecto  sobre  este 
asunto,  entiende  la  Comisión,  que  ha  padecido  un  error  de  bastante  magnitud. 

Si  es  verdad  que  el  articulo  82  de  la  Constitución  faculta  á  la  Asamblea  Ge- 
neral para  designar  las  épocas  electorales  una  vez  que  lo  demande  el  Poder  Eje- 
cutivo y  en  consecuencia  de  no  haberse  podido  efectuar  las  elecciones  en  No- 
viembre, también  es  cierto,  que  esa  facultad  se  entiende  en  épocas  noi  males,  do 
cuando  impera  el  estado  de  sitio  ü  otra  circunstancia  que  hasta  cierto  punto 
contradiga  esa  misma  facultad  que  tiene  la  Asamblea  General. 

Ha  prescindido  la  Cámara  de  Representantes  de  esa  circuntancia  y  ha  fijado  la 
época  en  que  deben  hacerse  las  elecciones  generales  en  el  pais. 

Pero  si  nos  detenemos  un  poco,  si  estudiamos  con  calma  el  articulo  81  de  la 
Constitución  y  el  que  le  sigue,  vendremos  á  caer  en  la  consecuencia  de  que  no  ha 
sido  ahora  facultativo  de  la  Asamblea  designar  una  época  fatal  para  las  elecciones 
en  razón  de  qne  el  estado  de  sitio  impera. 

El  Poder  Ejecutivo,  señor  Presidente,  es  el  que  está  mas  habilitado  ó  está  üoi- 
comente  habilitado  para  manifestarnos  y  manifestar  al  pais  cuando  cesará  pI  esta- 
do de  sitio,  porque  como  por  el  articulo  81  se  le  acuerda  la  ejecución  de  medidas 
de  pronta  seguridad  y  otras  análogas,  se  ha  comprendido  que  el  estado  de  sitio 
es  una  de  las  tantas  que  le  están  cometidas  por  ese  artículo:  y  entonces,  él  que  las 
impone,  es  quien  debe  dar  cuenta,  no  solo  de  su  ejecución,  sino  también  de  los 
resultados  que  produzca  y  del  tiempo  que  deben  durar. 
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La  Asamblea  General  pues,  ba  debido  sujetarse  á  designar,  que  las  elecciones 
se  hagan  una  vez  levantado  el  estado  de  sitio,  treinta  dias  ó  veinte  dias  después 
esa  es  cuestión  de  menor  importancia.  Pero  si  es  muy  interesante  no  olvidarse 
de  establecer:adespues  que  el  estado  de  sitio  hubiese  cesado  y  comunicádose 
por  el  Poder  Ejecutivo  á  la  Asamblea  General.» 

Desde  luego  la  Comisión  se  ha  visto  en  el  caso  de  reformar  el  articulo  1.®  del 
Proyecto  que  está  á  la  consideración  del  Honorable  Senado.  Ese  articulo  1.*»  que 
parala  Comisión  es  la  clave  del  negocio,  importa  el  desconocimiento  de  la  Consti 
tucion  si  se  deja  como  lo  ha  pasado  la  Cámara  de  Representantes,  ó  el  acata- 
miento á  las  Leyes  si  se  acepta  como  lo  presenta  la  Comisión. 

Al  menos,  este  es  su  pensar,  sin  perjuicio  que  el  Honorable  Seuado  resuelva 
otra  cosa. 

En  la  generalidad  de  este  informe,  sefíor  Presidente,  se  robustece  (i  entender 
de  la  Comisión)  la  doctrina  sentada,  la  doctrina  constitucional  cou  la  que  la  Co- 
misión trata  de  deslindar  las  atribuciones  que  competen  al  Poder  Ejecutivo  y  al 
Cuerpo  Legislativo,  doctrina  saludable  y  que  no  debe  perderse  de  vista  cuando  se 
trata  de  resolver  sobre  un  punto  tan  arduo  como  es  el  que  nos  ocupa. 

Así,  pues,  estas  breves  consideraciones,agregadas  á  las' del  informe  que  acaba  de 
leerse,  manifestarán  al  Honorable  Senado  cual  es  la  decisión  y  eí  propósito  de  la 
Comisión  de  Legislación,  en  cuyo  nombre  he  tenido  el  honor  de  hablar. 

U  señor  Corve  {don  A7naro) — Sefíor  Presidente:  el  seííor  Senador  por  Soria- 
no,  miembro  informante  de  la  Comisión  de  L-gisIacion,  ha  empozailo  su  discurso 
por  establecer  una  verdad  innegable,  y  es  que  se  trata  en  esto  nioínonío  del  por- 
Ví-iiir  del  país.  Creo  que  hcibrá  ([ueridü  •¿^w  A  vwy^iwA'V  cl  scHor  S.-uaJor  de  per- 
manecer dentro  déla  órbita  constitucional  ó  de  ea'lir  de  ella. 

Permaneciendo  dentro  de  la  órbita  coisstitucional,  habreir.os  propendido  al  en- 
grandecimiento de  la  liepiiblica  y  habremos  nuita-lo  á  los  revolfosíjs  vencidos 
ayer  en  el  terreno  de  las  armas,  un  pretesto  para  volver  á  las  andadas. 

Si  nosotros  cometiésemos  el  desaciei^to  de  saucionar  una  Le/  que  pudiese  dar 
por  resultado  la  dictadura  irresponsable,  ehtjnces  sobro  nosotros  indudablenienttí 
recaeriau  todos  los  males  que  sobreviniesen  al  pais. 

Y  precisamente  por  el  camino  que  traza  la  Comisión  de  Legislación,  vamos  de- 
recho á  la  dictadura  irresponsable  y  de  fatales  consecuencias  hoy  para  el  Pais; 
para  el  Pais  que  ha  hecho  tantos  sacrificios  para  conseguir  la  paz  y  para  no  salir 
del  terreno  Constitucional  que  es  en  el  que  se   puede  alcanzar  el  bienestar  que 
todos  esperamos. 

La  Comisión  de  Legislación  aconseja  que  se  hagan  las  elecciones  treinta  dias 
después  de  pacificado  el  Pais. 
£/  sefíor  Silva — De  levantado  el  estado  de  sitio. 
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El  señor  Carve  (don  Amaro) — O  de  levantado  el  estado  de  sitio,  que  viene  á 
ser  la  misma  cosa,  como  lo  voy  á  probar  en  seguida. 

Empecemos  por  sentar  también  una  verdad  que  nadie  puede  ni  siquiera  poner 
en  duda,  y  es,  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  sido  tan  medido  en  todas  sus  resoluciones, 
que  ni  siquiera  ha  hecho  uso  de  las  facultades  que  le  acuerda  el  estado  de  sitio. 
£1  no  ha  dado  un  paso  en  el  terreno  de  la  arbitrariedad,  á  donde  podia  haber  en- 
trado, puesto  que  el  estado  de  sitio,  seguu  lo  entiende  el  sefíor  Senador  por  Soria- 
DO,  importa  la  suspensión  de  todas  las-garantías  y  de  todos  los  derechos. 

El  señor  Bauza — Asi  lo  dice  la  Constitución. 

El  señor  Carve  (don  Amaro)  — Voy  á  seguir. 

Si  el  Poder  Ejecutivo,  seSor  Presidente,  no  ha  hecho  uso;  cuando  ha  podido  y 
ha  debido  hacerlo,  del  estado  de  sitio  decretado  por  el  Cuerpo  Legislativo,  debe 
de  suponerse,  que  en  un  estado  de  paz,  después  de  haber  coocluido  con  la  revuel» 
ta  ó  mas  bien  dicho,  con  el  enemigo  común,  no  habia  de  entrar  recien  ahora  en 
el  terreno  de  la  arbitrariedad,  ahora  que  el  Gobierno  cuenta  con  el  apoyo  de  una 
gran  mayoría  del  país. 

Pur  consiguiente,  suponer  siquiera  que  el  Poder  Ejecutivo  habia  de  conservar 
el  estado  de  sitio  una  vez  que  fuese  necesario  levantarlo,  es  ó  no  querer  hacerse 
cargo  de  las  demostraciones  que  ha  hecho  el  Poder  Ejecutivo,  de  su  deseo  de  ar- 
monizar, y  de  pacificar  el  pais,  6  es  pretender  que  nos  tomamos  atribuciones  que 
no  debemos  tomarnos,  como  lo  voy  á  probar 

No  es  una  anomalía,  señor  Presidente,  el  que  el  Poder  Ejecutivo  no  levantase 
el  estado  de  sitio  antes  que  llegase  el  momento  de  practicaise  libremente  el  su- 
fragio, puesto  que  bien  podría  precederse  á  la  inscripción  como  se  está  procedien- 
do desde  Enero,  sin  que  se  haya  notado  hasta  ahora  ni  siquiera  la  intención  por 
parte  del  Poder  Ejecutivo  de  coartar  la  libertad  de  los  ciudadanos. 

No  creo  que  podría  influir  en  la  libertad  del  sufragio,  el  que  existiese  el  estado 
de  sitio  solamente  mientras  durase  la  inscripción  y  se  levantase  ó  suspendiese  ea 
el  momento  del  sufragio,  como  se  hizo  últimamente  en  la  República  Argéntica 
que  tomamos  nosotros  muchas  veces  de  ejemplo  por  la  liberalidad^  por  la  libertad 
que  reina  siempre  en  el  sufragio. 

Allí  se  levantó  el  estado  de  sitio  veinticuatro  ó  cuarenta  y  ocho  horas  antes  de 
procederse  al  sufragio  popular  y  se  volvió  á  establecer  veinticuatro  horas  después. 

Así  pudieron  votar  todos  con  libertad  por  que  precisamente  el  momento  de 
ejercer  la  libertad  del  sufragio  es  el  momento  de  la  elección. 

No  pueden  ignorar  los  señores  de  la  Comisión  de  Legislación  que  aconsejan  el 
informe  que  está  á  la  consideración  del  Honorable  Senado  que  no  ha  llegado  aua 
el  caso  de  levantar  el  estado  de  sitio,  puesto  que  debe  estar  en  conocimiento  de 
ellos  la  noticia  oficial,  de  que  el  ex  Comandante  Frenedoso  ha  vuelto  á  invadir  el 
territorio  de  la  República,  impulsado  por  los  revolucionarios  que  habiéndose  vis- 
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io  perdidos  en  el  terreno  de  las  armas  quieren  por  todos  los  medios  hacer  un  es- 
fuerzo supremo  para  mantener  la  guerra  en  el  pais  á  fln  de  que,  no  habiéndose 
hecho  las  elecciones  en  Noviembre  no  puedan  hacerse  tampoco  antes  del  1 5  de  Fe- 
brero, y  entonces  entremos  en  el  terreno  de  la  dictadura  y  de  la  irresponsabilidad 
para  tener  campo  ancho  para  volver  otra  vez  á  envolver  al  país  en  la  ruina  por 
medio  de  la  revuelta  y  ensayar  si  por  ese  medio  consiguen  el  predominio  de  un 
círculo  tan  fun?3Ío  para  el  país. 

Oficialmente,  seüor  Presidente,  se  acaba  de  recibir  la  noticia  de  que  esos  hom- 
bres sin  conciencia  y  sin  patriotismo  preparan  otra  vez  elementos  para  invadir 
el  Pais. 

A  nadie  se  le  puede  ocurrir  que  esos  hombres  que  han  podido,  por  medio  del 
engaSo  y  de  la  farsa,  reunir  dos  ó  tres  mil  paisanos  que  se  encuentran  hoy  com- 
pletamente desengañados,  desde  que  5  e  han  visto  burlados  en  sus  esperanzas  y 
buena  fé;  no  se  puede  concebir,  dtícia,  que  esos  hombres  puedan  tener  la  espe- 
ranza de  triunfar  invadiendo  nuevamente  al  País  con  dosdentos  6  trescientos  mer- 
cenarios, puesto  que  no  han  podido  hacerlo  cuando  agotaron  sus  esfuerzos  y  los 
elementos  de  que  podían  disponer;  cuando  todavía  no  estaban  desengafiados  los 
hombres  á  quienes  sacaron  de  sus  casas  por  medio  de  engaños  y  de  mentidas 
promesas. 
Por  consiguiente,  ¿qué  es  lo  que  se  proponen  hoy,  seBor  Presidente? 
Perturbar  el  orden  público  mientras  el  Cuerpo  Legislativo  se  preocupa  de  man- 
dar  practicar  las  elecciones  y  el  Poder  Ejecutivo  de  mardarlas  hacer;  porque  ellos 
comprenden  que  están  completamente  perdidos  si  nosotros  conseguimos  hacer 
las  elecciones  dentro  del  término  acordado  por  la  Ley,  es  decir,  antes  del  ló  de 
Febrero,  á  fin  de  que  en  ese  dia  estén  ejerciendo  su  mandato  todos  los  Poderes 
Constitucionales, 

Bien,  pues;  la  invasión  de  Prenedoso  por  el  Salto;  la  preparación  de  nuevos  ele- 
mentos en  Buenos  Aires;  el  Proyecto  de  asesinato,  sancionado  por  el  Comité  revo- 
lucionario, del  Presidente  de  la  República  y  del  señor  Ministro  de  Hacieuda  y 
Relaciones  Esteríores,  todo  no  lleva  mas  que  un  fin;  todo  viene  á  converger  en 
el  resultado  de  que  no  se  practiquen  las  eitcciones  á  tiempo  y  por  consiguiente 
que  no  entremos  en  el  terreno  constitucional,  es  decir:  que  no  nos  mantengamos 
en  él. 

Si  nosotros  sancionásemos  una  Ley  diciéndole  al  Poder  Ejecutivo,  mandará 
usted  practicar  las  elecciones  treinta  días  después  de  levantado  el  estado  de  sitio, 
quiere  decir,  de  haber  terminado  completamente  la  guerra,  vendríamos  á  darle  al 
Poder  Ejecutivo  hasta  el  derecho  de  prorogarse  indefinidamente. 

Si  tuviese  ej  l'oder  Ejecutivo  la  mente  de  prorogarse,  nunca  mejor  podría  ha- 
cer uso  de  las  atribuciones  que  se  Je  concederían  ahora,  puesto  que  dejar  amos  á 
su  voluntad,  el  que  levante  el  estado  de  sitio  ó  no  en  el  tiempo  conveniente. 
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Si  el  Poder  Ejecutivo  no  tuviese  bastante  patriotismo  para  delegar  el  mando 
cuando  llegue  el  caso  de  hacerlo,  entonces  el  Poder  Ejecutivo  protestaría  que  ao 
estaba  paciGcado  el  País  y  se  constituiría  en  dictador  el  15  de  Febrero  próiimo. 

Pero  no  puede  suponerse  siquiera  que  el  Poder  Ejecutivo  pretenda  impedir  el 
que  los  ciudadanos  ejerzan  libremente  el  sufragio. 

Debe  de  creerse  señor  Presidente,  que  el  Poder  Ejecutivo  levantará  el  eálado  de 
sitio  antes  que  se  practique  el  acto  de  las  elecciones. 

Yo  no  sé  que  articulo  constitucional  autoriza  el  estado  de  sitio,  y  tampoco  co- 
nozco ninguno  que  una  vez  decretado  por  el  Cuerpo  Legislativo  es  el  Cuerpo  Le- 
gislativo quien  ha  de  levantarlo. 

Parece  que  debía  dejarse  al  Poder  Ejecutivo,  á  quien  se  le  concede  esa  facul- 
tad, el  que  lo  suspendiese  ó  levantase  cuando  lo  creyese  conveniente. 

E¿  señor  Bauza — Apoyado,  es  lo  que  dice  la  Comisión. 

El  serior  Carve  (don  .'maro) — Me  felicito  que  el   señor  Senador  lo  crea  asi. 

Se  le  concede  la  fncultad  al  Poder  Ejecutivo  de  levantar  el  estado  de  sitio  apa- 
rentemente, pues  se  le  concede  de  tal  modo,  que  es  como  si  no  se  le  concediese, 
puesto  que  está  en  la  conciencia  de  todos  los  señores  Senadores  que  la  paz  no 
está  completamente  radicada. 

Resultaría,  que  el  Poder  Ejecutivo  A  podría  levantar  el  estado  de  sitio,  porque 
no  puede  hacerlo  cuando  la  guerra  uo  está  concluida  definitivamente;  y  estonces 
llegaría  el  lo  de  Febrero  con  la  máquina  constitucional  incompleta. 

En  fin,  yo  creo  que  si  el  Senado  cüm])rende,  como  indudablemoLte  lo  ha  com- 
preudiilo  la  Cámara  dtí  ULpreseiiíantes,  que  el  Poder  Ejecutivo  está  animada  ^'• 
los  mejores  deseos  y  de  verdadero  palriotismo,  debe  de  prestar  su  sanciüQa! 
Proy-vMo  de  Ley  reiuitido  por  la  Cáiiu^j-a  de  ll^^pr.  se.ilaiííe^,  puesto  que  estl  ti;  i- 
conciencia  «lüa,  y  creo  que  ha  de  estar  en  la  de  los  demás  colegas,  que  el  Pu-ur 
Ejecutivo  levaüíará  el  e.Mado  de  sitio  cuando  pueda  hacerlo,  porque  en  los  m)* 
nieníus  actiiales  no  se  puede  liacer;  eu  pri.íier  lugar,  por  la  invasión  que  exisie 
en  el  País;  en  segur.d ),  porque  el  Gobierno  tiene  conocimiento  de  que  han  salido 
ó  salen  por  muinentos  de  Buenos  Aires  los  individuos  encaigados  de  asesinará 
dos  miembros  del  Poder  Ejecutivo,  y  en  tercer  lugar,  porque  es  de  suponer  que 
los  revolucionarios  tengan  su  Comité,  como  lo  han  tenido  antes  en  Montevideo. 

Ordenar  ai  Poder  Ejecutivo  que  levante  el  estado  de  sitio,  es  cargar  el  Senado 
con  una  gran  responsabilidad,  máxime  cuando  la  Cámara  de  Representantes  ba 
sancionado  una  Ley  en  que  no  se  preocupa  de  él  porque  tiene  el  convencimiento 
de  los  buenos  y  patrióticos  sentimientos  que  animan  al  Poder  Ejecutivo. 

Es  por  estas  razones  que  yo  le  negaré  mi  voto  al  informe  que  aconseja  la  Comi- 
sión de  Legislación  y  votaré  por  el  Proyecto  de  Ley  tal  cual  ha  venido  de  la  Cáma- 
ra de  Representantes. 

El  sefior  Laviña — Voy  á  decir  pocas  palabras,  por  la  necesidad  que  tengo  de 


—  364  ~ 

dejar  consignado  mi  voto  ó  mi  opinión  sobre  este  particular,  deseando  y  aun  in- 
teresándome con  mis  honorables  colegas,  para  que  no  discutamos  sobre  este  par- 
ticular demasiado,  porque  veo  la  urgencia,  la  necesidad  que  tenemos  de  cuanto 
antes  sancionar  el  asunto. 

No  paedo  menos  que  felicitar  á  la  Comisión  de  Legislación  por  el  hecho  de 
haberse  espedido  inspirándose  en  las  leyes  preexistentes,  y  sobre  todo  teniendo 
muy  en  cuenta  nuestra  Constitución  del  Estado,  que  es  la  base  que  todos  debemos 
respetar  y  mucho  mas  aquellos  que  tenemos  un  doble  deber  como  Representantes 
del  pueblo. 

Yo  soy  de  opinión  igual  á  la  de  la  Comisión  respecto  á  que  debe  facultársele 
al  Poder  Ejecutivo  para  levantar  el  estado  de  sitio  si  él  lo  juzga  conveniente, 
inmediatamente  que  reciba  y  le  ponga  el  cúmplase  á  la  Ley.  Si  cree  que  es  pre- 
ciso demorar  mas  ó  menos  dias  pai*a  levantarlo,  no  se  le  pone  ninguna  obligación 

en  la  Ley  para  hacerlo. 

Lo  único  que  se  consigna  es,  que  desde  el  dia  en  que  se  levante  el  estado  de 
sitio  empiece  el  término  á  correr  para  las  elecciones. 

Creo  esto  muy  prudente,  muy  acertado,  porque^seiia  un  contrasentido  decretar 
elecciones  en  este  país  6  en  cualquier  otro,  con  estado  de  sitio,  porque  el  estado 
de  sitio,  todos  sabemos  que  importa  la  suspensión  de  las  garantías  individuales: 
todos  sabemos  que  las  facultades  que  se  le  han  conferida  al  Poder  Ejecutivo  para 
establecerlo,  son  estraordinarias,  y  que  aun  cuando  nuestra  Constitución  no  dice 
efectivamente  nada  de  estado  de  sitio,  sin  embargo  trae  un  articulo  que  dice,  que 
solo  la  Asamblea  puede  suspender  las  garantías  individuales  y  por  consecuencia 
al  haber  autorizado  al  Poder  Ejecutivo  para  que  ponga  el  estado  de  sitio  á  todo  el 
país,  es  decirle,  aes  el  caso  del  artículo  tantos  de  la  Constitución  que  suspende  la® 
garantías  individuales»  y  no  es  posible  señores  que  digamos  á  los  ciudadanos 
«vayaa  ustedes  á  hacer  uso  de  sus  derechos  en  las  urnas  electorales»,  cuando  no 
tienen  garantías,  por  esa  facultad  que  hemos  dado  al  Poder  Ejecutivo. 

(Apoyado) 

El  señor  Silva — Muy  bien. 

FA  seíior  Lavina— Yo  pues  estoy  de  acuerdo  con  la  Comisión,  porque  la  Comi- 
sión no  le  obliga  al  Puder  Ejecutivo  á  levantar  el  estado  de  sitio.  Antes  creo,  que 
que  es  un  voto  pleno  de  confianza  que  se  le  dá  al  Poder  Ejecutivo  diciéndole: 
«ahi  están  las  Cámaras  al  terminar,  y  tenemos  tanta  confianza  en  el  Poder  Eje- 
cutivo, que  le  dejamos  á  su  voluntad  id  que  pueda  levanta'*  el  estado  de  sitio  en 
el  acto  de  recibir  la  Ley  ó  cuando  lo  juzgue  conveniente,  y  las  Cámaras  se  van  á 
sus  casas». 

Ksto  prueba  que  no  tenenaos  desconfianza  del  Poder  Ejecutivo  ni  de  las  perso- 
lias  que  lo  fjrman. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Pero  se  quiere  la  dict.idura  entonces. 
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El  señor  Lamfia — Quiero  mas  bien  que  si  el  GoDierno  se  viera  obligado  á  no 
levantar  el  estado  de  sitio  por  circuostancias  que  puedan  sobreveoir,  ejerza  la 
dictadura  mientras  no  llame  á  los  comidas  públicos  debidamente. 

(Apoyado.) 

Yo  no  quiero  consignar  mi  voto  para  hacer   elecciones  sin  libertades  públicas. 

Si  no  se  pueden  dar  que  no  se  bagan. 

Esa  es  mi  opinión. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  sancionó  el  articulo  1.^  en  que  man- 
daba levantar  el  estado  de  sitio. 

Después  de  sancionado,  pidió  reconsideración  de  la  Ley  y  suprimió  ese  articulo. 

Pero  tengo  entendido  que  lo  hizo,  porque  reflexionaron,  que  le  hablan  conferida 
esa  facultad  al  Poder  Ejecutivo  y  que  era  indebido  que  el  Cuerpo  Legislativo  le 
dijera  hoy  alevántelo  usted»  por  las  razones  que  ha  aducido  el  señor  Senador  que 
me  ha  precedido  en  la  palabra  de  que  solo  él  puede  saber  si  conviene  ó  no  convie* 
ne    levantar  hoy  el  estado  de  sitio. 

He  ahí  la  razón  por  qué  la  Cámara  de  Representantes  retrocedió  y  dijo:  no; 
dejemos  eso  al  Poder  Ejecutivo;  ya  le  hemos  dado  la  facultad. 

Por  otra  parte,  terminaré  manifestando  que  ayer  por  acuerdo  de  todos  los  seño- 
res Senadores,  se  mandó  llamar  al  seííor  Ministro  de  Gobierno:  le  hemos  mani- 
festado nuestra  opinión  y  el  señor  Ministro  habló  muy  poco,  pero  manifestó  «que 
en  su  mensíije  el  Poder  Ejecutivo  habia  dicho  cuanto  en  este  asunto  podia  decir; 
que  nada  tenia  que  observar  porque  el  Poder  Ejecutivo  estaba  dispuesto  á  acatar 
cualquier  resolución  que  sobre  la  materia  diera  el  Cuerpo  Legislativo.» 

Esto  lo  hemos  oído  todos  los  serioies  Senadores  ayer  al  señor  Ministro  de  Go- 
bierno. Si  él  no  hubiera  estado  conforme  con  lo  que  se  le  manifestó,  hubiera 
dicho:  aSeíjores,  me  opongo  por  esto  ó  aquello.»  Pero  lejos  de  eso,  dijo  «que  el 
Gobierno  acataiia  la  resolución  del  Cuerpo  Legislativo.» 

Yo,  pues,  estoy  dispuesto  para  no  robar  el  tiempo,  porque  creo  que  cada  uno  de 
los  señores  que  están  presentes,  ha  traido  su  conciencia  formada  sobre  e&ÍQ  parti- 
cular, para  resolver  con  arreglo  á  ella,  á  no  volver  á  tomar  la  palabra:  pero,  quie- 
ro dejar  consignada  mi  opinión  y  mi  voto,— que  votaré  por  la  raodiflcacion  pro- 
puesta por  la  Comisión  de  Legislación,  y  supresión  del  articulo  sancionado  por  la 
Honorable  Cámara  de  Representantes. 

n  señor  Carve  (don  Amaro) — Hago  moción  para  que  la  discusión  sea  libre 
para  volver  á  lomar  la  palabra. 

El  señor  Presidente — Se   va  a  votar. 

/:/  se'or  Camino — Pido  la  palabra  sobre  la  moción. 

Creo  que  el  asunto,  sefíor  Presidente,  tal  cual  lo  ha  presentado  la  Comisión  de 
LegisUicion  y  por  el  debate  que  ha  ocasionado  no  requiere  discusión  libre. 

No  hay  un  nuevo  Proyecto  que  sustituir  al  de  la  Cámara  de  Representantes. 
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La  divergencia  está  sobre  el  estado  de  sitio  que  la  Comisión  aconseja  dentro  ^ 
del  término  que  se. .. . 

II  señor  Laviña — Cuando  lo  juzgue  conveniente. 

El  señor  Camino — . . .  .y  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  que  no 
lo  establece. 

Por  consiguiente,  es  un  punto  únicamente  el  que  tiene  la  Cámara  que  resolver: 
8i  se  acepta  lo  que  la  Comisión  propone  ó  el  Proyecto  de  la  otra  Cámara. 

Esto  es  materia  de  la  discusión  particular. 

Estamos  perdiendo  tiempo  y  yo  baria  moción  para  que  se  cerrara  la  discusión. 

(Apoyados). 

El  señor  Carve  {don  Amaro) — No  apoyado. 

Estamos  discutiendo  el  Proyecto  en  general  y  la  cuestión  sobre  el  estado  de  si* 
tío  es  precisamente  lo  importante  que  tiene  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Repre* 
sentantes. 

El  señor  Camino — Pero  es  la  dis':usion  particular. 

£7  señor  Silva — No  hay  divergencia  en  general. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — ¿Se  está  tratando  en  general  ó  particular? 

El  señor  Presidente — En  general. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Si  se  está  tratando  en  general  es  para  aprobar 
6  desaprobar  el  Infoime  de  la  Comisión,  y  es  preciso  tratar  en  general  todos  sus 
pantos,  porque  aceptado  en  general,  seria  aceptado  en  particular. 

El  señor  Laviña — Lo  que  importa  la  discusión  en  general  ahora,  es  declarar 
el  Senado  que  quiere  ocuparse  del  asunto  en  particular. 

El  señor  Presidente — Lo  que  se  ponga  en  particular,  entonces. . . . 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — ¿Lo  que  se  vá  á  poner  á  votación  general  es  el 
Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes? 

El  señor  Presidente — Si  seSor. 

El  señor  Bauza — No  señor;  el  de  la  Cámara  de  Representantes  y  el  reformado. 

El  señor  (^mino — Tiene  prelacion  el  de  la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Presidente — Uno  y  otro. 

El  señor  Silva — No  hay  inconveniente  en  votar  cualquiera  de  los  dos  Proyectos 

porque  en  la  discusión  particular  se  pueden  introducir  las  enmiendas  que  se  quie- 
ran. 

El  seíior  Bausa — No  es  el  orden. 

El  señor  Presidente — Haré  presente  al  Honorable  Senado  que  entonces  está 
^n  contradicción  con  lo  propuesto  por  el  sefíor  Senador  por  el  Durazno. 

Si  e&  desechado  el  de  la  Cámara  de  Representantes,  claro  está  que  priva  la  dis- 
cusión. 

fA  señor  Laviña — En  la  votación  general  es  todo  el  asunto;  informe  de  la  Co- 
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misión  y  modificaciones  para  ocuparse  en  la  discusión  particular  de  todo,  votin- 
dose  separadamente  primero,  el  Proyecto  de  la  otra  Cámara, 
Si  es  aprobado,  ya  no  entra  el  de  la  Comisión.  Este  es  el  orden. 
El  señ,or  Carve  (don  Amaro) — Estoy  conforme  con  tomar   la  palabra  en  la 
particular. 
Se  vota  9iel  punió  está  ^ufideniemente  dücuUdo,  yes  afirmativa. 
Votándose  el  Proyecta  déla  Camarade  Representantes^  es  aprobado  en  ge* 
neral. 
Puesto  en  discíision  particular  el  articulo  1.^ 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Pido  que  se  lea  el  articulo  que  acmtsqa  ia  Co- 
misión de  Legislación. 
Se  leyó. 

— SeQor  Presidente,  me  he  opuesto  al  informe  de  la  Com^ion  de  L^Macioo, 
porque  entiendo  que  sancionar  el  Cuerpo  Legislativo  el  Proyecto  de  Ley  ood  h 
enmienda  que  aconseja  la  Comisión  de  Legislación,  es  aalir  oottpk^ameate  del 
terreno  constitucional  para  entrar  en  el  terreno  de  la  dictaidara  irresponsable. 

Si  no  se  puede  levantar  €l  estado  de  sitio  mientras  daré  la  guerra,  y  lie  deda- 
rado  antes,  que  oficialmente  sé  y  me  consta  que  en  Buenos  Aires  le  haoeii  jprepa- 
rativos  para  volver  á  invadir  otra  vez  nuestro  territorio;  que  se  sabe  oñclalmeute, 
que  el  ex-^Comandante  Frenedoso  ha  invadido  por  el  Dapartameato  del  Salto,  el 
estado  de  sitio  despaes  de  haber  sido  decretado  ao  puede  levantarse  basta  o^ 
haberse  tenuinado  la  guerra  compietamf*nte. 

Sí  pues  se  le  autoriza  al  Poder  H)jecutivo  para  que  haga  las  elecciones  treinta 

dias  después  de  levantado  el  estado  de  sitio,  es  como  autorizarlo,  para  que  do 

mande  practicar  las  elecciones  y  entremos  en  el  mes  de   Febrero  en   la  dictadura. 

El  señor  Lauíua — Debe  tenerse  confianza  en  el  Gobierno. 

¿7  señor  Carve  (don  Amaro) — Estoy  hablando  señor  Senador;  después  puede 

replicarme. 

Seuor  Presidente:  se  levantan  aquí  campeones  de  las  Uberta«les  públicas  que 
aconsejan  al  honorable  Senado  que  sancione  un  articulo  que  traería  como  conse- 
cuencia la  dictadura;  us  decir,  )a  suspensión  de  todas  las  libertades  y  de  todos  los 
derechos. 
Eso  no  es  abogar  por  la  libertad,  eso  es  querer  ahogar  la  libertad. 
Después,  (lo  he  dicho  autes  en  la  discusión  general)  todos  los  esfae»'Z03  de  los 
revolucionarios  vencidos  ayer  en  el  terreno  de  las  armas,  todos  vienen  á  coa- 
verger  á  que  las  elecciones  no  se  practiquen  antes  del  i 5  de  Febrero,  época  en 
que  deben  funcionar  todos  los  Poderes  coustitucioualmente  constituidos. 

Precisamente  vendríamos  á  apoyar  los  esfuerzos  impotentes  de  los    revolucio- 
narios vencidos  ayer. 
Pero  lo  que  mas  me  sorprende  es,  que  aconseje  ese  Informe,  el  seBor  Senador 
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por Soriano  que  ba  manifestado  á  loa  Senadorea  presentes  au  opkiioa de qu&ae 
practicasen  las  elecciones  aunque  fuese  en  tiempo  de  guerra,  en  los  Departanüen- 
tos  en  que  pudieran  efectuarse,  á  fin  de  qua  el  14  de  Febrera  hjábiesei  quorum 
para  formar  el  Cuerpo  Legislativo  y  loa  Poderes  del  Estado  pudiesen,  fandonar 
coostitucionáimeote. 

Precisamente  ese  sefior  Senador  viene  á  aconsexar  al  Honorable  Senado  que  no 
se  practiquen  las  elecciones  sino  después  de  haberse  levautado  el  estado  de  sitio, 
es  decir  después  de  haber  terminado  la  guerra,  cuando  se  iiabria  pasado  el  tiem- 
po de  hacerlo. 

No  se  puede  suponer  qae  el  Poder  Ejecutivo  ha  de  levantar  el  estado  de  sitio, 
sabiendo  que  en  Buenos  Aires  se  levantan  espediciones,  teniendo  la  seguridad  de 
que  en  Montevideo  se  conspira  para  ayudar  á  los  revolucionarlos  de  Buenos  Aires, 
y  teniendo  conocimiento  oficial  de  que  en  pleno  comité  se  ha  sancionado  el  bár- 
baro asesinato  de  dos  miembros  del  Poder  Ejecutivo.  ¿Y  es  con  ese  conocimiento 
oficial  que  se  quiere  obligar  al  Poder  Ejecutivo  á  que  levante  el  estado  de  sitio? 

Si  el  Poder  Ejecutiv  o  no  estuviese  como  está  animado  de  patriotismo,  y  tan  ani  - 
roado  de  patriotismo  está,  que  como  lie  dicho  antes,  no  ba  querido  usar  de  la  fa- 
cultad ilimitada  que  se  le  dio. 

Si  el  Gobierno  que  ha  dado  pruebas  de  patriotismo,  de  liberalidad  y  de  clemen- 
cia cuando  ha  podido  y  debido  castigar  el  desacierto,  el  crimen  de  los  que  han 
venido  á  arruinar  el  pais,  y  lejos  de  hacerlo  los  ha  perdonado,  mas  aun  los  ha  col- 
mado de  consideraciones, 

A  un  Gobierno  »que  ha  procedido  así,  no  puede  suponer  nadie  que  quiera  abnsrr 
de  esa  facultad  para  venir  á  ahogar  el  sufragio  popular. 

Un  Gobierno  como  he  dicho  antes,  que  cuenta  con  una  gran  mayoría  de!  pais, 
no  tiene  necesidad  de  coartar  la  libertad  á  UQ  partido  que  fué  vencido  el   10  cJe 
Küero  en  el  terreno  de  la  legalidad  y  del  derecho,  partido  raquítico  que    quiere 
parecer  grande. 

¿A  ese  partido  se  le  puede  temer  hoy  que  se  eucuenlra  vencido  en  el  terreno 
de  las  armas? 

¿Para  qné  quiere  el  Poder  Ejecutivo,  entonces,  el  estado  de  sitio? 

¿Por  qué  no  hemos  de  suponer  que  lo  ha  de    levantar  cuando   sea  oportuno  le 
yantarlo? 

iSo  hay  mas  término  medio  que  el  siguiente:  O  se  cree  que  el  Poder  Ejecutivo 
quiere  ahogar  la  libertad  del  sufragio,  lo  que  no  puede  ser,  puesioque  no  hay  ene- 
migos con  quien  combatir.  Si  quisiese  hacerse  Gobierno  electoral,  no  puede  su- 
ponerse tampoco  que  el  Gobierno  vaya  á  dejar  el  estado  de  sitio  cuando  crea  ne- 
cesario levantarlo. 

lian  habido  libertades  hasta  hoy,  puesto  que  no  se  ha  castigado  á  nadie. 

Por  consiguiente,  del  Gobieino  no  puede  esperarse  sino  que  respetará  todas  las 
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libertades  y  que  será  el  sufragio  popular  mas  libre  que  lo  que  lo  ha  sido  hasta 
ahora. 

El  señor  Senador  por  e!  Salto  quiere  presentar  como  argumento,  que  seba  lla- 
mado al  señor  Ministro  de  Gobierno  al  Senado,  y  que  ha  declarado  que  el  Poder 
Ejecutivo  se  conformaría  con  lo  que  hiciese  el  Honorable  Senado. 

Es  claro,  porque  el  Poder  Ejecutivo  quiere  probar  que  no  quiere  ejercer  influen- 
cia en  el  Cuerpo  Legislativo,  y  sería  feo,  que  el  Poder  Ejecutivo  viniese  á  decir- 
nos denme  ustedes  libertad  amplia  para  obrar  y  tengan  confianza  en  mi;  cuan- 
do el  Poder  Ejecutivo  ha  hecho  bastantes  esfuerzos  para  conseguir,  para  merecer 
la  confianza  que  nosotros  bemos  depositado  en  él  y  que  debemos  mantener  por 
que  no  ha  abusado  de  ella. 

No  es,  pues,  argumento  que  pueda  pesar  en  la  balanza  de  la  opinión  de  los  se- 
ñores Senadores,  lo  que  dijo  el  señor  Ministro. 

Lo  que  puede  y  debe  pesar  es  lo  siguiente:  ¿es  conveniente,  es  político,  es  legal 
salir  de  la  órbita  constitucional  en  que  que  nos  encontramos? 

¿Es  mas  político,  es  mas  lógico,  es  mas  legal  entrar  de  lleno  á  la  dictadura 
irresponsable,  ahogando  todas  las  libertades  y  todas  las  esperanzas  de  los  que 
han  hecho  tantos  esfuerzos  por  conseguir  la  paz  de  la  República? 

Esa  es  la  cuestión  á  resolver. 

Vamos  á  la  dictadura  guiados  por  los  que  hacen  alarde  de  defensores  de  las 
libertades  publicas,  pues,  como  he  dicho  antes,  la  dictadura  es  un  poder  sin  limites 
y  sin  responsabilidad. 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  yo  que  deseo  no  compartir  la  responsabili- 
dad con  los  que  trabajan  en  Buenos  Aires,  nada  mas  que  por  hacernos  salir  del 
terreno  Constitucional  •  •    . 

1 1  señor  Vila — Nosotros  no  los  ayudamos. 

El  sjíLor  Carve  (don  Amaro)— . . . .  voy  A  votar  por  el  Proyecto  de  la  Cámara 
de  Representantes.  / 

Siquiera^  salvaré  mi  responsabilidad  con  las  palabras  que  he  vertido  al  comba- 
tir el  informe  de  la  Comisión  de  Legislación. 

El  señor  Bauza — Lamento  señor  Presidente,  que  cuando  se  discuten  cuestio- 
nes tan  graves,  se  traigan  á  tela  de  juicio  argumentos  que  no  son  pertinentes  ala 
cuestión. 

£1  señor  Senador  por  el  Durazno  ha  empezado  por  declarar  á  los  miembros  de 
la  Comisión  de  Legislación,  enemigos  del  Gobierno,  enemigos  acérrimos  porque 
no  hemos  hecho  una  apología  ó  una  manifestación  de  simpatía  en  este  informe  en 
favor  del  personal  del  Gobierno;  tampoco  la  bemos  hecho  pública  en  cualquiera 
de  los  actos  en  que  haya  sido  necesaria  nuestra  concurrencia. 

Es  de  presumirse  que  solamente  una  inspiración  del  momento  ha  podido  llevar 
al  señor  Senador  á  semejantes  apreciaciones,  porque  si  pensase  con  calma  lo  que 
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faa  dicho,  bien  podría  recordar  que  los  miembros  que  ñrman  este  informe  son  co- 
laboradores precisamente  del  movimiento  político  que  dio  vida  á  lá  situación  po- 
lítica presente. 
Yo  soy  enemigo  de  las  apologías. 

Los  hechos  son  los  que  justifican  los  procederes  de  los  hombres  y  no  necesita 
DÍ  el  Gobierno  ni  ninguno  de  los  Poderes  actuales,  de  apología  ni  de  elogios. 

Si  ellos  se  los  merecen,  si  ellos  son  acreedores,  el  país  se  los  hará  á  su  tiempo. 

Dando  pues  por  zanjado  este  pequeño  incidente,  tócame  entrar  á  la  cuestión 
para  manifestar  que  el  seQor  Senador  se  contradice  en  sus  mismas  apreciaciones. 

£1  sefíor  Senador  por  el  Durazno  le  hace  decir  á  la  Comisión  de  Legislación  lo 
que  no  ha  dicho. 

El  informe  se  ha  leido  claramente  y  nosotros  ni  hemos  podido  ni  hemos  tenido 

la  intención  de  sentar  una  doctrina  inconstitucional,  tratándose  precisamente  de 

un  asunto  que  hiere  á  fondo  la  Constitución  del  Estado. 

El  articulo  i.^  cuya  reforma  solicitamos,  es  ajustado  á  perfecto  derecho  cons- 
titucional. 

El  artículo  81  de  la  Constitución,  señor  Presidente,  comete  al  Poder  Ejecutivo, 
previo  permiso  de  la  Asamblea  General,  tomar  medidas  de  pronta  seguridad:  to- 
das aquellas  que  requiera  la  conservación  del  orden  público,  y  hasta  el  estado 
de  sitio  cuando  á  la  salvación  común  interesa. 

Si  pues  el  Poder  Ejecutivo  por  ese  artículo  81  tiene  la  facultad  de  Imponer 
medidas  de  pronta  seguridad  hasta  el  estado  de  sitio.  • . . 

/  /  aeñor  Carve  {don  Amaró)— ik  qué  se  le  di6  el  estado  de  sitio? 
El  señor  Bauza — A  eso  voy,  señor. 

Si  en  el  articulo  81  está  comprendido  el  estado  de  sitio,  ¿qué  se  lo  dimos? 
Se  lo  dimos  todos;  usted  también  se  lo  dio. 

El  señor  Carve  (don  Amaró) — También;  por  eso  no  quiero  que  se  levante 
hasta  que  no  sea  oportuno  levantarlo. 

El  seTior  Bauza — Claro  es  que  nosotros  no  podemos  deliberar  sobre  una  cues- 
tión que  es  esclusiva  del  Poder  Ejecutivo,  desde  luego  que  le  hemos  facultado 
para  ello. 

Por  el  articulo  82  la  Asamblea  designa  las  épocas  electorales,  pero  las  designa 
cuando  el  país  está  encestado  de  paz. 

Es  necesario  no  olvidar  cual  fué  la  mente  del  Legislador. 

Si  la  Asamblea  General  pudiese  decretar  elecciones  en  todo  tiempo,  aun  en 
tiempo  de  anormalidad,  heriría  de  muerte  el  articulo  81;  seria  una  contradicción 
su  mandato. 

Por  eso  es  que  la  reforma  pedida  en  el  articulo  6.^  se  basa  precisamente  en  un 
punto  constitucionel,  en  el  punto  mas  interesante  de  la  cuestión. 


Ha  dicho  el  seKor  Senador,  que  el  que  tíeoe  el  honor  de  la  palabra  dederabi 
p&blicameBte  que  debiao  hacerse  laa  eleccioBes  aua  en  ttempo  de  guerra 

Pero  el  sefior  Senador  no  ha  dicho  todo. 

Yo  he  declarado  públicamente  en  la  prensai  (ya  que  liega  el  caao  de  osanifes- 
tarlo),  que  las  elecciones  pueden  hacerse;  pero  no  he  hablado  del  estado  de  sitio, 
porque  el  estado  de  sitio  es  el  antítesis  de  las  libertades  públicas  y  con  el  estada 
de  sitio  no  puede  haber  sino  presión  sobre  los  derechos  de  los  ciudadanos. 

Ningún  ciudadano  puede  votar  Ubremense  en  ese  caso,.á  menos  que  de  las  ins- 
tituciones públicas  hagamos  una  farsa. 

Yo  no  he  podido  decir  que  las  elecciones  se  efectúen  con  el  estado  de  sitio;  es- 
tando en  suspenso  las  garantias  de  los  ciudadanos,  es  imposible  semejante 
cosa. 

La  Comisión  de  Legislación,  sefior  Presidente,  contestando  al  último  punto 
enunciado  por  el  señor  Senador  por  el  Durazno,  ha  dicho  con  toda  la  franqueza 
que  le  es  característica,  que  antes  que  una  Asamblea  mal  elegida  vale  mas  la  dic- 
tadura. 

Se  afirma  ahora  en  ese  decir,  lo  declara  en  público,  y  lo  declararía  en  la  Plaza 
de  la  Matriz. 

Es  mas  político,  mas  moral  no  mentirle  al  país  con  promesas  de  legalidad,  que 
traernos  una  Asamblea  elegida  en  el  rigor  del  estado  de  sitio  cuando  los  ciudada- 
nos son  presa  de  iinposiciooes  severísimas;  cuando  ni  tienen  el  derecho  de  depo- 
ner su  voto  en  las  urnas  electorales  con  arreglo  á  sus  convicciones.  Es  mejor  la 
dictadura,  señor  Presidente:  hay  el  corage  del  hombre  que  la  afronta  y  hay  la  re- 
signación del  país  para  soportarla  6  el  añojo  para  rechazarla. 

No  es  que  yo  quiera  la  dictadura;  por  el  contrario,  la  Comisión  de  Legislación 
busca  un  punto  de  arranque  para  que  vengamos  á  las  elecciones  sin  detrimento  de 
la  carta  fundamental. 

El  señor  Silua—'No  he  contestado  antes  seQor  Presidente  á  lo  principal  di  la 
peroración  hecha  por  el  señor  Senador  por  el  Durazno,  porque  esa  argumeolacion 
se  hacia  anticipadamente,  se  hacia,  cuando  simplemente  y  seguo  el  Reglaraento 
para  la  sanción  de  toda  Ley,  se  discutía  el  punto  en  general  que  correspondía 
á  aceptarlo  en  general;  cuestión  es  esta  que  no  admite  contradicción 

Esperaba  naturalmente  que  entrásemos  en  discusión  particular,  para  contestar 
á  la  argumentación  del  señor  Senador,  abrigando  tal  vez  la  ilusión  de  que  con  mt 
réplica  establecida  oportunamente,  podria  modificar  sus  opiniones. 

Las  razones  aducidas  no  han  conseguido  hacer  variar  la  mia  ni  la  opinión  que 

profeso  sobre  esta  importante  cuestión^  puesto  que,  desde  que  empecé  á  ocuparme 

y  estudiar  esta  cuestión,  adquirí  el  convencimiento  profundo  de  que  era  imposible 

se  practicasen  las  elecciones  existiendo  el  estado  de  sitio. 

El  estado  de  sitio,  sefior  Presidente,  como  se  ha  dicho  aqui  repeüdamente  y  coa 
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verdad  absoluta,  implica  forzosa  y  necesariamente,  la  suspensión  de  todas  las 
garantías  constitucioDales  y  de  todos  los  derectios  individuales.  • .  • 

¿Cómo  se  conciben  elecciones  cuando  esas  regalías,  esos  derechos  y  libertades 
publicas  y  particulares  de  derecho  constitucional  democrático,  están  en  suspenso? 
Imposible,  señores;  entrar  á  demostrarlo  seria  inferir  una  ofensa  al  alto  crite>» 
rio  de  esta  Honorable  Cámara. 

La  mayor  parle  de  la  argumentación  del  seQor  Senador  se  ha  contraído  y  dedi* 
cado  á  hablar  del  estado  de  sitio,  de  consiguiente  fuerza  es  que  yo  me  detenga  un 
momento  sobre  este  tópico,  para  probar  que  á  cosa  alguna  el  estado  de  sitio  de> 
cretado  por  el  Gobierno  con  autorización  de  la  Asambleall  ha  concurrido,  para 
concluir  con  la  revuelta  que  felizmente  ha  sido  vencida  y  devolver  á  la  patria  la 
anhelada  y  bienhechora  paz. 

Se  teme  acaso  que  no  se  levante  el  estado  de  sitio  por  el  Poder  Ejecutivo  para 
las  elecciones  y  que  dada  la  fórmula  6  dictamen  propuesto  por  la  Comisión  de 
Legislación  no  tengan  lugar  las  elecciones. 
Es  forzoso,  seBor Presidente,  repetir  é  insistir  en  la  idea  que  acabo  de  enunciar. 
Si  el  estado  de  sitio  cuando  la  revolución  se  encontraba  mas  vigorosa  y  prepo- 
tente y  con  elementos  en  campaña,  si  el  estado  de  sitio  entonces  no  ha  concurrido 
ni  propendido  á  vencerla  d^  manera  alguna,  ¿seria  necesario  y  conveniente  hoy 
que  nu  hay  revolución  en  campaña  mantenerlo?. 
De  ninguna  manera. 

Para  qué  sostener,  pues,  una  medida  tan  violenta  como  innecesaria? 
Esta  es  una  observación  que  no  admite  réplica  y  que  no  creo  se  aduzca  con 
fundamento  en  esta  Cámara. 

También  el  señor  Senador  por  el  Durazno  propende  á  que  se  mantenga  ese  es- 
tado de  sitio,  porque  él  cree  que  vá  á  ser  necesario  sostenerlo  por  parte  del  Poder 
Ejecutivo.  Yo  por  mi  parte  y  á  mi  vez,  no  abrigo  el  mas  mínimo  temor,  que  por 
parte  del  Poder  Ejecutivo  se  cometa  semejante  monstruosidad;  lo  creo  inspirado 
en  ideas  de  legalidad. 

No  se  ha  hecho  cargo  el  señor  Senador  del  argumento  que  acabo  de  esponer>  y 
teme  que  podamos  entrar  en  la  dictadura,  dado  el  caso  que  la  continuación  de 
este  estado  de  sitio  fuese  forzoso  mantenerla  ó  establecerla  por  parte  del  Poder 
Ejecutivo. 

Pero  no  veo  razón  para  que  el  Poder  Ejecutivo  se  vea  en  el  caso  de  mantenerla, 
ahora  que  estamos  disfrutando  de  una  paz  que  se  ha  producido  y  derivado  de  he- 
chos materiales  y  que  tienen  una  estabilidad  indeclinable. 

El  país  está  pacificado.  Algunas  pequeñas  montoneras  insignificantes  (cuestión 
de  policías)  no  pueden  menos  que  seguir  la  suerte  de  las  demás  fuerzas  de  la  re- 
volución, que  unas  se  han  acogido  al  indulto,  y  otras  se  han  desbandado  por  la 
fuerza  natural  de  nuestro  modo  de  ser  social  y  político. 


—  seo  — 

¿Cómo  podremos,  pues,  ocuparnos  sefior  Presidente,  de  una  Lsy  e  ecloral^  que 
os  nuestro  deber  indeclinable,  dejando  subsidíente  el  estado  d?  sitio? 
.  Sería  lo  mismo  que  no  haber  dictaminado,  habríamos  saocionado  una  Ley  uula 
— y  que  no  serviría  para  el  objeto  á  que  está  destinada.  Se  nos  dice  ¿lué,  se  leme 
por  ventura  que  el  Poder  Ejecutivo  haga  mal  uso  del  estado  de  sitio  mandando 
practicar  las  elecciones,  y  subsistiendo  este? 

De  ninguna  manera. 

Por  mi  parte  no  temo  que  el  Poder  Ejecutivo  haga  mal  uso,  jamás  lo  be  creído 
como  lo  he  espresado  ya. 

No  lo  ha  hecho;  y  no  lo  hará  porque  el  estado  de  sitio,  dado  nuestro  modo  de 
ser  social,  político  y  constitucional  á  nada  conduce. 

Bien  notorio  es  que  no  ha  propendido  en  pro  de  la  causa  quu  ha  deftíndido  el 
Poder  Ejecutivo  para  someter  y  vencer  á  la  revuelta. 

No  recuerdo  en  qué  caso,  ni  nadie  lo  recordará,  en  qué  momsínto  haya  concur- 
rido eficazmente  el  estado  de  sitio  á  prestigiar  ni  á  robustecer  la  acción  y  la  causa 
del  Gobierno  Constitucional. 

Ocuparnos  pues  de  resolver  una  Ley  quo  es  esencialmente  de  garantías  cons- 
titucionales, porque  el  acto  del  sufragio  es  la  base  y  fundamento  de  nuestro  modo 
de  ser  democrático  y  republicano,  no  podemos  pues  dejar  consignado  el  estado  de 
sitio  sin  definir  la  cuestión,  que  es  decirle  al  Poder  Ejecutivo  como  se  dice  en  la 
que  propone  la  Comisión  de  Legislación,  si  considera  innecesario  como  lo  es  iune* 
cesado  el  estado  de  sitio,  después  de  levantado  este  se  procederá  á  las  elecciones. 

Se  dice  por  el  seflor  Senador  por  el  Durazno  que  el  Gobierno  lo  hará  así. 

Yo  no  dudo  ni  lo  he  dudado  nunca,  porque  no  concibo  que  un  Gobierno  que 
respeta  las  libertades  y  la  Constitución,  pretendiera  que  el  acto  principal  de  núes 
tra  vida  democrática,  se  practicase  de  un  modo  tan  coercitivo  y  violento  y  tan 
lleno  de  coacción  como  serian  elecciones  hechas  en  un  orden  de  cosas  semi^jante; 
eso  seria  caer  en  el  mas  impío  retroceso  político. 

Pero,  ¿qué  diría  el  país  sefior  Presidente  de  sus  legisladores  que  mandaban  6 
toleraban  hacer  elecciones  que  importan  nada  menos  que  el  acto  generador  de  la 
vida  democrática  republicana  del  país,  dejando  subsistente  el  estado  de  sitio,  que 
importa  como  lo  he  dicho  la  suspensión  de  todas  las  libertades  y  garantías  públi- 
cas é  individuales? 

Diría  que  habían  faltado  sus  representantes  á  su  deber,  y  que  no  habían  com- 
prendido los  males  y  las  ilegalidades  que  habían  sancionado. 

Siendo  pues  sefior  Presidente  forzoso  que  el  Cuerpo  Legislativo  resuelva  esta 

« 

cuestión,  no  puede  menos  que  resolverla  dentro  de  la  órbita  constitucional  y  tiene 
por  consiguiente  y  forzosamente  que  establecer  que,  si  esas  elecciones  se  practi- 
can, sea  suspendido  el  estado  de  sitio  autorizado  por  la  Ley  de  24  de  Setiembre,  y 
establecido  por  el  Poder  Ejecutivo. 
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Creo,  piiHS,  seíío»-  Presidente,  haber  demostrado  por  el  momento  y  mientras  no 
5f'  hagan  otros  argumentos,  que  sin  establecer  la  cesación  del  estado  de  sitio  no 
+'í  posible  voíar   Ley  sobre  elecciones,  y  es  por  eso  que  dejaré  la  palabra  mien- 
tras no  se  presenten  nuevos  argumentos  que  sea  necesario  rebatir. 

El  señor  Presn/enfe — Pasaremos  á  cuarto  intermedio. 

&  sQ'ior  Caros  (don  Amaro) — Vamos  á  concluir.  Me  parece  que  es  mejor 
IfT.niítHr.  Voy  ¿i  tomar  la  palabra  únicamente  para  proponer  como  complemento 
al  artículo  1.®,  lo  siguiente: 

(Dicí^tido). 


<c ':/  Pjder  Ejecutivo  levantará  el  estado  de  sitio  para  el  acto  d3l  sufragio  po' 
pular^  si  antes  no  lo  permite  la  situación  política  delpais^  pudiendo  establecerlo 
si  fuese  necesario  pasado  aquel  acto,J> 


Es  lo  que  tengo  que  proponer  como  complemento  al  artículo  1.® 

El  señor  Presidente — Pasaremos  un  momento  á  cuarto  intermedio. 

Se  suspende  la  sesión. 

Vueltos  á  sala 

El  .^eríor  Carve  Oíon  Amaro)  -  Como  se  habían  levantado  algunos  de  los  seño- 
res St-nadores  cuando  propuse  la  enmienda,  pido  que  la  mesa  la  vuelva  á  leer,  y 
si  es  apoyada  que  su  ponga  á  consideración  del  Senado. 

(Se  leyó). 

El  sefior  Camino — Apoyado. 

El  señor  Presidente ^lláhXenAo  sido  apoyada  la  enmienda  propuesta  por  el 
seuor  Senador  por  el  Durazno,  está  en  discusión  conjuntamente  con  el  artículo 
venido  déla  Cámara  de  Representantes  y  con  el  de  la  Comisión  de  Legislación. 

El  señor  Laviña — Yo  creo  que  sobre  la  enmienda  no  tendremos  discusión 
ninguna. 

Entraremos  á  votar. . . . 

El  señor  Presidente — Por  su  orden. 

El  señor  Laviña —IvQxxxos  á  votar  el  artículo  con  la  enmienda  propuesta  y  si  es 
aprobado,  queda  desechado  el  de  la  Comisión,  y  si  es  desechado  entra  el  de  la  Co- 
misioD  •  • . . 

El  señor  Bauza — Primero  es  el  de  la  Comisión. 

El  señor  Laviña — Primero  es  el  de  la  Cámara,  para  evitar  largas  discusiones. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmativa. 
Volándose  el  articulo  i.""  de  la  Cámara  de  Representantes  es  negativa. 
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ti 

Rectificada  la  votación  es  afirmativa. 

Son  aprobados  sm  discusión  los  artículos  2!^  hasta  el  6.^  inclusive. 
Se  lee  el  articulo  7." 

El  señor  Presidente— Esie  está  en  contradicción  con  la  resolución  que  ha  to- 
mado el  articulo  porque  aquí  se  le  señala  término. 
El  señor  Bauza — Podía  leerse. 

Se  leyó. 

El  señor  Vila — Quince  días  después,  podría  decir. 

El  señor  Presidente — ¿Quién  propone? 

El  señor  Bausa — La  Comisión. 

Se  lee  con  la  etimienda* 

Es  puesto  en  discusión  particular. 

Se  vota  el  articulo  de  la  Cámara  de  Representantes  y  es  negativa. 

Volándose  con  la  enmienda  es  aprobado. 

El  señor  Presidente — El  arlícalo  8.^  es  de  orden. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Carve  (don  Amaro) — Para  que  conste  en  el  acta  que  he  votado  en 
favor  del  articulo  1.°  de  la  Cámara  de  Representantes  y  contra  el  Proyecto  por  la 
Comisión  de  Legislación. 

El  señor  Vila — Siendo  un  asunto  de  trascendencia  y  de  alta  importancia,  pe- 
diría que  se  publicara  el  acta. 

(Apoyado). 

El  seíior  Laviua — Kra  precisamente  lo  que  iba  á  pedir,  pues  están  consigna- 
das todas  las  opiniones  que  se  han  vertido  anteriormente  y  conviniera  que  cada 
uno  quede  satisfecho. 

El  señor  Bausa — La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  al  enviarnos  este 
Proyecto  sobre  elecciones  de  Diputados,  'acompaña  también  uno  stbre  elecciones 
de  Alcaldes  Ordinarios. 

La  Comisión  no  ha  informado  por  escrito  sobre  ese  Proyecto,  en  razou  de  que 
lo  cree  una  consecuencia  del  que  se  ha  sancionado. 

Así  que  se  efectúen  las  elecciones  de  Senadores  y  Represeniantes,  vendrán  pro- 
porcionalmpnte  las  elecciones  de  Alcaldes,  etc. 

Desde  luego,  se  limita  la  Comisión  á  pedir  que  se  considere  sobre  tablas  ese 
Proyecto,  y  sirva  esta  esplicacion  de  informe  in-voce. 

(Apoyado) 

Se  vota  SI  el  Senado  se  ha  de  ocupar  del  Proyecto^  y  es  afirmativa. 

Se  lee  lo  segmente: 


—  ses  — 


«La  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy  ha  sancionado  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  1.°  Practicadas  las  elecciones  de  Senadores,  Representantes  y  miem- 
bros de  las  Juntas  Económico-Administrativas,  se  verificarán  las  de  Alcaldes 
Ordinarios,  Tenientes  Alcaldes  y  Jueces  de  Paz,  dentro  de  los  sesenta  dias  si- 
guientes á  aquellas. 

Art.  2.**  Comuniqúese  etc. 


Sala  de  sesiones  en  Montevideo  á  d4  de  Diciembre  de  í  87 5. 


Velazco. 
Estanülao  B.  Duran, 

Secretario. 


Puesto  en  discusión  general  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra,  coma 
igualmente  en  la  particular^  declarándose  sancionado. 
Se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


Comisión  de  Peticiones  y  Poderes. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  que  tiene  el  honor  ^de  informar  relativamente  á  la  renuncia,  que 
con  carácter  de  indeclinable  ha  presentado  por  segunda  vez  el  señor  Senador 
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por  el  Departamento  de  la  Capital,  doctor  don  Conrado  Rücker,  tiene  que  acón 
sejar  á  V.  H.  la  aceptación  de  esa  renuncia,  por  los  fundamentos  en  que  e$tá  ba 
sada. — En  esa  virtud  es  de  parecer  prestéis  vuestra  sanción  al  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  1.®  Acéptase  la  renuncia  que  hace  del  cargo  de  Senador  por  el  De- 
partamento de  Montevideo,  el  seQor  doctor  don  Conrado  Rücker. 

Art.  2.®  Comuniqúese  al  último  y  5.^  Suplente  que  lo  es  el  señor  doctor  doD 
Saturnino  Alvarez. 


Montevideo,  d6  de  Diciembre  de  d875. 


M.  A.  Silva — E8taniV:ao  Camino. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  ííí/va— Brevísimas  son  las  palabras  que  tiene  la  Comisión  que  espo- 
ner al  Senado  sobre  este  asunto. 

Le  consta  al  Senado  perfectamente  que  el  sefior  doctor  Rücker  ha  hecho  su 
renuncia  indeclinable. 

Además  alega  en  esa  renuncia  razones  de  incompatibilidad  y  de  conciencia^ 
que  cree  la  Comisión  irremisiblemente  por  ello,  que  el  Senado  se  halla  en  el  caso 
de  aceptarla. 

Por  otra  parte,  una  renuncia  indeclinable  presupone  siempre  que  no  hay  mas 
arbitrio  que  su  aceptación,  puesto  que  á  nadie  se  le  puede  hacer  desempeSar  un 
cargo  y  un  honor  del  que  renuncia  indeclinablemente. 

Por  estas  consideraciones  y  por  las  espuestas  en  el  informe,  creo  que  no  se  debe 
vacilar  en  aceptar  la  renuncia. 
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Se  vota  en  general  y  es  afirmativa. 

Son  aprobados  en  particular  sin  discusión  los  artículos  1.°  y  2/^ 

El  señor  Presidente — Este  como  es  asunto  interno  de  la  Cámara  supongo  que 
queda  sancionado. 

(Apoyado). 

Queda  sancionado. 

El  señor  Silva — Como  estamos  en  momentos  de  proceder  á  elecciones  de  Se-. 
Dadores  y  como  se  hahecbo  hasta  cierto  punto  una  moda  que  los  suplentes  renun- 
cien, y  no  vengan  á  llenar  el  puesto  de  honor  y  de  deber  que  sus  departamentos 
les  han  designado,  seria  conveniente  que  la  mesa  comunicase  la  convocatoria  al 
sefior  doctor  Alvarez  y  exigiera  una  pronta  contestación  para  informar  al  Poder 
Ejecutivo  de  la  vacancia  del  Departamento  de  la  Capital,  si  ella  llegase  á  acon- 
tecer. 

(Apoyado), 

El  señor  Presidente — Habiendo  concluido  los  asuntos  que  formaban  la  orden 
del  dia,  si  no  hay  quien  baga  uso  de  la  palabra,  se  levantará  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  2  y  3o  minutos  de  la  tarde. 


Federico  A.  y  Lar  a. 

Taquígrafo  1.* 
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Sesión  extraordinaria  del  23  de  Diciembre 


Preside  el  señor  Carve  [don  Pedro] 


Se  abrió  la  sesión  á  las  12  y  59  minutos,  con  asistencia  de  los  señores  Lavilia, 
Baiizi,  Mía,  Carve  (don  Amaro),  Silva  y  Camino. 

/!/  (i)npezarse  la  lectura  del  acta. 

El  se^or  Lavina — Pido  que  se  autorice  á  la  mesa  para  que  firme  las  actas  qu-^ 
faltan. 

(Apoiíados,) 

Se  vola  esta  moción  y  es  vprobada. 

Se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Ilüuorable  Cámara  de  Representantes  dice:  que  ha  resuelto  sostener  su  pri- 
mitiva sanción  en  el  Proyecto  de  Ley  de  elecciones  y  pide  reunión  de  Cámaras. 

Se  convocará  á  la  Honorable  Asamblea  General.  , 

La  Comisión  de  Peticiones  y  Pcderes  se  espide  en  las  renuncias  de  los  suplen- 
tes de  Senador  por  Cerro-Largo  y  Florida. 

Repártase. 

Kl  señor  Silva — Es  de  fácil  resolución,  señor  Presidente;  podria  tratarse  en  esta 
misma  sesión  y  sobre  tablas. 

{Apoijados,) 

Se  vola  %i  el  Honorable  Senado  se  ha  de  ocupar  en  la  presente  sesión  de  las 
renuncias  de  los  señores  Senadores  por  la  Florida  y  Cerro-Largo^  y  es  afir' 
mativa. 

Se  lee  lo  siguiente: 
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Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  que  suscribe,  ha  tomado  en  consideración  las  renuncias  queliacen 
los  cuartos  Suplentes  de  Senador,  convocados  por  la  Florida  y  Cerro  Largo,  don 
Juan  I.  Blaoco  y  don  Silvestre  Sienra,  y  por  las  razones  que  aducen,  vuestra 
Comisión  se  vé  en  el  caso  de  recomendar  á  V.  H.  le  prestáis  vuestra  sanción  al 
Proyecto  de  Decreto  que  vá  á  someter  á  vuestra  deliberación. 

Como  lo  ha  dicho  vuestra  Comisión,  esos  señores  eran  los  últimos  Suplentes  de 
los  mencionados  Departamentos,  de  consiguiente  es  forzoso  que  al  aceptar  esps 
renuncias  se  comunique  al  Poder  Ejecutivo  para  que  mande  practicar  las  eleccio- 
nes que  vengan  á  llenar  esas  vacantes. 

Con  la  siguiente  resolución,  se  proveerá  como  corresponde. 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  1."  Acéptanse  las  renuncias  que  hacen  del  cargo  de  Senadoref  por 
los  Departamentos  de  la  Florida  y  Cerro-Largo,  los  seSores  don  Juan  L  Blanco  y 
don  Silvestre  Síenra. 

Art.  2.°  Habiéndose  agotado  la  lista  de  Suplentes  por  la  Florida  y  Cerro  Largo, 
el  Poder  Ejecutivo  mandará  se  practiquen  elecciones  de  Senador  por  los  referidos 
Departamentos. 

Art.  3.^  Comuniqúese,  etc. 


i 


Montevideo,  Diciembre  11  de  1875. 


Estanislao  Camino— Manuel  A.  Silva. 


j 
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Puesto  en  discusión  general  es  aprobculo  sin  hacerse  uso  de  la  palabra,  como 
igualmente  en  la  particular  que  se  sigue. 

El  señor  Presidente — SI  3  "  es  d«  orden,  yo  creo  este  asunto  no  Heva  dos  dis- 
cusiones. 

El  señor  Silva — No  señor,  es  de  tráraite  interno. 

El  señor  Prestdente-^Queda  sancionado  y  se  comunicará. 

Si  no  hay  quien  langa  uso  de  la  palabra,  se  levantará  la  sesión. 

Se Í€va?itó  ala  1  y  G  minutos. 


Federico  A.  y  Lara^ 

T.-iíjuígrafol/ 
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.12*'  Sesión  extraordinaria  del  30  de  Diciembre 


Presidencia  del  señor  Carve  [don  Pedro] 


Se  abrió  la  sesión  á  las  3  y  5  minutos  con  osistencia  de  los  se-ñores  Lavifín, 
Bauza,  Vila,  Carve  (don  Amaro),  Silva  y  Camino. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior ¡^  se  diú  cuenta  de  lo  siguiente: 

Rl  Poder  ejecutivo  dice:  que  ha  promulgado  la  Ley  que  dispone  se  practiquen 
las  elecciones  de  Senadores  y  Representantes,  en  el  próximo  mes  de  Enero. 

Archívese 

El  mismo  Poder  avisa  que  ha  recibido  la  Ley  que  setiala  la  época  en  que  de  . 
ben  hacerse  las  elecciones  de  Alcaldes  Ordinarios,  Tenientes  Alcaldes  y  Jueces 
de  Paz.  • 

Archívese. 

El  dicho  Poder  comunica  que  recibió  el  Decreto  por  el  cual  se  aceptan  las  re- 
nuncias de  los  últimos  suplentes  de  Senador  por  los  Departamentos  de  la  Florida 
y  Cerro-Largo,  mandando  á  la  vez  se  practiquen  nuevas  elecciones  de  Senador 
en  aquellos  Departamentos. 

Archívese. 

La  Comisión  de  Peticiones  y  Poderes,  presenta  su  dictamen  en  el  asunto  refe- 
rente á  las  elecciones  últimas  para  electores  de  Senador,  practicadas  en  la  segun- 
da Sección  del  Departamento  de  la  Colonia. 

Repártase. 

El  señor  Suva — Sefior  Presidente;  el  Senado  conoce  perfectamente  bien  el 
asunto  relativo  á  elecciones  del  Departamento  de  la  Colonia  en  la  2/  Sección. 

No  creo  aventurado  en  vista  de  ]a  urgencia  que  requiere  esta  resolución  el  ha* 
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» 

cer  una  moción  que  creo  que  será  apoyada;  que  se  trate  este  asunto,  conocido  per- 
fectamente de  todos  los  señores  Senadores,  en  !a  presente  sesicn. 

(Apoyados  ) 

Si  hubiese  alguna  diSoultad,  la  que  no  espero,  por  que  es  conocido  el  asunto, 
podamos  adoptar  el  arbitrio  de  entrar  á  Comisión  general. 

Pero  no  estienüo  mi  moción  hasta  eso,  por  que  creo  que  no  es  necesario. 

( Apoyado  ) 

Se  vota  si  se  ha  de  ocupar  el  Senado  en  la  presente  sesión  dslaswito  y  es  afir- 
mativa 

Se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


Comisión  de  Pelioion'ís  y  Poderes. 


Honorable  C¿iinara  de  Senadores: 


La  Comisión  <i^  Pediciones  y  Poderes  ha  estudia  io  el  espediente  de  las  últimas 
elecciones  para  e^lt-tttores  de  Senador  que  se  mandaron  practicar  en  la  segunda 
sección  del  Or^partarnt^uto  de  la  Colonia,  y  encuentra  que  ellas  adolecen  de  una 
ilegalidad  insubsanable,  por  lo  cual  se  hace  necesario  proceder  por  tercera  vez  á 
nuevas  elecciones  en  aquella  sección. 

La  Mesa  primaria  de  aquella  sección  aceptó  que  los  ciudadanos  votasen  por  una 
lista  de  diez  y  ocho  electores,  siendo  nueve  para  titulares  y  nueve  para  suplentes; 
y  la  Mesa  central  al  hacer  el  escrutinio  general  dio  por  valida  esta  votaciaa  pro- 
clamando electores  d  los  titulares  de  esta  lista,  que  fué  la  que  obtuvo  la  mayoría 
de  votos  sobre  las  otras  secciones  del  Departamento. 

Convocados  estos  electores  por  el  Alcalde  Ordinario  Departamental  para  insta- 
lar el  Colegio,  solo  eoncarrieroQ  cuatro  titulares,  loa  cuales  reunidkia  aombraroa 
su  Presidente  y  Secretario,  y  procedieron  á  convocar  cioco  supleniea  de  los  qae 
resultaron  electos  en  la  segunda  Sección:  y  coostUaida  el  Colegia  de  este  modo, 
es  como  ha  procedido  á  nombrar  el  Senador  y  cuatro  Suplentes  que  ha  noDEibrado 
por  el  Departamento  de. la  Colonice 

El  Hooorable  Senado  sabe  que  la  Ley  de  rieccioQee  del  aSa  1830  eBtd)Iece:  que 
para  formar  el  Colegia  Electoral  que  ha  de  nombrar  un  Senador  y  cuatro  Soplen- 
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tes  por  cada  DeparlamcDío,  se  debe  votar  por  una  lista  de  nueve  ciudadanos  (sin 
suplentes),  y  que  cuando  no  se  puedan  reunir  siete  de  los  electos  para  formar 
quorttmj,  se  convoquen,  por  su  orden,  á  los  otros  que  hubiesen  tenido  mayor  núme- 
ro do  votos. 

Pero  hay  mas,  esa  elección  se  practicó  en  los  momentos  en  que  el  Departamento 
déla  Colonia  estaba  en  armas  para  combatirá  los  que  se  habían  alzado  contra  las 
autoridades  constituidas,  y  la  mayor  parte  de  los  ciudadanos  de  aquella  Sección 
estaban  ausentes,  unos  formando  en  las  filas  de  los  rebeldes  y  otros  en  los  Ejér- 
citos del  Gobierno:  unos  y  otros  privados  por  consiguiente  de  prestar  su  voto 
por  los  ciudad.mos  que  mereciesen  sus  simpatías  para  formar  el  Colegio  Electoral» 
La  manera,  pues,  de  subsanar  las  ilegalidades  cometidas  en  esta  elección,  como 
lo  dice  la  Comisión  al  principio  de  este  informe,  seria  proceder  á  nueva  elección 
en  la  segunda  sección  del  Departamento  de  la  Colonia. 

Yaqui  debiera  terminar  su  informe  la  Comisión,  aconsejando  á  V.  H  la  reso- 
lución que  deja  indicada,  si  del  estudio  que  ha  hecho  de  todo  el  espediente  forma- 
do en  las  elecciones  que  se  practicaron  en  la  primera,  tercera  y  cuarta  secciones 
del  Departamento  de  la  Colonia,  para  nombrar  el  colegio  electoral,  y  de  los  infor- 
mes extra-oficiales  que  ha  recogido,  no  hubiese  formado  perfecta  conciencia  de  la 
ilegalidad  con  que  tambieu  fueron  practicadas  aquellas  elecciones,  que  por  falta 
de  ílatoíi,  fueron  aprobadas  anteriormente  por  el  Honorable  Senado. 

Del  espediente  resulta  que  en  la  primera,  tercera  y  cuarta  secciones  del  De- 
partamento de  la  Colonia,  solo  votaron  para  electores  al  Colegio  Electoral,  cien- 
to cincuenta  ciudadanos;  que  la  mayoría  que  resultó  en  las  cuatro  secciones  del 
Departnmento,  fué  de  ciento  treinta  y  seis  votos,  mientras  que  el  escrutinio  que 
se  practicó  en  esta  última  elección  de  la  segunda  sección,  da  ella  sola,  ciento 
treinta  y  cinco  votos. 

Vale  decir,  que  la  segunda  sección  ha  venido  á  dar  casi  tantos  votos  como  las 
otras  tres  Secciones  juntas.  ¿Puede  creerse  que  haya  tal  desproporción  de  po. 
blacion  Nacional  en  el  Departamento  de  la  Colonia,  que  la  segunda  sección  del 
Departamento  pueda  dar  tantos  votantes  como  el  resto  de  los  ciudadanos  repar- 
tidos en  las  otras  Secciones,  incluso  la  que  comprende  la  ciudad,  capital  del  De- 
partamento? Inverosímil  cosa  por  cierto  es  esa,  porque  el  censo  del  Departamen- 
to, y  los  conocimientos  prácticos  que  todos  tenemos  de  aquella  localidad,  nos 
prueban  lo  contrario. 

La  verdad,  Honorables  Senadores,  según  los  informes  extra-oficiales  que  ha  re- 
cogido la  Comisión,  es  que  en  el  Departamento  de  la  Colonia,  en  la  época  en  que 
se  practicaron  las  elecciones  en  la  primera,  tercera  y  cuarta  Secciones  de  aque; 
Departamento,  el  delegado  del  Poder  Ejecutivo  que  alli  se  encontraba  y  sus  te- 
nientes, que  obedecían  sus  órdenes,  impidieron  la  inscripción  de  los  ciudada- 
nos en  el  Registro  Cívico  y  el  libre  ejercicio  del  derecho  del   sufragio,  por  los 


i 
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mil  medios  que  tiene  siempre  eo  su  mano  el  poder  arbitraría  y  cles[>6tico  cuando 
quiere  coartarlas  libertades  publicas. 

Que  el  Departamento  de  la  Colonia,  en  la  época  á  (jue  dos  referimos,  estaba 
gobernado  despótica  y  arbilrariamente  por  los  seides  del  Poder  Ejecutivo  que 
bacian  imperar  alli  su  voluqtad,  lo  dicen  las  correspondencias  que  se  publicaron 
etilos  diaríos  de  esta  Capital;  y  el  teatimonio  de  todos  los  habitantes  de  aquella^ 
localidad. 

Este  es  un  hecho  que  está  en  la  conciencia  pública  y  por  eso  la  Comisión  no  se 
detiene  á  probar  lo  que  está  pfobado. 

Ahora,  la  cuestión  á  resolver,  y  la  Comisión  cree  que  el  Honorable  Senado  estí 
en  el  crso  de  resolverla,  procediendo  con  recta  justicia,  es  si  debe  practicarse 
nuevamente  la  elección  en  la  segunda  Sección  del  Departamento  de  la  Colonia, 
por  las  ilegalidades  de  que  adolece,  6  debe  reconsiderar  su  anterior  sanción,  anu- 
liindo  todas  las  elecciones  de  la  primera,  tercera  y  cuarta  Sección  del  mismo  refe- 
rido Departamento. 

VA  momento  pura  opiar  por  esta  última  resolución  es  el  mas  oportuno,  porque 
la  última  Ley  sancionada  por  la  Honorable  Asamblea  General,  ha  dispuesto  que  se 
reftbra  el  Registro  Cívico  pura  que  se  inscriban  en  él  todos  los  ciudadanos  que  do 
In  hubiesen  hecho,  y  que  el  ifi  de  Enero  próximo  se  proceda  á  nombrar  los  l\e- 
presenlantes  y  Senadores  que  deben  ingresar  á  sus  respectivas  Cámaras  para  la 
duodécima  LegísIaUíru. 

La  reconsideración  que  hiciese  el  Honorable  Senado  de  su  anterior  sanción, 
por  la  cual  aprobft  lan  elecciones  de  la  primera,  tercera  y  cuarta  elecciones  drl  De- 
partamento de  la  Colonia  para  (inulnr  esns  elecciones  y  mandar  que  se  procedaá 
nuevas  elecciones  en  lodo  el  Departamento,  seria  á  juicio  de  la  Comisión,  lo  toas 
justo  y  lo  mas  legal,  porque  por  este  medio  se  les  proporcionarla  á  todos  los  ciu- 
dadanos de  aquel  Departamento  que  pudiesen  libremente  sufragar  sus  votos  por 
el  candidato  que  les  mereciese  mas  simpatías  para  Senador  por  su  Departameoto 
y  el  elegido  para  desempeQar  tan  alias  fancione!>,  vendría  con  conciencia  é  repre- 
sentar á  sus  electores,  porque  sabría  con  seguridad  que  su  elección  era  la  espre. 
sion  de  la  mayoría  de  sus  conciudadanos,  y  no  el  resultado  de  la  cabala,  de  la  in- 
tr¡{;a  y  ds  los  manejos  que  se  han  empleado  como  está  demostrado,  para  bacer  las 
okcciüiies  queso  hicieren  en  aquellas  secciones. 

El  Hooorable  Senado  que  en  esta  misma  elección  ha  dado  pruebas  de  reclitiid  y 
juslicia  anulando  por  dos  veces  las  elecciones  ya  practicadas  en  la  segunda  sec- 
ción, no  puede  trepidar  en  proceder  bey  con  la  misma  rectitud  y  justicia,  recooBl' 
deruiido  su  anterior  sanción,  sobre  las  elecciones  de  la  primera,  tercera  y  cuarta 
Fesioi.es  del  Departamento  de  la  Colonia,  para  anular  todas  eitas  elecciones  y 
matidijr  que  se  proceda  á  nuevas  elecciones  en  todo  el  referido  Departamento. 

La  Comisión  de  Podeies  para  terminar  su  informe,  haciendo  justicia  á  los  sea- 


—  373  — 

tímientos  de  alto  patriotismo  que  reconoce  ea  el  Honorable  Senado,  se  permite 
aconsejar  el  siguiente  Proyecto  de  resolución. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Monlevideo,  Diciembre  30  de  i875. 


Estaiiialao  Camino — Manuel  A.  Silva, 


PROYECTO  DE  DECRETO 


No  habiéndose  practicado  las  elecciones  para  electores  del  Colegio  Electoral  en 
la  segunda  Sección  del  Departamento  de  la  Colonia,  con  arreglo  alo  dispuesto 
en  la  Ley  de  elecciones  de  1830;  y  habiéndose  constituido  ilegalmente  dicho  cole- 
gio con  Suplentes  elejidos,  que  la  Ley  no  dispone:  estando  averiguado  además  que 
las  elt^ciones  de  la  primera,  tercera  y  cuarta  Secciones  del  mismo  Departamento, 
que  nc  fueron  aprobadas  anteriormente  por  falta  de  dates,  son  viciosas  por  la  coac- 
ción oficial  que  se  ejerció;  y  deseando  el  Honorable  Senado  que  los  ciudadanos  del 
Departamento  de  la  Colonia,  puedan  usar  de  la  plenitud  de  sus  derechos  que  la 
Ley  les  acuerda  para  este  acto,  á  fin  que  el  Senador  que  resulte  electo  por  mayo- 
ría de  sufragios  sea  verdaderamente  la  espresion  de  la  mayoría  de  ese  Departa- 
mentó,  viene  á  decretar  lo  siguiente: 

Articulo  1.''  Anuíanse  las  elecciones  practicadas  en  la  primera,  segunda,  terce- 
ra y  cuarta  secciones  del  Departamento  de  la  Colonia,  para  nombrar  el  colegio 
electoral  que  debe  elegir  un  Senador  y  cuatro  suplentes  por  aquel  Departamento. 

Art.  2.^  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  que  en  la  época  designada  en  la 
Ley  sancionada  por  la  Honorable  Asamblea  General  con  fecha  23  del  corriente 
mes,  ordene  que  se  proceda  á  nuevas  elecciones  en  el  Departamento  de  la  Colonia 
prra  nombrar  el  Colegio  Electoral  que  debe  elegir  un  Senador  y  cuatro  suplen- 
tes por  el  referido  Departamento. 


E.  Camino— Manuel  A.  Silva. 
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Pueéto  en  di^cumon  generai  $s  aprobado  9in  hacerse  U90  de  ia  palabra. 

En  discusión  particular  el  articulo  1^, 

El  señor  Bauza — Siraplemente  para  observar  que  noto  en  esa  resolución  que 
se  precede  de  ciertos  considerandos,  que  deben  estar  involucrados  en  el  informe. 

Me  parece  que  las  resofuclones  del  Cuerpo  Legislativo  deben  ser  absolutas, 
directas,  pero  no  con  considerandos  como  lo  hace. 

Esta  indicación  yo  rae  permito  someter  á  la  consideración  del  Honorable  Se- 
nado. 

/:/  se/lor  LaviTia — Esos  considerandos  no  deben  ser  comunicados  al  Poder 
Ejecutivo  porque  las  Leyes  no  pueden  ser  motivadas. 

Está  prohibido  en  el  Cuerpo  Legislativo. 

Así  es  que  podría  nada  mas  que  sancionarse  la  resolución  tal  cual  la  presenta 
la  Comisión  y  sea  lá  que  se  le  transcriba  al  Poder  Ejecutivo  por  medio  de  una 
nota. 

Tiene  razón  el  seííor  Senador  por  Soriano. 

El  señor  Camino — La  Comisión,  seííor  Presidente,  ha  creído  que  en  este  caso 
debía  aconsejar  á  la  Cámara  la  Minuta  de  Resolución  que  aconseja  precedida  de 
esos  considerandos,  para  dar  una  razón  de  poiqué  se  anula  la  elección  que  había 
sido  aprobada  anteriormente. 

Si  bien  es  cierto  lo  que  ha  dicho  el  setíor  Senador  que  me  ha  precedido  en  la 
palabra,  que  es  preceptivo,  que  las  leyes  no  den  razón  del  motivo  sino  que  seao 
preceptivas,  en  las  resoluciones  internas  de  la  Cámara  no  sucede  lo  mismo,  por- 
que esta  no  es  propiamente  una  Ley  sino  una  resolución  de  orden  interno  de  la 
Cámara,  que  está  en  su  atribución  en  darla  de  una  manera  6  de  otra. — Y  hasta 
con  lí>s  leyes  mismas  que  se  han  dado  en  la  Asamblea,  hay  algunas  que  están 
precedidas  de  considerandos  y  que  la  Comisión  ha  tenido  presente  al  establecer 
esos. 

Si  todavía  fuese  con  carácter  de  Ley  que  se  dieran,  no  faltarían  precedentes  en 
que  apoyarse. 

Pero  repito,  no  es  una  Ley  ni  tiene  carácter  de  tal. 

Es  una  resolución  interna  y-puede  muy  bien  darse  razón  de  ella. 

Por  lo  demás,  la  Comisión  no  hace  de  esto  cuestión.  Si  la  Cámara  cree  que  de- 
ben suprimirse  los  considerandos  y  sancionar  los  artículos  dispositivos,  es  indi- 
ferente; no  hará  cuestión. 

El  señor  Presidente — Vá  á  votarse. 

El  señor  Lavi'ua — La  resolución  lisa  y  llana  como  la  presenta  la  Comisión. 

El  señor  Suva — Desde  que  la  Comisión  se  conforma  en  que  se  retiren  segutt 
lo  han  manifestado  algunos  señores  Senadores,  no  es  caso  de  votación* 

Se  vota  el  articulo  í.°  ij  es  aprobado. 

Es  aprobado  sin  discusión  el  articulo  S.^ 
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Siendo  el  articulo  3,^  de  orden  se  proclama  eancionado. 

El  seriar  Silua — Teogo  que  establecer  una  mocioQ  que  es  de  urgente  resolu- 
ción para  el  Honorable  Senado  puesto  que  estamos  en  época  electoral,  que  hay  que 
proceder  á  les  elecciones  y  que,  una  vez  por  todas,  todos  ios  Departamentos  de  la 
República  esté.i  debidamente  representados  en  la  Asamblea. 

El  Senado  conoce  que  hace  bastantes  días  que  se  ha  comunicado  al  señor  don 
Saturnino  Alvarez  por  resolución  de  esta  Honorable  Cámara,  que  le  correspondía 
á  ese  caballero  ocupar  el  puesto  de  Senador  por  la  Capital. 

En  la  comunicación  que  se  le  dirijió  también  por  resolución  del  Senado,  se  le 
pedia  que  se  dignase  contestar  porque  los  altos  intereses  políticos  y  nacionales 
asi  lo  exijian. 

Esa  recomendación  se  estableció  en  la  nota  que  se  le  dirijió  al  referido  señor 
Alvarez:  Y  sin  embargo  de  haber  transcurrido  bastantes  dias  y  de  haberse  con 
instancia  concurrido  á  la  casa  del  sefior  Alvarez,  ese  señor  no  se  ha  dignado  con- 
testar, ni  á  la  nota  ni  al  pedido  de  la  contestación  pronta. 

Como  he  dicho  anteriormente,  hay  que  proceder  á  elecciones  y  no  podemos 
dejar  espuesto  el  Departamento  de  la  Capital  a  que  quedase  sin  su  Senador,  sin  su 
Representante  en  esta  Cámara. 

Aquí  para  mi,  y  no  dudo  que  lo  sea  para  los  demás  honorables  miembros  de 
esta  Cámara,  ocu^rre  un  caso  idéntico  al  acaecido  comel  Suplente  por  Tacuarem- 
bó, que  se  negó  completamente  á  contestar;  proceder  injustiflcable  y  que  no  tie- 
ne ninguna  razón  de  ser. 

Creo  que  con  lo  dicho  es  lo  suñciente  para  que  el  Senado  comprenda  que  esta- 
mos en  el  momento  de  tomar  una  determinación,  puesto  que  hay  que  hacer  las 
elecciones: — Y  es  por  estas  razones  que  voy  á  presentar  una  moción  que  pedirla 
á  la  mesa  tuviera  la  benevolencia  de  hacer  leer. 

Creo  que  es  indispensable  señor  Presidente  la  aceptación  de  esta  moción,  por 
que  para  mi,  tengo  la  convicción  de  que  el  señor  Alvarez  no  contestará;   y  habré 
mos  perdido  la  época  precisa  y  regular  en  que  se  deben  mandar  practicar  las 
elecciones. 

He  dicho  por  el  momento. 
'  Se  lee  el  stgutenle: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  i/*  No  habiendo  contestado  oí  concurrido  el  doctor  don  Saturnino  AN 
Tarez  á  la  convocatoria  del  Senado  como  cuarto  suplente  del  Senador  por  Monte- 
Tideo,  se  declara  vacante  el  puesto  que  se  habla  designado. 
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Art,  2°  Uahíéodose  agolado  la  li'ta  de  suplentes  por  la  capital,  el  Poder  Bj**- 
ciitívo  inaadiirá  se  pnictiriLieii  elecciones  para  Senador  por  el  Departsmenlo  de 
Moníevídeo, 

Arl.  5."  ComiiDÍf)  líese,  etc. 


.Montevideo,  Diciembre  50  de  1875 


Vaiiuel  A.  Sibm. 


(Apoi/ados.) 

Se  voln  ii  el  Honorable  Senado,  se  ha  (le  nciijmr  fie  exle  asunto  en  !a  présenlo 
sesión,  //  es  nfirmntiva. 

Puesto  en  discusión  tjenene'.  ex  aprobado  sin  /i'iccrse  u.io  de  la  palabra. 

I'n 'discusión pirticu'ar  é!  arlicu'o  1." 

El  selor  Bauza — Desearía  sfibi-r  si  el  st-Ilor  Alvarez,  siiiilente  de  Senador  por 
Jlontevid^o  lia  siilo  citiido  todas  Ihs  vi-ces  iiie  marca  el  íl^^lainfiilo. 

tV  señor  Preni-lente — Por  no!a  iiiip  se  lo  h:i  |);is;ido  y  fiiiu  lia  sido  piiblicadi 
por  ia  prensa. 

El  seTíor  lianza — ¿l'tiro  una  sola  cftacionV 

Kl  señor  SUd^ — Voy  á  satisfucei"  al  sitíor  SeiMdor, 

Creo  qiie  lie  diclio  qve,  no  solamente  se  te  habii'  pasado  una  nota  qne  recib¡6, 
como  me  consta  y  le  consta  al  seHor  Secretario,  sino  que  se  lia  ido  por  repetidas 
veces  á  recabar  la  contestación . . .  . 

E!  x'-Tior  Presidente — Varias  veces. 

La  primera  nota  que  se  le  pasó,  habiu  ido  con  una  pequcfia  equivocación,  dan* 
(iole  el  lilulo  de  Suplente  por  Tacuarembó. 

Esa  que  se  le  mandó  primero  vino  abierta;  y  eso  es  lo  que  prueba  que  las  ba 
recibido. 

Se  vota  el  articulo  í.",  y  es  aprobado. 

Se  lee  el  articulo  2' 

El  señor  Silva — Propongo  que  se  agregue  oy  4."  suplente». 

Es  como  corresponde. 

Kl  señor  Laviiía — ¿Cómo  dice  ese  artículoí 

Sé  vnh'ió  ó  leer. 
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Se  supone  que  cuando  se  manda  hacer  elecciones,  es  porqne  se  han  agota- 
do los  suplentes. 

Creo  que  está  de  mas  eso. 

El  jseñor  Silva — Acepto  la  modíQcacion. 

Se  lee  con  la  modificación^  y  volándose  es  aprobado. 

Siendo  el  artículo  3.%  de  orden  se  proclama  sancionado 

El  señor  Latriña — Creo  de  mucha  importancia  que  el  Honorable  Senado  man- 
de publicar  el  informe  de  la  Comisión,  sobre  las  elecciones  de  la  Colonia. 

£1  está  bien  razonado,  y  siempre  en  esta  clase  de  asuntos  hay  conveniencia 
en  que  el  país,  el  pueblo  esté  al  cabo  de  la  razón  porque  hoyase  mandan  practicar 
elecciones  en  todo  aquel  Departamento  cuando  antes  ya  se  habia  hecho. 

Asi  es  que  baria  moción  para  que  se  mandara  publicar  por  la  prensa,  ese  im- 
portaute  informe. 

(Apoyado,) 

Se  vola  Sí  se  ha  de  mandar  publicar  el  informe  y  es  afirmatíva. 

El  señor  Bauza — Ue  visto  señor  Presidente,  que  la  sesión  habida  últimamente 
en  el  Senadi,  coii  motivo  Qe  las  elecciones,  se  ha  hecho  publicar  en  boja  suelta. 

Aunque  es  privalivu  de  la  Mesa  el  dar  dirección  á  semejantes  asuntos,  séame 
penniliiio  obsirvar,  lo   inconveniente  que  es   una  hoja  suelta  que  el  Pueblo  no 

la  lee. 

Como  hay  interés  posilivo  en  |ue  el  Pueblo  conozca  nuestros  trabajos  y  como 
generalmente  no  uparecen  en  la  prensa  periódica,  yo  rogarla  al  seQor  Presidente 
6  me  permitirla  indicarle  la  conveniencia  que  hay  en  que  esa  hoja  suelta  se  dé  á 
algún  periódico  para  que  haga  su  reparto  hoy  ó  mañana  á  fin  de  que  el  público 
vea  los  trabajos  del  Senado. 

El  señor  Presidente — En  este  momento  habia  dispuesto  la  mesa  que  se  manda- 
se á  la  prensa. 

El  señor  Bauza — Muy  bien;  he  sido  redundante  entonces. 

El  señor  Presidente — Habiendo  concluido  los  asuntos,  si  no  hay  quien  haga 
uso  de  la  palabra  se  levantará  la  sesión. 

Se  levantó  á  ¡as  3  y  20  minutos. 


Federico  A.  ,'  hora. 


^MO  l&W 
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a^^^^^  ^^^  3^^¿^^^ 


Reunión  del  4  de  Enero  de  1876 


Preside  el  señor  Carve  [don  Pedro] 


Reunidos  en  el  salón  de  las  sesiones  á  las  los  señores  Senadores  LaviSa 

Bauza  y  Silva. 

El  señor  Presidente — No  habiendo  núnaero  para  formar  Cámara,  no  puede 
haber  sesión. 

Vá  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  lee  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  dice:  que  costándole  que  el  seSor  don  Meliton  González 
«e  ha  presentado  al  Poder  Legislativo  solicitando  rehabilitación  de  ciudailania, 
pide  á  V.  H.  se  sirva  dar  por  incluido  ese  asunto  en  la  convocatoria  estraordina- 
ria,  6  declararse  convocada  nuevamente  para  este  objeto,  si  preciso  fuere. 

Pásese  en  copia  autorizada  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

No  habiendo  mas  asuntos  de  que  dar  cuenta  queda  terminado  el  acto. 

Son  las  3  y  15  minutos. 


Federico  Acosta  y  Lara^ 

Taquígrafo  1.* 


^  382  — 


Retinion  del  11  de  Enero 


Preside  el  señor  Carve  CdoQ  Pedro] 


Reunidos  en  el  salón  de  las  sesiones  á  las  )os  Sres.  Bauza,  Vila,  Camino  y 

Silva. 

El  señor  Presideiite — Sres.  Senadores,  no  habiendo  número  para  formar  Cá- 
mara, no  puede  haber  sesión. 

Va  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  lee  lo  s ¿guíen  le: 

La  II.  Cámara  de  Representantes  comunica  que  ha  nombrado  Secretario  de  la 
misma  al  oficial  l.'^  don  José  A.  Magaritíos. 

Archívese. 

La  misma  Honorable  Cámara,  raaniíiesta  que  se  ha  declarado  insí;ílada  para 
ocuparse  de  la  solicitud  del  señor  don  3k*!iton  González,  sobre  rehabilitación  de 
ciudadanía. 

Archívese. 

La  dicha  II.  Cámara  remite  un  Proyecto  de  Decreto  rehabilitando  en  el  goce 
de  lacmdadünia  al  señor  don  Meliton  González. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

No  habiendo  mas  asuntos,  si  algún  señor  Senador  no  hace  uso  de  la  palabra 
se  itvanla  la  sesión. 

Son  la,^  2  y  58  minutos, 

Federico  A,  y  Lara% 

Tacjuigrafo  1.* 
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13/  Sesión  extraordinaria  del  12  de  Enero 


Preside  el  señor  Senador  por  San  José 


Se  proclama  abierta  la  sesión  á  las  2  y  *24  minutos  de  la  tarde,  cou  asistencia 
de  los  señores  Senadores  por  los  Departamentos  del  Salto,  Soríano,  Paysandú, 
Durazno,  Minas  y  Canelones;  faltando  por  hallarse  vacaute  sus  puestos  los  seflo- 
res  Senadores  por  Maldonado,  Colonia,  Cerro-Largo,  Montevideo,  Florida  y  Ta- 
cuarembó. 

Leídas  y  aprobadas  las  tres  actas  anteriores^  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  solícita  que  sea  incluido  en  la  convocatoria  extraordinaria 
ó  si  preciso  fuese  darse  por  convocado  especialmente  para  ello,  el  Proyecto  de  Ley 
que  adjunta  sobre  el  personal  en  que  deben  componerse  las  Juntas  Económico- 
Administrativas  de  Canelones  y  San  José. 

La  Mesa  declara  que  queda  instalada  la  Cámara  para  ocuparse  de  ese  asunto  y 
dispone  se  pase  en  copia  autorizada  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes. 

La  Comisión  de  Legislación  se  espide  en  el  asunto  referente  á  don  Meliton 
González. 

Repártase. 

El  seOor  Senador  por  Mina?,  propone  que  el  despacho  de  que  se  acaba  de  dar 
cuenta,  sea  tratado  sobre  tablas  y  en  una  sola  discusión. 

ApoyadOy  se  vota  y  resulta  afirmaJiva. 

Se  lee  lo  siguiente: 


; 
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La  HoDorable  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hofi  ha  sancionado  el 
siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  1.®  Rehabilitase  á  don  ¡Vleliton  González,  para  que  pueda  ejercer  en 
toda  su  plenitud  los  derechos  que  la  Constitución  acuerda  á  los  ciudadanos  de  la 
República. 

Art.  2.®  Comuniqúese,  etc. 


Sala  de  Sesiones  en  Montevideo,  á  8  de  Enero  de  1876. 


Velazcc. 
José  Luü  Mtssaglta^ 

Secretario. 


INFOllMK 


Comisión  de  Legislación, 


Honorable  Senado: 


El  articulo  ii  de  la  Constitución  en  su  inciso  4.'^,  dá  derechos  al  suplicante  pa* 
ra  ocurrir  y  obtener  de  la  Asamblea  la  rehabilitación  de  ciudadanía,  perdida 
l'Or  el  hecho  de  aceptar  sin  previa  venia,  puestos  públicos  en  el  extranjero. 
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Como  la  resolución  de  la  otra  Cámara  concuerda  con  este  pensar;  juzga  vues- 
tra Comisión  que  ella  se  ajusta  á  un  principio  consignado  en  la  Ley  fundamei.tal, 
y  que  no  puede  denegarse  á  la  pretensión  del  señor  González. 

Desde  luego  la  Comisión  se  permite  aconsejaros  la  sanción  del  Proyecto  venida 
de  la  otra  Cámara. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Enero  11  de  1878 


Pedro  E.  Bauza — Camilo  Vi  la. 


Entrándose  en  la  discusión  general  del  anterior  Proyecto^  el  señor  Senador  fo\r 
Suriano,  á  nombre  de  la  Comisión,  amplia  los  fundamentos  del  informe,  y  pasán- 
dose á  votar  resulta  aprobado. 

En  discusión  particular  el  articulo  1.°  //  no  haciéndose  tiso  de  la  palabra  se 
vota  y  resulta  también  aprobado. 

Siendo  de  orden  el  articulo  2.\  la  Mesa  lo  proclama  sancionado. 

El  señor  Senador  por  el  Salto  en  atención  á  que  el  meritorio  don  Alberto  de  la 
Bandera,  existe  en  la  Secretaría  de  esta  Honorable  Cámara  sin  gozar  ningua 
emolumento,  propone  que  el  Honorable  Senado  le  señale  30  pesos  de  sueldo  men- 
suales del  dinero  destinado  á  gastos  de  Secretaria^  entre  tanto  no  se  trate  del 
Presupuesto  incluyéndolo. 

Siendo  suficientemente  apoyada  la  anterior  proposición,  se  pone  en  discusión, 
no  haciéndose  uso  de  la  palabra  se  vota  y  es  aprobada. 

>e  levanta  la  sesión  á  las  3  y  10  minutos. 


Tomo  XVilI  13 


—  386  -. 


Beimion  del  21  de  Enero 


Preside  el  señor  Carve  [don  Pedro] 


Reunidos  en  el  salón  de  las  sesiones  á  las  los  seSores  Senadores  Laviña, 

Carve  (don  Amaro),  Silva  y  Camino. 

FJ  señor  Presidente — Sefíores  Senadores,  no  habiendo  número  para  formar 
Ci'imara,  no  puede  haber  sesión. 

\'d  á  darse  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  lee  lo  siguiente: 

Knero  24. — La  Honorable  Cámara  de  Representantes  remite  un  Proyecto  de 
Ley,  fijando  el  máximun  de  los  miembros  de  que  deben  componerse  las  Juntas 
Kconómico-Adminislralivas  en  los  Departamentos  de  la  República. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

Bnero  '21. — El  Poder  Ejecutivo  con  fecha  20  dice  que  ha  promulgado  el  Deere- 
lo,  que  rehabilita  en  el  goce  de  lu  ciudadauia  á  den  Meüíon  González 

Archivese. 

No  liabieudo  mas  asuntos  de  <jue  dar  cuenía,  se  levanta  la  sesión. 

Son  ¡as  3  y  14  mtnuioa. 


Federico  .4.  Lar  a» 

T.!(ju¡;«n\ifu  1/ 
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14:\  Sesión  extraordinaria  del  24  de  Enero 


Prsside  el  señor  Carve  [don  Pedro] 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  3  y  i2,coti  presencia  délos  sefiores  Lavifla, 
Bauza,  Vila,  Carve  (don  Amaro),  Silva  y  Camino. 

Aprobadas  dos  acias  anteriores,  se  dio  cuenta  de  lo  stguténíe: 

La  Comisión  de  Legislación  se  espide  en  el  Proyecta  de  Ley  Gjando  el  máxi- 
mum de  los  miembros  de  que  deben  componerse  las  Juntas  E.  Administrativas  de 
los  Departamentos  de  la  República. 

Repártase. 

El  señor  Bauza — Atento  ala  premura  del  tie:u;)j  seííop  Presidente,  yo  baria 
moción  para  que  se  suprimiese  el  trámite  del  reparto  y  se  tratase  sobre  tablas  es 
te  asunto. 

(Apo¡/adoj 

Votándose  esta  moción^  es  oprobada. 

Se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


La  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  boy,  ha  sancionado  el  siguíi'ute: 


PROYECTO  DE  LEY 


Articnlo  1.*  LasJanta»  E.  Adosinistrativas  de   todos  los  Departamentos  de  la 
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República,  se  compondrán  de  nueve    miembros  desde  la  promulgación  de  la  pre- 
sente Ley. 
Art.  2.'  Comuniqúese,  ele. 


Sala  de  Sesiones,  en  Montevideo,  á  19  de  Enero  de  1876. 


Jote  Luis  Müaaglia, 
Secretario. 


Comisión  de  Legislación, 


Honorable  Senado: 


Por  el  articulo  122  de  la  Constitución,  se  declara  que  según  la  población  de  ca- 
da Departamento,  varié  el  número  de  mierabí  os  de  Juntas  E.  Administrativas  en- 
tre cídco  y  nueve. 

f.l  iiicnsage  del  Poder  Ejecutivo,  consigua  una  verdad  con  que  la  Comisión  eslá 
de  pt-rffcto  acuerdo:  ello  es  que  el  heclio  de  fijar  el  número  de  miembros  para 
cada  Jimia  dentro  de  los  limites  prescriptos,  es  uo  punto  de  pura  administracíoD. 

Eli  ffecto,  jcómo  puede  la  Asamblea  estar  mas  habilitada  que  el  Kjecutívo  para 
coíioccr  lüB  necesidades  de  cada  Departamento,  el  número  de  su  población  y  i^I 
mas  ís  nieucs  concurso  de^  hombres  idóneos  que  cada  localidad  pu'^de  ofrecer  para 
el  deserapelío  de  cargos  públicos? 

Medidas  de  esta  naturaleza  no  son  del  resorte  del  Cuerpo  Legislativo. — El  Go- 
bierno al  encarar  las  obras  dentro  de  una  órbita  perfectamente  legal,  es  el  légi- 
uitn  ¡uteruo  de  los  Departamentos  como  la  misma  Constitución  lo  dice,  y  ese  régi 
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men  está  subordinado  á  la  dirección  de  un  Poder  que  es  el  Presidente  de  la  Re- 
pública. • 

Seria  llegado  el  caso  de  ingerencia  por  parte  de  la  Asamblea  Legislativa,  si  el 
Ejecutivo  saliese  de  los  términos  numéricos  estatuidos,  es  decir,  6  decretase  mas 
de  cinco  ó  mas  de  nueve  miembros. 

Pero  no  sucediendo  asi,  la  facultad  del  Poder  Administrador  es  perfecta  en  el 
asunto. 

Verdad  es  que  la  Ley  de  4.^  de  Abril  de  4830  decretó  para  el  Departamento  de 
Montevideo  siete  miembros  y  cinco  para  los  de  campaña. — La  de  23  de  Abril,  ele- 
va el  número  de  los  de  la  Capital  basta  nueve. 

Persiguiendo  pues,  vuestra  Comisión  la  doctrina  que  cree  mas  ajustada  á  los 
principios  constitucionales,  juzga  que  las  dos  citadas  leyes  arrancan  de  un  punto 
vicioso  y  este  no  es  otro  que  la  confusión  de  atribuciones  entre  los  Poderes  Pú- 
blicos. 

Nada  mas  conducente  á  la  buena  armonía  é  inteligencia  de  los  Poderes  en  sus 
relaciones  que  la  conservación  de  los  derechos  de  cada  uno,  para  hacer  en  todo 
tiempo  efectivas  las  responsabilidades  por  el  uso  que  hayan  podido  hacer  de  esos 
mismos  derechos. 

Trae  aparejados  pues  gravísimos  males  jBsa  confusión  de  atribuciones  quede* 
bilita  la  acción  vigorosa  de  cada  Poder  desde  que  sus  mandatos  no  partan  de  la 
acción  esclusiva  que  la  Constitución  le  atribuya. 

Deslindadas  como  están  las  facultades  de  cada  uno,  es  ilegal  y  desde  luego  im- 
posible pretender  colaborar  en  todas  las  cosas,  porque  entonces  habríamos  llega- 
do al  Gobierno  de  comandita  y  desconocido  palmariamente  las  prescripciones 
constitucionales  que  cometen  á  cada  Poder  su  cargo  y  consigoanle  su  autonomía, 
aunque  en  el  ejercicio  da  la  vida  política  deban  complementarse. 

Nunca  se  podrá  negar  que  las  leyes  dictadas  sobre  el  número  de  miembros  para 
las  Juntas  E.  Administrativas,  arrancan  de  una  interpretación  perfectamente 
errónea,  como  es  la  de  atribuirse  á  veces  la  Asamblea,  otras  el  Ejecutivo,  desde 
tiempos  lejanos,  facultades  que  no  son  suyas. 

Aunque  sobre  estos  casos  haya  querido  sentarse  jurisprudencia  con  el  hábito 
de  apelar  á  los  ;?recec/en/eí,  necesario  se  hace  que  reaccionemos  dejando  d  cada 
uno  lo  que  es  suyo. 

Si  hemos  de  perseguir  los  precedentes  para  proclamar  doctrinas,  seria  llegado 
el  caso  de  preguntar  á  los  que  tanto  se  afanan  por  imitar  lo  que  se  hizo,  bueno  ó 
oíalo,  cual  fué  la  raíz  del  primer  precedente. 

Si  ella  era  hija  del  error;  debemos  imitar  el  error  y  ejecutarlo,  nada  mas  que 
por  ese  hábito  de  seguir  aceptando  lo  hecho  por  qué  hecho  está? 

Por  otra  parte,  Üonorable  Senado,  los  negocios  internos  del  País  tienen  su  es- 
clusivo  Director  en  el  Poder  Ejecutivo,  si  no  en  este  caso  en  otros  análogos  de 
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desconocimiento  de  atribuciones,  ¿podrá  la  Asamblea  responsabilizar  al  Ejecutivo 
cuando  se  le  coarta  en  su  cometidOi  cuando  la  misma  A|amblea  que  está  llamada 
á  juzgar  de  sus  actos,  le  detiene  en  su  marcha  deirabajo  y  se  presenta  colaboran* 
do  oficiosamente  en  asunto  que  no  es  de  su  incumbencia? 

No  pueden  de  manera  alguna  imponerse  cargos  y  responsabilidades  á  un  Poder 
Público,  si  se  le  desviste  de  todas  ó  de  una  sola  que  sea,  de  sus  acciones  y  dere* 
chos. 

Una  asamblea  que  desconociese  esas  acciones  y  derechos  en  el  Ejecutivo,  ni 
aun  en  el  caso  de  delinquir,  tendría  facultades  para  juzgar  de  esos  actos,  porque 
ella  habría  contribuido  al  mal  en  el  hecho  del  desconocimiento  de  atribuciones. 

Vuestra  Comisión,  encuentra  pues  razonado  el  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  y 
conforme  con  sus  conclusiones  lo  está  también  con  el  Proyecto  de  Ley  que  dos 
acompaña  cuya  aceptación  aconsejamos. 

Tiene  el  honor  vuestra  Comisión  de  presentaros  su  homenaje  de  respeto. 


Montevideo,  Enero  22  de  1876. 


Pedro  E.  Bauza— Camilo  Vtla. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Bauza — A  primera  vista,  señor  Presidente,  parece  este  un  negocio 
de  poquísima  importancia,  en  razón  de  la  causa  que  lo  promueve. 

Pero  la  Comisión  de  Legislación,  al  formar  juicio  sobre  asunto  de  tanta  tras- 
cendencia, encuentra  que  el  punto  de  arranque  adoptado  antes  de  ahora  para 
asuntos  análogos  y  la  misma  medida  tomada  por  la  Cámara  de  Representantes  ea 
este  caso,  tiene  un  fundamento  ó  base  que  no  puede  desconocerse. 

Ya  no  se  trata  señor  Presidente,  de  si  es  el  Poder  Ejecutivo  el  que  debe  seííalar 
el  número  de  miembros  de  las  Juntas  Econ6mico*Administrativas  ó  la  Asamblea 
General. 

Se  trata  si,  de  saber,  cómo  y  porqué  cada  uno  de  los  Poderes  Públicos  tiene  sus 
atribuciones  en  los  negocios  que  les  están  cometidos  por  la  Constitución  del  Esta- 

El  capitulo  constitucional  que  se  refiere  al  Gobierno  interior  de  los  Departa- 
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mentos,  es  terminaDÍe,  hasta  el  articulo  424  en  que  se  reñere  á  las  Juntas  Econó- 
mico-Administrativas. 

Esas  prescripciones  constitucionales  cometen^  espresamente  al  Poder  Ejecutivo 
el  Gobierao  de  todos  los  negocios  fnteruos,  y  también  la  acción  sobre  el  aumento 
6  disminución  de  miembros  de  los  municipios  auxiliares,  según  lo  requieran  las 
necesidades  públicas. 

La  Asamblea  General  no  tiene  misión  njnguna  en  este  caso. 

La  Asamblea  solamente  tendría  misión  si  el  Poder  Ejecutivo  desconociendo  le 
que  prescribe  la  Constitución  del  Estado  aumentase  ó  disminuyese  el  número  de 
miembros  de  las  municipalidades  centrales,  saliendo  del  establecido  en  la  Consti- 
tución, quiere  decir,  si  saliese  el  mínimum  ó  avanzase  del  máximum  establecido 
por  la  Ley. 

Como  el  Proyecto  presentado  por  el  Poder  Ejecutivo,  está  dentro  de  los  térmi- 
nos legales  y  como  el  Poder  Ejecutivo  y  la  Comisión  cree  que  es  un  punto  de  pu- 
ra administración  el  propuesto  sobre  aumento  de  personal  en  algunas  de  esas 
Corporaciones  la  Comisión  sostendrá,  que  nadie  está  mas  tiabilitado  que  el  Po- 
der Ejecutivo  para  conocer  hasta  dónde  se  hace  necesaria  la  concurrencia  de  ciu- 
dadanos para  estos  puestos,  según  lo  requieran  las  necesidades  de  cada  localidad. 

Indudablemente  se  ha  tomado  este  negocio  como  de  poquísima  importancia  por 
el  hecho  (como  be  dicho)  de  tratarse  del  aumento  ó  disminución  de  miembros  de 
las  corporaciones  municipales. 

Pero  es  preciso  ir  al  fondo  de  la  cuestión: — es  preciso  no  olvidarse  que  por 
nuestro  Código  fundamental,  cada  uno  de  los  Poderes  públicos  tiene  especiales 
atribuciones: — atribuciones,  que  la  Asamblea  es  la  primera  que  está  en  el  caso 
de  cumplir  y  hacer  cumplir. 

A  la  simple  lectura  del  Mensage  que  nos  ha  pasado  el  Gobierno,  se  desprende 
que  él  cree  como  nosotros,  que  es  punto  de  administración  fijar  el  número  de 
miembros  de  aquellas  corporaciones,  dentro  del  limite  que  corresponde. 

Siendo  asi  pues,  y  consultando  ese  mismo  Código  con  toda  la  calma  que  es  ne- 
cesaria para  producir  el  Informe,  la  Comisión  ha  creído  que  se  debe  aceptar  el 
Proyecto  del  Poder  Ejecutivo  en  razón  de  que  él  se  funda  en  la  verdad  constitu- 
cional y  descansa  en  un  principio  á  que  debemos  acatamiento. 

Verdad  es,  sañor  Presidente,  que  en  1830  se  dictaron  dos  Leyes  referentes  al 
aumento  de  miembros  en  las  corporaciones  municipales. 

Pero  la  doctrina  que  prevaleció  entonces,  no  puede  ajustarse  á  las  exigencias 
de  ahora  y  sin  duda  esas  Leyes  fueron  hijas  de  una  necesidad  del  momento, 

Ahora,  compulsando  antecedentes,  nos  encontramos  con  que  el  Poder  Ejecuti- 
vo viene  en  consecuencia  á  convencerse  como  se  convence  la  Comisión  de  que  es 
atribución  propia  del  Gobierno  y  no  de  la  Asamblea,  designar  el  número  de  miem<* 
bros  que  hayan  de  constituir  aquellas  corporaciones. 
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S¡  no  hubiese  sido  la  existencia  de  esas  Leyes,  se  comprende  que  el  Poder  Eje- 
cutivo no  habria  ocurrido  á  la  Asamblea  General  con  esa  demanda;  porque  como 
se  desprende  del  Mensage,  el  único  inconveniente  conque  tropieza  en  su  marcha 
administrativa,  es  con  la  existencia  de  esas  dos  Leyes  que  fueron  dictadas  en- 
tonces. 

Convencida  está  la  Comisión  y  asi  lo  afirma,  que  se  partió  de  un  principio 
equivocado,  ó  se  suplió  una  exijencia  del  momento. 

Y  tal  principio,  no  puede  hacer  jurisprudencia  por  cuanto  antes  que  la  opi 
nion  de  la  Asamblea,  están  las  prescripciones  claras  de  la  Constitución. 

La  Comisión  pues  por  lo  demás,  se  refiere  á  lo  que  deja  consignado  en  sa 
informe  expresando  que  el  H.  S.  se  sirva  aceptarlo. 

El  señor  Lavína — Yo  no  puedo  menos  que  reconocer  en  el  presente  caso,  como 
en  otros,  la  ilustración  y  patriotismo  que  guia  siempre  en  todos  los  casos  en  que 
se  ha  espedido  la  C.  de  Legislación. 

Pero  es  un  punto  de  interés  y  aun  cuando  puede  equivocarse  el  que  habla, 
tiene  el  deber  de  manifestar  sus  opiniones  mas  ó  menos  erróneas  respetando 
mucho  las  de  la  Comisión. 

Entraré  en  materia. 

El  asunto  en  cuestión,  no  sé  como  puede  mirarse  equivocadamente. 

El  parte  de  dos  Leyes  que  no  pueden  desconocerse  cualquiera  que  sea  su 
fecha. 

La  fecha  de  esas  Leyes  viene  precisamente  en  abono  de  lo  que  voy  á  maui 
festar. 

Cuanto  mas  sea  su  antigüedad,  tanto  mejor. 

Pero  esas  Leyes  deben  ser  tan  respetadas,  como  si  fueran  una  Ley  de  fecha 
moderna. 

Y  esas  mismas  Leyes  nos  están  demostrando,  que  es  el  Cuerpo  Legislativo  el 
que  las  ha  dictado  y  el  que  puede  dictar  otras;  porque  si  fuese  el  Poder  Ejecutivo 
el  encargado  de  designar  el  número  de  miembros  con  arreglo  á  la  población  de 
los  Departamentos,  según  los  años  que  se  han  sucedido  desde  el  afio  30  acá,  era 
escusado  que  viniera  aqui  á  la  Asamblea,  porque  era  de  su  competencia. 

Pero,  prueba  que  no  es  de  su  competencia,  el  que  se  ha  encontrado  con  dos 
Leyes  del  afío  30  que  dijeron  al  Poder  Ejecutivo  acúmplalas  usted;  han  de  haber 
tantos  y  cuantos  miembros».  Y  ¿por  qué  señores  dijo  eso,  la  Ley  el  año  30? 

¿Habrá  alguien  que  desconozca  que  el  año  30  estábamos  pobrisímos  de  pobla- 
ción? 

¿Hay  uno  que  no  crea  y  conozca  el  censo  último  que  se  ha  levantado  por  cuya 
razón  hace  mucho  tiempo  que  estaba  en  la  mente  de  ciertos  Gobiernos  que  bao 
pasado  y  puede  estarlo  en  el  presente  también,  que  es  necesario  nombrar  un  nú- 
mero de  Representantes  y  Senadores,  mayor  que  el  que  actualmente  compone  la 
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Asamblea  Geaeral,  porque  ya  la  poblacioa   es  muchísimo  mayor  en  número,  que 
eiítODces? 

Si  esas  Leyes  tuvieron  pues  por  base  el  que  no  se  encontraban  en  los  Departa- 
Qientos  de  campaQa  número  suficiente  de  ciudadanos  para  componer  las  Juntas 
el  afío  30  ¿podría  sostenerse  con  verdad  hoy  que  estamos  en  1876  que  nuestros 
Departamentos  están  en  el  mismo  caso  que  el  año  30? 

El  señor  Bauza — Algunos  si. 

El  señor  Laviña — No  es  posible. 

Pero  como  he  dicho  antes,  el  Poder  Ejecutivo  (no  puede  creerse  de  ningún 
raodo,)  que  entra  en  su  prerogativa  administrativa  el  aumentar  ó  disminuir  el 
número  de  miembros  de  las  Juntas,  porque  es  un  punto  Constitucional. 

La  Constitución  dice,  ^no  pueden  ser  menos  de  cinco  ni  pasar  de  nueueyy.  y 
cuando  se  dictaron  esas  Leyes  estábamos  pobrísimos  de  población. 

Luego,  no  ha  dejado  este  punto  á  ningún  Poder  Ejecutivo:  y  tan  no  es  asi, 
que  si  esas  lí*yes  lo  hubieran  facultado  para  eso,  era  escusado  que  nos  estuvié- 
ramos ocupando  de!  asunto. 

El  articulo  122  de  la  Constitución  dice: 

{Leyó.) 

«Según  la  población.» 

i'>to  viene  en  apoyo  .... 

El  seíior  Bauza — Del  informe  de  la  Comisión. 

/:/  señor  Laviña — Nó;  de  la  resolución  de  la  Cámara,  que  ha  compreudido,  que 
el  afío  30  en  que  fueron  dictadas  aquellas  Leyes,  no  es  el  aíío  d876  en  que  hay 
una  población  escesivamente  mayor,  y  es  por  esa  razón,  que  dá  precisamente  la 
amplitud  al  Poder  Ejecutivo  para  que  pueda  disponer  de  que  en  unos  Departa- 
mentos esceda  el  número  de  cinco  hasta  nueve  si  asi  conviene. 

El  Poder  Ejecutivo  sane  que  hay  algunos  Departamentos  en  que  no  puede  nom- 
brarse nueve  ciudadanos,  lo  que  me  parece  imposible  hoy. 

Pero  yo  creo  que  la  resolución  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  está 
dentro  de  la  órbita  constitucional,  y  si  ha  dictado  esto  seuores  piénsese  bien  en 
lo  que  vuy  á  decir,  lo  ha  dictado  porque  el  Poder  Ejecutivo  se  dirige  á  la  Asam- 
blea General. — ¿Y  para  que  se  dirige?  * 

Para  que  digamos  amen,  se  hará  lo  que  usted  quiere? 

Cuando  el  Poder  Ejecutivo  se  dirige  al  Cuerpo  Legislativo  en  este  6  cualquier 
otro  caso,  es  para  que  el  Cuerpo  Legislativo  decida  aquello  que  crea  con  arreglo 
á  la  Constitución  del  Estado,  señores,  y  mucho  mas  cuando  es  punto  constjtucio- 
nal,  no  es  para  hacer  aquello  que  el  Poder  Ejecutivo  crea  ó  quiera,  cosa  que  yo 
no  le  hago  tampoco  esa  injusticia  al  Gobierno. 

Creo  que  tropezando  con  esas  dos  Leyes  ha  dicho,  el  Departamento  de  Cañe- 
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looes,  por  hoy  es  el  segundo  Departamento  de  la  Capital,  que  tiene  un  número 
excesivo  de  población. 

Pero  señores,  el  Departamento  de  Canelones  puede  tener  nueve  miembros  como 
nosotros .... 

El  señor  Bauaá — Kl  Gobierno  lo  sabe. 

El  señor  Lavíña — ¿Por  qué  lo  puede  saber? 

El  señor  Bausa ^Por^ue  está  mas  habilitado. 

El  señor  Lavina — ¿No  hay  un  último  censo  que  todos  lo  conocemos,  que 
nos  demuestra  que  hay  un  número  excesivo  de  población  ó  no  sabemos  donde 
vamos? 

No  hay  mas  que  preguntar  por  el  último  censo  que  se  ha  levantado,  que  des- 
pués de  ese,  ha  crecido  mucho  mas  la  población,  para  ver  que  puede  hal>er  nuevos 
miembros  en  los  Departamentos. 

Por  lo  demás,  reconozco,  como  acabo  de  decir,  patriotismo  y  buenas  intencio- 
nes siempre  en  la  Comisión  de  Legislación. 

Si  maniOeslo  estas  opiniones,  no  es  por  otra  cosa,  sino  por  el  deber  que  tengo 
y  que  tiene  la  Comisión  de  Legislación  de  manifestar  las  snyas. 

No  hablaré  maf . 

Kl  seúor  Camino — Si  no  he  entendido  mal,  sefíor  Presidente,  la  cuestión  que 
se  debate  como  la  hu  presentado  la  Comisión  de  Legislación  es,  si  es  atribucioo 
del  Cuerpo  Legislativo  ó  del  Poder  Ejecutivo  el  designar  el  número  de  miembros 
de  que  debe  componerse  cada  Junta  Económico-Administrativa  en  los  Departa- 
mentos de  campaña. 

La  Comisii>n  de  Legislación  en  su  Informe  y  por  el  discurso  que  acaba  de  pro- 
uuuciar  el  miembro  informante,  sostiene  que  es  atribución  del  Poder  Ejecutivo 
que  entra  en  las  facultades  administrativas  q'ie  la  Constitución  le  acuerda:  yque 
si  en  este  caso  no  ha  hecho  uso  de  ella,  es  respetando  leyes  preexistentes  dictadas 
por  el  Cuerpo  Legislativo  que  han  marcado  el  número  de  miembros  de  que  deben 
componerse  esas  Juntas  Kconómico-Administrativas. 

Ante  esa  consideración  el  Gobierno  se  ha  detenido  y  viene  al  Cuerpo  Legisla- 
tivo pidiendo  que  se  le  auto-ice  para  determinar  según  su  opinión  y  el  Informe 
que  tengo,  el  número  de  que  se  han  de  componer  esas  Juntas  Económico-Admi- 
n  istia  ti  vas. 

Ouisiera  que  la  Comisiün  de  Legislación  se  sirviese  ratificar  si  he  oído  bien. .. . 

El  señor  i?aw::íí— Perfectamente  bien. 

El  señor  Camino — Yo  pensaba  asi  antes  seTíor  Presidente,  porque  tal  vez  fui 
el  primero  que  tuve  conocimiento  de  esta  disposición  por  requisición  qoe  hizo 
el  Gefe  Político  de  Canelones  por  conducto  mió  y  directamente  también  al  Gobier- 
no pidiendo  el  aumento  de  miembros  para  la  Junta  de  Canelones  y  San  José  y  en 
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el  momento  crei  encontrar  la  cuestión  resaelta  en  el  articulo  122  de  la  Constitu- 
ción 7  asi  opinaba  á  primera  vista . 

Cuando  he  visto  que  hay  Leyes  sancionadas  por  el  Cuerpo  Legislativo  regla- 
mentarlas de  ese  articulo  422  de  la  Constitución,  he  variado  de  opinión. 
El  señor  Lavina — Es  lo  que  me  hace  á  mi  pensar  también. 
El  eéñor  Camino—'^  mas  fuerza  me  hace  todavía,  seSor  Presidente,  que  una 
de  esas  Leyes,  (la  del  a&o  50)  es  dictada  por  los  mismos  Constituyentes,  por  los 
que  hicieron  la  Constitución. 

Todavía  la  del  afio  36,  que  vino  reformando  la  del  aSo  30,  aumentando  la  Jun  - 
ta  de  Montevideo  á  nueve  miembros,  podría  decirse,  es  la  opinión  de  los  Legisla- 
dores de  entonces,  que  interpretaron  tal  vez  equivocadamente  lo  que  los  Consti- 
tuyentes quisieron  decir. 
Pero  es  que  la  Ley  del  afio  30  es  hecha  por  los  mismos  Constituyentes. 
Y  si  ellos  creyeron  entonces  que  era  una  facultad  administrativa,  debieron 
dejarla  al  Poder  Ejecuttvo,  y  no  hacer  una  Ley  reglamentaria  como  hicieron. 
(Apoyado  ) 

Esto  en  cuanto  á  la  cuestión  de  atribución  de  si  es  del  Cuerpo  Legislativo  ó  sí 
es  del  Poder  Ejecutivo. 

En  cuanto  á  la  conveniencia  de  que  se  aumente  el  número  de  miembros  de  las 
Juntas  de  campafia,  yo  creo  como  la  Cámara  de  Representantes,  que  es  útil.  Hay 
mayor  garantía  para  los  habitantes  de  los  Departamentos  en  que  los  Municipios 
estén  representados  por  mayor  número,  y  que  eso  en  nada  perjudica  el  servicio 
público. 
Por  eso,  votaré  por  el  Proyecto  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes. 
El  señor  Silva— Ante  todo,  señor  Presidente,  tengo  que  rendir  culto  á  la  rec- 
titud de  intenciones  de  la  Comisión  de  Legislación. 

La  Comisión  de  Legislación,  equivocadamente,  partiendo  de  un  principio  que 
según  lo  espresa  su  dictamen,  lo  cree  constitucional,  sostiene  principalmente  en 
su  informe  que  si  optase  el  Honorable  Senado  por  la  sanción  de   la  Honorable 
Cámara  de  Representantes,  habríamos  invadido  atribuciones  del  Poder  Ejecu- 
tivo. 

Toda  esta  aseveración  sefior  Presidente,  toda  la  consecuencia  que  saca  la 
Comisión  de  Legislación,  la  deriva  del  articulo  i22  de  nuestra  carta  fundamen. 
tal,  6  mas  bien,  de  dos  palabras  colocadas  en  el  articulo  que  acabo  de  citar  cuales 
son  y  cuyo  número  según  la  población  no  podrá  bajar  de  cinco  ni  pasar  de 
nueve. 

Claro  es  como  se  ha  dicho  con  mucha  propiedad  por  alguno  de  los  señores 
Senadores  que  me  han  precedido  eu  la  palabra,  que  al  dictarse  este  artículo  se 
tenia  en  cuenta  que  nuestra  nacionalidad  entraba  recien  al  ejercicio  de  la  vida 
política  y  social  y  que  tenían  que  ser  forzosamente  provisores  en  relación  á  la 
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cantidad  de  ciudadanos  idóneos  que  entonces  podría  contener  p.ira   desempeñar 
ciertos  cargos. 

Este  articulo  es  armónico  con  muchos  otros  artículos  de  la  Constitución  en  que 
establece  el  empleo  de  personas  para  ciertos  puestos  con  arreglo  á  aquella  época 
á  la  deficiencia  de  hombres  que  era  natural  aconteciese  en  una  época  en  que  re- 
cién entrábamos  al  ejercicio  de  la  vida  independiente. 

No  veo  señor  Presídante  en  ningún  articulo  constitucional,  que  sea  una  pre- 
rogativa  esencial  y  virtual  del  Poder  Ejecutivo. 

La  Constitución  ha  establecido  las  Juntas  Económico-Administrativas  como  uua 
de  las  tantas  instituciones  políticas  de  nuestra  democracia. — Y  no  comprendo  como 
la  Comisión  de  Legislación  increpa  tanto  la  resolución  de  la  Cámara  y  arguye  en 
sentido  de  tomar  como  una  invasión  de  atribuciones  el  venir  á  legislar  al  Cuerpo 
Legislativo  como  lo  ha  hecho  anteriormente  y  que  acabo  de  citar  sobre  este 
asunto. 
El  señor  Bauza — Hay  precedentes  como.,.. 
El  selor  Silva — No  hay: — Meesplicaré. 

No  hay  articulo  Constitucional  que  establezca  que  el  nombramiento  de  Juntan 
Económico-Administrativas  como  con  mucha  razón  se  ha  dicho,  sea  una  atribu- 
cian  del  Poder  Ejecutivo. 

El  señor  fiawsá— Es  cuestión  de  apreciación  señor  Senador. 
El  señor  Silva — Y  no  siendo  esta  una  atribución  definida  del  Poder  Ejecutivo 
¿cómo  se  puede  sostener  que  lo  es? 

Dije  anteriormente  señor  Presidente,  y  eso,  la  práctica  misma  lo  ha  demostrado 
que  el  aumento  de  población,  los  cometidos  mas  importantes  y  mas  amplios  que 
tienen  las  Juntas  E.  Administrativas  requieren  mayor  número  de  miembros. 

Es  por  eso  que  las  Leyes  dictadas  por  los  mismos  constituyentes  después  de 
sancionado  el  artículo  L22  de  la  Constitución  han  venido  modlQcando  el  número 
de  cinco  mienbros  establecido  como  mínimum  en  el  artículo  Constitucional  y  au* 
mentándolo  en  algunos  casos  hasta  siete  y  en  otros  hasta  nueve. 

Luego,  esta  es  una  verdad  que  resulta  de  la  esperiencia  y  de  la  necesidad  que 
habla  de  aumentar  el  número  de  esos  miembros. 

Hemos  llegado  al  momento  en  que  indudablemente  se  requiere  debido  á  la  po- 
blación y  mayor  importancia  que  han  tomado  los  asuntos  municipales. 

Lógica  pues  ha  sido  la  sanción  de  la  Cámara,  con  la  demanda  del  Poder  Ejecu- 
tivo que  solicita  mayor  número  de  miembros  paralas  Juntas  E.  Administrativas.. 
No  aceptando  pues,  que  sea  atribución  del  Poder  Ejecutivo  porque  no  está  con* 
signada  en  la  Constitución  y  siendo  este  asunto  del  resorte  de  la  Asamble  a  Gene- 
ral, voy  á  votar  contra  el  dictamen  de  la  Comisión  de  Legislación. 

Por  consiguiente,  me  adhiero  á  la  resolución  de  la  Cámara  de  Re  presen tantes,. 
que  está  á  la  consideración  del  Honorable  Senado. 
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Se  vola  61  el  punto  está  suficientemente  diaculido,  y  es  afirmativa. 

Volándose  en  general  el  Proyecto  de  la  Cámara  de  Representantes  es  apro- 
bado. 

Es  igualmente  aprobado  en  particular  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

Se  prodama  sancionado  en  í  .*  discusión. 

El  sénior  Lavina — Como  estamos  ea  los  últimos  momentos  de  sesiones  de  esta 
Honorable  Cámara,  yo  crea  que  podría  darse  por  sancionado  y  hago  moción  a( 
efecto. 

{Át)oyados.) 

Se  vota  si  ha  de  quedar  sancionado  y  es  afirmativa. 

El  señor  Silva — SeSor  Presidente:  Como  miembro  de  la  Comisión  de  cuentas 
del  Cuerpo  Legislativo  tengo  que  presentar  á  mis  honorables  colegas  una  moción 
que  les  ruego  la  acepten. 

La  Comisión  de  Cuentas  ha  creido  conveniente  hacer  que  imprima  el  informe 
que  ha  tenido  el  honor  de  formular  para  el  Cuerpo  Legislativo  como  es  de 
Reglamento. 

El  Senado  sabe  perfectamente  bien,  que  la  Comisión  de  Cuentas  no  tiene 
presupuesto  para  el  efecto. 

Asi  es,  que  necesario  se  hace  que  presente  una  moción  pidiendo  que  se  autorice 
á  la  Secretaría  del  Honorable  Senado  para  que  el  pequeño  gasto  que  eso  importe 
sea  abonado  por  la  misma  Secretaría. 

Esta  es  la  moción  que  presento  á  la  consideración  del  Honorable  Senado. 

{Apoyados.) 

Se  tota  esta  moción  y  es  aprobada, 

ti  se'ior  Presidente— Lb,  mesa  hace  presente  al  Honorable  Senado,  que  no  ha 
tenido  tiempo  para  dar  cuenta  de  un  erasto  que  ha  habido  qué  hacer  para  dejar  el 
corredor  y  escaleras  en  un  estado  como  lo  requiere  este  alto  cuerpo. 

Con  ese  motivo,  pide  autorización  al  Honorable  Senado  para  hacer  el  gasto  de 
ochocientos  pesos,  que  es  el  contrato  hecho  con  el  pintor  que  está  en  ese  trabajo. 

(Apoyado) 

Se  vota  sise  autoriza  á  la  mesa  parajirar  la  orden  para  ese  gasto  y  es  afir- 
mativa. 

No  habiendo  mas  asuntos  de  que  tratar  si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra, 
86  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  Ias4y6  minutos. 


Federico  Acosta  y  Lara^ 

Taquígrafo  1.* 
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SESIONES  PREPARATORIAS 


A 


1/  Sesión  preparatoria  del  9  de  Febrero  delS76 


Reunidos  en  el  Salón  de  las  Sesiones  los  seSores  Senadores  Carve,  Silva, 
Camino,  Vila  y  Banzi  á  las  5  y  35  p.  m. 

El  señor  Suva — Sefiores  Senadores;  creo  que  ajustado  y  allegándonos  lo  mas 
posible  á  las  prescripciones  del  Reglamento,  como  cosa  previa,  en  esta  primera 
sesión  preparatoria  corresponde,  que  el  seSor  Secretario  tenga  á  bien  tomar  la 
votación  para  Presidente  provisorio  que  ha  de  dirijir  estos  trabajos  prepara- 
torios. 

Si  esta  proposición  mereciera  la  aprobación  de  los  seQores  Senadores,  la  dejo 
propuesta, 

(Apoyados.) 

El  señor  Secretario  toma  la  votación  en  el  orden  siguiente: 
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El  señor  Senador  por  Soriano. 
»      »         »  »     Paysandú 

»     »         p  »    Durazno. 

»      »         »  »     Minas 

»     »         »  »    Canelones 


.  por  el  se&or  Senador  por  PaysanfJ  i 

»         »  »  »  Soriano 

i>        »  p  9  Paysandú 

»  »  9  »  » 

1>  9  W  P  » 


Ocupa  ¡a  Presidencia^  el  señor  Senador  Vi  ¡a. 

1:1  señor  Presidente — Stüores  Senadores,  está  abierta  la  I.*  sesión  prepara- 
toria. 

Se  vá  á  proceder  al  nombramiento  de  la  Comisión  de  Poderes. 

La  compondrán  el  se&or  Senador  por  Minas,  y  el  seSar  Senador  por  el  Du- 
razno. 

Estando  nombrada  la  Comisión  de  Poderes,  pediria  si  fuera  posible  á  les  liono 
rabies  Senadores,  pasáramos  á  cuarto  intermedio   y  se  espidieran  en  los  Poderes 
que  fueran  posibles. 

El  señor  Silva — Apoyado  señor  Presidente;  porque  creo  que  hay  un  alto  inte- 
rés en  que  debido  á  la  circunstancia  de  fuerza  mayor  en  que  se  encuentra  el  Se 
nado  actualmente  sin  quorum,  que  éste  á  la  mayor  brevedad  se  constituya. 

El  señor  Presidente — Se  vá  á  dar  cuenta  de  los  asuntos  entrados. 

Se  lee  lo  siguiente: 


Don  Juan  José  F.  Aguiar,  doctor  don  Mateo  Magarifios  Cervantes,  don  Agustín 
de  Castro,  don  Juan  A.  MagarlQos  Cervantes,  don  José  P.  Farini,  doctor  don  Am- 
brosio Velazco  y  don  Narciso  del  Castillo,  presentan  los  diplomas  que  les  acre* 
ditan  Senadores  por  los  Departamentos  de  la  Colonia,  Montevideo,  Tacuarembó  ' 
Maldonado,  Salto,  Florida  y  Sao  José. 

A  la  Comisión  de  Poderes. 

Los  Presidentes  de  los  Colegios  Electorales  de  los  Departamentos  de  Maldona- 
do, Florida,  San  José  y  Colonia,  remiten  las  copias  legalizadas  de  las  elecciones 
practicadas  en  ellos. 

A  la  Comisión  de  Poderes. 

-^  Pasaremos  á  cuarto  inrterttrerflof. 

Se  suspende  la  sesión. 

Vueltos  á  sala,  se  da  lectura  de  lo  Sjuiente: 


Comisión  de  Poderes. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  cumpliendo  lu  resuelto  en  la  primera  sesión  preparatoria  ha 
tomado  en  consideración  los  Diplomas  presentados  por  los  sefiores  Senadoivs 
tiectos  por  los  siguientes  Departamentos: 


l'or  Montevideo doctor  don  .Mateo  Magariños  Cervantes 

a  Tanuurumbó n  Agustín  de  Castro 

n  Maliiiiiado »  Juan  A,  MagariHos  Cervantes 

»  el  Sallo   . .    »  José  P,  Fariní 

o  la  Florida »        »  Ambrosio  Velazco 

o  San  José »  Narciso  del  Castillo 

»  la  CüloTiia »  Joan  José  F.  Agniar. 


Del  examen  que  ha  hecho  de  los  referidos  antecedentes,  ha  adquirido  el  conoci- 
miento que  se  han  llenado  cumplidamente  las  prescripciones  legales,  y  ee  haa 
observpdo  hs  leyes  electorales. 

En  esa  virtud,  vuestra  Comisioo  es  recomienda  la  aceptación  de  esas  eleccio- 
nes, y  por  consiguiente  la  sanción  del  siguiente 


PROYECTO  DE  DECRETO 


y 


Articulo  i."  Acéplanselos  Diplomas  presentados  por  los  selfores  Senadores 
alectos  por  Monlevideo,  Tacuarembó,  Maldoaado,  Salto,  Florida,  San  José  y  Co- 
la. 
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ArL  2.°  Cítense  á  los  seBores    Senadores  electos  á   prestar  *el  juramento  de 
Lej. 


Montevideo,  Febrero  9  de  4875. 


Llanuel  A,  Silva — Amaro  Carve. 


El  señor  Presidente — Está  á  la  consideración  del  Honorable  Senado  el  informe 
y  resolución  que  acaban  de  leerse. 

Si  no  se  hace  uso  de  la  palabra  se  va  á  votar. 

Si  se  acepta  la  resolución  de  la  Comisión  de  Poderes. 

Afirmativa. 

Puesto  en  discusión  particular  el  articulo  1.^  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de 
la  palabra,  como  igualmente  el  articulo  2.^. 

El  señor  Presidente — Queda  sancionado. 

Se  vá  á  hacer  entrar  á  algunos  de  los  señores  Senadores  nuevamente  electos 
para  prestar  el  juramento. 

Soniniroducidoslos  señores  Senadores  Velazco,  Aguiary  Castillo  y  prestando 
el  juramento  de  Ley  quedan  incorporados  á  la  Cámara, 

El  señor  Prestdente^Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra  se  levanta  la 
sesión. 

Se  levantó  á  las  i  y  6  minutos. 


Federico  A.  y  Laroj 
Taquígrafo  1.* 


'-í-^  írcííion  preparatoria  del  10  de  Febroi-o 


Prasiáescia  del  señor  Vila 


Se  abrí"  1^  seition  a  Ins  '2  y  40  minutos  coa  asistencia  de  loa  s^ilores  Saati, 
Caalillo,  i'arvc.Silv",  Camino  y  Aguínr. 

.SV  /»•«  V  fv  tiprobaflfi  el  neta  de  la  anterior. 

h'.t  apíiiir  Presidente — No  hay  asuntos  deque  dar  cuenta. 

Esttiiiitn  tn  la  antesala  algunos  de  loa  seSores  Senadores  cuyos  poderes  fueroa 
m'cptiiiloü  vn  la  sesión  de  ayer,  se  les  hará  entrar  para  que  presten  el  juramento 
de  ilrdt'n. 

( Afi'ii/iitliw  ' 

l.Hlnin  l«>i  aeHorea  Caslro,  Stagaríiíoa  (dan  J.  A.)  y  farini y  prestando  el 
jtiriuni-iilii  ilf  ¡AHj  quedan  incorporado»  á  ¡a  C^rmrc 

í\\i  hiiliii-n.la  ma»  amnlos  de  que  tratar,  ae  levanta  la  aeaion  álaaSy  45 
mil '(/('>'. 


Federico  A.  y  tara, 
Taqulgrafol." 


■> 
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3/  Sesión  preparatoria  del  14  de  Febrero 


Preside  el  señor  Vi  la 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  y  40  miDutos  con  asistencia  de  los  seño- 
res Castillo,  Farini,  Velazco,  Magariños  Cervantes  (don  J.  A.)  Silva,  Camino, 
Bauza,  Carve  y  Aguiar. 

Aprobada  el  acia  de  la  anterior  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes  comunica  que  ha  nombrado  para  Presidente  de  la 
misma  á  don  Pedro  Carve  y  para  vices  á  los  doctores  don  Laudelino  Vázquez  y 
don  Felipe  H.  Lacueva. 

Archívese. 

El  señor  Presidente— Estando  en  la  antesala  el  seBor  Senador  por  Montevideo, 
voy  á  hacerlo  entrar  para  que  preste  el  juramento  de  orden. 

Entra  el  señor  Magariños  Cervantes  (don  Mateo)  y  prestando  el  juramento  de 
Ley  queda  incorporado  á  la  Cámara. 

—Se  suspende  la  sesión  con  el  objeto  de  hacer  las  balotas  para  el  nombramien* 
to  de  Presidente  y  Vlces  del  Honorable  Senado. 

Vueltos  á  sala,  se  procede  á  leer  las  balotas  en  el  orden  siguiente: 


El  señor  Farini por  el  sefior  don  J.  A.  Magariños  Cervantes 

s        Castillo •»]>]>  9        9      y>            ]>                 » 

B       Yelezco ••'.•••.•»  •••     i>    »  doctor   »  Mateo         y>               » 

^       Bauza  ••«• »    i>  señor    i>  Agustín  Castro 


.zz^Z  -s    Cervantes 


j^irli-s    Cervantes 

~-t  -IZO 


-ri  «.  riJ-Tj  in- 


^— ;:;-»?  ¿n  /.  .1  v 


.rrr  5  '.-^rvirl-íS 


•  9 


-      V  « 


-■t 


.     ^r  :i  €2Lir  55ras:2r  ism,  Ijubtom  Velaíco 


V 
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El  seSor  Velazco por  el  señor  Senador                 Vila 

»      »      Bauza   .  -  »'  »  »                          ^ 

»      »      Carve .............  »  p  »                           ^ 

»      r>      Silva....   • »  »  »         »    Ambrosio  Velazco 

»      j>      Camino »  »  »          »           »              ^ 

»      »      Aguiar »  »  »          »           »              » 

»      »       Presidente »  »  »          p           »              » 


Otieda  proclamado  primer^  Vice  Presidente  del  Honorable  Senado   el  seHor 
doctor  Vfíazco. 
Se  procedió  al  nombramiento  de  segundo  Vice. 
Se  vota  671  el  orden  siguiente: 


El  señor  Farini por  el  sefior  Vila 

»  p^  Castillo »  »  » 

»  »       Velazco . .    p  »  ^ 

n  »       Bauza p  »  p 

»  p       Carve • »  *^  ^ 

»  p        Silva »  »  » 

»  p        Camino p  »        " 

»      p       A  guinr »  »  » 

»  p       Presidente p  p  Bauza 


Queda  proclamado  segundo  vine  Presidente  el  que  tiene  el  honor  de  la  palabra. 

No  habiendo  mas  asuntos. .  . . 

tV  señor  Silva — Creo  señor  Presidente,  que  hoy  es  el  dia  designado  para  ñora- 
brar  las  Comisiones  del  Honorable  Senado. 

Seria  conveniente  hacer  llamar  al  señor  Presidente  titular  para  que  ocupase  su 
puesto  y  pasar  á  cuarto  intermedio  mientras  se  le  llama,  para  cumplir  con  esa 
prescripción. 

(Apoyado). 

Se  pasa  á  cuarto  intermedio. 

Vueltos  á  sala  bajo  la  presidencia  del  serior  don  /.  A,  Magariiíos  Cervantes. 

El  señor  Presidente ^Vá  á  procederse  al  nombramiento  de  las  Comisiones  per- 
manentes del  Honorable  Senado. 

Para  la  Comisión  de  Legislación  y  Constitución,  el  seQor  doctor  Velazco  y  el 
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eeBor  don  J.  J.  Aguiar;— para  la  de  Hacienda,  el  sefior  MagaríBos  (don  Mateo)  7 
e?  seSSor  CamíDo;— para  la  Militar,  el  seOor  don  Pedro  Bauza  y  el  seBor  Aon  Nar- 
ciso de)  Castillo; — para  Peticiones,  los  seBores  Senadores  don  Manuel  Silra  y  don 
Agustín  de  Castro. 

Por  el  articulo  H  del  Reglamento,  al  principiar  las  sesiones  ordinarias  el  Ho' 
Dorable  Senado  debe  fijar  la  hora  en  que  ban  de  tener  lugar  las  sesiones  y  el 
tiempo  que  ellas  han  de  durar. 

Me  parece  que  seria  conveniente  que  se  fijase  desde  ya  si  los  seKores  Senadores 
no  llenen  inconveniente. 

Ei  señor  Silva — En  el  periodo  anterior,  seBor  Presidente,  tuve  el  honor  de  in- 
dicar Jas  2  de  la  tarde. 

Hasta  ahora  esa  hora  ha  sido  muy  conveniente  para  los  trabajos  del  Honorable 
Senado. 

Nú  veo  que  haya  r,azon  para  hacer  alteración. 

Propongo,  si  no  hay  inconveniente,  la  misma  hora  para  que  el  Senado  siga  des- 
empeQando  su  tarea. 

Ah!  no  recordaba  que  hay  que  fijar  el  término. 

De  las  dos  á  las  cinco. 

(Apoyado.) 

íit  seTior  Presidente—Si  no  hay  observación  en  contra,  se  tendrá  por  reso- 
luciuü. 

•.iiiedíi  inst¿ilado  el  Honorable  Senado  y  se  comunicará  al  Poder  Ejecutivo  hoy 
mismo. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra,  se  levantará  la  sesión. 

Sp  ¡ecimt''  á  las  3  y  40  minutos. 


Federico  A.  y  Lara, 
Taquígrafo  J.' 
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SSSIOITSS  OEDUT^HIAS 


1/  Sesión  ordinaria  del  16  de  Febrero  de  1876 


Fresiddncia  del  señor  Magarinos  Cervantes  [don  J.  A.) 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  media  de  la  tarde,  con  asistencia  de 
los  seBores  Senadores  Vila,  Velazco,  Camino,  Aguiar,  MagariQos  Cervantes  (don 
Mateo),  Castillo  y  Silva. 

Aprobadas  dos  actas  anteriores  se  dá  cuenta  de  ¡o  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  dice:  que  ha  recibido  la  nota  comunicándole  haber  srdo 
autorizado  el  seSor  Presidente  del  Senado  para  girar  una  orden  contra  la  Teso- 
rería General  por  la  suma  de  800  pesos,  importe  de  los  trabajos  hechos  en  la  esca- 
lera y  parte  del  corredor  de  esta  Honorable  Cámara. 

Archívese. 

El  mismo  Poder  remite,  con  fecha  10  de  Julio  del  año  anterior,  el  espediente 
que  le  fué  solicitado,  concerniente  á  doa  Jorge  Smih,  pidiendo  cédula  da  iaválido. 

A  la  Comisión  de  Milicias, 
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El  mismo  Poder  eleva  en  copia  autorizada  el  Decreto  que  convoca  á  la  Honora- 
ble Asanablea  General  á  sesiones  ordinarias,  para  el  dia  do  del  corriente. 

Archívese 

El  predícho  Poder  comunica  que  ha  recibido  la  nota  en  la  cual  se  le  avisa  que 
en  el  dia  45  del  corriente  tendrá  lugar  la  apertura  del  primer  periodo  de  la  duo- 
décima Legislatura. 

Archívese. 

El  señor  Presidente  de  la  Honorable  Asamblea  General,  remite  en  copia  auto- 
rizada, el  informe  elevado  á  la  misma,  por  la  Comisión  Permanente,  refereute  á 
los  trabajos  efectuados  por  ella  durante  el  receso  de  la?  llonorables  Cámaras. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

El  mismo  seíior Presidente,  remite  en  copia  autorizaba,  el  Mensaje  presentado 
por  elPodíT  Ej»^ciitivo  al  abrir  las  sesiones  ordinarias  del  primer  periodo  de  la 
-12.°  Legislatura. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

El  señor  Presidente  de  la  Comisión  Permanente,  avisa  que  se  ha  declarado  di- 
suelta de  acuerdo  con  el  precepto  Constitucional. 

Archívese. 

{Entra  el  señor  Carve). 

El  señor  Presidente^llm  terminado  los  asuntos  que  formaban  la  orden 
del  día. 

El  señor  A  guiar —^e  dejado  en  manos  del  seiior  Secretario,  dos  Proyectos  de 
Ley,  que  pediria  al  soTíor  Presidente  se  sirvies'^í  mandar  dar  lectura  permitiéndo- 
me el  uso  de  la  palabra  para  fundarlos  por  su  orden. 

Se  lee  lo  seguiente'. 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  etc. 


PROYECTO  DE  LEY  CORRECCIONAL  DE  LA  DE  45  DE  MAYO  D^  4856 


Artículo  22.  Constituido  el  Tribunal  Extraordinario  calificará  previamente  el 
grado,  y  en  el  caso  de  hacer  lugar  al  recurso,  entrará  á  conocer  de  él  en  juicio 
verbal. 

Este  juicio  será  público,  y  solo  se  admitirá  informar  in  vece  y  la  exhibición  de 
títulos  y  documentos  fehacientes  que  acrediten  el  derecho  de  las  partes,  presea- 
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tándolas  con  el  juramento  de  no  haber  podido  obtenerlas  antes,  en  conformidad 
con  la  disposición  de  las  Leyes  1.^  y  5/  Fet.  8."  L.  4.''  K.  C.  y  ia  votación  de  los 
Jueces  será  también  públicíu 


Montevideo,  Febrero  16  de  4S/6. 


Juan  José  F.  Aguzar, 


El  señor  Aguiar — Como  acaba  de  leerse,  la  Ley  de  procedimientos  de  13  de 
Mayo  de  4856  al  establecer  el  recurso  ordinario  de  nulidad  ó  injusticia  notoria, 
previa  calificación  del  grado,  apenas  admite  un  solo  informe  in  voce. 

Yo  no  me  esplico  señor  Presidente,  no  concibo  el  pensamiento  que  guió  al  le- 
gislador á  prescindir  y  á  hacer  caso  omiso  de  las  disposiciones  de  las  Leyes  1.*  y 
3^  del  título  8.°  del  libro  4.°  de  la  recopilación  castellana, que  permitía  la  exhibi- 
ción de  loí  títulos  y  documentos  fehacientes  que  pudieran  acreditar  el  derecho  del 
litigante. 

Ha  bastado  el  corto  periodo  de  veinte  niíos  en  vigencia  de  esa  Ley,  para  que 
demostrase  la  sin  razón  y  hasta  la  injusticia  con  que  separándose  de  principios 
salvadores,  tan  salvadores  ha  venido  á   perjudicar  derechos  legítimos. 

Mas  de  un  caso  podría  citar  en  que  una  familia  ha  visto  desaparecer  su  pa- 
trimonio por  no  haber  tenido  la  fortuna  de  haber  en  la  4.*  y  2.*  instancia  el  ti- 
tulo que  acreditaba  su  derecho. 

Estaí?  consideraciones  me  mueven  á  presentar  el  i*royecto  que  está  á  la  consi- 
deración del  Honorable  Senado  por  si  mereciese  ser  por  él  apoyado. 

(A  poyado.) 

El  señor  Presidente — Estando  suficientemente  apoyado,  pasará  á  la  Comisión 
de  Lf^gislacion. 

Se  dá  lectura  de  lo  sújiaento: 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes: 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  4."  La  superintendencia  dir^^cliva.  correccional,  consultiva  y  econó 
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mica  sobre  todos  los  Tribunales  y  Juzgados  de  )a  Nación,  que  &  la  Alia  C6rte  de 
Justicia  confiere  el  artículo  99  de  la  Constltucioo,  ejercida  actualmeole  por  el 
Superior  Tribunal  de  Apelacionea,  cuando  haya  de  ejercerse,  para  imponer  alga- 
na  pena,  no  podrá  aplicarse  ésta,  sino  de  conformidad  con  el  principio  abaoiiUo 
consagrado  por  el  articulo  436  de  la  misma  Conslitucion. 

Art.  2°  Declárase  irrito,  nulo  y  sio  valor  ni  efecto,  todo  procedimiento  en  coa- 
travencion,  anterior  á  la  promulgación  de  la  -presente  Ley. 

ArL  3.°  Comuniqúese,  etc. 


Juan  José  í*.  Agm'ar, 


Kt  iieTior  Aguiar — Corre  como  axioma,  seQor  Presidente,  en  las  sociedades 
cultas,  que  la  mas  insoportable  de  las  tirauiss,  es  ia  judicial. 

No  es  i:ii  propósito  iuvestigar  ahora  el  uso  ó  el  abuso  que  nuestros  TribuDsles 
de  Apeluciunes  hayan  podido  hacer  en  el  ejercicio  de  esa  facultad  tan  indetermi- 
uada  quL'  coofiere  á  la  Alta  Corte  de  Justicia  el  articulo  99  de  nuestro  Cúdígo 
Fundamental,  y  que  viene  ejerciendo  hasta  aqui  el  Tribunal  de  Apelaciones.- 
I'uro  ú  ta  mi  propósito  aoelener  con  la  energía  que  me  dá  el  convencimienlo  de' 
ilt^recliu  cuii  que  sostengo  que  el  Alto  Tribunal  de  Apelaciones  ha  escedido  á  todos 

iiijiutisto  recientemente  á  u:i  ciudadano,  una  pena  la  mas  terrible;  puede 

I  muerte  civil  sin  forma  de  juicio  absolutamente. 

\  ¡(;ir  en   lo  futuro  el  estravio  de  ese  alio  Podi^r  he  redactado  el  artículo 

iivi'cto  que  esld  á  la  consideración  del  Honorable  Senado. 

i-ndo  retrotraer  las  cosas  al  estado  primitivo,  está  el   articulo  2."  que 

(•teclo  retroactivo. 
I  incipio  de  jurisprudencia  universal  que  las  Leyes  no  tienen  efecto  re- 

atj  la  escepciün  seüor  Presidente,  salvo  el  caso  en  que  el  legislador  quifr 
-;  —V  como  es  otra  regla  de  jurisprudencia,  que  lo  que  es  nulo  no  tras- 
Ni -¡0,0816  es  el  cuso  aparente  para  dar  efecto  retroacti%-o  al  a'-ticulo  3.°y 
!a~  cosas  al  estado  que  antes  tenían. 
1.1  "ncia,  esa  corrección  como  quíeía  llamarla  el  Tribunal,  no  ha  podido 

AjilJL'tirsr  sino  con  estricta  sujeción  al  principio  absoluto  y  tutelar  que  entraSafl 

arllculo  136  de  la  Constitución, 
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Estos  son  los  motivos  que  tengo  para  presentar  el  Proyecto  que  está  á  la  con- 
sideración del  Honorable  Senado. 
Apoyado. 

El  señor  Presidente— k  la  Comisión  de  Legislación. 

Sí  e!  seSor  primer  Vice-Presidente  me  hace  el  obsequio  de  ocupar  mi  puesta, 
desearía  tomar  la  palabra. 

Ocupa  la  presidencia  el  señor  Velazco. 
El  señor  Cárve— Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente— Supongo  que  el  señor  Presidente  ha  bajado  para  pe- 
dirla. 

El  señor  ¿Hágannos  Cervantes  (don  J.  A.)—Sq  la  cedo  al  señor  Senador. 

El  señor  Carne— Señor  Presidente:  El  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  hace  notar 
la  conveniencia  y  la  urgencia  de  que  el  Cuerpo  Legislativo  se  preocupe  de 
sancionar  la  Ley  de  amnistía  á  fin.de  que  tantos  centenares  de  ciudadanos  que 
existen  hoy  fuera  del  país  sin  mas  crimen  que  el  de  haberse  dejado  llevar  por  la 
corriente  de  la  idea  revolucionaria,  de  los  que  se  encargaron  de  traer  al  país  el 
presente  griego  que  tantas  desgracias  nos  ha  originado,  puedan  volver  á  él. 

Yo  creo  como  el  Poder  Ejecutivo,  que  lo  que  debe  preocupar  al  Cuerpo  Legis- 
lativo en  sus  primeros  trabajos,  ea  la  sanción  de  esa  Ley,  necesaria  é  indispen- 
sable. 

Como  no  sé  si  el  Poder  Ejecutivo  ha  presentado  al  Cuerpo  Legislativo  el 
Proyecto  de  Ley  de  amnistía,  he  pedido  únicamente  la  palabra  para  que  se  sirva 
el  señor  Presidente  declarar,  si  existe  6  no  en  la  secretaria,  algún  proyecto  del 
Poder  Ejectivo. 

¿7  *e;?or  Pre«tfe«/e— A  ésta  Cámara  no  se  ha  mandado  nada  sobre  esa  ma- 
teria. 

El  señor  Carve — Habia  pedido  la  palabra  para  pedir  esplicaciones  á  la  mesa  y 
para  inculcar  al  Honorable  Senado  á  que  dé  el  primer  paso  en  el  terreno  de  la  ci- 
vilización y  del  perdón  áque  son  acreedores  nuestros"  compatriotas  espatriados 
actualmente  con  motivo  de  la  última  revolución. 

No  he  traído  formulado  un  Proyecto,  porque  quería  saber  antes  si  el  Poder  Kje 
cutivo  se  habia  encargado  de  remitirlo  al   Cuerpo   Legislattvo  y  como  he  venido 
en  momentos  en  que  el  Senado  estaba  reunido,  he  pedido  la  palabra  solamente 
para  eso,  reservándome  presentar  oportunamente  el  Proyecto. 

El  señor  MagariUos  Cervantes  (don  /.  A,J — Desearía  que  la  mesa  se  sirviese 
hacer  dar  lectura  á  un  Proyecto  que  he  presentado  al  señor  Secretario. 

Se  lee  lo  siguiente: 


El  Senado  y  Cámara  de  Representaütes,  etc.,  etc. 


Articulo  1.*  Acuérdase  amoistia  absoluta  para  todos  los  emigrados  políticos 
que  se  tiallen  fueía  del  país. 

Art.  "2."  Los  Jefes  y  oñciales  del  Ejército  sin  excepción  alguna,  que  fueron  da- 
dos  de  baja  por  causas  poIilícaG,  seráu  reincorporados  al  Estado  Mayor  Pasiro  eo 
los  grados  que  tenían,  sin  mas  trámite  que  su  presentación  en  el  r<;fendo  Estada 
Mayor. 


Montevideo,  Febrero  16  de  18 


f 


Juan  Antonio  Magariüos  Cervante». 


Coiiliniíu  seCor  Presidente. 

Itíspiráiidonie  en  las  ideas  liberalts  manifestadas  en  el  Mensaje  del  Poder  Eje- 
cutivo L'  ii]¿piriíndome  en  los  seittiiuieulos  noblts  y  geniTosos  dd  seDor  Senador 
qiR'  oír  Ijj  [jrBcedido  en  la  palabra,  compreiidi  destle  luego,  que  el  Poder  Ejeculi- 
vu  1111  s.jmeliirla  al  Cuerpo  Legislativo  pi^oj-ecto  ninguno  de  amiirslia  put'Slo  ¡[¡¡e 
lanzabii  la  ¡Jca  y  encarecía  ú  la  Asauíblca  en  su  ;ipci'lura,  la  necesidad  ác  que 
urgt'iili'Uiuiite  se  ocupase  de  eso. 

Lli^giiba  pues  esa  iuiciiiliva  que  !e  correspondia  :í  úi,  eii  la  .Vsamblea  GeniTal. 

Sin  eiiiliarjío,  por  si  mi  liiterpret.icioii  no  era  ri.-al mentir  la  que  formulábala 
iJea  lit'!  I'ü'liT  Ejecutivo  esperé  hasta  que  el  Senado  tuviese  su  prinierit  sesión. 

No  iKihii'üilo  venido  á  Secretaría  Proyecto  ninguno  ni  hal»iendu  surjido  la  idea 

]iur  iiiii^Lii!  otro  conducto,  he  creído  que  en  presencia  del  innumerable  i;  Cimero  de 

Lii.13   que  se  eucuenlran  esparcidus  por  nuestras  fronteras  en  los  paisas 

limíirofi-'s,  liabria  urgencia  en  que  la  Asamblea  se  ocupase  cuanto  antes  de  laLef 
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que  debia  restituir  al  seno  de  la  Patria  á  todos  esos  compatriotas  antes  que  las 
necesidades  de  la  vida  les  hiciesen  contraer  vinctrios  que  mas  tarde  dificultasen 
su  venida  aquí. 

Escuso  encarecer  al  Honorable  Senado  la  conveniencia  que  habría  en  prestarle 
su  sanción  á  ese  Proyecto  6  á  otro  análogo  que  nos  condujese  al  mismo  resultado 
á  la  brevedad  posible. 

Cuando  llegue  el  momento  de  la  discusión,  podré  ampliar  otras  ideas  que  es- 
cuso innecesarias  en  éste  momento. 

{Apoyado). 

El  señor  Presidente — Habiendo  sido  apoyado,  pase  á  la  Comisión  de  Legisla- 
ción. 

Si  no  hay  alguna  proposición  por  parte  de  los  seQores  Senadores,  se  levantará 
la  sesión. 

Se  levantó  á  las  3  y  55  minutos  de  la  tarde. 


Federico  Acosta  y  Lara^ 

Tfiquijíri'iifo  1". 
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2/  Sesión  ordinaria  del  17  de  Febrero 


Presidencia  del  señor  Magariños  Oezrantes  [dos  J.  A.] 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  2  y  33  mioutos  de  la  tarde  con  asistencia 
de  los  señores  Senadores  Vila,  Farini,  Bauza,  Velazco,  Carve,  Silva,  Aguiar,  Ma- 
gariííos  Cervantes  (don  M.)  Castro,  Camino  y  Castillo. 

Leida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior^  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

« 

La  Comisión  de  Cuentas,  eleva  la  memoria  de  los  trabajos  efectuados  por  ella 
durante  el  receso  de  la  Honorable  Asamblea  General. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Presidente — No  hay  mas  asuntos 

El  sefior  Aguiar — Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente — Perdón  seuor  Senador. 

Vá  á  procederse  a  la  elección  de  los  miembros  que  pofr  parte  del  Honorable 
Senado,  han  de  componer  la  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo. 

Vá  á  tomarse  la  votación. 

Ls  como  sigue: 


El  sefior  Senador  por  Paysandú por  el  sefíor  Senador  por  Tacuarembó 

p       ]>  ]>        o    Soriano .........         »        »  »  »  v 

i>       i>  p        o    Salto x>        x>  p         p   Durazno. 

p      p  p        p    Florida p        p  p         p  Tacuarembó. 

p      p  p        p    Durazno »        i>  »         »  ^ 

p      p  p        p    Minas •         »        »  »         D  V 


Kl  seüor  Senador  por  Canelones . .  por  el  seKor  Senador  por  Tacuai^embó 

»      »  »        »   Colonia »        »  »         »  » 

»      »  x>        »  Montevideo »        »  »  »  » 

»      »  »        j>   Tacuarembó .....  »        »  »        »  Montevideu 

»      »  »        »  San  José.  .......  »         »  »•»  Tacuarembó 

»      »     Presidente  »        »  »        w  » 


£/  í^Aíor  Presidenie --Queda  proclamado  miembro  de  la  Comisión  de  Cuentas 
del  Cuerpo  Legislativo,  el  sefíor  Senador  por  Tacuarembó. 
Vá  á  tomarse  la  votación  para  segundo  miembro. 


El  seOor  Senador  por  Paysandú .......   por  el  seilor  Senador  por  el  Salto 

»  »  »          »    Sonano   .......  »  »  »              »        » 

»  »          »          »    Salto o  »  »              »     Soriaoo 

»  »          »          »    Florida   »  »  »              »      Salto 

»  »          »   '       »    Durazno »  »  »              »        » 

»  »          »          »    Minas p  »  »              »        » 

»  »  »          »    Canelones   .....  »  »  »              »        » 

»  »          »          »    Colonia JO  »  »              »        » 

B  »          »          »     Montevideo »  »  »              »        » 

»  »  »          »     Tacuarembó    .   .  »  »  »              »        » 

»  »           »          í>     San  José »  »  »                     Farini 

»  »      Presidente »  »  »  por  el  Salto 


/:/  señor  Presidente — Qii^da  proclamado  miembro  de  la  Comisión  de  Cuentas 
ílel  Cuerpo  Legislativo,  por  parte  de!  Honorable  Senado  el  seuor  Sena.ior  por  el 
Salto. 

Tiene  la  palabra  el  señor  Senador  por  la  Colonia. 

E¿  señor  Aguiar — Seilor  Presidente: — es  prescripción  de  nuestro  Reglamento 
interno,  que  el  Honorable  Senado  tenga  sesión  todos  los  dias  hábiles;  y  como  es 
una  prescripción  que  debemos  acatar  y  respetar  oíreciendo  el  serio  inconvenien- 
te que  ofrece,  pues  habrá  muchas  ocasiones  que  la  Honorable  Cámara  no  tendrá 
asuntos  de  que  ocuparse,  he  dejado  en  manos  del  señor  Secretario  un  Proyecto  de 
Ley  para  modificar  ese  artículo  y  otro  ü  otros  especialmente  el  que  limita  las  Co- 
misiones de  este  Honorable  Cuerpo  á  dos  miembros  cuando  hay  miembros  para 
que  esas  Comisiones  puedan  estar  compuestas  de  tres. 
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Sí  el  sefior  Presidente  íieue  la  bondad  de  mandar  dar  lectura  de  ese  Proyecto 
y  mereciese  el  apoyo  de  esta  Honorable  Cámara « .  •  • 
Ei  señor  Presidente — Asi  se  hará. 
— Léase. 
Se  leyó  lo  siguiente: 


ADICIÓN  AL  REGLAMENTO  INTERNO 


Artículo  1/  Quedan  deroí^ados  los  artículos  38  y  40  del  Reglamento. 
Art.  2.^  La  Mesa  citará  á  la  Cámara,  siempre  que  hubiere  asuntos  de  que  ocu 
parse. 

Art.  5.°  Declarase  en  vigencia  el  articulo  62  y  referentes. 


Sala  de  Sesiones,  en  Montevideo  á  i7  de  Febrero  de  1876. 


Juan  José  F,  Aguiar. 


(Apoyado), 

!:¿  se.'or  Presidente — Estando  apoyado,  pasará  á  la  Comisión  de  Legislación. 

El  señor  Agmar — llago  moción  para  que  la  Comisión  de  Lf  gislacion  se  espida 
encuarto  intermedio  en  el  asunto,  puesto  que  no  hay  otro  á  tratarse  en  esta 
sesión. 

(Apoyado).  '  , 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada. 

Se  suspende  la  sesión. 

Vueltos  á  sala  momentos  después» 

Ll  señcr   Velozco — La   Comisión  de   Legislación  se  ha  espedido  sobre  dos 


) 


asuntos;  el  que  motiva  la  reforma  del  Reglamento  y  el  Proyecto  que  se  presentó 
ayer  sobre  amnistía. 

Sobre  este  Proyecto  adjunta  su  informe,  y  sobre  el  otro,  informa  tn-voee. 

Ha  liecho  una  pequefia  alterafion  á  la  primitiva  redacción  presentada  por  mi 
colega  el  safíor  Senador  Agujar,  y  que  él  ha  aceptado. 

Pido  al  señor  Presidente  que  se  lea. 

ti  ^eñor  Presidente — El  informe  sobre  el  Proyecto  de  amnistía  se  maudará 
repartir. 

El  otro  relativo  á  la  adición  al  Reglamento,  se  va  á  dar  lectura. 
Seíée  lo  siguiente: 


PROVISTO  ADICIOiNAL  AL  REGLAMKNTO 


Articulo  1.°  El  Presidente  citará  á  sesión  siempre  que  hubiere  asuntos  de  que 
deba  ocuparse  la  Cámara. 

Art.  2.^  Declarase  de  urgencia  la  disposición  del  articulo  6*2  del  Reglamento  y 
concordantes. 

Art.  3.*  QtJedan  derogadas  las  dísfosiciones  de  los  artículos  3s  y  40  del  Re 
glaraento. 


Ambrosio  Velazco— Juon  José  Aguíar. 


— Si  la  Cámara  no  resuelve  entraren  la  discusión  de  este  asunto,  se  mandará 
repartir  también. 

Seria  preciso  moción  previa  apoyada  y  votada  p^r  la  Cámara. 

El  señor  Aguixr — Hago  moción  para  que  la  Cámara  se  ocupe  en  esta  sesión 
del  Proyecto  de  reforma  que  acaba  de  leerse. 

(Apoyado). 

Se  vota  esta  ^noción  y  es  afirmativa 

El  señor  Bausa — Pediría  que  se  rect  ficase  la  votación 

Se  rectifica  y  resulta  afirmafiva. 

Tomo  XV:il  lí 
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El  señor  Fc/azco— Puesto  que  la  Honorable  Cámara  ha  resuelto  ocuparse  ea 
esta  sesión  de  los  artículos  adicionales  que  la  Comisión  presenta,  debe  hacer  pre- 
sente que  ellos  solo  se  reQeren  á  alterar  dos  disposiciones. — Una,  referente  á  los 
miembros  que  deben  componer  las  Comisiones,  que  según  la  primitiva  disposición 
del  Reglamento  debian  tener  tres  miembros  cada  Comisión  y  una  resolución  pos- 
terior  del  a&o  61  vino  á  modificar  esta  disposición  mandando  que  las  ComistoDes 
se  integrasen  cun  dos  miembros. 
Esto  no  puede  tener  gravedad  ninguna. 

La  otra  disposición  es  la  que  se  refiere  al  articulo  39,  que  manda  qne  las  sebo- 
nes sean  diarias  y  que  cuando  haya  motivo  para  suspenderlas,  sea  preciso  una 
resolución  de  la  Cámara. 

Por  lo  demás,  el  Presidente  de  la  Cámara  tiene  el  deber  de  citar  diariamente 
haya  ó  no  haya  asuntos. 

Como  la  esperiencia  demuestra  que  no  es   posible  ni  hay  objeto  en  reunir  la 
Cámara  cuando  no   tenga  de  que  ocuparse,  porque  no  haya  despachado  la  otra 
Cámara  ó  porque  las  Comisiones  no  hayan  despachado,  ha  parecido  mejor  esta 
blecer  esa  disposición  que  autoriza  al  Presidente  para  que  cite  solo  cuando  haya 
justo  motivo. 

Creo  que  con  esto  basta. 

Se  vota  si  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmAiva. 
Volándole  vi  Proyecto  en  general  es  aprobado. 

Son  igualmente  aprobados  sin  discusión  en  particular  los  artículos  1.**  2.^  y  3' 
propuestos  por  la  Comisión, 

II  señor  Presidente^Quedan  sancionadas  las  modificaciones  al  Regla.. ento 
interno  de  la  Cámara  que  se  imprimirán  y  se  adjuntarán   á  los  seüores  Sena 
dores. 

1 1  se'ior  Silva — Supongo  que  requiere   dos  sanciones  este  Proyecto  de  Ley 
que  es  de  orden   interno. 

Como  el  st'fior  Presidente  hace  suponer  por  sus  últimas  palabras,  que  tsik  defi- 
nitivamente sancionado,  y  en  efecto  asi  debe  ser  en  vista  de  la  unanimidad  con  que 
ha  sido  apoyada  esa  reforma,  reforma  esta  de  las  mas  reclamadas  para  nuestro    - 
Reglamento,  por  esa  virtud,  hago    moción    para  que  se  tenga  por  última  resolu-   j 
cion. 

{Apoyado), 

El  señor  Presidente— Asi  se  hará. 

La  mesa  entendió  que  después  de  la  moción  del  seCor  Senador  por  la  Coloníaj 
se  sobreentendía  que,  desde  que  era  una  resolución  de  orden  interno  debía  sus- 
penderse la  2."  discusión. 

Por  eso,  proclamó  la  sanción. 

(Apoya  dos J. 
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El  señor  Silva — Solamvínte  pedí  ia  palabra  para  lleoar  ese  vacía  si  existía.  No 
exisUeado,  ret{ra  mi  moción  que  hice  bajo  esa  inteligencia. 

El  señor  Presidente — Con  arreglo  á  la  nueva  modificación,  van  á  integrarse 
Jas  Comisiones  permanentes  de  la  Honorable  Cámara. 

Piíra  la  de  Legislación,  el  señor  Senador  por  el  Durazno:  para  la  de  Milicias,  el 
señor  Senador  por  el  Salto:  para  la  de  Hacienda,  el  seüor  Senador  por  Paysaodü: 
la  de  Peticiones,  no  es  posible  integrarla  por  el  momento 

Oportunamente  se  integrará. 

El  ^eAor  Mugariilos  Cervantes  (don  Mateo) — Sin  embargo  seííor  Presidente 
que  las  cuestiones  de  orden  administrativo  que  se  rozan  con  la  hacienda  pública 
y  tienen  la  oportunidad  de  tratarse  cuando  el  Ministerio  respectivo  presenta  la 
memoria,  el  Poder  Ejecutivo  ha  dictado  una  disposición  con  fecha  11  de!  corriente 
que  puede  traer  sói  ias  perturbaciones  á  la  contratación. 

xMe  refiero  al  Decreto  que  dispone,  que  para  la  percepción  de  la  renta  de  alca- 
bala se  tenga  en  cuenta  la  última  declaración  heclia  para  la  contribución  directa. 

Y  carao  esta  base  es  una  base  falsa  puesto  que  jamis  el  propietario  vende  sn 
casa  por  el  valor  que  tenia  hace  dos  años,  he  creído  conveniente  mandar  suspen- 
der los  efectos  de  aquél  Decreto  por  disposición  legislativa  antes  que  produzca  los 
males  que  puedan  producirse  por  efecto  de  ese  Decreto. 

Y  es  en  esa  virtud,  que  he  dejado  una  moción  en  la  me^  del  Secretario  que  e 
sefior  Presidente  me  hará  el  obsequio  de  hacer  leer. 

Se  leyó  lo  siguienie: 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  reunidos  en  Asamblea  General: 


DECRETAN 


Artícult)  único — Desde  la  promulgación  de  la  presente  Ley,  queda  sin  ef^r-cío  el 
Decreto  del  di  del  corriente,  estableciendo  como  base  mínima  para  la  percepción 
del  derecho  de  Alcabala,  la  última  avaluación  que  se  hubiese  verificado  á  los  efec- 
tos  del  pago  de  la  Contribución. 


M,  Magariños  Cervantes 


--  «o  — 


El  señor  Preeidente — A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Han  terminado  loa  asuntos  de  que  debia  ocuparse  la  Honorable  Cámara. 

Si  no  hay  quien  haga  uso  de  ¡apalabra,  se  levaotará  la  sesión. 

Se  levantó  á  ¡aa  4y  10  mmuloa. 


Federico  A.  y  Lara, 

Taquígrafo  1.* 
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3/  Sesión  ordinaria  del  22  de  Febrero 


Presidencia  del  señor  tagarinos  Cervantes  [don  J.  A.] 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  treinta  minatos  de  la  tarde  con  asis- 
tencia de  los  señores  Farini,  Bauza,  Castillo,  Silva,  Camino,  Velazco  y  Aguiar. 

Se  lee  y  es  aprobada  el  acia  de  la  anterior. 

Entra  el  señor  Castro. 

Se  dá  cumta  de  los  siguientes  asuntos  entrados. 

El  ciudadano  don  Manuel  N.  Tapia  presenta  su  diploma  que  le  acredita  Sena- 
dor por  el  Departamento  de   Cerro-Largo. 

A  la  Comisión  de  Peticiones  y  Poderes. 

El  doctor  don  Mateo  Magariños  Cervantes,  Senador  por  el  Departamento  de 
Montevideo,  presenta  su  renuncia. 

A  la  Comisión  de  Peticiones  y  Poderes. 

El  señor  Presidente — Han  terminado  los  asuntos. 

Vá  á  precederse  á  la  orden  del  dia. 

El  señor  Bauza — Tratándose  de  un  asunto  de  gravisiiiia  trascendencia  como 
«s  el  que  vá  á  ocuparnos  y  que  está  designado  en  la  orden  del  dia  y  teniendo 
conociroiebto  de  que  liay  disidencia  entre  algunos  miembros  del  Honorable  Sena- 
do, ye  haría  moción  para  que  se  aplazase  hasta  el  dia  de  mafiana  en  razón  de 
que  no  debemos  escusar  el  contingente  de  opinión  de  cada  uno  de  los  miembros 
wde  esta  Cámara. 

Hago,  pues,  moción  para  que  la  discusión  empiece  maQana. 

(^Apoyado). 

Entra  el  señor  Vila. 
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Se  vota  si  se  suspende  la  orden  del  dta  para  mañana  y  es  afirmativa. 

El  seTíor  Camino — Ampliando  la  moción  que  ha  presentado  el  señor  Senador 
por  Soriano,  concurriendo  al  mismo  fin,  yo  baria  moción,  seSor  Presidente,  para 
que  la  Comisión  de  Poderes  se  espidiera  en  cuarto  intermedio  sobre  el  diploma 
del  señor  Senador  por  Cerro-Largo  y  la  renuncia  del  señor  Senador  por  Mon- 
tevideo. 

(Apof/ado). 

El  señor  Presidente — Estando  apoyada  y  no  habiendo  opinión  en  contrario, 
asi  se  hará. 

Se  suspende  la  sesión. 

Continuando  ésta,  se  dá  lectura  de  lo  sigmente: 


Honorable  Senado: 


Habiéndome  confiado  S.  E.  el  señor  Presidente  de  la  República  la  Cartera  de 
Hacienda  y  Relaciones  Exteriores,  vengo  á  impetrar  de  Y.  H.  el  consentimiento 
constitucional,  al  mismo  tiempo  la  renuncia  que  hago  del  cargo  de  Senador  por 
el  Departamento  de  la  Capital,  con  que  me  honró  el  sufragio  de  mis  concia* 
dadanos. 

Con  tal  motivo  tengo  el  honor  de  presentar  mis  respetos  al  Honorable  Senado» 


Mateo  Magariños  Cervantes. 


INFORME 


Comisión  de  Peticiones  y  Poderes. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  ha  tomado  en  consideracio  n  la  solicitad  y  censen timieoto 
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pedido  á  V.  H.  7  renuDcia  presentada  al  Honorable  Senado  por  el  sefior  Senador 
por  Montevideo  doctor  don  Mateo  Magariños  Cervantes. 

Teniendo  en  cuenta  las  razones  establecidas  por  el  peticionario,  que  son  del 
doosínio  público  y  siendo  forzoso  para  esta  Honorable  Cámara  la  aceptación  de  la 
mencionada  renuncia,  la  Comisión  propone  para  vuestra  deliberación  y  sanción 
-el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  i.°  Acéptase  la  renuncia  que  del  cargo  de  Senador  por  Montevideo, 
ha  presentado  el  doctor  don  Mateo  Magarifioa  Cervantes. 
Art.  2.^  Convóquese  al  Suplente  respectivo,  doctor  don  José  María  Vilaza. 


Montevideo,  Febrero  22  de  4876. 


Manuel  A,  Silva — Aguaiin  de  Castro. 


Es  aprobado  en  general  y  particular  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 
El  señor  Presidente^Se  convocará  al  sefior  Vilaza  como  primer  suplente  por 
el  Departamento  de  Montevideo  en  la  próxima  sesión. 
Se  dá  lectura  de  este  otro  asunto: 


Comisión  de  Peticiones  y  Poderes. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  ha  tomado  en  consideración  el  Diploma  presentado  por  el 


—  424  — 

señor  Senador  electo  por  el  Departamento  de  Cerro-Largo  doctor  don  Manuel  X. 
Tapia. 

Det  examen  que  ha  hecho  de  los  antecedentes  y  Diploma  presentado,  ha  adqui- 
rido el  convencimiento  que  la  elección  se  ha  practicado  cou  arreglo  á  las  Leyes 
que  rigen  en  lo  relativo  á  elecciones. 

En  ?sa  creencia  y  seguridad  os  recomienda  ei  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  1.^  Acéptase  el  Diploma  presentado  por  el  señor  Senador  don  Manuel 
N.  Tapia,  que  lo  acredita  Senador  por  el  Departamento  de  Cerro-Largo. 

Art.  2.®  Citese  al  señor  Senador  por  Cerro-Largo,  á  prestar  el  juramento 
de  Ley. 


Manuel  A.  Silva — Agusfinde  Castro 


Ea  igualmente  aprobado  en  general  y  particular,  sin  discusión. 

El  señor  Presidente — Queda  sancionado  y  será  convocado  el  señor  Tapia  para 
prestar  juramento  en  la  próxima  sesión. 

Se  vá  á  dar  lectura  de  un  nota  que  se  ha  recibido  de  la  Honorable  Cámara  de 
Representantes. 

Se  lee  lo  siguiente: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  comunica  que  ha  nombrado  por  su 
parte  para  integrar  la  Comisión  de  Cuentas,  á  los  señores  don  Juan  José  Soto,  don 

Federico  PauUer  y  don  Francisco  Bauza. 
Archívese. 

—Han  terminado  los  asuntos  de  que  debia  ocuparse  la  Honorable  Cdmara. 
Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra,  se  levantará  la  sesión. 
Se  levantó  á  las  3  y  10  minutos. 

Federico  Acosta  y  Lara^ 

Taquigrnfo  !,• 
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4/  Sesión  ordinaria  del  23  de  Febrero 


Preside  el  señor  Magarinos  Cervantes 


Se  abrió  la  sesión  á  las  2  y  35  iniDutos  de  la  tarde  con   asistencia  de  los  se- 
tíores  Senadores  Vila,  Bauza,  Parlní,  Velazco,  Silva,  Camino,  Castillu  y  Castro. 
Ijeida  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior^  se  tnslrui/e  de  lo  siguiente: 
Ei  Poder  Ejecutivo  acusa  el  recibo  de  la  nota  que  se  le  pasó  comunicándole  el 
uombr  amiento  de  Presidente  y  Vices  del  Honorable  Senado. 
Archívese. 

El  mismo  Poder  remite  el  convenio  celebrado  entre  el  Estado  y  el  Banco  Miuá 
de  conformidad  con  el  artículo  4.®  de  la  Ley  de  24  de  Setiembre  del  aSo  próximo 
pasado. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  Comisión   de  Legislación  informa    en   el   Proyecto  de  L?y  sobre  integra- 
ción del  Superior  Tribunal  de  Justicia. 
Repártase. 

El  señor  Presidente— lian  terminado  los  asuntos. 

Hallándose  en  la  antesala  el  sefíor  Vilaza,  primer  suplente  de  Senador  por  el 
Departamento  de  la  Capital  y  el  señor  Senador  electo  por  el  Departamento  de 
Cerro  Largo,  vá  á  hacérseles  entrar,  para  que  presten  ei  juramento  de  orden. 

Entran  los  señores   Vilaza  y  Tapia  y  prestando  el  juramento  de   Ley  son 
incorporados  á  la  Cámara. 

Vá  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

El  señor  Vilaza — Habiendo  sido  miembro  de  la  anterior  Legislatura  al  veníi* 
á  ocupar  este  puesto  en  este  Honorable  Cuerpo,  creo  un   deber  de  conciencia 


; 
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presentar  un  Proyecto  relativo  al  asunto  aAguas  Corrientes)»  en  el  que  entiendo 
no  ha  cumplido  el  Poder  Ejecutivo  su  deber  al  declararlo  Ley  de  la  Nación  por 
Decreto  de  16  de  Noviembre. 

Es  un  asunto  seBor  Presidente,  que  lo  considero  atentatorio,  porque  no  estaba 
en  las  facultades  del  Poder  Ejecutivo  declararlo  como  Ley  de  la  Nación  porque 
nosotros  no  hablamos  dado  esa  facultad  áél — y  lo  considero  también  leonino,  si 
son  verdad  las  versiones  que  se  hacen  todos  los  dias  por  la  prensa,  de  que  esa 
empresa  solo  costaba  1.800,000  pesos  y  sin  embargo  la  Nación  la  viene  á  espro- 
piar  por  una  cantidad  exhorbitante  de  millones: — y  lo  considero  también,  que 
no  era  ni  oportuno  dada  la  situación  del  país. 

Por  consiguiente,  presento  el  Proyecto  que  pido  á  la  Mesa  se  sirva  hacerlo 
leer. 

Seléeet  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes  etc.,  etc. 


Articulo  1.®  Declárase  sin  efecto  el  Decreto  del  Poder  Ejecutivo  da  fecha  16- 
de  Noviembre  sobre  la  espropiaclon  de  las  Agaas  Corrientes,  hasta  que  este  asun- 
to sea  tomado  en  consideración  por  la  Asamblea  General. 
•  Art.  2.*"  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Febrero  23  de  1876. 


José  M.  Vilaza. 


(Apoyado.) 


Ei  seUor  Presidente — Estando  suficientemente  apoyado,  pásese  á  la  Comisión 
de  Hacienda. 
Vá  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 
Se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


Comisión  de  Legislación, 


LNPORME 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  ha  examinado  el  Proyecto  de  Ley  de  amnistía,  presentado  por  el 

* 

seBor  Secador  por  Maldonado,  y  lo  ha  encontrado  digno  de  que  el  Honorable 
Senado  le  preste  su  sanción. 

Conforme  la  Comisión  con  el  Proyecto  en  un  todo,  ha  creído  que  debía  hacer 
una  ligera  alteración  en  los  términos  de  su  redacción,  para  dar  mas  precisión  á 
las  disposiciones  de  la  Ley. 

Es  con  ese  objeto  que  la  Comisión  presenta  el  Proyecto  en  la  forma  del  que 
acompasa. 


Montevideo,  Febrero  17  de  1876. 


/.  /.  F.  Aguiar-^Ambrosio  Veiazco. 
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PROYECTO  DE  LEY 


Ei  Senado  y  Cdniara  de  Represeniantes  etc.,  etc. 


Articulo  i.^  Se  declaran  amnistiados  á  los  individuos  que  tomaron  parte  eit 
la  rebelión  que  tuyo  lugar  e!  aüo  pasado  contra  las  autoridades  constituidas. 

Art  2.°  Los  Jefes  y  Oficiales  del  Ejército  de  Línea  que  tomaron  parte  en  aquel 
acontecimiento  político,  serán  reincorporados  en  el  Estado  Mayor  Pasivo,  co» 
los  grados  que  tenían  cuando  fueron  dados  de  baja  desde  el  acto  de  su  presea* 
tacion. 

Art.  3.**  Comuniqúese,  etc. 


Montevideo,  Febrero  17  de  1876. 


Juan  José  F.  Aguiar — Ambrosio  Velazco, 


Puesto  en  discusión  general. 

FJ  señor  Velazco — Creo  seflor  Presidente,  que  tratándose  un  punto  como  el 
que  forma  la  orden  del  día,  no  puede  haber  divergencia,  sobre  la  necesidad  de 
dictar  una  Ley  de  olvido,  para  los  sucesos  políticos  que  han  tenido  lugar  el  año 

pasado. 
Creo  que  será  muy  difícil  encontrar  un  motivo,  para  fundar  una    opinión  en 

contrario. 

No  solo  es  una  Ley  indicada  por  el  Poder  Ejecutivo  en  el  Mensage  al  abrir 
las  lesiones  y  recomendada  como  una  necesidad  política,  sino  que  también  es  una 
Ley  que  se  acostumbra  dictar  en  todos  los  Paises  que  han  sufrido  conmociones 
parecidas  á  la  que  últimamente,  ha  sufrido  el  Pais. 
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Si  en  los  sacudimientos  civiles  uo  se  tiene  por  los  Poderes  públicos  que  sobre- 
viven á  esos  acontecimientos,  ó  en  otros  términos,  si  por  la  parte  6  elemento  so . 
c¡al  que  se  sobrepone  al  elemento  de  revolución,  no  hay  la  cordura  y  la  sengateas 
bastante  para  apreciar  la  situación  política,  en  ese  caso  creo  señor  Presidente,  que 
el  resultado  entonces,  será  contra  el  mismo  Poder  que  tales  errores  comete. 

(Apoyado,) 

Para  un  Poder  público  ser  capaz  y  lo  que  es  mas,  se  •  dÍL,^no  de  mandar  á  los 
demás,  es  preciso  que  se  eleve  a  una  altura  muyor  que  sus  subordinados,  lis  pre  • 
ciso  que  aleje  del  Poder  público  y  los  h.)mbres  que  lo  componen,  toda  idea  de  ven- 
ganza, toda  ¡dea  de  castigo  mas  all.1  de  lo  qihí    las  convenifincias  sociales  exijen. 

He  aquí  señor  Presidente,  por  lo  qii»^  si-jmorj*  *\\\v.  se  ha  tratado  en  todos  los 
países,  aun  en  aquellos  de  inst¡tuci'in«s  d'^  u?i  c  íPiicter  diferente  al  nuestro, 
como  son  los  países  monárquicos,  :iiin  en  los  misinos  países,  constituidos  con  uu 
régimen  absoluto,  es  una  necesidad  d.n*  L^yes  (!#*  tst;i  cl^se, que  de  cierto,  no  tie- 
nen la  amplitud  ni  la  estension  que  liencii  en  los  p  líses  de  Gobierno  monárquicít 
consiitucional. 

Y  un  Gobieriu)  asimismo  monárquico  Constitucional,  no  es  lo  mismo  que  el  que 
tiene  una  Constitución  verdaderamente  I¡!)eral  aunque  encuadiada  en  el  sistema 
monárquico,   que  un  Gobierno  monár((uieo  con  una  Constitución    la  mas  aristo 
orática. 

Por  ejemplo,  citaié  dos  piíises  que  pueden  companirse. 

Tratándose  de.una  Ley  de  esta  clase,  en  la  monarquía  inglesa,  no  seriati  com- 
parables sus  disposiciones  con  la  que  pódria  tener  una  Ley  de  ese  género  dictada 
por  la  Bélgica  ú  otro  reino  constitucional,  ponjue  la  condición  de  cada  país,  de 
sus  costumbres,  aunque  monárquicos  constitucionales  ambos,  sin  embargo  la  Bél- 
gica le  lleva  grande  ventaja  en  sistema  liberal  á  la  misma  Inglaterra. 

Bien,  pues: — si  esto  pasa  en  las  Monarquías,  vw  los  Gobiernos  Republicanos, 
señor  Presidente,  del  Rio  de  la  Plata,  concrelcJndonos  á  nuestra  zona,  -  creo, 
señor  Presidente,  que  si  no  se  toman  medidas  templadas  y  justas  por  los  Poderes 
Pflblicos  en  circunstancias  de  esta  clase,  en  lugar  de  propender  nosotros  á  dar  un 
buen  ejemplo,  á  establecer  precedentes  dignos,  para  mejorar  nuestras  costum- 
bres, nuestro  orden  de  cosas  y  nuestro  mismo  sistema,  no  haremos  con  un  sistema 
restrictivo  de  esta  clase,  con  las  escepciones  odiosas  de  venganzas  y  de  castigo, 
otra  cosa  que  establecer  precedente  para  exacerbar  las  luchas  civiles,  para  darles 
un  carácter  de  irritabilidad  y  de  venganzas,  que  si  no  es  hoy,  mas  tarde,  habrá 
de  caer  la  responsabilidad  de  esos  desórdenes  que  pueden  sobrevenir  sobre  los 
que  hoy  no  se  pusieran  en  el  temple  debido  para  satisfacer  las  exigencias  ddl 
presente  y  prevenir  los  males  del  porvenir. 

Creo  señor  Presidente,  que  si  no  hiciera  mas  que  morijerar  nuestras  costum- 
bres, hacer  esas  luchas  lo  menos  vengativas,  lo  menos  rencorosas  entre  los  ciu- 
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dadanos,  esta  sola  razón  me  haría  votar  siempre  por  Leyes  de  amplia  amnislla. 

Señor  Presidente;  siento  hacer  una  alusión  personal,  pero  me  es  indispen- 
sable. 

Hace  precisamente  quince  aSos  que  (uve  ocasión  (el  afio  60)  de  pugnar  por  esta 
idea. 

Tuve  !a  fortuna  en  esta  Cámara  donde  tuve  un  asiento,  de  ser  escuchado. 

Esta  Cámara  llenó  su  deber  y  dio  la  Ley  de  amnistía. 

Pero,  la  Cámara  de  Representantes  compuesta  de  mayor  número  de  ciudada- 
nos que  no  tenían  seííor  Presidente  capacidades  que  los  colocase  á  la  altura  de 
los  hombres  del  Senado  de  aquella  época,  fué  desechada,  fué  postergada  su  san- 
ción. 

Cuando  se  vino  á  hacer,  un  aíio  pasado  de  tiempo,  se  vino  á  establecer  una  Ley 
en  condiciones  mezquinas  de  amnistía  y  entonces  produjo  resultado  contrarío  de 
lo  que  debía  esperarse. 

Si  se  hubiera  sancionado  la  Ley  que  el  Senado  sancionó  entonces,  puede  ser 
seüor  Presidente,  (al  menos  es  mi  opinión)  que  por  no  haberse  tomado  por  los 
Poderes  Públicos  entonces,  la  verdadera  resolución  política  por  no  haberse  pues- 
to á  la  altura  de  las  verdaderas  necesidades  del  país,  quizás  el  país  ha  tenido  una 
decena  deaftosde  revoluciones,  de  retroceso  y  de  ruina. 

Quizás  algo  délo  que  hoy  lamentamos,  sea  la  consecuencia  de  los  desaciertos 
de  los  hombres  políticos  del  aQo  60. 

Yo  señor  Presidente,  si  he  hecho  este  recuerdo  es  para  decir,*  que  hace  quince 
afíos  «fue  pensaba  asi 

Muchos  de  los  Rpííores  que  pensaban  de  ese  modo  y  que  ocupaban  asientos  en 
esta  Cámara  ya  han   muerto: 

Pero  yo  señores  que  he  sobrevivido  tengo  el  honor  de  decir  que,  si  entonces 
tuve  el  acierto  de  estar  inspirado  en  esta  idea,  hoy  con  quince  años  mas  sobre 
mi  existencia,  que  es  la  vida  de  un  hombre,  he  tenido  motivo  señor  Presidente 
para  afirmarme  cada  vez  mas  en  que  pensaba  bien. — Y  no  seré  yo  el  que  cambie 
hoy  en  sentido  contrario,  como  también  me  cumple  decir,  que  si  en  estos  quince 
años  la  esperiencia,  los  sucesos  me  hubieran  demostrado  otra  cosa,  no  teodria 
inconveniente  en  declarar  que  habia  errado  entonces  y  votaría  boy  de  otro 
modo. 

Pero  mis  convicciones  hoy  son,  las  que  he  tenido  el  año  60,  porque  los  sucesos 
como  he  indicado  ¿  grandes  rasgos,  la  esperiencia  y  la  reflexión  me  hacen  hoy 
pensar  como  entonces. 

El  señor  Bauza— Muy  grave  es,  señor  Presidente,  la  cuestión  que  se  pone  en 
tela  de  juicio,  á  propósito  de  la  amnistía  general,  tanto  que  los  interesa  públicos 
están  comprometidos. 
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De  la  medida  ó  resolución  que  se  adopte  dependerá,  ó   la  paz  permanente  ó  la 
anarquía  de  nuevo  amenazando  nuestro  orden  de  cosas 

Si  retrocedemos  algunos  meses  antes  de   producirse  la  revolución  de  Enero, 
fácil  será  en  un  estudio  somero  comprender  cuales  eran  y  adonde  il)an  las  tenden 
cías  de  la  fracción  política  que  mas  tarde,  rebelándose  contra  el  actual  üiian  de 
cosas  nos  produjo  la  guerra  civil. 

La  revolución  que  felizmente  fué  vencida,  merced  al  esfuerzo  de  la  íufe'ig'n 
cía  y  el  poder,  revolución  que  apenas  contaba  con  recursos  para  convulsionar  el 
país,  pero  nunca  para  alcanzar  una  victoria,  se  encuentra  hoy  en  una  situación 
en  que,  6  por  condescendencia  6  por  conveniencia  (según  lo  crea  el  sewyr  Sena- 
dor que  me  ha  precedido  en  la  palabra),  debe  alcanzar  las  mismas  primicias  que 
las  Leyes  del  país  acuerdan  4  todos  los  orientales. 

Sin  que  yo  desee  formar  en  las  filas  de  los  recalcitrantes  políticos,  encuentro 
que  la  Ley  que  se  pretende  sancionar  tiene  demasiada  lalitud  y  es  en  perjuicio 
del  Pais  y  de  sus  intereses  mas  vitales  ese  carác*er  de  generosidad  que  se  quiere 
dar,  de  que  hacemos  alarde,  en  moaientos  de  verdidero  confliclo  para  el  Pais;  en 
momentos  en  que  la  cuestión  económica  vá  á  debatirse  en  el  parlamenta  y  en  la 
prensa,  en  momentos  en  que  es  ex'jiJo  el  m^j  )r  tini,  la  miyor  c¡rcaisp*ccion  y 
buena  voluntad  por  parle  de  todos  los  ciudadanos  para  cooperar  en  bien  de  los  in- 
tereses de  la  Patria. 

Yo  he  creído  y  me  afirmo  siempre  señor  Presidente  en  el  pensar  de  que  lodo 
crimen  ó  todo  delito  debe  tener  su  represión  inmediata  porque  lo  exije  la  justicia 
y  lo  dt  manda  la  moral;  represión  .inmediata  para  aleccionar  á  los  ciudadanos  y 
para  convencerlos  de  que  el  respeto  á  la  autoridad  es  un  deber  civiuo,  para  alec- 
cionar á  todos  en  fin  y  traerlos  á  un  camino  sino  próspero,  al  menos  de  concilia- 
ción posible  para  que  se  aunen  en  propósitos  los  hombres  y  vengamos  al  fin  de- 
seado, que  es  la  concurrencia  de  todos. 
Pero  es*  necesario  hacer  distinciones  señor  Presidente. 

Ea  este  momento  se  trata  de  amnistiar  á  todos  los  ciudadanos  que  concur- 
rieron ya  con  sus  palabras  ya  con  las  armas  en  la  mano  á  fomentar  una  resolu- 
ción que  pretendía  destituir  los  Poderos  Públicos  constituidos. 

Es  preciso  no  olvidar  sefior  Presidente,  cuales  han  sido  los  niales  que  ha 
producido  al  País  ese  movimiento  armado  que  felizmente  termmó  como  be  dicho, 
merced  al  esfuerzo  de  buena  voluntad  remarcable  tanto  en  el  Gobierno  como  en 
los  demás  Poderes  de  le^  Nación. 
Pero  repito,  el  crimen,  el  delito  debe  ser  castigado. 

Es  necesario  que  no  se  haga  jactancia  maSana,  que  entre  loa  Inocentes  no  se 
haga  jactancia  de  impunidad  por  parte  de  los  culpables. 
Yo  no  voy  á  votar  porque  la  restricción  sea  tremenda. 
Yo  voy  á  votar  porque  después  de  los  sacrificios  de  sangre  y  de  dinero^  después 
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de  los  desórdenes  cometidos  por  la  revolución  vencida;  después  de  la  propaganda 
insidiosa  do  la  prensa  en  que  la  oposición  nos  pintaba  como  una  banda  de  ladro- 
nes que  habían  asaltado  el  Poder,  yo  no  me  esplico  que  haya  una  voz  que 
pretenda  que  se  corra  un  velo  sobre  todos  esos  desmanes  y  quede  impune  el 
verdadero  crimen. 

Antes  como  ahora  seííor  Presidente  tengo  la  perfecta  seguridad  de  que  los 
elementos  que  concurrieron  á  la  revolución  vencida  pugnarán  con  todas  las 
fuerzas  de  su  espíritu  en  el  sentido  de  presentar  obstáculos  á  la  marcha  de  pro- 
greso, eslabiÜdad  y  de  libertad. 

Tengo  esa  convicción  que  no  nace  expresamente  de  mí  y  si  de  los  sucesos,  que 
i-iníes  lo  ha  venido  ¿i  demostrar  la  práctica  exacta  y  conocida  perfectamente  hasta 
donde  llega  el  esp'ritu  de  oposición  entre  nosotros. 

Después  de  producidos  los  hechos;  después  de  palpar,  después  de  presenciar  la 
medidn  que  quiere  adoptarse  en  el  sentido  de  amnistiar  ampliamente  á  todos  los 
revolucionarios,  como  quiere  el  Senado,  es  necesario  preguntarse,  ¿para  qué  hici- 
mos la  revolución  de  Finero?  ¿qué  objnto  tenia  el  cambio  de  los  Poderes  Públicos? 
Volveríamos  al  punto  de  partida  que  precisamente  dio  mérito  al  movimiento  ge- 
neroso 

Entonces  como  ahorn,  señor  Presidente  el  Pueblo  ansiaba  por  libertades: — en- 
loiices  como  ahora  se  senda  la  inacción  í^n  el  i^oder,  la  debilidad,  esa  debili  Jad 
siempre  acusab.e  por  que  el  Poder  debe  mandar. 

Entonces  como  ahora,  los  ánimos  vacilaban  respecto  de  la  adopción  de  una  me- 
dida, que  condujese  á  un  término  feli-^. 

Se  produjo  la  revolución  de  E  lero — ¿Cu:iIesson  sus  resultados? 

Apenas  empezamos  á  recoger  su  fruto  y  ya  se  nos  viene  con  uaa  medida  (per- 
mítaseme decir)  atentatoria. 

Yo  no  me  esplico,  como  he  dicho  antes,  que  después  de  empeCar  tan  heroicos 
trabajos  en  bien  de  la  cosa  pública,  en  bien  del  país;  después  de  concurrir  con 
tanto  sacriQcio  de  sangre  y  de  dinero,  ahora  tengamos  como  corolario,  el  perdón. 
— Tendamos  los  brazos  á  los  mismos  que  ayer  agredían  al  país  en  sus  mas  caros 
intereses: — tendámoslos  brazos  á  los  que  mañana  han  de  querer  asaltar  el  Poder 
público. . . . 

Me  hab'a  propuesto  señor  Presidente,  decir  muy  breves  palabras. 

No  he  tenido  mas  objeto  que  consignar  mi  opinión 

En  ese  sentido  voy  á  proponer  una  modificación  al  artículo  2.°  del  Proyecto  en 
discusión  y  que  el  señor  Secretario  tendrá  la  bondad  de  leer. 

El  señor  Presidente — Oportunamente  señor. 

El  señor  Bauza — Si  señor. 

El  señor  Silva— Pido  la  palabra. 

El  señor  Velasco— Señor  Presidente,  como  miembro  de  la  (Comisión  encarga- 
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da  de  dictaminar  en  este  negocio,  no  puedo  menos  que  fijarla  atención  de  la  Ho- 
norable Cámara  sobre   dos  puntos  que  ha  tocado  el  sefior  Senador  por  Soriano, 
que  8i  DO  se  aprecian  con  la  debida  exactitud  pueden  inducir  al  error  y  é  creer, 
que  al  adoptar  la  Comisión  la  moción  del  sefior  Senador  por  Maldonado, — porque 
la  ha  adoptado  completa  tal  cual  lo  propuso  porque  no  ha  hecho  mas,  la  ha  aceptado 
en  un  todo,  sfnó  que  sustituir  algunos  términos  para  precisar  el  pensamiento  mis- 
mo del  seííor  que  ha  hecho  la  moción  podría  creerse,  que  habla  tanio  en  la  Comi 
sion  como  en  el  autor  de  esa  moción  alguna  idea  contraria  á  los  principios  de  jus 
ticia  y  moralidad  que  deben   regir  la  -archa  d^   la  sociedad  y  sia  los   cuales 
no  puede  conservarse  el  orden  social,  que  es  el  castigo  de  los  delitos  ya  qiie  no 
sea  siempre  posible;  porque  la  sociedad  civil  tiene  mas  por  objeto,  le  represión  de 
los  delitos  que  el  premio  de  las  virtudes. 

Los  Estados  se  gobiernan  por  medidas  fjue  infu  idan  la  virtud 

El  principio  religioso  es  llevar  al  lio  nbro  á  la  mora!  por  la  perinasio:i;  Ilt*- 
vario  íi  la  justicia  por  la  persuasión,  por  el  te:n  )r  de  Dios  y  por  el  conver:cimit'nto 
de  las  ideas  morales. 

El  Poder  público  que  no  predica,  que  no  tiene  la  misión  d'j  infundir  ideas  reli- 
giosas, solo  por  medio  de  las  penas  establecidas  por  la  Ley,  vá  á  infundir  la  mural, 
vá  á  someter  las  acciones  de  los  gobernados  á  la  Ley. 

El  señor  Bauza— Apoyado 

El  señor   Velazco — Yo  no  puedo  desconocer  este  principio 

Asi  es  que  llamo  sobre  esto  la  atención  para  que  se  tome  com)  punto  de  partida 
y  se  venga  á  conocer  que  la  deducción  que  yo  saco  de  este  principio,  no  es  ese, 
sino  al  contrario,  su  verdadera  aplicación. 

Ha  dicho  el  seilor  Senador  aludiendo  á  los  desmanes  cometidos  por  los  autores 
de  la  revolución,  que  se  había  difamado  á  los  hombres  que  componían  los  Poderes 
Públicos;  que  á  las  autoridades  constituidas  después  de  los  sucesos  del  15  de  Ene- 
ro, se  les  había  denigrado  por  la  prensa. 

Yo  creo  sefíor  Presidente  que  no  es  de  la  cuestión  este  recuerdo:  y  el  señor  Se- 
nador, creo  que  convendría  conmigo  si  reflexiona  un  poco  que  lo  que  diga  la  pren- 
sa en  bien  6  en  mal,  no  es  materia  de  tomarse  en  consideración,  m  en  este  momen- 
to, ni  para  esta  discusión. 

De  cierto  han  habido  desmanes  y  han  hecho  apreciaciones  injustas;  se  habrá 
calumniado  á  esos  ciudadanos;  convenido: — Pero  es  preciso  reconocer  que  en  esu, 
hac  hecho  uso  de  un  derecho  que  las  mismas  leyes  autorizan. 

II  señor  Bauza — No  apoyado: — No  hay  el  derecho  de  insultar. 

El  señor  Velazco — No  perdón. — Tomado  asi  no  es  el  modo  que  yo  digo. 

Eios  sefiores  abusando  de  la  libertad  de  prensa,  calumniando,  injuriando  etc. 
han  asado  de  un  derecho  que  la  Ley  les  dá  y  no  debemos  llamarlos  á  cuentas  en 
este  bgar;  porque  si  ha  habido  abuso,  de  ese  abuso  debió  haberse  hecho  efectiva 
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la  responsabili  lá'l  aiUe  los  Tribunales,  cü:i  ariv^Mj  i   nu.3sti*as  L«?yes,  i:ia  !i.í 
establecido  có  no  y  cuaiidi  se  hace  la  represioa  de  ese  delito. 

{Apoyado.) 

Pero  lio  debemos  tomarlo  ahora  ea  cuenta,  tratúu  lose  de  uaa  Ley  de  amnistía, 
para  que  esto  pese  en  lo  mas  mínimo  en  nuestro  ánimo. 

Hé  aquí  lo  que  he  creído  que  debía  rectificar,  por  que  seSor  Presidente,  soraoí 
hombres  y  adolecemos  de  tontas  debilidades  y  sei.tíria  que  á  cualquiera  de  rail 
honorables  cole^^as,  ^^1  recuerdo  de  alguna  di.itriba  de  esas,  le  fuera  á  infundir  en 
su  juicio  una  «preciacion  que  no  debe  tener. 

El  se  :or  íínuzá  —  A  mi  no  me  han  dicho  nada. 

£7  señor   Ve/azco — Digo  en  general. 

Así  es  que  no  d^be  tomarse  en  consideración  eso. 

Si  ha  habido  abusos  de  la  libertad  de  prensa,  ellos  han  debido  ser  castigados. 

Yo  soy  amigo  de   la  libertad  de  la  prensa  con  sus  abusos. 

Por  eso  Jigo,  que  i»sos  seuores  han  hfcho  uso  de  un  derecho. 

Si  de  ese  (liM>  cho  han  abusado,  que  respondan  ante  el  Tribunal  popular. 

Por  qué  no  los  hicieron  responsables  los  damnificados?  y  si  era  asunto  en  que 
pudiera  entrar  la  acción  de  la  justicia,  nuestros  Fiscales  han  debido  ponerlo  en 
ejercicio. 

Con  respecto  á  la  otra  parte  del  castigo  de  los  delitos,  debo  advertir,  que  hay 
que  distinguir  una  co^a  que  Ir  Comisión  no  ha  confundido,  ni  el  autor  de  la  mo- 
ción confundií')  í(Hnpoci). 

La  Ley  de  ;nn:iisiÍM,  solo  se  limita  á  declarar  el  olvido  para  todos  los  delito* 
políticos. 

Se  llama  delito  político  todo  aquel  que  no  es  de  la  esfera  de  los  delitos  ptr- 
ticulares. 

Los  deliloi  del  fuero  común,  quedan  sujetos  a  los  Tribunales. 

El  que  haya  delinquido,  ella  le  hará  efectiva  la  pena  por  el  delito  que  ha  co- 
metido. 

La  Ley  de  amnistía  no  se  ocupa  de  eso  ni  paede  ocuparse. 

La  amnisiia  á.  .que  se  refiere  en  su  artículo  1.**  y  2.**,  como  consecueocia  del  1/ 
no  importa  echar  un  velo  ni  tapar  delitos  comunes. 

El  que  asesinó  ó  robó  la  fortuna  publica  ó  particular,  responda  ante  tos  Tri- 
bunales. 

La  amnistía  no  es  un  velo  sobre  los  delitos  comunes;  no  es  sino  el  perdón  de 
los  delitos  puramente  políticos,  como  la  insubordinación  á  la  autoridad  y  de  iDtos 
que  no  hayan  tenido  la  importancia  de  delito  común  ni  que  hayan  afectado  i 
tercero. 

Nosotros  aqui  no  perdonamos,  no  privamos  á  ningún  tercero  que  reclame ooa- 
tra  cualquiera  de  esos  ciudadanos,  que  entable  la  acción  que  la^  Leyes  le  diy  o 


—  435  — 

.que  los  Tribunales  son  los  Jueces  competentes  para   aplicar  penas,  no  nosotros. 

Bfeu;  esplícado  esto  que  he  creído  de  mucha  importancia,  para  evitar  discusio- 
nes, debo  hacer  presente  al  seSor  Senador  por  Soriano,  que  el  perdón  de  los  deli- 
tos políticos  en  nuestro  sistema  de  Gobierno  y  con  la  institución  que  tenemos,  no 
€8  una  cosa  que  podamos  juzgar  con  esa  estrictez  que  se  llama  la  suprema  jus- 
ticia. 

Porque  es  preciso  que  tenga  presente  el  señor  Senador,  que  hay  un  principio 
de  jurisprudencia  que  es  muy  verdadero,  muy  sensato,  y  su  aplicación  data  d^  mu- 
chos siglos,  que  estable.^e  como  principio,  que  la  suprema  justicia,  hablo  de  la  jus- 
ticia en  casos  ordinarios;  que  la  justi'úa  aplicada  con  suma  estrictez,  puede  mu- 
chas veces  ser  una  injusticia,  una  crueldad. 

Y  asi  es  que  los  fundadores  del  derecho  que  han  recibido  los  que  han  recibido 
los  Pueblos  civilizados  lo  establecían  en  esta  frase  ael  supremo  derecho  puede  fter 
una  suprema  injuíiiicia.y» 

Asi  es  que  sefíor  Presidente,  en  materia  política  y  en  paisos  de  instituciones 
como  \'ds  nuestras,  donde  está  declarado  como  principio  en  nuestra  Constitución, 
que  l;i  soberanía  existe  radicalmente  en  la  Nación  y  donde  ni  aun  nosotros  ejer- 
ciendo el  Poder  delegado  de  la  Nación,  la  soberanía  delegada,  podemos  en  mu- 
chos cpsos  selíor  Presidente  y  habrá  época  en  que  haya  Cámaras,  haya  Poderes 
que  falten, que  delincan,  ¿y  quién  es  el  Juez  entonces? 

El  supremo  Juez,  es  el  Pueblo. 

¡Terrible  dilema!  terrible  cosa;  en  última  espresion  está  la  Nación. 

Bien  pues;  en  países  de  estas  instituciones,  yo  no  sé  como  el  sefíor  Senador  no 
ha  tenido  presente  el  ejemplo  quo  hice  comparando  la  ¡Vlonarv^uía  Inglesa  y  la  Bél- 
gica. 

El  señor  Bauza — Porque  me  ocupaba  de  la  República  Oriental. 

JE/  s^or  Velazco — Yo  me  ocupo  de  ella  también,  y  dije  que  aun  en  los  Go, 
biernos  Monárquicos  según  su  índole,  habla  una  gran  diferencia  en  la  marcha  y 
«)  la  aplicacioD  de  sus  institucioues. 

Bsto  pues  nos  pasa  á  nosotros. 

En  países  de  sistema  democrático  republicano,  no  se  puede  señor  Presidente 
establecer  en  causas  políticas,  esa  rigidez  sin  gran  peligro,  sin  peligro  de  estable* 
cer  funesto  precedente,  de  ir  á  establecer  la  venganza  entre  los  partidos,  de  ir  á 
establecer  el  encono  degeneración  en  generación,  entre  los  ciudadanos,  cosas  que 
no  dan  ningún  fruto  al  país. 

H£  hecho  alusión  el  sefior  Senador  que  yo  no  pensaba  hacer,  de  que  precisa- 
nente,  la  revolución,  cuyos  actos  trato  70  de  que  se  perdonen  sin  distinción,  fué 
que  irtoo  á  dierrocar  las  autoridades  constituidas  el  4  5  de  Enero. 

Yo  creo  que  es  mal  terreno  seBores. — Pero  me  limitaré  á  hacer  solo  esta  com- 
paracbn. 
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Entiendo  que  los  hombres  del  45  de  Enero,  hicier  )n  algo  de  lo  que  hizo  ua 
pintor:  y  creyéndose  con  un  poco  de  genio,  pensaron  que  podían  r  tocar  el  cuadro 
del  Gobierno  del  15  de  Marzo  de)  73;  y  estos  otros,  quizás  también,  creyéndose 
aficionados  en  pintura,  dijeron:  «pues  vamos  á  retocarles  el  cuadro,  á  los  del  15 
de  Knero,  á  ver  si  lo  hacemos  ra^jor  ó  lo  borramos  ó  ponemos  algunos  rasgos 
mas  saltantes». 

Bien  sefior  Presidente:  ¿y  esto  qué  prueba? — que  en  el  sistemo  democrático,  no 
se  puede  tener  esa  rigidez  de  justicia,  para  las  causas  políticas. 

No  es  poco,  que  seamos  rígidos  en  las  causas  comunes,  que  es  lo  que  conserva 
lu  vida  y  la  líxistenoia  del  cuerpo  social. — Que  en  los  delitos  comunes  sean  nues- 
tros Tribunales  inexorables,  en  cuanto  sea  cumplir  con  su  deber  y  aplicar  las 
Leyes  penales. 

Pero,  en  las  causas  políticas,  creo  seíior  Presidente,  que  no  debe  fascinarnos 
ese  sentimiento  de  justicia  exnjerada,  porque  son  maF  grandes  los  malos  efectos 
que  produce,  que  los  buenos  resultados  que  pueden  dar. 

Y  creo  mas,  seQor  Presidente,  creo  que  uua  dolorosa  esperiencia  nos  ha  ense- 
riado que  la  intolerancia  de  los  parlidos,  la  falta  de  morigeración  en  nuestras  cos- 
tumbres y  el  Í10  estar  hoy  en  el  verdadero  adelanto  del  sistema  democrático  que 
tenemoj?,  es  debido  quiz  is  á  esa  intolerancia. 

/:/  selor  Silva — Ilubia  pedido  la  palabra  para  replicar  al  discurso  del  seBor 
Seur.dor  por  Soriario 

líl  5t^n  )r  Senador  por  la  Florida,  me  ha  ahorrado  gran  trnbajo  d  esa  réplica,  y 
á  féque  ct)n  notable  vent.j'a. 

Interesante  es,  seHor  Presidente,  íI  la  vez  que  fecundo  y  patriótico,  el  pensa- 
miento que  aquí  nos  tiene  reunidos. 

La  Ley  de  amnistía  presentad i  á  esta  Honorable  Cámara,  no  pudo  menos  qoe 
encontrar  mi  aprobación  desde  el  primer  momento. 

Esa  Ley  seQor  Presidente,  responde  cumplidamente  á  un  movimiento  generoso 
de  renovación  generosa,  de  renovación  indispensable  que  ha  de  venir  d  depurar 
al  paí*?  (y  en  esto  estoy  enteramente  opuesto  á  las  opiniones  vertidas  por  el  seHor 
Senador  por  Soriano,  que  puede  esto  acarrearnos  males)  yo  á  mi  vez  creo  que 
será  fecundo  en  producirnos  bienestar  y  felicidad. 

La  amnistia  señor  Presidente,  la  amnistía  para  nuestros  hermanos  hoy  espa- 
triados,  responde  como  he  dicho  anteriormente,  á  un  sentlmiepto  elevado  dejoa* 
fraternidad,  si  se  detiene  uno  á  pensar  y  estudiar  á  que  resultados  fecundos  se 
presta  la  idea  que  he  apoyado  calorosamente. 

Alg;in  día  llegará  para  nuestra  desventurada  patria,  en  que  los  rencores,  los 
odios,  las  rivalidades  y  todo  ese  cortejo  de  pasiones  políticas  llevadas  al  estremo, 
desaparezcan,  y  que  un  sentimiento  puro  y  sublime  de  fraternidad,  venga  áestre* 
chara  la  familia  oriental. 
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Se  me  dirá  acaso  que  esa  es  cuestión  de  porvenir. 

Pero,  ¿cónno  no  admitir  señor  Presidente  esa  idea  inmensa  y  grande  que  cabe 
en  la  palabra  porvenir? 

¿Como  no  admitir  y  tener  preserjte  e»sa  paía':ra  inmensa  que  abarca  todo,  que 
fonua  y  debe  formar  la  conciencia  de  nuestro  deber  en  cuestiones  de  esta  natu- 
raleza? 

¿Córao  no  admitirla  en  esto  señor  Presidente;  como  no  pugnar  para  que  e«a 
i  iea  generadora  venga,  á  robustecer  el  anlir.'lo  que  debe  abrigar  tolo  hijo  de  este 
l>ais? 

Ese  dia  pues  seííor  Preside  )te,  liay  que  esperarlo:  que  ese  dia  llegará  en  quo 
aste  Pais  se  vea  poseedor  tranquilo  de  la  dicha  y  bienestar. 

Ycreo  no  equivocarme:  si  para  algo  es  eficaz,  si  para  algo  puede  concurrir,  si 
para  algo  es  indispensable*,  es  justamente  la  Ley  de  olvido,  de  perder*  y  de  con- 
cordia. 

Kste  Proyecto  seSior  Presidente, responde  de  una  manera  eficaz  á  ese  alio  y  ele* 
vado  pensamiento. 

Ca:i  Lfn'es  magnánimas  seíior  Piesident^',  con  Leyes  de  olvido,  con  Leyes  que 
tienen  la  tendencia  al  adelantomor.il  y  material  del  Pueblo,  es  con  esas  Leyes  que 
podremos  alcanzar  á  esa  aurora  de  luz  sin  sombras  y  de  serenidad  sin  tempestades. 

Tristes  son  señor  Presidente,  las  píginas  que  la  historia  escribe  con  sangre  y 
que  los  partidos  en  su  ceguedad  insensata  decoran  con  el  ncmbre  de  heroicas 

¡Sublime  y  grande  es  la  idea  qu«*  tiene  la  tendenciji  de  oponerse  á  la  fatalidad 
dr'  semejantes  propósitos. 

Uesi'chemos  de  una  vez  señor  Presidente,  las  teorías  ensayadas  en  dias  de  des- 
gracia y  deslruocion  para  nuestra  P.itria. 

Coüíiemos  señor  Presidente  y  esperémoslo  todo  del  ancho  é  inmenso  campo 
que  se  encuadra  en  la  tribuna  y  en  la  prensa. 

APi  se  podrán  fundar  ideas,  consignar  doctrinas  que  vengan  á  producir  el  anhe- 
lado bienestar,  mientras  que  en  el  terreno  de  Jas  divisiones,  de  los  odios,  no 
encontraremos  sino  páginas  de  maldiciones,  páginas  de  tristeza  y  seguiremos 
viendo  á  nuestra  Patria  sembrada  de  fúnebres  ciprées  y  desolada  por  cruenta 
guerra  civil. 

TumeiQos  pues  señor  Presidente  esa  arma  de  pelear  por  estandarte  de  nuestra 
causa.  Puesto  que  los  tiempos  han  cambiado,  puesto  que  las  lecciones  y  las 
demostr  cioneá  de  la  razón  y  la  esperi  Micia,  nos  han  evidenciado  acabadamente, 
que  efias  teorías  fatalmente  ensayadas  hijas  socamente  de  un  pueblo  relativamente 
atrasado  tn  sus  instiiuciones  políticas  y  sociales,  abandonémoslas,  dejémoslas  de 
lado  y  avancemos  por  este  nuevo  orden  de  itJeas. 

La  filosofía,  señor' Presidente,  de  nuestro  siglo  no  admite  sino  este  corte,  puesto 
que  el  tiempo  ha  variado,  y  lo  que  antes  se  escnbia  en  los  campos  de  batalla,  la 
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razón  pública  Imperativamente,  manda  que  se  discuta  y  se  dicli3  en  el  seno  de 
nuestras  Asambleas. 

Nos  mostraríamos  refractarios  á  ese  movimiento  general  de  regeneración  so- 
cial, si  no  apoyásemos  acabadamente,  decididamente  este  Proyecto  de  Ley,  que 
ya  está  en  pugna  con  todo  lo  que  se  ha  hecho  anteriormente  en  nuestro  País,  pero 
<]ne  por  esa  misma  razón,  tiene  en  si  mismo  la  garantía  del  éxito,  puesto  qae  las 
doctrinas  ensayadas  anteriormente,  han  dado  resultados  negativos. 

Como  dije  anteriormente,  seSor  Presidente,  habia  pensado  estenderrae  algo 
mas,  pero  el  seflor  Senador  por  la  Florida,  con  notabilísima  ventaja,  ha  hecho  la 
réplica  á  las  teorías  sostenidas  por  el  sefior  Senador  por  Soriano. 

Ahora  solamente  me  resta  llamar  la  atención  del  Honorable  Seoado,  relativa 
mente  á  las  teorías  y  los  sentimientos,  que  aunque  está  mal  que  lo  diga,  puesto 
que  yo  his  he  pronunciado,  son  elevados  y  responden  acabadamente  á  un  senti- 
miento puro  y  sublime  de  fraternidad. 

A  la  vista  pues,  tenemos  la  prescripción  y  la  magnanimidad,  el  sentimiento  y 
las  lágM'mas  de  las  familias  que  se  encuentran  separadas  del  padre,  del  hijo  y  del 
hermano: — A  la  vista  tenemos  la  justicia  y  la  magnanimidad. 

En  este  sentido  sefíor  Presidente,  y  no  puedo  dudar,  que  el  Senado  de  mi  Patria 
poniendo  la  mano  sobre  su  corazón,  decidirá  apoyando  la  doctrina  y  fas  ideas  qae 
he  tenido  el  honor  de  esponer. 

Se  vota  Sí  el  punto  está  suficientemente  discutido,  y  es  afirmativa, 

FA  señor  Presidente — Si  se  pasa  á  la  discusión  particular. 

Ei  sefíor   Ve!a::co — Desearla  que  fuera  nominal  la  votación, 

( c\  poyado.) 

El  señor  Presidente — Asi  se  hará. 

El  señor  Velasco-^Be  ese  modo,  se  cuenta  con  mas  facilidad,  las  dos  terce- 
ras partes  de  votos. 

El  seflor  Bauza — Y  se  constata  la  opinión  de  cada  uno,  por  la  prensa. 

Se  (ama  la  votación  en  el  orden  siguiente: 

El  sefior  Vila Afimativa 

D  »  Bauza «... TT  Negativa 

JO  »  Farini • Afirmativa 

)i>  o  Velazco ••••••• • ••.••• ^ 

i>  »  Silva ••  w  •••••.•..••••..«•.,••. .           » 

»  »  Camino ? Negativa 

»  »  Castro.  ••....... ••..••**••••.••••• Afirmativa 

»  i>  Tapia  ••••r ......••••f.» ••• •«#           9 

»  D  Vilaza  • ;;•••••• .%          » 

»  D  Castillo— Negativa  porque  existe  de  beolio  la  anmisüa. 
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El  señor  Preaidenie — No  es  fundado  el  vofo  seCor  Senador. 

El  señor  Caalillo — He  querido  consignarlo  en  el  acta. 

El  seriar  Bauza — Antes  de  entrar  á  la  discusión  particular  de  este  asunto  de 
tantísima  trascendencia,  se  hace  necesario,  que  los  Cuerpos  Legisladores,  como 
Cuerpo  y  como  individuos,  cada  uno  se  baga  responsable  de  sus  opiniones  para 
ante  el  Pais. 

Noto  con  disgusto  que  algunos  miembros  de  esta  Cámara,  han  faltado  boy,  sin 
dar  razón  de  su  ausencia. 

Aunque  yo  bubi^e  quedadt>  solo  en  la  oposición,  no  tendría  miedo  de  consignar 
mis  idens  en  la  plaza  pública. 

Pero  baga  notar  al  Senado,  la  falta  de  concurrencia  de  esos  seiíores,  á  Hft?cto  de 
que  si  este  asunto  pasa  á  la  '2.^  discusión,  la  mesa  se  sirva  requerir  la  asijtencia 
de  todos  para  que  la  responsabilidad  sea  compartible. 

El  seUor  Presidente— hos  Seííores  Senadores,  que  han  faltado  á  la  sesión  de 
boy,  han  dado  aviso  con  arrpglo  al  Reglamento,  qvkii  son  los  señores  Carve  y 
Aguiar,  (por  lo  quo  toca  á  él)  debo  hacer  presente  que  sus  opiniones  son  manifes- 
tadas puesto  que  es  miembro  de  la  Comisión  de  Legislación  y  firma  en  concor- 
dancia el  dictamen. 

Al  empezar  la  leclura  del  ar/ículo  1.° 

El  señor  Silva — Seria  bueno  hacer  notar,  porque  tal  veis  los  seuores  Senadores 
no  tengan  repartido,  que  el  que  se  va  á  votar  ahora  es  el  Proyecto  primitivamen- 
te presentado. 

El  señor  Presidente — Permítame  el  sefíor  Senador. 

El  Reglamento  establece  que  la  prioridad,  la  tendrá  el  Proyecto  primitivo  pre- 
sentado. 

Pero  es  cuando  hay  discordancia  sustancial,entre  los  Proyectos  presentados  y  el 
informe  de  la  Comisión. 

Entiendo  que  es  trámite  escusado,  desde  que  la  Comisión  de  Legislación  ha 
aceptado  completamente  el  Proyecto  presentado  de  Amnistía -y  no  lo  varia  en  na- 
da. No  hace  mas  que  dar  nueva  forma,  nueva  redacción. 

La  mente  de  la  mesa,  es  poner  en  consideración  el  Proyecto  de  la  Comisión  de 
Legislación,  prescindiendo  de  la  moción  presentada,  por  que  no  hay  discordancia 
sustancial. 

Si  el  Senado  no  resolviese  otra  cosa,  iremos  á  hacer  una  votación  in  ñcáz,  inr 
conducente. 

El  señor  Castro— Yo  creo  que  el  señor  Presidente  ha  propuesto  eso. — Acepta- 
corno  suyo  el  Informe  de  la  Comisión,  que  realmente  es  suyo,  con  diferentes  pa- 
labras. 

De  suyo  está  aceptado. 

De  suyo  está  aceptado,  por  la  razón  que  he  espuesto  antes* 


V 
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El  señor  Presidente — Desde  que  el  señor  Presidente  lo  reconoce  como  suyo. . . 

El  señor  Silva — Justaraenle,  á  eso  iba  yo,  á  lo  ((ue  propone  el  sefior  Presi- 
dente. 

Se  proponía  la  votación,  no  del  redactado  por  la  Comisión,  sino  del  presentado 
por  el  seííor  Senador  que  ocupa  la  Presidencia. 

Ei  señor  Presidente — Permítame;  el  seííor  Secretario  ha  dado  lectura  del  ar- 
tículo d,**  del  Proyecto  presentado  por  la  Comisión  de  Legislación. 

El  señor  Silva — Yo  creía  que  era  el  presentado  primitivamente. 

Se  lee  y  2s  puesto  en  discusión  particular  el  arlic  do  í.°  prdp:cesto  por  la  Co- 
misión 

/:/  señor  Bauza — Como  en  la  discusión  general  It  manifesté,  deseaba  introdu- 
cir una  modificación  al  artículo  1.'',  ó  bien  agregar  un  ¡níiso;  y  por  las  razones 
que  enumeré  entonces,  me  limitaré  á  dictarlo. 

alnciso  al  artículo  i."  * 

«Esceptüanse  de  la  referida  amnistía,  á  los  ciudadanos  directores  de  comités 
políticos  y  á  los  que  tuvieron  mando  en  jefe  de  fuerzas  militares  » 

El  señor   Velnzco — Pido  la  palabra. 

El  señor  Presidente — Perdón  señor  Senador,  no  ha  sido  apoyado  el  inciso 
presentado  y  no  puede  entrar  en  discusión. 

El  se'ior  Feteco— Era  sefior  Presidente  para  h'lc^?^  esa  mi3mi  ob5ervacio:i  y 
al  mismo  tiempo  demostrar  la  inconveniencia  de  las  escepriones,  y  para  prevenir, 
que  quizás  se  haga  alguna  otra  moción  en  ese  mismo  sentido,  para   complemen- 
tarla. 

Quizás  sea  p,)r  eso  porque  no  ha  obtenido  el  apoyo  el  incisj  propuesto  por  el 
seSor  Senador. 

El  seííor  Senador  lo  presenta  defectuoso,  porque  al  decir,  «se  esceptúan  . .. 

El  seTíor  Presidente — Permítame  señor  Senador. 

No  puede  hacerse  discusión  desde  que  no  tiene  apoyo. 

El  señor  Vela^co — Como  miembro  de  la  Comisión,  doy  las  razones  de  la  nece- 
sidad de  aceptar  el  artículo  i .° 

No  es  posible  hacer  limitaciones:  quizás  no  ha  sido  apoyado  por  los  señores 
que  le  han  negado  el  voto  al  Proyecto,  por  no  estar  complementado  el  inciso. 

Se  esceptúan  los  miembros  de  Comités  y  Jef<^s  de  fuerzas,  y  se  le  ha  olvidado 
decir;  que  se  hacen  con  ellos. 

Quedan  esceptuados  tales  y  tales,  los  que  deberán  ser  juzgados  por  los  Tri* 
bunales. 

El  señor  Bauza — No  apoyado. 

El  señor  Veiazco — Entonces  no  concibo  en  materia  de  amnistía  política,  que 
se  declaren  esceptuados  de  ellas  sin  que  sean  juzgados,  porque  sí  no  son  los  Tri- 
bunales los  que  los  juzgan,  lo  que  los  juzga  es  la  arbitrariedad  y  el  despotismo  de 
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la  auforidad.  Y  nosoíros  por  la  Conslltucio  uno  podemos  ejercerla  por  que  un  ar- 
lículo  de  ella  precisamente  dico;  que  nadie  serd  penado  en  la  República  sin  forma 
de  juicio  y  senlencia  legal. 

Si  esos  señores  cerno  delincuenles  políticos  se  exceptúan,  cualesquiera  que  ellos 
sean,  hc,n  de  ser  juzgados 

Así  llene  lógica  y  aplicación  la  excepción. 

No  teniendo  ese  complemento,  la  excepción  es,  la  suprema  injusticia. 

El  seilor  Presi'denfe^Peniúíame  el  señor  Seuador.  Vuelvo  á  insistir  que  está 
fuera  de  discusión  el  inciso. 

El  selíor  Veazco-^^si  es  qne  ere)  Sk^mv  PresidtiíJle,  que  el  articulo  i.®  debe 
sancionarse  sin  excepción;  que  no  es  posible  exceptuar,  sino  complementando  co- 
mo he  dicho. 

U  señor  Bauza  No  apoyado.  Si  fuese  del  caso  le  contestaría  al  seCor  Se- 
iiadur.  V 

Se  vota  el  ai  I  lóalo  IJ"  y  es  aprobado. 

En  discusión  el  articulo  2."* 

El  seíior   Ve.azco—Mtí  permilo  sefior  Presidente  liacer  una  trasposición. 

Donde  dice,  seilur  Secrefario:  aLos  Jefes  y  Oaciales  del  Ejército  que  tomaron 
«parle  en  aquel  acunlecimlenío,  seváw  reincorporado,  en  el  Estado  Mayor  Pasivo 
<ídesde  el  aclo  désupresentacionry  (intercale  eso  seíior  Secretario)  y  sigue:  «cod 
«los  grados  que  tenian  cuando  fueron  dadus  de  baja.» 

Se  lee  en  esta  nueva  forma  y  volándose  es  aprobado. 

SienCo  el  articulo  3."  de  orden,  se  proclama  sancionado  en  1^  discusión. 

El  señor  Presidente — La  Mesa  vá  á  proceder  á  integrar  la  Comisión  de  Ha- 
cienda y  la  de  Peticiones. 

El  seHor  Senador  por  Montevideo  para  la  de  Hacienda  y  el  señor  Senador  por 
Cerro  Largo  para  la  de  Peticiones. 

— No  habiendo  mas  asurtos  de  que  ocuparse  la  Honorable  Cámara,  si  no  hay 
quien  haga  uso  de  la  palabra,  se  levantará  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  3  y  50  7mnutos. 


Federica  \,  Lar  a, 

TiUjUÍLrr.'.fo  1." 
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5/  Sesión  ordinaria  del  25  de  Febrero 


Presidencia  del  señor  Magarinos  Cervantes 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  media  de  la  tarde,  con  asistencia  de 
los  señores  Velazco,  Tapia,  Silva,  Castillo,  Vilaza,  Vila,  Camino,  Agular,  Carve  y 
Castro. 

Aprobada  el  acta  de  ¡a  anterior ^  se  dá  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  dice:  que  ha  recibido  la  nota  en  que  se  le  comunica  que  los 
Senadores  don  José  P.  Parini  y  don  Agustín  de  Castro,  fueron  electos  para  inte- 
grar la  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo. 

Archívese. 

El  mismo  Poder,  propone  un  proyecto  de  Ley  solicitando  autorización  para 
regirse  en  el  presente  aSo,  por  el  Presupuesto  de  Gastos  de  4874;  hacer  algaoas 
trasposiciones  en  el  personal  administrativo,  y  deducir  de  los  sueldos  de  sus 
servidores,  la  tercera  parte. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Presidente — Voy  á  hacer  una  prevención  al  Honorable  Senado. 

Por  el  artículo  421  del  Reglamento,  después  de  tt^ner  un  asumo  lás  dos  discu- 
siones de  orden,  la  genera?  y  La  particular,  se  dejau  los  Proyectos  para  otra  sesión, 
debiendo  promediar  antes  una  sesión  por  medio. 

Este  artículo  421  en  opinión  de  la  mesa,  estaba  en  consonancia  con  el  artículo 
58  y  40  del  Reglamento  que  ordenaba  que  la  Cámara  tuviese  sesión  diaria. 

Desde  que  la  Honorable  Cámara  ha  resuello  que  no  haya  sesión  diaria  sino 
cuando  haya  asuntos  que  motiven  la  sesión,  la  mesa  ha  creído  que  debería  Ínter- 
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prelarse  el  articulo  121 ,  dejando  promediar  un  dia,entre  las  discusiones  de  órden^ 
que  esa  ba  sido  la  mente  al  establecerlo  asi. 

Sí  el  Honorable  Senado  lo  cree  asi,  dejaremos  pasar  la  presente  sesión,  para 
en  otra  discutir  en  2.^  discusión  el  Proyecto  de  amnistía. 

Sí  el  Honorable  Senado  interpretase  el  articulo  121  como  lo  interpreta  la  me- 
sa, podría  entrar  á  formar  parte  de  la  orden  del  día. 

Quería  no  tomarme  esa,  alribucion.sin  consultar  al  Honorable  Senado. 

E¿  sefíor  Velasco — El  articulo  á  que  se  refiere  el  señor  Presidente,  es  el 
mismo  del  Reglamento  de  la  otra  Cámara.  Tiene  por  objeto,  establecer  dos  discu- 
siones en  todos  los  asuntos,  para  que  de  ese  modo,  se  conozcan  las  discusiones 
de  las  Cámaras  por  todo  el  país  si  es  posible,  ó  cuando  menos,  en  la  capital  donde 
tienen  lugar  las  sesiones. 

Esto  dá  lugar  á  que  un  Proyecto  sancionado  en  primera  discusión,  se  tome  en 
consideración  por  la  prensa  ó  por  todo  el  que  quiera  ocuparse  de  las  deliberacio- 
nes del  Cuerpo  Legislativo. 

Asi  pues,  dejando  una  sesión  de  por  medio,  para  la  2.'^  discusión,, se  ha  seguido 
lo  que  se  hace  en  los  Reglamentos  de  otros  Países,  lo  que  llaman  los  Ingleses  y  los 
Franceses,  leciura^  es  decir,  que  son  dos  discusiones. 

Si  se  interpretara  tn  el  sentido  que  dice  el  seOor  Presidente,  se  alteraría  la 
mente  que  ha  tenido  la  Cámara,al  sancionar  el  dejar  una  sesión  de  por  medio. 

Yo  creo  que  la  enmienda  que  se  hizo  en  el  Reglamento,  en  la  que  yo  tomé  parte, 
fué  solo  para  no  citar  al  vSenado  sin  tener  asunto  de  que  tratar. 

El  señor '  Presidente — No  tengo  inconveniente. 

Como  el  Reglamento  prevenía  en  el  articulo  38  que  las  sesiones  deberían  ser 
diarias,  yo  entendía  que  el  articulo  i  21  que  estaba  en  relación  entonces  con  el 
articulo  38,  establecía,  que  entre  las  dos  discusiones,  promediase  una  sesión  con- 
tando con  que  las  sesiones  eran  diarias. 

No  siendo  diarias,  habrá  asuntos  que  tendrán  que  demorar  mucho  tiempo  para 
venir  á  la  segunde  discusión,  principalmente  ahora  q^ue  dá  principio  ásujs  traba.- 
jos  el  Cuerpo  Legislativo  y  que  no  tiene  asuntos- de  que  tratar. 

Pero  sí  el  Honorable  Senado  cree  que  debe  cumplirse  en  esa  parte,  yo  no  ten- 
go inconveniente. 

Quería  también  hacer  otra  consulta,  que  es  respecto  de  los  asuntos  que  despa- 
chan las  Comisiones. 

Hay  uu  trámite  que  en  mi  opinión  es  engorroso,  y  que  á  nada  conduce,  que  es 
esperar  á  que  haya  sesión  para  dar  cuenta,  para  entonces  autorizar  ¿  la  mesa  que 
los  mande  repartir. 

Me  parece  que  debía  obviarse  eso,  autorizando  á  la  mesa  desde  ya,  para  man- 
dar imprimir  los  asuntos  quu  vienen  despachados  por  las.  Comisiones,  porque  en 
esto  no  veo  perjuicio  y  es  obviar  tiempo. 
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Si  DO  hay  inconveniente,  la  mesa  lo  hará  asi. 

(Apoyado). 

El  señor  Velazco — Esa  indicación  la  creo  conveniente  porque  no  obsta  á  que 
cuando  no  haya  sesión  y  las  Comisiones  hayan  despachado,  se  autorice  al  Presi- 
dente de  la  Cámara  6  á  la  Secretaría,  para  que  los  mande  imprimir  sin  perjuicio 
de  dar  cuenta  en  la  sesión  próxima. 

El  señor  Presidente— íl\n  perjuicio,  porque  todas  esas  disposiciones  del  Regla- 
mentOjtenian  razón  de  existir  cuando  el  Senado  se  reunía  tuviese  6  n6  asuntos  to- 
dos los  dias. 

Pero  no  vá  á  suceder  ahora  asi. 

£1  Senado  se  vá  á  reunir  solo  cuando  tenga  asuntos  de  que  ocuparse  y  de  ese 
modo  estarían  en  Secretaria  demorados  los  asuntos  despachados. 

El  señor  Silva — Me  felicito  señor  Presidente  en  haber  oido  la  proposición  y 
consulta  que  acaba  de  hacer  el  que  ocupa  la  Presidencia. 

Con  relación  í  la  segunda  consulta,  el  Senado  ha  significado  estar  de  acuerdo. 

Yo  á  mi  vez  también  lo  he  estado: — la  creo  muy  oportuna  y  ahorra  mücbos 
trámites 

Relativamente  á  la  primera  consulta,  creo  que  es  de  rigor  aceptar  lo  que  pro- 
pone la  mesa,  por  que  no  solamente  viene  en  apoyo  de  esa  idea  las  buenas  razones 
aducidas  por  el  seSor  Senador  por  la  Florida,  sino  que  hay  otra  que  á  mi  juicio 
es  de  bastante  consideración. 

Una  vez  estableciendo  el  Reglamento  una  sesión  por  medio,  es  como  lo  ha  es- 
plicado  la  mesa,  está  en  armenia  con  la  misma  disposición  del  mismo  tleglameato 
que  establecía  las  sesiones  diarias.  ''^ 

Ahora  bien;  derogada  esa  dís^iosícion,  no  hay  inconveniente  en  que  pasado  un 
día  6  dos  de  una  sesiou  á  otra,  pueda  tener  lugar  la  segunda  discusión. 

Y  tan  es  así  señor  Presidente,  que  el  Senado  anteriormente,  lo  ha  practicado, 
porque  dilucidando  ese  punto  lo  ha  interpretado  asi,  aun  mismo  no  estando  dero- 
gada la  disposición  de  que  las  sesiones  eran  diarias. 

La  razón  que  á  mi  juicio  es  principal,  es   que  el  Senado  tenga  e!  tiempo  sufi- 
ciente de  estudiar  aún  mas,una  cuestión  que  ha  discutido  en  primera  discusión. 
Entra  el  seftor  Farini, 

Y  ese  tiempo  que  indudablemente  quiso  acordar  el  Reglamento  para  la  2.* 
díscu&ion,  es  sobrado  por  uno  ó  dos  dias. 

Creo  que  seria  conveniente  para  í\uq  esto  quedase  bit^n  establecido,  que  se  pu. 
slese  á  resolución  del.  Senado,  si  se  acéptala  indicación  que  acaba  de  hacer  Id 
Mesa,  porque  no  he  visto  conformidad  general  sobre  ésta,  como  sobre  la  2.'  pro, 
posición. 

El  señor  Presidente — No  he  puesto  á  voíaclon  le  proposición  de  la  Me?a,  por 
que  me  ha  parecido  que  las  esplicaciones  dadas  por  el  señor  Senador  por  la  Fío- 
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rida,  habiendo  encontrado  apoyo  suficiente  en  los  st  flores  Senadores. — Y  como 
por  otra  parte,  es '  prerogativa  especial  de  la  Cámara  hacer  las  excepciones  en 
cada  caso  que  crea  conveniente,  no  hay  incanveniénte  tampoco  por  parte  de  la 
Mesa  en  dejar  el  articulo  121  en  la  forma  que  está. 

Pero  á  mi  me  ha  parecido  que  la  opinión  de!  sefior  Senador  por  la  Florida  ha- 
bla'encontrado  apoyo  bastante. 

Sin  embargo,  puede,  votarse  la  proposición  de  la  mesa. 

El  aenor  Suva  Sí  pareciese  irregular  votar  una  proposición  que  se  forma  asi, 
en  el  momento  y  por  la  mesa,  desde  que  no  haya  oposición  por  parte  de  ningún 
Senador,  podría  darse  por  aceptada. 

El  aeiíor  Cart;e— Sefior  Presidente;  aunque  estoy  dispuesto  á  entrar  á  la  consi- 
deración del  asunto  amnlslia  y  hasta  me  habla  sorpredido  que  un  asunto  de  tanta 
urgencia,  no  se  hubiese  puesto  en  la  orden  del  dia,  vi  después  que  la  mesa  había 
hecho  muy  bien,  porque  sin  violar  el  Reglamento  no  podía  convocar  al  Honora- 
ble Serado  para  ocuparse  de  ese  asunto;  puesto  que  el  Reglamento  establece,  y 
por  mucho  que  quiera  dilucidar  el  punto  y  por  mucho  talento  que  tengan  los  se- 
Sores  que  quieren  bacer  creer  que  no  existe  esa  cláusula  en  el  Reglamento,  la 
verdad  es  que  |el  Reglamento  dice,  quo  no  se  podrá  tomar  en  2."  consideración 
sino  después  de  pasada  una  sesión  por  medio:  y  una  sesión  por  medio  no  es  un 
dia  ni  ocho,  es  una  sesión  por  medio. 

(Apoi/ado.) 

He  querido  establecer  esto  sefior  Presidente,  apropósito  de  que  veo  que  falta 
precisamente  á  la  sesión  uno  de  los  sefiores  Senadores  que  mas  han  comliatido  6 
él  único  mas  bien  dicho  que  ha  combatido  el  Proyecto  de  amnistía;  y  me  parece- 
ría no  bien  hecho  por  parte  del  Senado,  el  que  no  habiendo  asistido  ese  sefior  Se- 
nador por  que  en  la  orden  del  día  no  se  citaba  al  Senado  para  tratar  de  amnistía, 
fuese  á  tener  un  pretesto  muy  justo  para  quejarse. 

Sí  esta  consideración  no  pesase  en  el  ánimo  del  Senado  y  tratándose  de  un 
asunto  que  exije  las  dos  terceras  partes  de  votos  para  sancionarlo,  el  Hunorable 
Senado  puede  resolver  que  se  entre  á  la  consideración  del  asunto  para  lo  que  es- 
toy dispuesto. 

He  querido  tomar  la  palabra  para  hacer  esa  salvedad  y  declarar,  que  el  Regla- 
mento es  terminante  y  por  el  Reglamento  no  se  puede  tratar  el  asunto  en  la  se- 
sión presente. 

El  señor  Presidente — Debo  hacer  presente  al  sefior  Senador,  que  no  ha  sido 
mi  mente  sorprender  al  Senado  con  la  sanción  ó  no  sanción  del  Proyecto  de  Ley 
de  amnistía. 

Es  el  primer  caso  ocurrente  después  de  la  derogación  de  los  artículos  33  y  40 
del  Reglamento:  he  propuesto  la  cuestión  en  tesis  general. 

En  tesis  general  pido  al  Honorable  Senado  que  la  resuelva  por  la  convenienci  i 
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que  puede  haber  para  el  futuro,  no  esperar  que  promedie  una  sesión  para  traUr 
de  UQ  asunto  en  2.^  discusión,  sin  perjuicio  de  que  uo  se  trate  en  estasesioa  de 
la  Ley  de  Amnisiia,  puesto  que  falta  realmente  ti  seQor  Senador  que  mai  la 
impugró. 

Esa  era  mí  mente:  -  es  el  primer  caso  ocurrente,  el  primero  que  se  présenla^  es 
precisamente  la  Ley  de  Amnistía,  y  yo  al  proponer  al  Senado  uua  resolución,  ya 
digo,  no  es  para  aplicarla  á  este;  es  como  tesis  general  para  les  supervinienies. 

He  querido  dar  esta  esplicacion  al  señor  Senador  para  que  se  persuada  que  no 
ha  habido  la  intención  de  arrancar  una  resolución  asi  como  por  abajo  del 
poncho. 

No  ha  sido  esa  la  intención. 

El  selor  Velazco — Yo  no  lo  he  comprendido  asL 

£1  señor  Presidente  consultaba  la  inteligencia  mas  6  menos  lata^  que  se  podrá 
dar  al  articulo  12i  después  de  la  resolución  adicionnl  al  Reglamento  tomada  diat 
anteriores,  sobre  otro  punto. 

Pero  el  señor  PreaJente  no  ha  propuesto  sino  cuando  toque  señalar  la  orden 
del  dia. 

De  eso  no  ha  hablado  el  señor  Presidente  ni  eso  ha  propuesto. 

Pero  hay  otro  punto  que  me  llama  lu  atención,  para  que  el  Senado  no  tome 
resolución  en  este  caso  y  es  señor  Presidente,  que  la  interpretación  del  artí- 
culo del  Reglamento  importarla  una  reforma  al  mismo  y  esto,  saben  los  seSoros 
Senadores  que  no  pufde  hacerse  sobre  tablas,  y  en  primera  discusión. 

Si  algún  Señor  Senador  cree,  que  debe  tomarse  una  resolución  sobre  ese  púa' 
to,  haga  moción  para  que  pase  á  la  Comisión  respectiva. 

Sí  se  conviene  con  la  esplicacion  de  que  uo  hay  necesidad  de  hacer  esa  inter- 
pretación, puesto  que  hay  mas  convtnitncia  de  aplicar  el  aríjculo  del  Regla- 
mento tai  cual  está,  uo  se  tome  ninguna  resolución,  no  se  altere. 

Pero  si  se  ha  de  hacer  alteración,  creo  que  lo  regular  es  abstenerse  de  ha" 
cerla,  y  mandar  en  vista  de  una  moción  apoyada,  quépase  el  asun!o  á  la  Comí* 
sion. 

El  señor  Presíden(e-^lis  lo  que  correspocde. 

El  se'or    Veiazcc—No  haciócdose  asi,  es  mejor  dejarlo  sin  tomar  resolución- 
Sobre  el  otro  punto,  no  tiene  comparación: — es  un  negocio  puramente  de  trá- 
mite, es  como  la  supresión  de  la  lectura  del  acta;  es  como  mandarse  reparliriia 
negocio  nada  mas. 

El  autorizar  )a  Cámara  á  la  Secretario,  que  lo  haga  con  un  asunto  despachada 
no  es  nuevo,  no  es  una  novedad  que  altere  el  Reglamento. 

Lo  que  hay  es  que  de  costumbre  se  manda  repartir  los  asuntos,  asi  que  se  da 
cuenta  de  ellos. 

Pero  cuando  la  Cámara  está  urgida  por  el  tiempo,  ha  sucedido  con  frecuencia 
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antomar  á  la  Secretaría  y  al  señor  Presidente,  para  que  mande  repartirlos  asun 
tos  asi  que  estén  despachados. 

Esto  ha  sucedido  muchas  veces  y  es  lo  que  se  hace  para  abreviar  tieiii¡^o  sin  per- 
joieio  que  se  dé  cuenta  en  la  sesión  conio  se  hace  diariamente. 

Nada  mas;  es  cuanto  tengo  que  observar. 

El  señor  Presidente — Se  tendrá  presente  la  ob.-ervacion  del  señor  Senador. 

Vá  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

Se  lee  lo  aigutente: 


La  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado  el  siguí  nte: 


PROYECTO  DE  LEY 


Articulo  í.'  En  los  casos  á  que  se  refiere  el  artículo  b.**  de  la  Ley  do  5  de  Mar- 
zo de  d863,  cuando  la  sentencia  hubiese  sido  dictada  por  tres  Jueces,  se  separa- 
rán dos;  cuando  lo  hubiese  sido  por  cuatro  6  cinco,  se  separarán  tres;  iniegrán- 
dose  en  todos  casos  con  los  res,)ecl¡vos  Jaeces  nuevos  el  Tribunal  que  ha  de 
conocer  del  recurso  de  segunda  apelacior. 

Art.  2.**  Corauníq<iese,  etc. 


Sala  de  Sesiones,  en  Montevideo  á  7  de  Julio  de  i  75. 


Velazco. 

Esianü/ao  B.  Dirán, 

Secretario. 
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INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  es  de  dictamen  que  el  Honorable  Senado,  preste  su  sanción  al 
Proyecto  de  ley  sancionado  por  la  Cámara  de  Representantes,  sobre  la  inte- 
gracion  del  Tribunal  de  Apelaciones  según  la  Ley  de  3  de  Marzo  de  1865. 

En  la  discusión,  la  Comisión  informará  indicando  algima  ligera  corrección  en 
la  redacción  del  expresado  proyecto. 


Montevideo,  Febrero  22  de  1875 


Ambrosio  Velazco.—J.  J.  F.  Aguiar. 


Puesto  en  discusión  general,   se  pasa  á  la  parHcular  sin  hacerse  uso  de  la  pa- 

labra. 

» 

Fn  discusión  pnrítcular  el ariícu'o  1 '. 

El  señor  Fe/«3co— El  objeto  sefíor  Presidente  del  Proyecto  de  Ley  que  está  á 
la  consideración  de  la  Cámara  es  establecer  en  el  caso  de  segunda  apelación,  la 
mayor  garantía  posiblede  acierto  en  las  resoluciones  judiciales. 

Por  la  Ley  de  3  de  .Marzo  de  18G3  se  estableció  que  en  el  caso  de  segunda  ape- 
lación se  integrase  el  Tribunal  de  modo  que  las  sentencias  que  vinieran  á  darse 
en  ese  caso,  fueran  pronunciadas  por  el  menor  número  de  jueces  que  liubieran 
tomado  parte  en  la  resolución  anterior. 

Vemos  en  la  Legislación  civil  respecto  á  los  procedimientos  del  Tribunal  de 
apelaciones  en  el  caso  de  segunda  apelación   teniendo  lugar. . .  («o  ae  oye). 

Entonces  como  se  suponía  que  el  supremo  Tribunal  que  era  entonces  las  au 
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díencias  pretoriales  de  los  diversos  Yireinatos  y  secciones  que  componiao  ia  Colo- 
nia Espatiola,  se  establecía  que  siendo  estos  funcionarios  una  emanación  dtl  Poder 
Supremo  de!  Rey,  no  podria  bsarse  del  recurso  de  apelación,  por  que  así  como  ne 
se  permitía  apelar  de  la  resolución  Real,  tampoco  debía  permitirse  ni!  as  palabras 
aApelacion  de!  Tribuna!  Superior  6  de  la  Audiencia». 

Hemos  heredado  esto  y  á  esto  no  se  llamaba  apelación  se  llamaba  recurso  que 
venia  á  ser  fallado,  por  los  mismos  Jueces  que  habían  dadj  la  sentencia,  recur- 
so que  por  estas  condiciones  no  prestaba  garantías,  por  que  es  sabido  que  los 
Jueces  que  habían  comprometido  su  opinión  en  un  asunto,  no  era  posible  esperar 
que  por  las  razones  que  adujera  el  que  se  consideraba  agraviado,  las  reformasen- 

Asi  es  que  nuestra  legislación  patria  ha  ido  progresivamente  estableciendo  al- 
teraciones, y  primero  estableció  que  hubiera  colegas  para  integrar  el  Tribunal^ 
después  enumeró  el  número  de  Jueces  y  vino  la  Ley  de  3  de  Marzo  á  hacer  una 
alteración  mucho  mas  justa,  que  fué  disponer  que  en  el  caso  que  una  sentencia 
hubiera  sido  pronunciada  por  tres  votos  conformes,  en  ese  caso  se  hiciera  el  sor- 
teo y  á  la  suerte  se  eliminasen  dos  Jueces  y  se  iategrase  el  Tribunal  con  tres 
mas. 

De  modo  que  en  este  caso,  lo  mismo  que  en  el  que  hubieseu  pronunciado  I« 
sentencia  cinco  jueces,  se  eliminarían  tres. 

Pero  omitió  ese  Decreto  el  caso  posible  y  que  sucede  de  -cuando  la  sentencia 
fuese  pronunciada  por  cuatro  jueces  y  no  dijo  nada. 

Asi  es  que  este  fué  el  objeto  de  este  Proyecto  adicional  á  esa  Ley  de  Procedi- 
mientos. Y  cuando  se  sancionó  en  la  otra  Cámara,  que  tuve  parte  en  ella,  se  re* 
conoció  la  necesidad.de  observar  el  mismo  principio  de  la  Ley  de  3  de  Marzo  que 
era  mas  ventajosa  para  la  garantía  y  buen  acierto  de  las  resoluciones  judiciales  y 
entonces  se  comprendió  el  caso  de  cuatro. 

Pero  en  mi  concepto,  en  este  mismo  Proyecto  se  cometió  ud  olvido  que  fué,  no 
atemperar  el  principio  hasta  donde  fuera  posible  su  ejecución  en  el  Tribunal 
compuesto  hoy  solo  de  cinco  miembros;  y  que  asi  como  en  el  caso  en  que  se  elí* 
minaban  dos  Jueces  cuando  la  sentencia  era  pronunciada  for  tres,  para  conocer 
en  2.*  apelación,  debió  guardarse  el  mismo  principio  de  justicia  para  dar  á  todas 
las  decisiones  las  mismas  garantias. 

Si  de  tres  se  eliminan  dos  por  sorteo  queda  uno  solo  para  integrar. 

¿Por  qué  de  tres  y  de  cuatro  no  se  ha  de  integrar? 

Esta  es  la  corrección  que  la  Comisiou  se  permite  hacer. 

aCuando  la  sentencia  hubiera  sido  dictada  por  tres  Jueces,  se  separarán  á  suer- 
te dos,  cuando  hubiere  sido  pronunciada  por  cuatro,  tres;  y  cuando  por  cineo^ 
cuatro,  integrándose  en  todos  los  casos  con  los  lespeclivos  Jueces  nuevos  el  Tri- 
bunal que  dtbe  conocer  en  el  recurso  de  segunda  apelación». 

De  este  modo  señor  Presidente,  viene  á  desaparecer  completamente.... 
'lomo  XVIll  15 
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El  aeñor  Preaidenle-^iLa  Comisión  está  confonne? 

El  señor  Aguiar — Estoy  conforme  sefior  Presidente  con  la  innovacioa  que  se 
propone. 

Se  lee  en  esa  forma  y  volándose  es  aprobado. 

Siendo  el  articulo  2.^  de  orden  se  proclama  sancionado  en  1^  disctision. 

El  señor  Silva — Esta  Ley  seSor  Presidente  que  ha  venido  de  la  otra  Camera 
es  evidentemente  indispensable  parala  buena  administración  de  justicia. 

Ha  recibido  la  unanimidad  de  la  aprobación  de  esta  Honorable  Cámara. 

Es  por  eso,  seQor  Presidente,  que  voy  á  establecer  una  moción   para  que  se 

suprima  la  2.^^  discusión,  en  vista  de  la  aceptación  que  ha  tenido. 

(Apot/ado), 

Se  vola  sise  ha  de  suprimir  la  2.^  discusión^  y  es  afirmativa. 

Se  prodama  su  sanción. 

El  señor  Vilaza — La  Comisión  de  Hacienda,  sefior  Presidente,  se  reunió  ayer 
para  cambiar  ideas  scbrt^^el  Convenio  Mauá. 

Después  de  una  larga  discusión  ha  encontrado  que  es  sumamente  grave  y  de 
alta  trascendencia  para  el  país  y  considero  que  sería  mas  conveniente  que  se  le 
agregase  un  mit^mbro  mas  á  la  Comisión  para  este  solo  caso,  y  en  ese  sentido  lo 
propongo  á  la  mesa. 

El  se'or  Presidefite — Aceptada  la  indicación  del  seSor  Senador, se  integrará 
para  este  caso  la  Comisión  de  Hacienda  con  el  señor  Senador  por  la  Florida: 

Han  terminado  les  asuntos; — si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra,  se  levan- 
tará la  sesión. 

Se  levantó  á  las  3  y  10  minutos. 


Federico  A  costa  y  Lar  a, 

TíU|UÍírr:ví'o  1'. 
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6/  Sesión  ordinaria  del  26  de  Febrero 


Preside  el  señor  Hágannos  Cervantes 


Empieza  la  sesión  ¿  las  2  y  34  minutos  de  la  tarde,  con  presencia  de  los  seSo- 
res  Senadores,  Vila,  Bauza,  Velazco,  Carve,  Silva,  Camino,  Ostro,  Tapia,  Vilaza, 
Castillo  y  Aguiar;  faltando  con  aviso,  el  seQor  Farini. 

Aprobada  el  acta  anterior  se  dá  cuenta  de  lo  que  sigue: 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes,  dice  que  ha  visto  con  estrañeza  el 
proceder  observado  por  el  Honorable  Senado  al  no  remitirse  copia  legalizada  del 
Mensage  pasado  por  el  Poder  Kjecutivo,  concerniente  al  convenio  celebrado  con 
el  Banco  Mauá  y  Ca.,  y  pide  le  sea  remitida  dicha  copia  á  la  brevedad  posible. 

A  la  ConQision  de  Legislación. 

El  sefíor  Carve  hace  moción  para  que  sea  llamado  el  señor  Ministro  de  Hacien- 
da, á  ñn  de  que  déesplicaciones  sobre  el  convenio  celebnido  entre  el  Estado  y  el 
Banco  Mauá,  que  garante  ha  sido  violado  por  el  Poder  Ejecutivo,  constituyéndose 
la  Honorable  Cámara  en  sesión  permanente  mientras  do  se  resuelva  dicha 
moción. 

{Apoyado.} 

Coc  este  motivo  sigúese  una  discusión,  entre  el  mismo  Senador  y  los  sefíores 
Velazco,  Silva  y  Bauza. 

(Entra  el  seBor  Farini). 

La  Cámara  cierra  la  discusión. 

El  señor  Carve  pide  que  la  votación  sea  nominal. 

Apoyado,  se  vota  y  es  afirmativa. 
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La  Mesa  propone  que  la  Cámara  declare  si  la  mocioD  presentada  tiene  el  carác- 
ter de  urgente. 
Se  toma  la  votación  de  este^modo: 


£1  señor  Farini ...  Negativa 

9  ]>  Vi)a »..• k. ••••  B 

9  »  Bauza • • Afirmativa 

9  p  Yelazco.. ' 4.  Negativa 

9  x>  Carve Afirmativa 

»  »  Silva •••• .•  Negativa 

»  B  Camino  .••...•• .•••••.•  » 

»  p  Castro •  •  •  •  » 

9  »  Tapia • • p 

p  j>  Aguiar  .•.'..... , ••.•••  p 

p  p  Yiiaza 1 p 

9  p  Castillo « • p 


Resultando  diez  votos  por  la  negativa  y  dos  por  la  afirmativa,  se  declara  dese- 
chado. 

Se  entra  en  la  orden  del  dia  poniéndose  en  segunda  discusión  general  el  proyec- 
to sobre  amnistía  inserto  en  la  foja  24  del  presente  Registro,  y  después  de  usar 
de  la  palabra  los  señores  Castillo,  Velazco,  Oarve  y  Camino,  se  vota  si  el  punto 
está  suficientemente  discutido  y  resulta  afirmativa. 

£1  señor  Bauza  propone  que  sea  nominal  la  votación,  como  lo  fué  en  la  primera 
discusión. 

(Apoyado) 

Se  procede  á  tomar  la  votación  en  esta  forma: 


4 


El  señor  Farini  ••  Afirmativa 

p  p    Vila ••... •••  •••••••••••• p 

p  p    Bauza • ••••  Negativa 

p  p    Velazco # %  Afirmativa 

p  p    Carve » 

»  p    Silva .••... , p 

p  p    Camino. .  * •  < •  •  Negativa 

p  p    Castro Afirmativa 
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El  seQor  Tapia Añrmatíva 

»      B    Aguiar »• • .  • s> 

»      x>    Vilaza • •••.   •  p 

»      9    Castillo • • r  •  Negativa 


Resultan  nueve  votos  que  afirman  y  tres  que  niegan,  y  es  declarado  aprobado 
en  general. 

Del  mismo  modo  es  aprobado  en  particular  el  articulo  l.^,^in  discusión. 

En  discusión  el  art.  2."*,  el  señor  Castillo  pide  esplicaciones  que  el  seSor  Ve- 
lazco  le  dá,  y  pasándose  á  votar,  resulta  aprobado  en  la  forma  que  lo  fué  en  la 
primera  discusión,  según  consta  á  fojas  26  de  este  Registro. 

La  mesa  lo  proclama  sancionado. 

£1  seiior  Carve  hace  moción  para  que  se  publique  la  sesión. 

(Apoyados  ) 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada. 

Se  dá  por  concluida  la  sesión  á  las  4  de  la  tarde. 
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7/  Sesión  ordinaria  del  3  de  ÜVÍarzo 


Preside  el  señor  Uagarinos  Cervantes 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  media  de  la  tarde,  con  asistencia  de  los  sefiores 
Senadores  Aguiar,  Vilaza,  Castillo,  Silva,  Carve,  Tapia,  Castro,  y  Camino. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior^  se  dtó  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  recomienda  al  Honorable  Senado,  el  mas  pronto  despacho 
del  convenio  celebrado  entre  el  Estado  y  el  Banco  Mauá  y  Ca. 

Ala  Comisión  de  Hacienda. 

La  Honorable  Cámara  de  Representantes  comunica  que  ha  autorizado  como  se- 
cretario  durante  la  enfermedad  de  los  titulares,  al  secretario  jubilado  de  la  mesa 
don  Carlos  Maria  de  Nava. 

Archívese. 

Doña  Teresa  Beramendi  y  Doña  Margarita  A.  Beramendl,  viuda  é  hija  de  don 
Antonio  Aldana  Pérez,  solicitan  una  pensión  por  los  servicios  que  ha  prestado 
aquel  como  Cónsul  General  que  fué  de  la  Nación  en  España. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia  se  dá  lectura  de  lo  stguiente: 


—  455  — 


La  HoDorable  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  ha  saucionado  el 
siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 


Art.  4  .•  Derógase  la  Ley  de  19  de  Mayo  de  1874  llamada  de  defensa  libre, 
Art.  2.®  Comuniqúese  etc. 


Sala  de  Sesiones  en  Montevideo  á  9  de  Julio  de  187S. 


Velazco. 
Esiofiülaa  B.  Duran, 

Secretario. 


LNPORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión   es  de  dictamen  que  la  Honorable  Cámara  se  sirva  prestar  su 
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sanción  al  Proyecto  de  Ley,  que  saociond  el  periodo  pasado  la  Honorable  Cámara 
de  Representantes  derogando  la  Ley  de  19  de  Mayo  de  18/  if . 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Febrero  25  de  1876. 


Ambrosio  Velazco — /.  /.  F.  Aguiar^  Amaro  Carve. 


Puesto  en  discusión  general. 

El  señor  Carve — SeOor  Presidente: — Cuando  se  trató  en  la  Comisión  de  Le- 
gislación, de  la  que  formo  parte,  el  asunto  que  está  á  la  consideración  del  Sena- 
do, no  conocía  bien  el  asunto  y  por  consiguiente,  influyeron  mucho  en  mi  ánimo 
y  en  mi  resolución,  las  ideas  manifestadas  por  mi  ilustrado  colega  el  doctor  Ve- 
lazco. 

Pero,  después,  he  tenido  tiempo  de  pesar,  también ep  mi  ánimo,  otras  conside- 
raciones, que  he  encontrado  de  mucho  mas  peso  y  consideración  que  las  emitidas 
por  el  señor  doctor  Velazco. 

Una  de  las  razones  que  había  espuesto  yo  para  estar  discorde  en  ese  apunto 
era,  el  que  no  veía  la  causa  porque  un  individuo  no  podía  defenderse  á  si  propio 
evitando  los  gastos  dispendiosos  y  considerables  que  se  originan  en  un  pleito  por 
la  defensa  de  Abogado. 

A  eso  contestó  el  señor  Senador  por  la  Florida,  que  cualquiera  podia  presen- 
tarse, en  defensa  propia. 

Eso  influyó  mucho  en  mi  ánimo,  por  que  entonces  no  veia  tn  obstáculo  para 
que  se  derogase  esa  Ley,  cuando  cualquiera  podia  defenderse  ó  hacerse  defender. 

Pero,  después  que  he  lomado  informes  á  ese  respecto,  encuentro  que  efectiva- 
mente, sucede  eso  hoy,  porque  existe  en  vigencia  la  libertad  de  abogar,  pero  lo 
que  no  sucedería,  el  día  que  se  derogase  esa  Ley. 

Ahora  bien,  señor  Presidente:  No  encuentro  razón  para  que  se  derogue  esa 
Ley  tan  liberal. 

Como  he  dicho  antes,  los  gastos  mas  considerables  que  se  originan,  son  preci- 
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sámente  los  Ati  bs  escritos  del  abogado  que  son  tasadas  por  uq  tercero,  6  valori- 
zados íJvil  rnoJo  que  le  dé  la  gana,  resaltaado  de  esto,  que  en  uq  pleito  que  sola- 
mente podrían  costar  200  6  300  pesos  los  honorarios  del  abogado  pueden  hacerlos 
subir  íí  cinco  ó  seis  mil;  ocasionando  de  ese  modo  la  ^•uina  de  lo3  que  gestionan, 
aun  cuando  grnen  el  pleito. 

Entra  el  señor  Velazco. 

Por  consiguiente,  señor  Presidente,  desearía  olí  las  razones  que  esponen  en 
contra,  mis  honorables  colegas  déla  Comisión  de  Legislación. 

A  mi  entender,  es  mucho  mas  equitativo  y  mas  liberal,  que  un  individuo  pueda 
á  muy  poca  costa  defenderse,  ó  hacerse  defender,  que  no  tener  que  valerse  de 
un  Abogado  que  tan  costoso  es  para  los  que  tienen  que  emplearlo. 

Es  pues,  tomando  en  consideración  lo  espuesto,  que  be  modificado  mi  opinión 
al  respecto  y  que  votaré  en  contra  del  Informe  de  la  Comisión  de  Legislación  que 
he  suscrito,  porque,  como  he  dicho,  habían  pesado  mucho  en  mí,  las  razones  que 
epuso  el  señor  Senador  Velazco,  pero,  pesan  mucho  mas,  las  que  he  espuesto. 

El  señor  Aguí  ir — Como  el  señor  Senador  por  la  Florida,  fe  encontraba  au* 
senté,  cuando  tomó  la  palabra  el  señor  Senador  por  el  Durazno:  aunque  es  el 
miembro  informante,  en  este  asunto,  voy  á  permitirme  áeñor  Presidente,  refutar 
los  argumentos  espuestos  por  el  señor  Senador  por  el  Durazno,  quien  bien  de- 
muestra que  nunca  ha  tenido  un  pleito  que  seguir  ante  los  Tribunales  de  la  Re- 
pública. 

El  Proyecto  6  Ley  llamada  de  defensa  libre,  esa  Ley  que  no  es  de  defensa  li- 
bre, sino  de  abogacía  libre  (ese  es  el  verdadero  término  que  debiera  tener  la  Ley) 
pero  para  hacerla  sancionar  mejor,  se  tomó  esa  voz  de  efecto  de  defensa  libre, 
como  sí   por  nuestras  Leyes  no  estuviese  establecida  la  defensa  libre  desde  mu- 
chos afíos  atrás  desde  el  Gobierno  Colonial. 

Pero  hoy  tenemos  Leyes  Patrias  para  no  tener  que  apelar  á  los  Códigos  que 
heredamos  de  la  metrópoli.  , 

La  defensa  libre  no  es  otra  cosa  señor  Presidente,  que  la  parte  que  pleitea,pue- 
da  presentarse  ante  cualquier  Triounal  de  la  Repúbliba  sin  la  concurrencia  de 

firma  de  Letrado. 

Esto  está  establecido  en  la  Ley  de  15  de  Mayo  de  1850,  modificada  por  la  de  29 
de  Junio  del  mismo  año. 

La  defensa  libre  está  establecida. 

Ahora,  quien  no  puede  hacer  defensa  libre  es  el  que  representa  un  tercero  el 
que  es  apoderado  para  segir  una  causa: — ese  tiene  el  deber  de  hacerse  patrocinar 
por  abogado  matriculado;  ese  no  se  defiende,  defiende  á  otro. 

Si  á  esto  se  llama  defensa  libre,  que  un  Procurador  pueda  defender  á  la  parte 
libreoiente,  entonces  yo  diría  que  la  Ley  era  buena.  * 


\ 
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Pero  la  Ley  es  mala,  parque  la  defensa  libre  está  establecida.  Cualquier  parli- 
oular  puede  defenderse  ü  hacerse  defender  por  quien  quiera. 

Es  lo  mismo  que  un  enfermo  que  no  quiere  que  le  aconseje  medicinas  ua  fa- 
cultalivo  y  se  hace  curar  por  lo  que  llamamos  curandero. 
Si  se  muere,  en  el  pecado  encutrntra  la  penitencia. 
El  iefíor  Carve  —  ¡jCuántas  veces  se  curan  por  medio  da  los  curanderosUt 
Ei  señor  Aguiar — Asi  seBor  Presidente,  un  individuo  que  sostiene  un  pleito 
corriendo  la  tramitación  por  si  mismo,  puede  hacerse  hacer  los  escritos  cod 
quien  le  dé  la  gana  por  él  ó  por  tercera  persona,  sin  que  reúna  el  grado  de 
abogado. 

Esto  es  lo  que  se  llama  defensa  libre  y  do  veo  porque  el  setSor  Senador  por  el 
Durazno  puede  pretender  que  se  deje  en  pié  una  Ley  que  no  es  de  defensa  li- 
bre, sino  de  libre  abogacía. 

Si  él  supiese  los  inconvenientes  que  ofi'ece  en  la  práctica  el  dejar  confiada  Is 
abogacía  á  cualquier  persona,  estoy  seguro  seBor  Presidente,  que  votaría  soste- 
niendo la  firma  que  puso  eo  el  informe  con  que  la  Comisión  se  ha  espedido  en  e) 
asunto. 

Por  mi  parte,  creo  que  estas  esplicaciones  satisfarán  á  mi  honorable  colega:— 
y  como  se  ha  presentado  el  sefior  Senador  por  la  Florida,  miembro  informaote 
en  el  Proyecto  que  está  &  la  consideración  del  Senado,  ya  él  puede  hacerse  cargo 
que  el  seBor  Senador  por  el  Durasno,  se  opone  porque  pretende  dejar  en  pié  la 
defensa  de  la  abogacía  libre. 

A  él  le  cedo  la  palabra  desde  ahora,  por  sí  insistiese  el  seQor  Senador  por  e! 
Durazno  en  sostener  su  opinión. 

El  aertor   re/osco—Seílor  Presidente: 

En  toda  cuestión,  lo  que  primero  debe  buscarse  ed  la  verdad  de  la  razón  y  ia 
verdad  de  los  motivos  en  que  ella  se  apoya. 

Kslü  cuestión,  seBor  Presidente,  se  suscitó  á  consecuencia  de  la  Ley  que  se 
Iluiti6  aáe  defenaa  libreo:  la  que  se  trata  de  derogar,  >a  que  está  á  la  considera- 
ción Ae\  Honorable  Senado,  sancionada  por  la  otra  Cámara. 

Cuando  esa  Ley  se  discutió,  seBor  Presidente,  se  adujeron  los  razones  que  ha- 
bla |>a''a  sostener  lo  que  se  quería  llamar  defenaa  libre^  como  también  indiqué 
enfoiices,  ligeramente,  las  que  habla  para  que  do  se  hiciera. 

l'-To  la  verdad  es  seBor  Presidente,  por  que  es  la  verdad  y  es  procíso  acostnm- 
l)i'ariio3  á  decirla  aquí,  pese  á  quien  pese,  por  que  asi  es  que  se  hade  levantar 
el  DÍvel  de  la  moralidad,  la  verdades,  seüor  Presidente:  que  los  seGores  que 
príucjpalmefite  se  eropeBaroneu  sostener  eso,  no  eran  abogados,  eran  atirantes 
.■í  ahogado  y  querían  para  andar  ligero  (como  se  hizo  por  desgracia)  atropellsr 
ludas  las  inslitucioDes,  por  mas  serios  que  fuesen:— y  vamos  ¿nuestro  objeto, 
era  c-l  seBor  don  .\gu3tin  de  Vedia  y  don  Julio  Herrera  y  Oi)es,  quienes  quarlao 
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establecer  por  la  Ley,  la  defensa  libre,— para  poner  como  lo  hicieron  con  muy 
poco  pudor  al  otro  día  de  sancionada  la  Ley,  un  aviso,  «se  han  hecho  abogados 

Fulano  y  Suiano. 

Esto  señores,  es  muy  feo.  Es  atroz!!! 

Yo;  francamente  les  oí  sofismar,  sobre  la  defensa  libre  y  decia,  )á  dónde  irán 
estos  señores:  que  abuso  hacen  del  sofisma! 

Pero  nunca  creí,  que  tuvieran  el  cinismo,  el  descaro,  de  á  los  pocos  dias  de 
sauGÍonada  la  Ley,  decir,  esa  se  hizo  para  mij  para  gozar  yo  de  ella. 

El  señor  i4^w2ar— Abriendo  estudio  de  Abogado  publicamente. 

El  señor  Velazco—i  Vayan  á  embromar  á  otra  parte! 

Y  estos  son  los  puritanos!  ¡Y  estos  son  los  buenos!  los  que  quieren  hacernos 
comulgar  co7i  ruedas  de  carreta^  diciendo  que  se  mueren,  que  se  desviven 

POR   LAS  libertades? 

Nó!  ¡mezquinos!!  ¡socios  intereses  personales!! 

Entrar  en  el  camino  6  tomar  por  asalto  la  profesión  de  Abogado,  con  grande 
perjuicio  de  los  intereses  públicos  y  de  la  misma  profesión!!! 

Entonces  me  acuerdo  quejes  decia  yo:  «eso/que  ustedes  pretenden,  es  lo  mejor, 
no  para  los  buenos  Abogados,  sino  para  los  malos,  para  los  embrollones;— porque 
en  esa  profesión  hay  malos  y  buenos». 

Y  por  eso  es  que  las  leyes  se  han  establecido  para  reglamentar  en  cuanto  es 
posible  y  corregir  los  abusos  de  los  mafos:  lo  que  hay  en  todas  las  profesiones, 
en  todas  las  carreras  empezando  por  la  religiosa. 

Pues  qué,  ¿los  cánones  no  han  establecido  penas  6  disciplinas  para  los  que 
puedan  abusar  de  las  funciones  mas  santas,  como  es  la  creencia  y  la  religión? 

Lo  mismo  se  han  establecido  en  el  foro  para  los  abogados:  y  decía,  los  malos 
abogados  se  alegrarán  de  esto,  porque  como  no  tienen  obligación  de  poner  su  fir- 
ma en  los  escritos,  pueden  defender  las  causas  mas  inicuas  y  monstruosas  y  la- 
varse las  manos  como  Pilatos. 

La  defensa  libre  lo  que  hace  es  ésto,  quita  en  el  foro  la  responsabilidad  de  los 
abogados  y  los  libra  de  ese  modo  de  las  penas  á  que  están  sugetos  los  que  faltan 
á  sus  deberes. 

Bien  pues;  si  esto  se  hubiera  hecho  por  un  error  señor  Presidente,  yo  lo  discul- 
parla; no  citaría  nombres  propios,  ni  me  ocuparía  de  ellos. 

Pero  cuando  he  visto  que  se  ha  hecho  con  tanto  cinismo,  por  gente  que  pretendo 
sobreponerse  á  todos  los  demás,  no  me  ha  gustado  señores. — Es  una  de  las  cosas 
que  he  mirado  con  mas  disgusto  en  la  sanción  dé  esta  Ley. 

Ahora  voy  á  otra  cosa. 

No  podría  negar  el  señor  Senador,  aunque  no  sea  profesor  de  derecho,  ni  estos 
caballeros  que  eran  aspirantes  á  Abogado,  no  dejará  de  reconocer,  que  esas  Leyes 
que  han  establecido  la  profesión  de  Abogado,  alguna  razón  tienen  de  ser,  como 


_  460  — 


'as  que  han  reglamentado  la  medicina,  como  las  que  han  reglamentado  el  sacer- 
docio, como  las  que  han  reglamentado  la  carrera  militar. 

Yo  no  veo  seQor  Presidente  razón,  porque  maOana  á  mi  que  he  leído  algo  de 
campanas  militares,  que  se  me  pusiera  en  el  magín  también  aspirai  á  eso,  loque 
no  estrado,  puesto  que  hay  en  la  República  Argentina  un  personage  muy  notable, 
que  siendo  un  gran  literato  le  cbltla  mas  por  ser  Capitán  Genera!,  que  maSam 
me  gustara  ser  Capitán  General. 

Diría  yo,  la  defensa  de  la  Patria  es  libre,  yo  también  tengo  el  derecho  de  derra- 
mar mí  sangre  por  la  Patria.  Y  miren  st  se  presta  el  testo  para  fantasmagorías 
de  esa  especie. 

Aspirar  &  que  me  hicieran  Brigadier  General,  saltando  por  sobre  loda  la  carre- 
ra, sin  saber  mandar  echar  armas  al  hombro. 

¿Hay  conveniencia  en  tener  Brigadieres  asi?  Pues  yo  creo,  st;Sor  Presidetife, 
que  es  lo  mismo,  que  no  hay  conveniencia  en  tener  abogados  de    la    abogacín 
libre,  porque  eso  es  un  pretesto  para  que  se  perviertan  los  bueuos  abogados  f  dá 
lugar  i  que  la  profesión  se  degrade, 
Pero  pregunto  mas,  ¿constitucionalmente  puede  hacerse  esto? 
No,  seSores. 

Léanse  los  artículos  de  la  Constitución  que  hablan  del  Poder  Judicial. 

Esos  arliculús  establecen  que  para  ser  Juez  Letrado  de  lo  Civil,  ha  de.  teoer  dos 

anos  de  ejercicio  de  la  carrera  en  Abogado; — que  para  ser  Juez  del  Tribunal,^ 

ha  de  ejercer  tantos  afíos  la  profesión  ó  haber  ejercido  la  judicatura  Luntos  híw?. 

Para  los  empleos  de  judicatura  están  marcadas  las  condician^^s  en  la  p'-ofi-siou 

del  Abogado. 

Borren  de  entre  nosotros  las  leyes  que  reglamentan  la  profe^un  del  Abogado  f 
tendremos  seSor  Presidente,  que  todos  serán  Abogados. 
¿Hay  conveniencia  en  esto? 
Ninguna,  sefíor  Presidente. 

Las  profesioues  como  medicina,  sacerdocio,  milicia,  abogacía,  todas  requieren 
la  reglamentación. 

Yo  no  sé  porque  maSana  no  pueda  decirse,  curo  en  el  pueblo  señores,  porque 
yo  conozco  lo  que  es  malva,  lo  que  es  semilla  de  lino,  farmacia  libre;  seQores  no 
me  priven  el  derecho  de  ser  útil  á  mis  semejantes,  yo  voy  &  dar  los  remedios 
mas  baratos  que  cualquier  otro,  jpor  qué  no  establecer  una  botica?  jpor  qué  suge> 
tarto  á  uu  examen  en  la  Junta  de  Higiene  á  ese  seQor? 
Esias  son  seSor  Presidente,  cosas  muy  serias. 

Eu  ninguna  sociedad  civilizada  se  dejado  hacer  esto;  no  por  darle  importan- 
cia al  abogado,  al  cura,  ni  al  militar,  n6;  por  que  hay  un  interés  supremo  en  laso- 
ciedaii,  de  que  eses  profesiones  sean  bien  ejercidas:  y  asi  mismo,  están  sujetas  & 
fallas  por  que  los  que  las  ejercen  no  son  santos. 
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Ya  he  dicho  que  no  vengo  á  decir  que  los  abogados  sean  santos;  buenos  picaros 
hay  (como  dije  otra  vez)  que  se  pierden  de  vista. 

Pero  es  que  á  esos  picaros  les  damos  una  patente,  los  libramos  de  la  responsa- 
bilidad, de  hacer  efectivas  las  penas  en  ellos;  y  esto  es  lo  que  yo  no  quiero  contri- 
buir á  hacer  en  mi  País. 

Y  vea  el  señor  Senador,  que  no  lo  digo  por  que  sea  un  abogado  que  me  ocup 
mucho. . . 

Bien  señor  Presidente,  debe  tener  presente  el  señor  Senador,  que  la  Constitu- 
ción de  la  República  hace  necesaria  la  conservación  de  esa  reglamentación  de 
las  Leyes  generales,  desde  que  ella  dispone  para  la  organización  del  Poder  ludí- 
cía',  las  condiciones  que  deben  tener  y  esas  condiciones  desaparecerán. 

Fué  una  de  las  razones  que  tuvieron  muchos  miembros  de  la  Comisión  de 
Lf^gíslacion  de  la  Cámara  de  Representantes  para  sentarse  en  presencia  de  la 
defensa  libre  para  cambiar  de  rumbo: — lo  que  vieron  esos  artículos  Constitucio- 
nales dijeron  no  puede  ser. 

Así  es  señor  Presidente,  que  no  veo  ninguna  ventaja  en  que  se  alteren  las 
Leyes  generales  que  han  establecido  los  deberes  del  abogado  y  la  obligación  da 
seguir  la  carrera  por  tales  y  cuales  caminos. 

Esto  señor  Presidente,  está  marcado  en  todas  las  profesiones  de  esa  clase  hasta 
en  la  de  Ingeniero. 

Señores;  quiere  un  individuo  ser  abogado,  vaya,  dé  su  examen,  cumpla  con  1» 
que  mandan  los  Reglamentos,  obtenga  su  titulo  y  defíenda  á  todo  el  que  lo  ocupe. 
Pero  que  gentes  que  no  tienen  esas  condiciones,  tomen  por  asalto  esa  profesión^ 
seria  lo  mismo  que  los  que  tomaran  por  asalto  la  carrera  militar  ó  la  del  sacer- 
docio. 

¿Por  qué  se  ha  de  sujetar  á  nadit?  para  adorar  á  Dios  á  que  siga  la  carrera  de 
eclesiástico  ¿Por  qué? 

Nada  mas  átíl  y  nada  mas  caritativo  que  imponerse  un  hombre  de  grande  cono* 
cimiento  y  sentimientos  místicos,  y  decir,  señores,  yo  porqué  no  me  he  de  consti- 
tuir en  Obispo  sí  yo  me  hallo  con  bastante  sentimiento  para  hacer  mejor  que  lo 
que  hace  el  Vicario  de  la  República,  y  me  planto  de  tal,  y  formo  mi  gente,  y  for* 
mo  mi  Iglesia?  ¿Por  qué? 

Es  porque,  señor  Presidente,  no  se  puede  atrepellar  eso. 

¿Por  qué  se  me  ha  de  privar  de  decir  misa,  si  yo  tengo  capacidad  para  decírltf 

Y  asi,  señor  Presidente  con  las  demás  profesiones,  como  la  medicina  á  que  ha 
hecho  alusión  el  señor  Senador,coIega  de  Comisión,  que  me  ha  precedido  en  la  pa. 
labra,  seria  la  curación  libre  y  todcs  los  curanderos  podrían  pedir  que  se  supri- 
miera la  Junta  de  Higiene. 

¿Para  qué  ha  de  habei^  quien  vele  sobre  la  salubridad  pública? 

¿Por  qué  se  ha  de  pocer  que  la  Junta  de  Higiene  sea  una  remora  para  que 
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hombres  de  grande  inspiración,  6  como  decía  con  mucha  gracia  el  sefíor  Some- 
llera,  catedrático  de  derecho  hace  muchos  aSos,  decía,  que  había  estado  ra  la 
Universidad  de  Córdova,  y  que  allí  en  Córdova  habia  una  familia  que  pretendía 
haber  aprendido  el  arte  de  curar  por  ciencia  infusa  y  que  heredaban  la  facul- 
tad de  curar  de  padres  á  hijos. 

De  consiguiente,  ¿por  qué  se  ha  de  privar  eso? 

Es,  señor  Presidente,  que  se  priva  y  conviene  privarlo,  por  la  conveníencii  que 
hay  en  salvaguardar  los  intereses  de  la^alud  pública.— Y  esto  como  es  sabido,  no 
obsta  como  lo  ha  observado  muy  bien  el  sefíor  Senador  por  la  Colonia,  contes- 
tando al  señor  Senador  por  el  Durazno,  eso  no  impide  que  cada  uno  disponga  de 
su  salud  como  quiera,  cargando  con  la  pena  que  resulte  del  error  que  cometa. 

Pero,  de  que  la  Ley  respete  la  libertad  individual  para  que  uno  tome  el  brevaje 
que  le  parezca  ó  deje  de  tomarlo,  á  autorizar  individuos  que  ganen  plata  dando 
brevajes  á  otros  que  pueden  matar  ó  dañar,  ;oh!  esto  no  tiene  disculpa!  No  s^í 
puede  confundir  una  cosa  con  otra. 

Es  lo  mismo  en  la  carrera  del  foro. 

Cada  uno  pnode  defender  su  derecho  6  hacer  lo  que  quiera  de  él. 

La  Ley  no  se  lo  prohibe,  ni  se  mf»te  en  eso. 

Pero  lo  que  la  Ley  no  puede  autorizar  es  que  haya  un  grupo  de  hombres  que 
se  llamen  abogados,  sin  serlo,  y  que  á  titulo  de  defensa  libre,  vayan  á  saquear  y 
embrollar  los  pleitos  agones. 

Nó!  párese  usted,  llene  todas  las  condiciones  necesarias  y  cuando  tenga  su 
carrera;  vaya  y  ejérzala. 

Para  esto  no  ha  habido  obstáculos. 

Lo  mismo  que  decir  ahora,  tenemos  defensa  libre, — Cómo,  si  la  ha  habido  desde 
el  tiempo  colonial  aqui:  aqui  A  nadie  se  ha  privado  la  defensa  á  sí  mismo,  ni 
puede,  porque  es  derecho  natural. 

Y  venir  con  esa  palabra  hueca  á  hacer  una  mistificación,  como  hicieron  aque- 
llos señores .... 

Bueno  que  aquellos  señores  lo  hicieran  porque  ya  sabemos  como  son  las  cosas  y 
como  viene  el  agua  al  molino;  se  fascinen  todavía  con  la  obra  de  defensa  Ubre,  es 
lo  que  yo  estreno,  porque  se  le  puede  probar  al  seSor  Senador  con  loa  diarios  á 
la  vista. 

Aqui  hay  varios  sefíores  que  han  visto  los  avisos  de  los  caballeros  de  la  defensa 
libre,  que  dijeron,  esta  Ley  la  hemos  hecho  para  nosotros,  que  es  lo  mas  desver- 
gonzado que  he  visto. 

Y  sobre  todo,  si  fuera  gente  sin  pretensiones;  pero  por  gente  que  miraba  cod 
asco  á  todo  el  mundo  y  que  se  creian  los  puros  como  aquellos  fanáticos  de  los  Fa« 
riscos,  que  dos  cuenta  el  Evangelio  que  todos  eran  unos  santos  y  unos  pulcros  ob- 
servadores de  la  Ley  de  Moisés  y  que  todos  los  demás  eran  pecadores  y  que  sa 
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creian  manchados  hasta  del  contacto  de  cualquiera  otro  de  sus  prójimos  y  que  no 
erao  sino  como  decía  Jesús,  sepulcros  blanqueados. 

Es  una   metáfora  hebrea  muf  signiOcatíva;  son  sepulcros  blanfjueados. 

Cuando  se  ha  visto  esto,  no  esperaba  yo  que  se  opusiera  ninguno  á  la  conve- 
Dieucia  de  derogar  esa  Ley  que  hasta  es  un  acfo  inmoral,  porque  dejando  esa 
Ley,  viene  á  anularse  la  carrera  del  foro,  viene  entonces  á  hacerse  innecesario  el 
titulo  de  abogado. 

¿Y  como  se  proveen  los  destinos  públicos  y  hoy  que  tienen  los  abogados  patente, 
no  ps  una  iniquidad,  que  los  curanderos  del  derecho^  los  embrollones  de  la 
jurisprudencia  no  paguen  patente  y  deñendan  á  quien  se  les  antoje  á  titulo  de 
defensa  libre,  y  los  verdaderos  profesores  paguen  patente? 

Por  todas  estas  razones,  yo  creo  que  el  Honorable  Senado,  debe  evitar  la  Ley 
sancionada  por  la  otra  Cámara. 

El  señor  Can;e— Hago  moción  para  que  la  discusión  sea  libre  y  voy  á  tomar 
la  palabra  tn  seguida. 

(Apoyado). 

Se  vota  8i  se  declara  Ubre  la  discusión  y  es  afirmulivín 

SeSor  Presidefite,  veo  que  no  se  ha  presentado  ni  un  argumento  siquiera  que 
pueda  hacerme  desistir  de  la  defensa  que  hago  de  la  Ley  en  vigencia  llamada 
de  defensa  libre. 

£1  seQor  Senador  j  or  la  Florida,  tiene  mucha  razón. 

Yo  DO  rae  encuentro  en  el  caso  del  seSor  Vedia  ni  del  seiíor  Herrera  y  Obes 
puesto  que  no  he  defendido  ni  pretendo  defender,  ni  he   hecho  un  escrito  para  mi. 

Por  consiguiente  vengo  con  concienciad  sostener  una  cosa  que  creo  es  buena  y 
que  será  inconveniente  derogar. 

Las  razones  que  ha  espuesto  el  seSor  Senador  por  la  Florida  y  el  seQor  Sena- 
dor  por  la  Colonia,  no  tienen  absolutamente  ninguna  fuerza  para  convence!  á 
nadie. 

Dice  el  6e&or  Senador  por  la  Florida,  ¿por  qué  entonces  para  ser  sacerdote,  para 
ser  militar  y  para  ser  médico  se  tienen  tales  y  cuales  exigencias? 

Pregunto  yo  sefior  Presidente  ¿qué  es  lo  que  se  precisa  para  ser  sacerdote? 

Saber  leer  mas  bien,  saber  chapurrear  el  latín. 

Y  es  claro  que  se  le  exija  á  un  individuo  que  sepa  chapurrear  el  la'in,.  porque 
no  es  propio  f  ae  se  pusiese  delante  de  un  Evaogelio  en  un  altar  y  no  supiese 
leerlo. 

Por  consiguiente,  lo  que  se  precisa  para  ser  sacerdote,  es  saber  chapurrear  el 
latin. 

El  señor  Velazco — N6;  si  usted  me  dice,  qae  para  saber  matemáticas  basta 
solo  saber  la  palabra  aunque  no  se  sepa  trazar  una  figura,  yo  le  digo  á  usted  que 
si  á  eso  le  Uaraa  un  matemático  buenas  noches. 


—  464  — 

Lo  mismo  digo  cuando  hablamos  del  clero. 

No  hablamos  de  burros;  hablamos  de  hombres  instruidos  que  puedan  llegar  ala 
altura  del  Padre  Larraílaga,  de  Lamas  y  de  Estrázulas  ó  de  otro  asi. 

Pero  de  brutos,  con  brutos  no  se  hace  nada. 

£/  se'ior  Cargue — l'^stab'eciendo  como  principio  lo  que  acaba  de  establecer  el 
seSor  Senador,  venimos  á  sacar  en  consecuencia,  que  todos  los  abogados  á*t\  País 
son  unos  sapientísimos,  y  hay  burros  mas  grandes  que  el  de  la  quinta  de  las 
Albahacas. 

¿V  señor   Velazco — Convenido. 

E\  SG'O  Curve — Entonces  si  es  verdad,  si  para  ser  abogado  se  precisa  t»M)er 
l;\ienlo,  h;iy  muchos  abogadas  en  M')ntevideo,  que  uno  pueden  ser  abogados  p)r 
que  sabi'U  menos  que  los  que  no  lo  son. 

Por  consiguiente,  venimos  á  la  cuestión. 

¿Qné  se  precisa  para  ser  sacerdote? 

Saber  chapurrear  el  latió;  por  que  la  noventa  y  nueve  centésinaa  parte,  lo  único 
que  saben  es  chapurrear  el  latin;  pero  como  saber  chapurrear  en  los  Evangelios, 
es  lo  suficiente. 

Ahora  vienen  los  médicos.  Quiere  decir,  que  también  se  le  ba  de  obligar  á  un 
pacíanle  á  que  se  deje  matar  por  un  médico. 

E¿  señor   Velazco—^ó,  ¡hombre! 

tV  se.or  Carve — A  alguno  de  los  presentes,  ¿no  se  le  ha  presentado  la  ocasioD 
dTe  tener  que  recurrir  á  un  curandero,  por  un  miembro  de  su  familia,  después  de 
deshauciado  completamente  por  los  médicos? 

¿Cuántos  y  cuantos  casos  se  han  presentado  y  se  presentan  diariamente  de  que 
los  curanderos  vienen  á  ser  los  que  salvan  á  los  desahuciados  por  los  médicos? 

¿Cree  que  es  un  fenómeno,  el  sefior  Senador? 

No  se  le  puede  obligar  á  un  individuo  que  no  tiene  con  que  pagar  uo  médico; 
f  eneralmente  la  gente  pobre  se  cura  con  remedios  de  familia. 

Se  mueren  mas,  por  que  los  pobres  son  muchos  mas  que  los  ricos— Es  decir, 
^e  se  mueren  lo  mismo. 

El  señor  Feasco— SeBor  Senador,  las  Leyes  no  se  bacen  para  los  casos  par- 
ticulares. 

El  señor  Carve— E\  señor  Senador  desea  llegar  á  ser  General. 

Cree  el  sefior  Senador,  que  los  Generales  de  esta  tierra  saben  mas  que  algunos 

Alféreces? 

Yo  no  lo  creo.— Esos  no  son  argumentos. 

El  señor  Velazco — Las  escepciones  no  sirven  para  regla. 

El  señor  Carve— Todavía  el  boticario. 

¿C6mo  puede  figurarse  que  se  pueda  autorizar  á  un  individuo  que  no  sabe  \o 
que  tiene  á  la  vista,  que  no  conoce  nada,  para  hacer  un  medicamento? 
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Es  claro  que  para  IleDar  una  receta,  tiene  que  saber  los  ingredientes:  de  lo 
coatrano,  iria  á  matar  al  enfermo. 

Esto  es  una  cosa  que  no  se  puede  aplicar  á  la  cuestión  de  la  defensa. 

Se  trata  de  individuos  que  no  pueden  seguir  un  pleito  porque  se  asombran,  se 
espantan  de  solo  pensar  loque  les  van  á  costar  los  abogados. 

El  señor  Aguiar — ¿Esos  señores  abogados  de  nuevo  cufio,  los  van  á  defender 
<levalde? 

El  señor  Carve — Por  la  centésima  parte. 

El  señor  Velazco — Es  la  fábula  de  aquel  que  se  ofrecía  á  enseSar  á  los  pájaros 
á  cantar  gratis  y  después  se  los  córala  uno  á  uno. 

El  señor  Carve — Las  interrupQiones  esas  no  vienen  al  caso. 

Desde  luego  que  un  individuo  puede  defenderse  6  hacerse  defender,  no  com- 
prendo por  que  se  le  quiere  obligar  á  que  vaya  á  un  abogado  á  que  le  haga  un  es' 
crito  por  500  pesos,  cuando  se  lo  puede  hacer  otro  por  iO  pesos? 

¿Di'Vi  el  señor  Senador  que  no  hay  escritos  de  500  pesos  y  mas  mal  escritos  que 
los  que  pueden  valer  10  pesos? 

Era  preciso  que  no  conociésemos  los  abogados  del  país. 

El  selor  Ve'azco — Sefíor;si  hay  muchos  brutos. 

El  señor  Carve — En  fin  seSor  Presidente;  la  cuestión  es  la  siguiente: — que  no 
se  ha  probado  que  haya  liberalismo  ni  que  haya  economía  en  derogar  la  defensa 
Jibre. 

Se  ha  probado  que  habría  egoísmo  únicamente,  po'r  que  como  he  dicho  antes, 
tío  se  reporta  bien  paia  nadie,  que  vendría  á  beneficiar  á  los  abogados  comprendo, 
que  si. 

Pero,  ¿por  qué  temen  tanto  los  abogados  á  los  pichones  de  abogado  como  don 
Agustín  de  Vedia  y  don  Julio  Herrera  y  Obes? 

Qué,  ¿yo  no  tengo  buen  criterio  para  saber  que  me  convendría  defenderme 
con  un  individuo  que  sabe  mas? 

¿Para  qué  quiero  la  firma  de  un  Abogado  si  yo  me  puedo  hacer  un  escrito  y  no 
«xistieodo  la  defensa  libre  tendría  que  ir  con  la  firmado  Abogado  que  me  co- 
brarla • . . .  ? 

El  señor  Aguiar — No  es  cierto:  eso  es  confundir. 

Desde  que  una  parte  gestiona  m  derecho,  Tribunal  alguno  puede  pedirle  firma 
de  Letrado. 

El  señor  Carve — Supongamos  que  sea  un  encargado,  porque  muchas  veces 
OD  iodividuo  no  puede  ocuparse. 

Hay  muchos  individuos  que  pueden  hacer  escritos  y  dárselos  á  un  Procurador 
para  que  los  presente,  y  en  ese  caso  me  puedo  encontrar  yo  que  no  puedo  andar 
de  un  Tribunal  para  otro,  pero  tengo  un  individuo  encargado  de  firmar  las  noti- 
ficaciones. ' 
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Eq  ese  caso  me  pongo  yo  de  poder  defenderme  y  no  puedo  haserlo,  cuando  po- 
dría hacerlo  tal  vez  mejor  que  un  abogado. 

El  seUor  Velazco — Lo  puede  hacer  el  sefior  SenaJor;  no  tiene  mas  que  firmar 
los  escritos. 

Ul  señor  Carve — Yo  no  sé  que  es  lo  que  se  Mama  defensa  libre. 

S¡  se  le  deja  á  cualquiera  el  defenderse  ¿por  qué  en  lugar  de  poner  mi  procura- 
dor Fulano  (por  ejemplo),  no  pone  Amaro  Carvt^? — ¿Qué  le  cuesta? 

No  es  esto:— es  que  se  quiere  que  aqui  no  hagan  escrilos  liada  mas  que  los 
abogados. 

Y  yo  quiero  que  me  di  jan,  ¿qué  conveniencia  reporta  el  país  con  eso? 

¿Son  los  que  tienen  mas  capacidad  los  Abogados? 

Niego  eso. 

H  ly  muchos  inrlividuos  que  saben  mas  que  los  Abogados 

El  seOor  Senador  empieza  por  confesar,  abuenos  picaros  son  los  Abogados.» 

Decía  que  se  les  va  ádar  patente  á  los  paiticulares. 

El  señor  Velazco — Si  es  al  contrario: — es  usted  quien  se  la  va  á  dar. 
El  reñor  Carve — Establecía    como    principio,   que    buenos  picaros    son    los 
Abogado^. 

El  señor  Ve'azco — Pero  por  Dios,  seííor  Senador,  uo  tome  mis  palabras  como 
regla. 

Esto  no  puedo  permitirlo  — No  puedo  permitir  sefior  Presidente  que  el  sefior 
lleve  el  abuso  de  su  genialidad  hasta  hacerme  mal  criado. 

Es  regla  que  aprendí  desde  muy  nilío,  que  ningún  hombre  bien  educado^  ni  eo 
la  sociedad  particular  debe  nunca  peí  mitirse  hablar  en  absoluto  contra  generali- 
dades.— Decir  los  franceses  son  unos  picaros,  los  ingleses  son  unos  ladrones;  los 
españoles  son  unos  canallas;  estas  son  brutalidades  contra  la  buena  crianza. 

Esto  lo  aprendí  desde  que  tenia  seis  aííos,  porque  tuvieron  el  buen  cuidado  de 
enseaármelo. 

¿Cómo  podría  permitirme  en  el  Senado  decir,  «los  abogados  son  unos  picaros^ 
los  clérigos  son  unos  ignorantes?» 

He  dicho  que  en  esa  carrera,  como  en  todas  las  demás,  (porque  son  hombres 
las  que  las  desempeñan)  abuenos  picaros  hay  que  se  pierden  de  vista.» 

He  hablado  como  debo  hablar,  de  que  las  excepciones  (le  estoy  repUiendo  al 
señor  Senador  desde  hoy  y  no  comprende  el  alerce  de  esta  observadoo)  de  que 
las  escepciones  no  pueden  servir  de  regla. — Y  porque  haya  un  abogado  malo, 
¿voy  á  deoír  yo  que  todos  son  unos  picaros? 

No,  sefior  Presidente.  i 

Eso  DO  puede  ser:  pecaría  hasta  contra  las  reglas  de  buena  criaiiza  para  hablar 
con  la  gente. 
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1 

hay  en  todas  los  carreras. 

O  creen  los  señores,  que  los  que  van  á  usurpar  las  condiciones  de  la  carrera 
de  Abogado  á  titulo  de  defensa  libre,  son  santos,  son  buenos,  son  honrados? 

Para  raí,  la  primera  prueba  de  falta  de  honradez  que  me  puede  dar  una  perso  * 
na,  es  meterse  á  hacer  lo  que  no  entiende. 

Desde  que  un  hombre  tiene  la  conciencia  de  que  no  entiende  una  cosa  y  la  vá 
á  tomar  por  usurjvicion  ó  por  asalto,  para  mí  á  ese  hombre  le  filta  la  primera 
condición  de  honradez. 

El  seior  Agm  :r — ¿Me  permite  el  seSor  Senador?  acomo  profesión»,  agregue 
como  medio  de  vivir. 

¿El  señor  Senador  cree  que  van  á  defender  devalde? 

El  señor  Velazco — No  se  olvide  el  señor  Senador,  que  las  Leyes  que  reglamen- 
tan las  profesiones  todas,  no  se  han  establecido  para  hacer  que  todos  los  abo- 
bados sean  de  talento,  como  dijo  hoy. 

Confunde  una  cosa  muy  diversa 

Precisamente  la  profesión  de  abogado,  es  la  que  menos  talento  precisa  (y  no  se 
admire),  es  la  que  menos  talento  precisa. 

Un  hombre  de  buen  criterio  que  tenga  la  asidua  constancia  de  ser  estudioso, 
basta  para  que  sea  un  grande  abogado,  porque  el  estudio  de  las  Leyes  y  buen 
criterio  para  aplicarlas,  es  todo  lo  que  hay: — Y  esto  no  es  talento. 

Así  es  que  muchas  medianías  conozco  que  son  escelentes  abogados,  hombres 
sin  talento. — Y  no  confunda,  que  el  talento  es  una  cosa  muy  distinta  como  es  el 

genio. 

Habrá  hombre  que  copiará  un  cuadro  excelente,  precioso,  muy  bien,  dando  los 
colores,  pero  no  tendrá  genio  para  hacer  una  pintura  como  otro  pintor,  de  primer 
orden  de  verdadero  talento.  * 

No  confunda  señor  esto. 

Asi  es  señor  Presidente,  que  le  pido  al  señor  Senador  que  se  fije,  que  las  Leyes 
que  reglamentan  esas  profesiones,  no  se  han  hecho  para  casos  particulares,  como 
la  carrera  eclesiástica  que  el  seSor  Senador  la  hace  consistir  en  saber  latín  para 
ser  clérigo — N6;  el  latín  es  la  lengua  adoptada  por  la  Iglesia,  es  la  lengua  de  ella 
pero  la  lengua  ritual. 

Pero  eso  no  compone  el  saber  de  un  eclesiástico,  ni  las  prescripciones  que  for- 
man el  lleno  de  esa  carrera  está  reducido  á  eso. 

Se  me  dirá  que  hay  bastante  número  de  clérigos  escasos  de  instrucción:  conve- 
nido, ¿pero  eso  dice  que  la  carrera  se  limite  á  eso? 

De  consiguiente,  el  señor  cree  que  sería  hacer  un  servicio  á  la  sociedad,  en 
lugar  de  pretender  que  hubiera  buenos  matemáticoSi  que  hubiera  gentes  que  no 
rapieran  de  las  matemáticas  sino  el  nombre:--qu6  para  que  tuviera  buenos  ecle' 
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siásticos,  que  hubiera  geotes  que  chapurrearan  el  latín,  es  decir,  que  llevaran  su 
ignorancia  hasta  la  lengua  ritual  de  la  profesión: — que  en  lugar  que  la  sociedad 
tenga  buenos  abogados,  tenga  muchos  embrollones  ocupados  llamándose  aboga* 
dos.  ¿Cree  el  señor  Senador,  que  esto  llenarla  los  fines  de  una  sociedad  culta? 

Nó;  •  porque  en  Europa,  todas  esas  carreras  están  sujetas  á  estudios  disciplina-- 
dos  como  la  Milicia. 

Se  ha  dicho  que  hay  militares  y  Generales,  que  no  saben  nada. 

No  lo  dejo  de  conocer. 

Pero,  ¿es  lo  que  debe  ser,  por  Dios,  6  estamos  aquí  para  poner  esta  sociedad  coa 
el  progreso  del  cangrejo? 

Hay  Generales  que  co  saben  ¿perqué  propender  á  que  sean  mas  ignorantes  los 
que  se  formen  cuando  debemos  propender  á  que  sean  mas  instruidos? 

El  seííor  Senador  nos  llevaría  al  progreso  car.grejuno  para  atrás  en  lugar  de 
propender  á  que  se  mejore  esa  carrera.  , 

Y  es  por  eso,  que  en  todas  esas  sociedades  empezando  por  las  mas  cultas  de 
Europa,  ninguna  de  esas  carreras  se  hace  sin  las  condiciones  de  disciplina  nece- 
sarias para  completar  los  estudios. 

Que  habrá  individuos  que  no  los  alcancen,  que  sean  escasos,  ¿pero,  por  eso  deja 
de  haberlos  escelentes? 

Al  contrario;  la  esperiencia  ha  demostrado  que  todo  eso  es  necesario  para  que 
haya  mayor  número  de  gente  capaz  en  esas  profesiones  y  por  el  camino  que  va- 
raos es  para  ir  para  atrás. 

Yo  pido  al  señor  Senador  que  tenga  la  bondad  de  fijarse  que  la  materia  legisla*- 
tiva  es  la  mas  ardua,  la  mas  difícil. 

Mas  fácil  es  ser  Abogado  que  Legislador  señor  Presidente,  porque  los  que  sola- 
menle  se  dedican  al  estudio  de  las  leyes,  es  una  parte  muy  accidental,  no  es  sol» 
sino  la  aplicación  de  los  preceptos  creados  por  el  legislador. 

Pero  esto  de  crear  la  Ley,  requiere  conocimientos  mas  vastos. — Es  preciso  no 
solo  conocer  la  legislación  para  aplicarla,  sino  conocer  los  efectos  que  ella  ha  de 
producir  en  el  pueblo  para  quien  se  legisla. 

Yo  pido  al  señor  Senador  que  mire  que  es  muy  grave  el  Innovar  todo  un  siste» 
ma  de  leyes,  por  llevarse  de  la  alhagüeña  idea  de  liberalidad  que  no  es  liberali- 
dad, que  no  favorece  á  la  sociedad,  sino  que  favorece  solo  la  aspiración  de  embro- 
llones que  se  les  pone  los  medios  para  dañar  á  esa  sociedad,  porque  si  hay  na 
principio  reconocido  de  que  la  abogacía  se  confun|e  con  el  sacerdocio,  ó  eo  otros 
términos,  el  verdadero  Abogado,  el  Abogado  que  sabe  cumplir  coa  sus  deberei 
debe  ser  el  sacerdote  de  las  leyes,  asi  como  en  materia  religiosa  el  miembro  del 
clero  debe  ser  el  sacerdote  de  la  religión. 
•    Si  el  señor  Senador  tiene  presente  esto,  verá  que  la  sociedad  gana  en  propeír^ 
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der  por  raedií)  de  su  legislacioo  á  que  haya  el  mayor  numero  de  hombres  idóneos 
en  esas  profesiones. 

¿Y  eso  como  se  consigue? 

Por  dos  medios;  marcando  en  las  carreras  las  prescripciones  que  deben  llenar- 
se é  imponiendo  \ñs  responsabilidades,  poniue  como  ya  he  dicho  antes,  no  son 
santos  los  abogados. — En  particular  ha  de  haber  escep^iones  de  buenos  y  males: 
y  para  eso  estfi  la  responsabilidad,  responsabilidad  que  no  se  puede  hacer  efectiva 
sino  por  el  sistema  de  legislación  que  tenemos. 

La  obligación  de  firmar  los  profesores  de  derecho  sus  escritos,  es  la  que  les  im- 
pone la  responsabilidad  de  ellos. — Quítese  esa  responsabilidad  y  desaparecen  las 
garantías  que  las  Leyes  han  establecido  para  penar  los  vicios  y  los  abusos  de  los 
malos  abogados  y  hasta  los  delitos. 

Véase  *]ue  esto  es  grave,  y  f  s  pí*eciso  no  corromper  una  profesión. 

No  es  un^.  í?anga  la  firma  para  los  abogados: — eso  les  impone  deberes  y  los 
sujeta  á  resfionsabilidades. 

Así  es,  señor  Presidente,  que  es  por  esto  que  yo  insisto  en  que  se  haga  efectiva 
la  responsabilifiad,  que  no  pueden  tener  hijo  ese  sistema  de  abogacía  libre  quese- 
quiere  titular  con  el  nombre  de  defensa  libre. 

Es  el  único  medio  de  moralizar  el  foro 

Si  esto  se  quita,  en  mi  concepto,  no  se  beneficia  la  sociedad,  sino  que  se  la 
dafia. 

E¿  señor  Corve — Sigo,  señor  Presidente. 

Ha  sido  larga  la  interrupción.  Creo  que  la  réplica  será  interminable. 

El  seuor  Senador  me  ha  interrumpido  para  declarar,  que  no  ha  dicho  él,  que 
los  Abogados  son  buenos  picaros. 

Tengo  apuntadas  las  palabras  testuales  aquí  y  por  esa  razón  me  he  referido 
á  eso. 

En  caso  que  lo  ponga  en  duda  el  señor  Senador,  apelaré  á  los  Taquígrafos. 

Ha  dicho  el  seBor  Senador  por  la  Florida,  asi  ya  lo  he  dicho  antes  y  lo  repito 
ahora,  los  Abogados  son  buenos  picaros  que  se  pierden  de  vista». 

El  señor  Vi'¡aza—N6,  hay  entre  los  Abogados  buenos,  picaros  que  se  pierden 
de  vista. 

Apelo  á  los  seSores  Taquígrafos  si  recuerdan  las  palabras. 

El  señor  Carve — Quiere  decir  que  no  le  concede  mas  responsabilidad  á  ua 
Abogado  que  á  un  individuo  que  no  tiene  diploma, 

Eé  señor  Velazco — Si  hombre,  pero  en  materia  de  cieDcia  es  otra  cosa. 

El  señor  Carve — Yo  no  voy  á  cansar  al  Honorable  Senado  con  una  contra 
réplica  á  la  réplica  del  sefior  Senador  por  la  Florida,  pero  voy  á  repetir,  que  co 
be  podido  convencerme  con  las  razones  espuestas  por  el  sefior  Senador  por  la 
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Florida  porque  no  ha  traído  á  la  discusión  nada  que  pueda  onvencerme   d*  la 
conveniencia  de  derogar  una  Ley  que  no  hace  mas  mal  que  á  los  abogados. 

Es  imposible  poner  en  parangón  un  boticario  con  un  abogado, — como  es  impo- 
sible y  ridículo  poner  en  parangón  á  un  médico  con  un  abogado,  porque  como  be 
dicho  antes  nadie  puede  obligar  á  que  ocurra  á  él. 

La  cuestión  es  de  firma  de  abogado  y  que  los  abogados  son  los  únicos  que  pue- 
den y  deben  defender  pleitos. 

Eso  traería  como  consecuencia  muy  lógica  después  de  oír  a!  seiíor  Senador  por 
la  Florida,  que  es  obligatoria  á  todo  enfermo  la  asistencia  por  un  médico  tenga  6 
no  tenga  dinero  porque  también  los  médicos  cobran  muy  barato,  como  los  abo- 
gados. 

De  suerte,  que  ni  los  militares  entran  á  colación,  por  que  ese  furor  de  elocuen- 
cia es  lo  que  lo  desvía  al  señor  Senador  de  la  cuestión. 

Esto  que  la  sociedad  precisa  que  haya  buenos  matemáticos. 

Yo  quisiera  saber,  ¿qué  tiene  que  ver  la  sociedad  con  los  matemáticos? 

No  precisa  nada  de  esto  la  sociedad,  por  que  para  decir  misa  lo  mismo  la  dice 
un  sacerdote  que  sabe  latin  que  el  que  sabe  chapurrearlo; — lo  mismo  es  que  el 
que  esté  diciendo  la  misa  sea  un  gran  talento  ó  que  sea   un  pobrfi  sacerdote. 

Todo  lo  que  se  ha  traido  aqui  para  parangonar  en  la  discusión,  es  fuera  del 
caso: — no  tienen  que  ver  nada  los  médicos  los  curanderos  y  boticarios  con  la 
cuestión  que  se  tr^ita  ahora  del  derecho  que  tiene  uno  de  hacerse  defender  por 
aquél  que  crea  con  mas  talento,  mas  capacidad  y  que  sea  mas  económico  para  los 
pobres. 

No  puede  negar  el  seüor  Senador,  que  hay  muchas  familias  que  podrían  plei* 
tear  con  mucha  ventaja  y  que  no  se  animan  á  hacerlo  por  el  terror  que  le  tienen 
á  las  costas  y  costos. 

Y  yo  quiero  ver,  en  un  espediente,  ¿qué  valen  las  Armas  de  un  Escribano? — No 
valen  nada:  y  todos  lo  que  hacen  subir  las  costas  del  pleito,  son  los  abogados. 

El  señor  Aguzar — Las  costas  señor  Senador  no  son  los  honorarios  del  Aboga- 
do.— Esos  son  costos. 

El  señor  Carve — Por  eso  digo,  los  costos  y  las  costas. — Los  costos  son  los  que 
valen. 

El  señor  Velasco — ¿Y  por  el  otro  sistema  sod  mas  baratos? 

El  señor  Castillo — Son  mas  caros. — Mandan  regular  y  regulan  doble. 

El  señor  Carve — Yo  digo,  señor  Presidente,  yo  me  confirmo  en  la  convenien- 
cia que  encuentro  de  votar  contra  el  dictamen  oe  la  Comisión  de  Legislación,  que 
como  he  dicho  antes  y  vuelvo  á  repetirlo,  suscillbl  porque  hablan  pesado  en  mi 
ánimo  las  ideas  emitidas  por  el  señor  Senador  por  la  Florida,  pero  que  después 
que  he  estudiado  el  asunto  y  que  he  llegado  á  penetrarme  de  él,  he  encontrado  que 
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el  dictamen  de  la  Comisión  de  Leginlacíon  está  «en  completo  desacuerdo  con  los 
intereses  del  pueblo. 

El  señor  Aguiar — No  he  de  ocapar  largamente  la  atención  de  la  Cámara,  por- 
que una  parte  de  esta  discusión  francamente  seQor  Presidente,  no  he  podido  to- 
marla á  lo  serio. 

El  seQor  Senador, — creo  que  será  el  único  que  no  habrá  encontrado  razón  algu- 
na que  lo  convenza,  ni  de  las  que  dio  el  miembro  informante  de  la  Comisión  ni  de 
las  que  precediéndole  en  el  uso  de  la  palabra  tuve  el  honor  de  aducir  ante  el  Ho- 
norable Senado,  para  condenar  la  sanción  de  una  Ley,  que  valiéndome  de  la  es- 
presión  gráfica  del  sefíor  Senador  lanzada  hace  pocos  días,  esa  sí  que  era  Ley  de 
engalla  pichanga,  esa  era  la  Ley  de  abogacía  libre. — Y  no  debemos  olvidar,  que 
no  se  trata  de  !a  defensa  de  los  ciudadanos:  se  trata  de  la  abogacía  de  ciertos  y 
determinados  individuos  que  tuvieron  una  parte  muy  activa  en  la  Ley  sin  tener 
las  condiciones. 

Sefíor  Presidente:  en  todos  los  pueblos  civilizados  se  exige  para  las  profesio- 
nes,— y  especialmente  como  una  de  tantas  para  la  abogacía, — conocimientos  y 
estudios  especiales,  porque  una  profesión,  sefíor  Presidente,  importa  decir,  de  esta 
carrera  va  á  vivir  el  hombre. 

Para  ejercer,  pues,  la  profesión  de  abogado  en  toaas  las  partes  del  mundo,  y 
pido  al  sefíor  Senador  por  el  Durazno,  que  se  sirva  decirme  donde  no  rige  la 
misma  Ley  para  esa  profesión,  se  requiere  conocimientos  especiales  y  condiciones 
indispensables. 

Si  esto  es  una  verdad,  si  eslo  subsiste  en  pueblos  que  nos  llevan  á  nosotros 
miles  de  ailos  en  su  vida  pública,  ¿será  posible  que  nosotros  echemos  abajo  una 
Legislación  sabia  que  heredamos  de  la  Metrópoli,  y  las  Leyes  que  han  veni- 
do á  modificarla  eu  parte  para  beneficiar  nuestra  sociedad? 

¿Es  moral,  justo  y  equitativo,  que  echemos  abajo  eso,  porque  el  señor  Vedia  y 
el  señor  Herrera  quieran  ejercer  la  abogacía  sin  tener  las  condiciones  necesarias? 

Si  el  señor  Senador  me  muestra,  que  en  alguna  parte  del  mundo  se  ha  dado 
alguna  Ley  igual  para  abogar  libremente,  yo  voy  á  votar  por  esa  Ley. 

Podrá  haber  como  hay  en  todas  las  profesiones,  hombres  que  sobresalen  unos 
mas  que  otros. 

Pero,  ¿quiere  decir  eso,  que  un  Abogado  por  ramplón  que  sea,  deja  de  tener  co- 
nocimientos? 

No  señores,  porque  las  Leyes  no  lo  permiten. 

Aquel  que  ha  recibido  título  da  Abogado  con  mas  6  menos  sapiencia,  Jo  ha  re- 
cibido justamente,  porque  como  ha  dicho  el  señor  Senador  por  la  Florida,  es  una 
carrera  para  la  cual  no  se  necesita  grandes  destellos  de  la  Providencia. — Basta  el 
conocimiento  de  la  Ley,  su  aplicación  y  disposiciones  que  regulan  el  pro'jedÍQ^ien- 
to  judicial  para  ejercer  esa  profesión. 
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Si  pues  en  todas  partes  del  mundo  se  han  exíjido  requisitos  iüdispensables  para 
ejercer  esa  profesión,  ¿será  posible  que  entre  nosotros  prescindamos  de  eso  y 
dejemos  que  cualquier,  quídam  venga  á  defender? 

Decía  el  setíor  Senador  por  el  Durazno,  yo  no  puedo  seguir  un  pleito  y  doy  un 
poder  y  ese  hombre  no  puede  presentarse  sin  firma  de  letrado. 

Si  se  dejase* la  defensa  libre,  el  mismo  procurador  le  haría  la  defensa  y  en  la 
defensa  y  en  la  tasación  de  costas,  esos  honorarios  habrían  de  ser  apreciados  y 
vendría  á  pagar  dos  honorarios,  el  del  procurador  y  el  del  defensor  y  probable- 
mente le  echarla  á  perder  el  pleito,  porque  esa  es  la  consecuencia  lógica  y  nece 
saria  á  meterse  á  defender  quien  no  tiene  aplitudes  para  ello. 

Y  dice  el  señor  Senador  que  eso  es  moral,  que  eso  es  benéfico  á  la  sociedad!. . . 

Francamente  señor  Presidente,  me  pasma  esta  teoría. 

Si  algo  puedo  dispensarle  al  Sí  ñor  Senador  por   el  Durazno,  es  porqueloha 
dicho  con  mucha  propiedad,  ni  ha  seguido  un  pleito  ni  ha  hecho  un  escrito  ni  si 
quiera  de  rebeldía,  ni  sabe  lo  que  es  la  secuela  de  un  juicio,  en  una  palabra. 

Por  eso  es  disculpable,  el  señor  Sfnador. 

Pero  para  los  demás  señores  que  tienen  un  conocimiento  de  la  Ley  y  otro3  un 
conocimiento  práctico  de  lo  que  es  la  secuela  de  un  juicio,  es  otra  cosa. 

El  señor  Senador,  ha  dado  pruebas  suficientes  para  demostrar  í|ue  es  pernicio- 
ea  la  Ley. 

¿Dónde  iria,  señor  Presidente,  la  moral  judicial  si  esa  Ley  pasara?  ¿Qué  seria 
de  los  juicios  entre  nosotros? 

¿Qué  seria  del  foro? 

¿Qué  sería  (M  sagrado  magisterio  de  la  magistratura? 

¿Sabe  el  señor  Senador  á  qué  consecuencia  nos  llevaría  esa  Ley? 

¿Sabe  ya  cuánto  cuesta  el  ejercicio  de  esa  Ley  en  un  año? 

No  es  capaz  de  calcularlo. 

Los  pleitos  se  harían  interminables,  señor  Presidente;  los  gastos,  altamente 
crecidos,  porque  es  claro,  quien  no  conoce  las  formas  de  tramitación,  para  todo 
halla  un  escrito. 

No  sabe  si  ese  escrito  pone  la  causa  en  estado  de  resolverse» 

¡Y  admítase  eso  en  el  foro! 

Para  ejercer  la  carrera  de  escribano,  la  Ley  requiere  ciertos  conocimientos 
que  son  indispensables. 

Todos  sabemos  escribir,  señor  Presidente,  y  parecería  injusto  que  uno  fuera 
escribano  titulado  cuando  el  señor  Senador  (por  ejemplo)  escribe  mejor  que  yo. 

El  es  escribano  y  yo  no  soy.  Pero  si  yo  escribo  mejor  que  Aguiar,  ¿por  ijué  yo 
no  soy  escribano? 

Porque  amigo,  no  ha  mostrado  la  suficiencia,  perqué  no  ha  probado  que  se  habia 
dedicado  á  la  carrera  y  que  merecía  que  le  dieseií  el  título. 
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Aqui  está  demostrado  hasta  la  evidencia,  la  necesidad  que  hay  de  que  cualquier 
individuo  que  ejerza  cualquier  profesión,  también  tenga  conocimientos  propios  y 
adecuados. 

Bastan  pues  estas  consideraciones  para  refutar  cuanto  ha  dicho  el  señor  Sena- 
dor por  el  Durazno,  que  animado  de  un  espíritu  muy  caballeresco,  no  ha  podido 
medir  los  males  que  traería  esa  Ley. 

El  señor  Carve—Sefíor  Presidente;  el  seBor  Senador  por  la  Florida  casi  lleg6 
á  probarme  que,  para  ser  legislador  se  precisaba  ser  abogado,  porque  dijo,  que 
hasta  mas  condiciones  se  necesitan  para  ser  legislador  que  para  ser  abogado. 

Por  poco  no  deja  sentado  con  verdad  y  principio,  que  se  precisa  ser  abogado 
para  ser  legislador. 

Pero,  felizmente  no  ha  dejado  sentado  ese  precedente  como  ha  dejado  sentado 
otro  que  francamente,  no  lo  creía  capaz  de  la  ilustración  del  seBor  Senador  por 
la  Fiorida. 
Pero  vamos  á  lo  principal. 

La  única  base  formal,  seria,  que  se  puede  tomar  en  cunsideracion  de  todos  los 
argumentos  de  los  seüores  Senadores  por  la  Florida  y  Colonia  es,  de  la  inforuifi  • 
lidad  de  los  escritor  que  no  llevan  firma  de  abogado. 

Eso  es  como  he  dicho  antes,  establecer  que  en  esla  tierra  los  únicos  hombres 
honrados  que  hay,  son  los  abogados.  Y  establecer  esto  después  de  haber  dicho, 
que  buenos  picaros  son  los  abogadosl  sacamos  en  consecuencia,  que  yó,  un  hom- 
bre que  me  considero  honrado  no  puedo  hacer  un  escrito  porque  no  tengo  bastan  • 
te  honradez  para  firmarlo.  Qui^To  decir,  que  toda  la  garantía  es  la  firma  del  abo- 
gado, cuando  se  dice,  que  buenos  pillos  hay  entre  los  abogados 

También  podría  aplicarse  ese  dicho  que  ha  encontrado  aplicable  el  seS  jr  Se- 
nador por  la  Colonia,  del  seüor  Senador  por  la  Florida,  buen  engaña  pichanga 
son  los  abogados. 

Una  persona  que  viene  de  la  campaña,  que  no  tiene  relaciones  se  vá  á  estrellar 
con  un  energúmeno  que  tiinie  tablilla  d<í  abogado,  que  por  mucha  honradez  que 
tenga,  le  hace  perder  la  cuestión  por  que  no  entiende  ni  jota  de  Leyes. 

¿Acaso  creen  los  señores  Senadores  que  no  sabemos  como  se  han  dado  hasta 
ahora  los  títulos  de  saber  en  la  Universidad? 

¿Acaso  no  sabe  el  señor  Senador  por  la  Florida,  que  tanto  ha  machacado  con- 
tra los  Representantes  Herrera  y  Vedia  que  defendieron  con  calor   esta  cuesiion, 
como  se  han  dado  los  títulos  los  que  lieneii  á  los  que  ost*^ntan  tablilla. . . .? 
El  serior  Aguiar— Como  oriental  levanto  ese  cargo. 

No  puedo  creer  que  la  Universidad  pueda  haber  otorgado  grado  antes  que  el 
individuo  que  lo  ha  obtenido  no  sea  capaz  de  desempeñaríe. 

Ei  señor  Velazco—OiriM\\\xmi\  peor,  hace  el  señor  Senador;  que  lo  hayan  obte_ 
nido  por  malos  medios,  por  el  joborno. 
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El  señor  Corve — ^Por  el  favorittsniO)  porque  en  la  Universidad  de  la  RepobKca 
ba  llegado  el  eseándalo  y  la  inmoralidad  de  que  et  que  fuese  ¿  estudiar  j  no 
tuviese  las  condiciones  de  esos  que  se  llamaban  principlstas,  era  despreciado  por 
todo  el  mundo,  no  se  le  enseñaba  como  se  le  debia  ensefiar. 

El  señor  Velazco — Ese  no  es  un  defecto. — No  vaya  á  tomarlas  palabras.... 

E/  señor  Aguzar — Es  un  defecto  de  los  hombres  y  de  las  pasiones  de  aquel 
momento. 

£1  señor  Velasco — El  seKor  Senador  será  como  aquel  viagero  que  yendo  á  una 
posada  se  le  presentó  uua  sirvieuta  muy  rubicunda  y  apuntó  en  su  cartera  de 
viage,  aen  este  Pueblo  todas  las  mujeres  son  rubias.» 

{Que  criterio!  No  habla  visto  mas  que  una. 
^  De  que  haya  una  falta:  de  que  haya  un  defecto  en  la  sociedad  no  puede  genera- 
lizar asL 

El  señor  Carve — Qué  un  abuso;  cientos  de  abusos. 

El  señor  Velasco — Se  ha  cometido  un  abuso  por  pasiones  políticas. 

Lo  que  yo  mirarla  como  abusos  inmorales  seria  que  fueran  comprados  los  gra- 
dos ó  que  fueran  vendidos  por  cosa  ínfima. 

Pero,  pasiones  políticas,  está  bueno. — Todos  erran,  pero  son  errores  que  admi- 
ten disculpa. 

Me  alegro  que  sea  esa  causa  y  no  otra  la  que  nota  el  señor  Senaíor. 

El  señor  Carve — EstraSo  mucho  ese  aplauso  de  los  señores  Senadores,  de  que 
se  hayan  dado  títulos  de  abogado  á  tantos  individuos  que  no  saben  absolutamen- 
te nada  ni  cosa  que  se  le  parezca  al  estudio  que  se  precisa  para  ser  abogado,  cuan- 
do he  visto  tantos  años  en  este  país,  que  se  dan  títulos  de  honradez  á  los  bribo- 
nes mas  grandes  y  quiíar  la  honradez  A  las  personas  que  la  habrían  obtenido  con 
tantos  años  de  trabajo  y  de  honorabilidad. 

Que  estrafío  es  eso? 

Que  no  sabemos  loque  imperan  las  malditas  pasiones  políticas,  que  no  sabemos 
de  muchos  años  á  esta  parle,  como  se  administran  y  como  se  prodigan? 

El  señor  Presidente — Está  fuera  de  la  cuestión. 

El  señor  Carve — Esa  es  la  cuesiion. 

Estamos  hablando  de  la  defensa  libre  y  se  ha  querido  probar  aquí,  que  todos 
los  abogados  son  buenos  para  defender,  y  yo  he  querido  dejar  constatado,  que  hay 
muchos  individuos  que  sabrían  defender  mejor   i(ue  algunos  abogados. 

El  señor  Aginar — Apoyado;  que  se  defiendan  á  sí  mismos^  pero  que  no  vayan  á 
hacer  profesión  defendiendo  á  tercero,  que  es  cosa  distinta. 

El  señor  Carve — Tomarse  en  consideración  con  seriedad  tantos  argumentos 
que  se  han  puesto!  solamente  el  negocio  de  la  firma,  de  que  ya  está  escudado  y 
puede  irse  á  dormir  tranquilo  el  litigante. 

El  que  hayan  puesto  la  firma  al  lado,  ya  es  una  garantía  de  honorabilidad.— Ya 
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puede  irse  ese  individuo  á  dormir  traaquilo  á  su  establecimiento  en  la  inteligencia 
que  el  pleito  se  ha  de  ganar  si  tiene  justicia. 

No  tian  presentado  argumento  mas  fuerte,  porque  las  demás  comparaciones,  los 
cuentos  y  chuscadas  no  han  probado  la  conveniencia  que  hay  en  derogar  esa  Ley, 
y  entonces,  es  preciso  dejar  establecido  como  verdad,  que  los  únicos  hombres  qae 
hay  honrados  en  este  Pais,  son  los  abogados. 

El  señor  Aguzar — Para  lamentar  simplemente  que  hayamos  sido  tan  desgra- 
ciados el  señor  Senador  por  la  Florida  y  yo,  que  no  hayamos  podido  aducir  ana 
razón  siquiera  en  pro  de  la  abolición  de  esa  Ley,  según  la  opinión  del  sefior  Sena> 
dor  y  para  el  único  Senador  para  quien  nuestros  argumentos  no  han  valido  un 
comino. 

Pero  yo  creo  que  la  Honorable  Cámara  está    ilustrada  en  la  cuestión  y  ha  de 
fallar  con  plena  conciencia  de  lo  que  vá  á  decidir. 

Se  vota  sí  el  punto  está  suficientemente  discutido  y  es  afirmvtiva. 

Volándose^  si  se  pasa  ala  discusión  particular^  es  afirmativa^ 

Se  pone  en  discusión  particular  el  articulo  1.®  y  volándose  es  aprobado. 

El  señor  Silva — Señor  Presidente,  la  discusión  ha  sido  estensa:  la  aprobación 
de  la  Cámara  con  escepcíon  del  sefior  Senador  por  el  Durazno,  ha  sido  unánime. 

La  Ley  que  se  ha  discutido  de  una  manera  estensa  en  el  Cuerpo  Legislativo, 
tanto  en  la  Cámara  de  Representantes,  como  en  el  Honorable  Senado. 

Voy  á  hacer  moción,  teniendo  en  cuenta  estas  consideraciones,  para  que  se  su* 
prima  la  2.^  discusión. 

(Apoyados.) 

El  señor  Carve — ¿Hay  alguna  urgencia? 

Faltan  algunos  señores  Senadores  que  estarán  conmigo. 

El  señor  Silva — No  habia  declarado  que  fuera  urgente,  pero  siempre  es-ur- 
gente restablecer  lo  que  es  justo,  equitativo  y  conveniente. 

No  lo  dije,  porque  me  parecía  que  las  razones  espresadas  eran  suficientes  y 
bastantes  para  merecer  mi  moción  ser  apoyada  como  lo  ha  sido. 

No  haré  iiueva  discusión,  porque  comprendo  que  el  Senado  está  fatigado. 

La  discusión  se  ha  agotado  en  todas  faces  y  es  por  esa  razón,  que  no  seguiré. 

Mientras  tanto,  pido  á  la  mesa  ponga  á  votación  la  moción  que  be  tenido  el  ho- 
nor de  presentar. 

El  señor  Presidente — La  Cámara  resolverá  si  es  cuestión  de  urgencia. 

El  señor  Silva— H^  sido  apoyada  la  moción. 

El  señor  Carve — Que  se  rectifique  si  ha  sido  apoyada» 
El  señor  Presidente— Ld.  Cámara  vá  á  resolver. 

I 

Si  es  cuestión  de  urgencia  la  propuesta  por  el  señor  Senador  por  Minas. 

Afirmativa* 

El  señor  Carve^Que  conste  en  el  acta  que  he  votado  contra. 
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El  señor  Presidente — Constará  seBop  Senador. 

Volándose  sí  se  suprime  la  segtmda  discusión  es  afirmativa. 

Se  proclama  sancionado  el  Proyecto  de  Ley. 

El  señor  Corve — SeQor  Presidente,  han  pasado  algunos  días,  desde  que  solici- 
té e!  concurso  de  mis  honorables  colegas,  para  interpelar  al  Ministerio  sobre  la 
cuestión  económica  que  tanto  agrava  por  momentos  á  los  habitantes  de  nues- 
tro País. 

Entonces,  los  seSores  miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda  (al  menos  alguno 
de  ellos)  alegaron,  que  era  innecesaria  puesto  que  la  Comisión  se  encargaría  de 
llamar  al  Ministerio  y  tomar  las  esplicaciones  necesarias,  y  de  hacerse  cargo  de 
la  urgencia,  sefior  Presidente,  de  dar  una  solución  al  problema  económico  que 
tanto  afecta  los  intereses  generales  del  país. 

Hasta  ahora,  señor  Presidente,  no  tengo  conocimiento  de  que  se  haya  espedido 
la  Comisión  de  Hacienda,  sin  embargo  que  no  pueden  menos  que  reconocer  los 
miembros  de  ella,  la  urgencia  que  hay  en  resolver  el  problema  que  está  á  la  con- 
sideración  del  Honorable  Senado. 

Por  consiguiente,  si  nó  el  informe,  quisiera  oir  cuando  menos  á  alguno  de  los 
seQores  de  la  Comisión  de  Hacienda,  si  se  ha  arribado  á  alguna  cosa,  para  que  el 
Pueblo  sepa  á  qué  atenerse,  para  que  no  nos  culpe  de  morosidad  en  momentos  taa 
supremos  como  los  que  atravesamos. 

Deseo,  si  no  hay  algún  inconveniente,  ó  si  se  quiere  guardar  reserva;  reserva 
que  no  creo  del  caso  tratándose  de  colegas,  que  manifieste  á  la  Cámara  si  se  ha 
hecho  algo;  si  se  ha  de  arribar  á  alguna  cosa,  6  si  hemos  de  estar  estacioqarios 
en  el  indiferentismo  en  que  nos  encontramos  estacionados. 

El  señor  Velazco  -  No  tengo  inconveniente,  seüor  Presidente,  en  imponer  al 
seQor  Senador,  en  pública  sesión,  de  lo  que  podría  haberlo  impuesto,  si  hubiera 
tenido  la  bondad  de  pedirlo  á  cualquiera  de  los  miembros  de  la  Comisión. 

El  señor  Corve — He  preguntado  á  algunos  de  los  miembros  y  se  han  encerrado 
en  un  mutismo  incomprensible  paT*a  mi. 

Por  esa  razón,  he  hecho  público  en  sesión  el  deseo  de  conocer 

/:/  señor  Vtlaza — Lo  que  es  á  mí,  cuando  me  preguntó  como  estaba  la  Comi- 
sión con  el  seQor  Ministro,  le  dije  que  estaba  de  acuerdo. 

El  señor  Velazco — Ya  contestó  uno  de  los  áeflores  mudos. 

Yo,  que  no  he  tenido  el  honor  de  que  el  seüor  Senador  rae  hubiera  honrado 
con  ef  pedido  que  ha  hecho  á  mis  colegas,  debo  decir  que  no  he  hablado  con  él, 
que  no  se  ha  dirigido  á  mi  á  pedirme  esas  esplicaciones,  no  tengo  inconveniente  en 
darle  las  que  desea  aquí,  en  pública  Cámara. 

Me  parece  que  el  seSor  Senador,  tiene  demasiada  prisa  y  no  se  hace  cargo  de 
aquél  dicho  del  Rey  Carlos  III,  que  quería  que  lo  vistieran  despacio  por  que  esta- 
ba de  prisa.  Y  quiere  el  sefior  Senador,  sin  dañe  cuenta  siquiera  de  las  horas, 
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^ue  se  haga  un  trabajo  sobre  una  materia  de  tanta  magnitud,  con  una  brevedad 
que  el  tiempo  no  permite. 

El  sefior  Senador  nos  hizo  su  ioteroelacion  6  su  moción  el  Sábado,  víspera  de 
Carnaval,  por  desgracia. 

A  consecuencia  del  tiempo  que  se  perdi6,  el  sefior  Senador  nos  tuvo  en  una 
discusión  bastante  larga  y  nos  hizo  salir  muy  tarde  del  Sentido. 

Asi  es,  que  ese  día,  la  Comisión  solo  pudo  acordar  pedir  los  antecedentes,  pe- 
dir algo  que  faltaba  y  uno  de  los  miembros  de  la  Comisión,  encargarse  de  eso. 

Vinieron  los  dias  del  Carnaval.  El  sefior  Senador  que  ha  sido  miembro  de  esa 
Comisión  de  fiestas  públicas,  se  hará  cargo  que  en  esos  dias. . . 

Ei  seíior  Carve — ^^Lo  ha  sido  también  un  miembro  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda. 

El  señor  Velazco — No  sefior;  los  miembros  de  la  Comisión  de  Haciendo  no. 

El  señor  Carve — El  sefior  Vilaza  era  miembro  de  esa  Comisión. 

El  sefior  Velazco — Con  tanta  mas  razón  ha  visto  el  sefior  Senador  ocupado  en 
<«sas  cosas  á  un  colega  de  la  Comisión;  y  debe  considerar  el  sefior  Senador  que 
.^sos  dias  no  erau  aprppósito  para  citar  ni  al  Ministro  ni  á  los  miembros  de  la 
Comisión. 

Ayer,  sefior  Presidente,  que  ha  sido  el  único  dia  hábil,  ha  estado  reunida  la 
Comisión. 

El  señor  Carve — Hoy  es  viernes  sefior. 

El  señor  Velazco — Ha  estado  la  Comisión  reunida  el  Miércoles  de  Ceniza  y 
ayer;  los  dos  dias  y  se  ha  estado  ocupando  y  tratado  de  ir  formulando  un  Proyec- 
to sobre  esto. 

Si  el  sefior  Senador  quiere  que  le  demos  conocimiento  hasta  de  las  opiniones 
embrionarias  que  pueda  ir  formando  la  Comisión,  me  parece  que  hasta  ahí,  no 
puede  llegar  su  pretensión,  porque  no  han  habido  sino  dos  dias  que  ha  tenido  la 
Comisión  ocupándose  en  el  estudio  de  los  antecedentes. 

Lo  único  que  puedo  decir  es,  que  la  Comisión  hará  todo  lo  posible  por  espedirse 
en  horas  si  puede. 

Creo  que  con  eso  debe  darse  por  satisfecho  el  sefior  Senador. 

El  señor  Carve — Cuando  se  trata  de  salvar  al  País  de  una  situación  tan  gra- 
've  como  la  presente,  parece  que  hay  la  obligación  imprescindible  de  habilitar 
dias  y  horas  y  creo  francamente,  que  las  esplicaciones  del  sefior  Senador  por  la 
Florida  no  satisfacen. 

No  creo  que  se  baya  el  tiempo  que  la  urgencia  del  caso  reelama  en  la  cues- 
tión económica  que  le  está  encomendada. 

Esta  es  mi  humilde  opinión. 

El  señor  Velazco — Bien,  sefior  Presidente: — la  Comisión  todo  podría  aceptar. 

Yo  al  menos,  no  estoy  habilitado  para  contestar. 
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Pero  en  cuanto  á  mi  do  reconozco  ni  monitores  ni  maestros  de  los  que  no  me 
ayudan,  ni  son  capaces  de  ayudarme  con  una  idea  para  hacer  una  cosa. 

Asi  es  que  puede  dirigir  el  seSor  Senador  su  censura  á  otro. 

Yo  la  declino,  porque  nunca  en  el  Cuerpo  Legislativo  he  aceptado  ni  maestros 
ni  monitores. 

CompaCeros  muy  honorables  si,  pero  las  censaras  no  las  admito. 

El  señor  Presidetiíe — Si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra,  se  levantará  la 
sesión. 

Se  levantó  á  las  4  de  la  larde. 


Federico  Acosía  y  Lara^ 

Taquígrafo  1.* 
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JEieunion  del  C  de  IVdEarzo 


En  Montevideo,  á  6  de  Marzo  de  1876,  reunidos  en  el  local  de  las  Sesiones  del 
Honorable  Senado,  y  presidiendo  el  sefíor  Velazco,  los  señores  Senadores  Vilaza, 
Silva,  Aguiar,  Tapia  y  Camino;  faltando  con  aviso  el  seBor  Presidente,  sefiores 
Fariní  y  Castillo;  y  sin  él,  los  señores  Bauza,  Vila,  Castro  y  Carve:  el  señor  Vice- 
presidente declaró  que  por  falta  de  número  no  podia  haber  sesión,  dándose  cuenta 
de  los  asuntos  que  siguen: 

Don  Francisco  González,  Teniente  Coronel  Graduado  de  infantería  de  linea, 
solicita  permiso  para  usar  la  medalla  conmemorativa  de  la  toma  de  üi^uguayana^ 
dada  por  el  Gobierno  del  Brasil. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

El  Poder  Ejecutivo  somete  á  la  consideración  de  la  Honorable  Asamblea  Gene- 
ral, la  solicitud  presentada  por  don  Gregorio  Castro,  para  la  creaci')n  de  un  Sub- 
Delegado  de  Policía  en  el  nuevo  Pueblo  Belén. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Se  da^por  concluido  el  acto  á  laso  y  cinco  minutos  de  la  tard^. 


Juan  A,  MagariRos  Cervantes, 

Prosiiíciitc. 

José  L    Anluíiaj 

Se  •rcl.-irio. 
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8.'  Sesión  ordinaria  del  7  de  ÜVTarzo 


Freside  el  'señor  Uagariños  Cervantes 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  dos  y  media  de  la  tarde  coa  asistencia  de 
los  señores  Senadores  Vila,  Carve,  Silva,  Camino,  Aguiar,  Tapia,  Castillo  y 
Velazco. 

Aprobadas  dos  actas  anteriores,  y  entrándose  á  la  orden  del  día  se  dá  lectura 
de  lo  siguíenie: 


INFORME 


Comisión  de  Hacienda. 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  de  Hacienda  ha  tomado  en  consideración  el  Proyecto  pre- 
sentado por  el  Secador  por  Montevideo  referente  á  lejar  sin  efecto  el  Decreto  de 
i  6  de  Noviembre  próximo  pasado  sobre  la  espropiacion  de  las  Aguas  Corrientes. 

La  Comisión  ha  estudiado  el  punto  con  la  atención  que  él  merece  y  apoyándolo 
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viene  á  ampliarlo  estendiéndolo  al  Decreto  de  27  de  Octubre  próximo  pasado 
también  referente  al  mismo  asunto. 

Introduce  un  articulo  2.**  que  lo  considera  necesario,  por  que  si  el  Cuerpo 
Legislativo  tiene  la  obligación  y  el  deber  de  no  dejar  ultrapasar  por  el  Poder  Eje- 
cutivo sus  atribuciones,  también  debe  hacer  que  las  obligaciones  que  en  virtud  de 
Leyes  anteriores  y  dictadas  por  las  autoiidades  competentes  sean  observadas  y 
acatadas  por  (cdos. 

La  Comisión  considera  que  al  espedirse  aquellos  Decretos  ha  habido  por  parte 
del  I^oder  Ejecutivo,  estraUmiíacion  de  faci:ltades  y  una  imerpretaciou  dtunasiado 
lata  de  las  atribuciones  de  la  Ley  de  24  de  Setiembre  ppdo  ,  y  por  este  motivo  es 
de  dictamen  esta  Comisión  que  la  Honorable  Cámara  adopte  el  siguiente: 


PilOYECTO  DE  DECKETO 


Art.  i."  Suspéndeselos  efectos  de  los  Decretos  de  27  de  Ochibre  y  ^G  de 
Noviembre  del  ano  ppdo,  sobre  la  espropiacion  de  las  Aguas  Corrientes,  basta  que 
este  asunto  sea  tomado  en  consideración  por  la  Asamblea  General 

Art.  2.**  La  empresa  continuará  cobrando  el  suministro  de  agua  á  la  ptb'acion 
como  lo  hacía  antes  de  r.quellos  Decretos- 

Arí.  5."  Co'nuníquese  ele. 


Camih  Ytxi — Jo!>é  M,  Vileza — Estanislao  Camino, 


i  ujslo  en  discimon  gen  eral, 

¡íl  señor  rnr/T<?— Seííor  Presidi^'ííe;  me  sorpréndela  impremedilacion  con  quí 
ha  procedido  esta  vez  la  Comisión  de  ííaciendií,  aconsej  indo  el  informe  que  est.iá 
la  consideración  del  Honorable  Senado:  y  digo  impremeditación,  porque  entiendo 
que  la  Comisión  de  Hacienda  ha  informado  sin  tener  á  la  vista  los  antecedentes 
todos  de  la  espropiacion  de  las  aguas  corrientes  á  qu*  se  refiere. 

Por  consiguiente  lo  quehabria  conveniencia  en  hacer  y  lo  que  acons'^ja  el  buen 

'1\mi;o  XV i  11  ]t; 
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sentido,  es  pedir  al  Poder  Ejecutivo  los  antecedentes  que  motivaron  el  Decreto  de 
27  de  Ociubre  y  iO  de  Noviembre,  para  entonces,  con  conocimíeDto  de  causa,  to- 
mar el  Senado  la  medida  que  creyese  conveniente. 

Pero  eso  de  romper  un  contrato  que  ha  hecho  el  Poder  Ejecutivo,  sin  tener 
conocimieuto  de  lo^;  antecedentes  y  sin  saber  si  estaba  autorizado  ó  nó  el  Poder 
Ejecutivo  para  hacerlo,  porque  esto  no  es  nada  mas  que  una  supo  icion  gratuita 
de  la  Comisión  de  Hacienda  de  decir  que  el  Poder  Ejecutivo  no  ha  estado  auto- 
rizado para  hacerlo. 

Era  preciso  que  la  Comisión  de  Hacienda  hubiese  tenido  á  la  vista  la  concesión 
hecha  por  el  Poder  Ejecutivo. y  legalizada  después  por  las  Honorables  Cámaras 
á  la  empresa  de  las  aguas  corrientes,  para  convencerse  de  si  el  Poder  Ejecutivo 
•hübía  estado  ó  nó  en  su  derecho  de  poder  hacer  esa  espropiacion. 

Por  consiguiente,  el  Proyecto  de  Ley  que  aconseja  la  Comisión  de  Hacienda, 
t^ntiendo  que  viene  A  chocar  directamente  el  Senado  con  el  Poder  Ejecutivo,  pues- 
to que  se  viene  á  romper  un  contrato  hecho  por  el  Poder  Ejecutivo  creyéndose 
autorizada  p.ira  hacerlo. 
Entra  el  se  'ior  Vil'izn. 

Y  todo  esto  se  aconseja  ún  poder  presentar  al  Honorable  Senado  los  antece- 
dentes que  motivaron  los  Decretos  de  Octubre  y  Noviembre,  á  que  se  refiere  el 
informe  de  la  Comisión. 

En  cüiis»  cuenciií,  yo  me  voy  á  oponer  y  voy  á  volver  contra  el  Proyecto  de 
Ley  aconsejado  por  la  Comisión  de  Hacienda  y  después  de  oir  las  esplicaciones 
de  dicíia  Comisión,  me  reservo  introducir  otro  Proyecto  de  Ley  en  sustitución  de 
este,  pidiendo  al  Poder  Ejecutivo  los  antecedentes  todos  de  la  espropiacion  de 
las  Aguas  Corrientes. 

El  seuor  Veíazco — Ci  eo,  señor  Presidente,  que  el  proceder  del  selíor  Senador 
por  el  Durazno  es  algo  contradictorio. 

El  seííor  Senador  cebe  tener  prei?ente  que  estamos  en  la  discusión  general. 
V:A\    la  discusión  genera!  solo  se  aprueba  en  globo  el  asunto,  es  decir,   que  la 
Cámara  quiere  ocuparse  de  ese  asunto,  y  en  la  discusión  particular  es  donde  se 
ponen  l.is  correcciones  á  todo  ó  parte  del  Proyecto  que  se  discute. 

Si,  pues,  el  señor  Senador  tiene  la  idea  de  cambiar  el  Proyecto  en  discusión  por 
otro,  en  esie  sentido  ó  arjuei  que  crea  mas  conveniente,  debía  votar;  no  decir  vota 
ré  en  contra,  sino  decir  votaré  en  general  en  fuvor  del  Proyecto  para  enmendarlo 
en  la  discusión  particular,  que  es  lo  que  prescribe  el  Reglamento. 

Pero  como  el  sefior  Senador  (sin  perjuicio  de  que  la  Comisión  de  Hacienda  le 
conteste  á  su  pedido),  debo  hacerle  presente,  que  aunque  en  ese  repartido  se  ha 
impreso  ese  Proyecto  con  mi  nombre,  ha  sido  una  equivocación  porque  yo  do  soy 
miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda. 
El  6eñor  Curve — No  está  el  nombre  del  señor  Senador. 
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El  señor  Velazco — Si;  pero  está  borrado, — Como  estaba,  hago  esía  esplicacioo. 

Ei  señor  Carve — El  señor  Senador  no  formaba  parte  de  k  Comisión. 

El  señor  Velazco — Yo  no  formo  parte  en  este  asunto.  En  otro  asunto  formaba 
parte:  por  eso  se  ha  cometido  esa  equivocación. 

En  cuanto  al  fondo  de  la  resolución  que  aconseja  el  seQor  Senador,  yo  í*¿ugo  el 
sentimiento  de  decirle,  que  votaré  en  contra  de  su  idea,  por  que  lo  que  es  la  idea 
en  genera!,  la  apruebo, — por  que  el  seSor  Senador  establece  una  proposicioii  de 
pedir  al  Poder  Ejecutivo  informes  ó  antecedentes  sobre  Decretos  que  estáu  en  i  a 
publicación  y  de  consiguiente,  no  nos  baria  mas  e!  Poder  Ejecutivo  [ue  acompa- 
sar una  copia  me  nuacrita  oficial  de  lo  que  ya  está  publicado. 

Asi  es,  que  yo  me  proponía  hacer  algunas  enmiendas  y  las  haré  en  particular^ 
al  Proyecto  presentado  por  la  Comisión;  pero  es  ene!  sentido  :e  hacerle  nn\s  com- 
pletas sus  disposiciones. 

Como  estamos  en  la  discusión  general . . . 

El  seílor  Carve — Hago  moción  para  que  la  dUcuiioa  sea  libre. 

{Apoyado), 

Señor  Presidente:  yo  no  comprendo  como  preíenJe  el  señor  Senador  por  la 
Florida,  al  decir  ó  declarar  que  esto  debe  aceptarse  en  general,  y  que  debo  de 
reservarme  en  la  particular  para  introducir  las  enmiendas  que  pretendo  intro- 
ducir. 

Yo  entiendo,  señor  Presidente,  que  es  preciso  rechazar  el  Proyecto  <K^  Ley, 
tanlo  el  aconsejado  por  el  señor  Senador  por  Montevideo,  como  el  que  aconseja  la 
Comisión  de  Hacienda,  puesto  que  cualquiera  de  los  dos  importa  ro.nper  un  con- 
trato celebrado  por  el  Poder  Ejecutivo:  y  entiendo  que  el  Honorable  Senado  no 
debe  colocarje  en  un  terreno  tan  grave,  como  si  aprobase  caal.|uiera  de  los  dos 
Proyectos,  rompiendo  el  contrato  formulado  por  el  Poder  Ejecutivo,  que  se  ha 
creido  autorizado  para  poder  hacerlo,  sin  tener  los  antecedentes  que  pueden  acre- 
ditar que  ese  convenio  no  ha  podido  ni  debido  celebrarse  por  el   Poder  Ejecutivo. 

Por  consiguiente,  yo  votaré  contra  el  informe  y  contra  el  Proyecto  presentado 
por  el  señor  Senador  por  Montevideo,  cuando  menos,  para  que  volviese  este  asun- 
to á  la  Comisión  de  Hacienda  y  ella  informara,  después  de  tener  en  su  p;>Jer,  los 
antecedentes  que  se  necesitan  para  poder  obrar  con  acierto. 

Así,  pues,  yo  rechazaría  el  Proyecto  que  aconseja  la  Comisión  de  Hacienda 
para  proponer  que  se  pidiesen  al  Poder  Ejecutivo  los  antecedentes,  volviese  á  la 
Comisión  y  entonces  se  espidiese  con  conocimiento  de  causa  como  debe  es- 
pedirse. 

Esto  no  importa  ni  aceptar  ni  rechazar. 

El  señor  PresideJiie — ¿El  señor  Senador  hace  moción? 
El  señor  Carve — Voy  á  hacer  moción,  pero  espero  oir  espUcaciones  de  alguno 
de  los  señores  miembros  de  la  Comisión  de  Hacienda. 
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£1  señor  Senador  por  la  Florida  no  es  de  la  Comisión  7  no  ha  podido  informar. 

He  pedido  la  palabra  para  hacer  esa  salvedad,  que  no  he  confundido;  que  lo  que 
qu  ero  es  rechazar  el  Proyecto  en  general  para  que  pase  de  nuevo  á  la  Comisión 
de  Hacienda. 

El  señor  Prewcfen/e— Permítame  señor  Senador. — La  proposición  es  falsa:  por 
que  rechazado  el  Proyecto  en  general  no  puede  tratarse  de  é!,  no  puede  volverá 
la  Comisión. 

Seria  preciso  una  moción  de  orden  para  que  se  suspendiese  la  discusión  y  vol- 
viese el  asunto  á  la  Comisión  y  eotonces^la  Cámara  podría  ocuparse  de  esa  moción. 

El  señor  Carve— Muy  bien,  señor  Presidente:  esperaré  á  la  discusión  particu- 
lar para  introlucir  la  enmienda. 

El  señor  Vüa — No  soy  el  miembro  informante  de  la  Comisión,  pero  quiero  le- 
vantar algunas  palabras  que  ha  dicho  el  señor  Senador  respecto  á  la  Comisión. 

La  Comisión  no  ha  obrado  con  ligereza  ni  impremeditación. 

Yo  no  sé  que  antecedentes  pide  el  señor  Senador,  puesto  que  los  antecedentes 
del  pegocio  los  tiene  la  Comisión. 

Son  Decretos  y  Leyes  publicadas,  señor  Senador,  documentos  que  ha  tenido  la 
Comisión  y  en  los  cuales  basa  su  informe. 

Si  manda  que  se  suspendan  los  efectos  de  esta  Ley,  es  porque  cree  que  el  Go- 
bierno no  ha  podido  entrar  á  hacer  la  espropiacion  de  las  Aguas  Corrientes. 

Es  por  eso  que  manda  suspender  los  Decretos  que  ha  dado  el  Superior  Gobier- 
no, sin  perjuicio,  que  la  sanción  es  hasta  tanto  que  el  Poder  Ejecutivo  mande. to- 
dos los  antecedentes. 

Sí  el  negocio  Aguas  Corrieiites  conviene,  entonces  seta  de  la  Asamblea  General 
y  no  del  Poder  Ejecutivo   el  hacerlo  Ley. 

No  soy  como  he  dicho,  niiembro  informante  de  la  Comisión,  pero  he  querido 
dar  ésta  esplicacion  al  señor  Senador. 

El  seíior  Vilaza — Señor  Presidente;  por  el  hecho  simplemente  de  firmar  el 
nuevo  Proyecto  aconsejado  por  la  Comisión,  entiendo  que  queda  retirado  el  que 
tuve  el  honor  de  presentar  á  esta  Cámara;  y  estraño  que  el  señor  Senador  por  el 
Durazno,  diga  que  la  Comisión  ha  procedido  con  lijereza  al  aconsejar  el  Proyec- 
to que  ha  tenido  el  honor  de  presentar. 

Yo,  si  hubiera  seguido  (ni  inspiración,  hubiera  presentado  otro  Proyecto. 

Pero  teniendo  en  consideración  que  es  necesario  tener  miramientos  con  los 
otros  Cuerpos  del  Estado,  no  presenté  el  Proyecto  que  tenia  la  intención  de  pre 
sentar,  por  que  con  la  simple  lectura  del  Decreto  publicado,  es  suficiente  para  pe 
tíir  su  nulidad  absoluta,  porque,  ¿qué  importa  que  el  Poder  Ejecutivo,  haya  con- 
tratado la  enagenacion  de  las  Aguas  Corrientes,  si  no  tenia  facultad  para  ello  por 
la  Ley? 

¿A  quién  pidió  esa  facultad? 
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Debió  pedirla  al  Cuerpo  Legislativo. 

No  la  pidió,  luego  el  proceder  del  Poder  Ejecutivo  debia  anularse  en  un  iodo» 

Sin  embargo,  teniendo  en  consideración  las  razones  que  antes  he  dicho,  he  • 
mos  pedido  simplemente  la  suspensión  de  los  efectos  de  esos  Decretos  inconstitu- 
cionales hasta  tanto  que  el  Ciferpo  Legislativo  resolviera  lo  que  debiera  resolver.        \ 

Así.  pues,  la  Comisión  no  ha  procedido  con  ligereza,  ni  necesita  tener  otros  an» 
tecedentes  á  la  vista  para  aconsejar  lo  que  ha  aconsejado. 

/  /  sefior  Aguíar — SeBor  Presidente:  yo  le  he  de  prestar  mi  voto  al  Proyecto 
que  esta  á  la  consideración  de  la  Honorable  Cámara  cuando  se  vote  en  geueral, 
pero  declarando  desde  ahora,  que  no  estoy  de  acuerdo  con  la  opinión  de  la  Comi- 
sión de  Hacienda  en  el  dictamen,  que  propone  ó  aconseja  á  la  Cámara,  que  san- 
cione. 

Yo  he  de  votar  contra  ese  Informe,  seBor  Presidente,  contra  esos  artículos;  y 
oigo  con  sorpresa,  que  el  autor  del  Proyecto  que  dá  motivo  á  esta  discusión,  de- 
clara, que  esti  retirado  por  el  hecho  de  haber  suscrito  el  Informe  de  la  Comisión. 

Yo  entiendo  que  eso  no  es  exacto,  * 

1:1  fieTior  Vt'laza — Lo  he  retirado  por  mí. 

E¿  sefior  Aguiar — El  Proyecto  pertenece  á  la  Cámara. 

En  particular  voy  á  votar  por  ese  Proyecto,  y  no  por  el  dictamen  de  la  Co- 
misión. 

Se  dice  que  el  Poder  Ejecutivo  ha  celebrado  un  contrato  y  no  podemos  rom- 
perlo. 

Pero,  señor  Presidente,  cuando  el  Poder  Ejecutivo  no  encuadra  sus  actos  den- 
tro de  las  prescripciones  constitucionales,  dentro  de  la  órbita  de  sus  atribuciones, 
¿puede  el  Cuerpo  Legislativo  fener  consideración  alguna? 

No  es  posible,  seBor  Presidente. 

El  Poder  Ejecutivo  no  solo  ha  hecho  una  espropiacion  de  la  empresa  (;iie  ten- 
drá á  no  uíícesidad  el  País  de  precisarla)  shsó  que  ha  establecidu  impuestos,  y  eso 
no  corresponde  al  Poder  Ejecutivo. 

(Apoyodo). 

Desde  luego,  pues,  sefior  Presidente,  que  el  Poder  Ejecutivo  con  muy  buena  fé, 
c  i  se  quiere,  pero  ultrapasando  sus  atribuciones,  ha  celebrado  un  contrato  one- 
roso para  el  Pueblo,  no  podemos  venir  aquí  á  pedir  antecedentes. 

Los  antecedentes  están  en  el  dominio  público:  los  antecedentes  son  Leyes 
dictadas  en  consecuencia  de  esa  espropiacion  y  lo  que  corresponde  á  este  Cuerpo 
es  decir,  adecldranse  sin  efecto  tales  ó  cuales  articules  ó  disposiciones.» 

En  ese  sentido,  yo  he  de  votar  contra  los  artículos  que  aconseja  la  Comisión  de 
Hacienda  ó  enmendándolos  cuando  menos. 

Como   quiero   ocuparme  del  negocio  por  que  es  urgente  para  el  público  por 


«-  486  — 

eso  digo  que  le  prestaré  mi  voto  en  la  discusión  general,  pero  reserrándcwie  mi 
derecho  para  combatir  los  articalos  propuestos  por  la  Comisión  de  Hacienda. 

Se  vola  ai  el  punió  eslá  euficienlemenle  dtscuUdo  y  es  afirmaliva. 

Se  lee  el  Proyeclo  preaenlado  por  el  señor  Vila^a. 

El  señor  Aguiar — Hago  moción  para  que  donde  dice,  «el  Decreto  de  tal  fecha» 
(por  que  hay  otro  Decreto  que  importaba  la  reglamentación)  • . . . 

El  señor  Presidenle — A  su  tiempo,  sefior  Senador. 

(Afirmaltva.) 

Se  lee  y  pone  en  discusión  particular  el  articulo  í.^  del  Proyeclo  del  señor 
Vita. 

El  señor  Aguiar— Prolongo  la  siguiente  enmienda  al  Proyecto  que  está  á  la 
consideración  de  la  Cámara. — oDecIáranse  sin  efecto  los  decretos  de  tal  y  tal 
fecha  (el  2.®  Decreto  está  nominado  en  el  informe  de  la  Comisión,)  suprimiendo 
las  últimas  palabras,  porque  á  mi  juicio,  queda  mas  completa  la  resolución  por 
que  efectivamente  ordena  que  queden  sin  efecto. 

El  señor  Velazco — Yo,  señor  Presidente,  haría  otro  agregado  que  creo  mas  ne- 
cesario 6  tan  nucesario  como  el  que  indica  el  seQor  Senador  y  que  creo  que  no 
dejará  de  aceptarlo  la  Comisión  y  el  mismo  sefior  Senador  por  la  Colonia. 

Los  Decretos  referentes  á  este  asunto  de  Aguas  Corrientes,  no  son  solo  los  dos 
á  que  se  hace  mención. 

Hay  un  Decreto,  se  puede  decir  malo,  en  el  asunto,  que  es  el  del  28  de  Agosto  y 
de  consiguiente,  que  fué  también  el  que  creó  el  impuesto,  porque  el  del  27  de  Oc- 
tubre y  16  de  Noviembre  se  refiere  uno  y  otro  al  del  28  de  Agosto:  y  si  se  han  de 
declarar  sin  efecto  los  dos  últimos,  debe  declararse  el  primero. 

(Apoyado.) 

En  el  primero,  en  el  articulo  7.**  es  donde  está  precisamente  en  este  negocio, 
establecido  el  impuesto  primero  el  4  p.3  ¿e  los  alquileres  de  SOpesos  y  5  p.3 

Después  vinieron  los  otros  Decretos,  porque  probablemente  los  interesados  (es 
juicio  individual  mió)  vieren  que  era  insignificante  y  fueron  á  que  Jes  despacha- 
ran mejor  las  cuotas  con  mas  los  impuestos,  y  asi  fué  que  se  dio  el  Decreto  de  16 
de  Noviembre,  que  es  el  complemento. 

Pero,  seSor  Presidente,  creo  tan  necesario  derogar  uno  como  otro. 

El  del  2o  de  Agosto  es  necesario  derogarlo,  porque  de  nó,  quedarían  los  im- 
puestos. 

(^Apoyado). 

Tiene,  seliores,  la  singularidad  este  negocio^  que  el  mismo  Poder  Ejecutivo  al 
dar  este  Decreto,  ha  dicho  claramente,  que  él  lo  daba  asumiendo  la  responsabili- 
dad para  ante  la  Asamblea  General. 

Para  esto,  en  1 8  de  Agosto  no  habia  Ley  de  24  de  Setiembre;  y  este  Decreto^ 
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lo  hace  tanto  mas  escandaloso,  esta  circunstancia,  que  en  los  otros  que  invoca 
elásticamente  la  autorización  que  para  otra  cosa  comprendia  el  Decreto  de  24  de 
Setiembre. 

Ese  será  muy  discutible,  pero  este  otro  está  muy  á  las  claras. 

A  que  se  ha  ido  á  tomar  esta  medida,  asumiendo  la  responsabilidad  el  Poder 
Ejecut  vo,  y  de  consiguiente,  nosotros  debemos  asumir  la  nuestra. .  .(apoyados) 
— y  decir:  esto  no  debe  hacerse; — no  debemos  dejar  este  precedente. 

Son  tan  notables,  seSor  Presidente,  los  abusos  que  contiene  el  Decreto  del  2S 
de  Agosto,  que  bastará  solo  hacer  presente  una  de  las  disposiciones  que  contiene 
el  artículo  6/ 

Después,  sefíor  Presidente,  de  cometer  el  Poder  Ejecutivo  el  abuso  de  decretar 
la  espropiacion  de  una  empresa  tan  grande  (prescindiendo  de  las  apreciaciones 
particulares  6  de  intereses  que  pueden  haber  en  esto)  que  unos  la  llevan  hasta 
ocho  millones  y  hay  quien  la  pone  en  nueve  y  hay  quien  la  pone  en  seis;  de  cual- 
quier modo,  es  una  de  las  cosas  que  ba  hundido  nuestro  crédito  y  que  ha  contri- 
buido al  estado  penoso  de  la  hacienda  pública  hoy, — por  que  seCor  Presidente,  en 
Agosto,  en  las  penurias  en  que  esta1)a  el  Estado,  estipular  la  contratación  de  un 
negocio  de  esta  magnitud,  era  lo  mismo  que  echar  al  pais  un  impuesto  de 
6:000.000,  sobre  los  que  ya  tiene. 

Y  en  qué  situación!  en  guerra  civil. 

Yo  me  admiro  del  coraje  de  ciertos  hombrees. 

Pero  no  es  esto  solo. 

Lleva  el  articulo  6.°  lo  siguiente: 

Como  parte  de  la  indemnización  debida  por  la  espropiacion  y  en  cuenta  de 
daSos  y  perjuicios,  compénsase  á  los  actuales  propietarios  con  la  subvención  adeu- 
dada por  el  Estado  y  que  corresponde  á  las  mensualidades  no  vencidas,  las  que 
cobrarán  en  la  misma  forma  que  lo  han  hecho  hasta  hoy  y  con  arreglo  al  ar- 
tículo 4.^' 

Es  decir,  este  articulo  4."  prescribe  que  el  Ministro  de  Hacienda  quedará  autori- 
zado, porque  este  era  un  negocio  que  se  hacia  para  darle  trabajo  al  Ministro  de 
Hacienda,  que  quedaba  autorizado  para  poder  aumentar  las  contidades,  es  decir, 
para  despachar  á  esta  empresa  pagándole  pronto,  cuando  no  se  pagaba  á  los  ser- 
vidores y  acreedores  de  la  Nación,  y  se  le  dice,  que  con  indemnización  no  estipu- 
lada con  ellla,  porque  este  Decreto  no  habia  estipulado  la  compra  de  las  aguas 
corrientes  y  la  hacia,  esperando  que  la  empresa  aceptara  aquella  espropiacion  y 
para  ese  uso,  le  regala  á  la  empresa  las  cuotas  que  porel  contrato  primitivo  le  sub- 
vencionaba al  Estado,  se  las  regala,  después  de  comprarle  la  cosa  lo  que  es  lo  mis- 
mo  que  á  un  individuo  á  quien  yo  le  comprara  la  casa  y  luego  después  por  el  tra< 
bajo  de  vendérmela  y  recibir  su  precio,  le  regalase  los  alquileres  que  produjera 
después  de  ser  miat 
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Eáto  DO  puede  ser!! 

¿Cómo,  seOor  Presideutej  no  se  había  de  ir  al  suelo  nuestro  c-  eolito  cmi  estas 
cosas? 

Asi  es,  que  por  estas  razones,  yo  creo  que  debe  incluirse  este    I)*ícreto  también; 
debe  empezarse  por  el  de  28  de  Agosto. 
El  señor  Aginar — El  primero  en  el  orden. 

LV  señor   Velazco — Estoy  también  conforme,  coa  la  redacción  qiif  ha  propues- 
to el  señor  Senador  por  Montevideo,  aunque  votaré  de  los  dos   muJ.js,  y  si  i  o  re 
adoptase  la  primera  lorma,  votaré  por  la  segunda. 
De  todos  modos  seré  consecuente. 

Pero  prefiero  el  adecláranse  sin  efecto  ó  quedan  sin  efecto^  les  Ui  crrus  de  lah  s 
y  tales  fechas.» 

El  señor  -ágri/iar— Sefíor  Pi  esídente;  es  un  axioma  jurídico,   lo  lue  eá  malo  \\o 
transita  en  juicio. 
Pedir  antecedentes,  es  reconocerle  alguna  validez. 

Por  eso  es  que  yo  estoy  por  el  Proyecto  del  stfíor  Senador  por  ?.Ioiuevideo,  «de 
clárase  sin  efecto.» 
Si  el  Gobierno  no  estaba  autorizado,  ¿cómo  pudo  comprar? 
Yo  creo  que  queda  completo  el  articulo  suprimiendo  la  última  frase. 
¿Tiene  la  bondad  el  señor  Secretario  de  leer? 
¿V?  lee  el  articulo. 

— Yo  me  opongo  á  esa  última  parte. 
/:/  señor  Velazco — Yo  también;  creo  que  debe  suprimirse. 
tV  s^ñor  Afjuiar — Puede  suprimirse,  porque  entonces  ya  hacemos  depender  ele 
algo  la  resolución  del  asunto. 

No  hay  antecedentes  que  pedir. — Los  antecedentes  son  Decretos  Leyes. 
El  señor  Presidente — Si  la  Comisión  acepta  se  votará. 
El  señor   Fila — Por  mi  parte,  estoy  conforme  con  el  de  la  Com¡>iun. 
í: I  señor  Camino — Yo  aceptaría  como  miembro   de  la  Comisión  il<- li,:i  i:  ni^». 
la  enmienda  propuesta  por  el  señor  Senador  por  la  Florida,  roMi,>:eni}ie5::iü  t>a 
fecha  de  28  de  Agosto  del  Decreto,  lo  que  ha  sido   una  omisión  un  nü   itittr 
presente. 
Al  menos  por  mi  parte  asi  lo  reconozco,  porque  es  lógico  que  drscle  que  Ijoy 

» 

ese  Decreto  que  es  el  primitivo  y  se  trata   de  suspender  los  efectos  de  los  que 
espropian  las  aguas  corrientes,  justo  es  que  se  enumere  también  tsie. 

Pero  sostengo  la  redacción  de  la  Comisión  con  la  agrej^acion  üt-l  t!e  esa  feclN-: 
28  de  Agosto. 

Se  vota  el  articulo  tal  cual  lo  propone  la  Comisión  y  es  negativa. 

Se  pasa  á  votar  cotí  la  supresión  de  la  última  frase  y  es  negativa, 
f  otándose  con  la  adición  de  2S  de  Agosto  es  afirmativa. 
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f\!  señor  Silva—VMo  la  palabra. 
El  sii'for  Presidente — Hay  un  2.°  artículo. 
/;/  sfiíior  Silva — Es  para  proponer  un  •i.®  articulo. 
¡'¿  señor  Presidente — Vá  á  entrar  en  discusión. 
Se  lee  e'  orliculo  2!*  y  puesto  en  discusión  particular. 

El  señor  Silva — Sin  estar  de  acuerdo  con  el  articulo  2.®  que  se  acaba  de  leer, 
íjií  •  pioponilré  quo  sea  3.**  si  es  aceptado  el  que  voy  á  proponer. 
/?/  señor   Velazco — Vamos  á  vei  si  vuelve  la  plata  á  su.s  dueños. 
E'  ¿e'íor  Ar/uiar — Para  que  vuelva  á  las  arcas  del  Estado. 
/:7  fc'or   Velazcf} — Que  los  que  hayan  pagado  vayan  á  la  empresa  y  cobren  su 
piji'n. 

iCso  es  !o  justo. 

¡íl  señor  Silva — Estoy  desde  ya  conforme  con  todo  eso,  porque  comprendo 
í]i!t'  este  corUrato   es  allómente  perjudicial  A  los  intereses  generales  del  país. 

Voy  íi  proponer  un  articulo  que  se  hace  indispensable,  habiéndose  sancionado 
rl  I."  que  es  referente  á  semejante  esposicion  que  no  puede  reconocerse  por  lo 
gr;)V.isa  que  es  á  los  intereses  generales  y  particulares. 

K!  articulo  que  voy  á  proponer,  se  deriva,  señor  Presidente,  del  primero  que 
acaba  <le  sancionürse. 

Voy  á  leerlo  para  después  decir  las  razones  que  tengo  para  presentarlo. 
Propongo  como  artícuh)  2.^  lo  siguiente: 

«Art.  2  "  El  l^oder  ICjecutivo  remitirá  á  la  Cámara  todos   los  antecedentes  que 
se  relacionan  ron  la  espropiacion  de  las  Aguas  Corrientes  » 
El  señor   re/asco— -Apoyado, 

El  señor  >7/^'a— Suspendidos,  seSor  Presidente,  los  efectos  de  la  espropiacion 
de  fecha  28  de  Agosto,  27  de  Octubre  y  16  de  Noviembre,  este  articulo  que  acaba 
de  sancionarse,  da  á  entender, — como  no  puede  menos — que  es  neceserio  ocu- 
parse preferentemente  de  este  asunto.  De  este  asunto,  que  es  de  inmensa  impor- 
tancia para  los  intereses  económicos  y  financieros  del  Pais. 

Esos  antecedentes,  señor  Presidente,  todos  Ixüantecedentes, — y  yo  no  llamo 
antecedentes  á  los  Decretos  impresos,  por  que  ellos  arrojan   basta  cieito  punto, 
la  luz  de  ciertas  cosas  que  se  han  hecho  tal  vez  indebidamente,  y  sin  tal  vez, — 
pero,  todos  los  antecedentes,  por  cuanto  fué  espropiada  y  qué  razón  tuvieron. 
Todo  eso  lo  ignoro. 
El  señor  Aguzar — La  salud  publica. 
El  señor  Silva — Sea  lo  que  fuere. 

El  señor  Fe/acco— Apoyado,  por  que  me  he  apercibido  del  objeto. 
Yo  creía  que  iba  á  tocar  el  punto  de  derecho. 

El  señor  Silva— í\o,  señor  Senador;  estando  el  señor  Senador,  no  podía  yó.  .7 
El  señor  Ve/asco— Del  derecho  á  cobrar. 
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El  señor  Silva — El  Senado  conociendo  todos  los  2aite2edent*>s  de  este  negocio» 
puede  ver  basta  donde  tiene  derecho  para  derogar  eso3  impuestos;  para  hacer 
devolver  lo  cobrado,  mas  bien  dicha. 

El  señor  Velazco — Eso  no;  eso  ya  ?o  tiene. 

El  señor  Silva — Si  se  hubiese  cobrado  indebidamente. 

El  señor  Velazco — No,per^8les  loque  hay. — Si  fuera  debido,  no  se  hubiera 
sancionado  el  articulo  i.^ 

El  señor  AgtUar — Si  indebidamente  se  ha  hecho  el  contrato. 

El  señor  Silva — Lo  qife  se  hubiera  cobrado. 

El  señor  Agtaar — Lo  que  se  hubiera  pagado  de  las  arcas  del  Estado  debe  voU 
ver  á  ellas. 

Hay  muchas  viudas  é  inválidos  que  necesitan  de  ese  dinero. 

El  señor  Silva — Ahora  bien: — el  articulo  que  acabo  de  proponer,  seííor  Presi- 
dente, hace  posible  que  el  Senado,  con  perfecto  conocimiento  de  causa,  impuesto 
de  todas  las  razones  que  alegue  ef  Pader  ejecutivo  haber  tenido  parA  esto,  pueda 
faltercoa  conciencia. 

Lo  que  es  hasta  ahora,  sefíor  Presidente,  por  los  documentos  que  conocemos, 
por  esos  tres  Decretos  que  he  enumerado,  no  estamos  habilitados  prira  fallar  de 
una  manera  acabada,  en  un  asunto  de  tanta  trascendencia. 

Son  estas  las  razones.  Veo  ha  sido  aceptada  la  idea  del  artículo  2.°  que  rae  lo 
hacen  proponer  y  pido  al  señor  Presidente  que  lo  ponga  á  votación  puesto  que  ha 
sitio  apoyado. 

Ei  señor  Velazco — Yo  apoyo  y  votaré  por  el  articulo  que  propone,  pero  agre- 
garé algo  mas  al  articulo  aá  la  brevedad  posibler>. 

El  señor  Silva — Convenido,  señor  Presidente;  acepto  eso  por  que  creo  que  es 
asunto  de  urgencia,  que  requiere  una  sanción  inmediata: — sin  demora  alguna. 

El  señor  Vilaza — Como  miembro  de  la  Comisión  de  Hacienda,  acepto  el  artí- 
culo, tanto  mas,  cuanto  que  tenia  la  intención,  después  de  sancionada  la  Ley  de 
presentar  una  moción  pidiendo  los  antecedentes  con  calidad  de  urgente  al  Poder 
Ejí-cutivo. 

Es  pueslo  en  discusión  el  articulo  propuesto  por  el  señor  Castro. 

El  señor  Aguzar — Yo  me  opongo  al  articulo,  por  las  razones  que  be  aduci- 
do, y  por  mucha  que  sea  la  deferencia  cjue  quiera  tener  con  el  Poder  Ejecutivo  yo 
no  voy  tan  lejos  como  el  sefíor  Senador  por  Minas. 

Para  mi,  estoy  discutiendo  este  negocio  con  pleno  conocimiento  de  causa. 

Yo  no  necesito  antecedentes,  los  antecedentes  que  van  á  venir. 

Esos  antecedentes  serán  para  saber  si  compraron  por  seis,  cuatro  ú  ocho.  Pero 
jo  que  yo  sé»  es  que  compraron  sin  poder  comprar. 

Dice  el  sefíor  Senador  por  Minas,  que  la  Cámara  no  puede  resolver  esta  cues- 
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'tíon  sin  tener  ese  conocimiento,  porque  puede  el  Poder  Ejecutivo  haber  tenido 
razones  (dá  á  entender)  para  comprar. 

Yo  debo  declarar,  seSor  Presidente,  que  tengo  ^pleno  conocimiento  del  asunto: 
estoy  discutiendo  un  asunto  que  conozco. 
El  Poder  Ejecutivo  no  estaba  facultado  para  hacer  esa  compra. 
Únicamente  estas  razones  quería  esponer  para  que  consten. 
El  seíior  Silva — Sefior  Presidente: — Aunque  yo  no  sé  derecho  (y  he  aventu- 
rado este  juicio  habiendo  aqui  profesores)  para  mi  esta  cuestión  de  espropiacion 
es  por  demás   controvertible, — si  la  espropiacion    puede  hacerse  partiendo    y 
.teniendo  su  origen  por  parte  del  Poder  Ejecutivo  6  si  se  requiere  para  esta,  san- 
ción del  Cuerpo  Legislativo. 
El  señor  Velazco — Satcion  legislativa. 
El  señor  Silva — Para  mí,  es  discutible. 

Lo  que  no  es  discutible  es  lo  que  han  aseverado  los  sefiores  Senadores  que  me 
han  precedido  en  la  palabra,  que  impuestos  no  los  puede  establecer  sino  el  Cuerpo 
Legislativo. 

En  esa  parte,  eso  está  fuera  de  discusión,  y  que  el  Poder  Ejecutivo  al  invocar 
el  articulo  10  de  la  Ley  de  21  de  Setiembre,  se  estralimitó,  como  lo  dice  la  Co- 
misión. 

Es  para  eso  mismo,  para  poner  las  cosas  en  su  verdadero  terreno,  que  yo  he 
aceptado  el  articulo!.'^  propuesto  por  la  Comisión  de  Hacienda,  que  suspende  los 
efectos  de  esos  Decretos,  porque  carecen  en  la  parte  que  debe  ser  robustecida  por 
Ley  de  la  Asamblea  Legislativa  con  esa  sanción;  y  es  por  eso  que  he  propuesto  el 
articulo  2.°  que  pide  todos  los  antecedentes  del  negocio  que  no  existen;  aqui  no 
existen  sino  los  Decretos,  y  esos  no  son  antecedentes,  no  son  las  razones  que 
haya  tenido  el  Poder  Ejecutivo. 

Por  otra  parte,  se  me  reprocha  que  tenga  condescendencia  con  el  Poder  Eje- 
cutivo. 

El  señor  Agitiar — Yo  no  reprocho:  digo,  que  no  voy  tan  lejos. 
El  señor  Silva — Creo  que  el  Senado  por  la  misma  razón  que  es  el  Cuerpo  mo- 
derador donde  se  ha  iniciado  esta  cuestión,  debe,  respondiendo  á  lo  que  él  repre- 
senta, ser  muy  cauto,  muy  juicioso  y  demorar  todo  lo  posible  una  sanción  tan 
grave  y  que  entraña  cuestiones  tan  difíciles  como  esta. 

El  Jirticulo  2.**,   señor  Presidente,  que  he    propuesto,  responde  cumplidamente 
á  eso. 

En  posesión  esta  Honorable  Cámara,  de  todos  esos  antecedentes,  podrá  enton- 
ces juzgar  con  perfecto  conocimiento  de  causa. 
Es  todo  lo  que  sobre  la  materia  tengo  que  decir. 

El  señor  Fe/asco— Señor  Presidente: — He  apoyado  la  moción  del  sefior  Sena- 
dor por  Minas  porque  la  hallo  conveniente. 


^ 
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Su  objeto  es,  que  el  Cuerpo  Legislativo  conozca  los  ajusles  que  se  han  h^cho 
para  espropiacion.  espropiacion  que  se  ha  hecho  violando  preceptos  dn  Leyes  ter 
aliñantes. 

No  se  puede  hacer  espropiacion  de  propiedades  particulares,  sin  que  precedíi 
sanción  legislativa  que  declare  la  necesidad  publica  y  el  objeto;  y  esto  es  una  fal. 
ta  que  se  ha  cometido  en  la  espropiacion  de  esa  propiedad;  porque  son  dos  inf^- 
reses  los  que  hay  que  tutelar,  el  interés  particular,  porque  la  espropiacion  es  una 
relajación  de  los  derechos  comunes,  es  una  relajación  parcial  del  articulo  Consti- 
tucional que  declara,  que  la  propiedad  es  sagrada  é  inviolable. 

De  consiguiente,  no  por  que  un  Poder  Público  determine  (como  e!  Poder  Eje- 
cutivo) que  precisa  mi  casa,  basta  eso  para  cualquier  objeto  de  utilidad  Pública. 

Es  preciso  que  en  cada  caso  venga  una  sanción  legislativa,  por  que  esa  sanción 
es  la  tutelar  del  artículo  Constitucional,  que  ha  declarado  que  la  propiedad  es 
sagrada  é  inviolable. 

Entonces  se  viene  al  Cuerpo  Legislativo  y  se  dice;  «la  propiedad  ta!,  si»  precisa 
para  objeto  público  y  es  tal  el  objeto  público  á  que  debe  desliiaríse  — V  entonces 
en  virtud  de  una  sanción  de  esa  clase,  muere  el  derecho  paiiioniar,  es  decir,  el 
derecho  á  conservar  mi  propiedad,  mi  derecho  de  no  venderla  si  no  quiero;  pero 
nó  por  un  simple  Decreto  del  Poder  Ejecutivo. 

Pero  como  de  todos  modos,  yo  hallo  conveniente  que  el  Cuerpo  Legislativo  co- 
nozca (porque  en  efecto,  tsLe  negocio  se  conserva  en  las  sombras)  (apoj/adc)  y 
como  dije  antes,  unos  creen  que  se  ha  hecho  la  venta  por  seis  millones,  otros  L^ 
llevan  hasta  nueve, — que  se  haga  la  luz;  que  se  satisfaga  la  opinión  pública:— y 
mas,  señor  Presidente,  hallo  moral  también  eso,  para  que  oíros  que  caigan  en- 
hacer  estas  cosas  solapadamente,  vean,  que  no  estarán  quince  dias  sin  que  se  les 
ponga  en  transparencia,  los  buenos  ó  malos  actos  que  hayan  cometido. 

Es  hasta  moral,  que  se  ponga  en  transparencia  ese  negocio. 

Por  esto  es  que  doy  las  razones  porque  votaré  con  conciencia  por  el  articulo 
propuesto  por  el  señor  Senador  por  Minas, — de  que  se  recomiende  la  brevedad 

posible. 

El  señor  Silva — Apoyado. 

El  señor  Camtno^Yo  también  acepto  como  miembro  de  la  Comisión  el  arti- 
culo del  señor  Senador  por  Minas  y  solo  me  permito  indicarle,  que  serla  bueno^ 
cambiar  una  frase,  por  que  este  Proyecto  vá  á  ser  sancionado  por  ambas  Cámaras 
para  ser  Ley. 

Es  justo  que  la  Cámara  de  Representantes  tenga  conocimiento  como  la  de 
Senadores  y  que  diga  ocal  Cuerpo  Legislativo»  en  vez  de  la  Cámara. 

(Apoyado.) 

El  señor  Carve — Señor  Presidente;  estoy  perfectamente  de  acuerdo. — Por  eso 
be  apoyado  la  moción  del  señor  Senador  por  Minas. 
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Esa  moción  se  relaciona  también  con  el  aríículo  \  "  aprobado  por  el  Senado. 

Mi  objt*lo  al  tomar  la  palabra  al  pr:ncipio  de  este  asunto  fué  precisamente,  e! 
raisrao  que  ha  tenido  presente  el  seuor  Senador  por  Minas  que  ha  propuesto  el 
articulo  que  yo  iba  á  proponer. 

Entiendo  que  para  dar  una  resolución  f^M':n;n^l^t•^^  d**nnitiva,  sobre  este  asunto, 
es  preciso  conocer  absolutamente  iodos  los  aníeceiifntes  que  se  han  orijinado. 

Esa  es  la  única  mente  que  he  tenido  al  oponerme  á  que  se  sancionase  el  arti- 
culo propuesto  por  el  señor  Senador   por  MoiíI^-ví'jim). 

Por  consiguiente,  estoy  de  acuerdo  con  la  ejMíjíon  »Mnitida  por  el  selíor  Sena- 
dor por  Minas  y  votaré  en  favor  di^l  arlicufo. 

7:7  señor  Silvu — Yo  acepto  líis  eíjniii^i'i.is    qu^  si*  li.iu  propu»'sto  al  ariícuío. 

Se  vota  SI  el  punió  esló  suficienfcini'ulc  di^icaiiflo.  .y  e.s  nf¿r?natiim. 

.Volándose  el  aríículo  con  las  entíi¡jn:lt:i  prnpniíilfís,  es  aprobrxdo. 

El  señor  Presidente — VA  "2.'  de!  Priiyt'i.-:!),  p.is.ir.l  á  «er  5." 

{Se  lee.) 

El  señor  Fe/occo  -  Antes  de  ese  ai  lie;:!;.-,  V{»y  (\  proponer  otro  coino  adición 
por  sí  fuera  apoyado. 

El  señe  r  Senador  dicla: 

Los  que  hubtereti  abonado  los  impuestos  crer.drs  por  los  e':p:e¿adüs  Decrelos, 
llenen  derecho  á  reiuindic  tr  su  iniporfe  de  la  empresa  de  Aguas  Corrientes 

El  señor  Vilaza — Yo  no  apoyo  el  articulo  propuesto  por  el  sefior  Senador  por 
la  Florida,  porque  aunque  es!oy  conforme  en  el  fondo  con  ü!,él  vendrá  cuando  el 
Cuerpo  Lí'gislativo  declare  nulo  el  corílrato. 

(Apoyado) 

Entonces  yo  arompanaré  al  señor  Senador,  y  quíz:ís  vaya  mas  lejos. 

El  señor  Presidente — No  lia  sido  apoyada  la  indicación  del  señor  Senador. 

El  señor  Aguiar — Era  para  rspresar  que  yo  no  habirt  apoyado  la  moción,  por- 
que comprendo  que  después  de  pedirse  los  antecedentes,  era  prematuro. .  • . 

El  señor  Presidente — No  está  en  discusión. 

Se  vá  á  volare!  artículo  3.'*de  la  Comisión. 

El  señor  Velazco — Primero:  Para  hacer  que  conste  en  el  acta  el  artículo  que 
he  propuesto,  y  segundo:  para  introducir  una  corrección. 

El  señor  Presidente — La  primera  indicación  del  señor  Senador  es  de  órdeo» 

Elseíior  Velazco — Dice  el  artículo  3.®  (lo  leyó). 

Yo  creo  que  esto  debe  estar  con  bastante  claridad. 

«La  empresa  continuará  cobrando  el  suministro  de  agua  á  la  población,  por  su 
«cuenta,  conforme  lo  hacia  en  virtud  de  su  primitivo  contrato  antes  de  promulgar, 
«se  los  Decretos  á  que  se  refiere  el  articulo  l.^s> 

El  señor  Presidente — Tampoco  ha  sido  apoyada  la  enmienda. 

El  señor  *SV/ra— Apoyado  señor  Presidente. 
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Hallo  la  redacción  mas  clara  y  conveniente. 

Es  puesto  en  discusión. 

Se  lee  el  artículo  de  la  Comisión  y  volándose  es  negativa. 

Se  vola  con  la  adición  propuesta  y  es  aprobado. 

El  articulo  4.^  es  de  orden. 

Áil  seüor  Vilazrt — Haría  moción,  por  si  fuera  apoyada,  para  que  se  suprimie- 
«e  la  segunda  discusión  en  este  asunto. 

(Apoyado). 

Se  vota  si  se  suprime  la  2.*  discusión  y  e*  afirmativa. 

Se  proclama  sancionado. 

No  habiendo  m^s  asuntos  de  que  tratar^  se  levantó  la  sesión  á  las  3  y  40  mi- 
7iutos. 


Federico  Acosta  y  Lar  a. 

Taquígrafo  1'. 


—  495  ~ 


9.'  Sesión  ordinaria  del  9  de  Marzo 


Presidencia  del  señor  tagarinos  Cervantes 


Se  abrió  la  sesión  á  las  dos  y  media  de  la  tarde,  con  asistencia  de  los  señores 
Vila,  Pariní,  Tapia.  Castillo,  Aguiar,  Carve,  Silva,  Camino  y  Velazco. 

Aprobada  el  acta  de  la  anterior^  a^  dió  cuenta  de  lo  aiguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  solicita  el  pronto  despacho  del  Proyecto  sobre  Reglaraen- 
tecion  Consular. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

Entrándose  á  la  orden  del  dia,  se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


Montevideo,  Febrero  26  de  1876. 


He  sido  autorizado  en  sesión  de  anoche,  por  la  Honorable  Cámara  de  Repre* 
sentantes,  para  dirigirme  al  seQor  Presidente  del  Honorable  Senado,  signincándo- 
le:  que  ba  visto  con  estrafieza  el  proceder  observado  por  esa  Corporación,  al  no 
remitirse  como  es  de  práctica,  copia  legalizada  del  Mensaje  pasado  por  el  Poder 
Ejecutivo  de  la  República  á  la  Honorable  Asamblea  General  con  fecha  22  del  cor- 
riente, relativo  al  convenio  celebrado  con  el  señor  Vizconde  de  Mauá. 
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En  tal  vil  tuíi,  espera  la  üononible  Cíhnarasorá  llenada  esa  falla,  haciéndose  su 
remisión  á  la  brevedad  posible. 


Dios  'j^iiarde  al  SíTur  Pr^sid^.-nle,  etc. 


Pedro  Carte, 
Jcsé  Luis  Mfcsaglii, 


Al  S'^ñMr  Pn^rid'nie  (ie  la  Ii;j!ioral)le  Cámara  de  Senadores. 


INFOn.M:^] 


Comisión  de  Legislación, 


Montevideo,  Marzo  3  de  1876. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  se  ba  impuesta  de  la  nota  que  con  fecha  26  de  Febrero  ppdo.  ba 
dirigido  el  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  exigiendo  por 
disposición  de  esta  copia  legalizada  del  Mensage  del  Poder  Ejecutivo  adjuntando 
los  antecedentes  relativos  al  Convenio  celebrado  con  el  sefior  Vizconde  de  Maná 
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en  2f2  de  Octubre  del  afío  pasado,  significando  estrañeza,  y  perimtiéndosecalilicar 
de  folia,  el  no  haberse  rennitido  aquella  copia. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  el  Senado  debe  contestar  aquella  ñola  en  los 
términos  de  la  siguiente 


MliNUTA  DE  COMUNICACIÓN 


LaCimara  de*  Stínadores  me  ha  autorizad')  para  conít'star  á  la  nota  de  *2o  de 
Febrero  último  en  que  se  pide  c6pia  legalizada  del  mensnf^e  del  Poder  Ejecutivo 
Á  la  Asamblea  Genera!  con  fecha  22  de  dicho mr^s,  relativo  al  Conver.io  celel)ra':lo 
con  el  Vizconde  de  ivlauá  en  2^  de  Octubre  de  iSTo,  hacicíidole  presente  que,  al 
hncersí'  ta!  pedido  no  se  ha  tenido  presente  per  la  Honorable  Cámara  í!h  Repre 
senr.'intí's  que,  se;:^un  precepto  constitucional  todos  los  asuntos  dirij-jldos  á  la  lio- 
norahle  Asamblea  General  pueden  tener  origen,  6  lo  que  es  lo  misuío,  principiar 
su  discusión  en  cualquiera  de  las  dos  Cíímaras  en  que  se  hayan  iniciado  ó  por  ha- 
berlo dirigido  el  Poder  Ejecutivo,  y  que  esta  disposición  no  tiene  mas  que  una 
excepción  marcada  por  la  misma  Constitución  y  en  cuyo  caso  no  se  encuentra 
el  asumo  de  la  referencia. 

Que  aunque  un  asunto  vse  dirija  á  la  Asamblea   General,  como  esta  se  compone 
de  dos  Cíimar;  s,  la  que  principia  á  tomar  conocimiento  no  tiene  deber  alguno  de 
pasar  copia   del  asunto  de  que  se   está   ocupando,  á  la  otra  Cámara  mientras  i]o 
haya  tomado  una  resolución  que  es  lo  que  det)e  comunicar  al  otro  Cuerpo  Colé 
gislador  y  entonces  es  la  oportunidad  de  remitir  los  antecedentes  relativos. 

En  el  caso  presente  el  Senado  está  ocupándose  del  asunto  y  no  puede  despren- 
derse de  su  conocimiento  sino  en  la  forma  constitucional  que  acaba  de  indicar. 

Es  por  estas  consideraciones  ajustadas  á  preceptos  terminantes  de  la  Constitu- 
ción que  el  Senado  no  puede  aceptar  el  que  la  Cámara  de  Representantes  signifi- 
que estrañeza  por  un  proceder  en  que  el  Senado  ha  obrado  conforme  á  la  Ley 
fundamental.  Y  menos  puede  aceptar  la  calificación  de  falta  con  que  la  Cámara  de 
Representantes  se  permite  designar  la  omisión  del  Senado  en  no  haber  remitido  la 
copia  reclamada. 


Dios  guarde  al  señor  Presidente  muchos  años. 


Ambrosio  Velazco — Juan  José  F.  Aguíar 
— Amaro  Carve,  discorde. 
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Pues f o  en  ilisvufnon  ijeneral: 

El  señor  Cnrve — Seuor  Presidente;  debo  hacer  presente  al  Honorable  Senado 
las  causas  rjue  he  tenido  para  firmar  discorde  con  mis  honorables  colegas  de  la 
Comisión  de  Lof^nslacion. 

Ilu  primer  hr^^ar,  ha  sido  para  mi,  injuslifícable  la  no  remisión  de  copia  autorí- 
zada  del  meusíige  del  Gobierno,  tratándose  de  un  asunto  tan  urgente  y  que  en- 
vuelve tan  grandes  intereses. 

.  En  mi  concepto,  seílor  Presidente,  le  dá  una  interpretación  errada  la  Comisión 
de  Legislación,  al  artículo  Constitucional  que  establece,  que  un  Proyecto  de  Ley 
puede  tener  origen  en  cualquiera  de  las  dos  Cámaras. 

A  mi  entender,  ha  querido  establecer  la  Constitución  de  la  República,  que  un 
Senador  como  un  Representante,  tienen  el  derecho  de  presentar  en  sus  respectivas 
Cámaras  un  Proyecto  de  Ley  y  darle  á  esa  Cámara  el  derecho  de  ocupa^rse  de  él. 

Pero  tratándose,  señor  Presidente,  déla  remisión  de  un  contrato  celebrado  por 
el  Poder  Ejecutivo  con  la  autorización  del  Cuerpo  Legislativo,  la  negativa  de' 
Senado  de  pasar  el  asunto  á  la  Cámara  de  Representantes,  es  injusta,  no  tiene  en 
qué  apoyarse. 

El  celo  que  ha  demostrado  la  Cámara  de  Representantes  al  pedir  el  asunto  para 
estudiarlo,  disciilirlo  y  sancionarlo,  ha  venido  á  demostrar  (al  menos  á  mi)  que 
este  asunto  habría  pasado  ya  por  el  crisol  de  la  discusión  y  de  la  saucion  déla 
Cámara  de  Representantes,  y  que  habríamos  andado  muchísimo  terreno  en  un 
asunto,  que  como  he  dicho  antes,  es  de  tan  urgente  necesidad  su  sanción. 

Aun  cuando  no  fuera  mas  qnc  esta  consideración,  creo  debia  haber  pesado 
bastante  en  el  ánimo  de  la  Comisión  de  Legislación,  para  haber  acordado  &  la 
solicitud  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Pero,  se  ha  «querido  tratar  el  asunto  primeramente  en  el  Senado,  coi  ana 
demora  que  puede  ser  justificable,  pero  yo  no  justifico,  porque  ha  de  hacer  próxi- 
mamente doce  ó  quince  dias  que  tiene  la  Comisión  de  Legislación  en  su  poder,  el 
asunto  y  recien  ha  presentado  su  informe. 

Esto  me  hace  creer,  que  la  Honorable  Cámara  de  Representantes  le  habrá  dado 
solución  y  con  lo  que,  como  he  dicho  antes  habríamos  andado  mucho  terreno. 

Yo  no  sé,  señor  Presidente,  si  hay  algún  artículo  Constitucional  que  diga,  qoe 
no  se  puede  tratar,  conjuntamente  en  las  dos  Cámaras,  de  un  mismo  ¿isunto. 

Creo  que  no  existe,  porque  he  visto  la  Constitución  y  no  hay  ninguno  que  se 
oponga  á  que  en  las  dos  Cámaras  se  trate  de  un  asunto. 

Por  consiguiente,  no  le  encuentro  aplicación,  en  ese  asunto  al  articulo  que 
establece  que  puede  tener  origen  cualquier  Proyecto  de  Ley  en  alguna  de  las  dos 
Cámaras. 

Estas  son  las  razones  que  he  tenido  seSor  Presidente,  para  firmar  discorde,  por- 
que comprendo  también,  que  es  mucha  la  responsabilidad  que  asume  el  Senado 
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negándole  el  derecho,  que  yo  le  considero  á  la  Cámara  de  Representantes  de  haber 
estudiado  y  haberse  ocupado  del  asunto. 

Entra  el  señor  Bauza, 

El  señor  Felazco — Sefior  Presidente;  yo  creo  que  estoy  en  el  caso  de  dar  una 
breve  esplicacion  al  sefíor  Senador,  por  atención  no  mas  á  sus  esplicaciones. 

La  observación  principal  que  hace  el  seBor  Senador  por  el  Durazno,  se  refiere 
á  que,  según  su  entender,  la  Cámara  ha  debido  pasarle  copia  á  la  otra  Cámara  de 
esle  asunto  y  que  en  eso  mira  una  desatención. 

Yo  creo,  señor  Presidente,  que  cuando  uno  cumple  con  su  deber,  no  comete 
desatenciones: — y  la  Cámara  no  ha  hecho  mas  que  cumplir  con  el  deber  de  ocu- 
parse del  asunto,  que  habia  entrado  á  ella,  por  quien  puede  disponer  que  los  asun- 
tos fueran  á  la  iniciativa  de  uno  ü  otro  Cuerpo  Colegíslador. 

Se  dirigió  el  Poder  Ejecutivo,  á  la  Cámara  del  Senado.  El  Senado  no  podia 
mandar  copia  del  asunto  sin  haber  despachado,  por  que  entonces  vendría  el  Se- 
nado el  mismo,  á  inhibirse  de  la  iniciativa  que  del  negocio  tenia  desde  que  habia 
venido  á  su  Cámara. 

Eso  podría  traducirse  por  dos  causas;  negligencia  del  Senado  para  ocuparse  del 
asunto  ó  que  quería  primero,  que  le  abrieran  la  luz,  en  la  discusión  de  ese  asun- 
to en  la  otra  Cámara;  y  esto  serla  hacerle  poco  favor  al  Senado. 

El  señor  Senador  dice,  que  este  no  bS  el  caso  del  artículo  Constitucional  que 
habla  de  los  Proyectos  de  Ley  que  se  inician  indistintamente  en  una  y  en  otra 
Cámara. 

Pero,  el  señor  Senador  olvida,  que  el  Cuerpo  Legislativo  en  sus  dos  Cámaras, 
no  tiene  otra  función  que  la  de  hacer  Leyes  y  que  todas  sus  resoluciones  tienen  ese 
carácter  por  que  su  misión  es  de  Poder  Legislativo,  no  puede  funcionar  sino  en  dos 
Cámaras,  tanto  para  hacer  Leyes  nuevas,  como  para  derogar  6  modificar  las 
anteriores. 

Es  legislar;  y  no  hace  mas  que  cumplir  con  su  deber.— Y  no  se  puede  legis- 
lar, sino  eo  la  forma  que  el  Reglamento  prescribe. 

Asi  es,  que  )a  Comisión  de  LegÍ8lacion,creia  haber  comprendido  bien  el  precepto 
Constitucional. 

Y  luego,  señor  Presidente,  no  veo  inconveniente  ninguno  en  que  se  observe 
y  8i  veo  muy  mal  precisamente  en  que  una  Cámara,  un  asunto  que  está  iniciado 
en  otra,  se  lo  arrebate. 

Tan  mal  lo  verla  yo,  como  si  el  Senado  se  dirigiera  á  la  otra  Cámara  pidiendo 
copia  de  un  asunto  cuando  habia  tenido  iniciativa  en  la  otra,  como  veo  mal  este 
precedente  impremeditado,  que  pretende  establecer  la  Cámara  de  Represen* 
tan tes, 

Asi  es,  señor  Presidente,  que  el  Senado  dice  que  debe  decir  que  mandará  el 
asunto,  cuando  constitucionalmente  deba  mandarlo. 
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Y  ha  b'niílo  la  Comisión  «i  pf  sar  de  no  poder  menos  de  llamar  la  atención  i- 
esiis  palabras  de  aestrnieznn  y  afaltaií  que  la  otra  Cámara  ha  puesto  en  su  noia. 
y  digo  con  sentimiento,  porque  de  buena  gana  hubiera  omitido  hacer  ningún  i 
consideración  sobre  esto. 

Pero  como  es  un  documento  público,  es  un  documento  que  se  ha  publicado,  la 
dignidad  del  Honorable  Senado  me  parece  que  lo  pone  en  el  caso  de  no  d^jarli) 
pasar  inapercibido. 

{A  poya  do.) 

Creo  sefíor  Presidente,  para  que  el  seílor  Senador  preopinante,  se  convenza  al 
m<MU»s,  de  que  la  Comis'ou  ba  procedido  con  mesura,  con  reflexión,  en  lo  que  acon- 
6<j,i  en  el  Proyecto  en  discusión. 

El  señor  Carve — Pido  la  palabia. 

El  señor  Presidénle — Si  es  para  recLíQcar. . .  • 

Pastamos  en  discusión  general. 

El  señor   Ve'azco — Qwtí  sea  libre  seuor  Presidente,  la  discusión. 

(Apoyados  ) 

¡H  se''0r  Presidcule — Decljírase  libre. 

El  señor  Carve — ScHor  Presideiíln:  indudablemente  la  Comisión  de  Legisla- 
ción habría  tenido  razón  .si  infurmar  del  modo  que  lo  hace,  si  se  hubiese  establf- 
cifio  por  base,  el  hecho,  de  que,  porque  fl  Senado  remitiese  copia  á  la  Cámara  ilt' 
Representantes  \\o  pO'üa  ni  debía  ocuparse  del  asunto. 

Entíuices  sí,  h|  Senado  htbria  probado  que  no  se  animaba  á  acuparse  de  él,  6 
que  quería,  saber  arjtes,  la  í);)¡nion  de  ía  otra  Cámara. 

Pero,  no  se  trata  de  eso: — se  trata  de  ganar  tiempo  en  un  asunto  que  requiere 
uigtMite  resolución: — se  traía,  de  no  haber  perdido  los  quince  dias  que  se  han 
perdido  en  poder  de  la  Comisión,  visto  que  la  Cámara  de  Piepresentanles  quería 
asumir  la  responsabilidad  conjuntamente  con  nosotros  y  quería  ocuparse  de  dis- 
cutir y  sancionar  ese  asunto. 

Hasta  ahora  ha  sido  práctica,  una  cortesía,  sí  se  quiere,  el  remitir  copia  á  la 
Cámara  de  Representantes. 

Yo  le  pongo  la  palabra  cortesía,  porque  no  podía  ni  debía  negarse  el  Senado  á 
remitir  la  copia  del  asunto. 

Por  consiguiente,  el  seQor  Senador,  miembro  de  la  Comisión  de  Legislación,  ba 
dicho,  la  Comisión  celosa  del  modo  como  el  Pueblo  puede  haber  interpretado  la 
no  remisión  de  la  copia  á  la  Cámara  de  Representantes,  ha  dicho,  no;  el  Senado 
quiere  asumir  la  responsabilidad  y  quiere  ocuparse  del  asunto. 

Pero  nadie  trata  ni  nadie  ha  pretendido  que  el  Senado  no  se  ocupase  del 
asunto. 

El  Senado  podía  haberse  ocupado  como  la  Cámara  de  Representantes  y  el  celo 
que  ha  demostrado  la  otra  Cámara,  de  ocuparse  de  un  asunto  tan  urgente,  dos 
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demuestra,  al  menos  á  raí,  que  en  eít(>s  (|uince  días  le  Imbria  dado  una  resolución 
y  entonces  habría  venido  al  Senado,  y  el  Senado  habiéndolo  considerado,  ya  es- 
tarla despachado. 

Son  estas  Ins  razon«-s  que  he  tenido  para  firmar  discorde. 

Hoy  considero  fuera  de  tiempo,  Ui  discusión  de  este  asunto,  por  que,  habiéndo- 
se espedido  la  Comisión  ahora,  vamos  a  salirle,  ¿con  qué  embajada?  no  le  remiti- 
mos este  asunto,  porque  estamos  ocupándonos  de  él. 

Asi  es  que,  considero  no  oportuna  la  discusión  de  este  asunto. 

ti  señor  Velazco — El  señor  Senador  no  se  hace  cargo  de  que  el  interés  que 
muestra  en  que  la  otra  Cámara  se  ocupara  del  negocio  y  que  diera  esa  resolución 
que  cree  tan  urgente  y  necesaria,  para  tranquilizar  los  intereses  públicos. . . 

El  señor  Carve — Kso  no  pe  puede  negar. 

El  señor  Velazco — ¡Nó!  si  estoy  conforme. . .  hubiera  tenido  lugar  si  hubiése- 
mos mandado  copia,  para  estudiar  el  asunto  á  la  otra  Cámara. 

Esto,  señor  Presidente,  seria  para  mi  un  argumento  persuasivo  y  convincente, 
sí  el  asunto  fuera  de  aquellos  que  fuera  original,  de  modo  que  los  papeles  que  com- 
ponen el  lodo  del  negocio  no  se  enconti*asea  en  otra  parte  sino  en  esa  carpeta  que 
ha  venido. 

PtMosH  inti  pivci-^ainf.'.'jte  de  u!)  íis'jnto,  «|ue  para  estudiarlo  y  considerarlo,  no 
ff^írt-cisa  íriuM'  la  Ciirppta  que  nos  lia  n^uidado  el  Poder  Ejecutivo. 

Es  un  asunto  que  ^stá  en  todos  I00  diarios  de  la  Capital  consignado. — No  hay 
nns  qiiií  estudiar  la  L"y  de  *J4de  S'-limibre  y  Decreto  de  22  de  Octubre. — Nada 
mas;  y  esto  lo  puede;;  hacer  los  señorea  Diputados  cada  uno  en  su  casa  ó  en  la 
Cunara. 

De  cousiguienle,  1 1  materiaíidaíl  de  mandarle  una  copia  de  esto  mismo,  que 
lodo  el  mundo  tiene  á  la  mano  hasta  el  úlliuio  ciudadano,  para  estudiar  y  formar 
su  juicio,  no  hay  necesidad  y  hasta  es  inútil. 

De  consiguiente,  esto  demuestra  que  la  argumentación  del  señor  Senador  es 
mas  aparente  que  real. 

Ha  dicho,  que  se  bai^  pasado  quince  dias. 

No  he  hecho  la  cuenta  señores. 

El  señor  Carve — Ha  de  andar  por  ahí. 

//  señor  Velazco — Me  parece  que  es  un  poco  exajerado  el  número. 

Pero  quiero  tomar  tal  cual,  la  cuenta  que  hace  el  señor  Senador,  que  son  quin- 
ce dias  para  el  estudio  del  asunto. 

Saquemos  los  dias  inhábiles  en  que  no  puede  reunirse  la  Comisión,  como  son 
los  dias  festivos,  los  dias  de  carnaval  y  otros. 

Asi,  señor  Presidente,  lo  que  puedo  decir  al  señor  Senador,  es  que  la  Comisión 
de  Hacienda,  de  la  que  formo  parte,  en  ese  solo  asunto,  se  ha  reunido  todos  los 
dias  y  que  dia  á  dia  ha  ido  adelantando  e!  trabajo  hasta  que  lo  ha  concluido. 
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No  puede  hacerse  mas:  y  el  seBor  Senador  sabe  que  está  la  c6pia  en  Se- 
cretaría. 

Así  es,  seííor  Presidente,  que  me  parece  que  el  señor  Senador  baria  bien  en 
conformarse,  puesto  que  él  conoce  que  es  justificable  la  demora  que  él  no  la 
justifica. 

¿No  repara  el  señor  Senador  que  hay  una  contradicción? 

Lo  que  es  Justificable,  es  justificado. 

El  señor  Carve— Puede  ser  justificable,  pero  yo  no  justifico. 

El  señor  Velazco — El  señor  Senador  convendrá,  en  que  la  discusión  del  Pro- 
yecto que  está  á  la  consideración  de  la  Cámara,  no  tiene  objeto. 

La  Cámara  debe  contestarle  en  esos  términos  y  no  en  otros. 

Me  parece  que  el  señor  Senador  se  convencerá,  de  que  es  mas  necesario  pasar 
esa  nota  tal  cual  está  presentada  por  la  Comisión. 

Rl  señor  Carve — El  señor  Senador  por  la  Florida  pretende  ahora,  que  la  Cá- 
mara de  Representantes  con  las  publicaciones  que  se  han  hecho,  ha  podido  estu- 
diar y  ocuparse  del  asunto. 

¿Es  asi? 

El  señor  Velazco — Digo,  que  para  el  estudio  del  asunti;  que  para  tomar  cono- 
cimiento de  él,  no  precisaba  antecedentes  de  esta  clase. 

El  señor  Carve — Pero  precisaría  para  discutirlo. 

El  selíor  Velazco — Como  el  aefior  Senador  decía,  que  había  perdido  laocasioQ 
pnra  estudiar    el  asunto. 

El  señor  Carve — Después  del  estudio  viene  la  discusión: — y  en  este  tiempo 
que  la  Comisión  de  Hacienda  se  ocupaba  de  estudiar  el  asunto,  bien  podía  haberlo 
estudiado  y  discutido  la  Cámara  de  Representantes. 

El  señor  Velazco — ¿Y  cómo  me  garante  señor? 

Voy  á  hacerle  una  observación. 

¿De  dónde  establece  el  señor  Senador,  ó  que  datos  tiene  para  establecer,  que  la 
Cámara  de  Diputados  le  había  de  prestar  mas  preferente   atención  que  nosotros? 

El  señor  Carve — El  celo  que  ha  demostrado  la  Cámara,  sanciohando  esa  mo- 
ción. 

El  señor  Velazco — Continúo,  señor  Senador, 

Bien,  señor  Presidente. 

El  señor  Senador  nos  establece  que  la  otra  Cámara  ha  demostrado  mas  celo  f 
que  baria  tales  y  cuales  cosas. 

Pero,  ¿en  qué  se  funda  para  garantirnos  esto? 

En  primer  lugar,  señor  Presidente,  las  Comisiones  de  la  otra  Cámara  son 
compuestas  de  siete  miembros. 

No  hay  posibilidad  de  que  una  Cámara  se  ocupe  de  asuntos  sin  que  sean  deba- 
tidos antes  por  las  Comisiones. 
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Este  hechO)  con  Comisiones  de  siete  miembros,  que  san  los  que  tieDen  en  la  otra 
Cámara,  es  mas  diRcil,  porque  es  preciso  haber  estado  en  el  Cuerpo  Legislativo 
para  conocer,  que  no  siempre,  las  Comisiones  trabajan  con  la  asiduidad  con  que 
ha  trabajado  la  Comisión  de  Hacienda  del  Senado. 

Y  si  nosotros  por  razón  de  proporción  hemos  precisado  ese  tiempo  habiéndonos 
reunido  diaá  dia  y  ocupándonos  del  asunto  asi,  ¿que  no  seria  ocupándose  en  la 
otra  Cámara? 

¿Por  dónde  habla  de  ser  mas  breve  la  resolución? 

Así  es,  seBor  Presidente,  que  yo  por  mi  parte,  haria  moción  para  dar  por  ter- 
minada esta  discusión. 

(Apoyado ) 

El  señor  Carve—^o  tengo  inconveniente;  he  dicho   todo   lo  que  debia  decir 
sobre  el  asunto. 
Se  vola  81  el  punto  está  suficientemente  discutido,  y  es  afirmativa^ 
Volándose  si  se  pasa  á  la  discusión  particular,  es  afirmativa. 
Son  aprobrtdos  en  particular  sin  discusión,  los  períodos  í.^  2.^  y  3.* 
En  discusión  el  período  4.^ 

El  señor  Castillo — Para  llamar  la  atención   de  la  Comisión,  sobre  una  frase 
que  en  mi  concepto,  parece  inpropia,  cuando  se  dice,  «y  menos  puede  aceptar  ¡a 
calificación  de  falta  con  que  la  Cámara  de  Representante  se  permite  designar  I  a 
omisión  del  Senado  » 

Habla  el  Senado,  y  decir  el  mismo  Senado,  que  se  permite  designar  la  omisión 
del  Senado,  me  parece  que  se  iguala  á  la  falta  que  se  reprocha. 

Me  parece  mas  propio,  designar  el  proceder  del  Senado  en  lugar  de  omisión 
del  Senado,  por  que  el  Senado  que  reprocha  la  palabra  «falta»  no  debe  decir  que 
su  proceder  era  una  omisión. 

Me  parece  que  eso  se  comprende. 

No  es  una  omisión  del  Senado  el  no  haber  mandado  copia  y  es  lo  que  sostiene 
el  Senado. 

Me  parece  mas  propio  decir:  «el  proceder  del  Senado»,  cambiando  la  frase  «de 
la  omisión». 

Si  no  me  equivoco,  hago  esta  observación  para  que  se  teme  en  consideración. 

El  señor  Velasco — La  observación  que  acaba  de  hacer  el  señor  Senador  preo- 
pinante, es  fundada  mas  bien  en  dar  al  sentido  de  la  palabra  que  está  consignada 
aqui,  uno  que  no  tiene  en  el  caso  actual. 

La  palabra  aomision»,  cuando  se  trata  de  un  deber  es  una  falta. — Pero  cuando 
no  es  un  deber  y  uno  omite  lo  que  no  debe  hacer,  no  es  una  falta. 

La  palabra  pues,  tiene  ese  doble  sentido  en  la  lengua  que  hablamos. 

Pero  por  mi  parte,  como  uo  hago  cuestión  de  palabras,  se  puede  sustituir. 
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Yo  acepfo  la  e:j:ni(íní|«i  (\e\  seTior  Senador,  que  en  lugar  (1«í  la  palabra  o^nfmín 
se  diga  proceder. 

Pero  esplico  esto,  para  que  se  vea  que  la  Comisión  no  habla  querido  reconocer 
o  que  efectivanr.ente  habla  desconucídu,  que  era,  que  lo  que  la  Cunara  de  Diputa- 
dos llamaba  una  omisión,  no  lo  era  en  el  sentido  de  falta,  sino  que  el  Senado  al 
omitir  mandar  esta  copia,  había  usado  de  un  proceder  arreglado  á  su  derecho. 

Ei  señor  Presidet'ie — ¿Hstá  conforme  el  s<-ri.')r  S^^nador  miembro  d«  la  Co- 
misión? 

E¿  se'ior  Afjmnr — No  tengo  inconveniente  en  que  se  suplante  una  pi'ahr.t 
con  otra. 

Pero  esa  palabra  esíá  muy  bien  situada  en  la  nota. — Con  solo  subrayarle,  ya  s? 
veria  que  era  lo  que  de  allí  decinn. — Con  subrayar  la  palabra,  quedaría  claro  su 
sentido. 

Pero  no  h-r.)  cuestión:  pu^'de  suplantarse  una  frase  por  otra. 

Se  lee  con  ¿a  enmienda,  y  volándose  es  afirmativa. 

El  se'ior  Farini -^Slenño  un  asunto  de  tan  fácil  resolución,  baria  m^iCion  para 
que  quedííse  sancionado  en  una  sola  discusión. 

(ApoT/ado). 

El  señor  Presidente — ?^s  de  orden  interno: — no  tiene  mas  que  una  sola  discu- 
sión. 

Queda  sancionado  y  se  comunicará  á  la  Honorable  Cunara  de  ílepresentant»'3. 

La  Cámara  se  citará  cuando  haya  asuntos;  por  el  momento  no  hay. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  3  //  iO  minuto  v. 


Federic:)  A,  Lar  a. 
T.ifjuigrafo  1.* 


i\:^o  18^ 


/ 
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SESIONES  PREPARATORIAS 


1/  Sesión  preparatoria  celebrada  el  8  de  Febrero 


Reunidos  en  el  salón  de  las  Sesiones  á  las  los  señores  Carassale,  Vidal, 
Berro,  PiHeyrúa,  Jackson,  Zorrilla,  Capurro,  Lecocq,  Otero,.Latorre  y  Chucarro. 

El  aeíior  Secretario — De  conformidad  con  la  disposición  del  Reglamento,  los 
señores  Senadores  se  servirán  sufragar  para  la  elección  del  Presidente  provisorio. 

Se  procede  á  votar  en  el  orden  siguiente: 


El  señor  Carassale. por  el  señor  Vidal 

»  »  Vidal   ...    I»  »  Chucarro 

»  »  Berro »  »  Vidal 

»  JO  Pífíeírüa x>  »           » 

]>  »  Jdckson !>  ]>            » 

i>  D  Chucarro i>  p           b 

B  »  Zorrilla ]>  i>           » 

^     ]>  Latorre.» i>        »           » 
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El  seHor  Capurro por  el  selior  Vidal 

»      D      Lecocq »  »            ^ 

jD      »      Otero , u  D            • 


El  se'ñor  Secretario — Coa  escepcion  de  lUi  voto  es  elegido  el  seSor  don  Fran- 
cisco A.  Vidal, 

Ocupa  la  mesa  el  serior  Vidal. 

El  señor  Presidente — Está  abieitt  la  sesión. 

Se  vá  á  uombrar  uoa  Couiíaion  para  que  proceda  ú  revisar  los  poderes  de  los 
seSores  Senadoaes. 

Quedan Dombrados  en  Comisión,  los  seíi  ires Berro,  Otero  y  Caiussale, 

Pasuremcs  á  cuarto  Intermedio. 

Asi  se  hizo,  tj  vueltos  á  sala  momsnios  después  se  dio  lectura  de  li>  signienti;: 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  lue  suscribe  nombrada  para  "xnminar  los  poderes  presentados  por 
los  señores  Senadores,  no  encuentr.in  nada  (jue  observaren  los  de  !os  seliures 
don  Alejandro  CJiíTcnrro,  por  el  IJepaMamento  de  Míildoniíflo;  don  Danií-l  Zorrilla, 
jtur  rl  (le  Pflysandú;  don  Pedro  Pinfyrúii,  por  el  dii  Cancluiies;  don  Jnart  l>,  Jack- 
sori,[inr  el  de  Florida;  don  Adolfo  Lulorre,  por  oí  did  Durazno;  don  Francisco  A. 
Vidal,  por  el  de  Minas;  don  Francisco  Lecoc  i,  por  el  dü  S.in  Jjsé;  don  Alberto 
Cajiiirr,),  por  el  dejla  Capital. 


Montevideo,  Febrero  8  de  iS7i). 


Aure'io  Beño— Itoseudo    Olera — Jus- 
to n.   Caroix::le. 


—  509  — 

Puesto  en  dtacuaion  el  dictamen  de  la  Comtsíon  es  aprobado. 

Prestan  el  juramento  de  estilo  los  seBores  Chucarro,  PiBeirúa,  Zorrilla,  Jack- 
8on,  Latorre,  Lecocq  y  Capurro,  y  se  proclaman  inco'^porados  como  Senadores. 

El  señor  Presidente — Voy  á  nombrar  otra  Comisión  para  examinar  los  tres 
poderes  que  faltan. 

Serán  los  seBores  Latorre,  PiBeirúa  y  Capuno. 

Se  suspende  la  sesión. 

Continuando  esta  se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


Los  infrascriptos  nombrados  en  Comisión  para  examinar  los  Podares  de  los  se- 
Bores Senadores  don  Justo  Pi.  Carrasale  por  el  Departamento  del  Salto,  don  Ro- 
sendo Otero  por  el  Departamento  de  la  Coloniü,  don  Aurelio  Berro  por  el  Departa- 
mento de  Cerro-Largo,  no  encuentran  njida  que  observar  á  su  respecto. 


Montevideo,  Febrero  8  de  1879. 


A.  Oipurro "Pedro  Pirieíríia— -Adolfo 
Latorre. 


Es  aprobado  sifi  discusión. 

Prestan  juramento  los  señores  Otero,  Carnssale  y  Berro. 
Se procla?nnn  incorporados  al  Honorable  Senado^ 

El  señor  Presidente—Se  debe  votar  para  un   Presidente  ad-hoc  á  fin   dt  recibir 
el  juramento  del  que  tiene  la  palabra. 
Se  vota  en  el  orden  siguiente: 


El  seBor  Carassale por  el  sefíor  Chucarro 

»       »       Latorre  .-•• »       »  » 

M       »       Berro ...    , »      »  » 

*>       »       PiBeirúa •» »       »  » 

»       »       Jackson w       »  » 

»       »      Chucarro  w       »      Vidal 
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£1  seSor  Zorrilla por  el  setter  Cbucarro 

K      *      Capurro »      »  » 

V      m      Lecocq < »      >  » 

»      »      Olefo »      D  » 


El  señor  Presidente — El  seDor  Cbucarro  queda  elegido  Presidente  para  este  ac- 
to especial;  recibir  mí  juramento. 

El  aeítor  C/iucarro — Yo  no  puedo  menos  seOores  Senadores,  que  reconocer  oq 
lodo  el  gran  honor  7  disUncioD  que  hacen  de  mi  para  nombrarme  de  Presidente 
del  Senado,  por  todo  el  aQo  es  decir,  por  este  periodo. 

EJ  aeítor  Caraaaale — No  es  eso  seííor. 

El  señor  Chucarro — Yo  comprendía. . . 

El  aelior  Presidente — Sírvase  pasar. 

El  señor   Vidal,  presta  juramento. 

El  señor  f'residente — No  siernlQ  para  mas  el  acto,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  alas  2  y  15  miiintoa  üj  la  tarde. 


t'edericQ  Acosla  y  Lara, 


«-.  5U  — 


Í2/  Sesión  preparatoria  celebrada  ell  3  de  Febrero 


Presidencia  del  señor  Vidal 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  doce  y  treinta  minutos  de  la  tarde,  con 
asistencia  de  los  señores  Senadores  Carassale,  Lalorre,  Berro,  Pineírúa,  Jackson, 
Zorrilla,  Chucarro,  Capurro,  Otero,  Reiles  y  Figueroa. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  ¡a  anterior^  se  dio  cuenta  de  lo  que  sigue: 

El  ciudadano  don  Cárlus  Reyles,  presenta  su  diploma  de  Senador  por  el  Depar- 
tamento de  Tacuarembó. 

El  ciudadano  don  Jacinto  Figueroa,  presenta  su  diploma  de  Senador  por  el 
Departamento  de  Soriano. 

El  señor  Presidente — Quedan  nombrados  en  comisión  para  examiíjar  los  diplo 
mas  de  estos  señores  Senadores  los  señores  Pineírúa,  Capurro  y  Latorre. 

Se  ba  notado  Honorables  Senadores  que  en  algunos  diplomas  falta  el  requisito  de 
venir  competentemente  autorizados,  para  entrar  á  la  revisacionde  la  Constitución. 

Se  nombrará  una  Comisión  que  dictamine  á  este  respecto. 

Quedan  nombrados  los  señores  Berro,  Lecocq  y  Piueirüa. 

Pasaremos  á  cuarto  intermedio,  con  eso  se  espide  la  Comisión. 

Se  suspende  la  sesión. 

Contíjiuando,  se  lee  lo  siguiente: 


Comisión  Especial  de  Poderes. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  informante  encargada  de  verificar  los  Poderes  de   los  Senadores 
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por  los  DepartameDtos  de  Soriano  y  Tacuarembó  ciudadanos  don  Jacinto  Pigue- 
roa  y  don  Carlos  Reiles,  tiene  el  Ik  ñor  de  informar  á  V.  H.  que  los  referentes 
poderes  se  bailan  en  perfecta  forma  1»  gal  no  ofreciendo  motivo  alguno  de  obser- 
vación. 

En  consecuencia  os  aconseja  la  adopción  del  siguiente 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Art.  d.^  Apruébanse  fos  Diplomas  de  Senador  presentados  por  los  ciudadanos 
don  Jacinto  Figueroa  por  el  Departamento  de  Soriano  y  don  Carlos  Reiles  por  el 
Departamento  de  Tacuarembó. 

Art.  2.**  Cíteseles  por  Secretaria  para  que  pi estén  el  jiiraaiento  de  iey  y  sean 
declarados  Senadores  de  la  República. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  aHos. 


Montevideo,  Febrero  13  de  d879. 


Pedio  Vineiráa—Á.  Capurro—Adolfo  Lalorre. 


Pnes/o  en  dhcusíon  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra, 
¡11  .scr.or  J'/csi'-enle  —  VrM  á  pasiir  los  srfiores  Senadores  á  prestar  jura:neii: ) 
¡[ntrrm  Ls  ¿e.'ores  Ihiiesy  ¡'/(/Kcroa  y  preslandoeljuromcnfo  de  Lty  son  vxor- 
¡oyadcs  (i  la  (árnarn. 

iNo   sitnil;   para  uíí's  el  aclo,  se   lovaníó  la  sesión  á  las  2  y  ió  minutos  ilt- 

tí;i  dt\ 


>..  f 


Federico  A,  y  Lan, 

1  V- 
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3.'  Sesión  preparatoria  celebrada  el  14  de  Febrero 


Preside  el  señor  Vidal 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  i2  y  50  minutos  de  la  tarde,  con  presencia 
de  los  seflores  Senadores:  Carassale,  Latorre,  Berro,  Pifíeirüa,  Jaekson,  Zorrilla, 
Cliucarro,  Capurro,  Otero,  Reiles  y  Figueroa. 

Se  lee  el  acia  y  es  aprobada 

'  El  aeñor  Presidente — Vá  á  procederse  á  la  elección  de  Presidente  del  Honora- 
ble Senado. 


El  señor  Carassale • . .  por  el  señor  doctor  Vidal 

X»  ]>  Latorre i>  »  i>  i> 

X»  p  Berro •...•.....,.  x>  x»  9  » 

x>  »  Piñtíirüa »  »  »  » 

9  ]>       Jaekson  . . i>  i>  »  » 

s>  x>      Zorrilla »  ».  o  d 

»  »       Chucarro »  »  »  i> 

x>  x>       Capurro  .•,    x>  »  x>  » 

x>  »       Otero...   s>  o  o  p 

p  p      Reiles p  9  »  x> 

p  p      Figueroa. p  »  »  p 

p  p      Presidente p  o     Chucarro 

Tomo  XVIIl  17 
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El  seúor  Prest'denie—Ea  sido  electo  Presidente  del  Honorable  Senado,  el  que 
tiene  el  honor  de  la  palabra. 
Va  á  procederse  á  la  elección  de  ier.  Vice: 


£1  seQor  Carassale • por  el  señor  Lecocq 

]>  x>  Latorre i>        »          o 

]>  »  Pineirúa do» 

»  j)  Jackson '•' *  »        b          » 

o  »  Zorrilla »         »       Chucarro 

»  r>  Chucarro »         »      Lecocq 

»  i>  Capurro »         d       Chucarro 

»  p  Otero »        »          » 

»  j)  Relies »         »           t» 

p  j>  Figueroa »         d       Lecocq 

»  »  Presidente...    ...   »        »       Chucarro 


El  seTior  Presidente — Resulla  electo  primer  Vice,  el  seBor  Lecocq. 
Vá  á  procederse  á  la  elección  de  2.°  Vice: 


El  señor  Carassale por  el  señor  Otero 

»  »       Latorre *...  *  »         » 

»  j>      Berro .«  i>  »         » 

»  »       Piñeirüa »  »          » 

»  »      Jackson »  »         » 

p  p      Zorrilla  »  p     Berro 

p  p      Chucarro    .. »  p     Otero 

p  p       Capurro   »  »     Berro 

p  p       Otero »  »        » 

p  p       Relies    .........    »  p     Otero 

p  p      Figueroa »  p       » 

p  p       Presidente  . .  ♦ p  p  Lecocq 


Ll  señor  rresidenfe—El  señor  Senador  Otero  ha  sido  elegido  2.®  Vice  del 
Honorable  Senado. 
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Se  proclama  instalado  el  Honorable  Senado. 

Vá  á  procederse  al  nombramiento  de  U  s  Comisiones  permanentes  del  Honorable 
Senado. 
Comisión  de  Legislación,  los  señores  Chacarro,  Otero  y  Berro. 
Comisión  de  Hacienda,  los  señores  Caparro,  Piaeirúii  y  Zorrilla. 
Comisión  Militar,  los  señores  Reiles,  Latorre  y  Figueroa. 
Comisión  de  Peticiones,  los  señores  Jackson,  Lecoc}  y  Carassale. 
No  siendo  para  mas  el  acto,  se  levanta  la  sesión. 
«Sí?  levantó  á  las  12  y  45  mínufo;. 


'1 .1';  ij ; ..': .". i<     i . 
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SBSIOlf  SS  O^^lUATilAB 


1.*  Sesión  ordinaria  celebrada  el  18  de  Febrero 


Presidencia  del  señor  Otero 


Se  abrió  la  sesión  á  la  una  y  treinta  y  tres  minutos  de  la  tarde,  con  asistencia 
de  los  señores  Senadores  Carassale,  Capurro,  Cbucarro,  Plfieirúa,  Jackson,  Zorri- 
lla, Latorre,  Figueroa  y  Reiles. 

El  señor  Presídenie^Yá  á  leerse  el  acta. 

Sucede  que  se  encuentra  un  acta  del  aSo  76,  que  no  está  autorizada. — Esa  es 
la  que  se  vá  leer. 

El  señor  Capurro — No  habiendo  presente  ninguno  de  los  miembros  que  esta 
vieron  en  esa  sesión,  no  sé  como  podemos  nosotros  aprobar  el  acta  sin  hacer 
observación  ninguna  sobre  ella.  < 

El  señor  Pre9tdente — Pero  hay  necesidad  de  autorizar  eaP  acta. 

El  señor  Carassale — Seria  conveniente  sefior  Presidente,  á  mi  juicio,  oir  el 
acta,  conocer  su  espiritu  y  después  se  resolverá  si  debe  ser  aprobada  6  n6. 
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El  sañor  Capurro — Para  tener  conocimiento  del  acta  si,  pero  aprobarla,  no  sé 
si  podemos  hacerlo. 

Se  lee  el  acta. 

El  señor  Figtieroa — La  lectura  del  acta  y  la  aprobación  de  ella,  tiene  solo  por 
objeto  el  corregir  las  diferencias  que  existan  entre  lo  que  hay  allá  escrito  y  lo 
que  han  podido  decir  los  señores  Senadores  en  la  sesión  de  que  se  trata. 

Nosotros  no  somos  los  señores  que  han  hablado,  ni  los  que  han  tratado  de  lo 
que  dice  esa  acta. 

Por  consiguiente,  no  sabemos  si  es  la  verdad  lo  que  allí  dice. 

Ese  es  el  objeto,  que  cada  cual  corrija  si  no  es  exacto  lo  que  dijo. 

Lo  que  corresponde,  en  mi  concepto,  es  autorizar  al  señor  Presidente  para  que 
rubrique  esa  acta  y  que  la  archive,  porque  nosotros  no  podemos  aprobarla  ni 
desaprobarla,  porque  no  sabemos  si  es  exacto  lo  que  dice  esa  acta,  y  si  es  la  ver- 
dad de  lo  que  sucedió. 

Pero  en  todos  los  casos  idénticos  se  autoriza  al  Presidente  para  rubricar  )y 
archivar  el  acta. 

(Apoyados). 

El  señor  Capurro — El  Senado  podrá  tomar  conocimiento  de  esa  acta,  pero  no 
podrá  dar  su  aprobación  ni  negarla. 

En  ese  sentido,  estoy  conforme  con  lo  que  acaba  de  decir  el  señor  Senador. 

El  señor  Presidente— Sq  vá  á  votar  si  se  autoriza  al  Presidente  para  rubricar 
el  acta. 

El  señor  Laiorre — Sin  que  eso  implique  la  aprobación. 

El  señor  Cayjwrro— Supongo  que  lo  que  se  vá  á  votar  es  la  moción  que  hizo 
el  señor  Senador  por  Soriano;  que  se  rubrique  y  se  archive. 

El  señor  Fiqueroa—Bin  que  implique  esto  la  aprobación,  que  se  rubrique  y  se 
archive  sin  formar  juicio  sobre  el  acta. 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada. 

i^e  lee  el  acta  de  la  anterior  y  es  aprobada* 

Se  da  cuenta  de  los  asuntos  entrados  en  el  orden  siguiente: 

Febrero  14.— La  Cámara  de  Representantes,  comunica  lajeleccion  de  su  Pre- 
sidente y  Vices,  asi  como  su  instalación. 

Archíveee. 

El  Presidente  del  Senado  comunica  que  en  esta  fecha  se  ha  hecho  cargo  del  Po- 
der Ejecutivo  de  la  República. 

Archívese. 

Febrero  17. — El  Presidente  del  Senado  en  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo  remi- 
te cuarenta  ejemplares  impresos  de  las  memorias  de  los  Ministerios  de  Gobierno 
y  Relaciones  Exteriores,  correspondiente  á  los  años  de  1876,  77  y  78. 

Repártase. 


El  seSor  Presidente  de  la  Cámara  de  Representantes  envía  doscientos  ejemp]a- 
res  del  diario  de  sesiones  de  la  misma. 

Repártase. 

El  seSor  Presidente  del  Senado  presenta  el  Presupuesto  de  sueldos  y  gastos  de 
la  Cámara. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  seíior  Presidente — Habiendo  necesidad  de  nombrar  la  Comisión  de 
Cuentas .  •  • . 

El  señor  Chucarro — Creo  que  no  habría  inconveniente  en  que  se  diese  lectura 
de  la  Ley  que  estableció  esa  Comisión  de  Cuentas. 

El  señor  Presidente — Sería  preciso  mandarla  buscar  al  archivo. 

El  señor  Chucarro — Yo  sé  que  la  Comisión  se  compone  de  cinco  miembros 
dos  Senadores  y  tres  Representantes,  pero  creo  que  no  está  de  más  para  proceder 
á  la  elección  de  estos  miembros,  tener  á  la  vista  esta  Ley. 

El  señor  Presidente — Si  los  seQores  Senadores  lo  tienen  á  bien  pasaremos  á 
cuarto  intermedio  mientras  que  se  encuentra  la  Ley. 

Se  suspende  la  sesión. 
Vueltos  á  sala. 

El  señor  Presidente — Habiendo  omitido  involuntariamente  dar  cuenta  de  uno 
de  los  asuntos  entrados,  vá  á  darse  cuenta  en  este  momento. 

Se  lee  lo  siguienle: 

El  seQor  Presidente  de  la  Asamblea  General  pasa  en  copia  autorizada  el  men- 
sage  del  seQor  Gobernador  Provisional,  que  resefia  los  actos  ejercidos  durante  el 
interinato  que  ha  terminado  el  dia  15  del  corriente. 

El  señor  Presidente — Póngase  á  disposición  de  los  se&ores  Senadores. 

Vamos  á  proceder  al  nombramiento  de  miembros  de  la  Comisión  de  Cuentas. 

El  señor  Carassale—iSe  vá  á  autorizar  la  publicación  del  Mensage? 

El  señor  Presidente— Se  ha  mandado  que  se  publique. 

Se  vota  en  el  orden  siguiente: 

El  seffor  Carassale por  el  selBor  Pígaeroa 

»  »  Zorrilla. .4 ••• »  »  » 

»  »  Chucarro »  »  » 

9  9  Pifieirta..*.*  •«•••••••«•«•#«»••••«•••«««  »  »  » 

9  9  Jackson..»» ^-^  »  »  » 

9  9  Latorre •••••••••••• »  »  • 

9  9  Caparro  ••••«'••«••«•••«• ♦••••..•  >  »  » 

m  9  Figaeroa*.,.* •.^.•v—  •  •  Latwnre 

9  9  Relies •  *  Wgttero» 

9  9  Presidente p  »  » 
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El  señor  Presidente— Queda  nombrado  el  señor  Pigueroa  miembro  de  la  Comí- 
sion  de  Cuentas. 
Se  vá  á  proceder  al  nombramiento  de  2.^  miembro. 


El  seSor  Carassale .•   «..t por  el  señor  Jackson 

»  »      Zorrilla ,.., ..• »  »  » 

»  »      Chucarro • •  »  »  » 

»  »       Pifieirüa »  »  » 

»  »      Jackson ..^•.... »  »  Latorre 

»  »      Latorre  • .  •  •  • • » c.  »  »  Jackson 

»  p      Capurro ,.• »  »  » 

j>  »      Pigueroa • • »  »  » 

»  »      Relies • ..• »...  D  »  » 

»  »      Presidente »  »  » 


^/  *e/íor  Presidente— QueidL  nombrado  el  señor  Jackson. 

Componen  la  Comisión  de  Cuentas  los  señores  Pigueroa  y  Jackson. 

Ordenando  el  Reglamento  que  se  fije  la  hora,  en  la  primera  sesión  vamos  á 
ocuparnos  de  eso. 

Los  señores  Senadores  indicarán  la  hora  que  juzguen  mas  conveniente. 

La  mesa  puede  proponer  dos,  de  una  á  cuatro  de  la  tarde  6  de  tres  á  cinco. 

El  señor  Pi/íetrúa — Pediría,  señor  Presidente,  que  se  pusiera  á  votación  si  ha 
de  ser  de  una  á  cuatro  ó  de  tres  á  cinco  mandando  que  los  que  estuvieran  por  la 
hora  de  tres  á  cinco,  se  pusieran  en  pié. 

-E7  señor  Presidetite — Los  señores  que  votan  porque  la  hora  sea  de  tres  á 
cinco,  en  pié. 

{Afirmativa). 

Queda  fijada  labora  de  las  Sesiones,  de  tres  á  cinco. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  alas  2  y  Í8  minutos. 


Federico  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo  !.• 
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2."  Sesión   ordinaria    celebrada   el  27  de  Febrero 


Presidencia  del  señor  Otero 


Se  abrió  la  sesión  á  las  3  y  veinte  minutos  de  la  tarde  cod  presencia  de  los 
señores  Senadores  Capurro,  Chucarro,  Latorre,  PiSeirüa,  Jacksou,  Zorrilla,  Reiles 
y  Pigueroa. 

Se  lee  el  acta  de  ¡a  anterior. 

El  señor  Chucarro — No  es  mas  sino  para  hacer  una  observacíoo  sobre  la  varia- 
ción que  encuentro  en  la  redacción  de  las  actas. 

Hasta  ahora  se  ha  puesto  aFuIano  de  tal»  Senador  por  tal  parte  y  aqui  se  vota 
por  los  Senadores  de  los  Departamentos  tal  y  tal. 

Esta  es  la  observación  porque  encuentro  esa  variación  en  la  redacción  que  se 
baldado  al  acta. 

Se  vota  stse  aprueba  el  acta  y  ea  afirmativa. 

Se  dá  cue?ita  de  los  asuntos  entrados  en  el  orden  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes  comunica  haber  elegido  para  Secretario  déla 
misma  al  ciudadano  don  Justo  Rodríguez  que  desempeñaba  ese  puesto  desde  el  i  i 
de  Febrero  de  1878,  por  nombramiento  del  Gobierno  Provisorio. 

Archívese. 

La  misma  Cámara  avisa  que  han  sido  nombrados  para  compdoer  la  Comisioo 
de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo  los  señores  doctor  don  Adolfo  Pedral  bes,  don 
José  A.  Pallares  y  don  Enrique  Anaya. 

Archívese. 

La  dicha  Cámara  comunica  que  ha  sido  designado  para  desempeñar  el  puesto  de 
Oficial  i."*  de  la  misma  el  ciudadano  don  Adolfo  Rodríguez,  quien  desempeñaba 
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ese  cargo  dfsde  I  'k  de  Febrero  de  1878,  por  nombramiento  del  Gobierno  Pro- 
visorio. 

Archívese 

Kl  Presidente  del  Senado  en  ejercicio  del  Poder  Ejecutivo,  remite  vemte  ej  im- 
plares do  la  Memoria  impresa  del  Ministerio  de  la  Guerra,  correspondiente  á  I03 
anos  de  1876, 1877  y  1878. 

Rep/írfüse. 

La  Comisión  de  Hacienda  dictamina,  aconsejando  la  aprobación  del  Presupues- 
.to  de  Secretaria  y  Sala  del  Senado. 

Repártase. 

El  Coronel  don  Pablo  Goyena  se  queja  de  la  disposición  gubernativa  que  lo  de- 
aclaró  separado  de  la  lista  de  los  servidores  de  la  Independencia,  y  pide  que  se  le 
.paguen  sus  haberes  correspondientes  al  tiempo  de  su  separación  y  se  le  declare 
-comprendido  en  la  Ley  de  *25  de  Julio  de  1874. 

A  lu  Comisión  de  Milicias,  integrada  con  el  sefíor  Pigueroa. 

El  ciudadano  don  Ignacio  B.  Uríarte,  se  presenta  solicitando  la  plaza  de  Taquí- 
grafo auxiliar,  ofreciéndose  á  desempefiar  el  cargo  por  el  sueldo  señalado  á  los 
oficiales  de  sala  con  el  objeto  de  perfeccionarse  en  esa  carrera. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

B¿  señor  Presidente — Estando  indispuesto  el  sefior  Vice-Presidente  que  forma- 
ba parte  de  la  Comisión  de  Peticiones,  se  encuentra  esta  incompleta  y  se  hace  ne- 
cesario integrarla  para  lo  cual  provisoriamente  se  integrará  con  el  señor  Sena- 
dor por  Soriano. 

El  señor  Capurro—yoy  &  proponer  que  elinforme  de  la  Comisión  de  Ha- 
cienda, relativo  al  Presupuesto  de  la  Secretaria,  siendo  de  orden  interno  se  dis- 
cuta sobre  tablas  para  ganar  tiempo,  en  lugar  de  repartirse. 

El  señor  Laiorre — No  creo  que  sea  un  asunto  tan  urgente  para  tratarse  sobre 
tablas. 

No  tengo  conocimiento  absolutamente  de  él  y  creo  que  se  puede  esperar  á 
otra  sesión. 

El  ífeTior  Capurro—Yo  entendía,  que  se  diera  lectura  antes  del  Presupuesto  pa- 
ra que  la  Cámara  se  impusiera  de  él  y  si  lo  creyera  conveniente  se  tratara  sobre 
tablas  por  que  estamos  á  fin  del  mes  y  el  Presupuesto  tiene  que  regir  en  él. 
Es  con  ese  fin,  que  he  hecho  la  moción. 

El  señor  Presidente^^No  habiendo  sido  suficientemente  apoyada  la  moción  no 
podemos  tomarla  en  consideración,  y  no  habiendo  mas  asuntos  de  que  tratar,  se 
levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  3  y  30  minutos. 

Federico  A.  y  Lara» 
Taquígrafo  !.• 
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» 


IReunion  del  28  de  ^Febrero 


Fresidanda  del  señor  Oieso 


ConcuiTen  los  señores  Capurro,  Zorrilla,  Chucarro,  Jackson  y  Reiles. 
El  señor  PresüHente-^lüo  babieodo  numero  suficiente,  no  puede  haber.  serioD. 
El  señor  CAt¿carro--KLéBfla  el  Reglamento  ae&or  ¿Qué  determiaa  para  este  casa 
el  Reglamento? 
Entonces  no  se  hace  acta  de  los  que  asisten? 
El  seiior  PresiderUeSe  hará  acta  en  que  se  hará  constar. 
El  señor  Chucarro — Después  que  se  vé  que  no  hay  número.  ^ 

Pero  en  esa  acta  constará  les  fue  estamos  presentes. 
El  señor  Presidenle — Pero  se  vé  claramente  que  no  iay  número. 
El  señor  Chucarro— Pero  es  menester  que  conste  en  el  acta. . . . 
El  señor  PresidenieSe  hará  constar  en  «1  acta. 
Se  lee  el  articulo  47  del  Reglamento. 
<>ueda  concluido  el  acto. 


VlDlkL. 

P  residen  te. 


^  Secretario, 
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3/  Sesión  ordinaria  celebrada  el  4  de  Marzo 


Presidencia  del  señor  Vidal 


Se  abrió  la  sesión  á  las  3  y  1/2  de  la  tarde,  con  asistencia  de  los  sefiores  Sena- 
tlores  Capurro,  Berro,  PiSeirüa,  Jackson,  Latorre,  Chucarro,  Zorrilla,  Flgueroa, 
Reiles  y  Otero. 

Se  dá  lectura  de  dos  actas  anteriores. 

El  señor  Capurro— Se  dice  en  el  acta  de  la  sesión  anterior,  que  yo  pedi  se  san- 
cionara sobre  tablas  el  Presupuesto  de  la  Secretaria. 

Me  parece  haber  díclio  que  se  diera  lectura  de  él  y  si  el  Senado  lo  consideraba 
equitativo,  entonces  se  sancionaría. 

Se  vota  Sise  aprueban  las  actas  y  es  afirmativa. 

El  señor  Ftgueroa — En  mi  calidad  de  Secretario  de  la  Comisión  de  Milicias  y 
suficientemente  autorizado  por  ella,  informo  á  la  Cámara  que  para  espedirse  en 
el  asunto  del  señor  Goyena  se  hace  necesario  se  pida  al  Poder  Ejecutivo  el  espe- 
diente que  8irvi6  para  dar  de  alta  á  los  servidores  de  la  Independencia  y  los 
procedimientos  que  se  observaron  para  los  borrados  de  dicha  lista. 

El  señor  Presidente— Tomará  nota  la  mesa. 

El  señor  Pigueroa — También  como  miembro  de  la  Comisión  de  Cuentas  y  con 
competente  autorización,  pido  á  la  mesa  se  sirva  convocar  á  los  seSores  miembros 
de  la  Cámara  de  Representantes  para  el  Jueves  para  que  concurran  á^ste  salón  á 
instalar  la  Comisión. 

El  señor  Presidente — ^Asi  se  hará. 
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Fá  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 
Se  lee  lo  sigmente: 


PRESUPUESTO 


DE  LA  SECRETARÍA  Y  SALA  DEL  SENADO  QUE  HA  DE  REGIR  DESDE  EL  i  .^  DE  FEBRERO 

DE  4879  HASTA  EL  MISMO  DÍA  DEL  Af50  ENTRANTE 


Secretaria 


Dos  Secretarios  4  3 . 600 %      7.200 

UnOflciall.^ 2.400 

Un  Oficial  2.° 4  500 

Un  Oficial  Auxiliar 4 .  200 

Un  Conserje 720 

Dos  Porteros  ág  6S0 •• 4.360 

Gastos  ordinarios,  extraordinarios  é  impresiones  de  la  Cámara.    ...  3  600 


Servicio  de  sala 


Un  Taquígrafo  iP * 

»  »  2.® 

ÍDos  Oficiales  de  Sala  á  $  850. 


3,600 
2.500 
4.700 


Montevideo,  Febrero  45  de  4879. 


fíoaendú  Otero^ 
2/  Vice- Presidente. 


INFORME 


Comicios  de  Hacienda. 


Honorable  Cámara  de  Senadores 


La  Comisión  de  Hacienda  encai-gada  de  dictaminaren  el  Presupuesto  déla 
Secretaría  y  Sala  de  la  Cámara  de  Senadores,  después  de  habeilo  examinado  dete- 
nidamente y  oídas  las  esplicaciones  verbales  de  la  misma  Secretaría,  no  encuentra 
motivo  fundado  para  hacer  alteración  alguna  y  os  aconseja,  Honorable  Senadores, 
le  prestéis  vuestra  aprobaciou. 


Montevideo,  Febrero  2  i  de  4879. 


D miel  Zorrilla— Pedro  Piñeirúa—J.  A.  Cb- 
purroj  Secretario. 


Puesto  en  discusión  general  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 
En  discusión  particular,  se  vota  y  es  negativa ^ 

El  señor  Chucarro — Deseo  saber  qué  es  ío  que  ha  resaltado  de  la  rotación 
particular. 
El  señor  Presidente— ña  resultado  negativa  seSor  Senador. 
El  señor  Chucarro— La>  Cámara  no  ha  de  quedar  sin  el  servicio. 
De  consiguiente  es  preciso  tom:ir  alguna  resolución. 
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No  sé  en  qué  consiste  que  no  se  admita  el  Presupuesto  en  particular  desde  que 
se  ha  admitido  en  general. 

Desde  que  se  ha  admitido  en  discusión  general  es  decir  que  la  Cámara  ba  tna* 
nifestado  que  quiere  ocuparse  del  Presupuesto. 

La  (discusión  particular  es  para  si  se  quiere  hacer  algunas  observaciones  sobre 
el  personal  y  la  dotación  que  tengan  esos  individuos  y  por  medio  de  la  díscusioo 
particular  se  vaya  reformando,  porque  sin  Presupuesto  no  se  puede  quedar  el  Se- 
nado. 

(Apoyado.) 

Yo  creo  que  lo  que  correspondería  sería  que  volviese  á  la  Comisión  6  que  se 
discutiese  artículo  por  articulo  y  entonces  hacer  las  observaciones- 
Póngase  en  discusión  el  artículo  4/  que  contiene   los  Secretarios  y  ahi  entrará 
la  discusión  y  se  podrán  hacer  las  observaciones  que  se  crean  convenientes. 

(Apoyado). 

El  señor  Presidente— L&diSe  partida  por  partida; 

El  seíior  Piñeirúa — Supongo  que  ha  habido  mala  inteligencia  en  la  votación» 
— Pedirla  que  se  rectificase  asi  debe  aceptarse  el  Informe  de  la  Comisión  tal  cual 
lo  ha  dado  6  si  dtbe  discutirse». 

Pedirla  que  se  votara  nuevamente. 

El  señor  Chucarro—S'i  se  ha  adoptado  tai  cual  lo  ha  redactado  la  Comisión  no 
dá  lugar  á  discusión  alguna. 

La  votación  en  general  que  se  hace,  es  para  ver  si  conviene  6  no  conviene  ese 
Presupuesto,  pero  la  particular  ro  puede  ser  así,  porque  sería  cerrar  la  puerta  á 
cualquier  reforma  ó  cualquier  observación  que  se  quiera  hacer  sobre  si  tal  em- 
pleado se  considera  de  mas,  ó  si  hay  tal  sueldo  que  es  mas  del  que  le  corresponde. 

El  seTior  Presidente— -YA  señor  Senador  por  Canelones  creo  que  con  razón  pide 
la  rectificación  de  la  votación  y  me  parecería  talvez  conveniente  ^concederla. 

Tal  vez  ha  habido  mala  inteligencia  6  se  ha  oido  mal  por  algunos  seSores 
Senadores, 

Si  hay  quien  apoye  la  indicación  del  seBor  Senador  por  Canelones.  •  • . 

(Apoyado) 

Léase  otra  vez  el  informe  de  la  Comisión. 

Se  volvió  á  leer. 

Puesto  en  discusión  g&ieral. 

El  s2flor  Capurro — La  Comisión  al  proponer  este  Presupuesto  (aunque  lo 
consideraba  en  alguna  parte  algo  exagerado)  creyó  conveniente  dejarlo  tal  cual 
lo  encontró,  puesto  que  cuando  se  discuta  el  Presupuesto  del  afio  venidero  enton- 
ces le  pareció  á  la  Comisión  que  seria  el  caso  de  entrar  en  algunas  rebajas  de 
sueldos,  mucho  mas  cuando  venga  aoompaQada  esa  rebaja  con  oh  plan  genial 
de  economías. 


Ese  es  el  motivo  porque  1%  j  creyó  oportuno  dejar  el  Presupuesto  tal 

cual  lo  encontró.  .     , 

«•  desde 

El  señor  Presidente — Si  st      -.     a  en  general. 

ipaiíai 

El  señor  Capurro — En  gen       ,  ^4  aprobado. 

El  setior  Prestde7ite — Es  pard'     tificar  la  votación.  ^ 

Se  vota  en  general  y  ^s  aprobt    ■. 

Ei  señor  Presidente--    •  HscusiO  i  particular 

Si  se  aprueba  en  partió     *? . 

Elseíior  5erro— Entiei.  •  que  en  el  case  pi  esente  lo  que  correspoihleria  seria 
después  de  haber  sido  apro  ado  el  Presupuesto  en  general,  poner  en  dHcusiou 
particular,  cada  una  de  las  partidas  del  Presupuesto;  cada  una  de  lr.s  partidas,  y 
si  no  hubiese  quien  tomase  la  palabra,  entonces  poner  esa  partida  á  votación. 

Me  parece  que  es  lo  que  ordena  el  Reglamento. 

El  señor  Presidente — Asi  se  hará  seflor  Senador. 

Puesta  en  discusión  la  partida  1."  ea  aprobada. 

Son  igualmente  aprobadas  las  demás  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 

El  señor  Presidente— Q\ieáeí  aprobado  el  dictamen  de  la  Comisión. 

No  siendo  para  mas  el  acto  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  la  sesión  á  las  4  y  15  minutos. 


Federico  A.  Lara. 

Taqui¿jpafo  1.* 
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el  Presup 
tjeral  e 


4/  Sesión  ordinaria  celebrada  el  13  de  Marzo 


Fre&ide  el  doctor  Vidal 


Se  proclamó  abierta  \á  sesión  á  las  3  y  30  mioutos  con  asisteDcfa  de  los  sefio- 
res  Senadores  Capurro,  Latorre,  Peñeirúa,  Jackson,  Chucarro,  Zorrilla  y  Otero. 

Leicfa  y  uprobada  el  acia  de  la  anterior  se  dio  cuenta  de  los  asuntos  entrados  en 
el  orden  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes  comunica  que  ha  sido  admitida  la  renuncia  de 
miembro  de  la  Comisión  de  Cuentas,  que  presentó  don  Adolfo  Pedralbes,  designan* 
do  á  don  Juan  Peñalva  para  subrogarle. 

Archívese. 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  á  la  nota  fecha  4  del  corriente  y  remite  los 
antecedentes  pedidos  con  referencia  á  la  solicitud  del  Coronel  Goyena  acompaffada 
de  varias  consideraciones  al  respecto. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

El  Presidente  de  la  Comisión  de  Cuentas  comunica  su  instalación,  habiendo 
sido  electo  para  Presidente  el  sefior  Senador  don  Jacinta  Figueroa  y  para  Secre- 
tario el  sefior  Representante  don  Enrique  Anaya. 

Archivóse. 

El  sefior  Senador  por  el  Departamento  de  Cerro -Largo  eleva  renuncia,  por  haber 
sido  llamado  á  desempefiar  el  cargo  de  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el  De- 
partamento de  Hacienda. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Don  Garlos  Susviela,  por  el  Coronel  Mayor  don  Lesmes  Basiarrica,  se  queja  que 
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hft  solicitado  de!  Superior  Gobierno  la  liquidación  y  pago  de  la  diferencia  de  suel- 
do de  Coronel  á  Coronel  Mayor  desde  1864,  la  cua!  le  fué  negada  según  se  des- 
prende del  espediente  que  acompaSa,  y  pide  no  se  liaga  lugar  á  la  pretensión  del 
seSor  Fiscal  que  Fe  niega  los  derechos  que  invoca. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

El  mismo  sefSor  por  don  Inocencio  Lusquino  espone:   que  se  presentó  al  Gobier 
no  solicitando  la  cédula  de  inválido  y   le   fué  negada;  y  suplica   si  son  justas  las 
razones  que  cita,  sea  comprendido  en  la  Ley  de  Marzo  de  ÍS29  y  en  el  articulo  2.° 
de  la  Ley  promulgada  en  Agosto  de  1872. 

A  la  Comisicn  deMüicins. 

El  dicho  sefíor,  por  don  Silvestre   Hernández,   espone:  que  por   el   espediente 
que  acompaBa  sjlicitó  del  superior  Gobiern  )  s.i  rt*i:ieorpr»racion  aJ  ejército  spgiin 
el  convenio  de  Abril  de  d872,  á  lo  que  se  le  hizo  lugar;  y  pide  se  manden  liquidar 
y  abonar  sus  sueldos  atrasados  con  sujeción  al  mencionado   convenio    en  la  clase 
que  fe  corresponde  con  arreglo  al  Decreto  de  d865. 

Ala  Comisión  de  Milicias. 

Dolía  Tomasa  y  doña  Primitiva  Rodríguez  se  presentan  en  queja  contra  e!  Po- 
der Ejecutivo  por  haberle  suspendido  la  pensión  acordada  á  su  finada  madre ,  por  el 
Honorable  Senado  en  el  afío  de  1866,  y  piden  el  pago  de  los  haberes  devengados. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  señor  Chucarro — Entiendo  que  uno  délos  asuntos  de  que  se  ha  dado  cuen. 
ta,  €8  la  renuncia  que  eleva  el  honorable  colega  señor  Berro,  Senador  por  el  De- 
partamento de  Cerro-Largo, para  aceptar  el  nombramiento  de  Ministro  de  Hacienda. 

Yo  creo  que  esto  es  un  asunto  que  no  necesita  correr  los  trámites  de  todos  los 
demás.  Por  consiguiente,  hago  moción  para  que  se  considere  sobre  tablas. 

(Apoyado), 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada. 

El  señor  Presidente — Pasaremos  á  cuarto  intermedio  para  que  la  Comisión  se 
espida. 

Se  suspende  la  sesión. 

Vueltos  á  sala. 

El  señor  Presidente — Habiendo  notado  que  faltan  dos  miembros  de  la  Comisión 
de  Peticiones,  se  vá  á  integrar  esta  Comisión  para  que  se  espida  en  cuarto  inter- 
medio. 

Quedan  nombrados  para  integrarla,  los  seSores  Otero  y  Pífieirúa. 

Se  suspende  la  sesión. 

Continuando  esta  se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 
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Señor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Hpbiendo  sido  llamado  por  S.  E.  el  señor  Presidente  de  la  Repüblica,  á  des- 
empeñar el  cargo  de  Secretario  de  Estado  en  el  Departamento  de  Hacienda,  vengo 
á  elevar  al  Honorable  Senado  por  intermedio  del  señor  Presidente,  mi  renuncia 
del  cargo  de  Senador  por  el  Departamento  de  Cerro-Largo. 

Dios  guarde  al  señor  Presidente  muchos  años. 


Montevideo,  Marzo  il  de  1879. 


Aurelio  Berro. 


INFORME 


Ck>mi8lon  Especial  de  Peticiones. 


SmmnMe  C'Mara  de  Secadores: 


La  Comisión  Especial  encargada  de  dictaminar  en  la  renuncia  pfiwentada  |K)r 
el  señor  Senador  por  el  Departamento  de  Cerro -Largo,  con  motiro  de  haber  ddo 
llamado  por  el  Poder  Ejecutivo  á  desempeñar  la  cartera  de  Hadendaí  propone  á 
V.  H.  la  aprobación  del  siguiente: 
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PROYECTO  DE  DECRETO 


Art.  l.<»  Acéptase  la  renuncia  presentada  por  el  señor  Senador  por  el  Depar- 
tamenfo  de  Cerro  Largo  don  Aurelio  Berro. 

Art.  2."  Comuniqúese  al  suplente  respectivo,  que  lo  es  el  señor  doctor  don 
Eduardo  Britos  del  Pino. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Marzo  13  de  1879. 


Rosendo  Otero — Jttan  Z).  Jackson — Pedro  Plúeirüa, 


Puesto  en  discusión,  general  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra  y  lo 
mismo  en  la  particular  que  se  sigue. 

El  señor  Presidente — Queda  aprobado. — Se  convocará  al  suplente. 

Fl  señor  Reiles — He  presentado  un  Proyecto  al  Honorable  Senado,  y  pido  que 
se  dé  lectura  de  él. 

El  señor  Presidente — Léase. 

Se  lee  lo  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 


Articulo  I.**  Se  fundarán  cinco  pueblos  sobre  nuestra  frontera  limítrofe  con  el 
Imperio  del  Brasil,  en  los  Departamentos  y  localidades  siguientes: 
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1."  Sohrtí  lina  ciicIiiHa  t'ii  ri"  s.'  eiinufiitra  la  antíj^m  fortjieza  de  San  Miguel, 
y  s>"'«tienile  en  direc[:ion  al  rio  ilcl  uiísmo  Dombre  en  el  Dr^partamentD  deMal- 
dun.ido. 

2,"  Siilire  el  rio  Yagiiarf  n  t-ii  i-l  puso  denominado  de  SüUtarion,  ü  en  el  de  Sai 
Di>'gi',  Ui-píi''Iaineiito  áf  Cerru  Lurjio, 

.■>."  Kti  el  arroyo  Seititil  ó  sus  inmediaciones; sobre  la  línea  divisoria  de  fronle- 
rus,  pii  r-l  mismo  Deparlaninnin. 

4."  Siilne  el  arroyo  San  Luis,  l)f  parlamento  de  Tacuarembó, 

ü."  Kn  las  vertienlea  del  urroyo  Yaguarí,  6  sus  ininediacioaes  sobre  la  línea 
divisoria  de  fronteras  en  el  iniamo  Deparlamento. 


A't.  -2."  Para  lafundiiciiin  ilri  -ala  pweblo  se  espropíaríl  una  área  superficial  de 
legii.i  y  jneilia  cuadrada,  fi  -"'a.  íi  einta  y  nueve  hectáreas,  ochenta  y  cuatro  <1reas 
ci»''"eiii.'i  y  cinco  cfnif'iri'  •!,  s>>-iitd  y  cuatro  metros  cuadrados  de  lerreuo  en  el 
caso  il"  im  liaberlo  de  prcipÍHil;i(l  níiblioa. 

Alt.  3."  Pura  atender  iil  cosiu  de  los  terrenos  espropiados,  ediÜcios  públicos  y 
deinH.''  g.islos,  créase  un  iiiunK'sin  adicional  de  un  medio  por  mil  aumentado  sobre 
el  ifiie  se  pague  de  Contriiiiií-iiin  Direc'a  en  toda  la  República,  por  el  término  de 
cinco  afios  á  contar  desde  18S'  itioíusíve  en  adelante. 

Art.  4.  Pe  recomienda  esi^-cialmenle  al  Poder  Ejecutivo  acuerde  la  preferencia 
en  las  donaciones  de  solares  y  chacras  ó  pobladores  agricultores. 

Art.  3."  E!  Poder  Ejecutivo  reglamentará  el  cumpli:niento    de    lo  que  dispone 


esta  Ley. 

Art.  6,"  Comuniqúese,  t 


Cárloa  Set'íes. 


El  xeiior  flerfes  — Seííor  Presidente,  siempre  que  he  tenido  el  honor  íe  formar 
parle  i\r  mieslras  Cámarafi  Lii:kI)iiívhs,  he  hecho  sentir  la  necesidad  do  naciona- 
liütii-  nuestra  frontera  con  el  Impeiio  del  Brasil;  y  la  mejor  forma  que  he  creído 
ro^i^  C'Kivt-niente  para  ello  es  foui'iir  pueblos  agricolaa  en  dicha  frontera. 

P1.-F14  desgraciadamente  aunque  mis  Proyeclos  presentados  á  la  Cámara  han 
snli.  apiiyadus,  no  se  han  llevado  A  cabo  y  viendo  la  necesidad  que  hay  de  naciona- 
lizai'  iHirsIra  frontera  cusí  sin  población  nacioDal,  vuelvo  á  Insistir  en  ello  y  lla- 
mo li  iiencion  del  Honorable  Sanado  para  que  quiera  ocuparse  de  esto,  y  al  efec- 
to, he  pi'Seiitado  el  Proyecto  que  acaba  de  leerse, 

(Alioijfida) 
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El  sewr  Presidenfe— Pasará  á  la  ComisioQ  de  Legislación. 

No  habiendo  mas  asuntos  de  que  tratar.  .  • 

£1  señor  O/ero— Pido  la  palabra  para  presentar  una  moción. 

La  e7W¿a  á  la  mesa. 

Se  dá  lectura  de  lo  que  sigue: 


MOCIÓN 


Procétiase  á  la  revisión  general  del  Reglamento  interno  de  la  Honorable  Cdina 
ra  de  Senadores. 


Montevideo,  Marzo  15  de  1879. 


Rosendo  O I  ero 


{Apoyado), 

lU  señor  Ohro — Son  conocidas  de  la  Honorable  Camarade  Senadores  las  defi- 
ciencias que  contiene  el  reglam(:nto  actual  y  aun  los  inconvenientes  con  que  á 
cada  paso  se  ha  t  opezado. 

Su  sentido  oscuro  en  muchos  de  sus  artículos,  dá  lugar  á  diversas  interpreta- 
ciones y  oírece  dudas  que  creo  oportuno  quitarlas. 

La  importancia  de  un  buen  Reglamento  es  conocida  de  la  Cámara  de  Senado- 
res puesto  que  aun  en  muchos  casos  podría  venir  á  afectar  el  fondo  del  asunto  que 
se  tratase. 

Supongo  innecesario  el  detenerme  a  demostrar  los  defectos  de  que  adolece  el 
actual  que  fácilmente  considero  que  pueden  ser  corregidos. 

Por  consiguiente,  no  abundaré  en  mas  fundamentos. 

(Apoyado  ) 

El  señor  Presidente — A  la  Comisión  de  Legislación. 

No  habiendo  mas  asuntos  de  que  tratar,  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  4  ds  la  tarde. 

Federico  A.  y  Lara^ 

Taquígrafo  1.* 
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5/  Sesión  ordinaria  celebrada  el  19  de  ]^0/rzo 


Presidencia  del  doctor  Vidal 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  5  y  20  minutos  de  la  tarde  con  asisteDcia  de 
los  seFiores  Senadores  Carassale,  Latorre,  Capurro,  PiSeirúa,  Jackson,  Chucarro, 
Zorrilla, Figueroa  y  Reiles. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  á  la  nota  de  V.  H.  en  que  se  le  adjunta  el  Pre- 
supuesto  sancionado  para  la  Secretaría  y  Sala  del  Senado. 

Archívese. 

El  senor  don  Eduardo  Brítos  del  Pino  primer  Suplente  de  Senador  por  el  De- 
partamento de  Cerro-Largo,  convocado  por  renuncia  hecha  por  el  titular,  dimite 
el  cargo  con  carácter  de  indeclinable. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  Senador  por  el  Departamento  de  la  Colonia,  doctor  don  Rosendo  Otero,  eleva 
renuncia  del  cargo. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  seQor  don  Manuel  E.  Revira,  por  dona  Petrona  P.  de  Alvarado,  solicita  goce 
de  sueldo  integro  que  disfrutaba  su  finado  esposo  como  servidor  á  la  lodepen. 
dencia. 

A  la  Comisión  de  Peticiones.     ^ 

El  señor  Carassale— Propondría  señor  Presidente,  que  la  Comisión  de  Peticio- 
nes se  espidiese  en  cuarto  intermedio  sobre  Ia9  renuncias .  •  •  • 

( Apoyado J^ 
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FJ  seSior  Capurro—EeLy  dos  renuncias,  una  del  doctor  Otero   .  • 
Ei  señar  Presitlente^Se  refiere  á  las  dos. 

El  señor  Caraasale — A  las  dos  señor  que  se  han  mandado  á  la  Conüsion  de 
Peticionas  y  he  manifestado  que  se  espida  en  cuarlo  intermedio. 
Se  vota  rila  Comisión  se  espide  en  cuario  intermedio  y  es  afirmativa. 
El  señor  Presidente — Sfe  suspende  la  sesión. 
El  señor  2k)rrilla — Pido  que  se  dé  lectura  de  un  Proyecto..   . 
El  señor  Presidente— Ahora  á  la  vuelta.— Está  suspendida  la  sesión. 
Vueltos  á  sala  se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


SeBor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Habiendo  tenido  el  honor  de  ser  nombrado  por  la  Asamblea  General  miem- 
bro de  uno  de  ios  Tribunales  de  Apelaciones,  y  creyéndose  que  para  aceptar  dicho 
cargo  debo  hacer  renuncia  del  de  Senador,  para  obviar  díScultades,  vengo  á 
á  rogar  V.  H.  sirva  haberla  por  presentada. 


Dios  guarde  V.  H.  muchos  aSos. 


Montevideo,  Mayo  19  de  1879. 


Rosendo  Otero. 


Sefior  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores,  doctor  don  Francisco  A. 
Vidal. 

Montevideo,  Marzo  15  de  i879. 


He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  del  sefior  Presidente  del  SeaidOi  en  que 
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«e  sirve  coraunicanne  que  por  renuncia  admitida  al  sefior  Senador  titular  por  el 
Departamento  de  Cerro  Largo,  esa  Honorable  Cámara  ha  resuelto  se  me  conva- 
que como  su  primer  suplente. 

Cumplo  el  deber  de  decir  á  usted  en  contestación,  que  razones  especiales  rae 
inhabilitan  absolutamente  para  aceptar  ese  cargo;  y  en  tal  virtud  suplico  al  st'fior 
Presidente  se  sirva  comunicar  á  esa  Honorable  Cámara  la  renuncia  indeclinable 
que  de  él  creo  deber  hacer  y  hago  por  la  presente. 

Saludo  al  señor  Presidente  con  la  debida  considera'íion. 


Eduardo  B.  del  Pino. 


INFORME 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  de  Peticiones  en  cumplimiento  de  su  comrítido  se  ha  impuesta  de 
las  renuncias  de  los  setteres  Senadores  por  los  Departamentos  de  la  Colonia  y 
Cerro  Largo,  y  en  mérito  de  los  fundamentos  que  en  ellas  se  establecen,  os  acon- 
seja la  aprobación  del  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  !.•  Acéptanse  las  renuncias  que  de  los  cargos  de  Senadores  elevan 
los  ciudadanos  doctores  don  Rosendo  Otero  y  don  Eduardo  Brito  del  Pino. 
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Art.  2."  Comuniífuese  á  los  suplentes  respectivos  que  lo  son  del  primero,  el  se 
fíor  don  Amaro  Sienra  y  del  segundo  don  Alejandro  Chucarro  (híjó). 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  afios. 


Montevideo,  Marzo  19  de  1879. 


Juan  D.  Jackson — Justo  B.  Carassa- 
¡e — Jacinto  Figueroa. 


Puesto  en  discusión  general  es  aprobado. 

Son  igualmente  api^obados  en  particular  los  artículos  IJ*  y  2."^  sin  hacerse  uso 
de  la  palabra^ 

Se  proclama  sancionado. 

El  seUcr  Zorrilla — Pido  que  se  lea  un  Proyecto  que  acabo  de  presentar  para 
que  si  es  apoyado,  pase  á  la  Comisión  que  corresponde. 

Se  lee  lo  que  sigue: 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 


PROYECTO  ])K  LEY 


Art.  1.^  Autorízase  «i  la  Junta  E.  Administrativa  del  Departamei  to  dePaysandú 
para  enajenar  seis  leguas  cuadradas  de  terrenos  públicos  de  los  que  se  encuentran 
en  el  mismo  Departamento,  con  sujeción  á  las  disposiciones  vigentes. 
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Ari  2.®  La  venta  se  hará  por  licitación  pública  estableciendo  como  mlniman  el 
precio  de  díes  mil  pesos  oro  por  legua  cuadrada;  aceptada  que  sea  la  oferta  mas 
ventajosa  se  procederá  á  su  mensura  dando  cuenta  al  Gobierno  para  su  escri- 
turación. 

Art.  3.°  La  Junta  Económico-Administrativa  de  conformidad  con  la  circular 
de  fecha  5  de  Setiembre  de  1876,  invertirá  las  dos  terceras  partes  del  producto 
de  dicbas  tierras  en  el  establecimiento  de  dos  Colonias  Agrícolas,  compuestas  cada 
una,  de  cien  familias  nacionales,  y  la  otra  tercera  parte  en  la  fundación  de  dos 
escuelas  (una  en  cada  Colonia)  de  enseñanza  agrícola  elemental. 

Art.  4  °  En  la  fundación  de  las  escuelas  se  comprende  la  construcción  de  dos 
edifícios  con  capacidad  bastante,  para  cíen  alumnos,  debiendo  ser  treinta  pupilos. 

Art.  5."  La  enseñanza  que  se  dará  en  esas  escuelas  será  la  siguiente: 

Lectura,  escritura,  aritmética  y  dibujo  lineal,  geografía  y  Constitución  de  la 
República,  Religión  y  Moral. 

Agricultura  práctica.  Nociones  de  Veterinaria,  Economía  Rural. 

Art.  6."  El  punto  en  que  deben  establecerse  las  Colonias,  el  Reglamento  inter- 
no de  las  mismas,  asi  como  el  de  las  escuelas  y  los  goces  y  prerogativas  que  la 
citada  circular  ofrece  á  las  Colonias  Nacionales,  serán  oportunamente  sometidos 
por  la  Junta  á  la  aprobación  del  Gobierno. 

Art.  7.**  Comuniqúese,  públiquese  etc. 


Montevideo,  MarzolS  de  4879. 


D,  Zorrilla. 


El  señor  Zorrilla — El  principal  objeto  que  tiene  el  Proyecto  que  acaba  de 
leerse,  es  hacer  práctica  la  disposición  contenida  en  la  circular  de  5  de  Setiem- 
bre del  76,  sobre  colonias  nacionales. 

En  esa  circular  se  autoriza  á  los  Jefes  Políticos  para  disponer  de  las  tierras  de 
propiedad  fiscal  de  esos  Departamentos  para  el  establecimiento  de  Colonias. 

Se  autoriza  también  el  nombramiento  de  Comisiones  de  vecinos  para  cooperar 
¿  la  realización  de  la  idea. 

Sin  embargo,  y  á  pesar  de  la  aceptación  con  que  fué  recibido  ese  patriótico 
pensamiento  en  todo  el  pala,  ninguna  colonia  se  ha  establecido. — ¿Por  qué? 
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Porque  faltaba  la  base,  faltaban  los  recursos,  faltaban  los  elementos  para  el 
establecimiento  de  esas  colonias. 

Esa  base,  esos  recursos,  son  los  que  se  proponen  por  el  Proyecto  que  he  tenido 
el  honor  de  presentar  sobre  el  que  llamo  la  atención  del  Honorable  Senado. 

{Apoyado). 

Ei  señor  Presidente — Pasará  á  la  Comisión  de  Legisiacioa. 

El  señor  Reiles — Señor  Presidente: — habla  presentado  un  Proyecto  sobre  fun- 
dación de  pueblos  en  la  frontera,  y  ha  pasado  á  la  Comisión  de  Legislación  la 
cual  hoy  se  halla  sin  dos  miembros  por  las  renuncias  de  los  señores  Berro  y 
Otero. 

Pediría  al  señor  Presidente  tuviese  á  bien  integrar  la  Comision'coii  los  dos 
miembros  que  corresponde. 

Tendría  urgencia  en  que  se  diese  por  la  Comisión,  el  dictamen  lo  mas  pronío 
posible. 

El  señor  Presidente — Se  integrará  la  Comisión. 

Quedan  nombrados  para  integrarla  los  señores  Jackson.y  Figueroa. 

No  hay  mas  asuntos  de  que  tratar. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra  se  levantará  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  3  y  55  minutos. 


Federico  Acosla  y  Lar  a, 

Tí'quigiafo  l^ 
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6/  Sesión  ordinaria  celebrada  el  24  de  Miarzo 


Presidencia  del  doctor  Vidal 


Se  abrió  la  sesión  á  las  3  y  33  minutos  de  la  tarde,  con  asistencia  de  los  sefio 
res  Senadores  Carassale,  Latorre,  Capurro,  Chucarro,  Piñeirúa,  Jackson,  Zorrilla, 
Figueroa  y  Reiles. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  y  se  dw  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes  remite  un  Decreto  concediendo  venia  á  don 
Enrique  Algorta  y  Villa  de  Moros  para  aceptar  el  Consulado  del  Perú  en  la  Repú- 
blica. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  Comisión  de  Milicias  se  ha  espedido  en  los  asuntos  de  ios  señores  General 
don  Lesmes  Bastarríca,  Coronel  don  Pablo  Goyena,  doQa  Petrona  Alvarado,  don 
Silvestre  Hernández  y  don  Inocencio  LusquíQo. 

Repártase. 

La  de  Peticiones  informa  en  el  asunto  relativo  á  dofia  Tomasa  y  doüa  Priíai- 
tiva  Rodríguez. 

Repártase. 

La  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo,  remite  el  Presupuesto  anual  correspon- 
diente al  presente  año. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Senador  por  el  Departamento  de  Cerro-Largo  don  Amaro  Sienra  re- 
nuncia el  cargo  con  carácter  de  indeclinable. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 
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El  8eSor  Senador  por  el  Departamento  de  la  Colonia  don  Alejandro  Chucán  o 
(hijo)  presenta  renuncia  indeclinable  de  Senador. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  señor  Latorre — Haría  moción  para  que  se  trataran  sobre  tablas  las  renun- 
cias de  los  dos  señores,  de  que  acaba  de  darse  cuenta. 

{Apoyado), 

Se  vota  y  asi  se  resuelve. 

El  señor  ZornJla — El  Proyecto  que  presentó  sobre  Cülonias  Nacionales,  sin 
duda  por  error  ha  pasado  á  la  Comisión  de  Legislación  debiendo  ser  á  la  de 
Hacienda. 

El  señor  Presidente — Pasará  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

No  hay  inconveniente. 

Pasaremos  á  cuarto  intermedio  para  espedir  sobre  las  renuncias. 

Se  suspetide  la  seston. 

Continuando  momentos  después  se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


Montevideo,  Marzo,  20  de  i879. 


Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á  la  nota  que  con  fecha  de  ayer  se  ha  servido 
dirigirme  el  señor  Presidente  y  por  la  cual  se  me  comunica  que  aceptada  la  re* 
nupoia  elevada  por  el  Senador  por  Cerro  Largo  doctor  don  Eduardo  Brilo  del  Pino, 
me  corresponde  llenar  esa  vacante. 

Consagrado  hace  años  á  una  empresa  Industria!,  que  absorve,  por  completo 
todo  mi  tiempo,  no  me  seria  posible  desempeñar  el  alio  puesto  para  que  se  me 
convoca  sin  tener  que  distraer  una  parte  de  aquel,  que  por  ser  retribuido,  no  me 
pertenece. 

Es  en  mérito  de  estas  circunstancias  que  ruego  al  señor  Presidente  se  digne 
llevar  al  conocimiento  de  esa  Honorable  Cámara  la  renuncia  indeclinable  que 
hago  del  citado  cargo. 

Saludo  al  señor  Presidente  con  la  mayor  consideración  y  aprecio. 


A,  Stenra. 


Al  señor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores,  doctor  don  Fran- 
cisco A.  Vidal. 
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San  Juan  Bautista,  Mareo  21  de  1879. 


Señor  Presivlente  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores: 

lie  tenido  ti  honor  de  recibir  la  comunicación  que  Vd.  me  dirigfe  manifestándo- 
me que  habiendo  sido  aceptada  la  renuncia  que  del  cargo  de  Senador  ha  hecho  el 
st'ííor  don  Rosendo  Otero,  estoy  convocado  como  primer  suplente  del  señor  Sena- 
dor, por  el  Departamento   de  la  Colonia. 

La  circunstancia,  de  formar  parte  de  esa  Honorable  Cámara  mi  señor  padre  á 
quien  respeto  con  veneración,  me  inhabilitaría  en  muchos  casos,  para  j)roceder 
coa  toda  la  independencia  que  dc-be  tener  el  ciudadano,  que  ocupa  un  puesto,  en 
el  augusto  recinto  de  las  leyes. 

Fundado  en  esta  ra'^on,  creo  un  deber  de  conciencia,  hacer,  como  lo  hago,  por 
Ja  presente,  renuncia  indeclinable  del  cargó. 

Suplico  al  señor  Presidente,  se  sirva  participarlo  así  á  la  Honorable  Cámara  de 
Senadores,  que  tan  dignamente  preside. 

Dios  guarde  a  usted  muchos  años. 


Alejandro  F.  Chucarro. 


Al  señor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores,  doctor  don  Francisco 
A.  Vidal. 


INFORME 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  CAmara  de  Senadores: 


La  Comisión  á  quien  Y.  H.  ha  encomendado  el  estadio  de  las  renuMias 
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tadas  por  los  señorss  Senadores  por  los  Departamentos  de  la  Colonia  y  Cerro-Lar- 
go ciudadanos  don  Alejandro  Chucarro  (hijo)  y  don  Amaro  Sienra,  encuentra  sufi- 
cientemente fundadas  las  causas  invocadas  por  los  seSores renunciantes,  y  teniendo 
además  presente  el  carácter  de  Indeclinable  de  esos  documentos,  la  Comisión  es  de 
dictamen  que  V.  H.  debe  adoptar  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  i.^  Acéplanse  las  renuncias  que  del  cargo  de  Senador  elevan  los  ciu- 
dadanos don  Amaro  Síenra  y  don  Alejandro  Chucarro  (hijo). 

Art.  2.*'  Convóquense  los  Suplentes  respectivos  que  lo  son,  del  primero,  el  ciu. 
dadauo  don  Miguel  César,  y  del  segundo,  el  doctor  don  Juan  Andrés  Vázquez. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  afíos. 


Montevideo,  Marzo  24  de  4879. 


Jíian  D.  Jackaon — Jilsío  R,  Carassale 
— Jacinto  Fi'gueroa. 


Se  retira  el  señor  Chucarro. 

Puesto  en  discusión  general  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la  palabra. 
Son  igualmente  aprobados  los  artículos  í.^  tj  2,*  en  la  discusión  particular. 
Se  proclama  su  sanción. 

El  señor  Cf^purro — He  presentado  á  la  mesa  un  Proyecto  de  Ley,  y  desearla 
que  se  le  diera  lectura. 
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Entra  el  aeñor  Chucarro. 

Se  lee: 

Fué  reiírcuio  por  el  mismo  seíior  Senador  el  aüo  1880. 

(Apoyado.) 

El  aeñor  Presidente — Habiendo  sido  apoyado  pasará  á  la  ComtsioD  de  Ha- 
cienda. 

El  señor  Capurro — Es  por  demás  sabido  sefior  Presideote  la  importancia  que 
existe  de  proceder  á  algunos  trabajos  en  el  puerto  de  Montevideo  puesto  que  los 
buques  de  Ultramar  que  llegan  á  nuestras  playas,  además  de  no  tener  abrigo 
contra  los  vientos  y  sobre  todo,  los  vientos  del  Sur,  tampoco  tienen  facilidades 
para  la  carga  y  descarga  en  los  muelles. 

También  es  sabido,  la  ¡mportancia  del  puerto  de  Montevideo  b»jo  el  punto  de 
vista  científico  puesto  que  se  encuentra  en  uno  de  los  principales  ríos  del  mundo 
en  el  mayor  estuario  que  se  conoce. 

Sin  embargo,  este  puerto  como  todos  los  quó  se  encuentran  en  iguales  condi- 
ciones, es  decir,  los  que  están  situados  en  lus  grandes  entradas  de  los  ríos,  está 
sujeto  á  una  lenta  destrucción  debido  al  fango  ó  á  las  tierras,  que  traen  las  aguts 
llovedizas,  que  provienen  del  interior. 

Si  la  mano  del  hombre  no  poíie  obstáculos  á  esa  destrucción,  en  pocos  auos  el 
puerto  está  completamente  perdido. 

Citaré  un  pequeño  ejemplo  y  daré  un  pequeño  dato  que  tengo  ú  este  respecto, 
para  hacer  ver  de  un  modo  mjis  evideDte  la  verdad  de  lo  que  estoy  diciendo. 

En  el  Dique  de  Mauá,  después  de  24  horas  que  las  aguas  están  allí  encerradas 
estancadas,  se  han  verifícado  depósitos  de  fango  de  cuatro  y  hasta  seis  pulgadas. 

El  señor  Croker  ex-lngeniero  üel  Dique,  me  dio  este  dato  siendo  yo  Dlieclor 
Gc'ueral  de  Obras  Públicas. 

Como  se  vé  el  puerto  á  la  fecha  estaría  completamente  lleno  de  fango  si  no 
fuera  que  las  corrientes  naturales  que  circulan  en,  el  puerto  tienen  espédilas  las 
calíales  que  Mancamos,  las  canales  del  rio  que  pasan  por  el  Fuerte  de  San  José  y 
la  üira  por  punta  de  Lobos. 

Ahora  bien,  el  hacer  trabajos  en  el  puerto  de  Montevideo  sin  base  y  sin  estudio, 
podría  traer  6  la  desviación  de  estas  corrientes  6  el  atajamienlo  completo  y  por 
consiguiente,  destruir  el  puerto  de  un  modo  deRnitivo. 

Siendo  el  que  tiene  el  honor  de  hablar  en  este  momento,  Director  General  de 
Oblas  Públicas  en  el  año  71  y  72,  se  presentaron  á  la  Dirección  varios  proyectos 
bajo  las  mejores  condiciones  y  las  mayores  probabilidades  de  poderse  llevar  á 
cabo. 

Sin  embargo,  la  Dirección  en  aquel  tiempo  no  pudo  tomarlas  en  consideración 
sino  hasta  cierto  punto,  es  decir,  respecto  al  abrigo  de  los  vientos  y  demás  dejan- 
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do  sin  espedirstí  en   lo  que  se  relacionaba  con  el  fondo  y  con  la  posibilidad  de 
canstruir  la  obra  del  puerto  por  la  falta  casi  completa  de  fondos. 

La  Dirección  no  posee  en  este  momento  6  cuando  menos  no  poseía  sino  algu- 
nos datos  muy  incompletos  del  tiempo  de  los  Espaüoles. 

De  consiguiente,  podría  muy  bien  suceder  que  mañana  6  alguno  de  estos  días 
se  presentara  un  Proyecto  y  por  falta  de  datos  no  se  pudiera  tomar  en  considera- 
ción apesar  de  encerrar  las  mayores  probabilidades  de  llevarlo  á  efecto. 

Creo  indispensable  que  se  hagan  estudios  serios  sobre  la  materia  y  estudios 
que  revistan  carácter  oficial.— -De  otro  modo,  no  puede  merecer  ningún  premio 
por  que  generalmente  los  Proyectistas  ó  no  presentan  estudios  6  presentan  algu- 
nos estudios  adaptados  al  Proyecto  mismo  que  presentan: — Y  aunque  estos  estu- 
dios  fueran  exactos,  no  pueden  creerse  tales  por  motivo  de  que  no  revisten  carác- 
ter oficial. 

Por  e^'te  motivo  sellor  Presidente,  he  presentado  á  la  consideración  del  Hono- 
rable Senado  el  Proyecto  que  acaba  de  leerse. 

El  señor  Presidente — No  habiendo  mas  asuntos  de  que  tratar,  si  no  hay  quiea 
pida  la  palabra  se  levantará  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  4  t/  1/4. 


Federico  Acosia  y  Lara^ 

Taquígrafo  1." 


Tomo  XVill  18 
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T.*  Sesión  ordinaria  celebrada  el  3X  de  3S£arzo 


Presidencia  del  doctor  Vidal 


Se  abrió  la  sesión  á  las  3  y  \/^  de  la  tarde,  con  asistencia  de  los  seSores  Se 
Dadores  Carassale,  Capurro,  Latorre,  Chucarro,  PiñeirÉia,  Jackson,  Zorrilla,  Pigae- 
roay  Reiles. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior  ae  dio  cuenta  de  ¡o  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes  comunica,  que  en  sesión  del  24  del  corriente, 
desechó  el  Proyecto  de  Ley  sancionado  por  el  Senado  en  13  de  Julio  de  4875, 
acordando  pensión  al  ciudadano  don  Julio  Freiré  para  continuar  sus  estudios  ar* 
tisíicos  en  la  ciudad  de  Florencia. 

Archívese. 

Los  señores  Senadores  por  los  Departamentos  de  Cerro-Largo  y  la  Colonia, 
acusan  recibo  á  la  nota  convocatoria,  hallándose  dispuestos  á  concurrir  el  dia  que 
se  les  señale  para  prestar  el  juramento  de  Ley. 

Archívese  y  convóquese. 

Don  Silvestre  Hernández,  pide  á  V.  II.  suspenda  la  discusión  del  dictamen  de  la 
Comisión,  recaído  en  su  solicitud  para  dar  lugar  á  la  producción  de  pruebas  que 
justifiquen  los  estremos  de  la  anterior  petición. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

El  señor  Carassale — Pido  señor  Presidente  que  se  lea  la  solicitud  que  se  ha 
presentado  pidiendo  que  se  suspenda  la  discusión  del  asunto. 

El  señor  Presidente — Léase. 

{Se  lee). 
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A  la  Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Silvestre  Hernández,  sin  retirar  el  poder  que  conferí  á  don  Carlos  Susviefa  para 
que  représenle  ante  V.  H.  pido  se  sirva  suspender  la  discusión  del  despacho  de  la 
Comisión  Militar,  en  mi  solicitud  para  que  se  me  acordase  el  ascenso  y  la  liqui- 
dación que  me  corresponden,  el  primero  en  virtud  de!  Decreto  de  Enero  de  4865 
y  la  segunda  con  arreglo  al  convenio  de  paz  de  Abril  de  1872  hasta  que  pueda 
imponerse  dicha  Comisión  de  los  comprobantes  que  me  ofrezco  á  presentar. 

Me  mueve  á  hacer  esta  petición  á  V.  H.  saber  por  la  publicación  del  mencio- 
nado despacho,  que  la  razón  que  ha  determinado  á  la  Comisión  Militar,  era  haber 
yo  servido  en  la  República  Argentina:  siendo  así  que  no  he  servido  en  ella,  ni  en 
ninguna  de  sus  Provincias  desde  que  soy  Jefe  oriental,  salvo  la  ayuda  que  hemos 
prestado  todos  los  emigrados  en  la  revuelta  de  la  Provincia  que  nos  asilaba,  y  ni 
aun  esto  mismo  desde  la  paz  de  487í;  comprometiéndome  á  presentar  á  V.  H.  los 
justiFicaíivos  que  se  me  pidan  y  certificados  de  las  autoridades  correspondientes. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  aCos. 


Montevideo,  Marzo  28  de  4879. 


Silvestre  Hernández, 


El  señor  Pigueroa — La  Comisión  de  Milicias  al  espedirse  en  el  asunto  del  se- 
&0T  Hernández  no  ha  tenido  solo  en  vista  la  suposición  de  que  ese  seSor  baya  es* 
tado  en  servicio  en  la  República  Argentina,  sino  que  no  consta  en  el  espediente 
que  baya  estado  en  servicio  en  la  República  Oriental. 
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El  que  haya  estado  en  la  República  Argentina  es  un  incidente  solamente,  por 
que  todos  los  compaSeros  de  armas  que  sirvieron  con  él  en  Paysaudú  no.han  esta- 
do nunca  aquí. 

Parece  que  eso  fuera  una  semi-prueba  de  que  hubiese  estado  él  también  con 
ellos  por  que  no  consta  que  hubiese  servido  en  este  país. 

Esa  es  la  razón  porque  la  Comisión  ha  encontrado  que  no  tiene  derecho  á  los 
sueldos  que  solicita. 

El  Senado  sabrá  si  puede  6  nó  suspender  la  orden  del  dia  para  ocuparse  de  ese 
asunto. 

El  señor  Presídmle^—SQ  vá  á  entrar  á  la  orden  del  día. 

Se  lee  lo  sigutenie: 


rVsuuto  fiel  Coronel  don  Pablo  Govena 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Pablo  Jo^é  Goyena,  Coronel  de  Artillería  de  la  República  y  servidor  de  la 
guerra  de  la  Independencia,  ante  V.  H,  respetuosamente  espongo:  que  en  Febrero 
de  d875  me  presenté  al  Superior  Gobierno  de  la  República,  é  invocando  la  Ley 
de  25  de  Julio  de  1874,  solicité  y  obtuve  que  se  me  diera  de  alta  en  la  lista  de  los 
servidores  de  la  Independencia  en  mi  clase  de  Coronel. 

Mí  incorporación  á  la  lista  de  los  Jefes  y  oñciales  de  la  Independencia,  es  un 
acto  de  estricta  justicia  desde  que  es  notorio  y  consta  de  los  documentos  auténti- 
cos que  acompaQo  á  esta  solicitud,  que  milité  en  el  ejército  que  alcanzó  la  victo 
ría  de  Ituzaíugó  á  las  órdenes  del  General  don  Carlos  M.  de  Alvear,  y  \Wwo  ú  ese 
justo  título  sobre  n^i  pecho,  los  cordones  con  que  se  premió  por  la  A!jamb!ea  Nii- 
ciooal,  á  los  vencedores  de  esa  gloriosa  jornada. 

El  Gobierno  pues,  ordenando  que  se  me  incorporase  á  la  lista  de  los  seivida- 
res  de  la  Independencia,  no  hizo  mas  que  acatar  y  cumplir  la  Ley  que  i^ciibaba 
de  promulgarse  con  aprobación  y  aplauso  de  todo  el  pais.  En  esas  condiciones 
continué  hasta  Enero  23  de  Í878,  en  cuya  fecha  se  me  comunicó  por  el  Estado 
Mayor  General  que  la  Superioridad  había  dispuesto  que  fuese  separado  de  la  lista 
de  los  servidores  de  la  Independencia  y  pasase  á  revistar  al  Estado  Mayor  Pasivo 
á  medio  sueldo. 
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Eso  consta  de  la  nota  qae  original  obra  á  fojas  27. 

Cuales  fuesen  las  razones  que  hubiera  tenido  el  Superior  Gobierno  para  adop- 
tar una  resolución  tan  inesperada  y  vejatoria,  no  se  decia  en  la  nota  del  Estado 
Mayor  General,  pero  están  consignadas  ea  el  Decreto  que  dio  origen  á  esa  nota 
y  que  se  registra  en  el  número  del  diario  La  Conciliación  que  obra  á  f.  51  del 
cuaderno  que  acompaño. 

Ese  Decreto  dice  así: 

Resultando  por  el  informe  de  la  Comisión  del  Escalafón  Militar  encargada  del 
examen  de  los  espedientes  de  los  señores  Jefes  y  Oficiales  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, que  el  señor  Coronel  don  Pablo  José  Goyena  se  encuentra  indebida- 
mente revistando  desde  el  15  de  Febrero  de  1875  en  la  lista  de  aquellos  servidores 
sin  haber  decreto  ni  resolución  alguna  que  para  ello  autorizase  al  Estado  Mayor 
General,  dispone  sea  borrado  de  la  lista  de  los  servidores  de  la  Independencia, 
pasando  al  Estado  Mayor  Pasivo. 

El  fundamento  de  esa  resolución  no  es  exacto,  como  de  ello  vá  á  persuadir- 
se V.  H 

No  solo  existe  á  f.  15  la  nota  en  que  el  Estado  Mayor  General  me  comunica  la 
resolución  adoptada  por  el  Superior  Gobierno,  sino  que  á  f.  17  tiene  V.  H.  testi- 
monio de  la  Orden  General  que  dice  testualmente  así:  «El  Superior  Gobierno  de 
la  República,  de  conformidad  con  el  dictamen  del  Estado  Mayor  General,  ha 
tenido  á  bien  ordenar  el  ingreso  á  los  servidores  de  la  Independencia,  por  estar 
comprendido  en  la  ley  del  25  de  Julio  de  1874,  al  señor  Coronel  de  Artillería  don 
Pablo  José  Goyena. 

Como  no  era  exacto  el  decreto  gubernativo  de  22  de  Enero  á  que  acabo  de  ha- 
cer referencia  y  tenia  plena  conciencia  de  mi  perfecto  derecho  á  figurar  entre  los 
servidores  de  la  Independencia,  me  presenté  reclama'ido  de  aquella  resolución  y 
t^l  Superior  Gobierno  resolvió  lo  siguiente,  según  puede  verse  en  el  número  de  El 
Ferro-Carril  que  obra  á  fs.  32. 

«Resultando  de  la  baja  presentada  por  el  señor  Coronel  Goyena  de  fecha  16  de 
Mayo  de  1858,  que  no  es  cierto  que  el  Gobierno  de  aquella  época  le  reservase  de- 
recho -alguno  á  los  premios  que  se  dictaron  para  los  servidores  de  la  Independencia, 
y  no  existiendo  por  otra  parte  disposición  superior  que  le  acuerde  tíil  derecho,  es- 
tése á  lo  resuello  con  fecha  23  del  corriente.» 

Como  no  era  exacto  el  fundamento  de  la  primitiva  resolución  del  Superior  Go- 
bierno, se  procuró  darle  otro  fundamento;  pero  ese  fundamento  no  es  mas  exacto 
que  el  anterior. 

A  fs.  20  encontrará  V.  H.  la  baja  que  me  acordó  en  16  de  marzo  de  185S  el 
gobierno  de  aquella  época,  en  la  cual  se  dice  (testual): 

aHa  venido  (el  Gobierno)  en  espedirle  la  presente  que  acredita  m  hoja  del 
eJérciiOj  á  solicitud  suya^  acordándole  el  goce  del  uniforme,  título  y  condecora- 
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cionesy  asi  como  los  premios  acordados  al  Ejército  y  que  él  haya  ganado  con  sus 
servicios  á  la  patria». 

Podia  observar  al  Superior  Gobierno  la  inexactitud  de  este  nuevo  fundamento^ 
pero  desconfié  del  resultado  en  vista  de  la  insistencia  con  que  se  rechazaban  mis 
justísimas  exigencias,  y  preferí  esperar  al  advenimiento  del  régimen  constitocio- 
nal,  para  ocurrir  á  Y.  H.  en  demanda  de  reparación  y  justicia. 

V.  H.  tiene  para  juzgar  todos  los  antecedentes  de  mi  carrera  militar  y  de  las 
sucesivas  resoluciones  que  me  incorporaron,  primero  á  la  lista  de  los  servidores 
de  la  Independencia  con  justísima  razón,  y  que  me  separaron  de  ella  con  notoria 
injusticia,  y  á  mérito  de  consideraciones  y  fundamentos  completamente  inexactos. 

Los  fundamentos  de  las  resoluciones  superiores  que  me  separaron  de  la  lista  de 
los  servidores  de  ia  Independencia,  no  necesitan  impugnación:  están  impugnados 
por  los  propios  documentos  auténticos  que  en  ellos  se  invocan,  pero  debo  con  toda 
lealtad  hacerme  cargo  de  otras  consideraciones  que  se  han  insinuado  por  la  Co- 
misión revisadora  del  Escalafón  Militar  y  por  el  empleado  de  la  Contaduría  Gene- 
ral, don  Francisco  Fernandez. 

Se  supone  que  yo  no  tengo  derecho  á  figurar  en  la  lista  de  los  servidores  de  la 
Independencia,  porque  no  me  encontraba  incorporado  en  el  Estado  Mayor  Pasivo, 
en  la  fecha  de  la  promulgación  de  la  Ley  de  25  de  Julio  de  1874,  siendo  asi,  que 
según  ella  solo  tienen  derecho  al  favor  que  acordaba,  los  jefes  y  oficiales  que  se 
encontrasen  revistando  en  el  Estado  Mayor  Pasivo.  Pero  es  tan  ab3urda  la  inter- 
pretación dada  en  ese  punto  á  la  Ley  por  la  Comisión  revisadora  del  Escalafón 
Militar,  que  el  Superior  Gobierno  ha  hecho  de  ella  caso  omiso. 

Si  la  Ley  de  25  de  Julio  se  refirió  á  los  jefes  y  oficiales  que  se  encontrasen 
revistando  en  el  Estado  Mayor  Pasivo,  fué  porque  los  que  estaban  en  actividad 
gozaban  ya  del  sueldo  integro  y  debían  continuar  como  estaban. 

La  iSiente  del  legislador  no  podía  ser  ni  fué,  privar  de  los  beneficios  de  la  Ley 
á  los  Jefes  y  oficiales  que  por  causas  accidentales  no  revistasen  en  el  Estado  Mayor 
Pasivo  á  la  fecha  de  la  promulgación  de  la  Ley,  porque  esa  esclusion  no  tendría 
esplicacion  plausible  ni  razonable.  Y  que  no  podía  ser,  ni  fué  esa  la  mente  del 
legislador,  se  confirmó  poco  después  de  sancionada  y  promulgada  la  Ley  del  i  \ 
de  Julio  con  motivo  de  la  presentación  de  varios  ciudadanos  que  hablan  militado 
en  los  Ejércitos  de  la  Independencia  con  grado  militar  de  que  se  hablan  despojado 
después  de  la  pacificación  de  la  República. 

El  miembro  informante  de  la  Comisión  Militar,  dijo  con  ese  motivo,  que  era  un 
absurdo  suponer  que  I£l  Asamblea  hubiese  tenido  la  idea  de  privar  de  los  benefi- 
cios de  la  Ley  á  los  Jefes  y  Oficiales  que  pidieron  y  obtuvieron  su  baja,  cuando 
por  el  contrarío  ese  era  un  hecho  que  los  hacia  doblemente  acreedores  á  la  consi- 
deración del  país,  pues  que  hablan  dejado  de  pesar  sobre  el  Presupuesto;  idea  que 
prevaleció  y  que  indujo  á  ambas  Cámaras  á  adicionar  la  Ley  sancionada  el  i4  de 


—  551  — 

Julio,  haciendo  estensivo  el  beneficio  acordado  á  los  servidores  de  la  Independen- 
cia, á  los  simples  ciudadanos  que  militaron  en  aquella  época,  sea  en  el  ejército  de 
linea  ó  de  milicias. 

Pero  yo  no  necesitaba  de  esa  ampliación  de  la  Ley,  para  encontrarme  compren- 
dido en  su  primitiva  sanción,  porque  formé  en  el  ejército  de  linea  y  continué 
militando  en  el  mismo  después  de  concluida  la  guerra  de  la  Independencia  hasta 
1 858,  en  cuya  fecha  solicité  y  obtuve  mi  baja  con  la  espresa  reserva  del  uso  del 
uniforme^  titulo  y  condecoraciones  y  del  derecho  á  los  premios  acordados  al  ejér^ 
cito,  que  yo  hubiese  ganado  con  mis  servicios  á  la  Patria* 

Después  de  la  simple  exposición  de  estos  antecedentes,  nada  tengo  que  agregar 
para  fundar  el  derecho  con  que  reclamo  de  la  resolución  gubernativa  que  me  ha 
mandado  separar  y  me  ha  separado  en  efecto  de  la  lista  de  los  servidores  de  la 
Independencia. 

Mis  servicios,  mis  grados  militares  desde  d826  están  justificados  con  documen- 
tos auténticos  é  irreprochables  que  V.  H.  encontrará  en  el  cuaderno  adjunto,  y 
que  ningún  Gobierno,  hasta  ahora,  aun  antes  de  dictarse  la  Ley  de  25  de  Julio  de 
4874,  dejó  de  considerarme  en  el  número  de  los  servidores  de  la  Independencia  ^ 
permitiéndoseme  ostentar  públicamente  en  las  festividades  patrias  y  actos  solem- 
nes del  servicio,  los  cordones  y  condecoraciones  adquiridas  en  aquella  gloriosa 
campalia. 

Habría  algo  mas  que  un  agravio  personal  en  dejar  subsistente  la  exclusión  que 
pesa  sobre  un  Oficial  de  la  Independencia  que  acredita  su  calidad  de  tal  y  sus 
servicios  á  la  patria  de  una  manera  irreprochable;  y  una  consecuencia  necesaria, 
de  la  reparación  que  exijo  y  que  V.  H.  no  puede  menos  que  acordarme,  es  que  se 
me  paguen,  previa  liquidación,  los  haberes  correspondientes  á  todo  el  tiempo  que 
sin  derecho  ni  razón  se  me  ha  tenido  privado  de  lo  que  una  Ley  de  la  República 
me  acordó  á  titulo  tan  sagrado  como  remuneración  de  servicios  prestados  á  la 
Independencia  del  país. 

En  mérito  de  todas  estas  consideraciones, 

A  V.  H.  suplico  quiera  declarar  que  me  encuentro  comprendido  en  la  Ley  de 
25  de  Julio  de  1874  y  requerir  del  Poder  Ejecutivo  mi  inclusión  en  la  lista  de  los 
servidores  de  la  Independencia  y  la  liquidación  y  el  pago  de  mis  haberes  anteriores 
y  que  me  corresponden  desde  la  promulgación  de  la  Ley,  como  se  ha  hecho  con 
todos  los  señores  Jefes  y  Oficiales,  mis  compañeros  en  la  gloriosa  lucha  de  la  Inde- 
pendencia, á  cuyo  lado  corri  los  mismos  riesgos  y  perjuicios. 

Es  justicia  que  imploro  y  espero  alcanzar  de  V.  H. 


Montevideo,  Febrero  18  de  1879. 


Pablo  José  Goyena. 
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Cámara  de  Senadores. 


Montevideo,  Mar-zo  4  de  4879. 


La  Cámara  de  Senadores  que  tengo  el  honor  de  presidir,  resolvió,  en  sesión  de 
hoy,  autorizar  al  que  suscribe  para  pedir  al  Poder  Ejecutivo  de  la  |Rápública  e' 
espediente  que  se  siguió  para  incluir  en  la  lista  de  los  servidores  de  la  Indepen* 
dencia  al  Coronel  don  Pablo  Goyeua,  así  como  también  noticia  exacta  de  los  pro- 
cedimientos que  se  observaron  para  eliminarlo  de  la  espresada  lista,  cuyos  ante- 
cedentes han  sido  soliciíados  por  la  Comisión  de  Milicias  para  resolver  con  el 
mayor  conocimiento  de  los    hechos,  en  una  solicitud  del  seOor  Coronel  Goyena. 

Cumplo  el  grato  deber  de  reiterar  al  Poder  Ejecutivo  de  la  República,  las  se- 
guridades  de  mi  mayor  consideración. 


Francisco  A.  Vidal, 

Pres¡<lentc. 

Francisco  Aguilar  y  Leal, 

So  ere  la  rio. 


Al  Poder  Ejecutivo  de  la  República. 


Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Marzo  12  de  4879. 


El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  contestar  á  la  nota  que  V.  H.  le  ha  diri- 
jido  con  fecha  4  del  corriente,  en  requirimiento  de  los  antecedentes  en  que  se 
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[•asó  el  GobitM'no  para  eliminar  de  las  listas  de  los  servidores  de  la  Independencia 
al  Coronel  don  PaMo  J.  Goyena;  pidiendo  al  mismo  tiempo  la  remisión  del  espe- 
dinnte  que  se  siguió  para  declararlo  comprendido  en  las  leyes  de  premio,  siendo 
iodo  ello,  como  V.  H  lo  manifiesta,  á  fin  de  resolver  con  el  mayor  conocimiento 
de  los  hechos,  nna  solicitud  que  ha  presentado  el  mencionado  Jefe. 

Al  enviar  á  V.  H.  los  antecedentes  solicitados,  cree  de  su  deber  el  Poder  Ejecu- 
tivo acompaíiarlos  de  alguna  observaciones  que  concurran  á  esclarecer  mí*jor  el 
asi!F»?o  de  que  se  trata. 

Lejos  do  serle  esírafío  al  Poder  Ejecutivo  el  acto  de  la  presentación  del  señor 
Gf)yena,  ha  visto  vn  ello  demostrada  la  costumbre  de  sus  habituales  proced2res, 
pri»ten(i¡endo  obtener  por  sorpresa,  lo  que  no  le  corresponde  de  justicia. 

Kn  el  año  dSo^,  ti  señor  Goyena,  que  se  encontraba  licenciado,  ó  que  se  le 
tiabía  separado  del  Ejército  desde  mucho  antes,  se  presentó  solicitando  producir 
información  de  testigos  para  justificar  sus  servicios  en  la  gloriosa  época  de  la 
Independencia,  y  ocurrir  en  queja  al  Cuerpo  Legislativo,  pretendiendo  se  le  habif. 
postergado  en  su  carrera;  lo  cual  efectuó  presentándose  recien  al  Hunorable 
Senado  en  el  ano  de  1866,  á  fin  de  que  se  le  acordase  el  empleo  de  Coronel,  ale- 
gando qne  otros  servidores  hablan  obtenido  promociones  y  que  él  desde  el  ano  de 
1842  permanecía  como  Teniente  Coronel. 

A  esa  solicitud  resolvió  el  Senado  en  el  aao  de  4857,  otorgarle  tan  solo  el  gra- 
do de  Coronel  en  vez  de  la  efectividad  que  habia  solicitado,  con  lo  que  se  premió 
sobradamente  al  mencionado  Jefe,  cuyos  servicios,  desde  su  promoción  á  Tenien- 
te Coronel,  fueron  con  notables  interrupciones  y  poco  meritorios  como  lo  com- 
prueba el  hecho  de  que  halláadose  el  país  empeOado  en  una  lucha  que  sostuvo 
por  espacio  de  nueve  aílos,  siendo  cada  dia  mas  necesarios  los  servicios  de  sus  de- 
fensores, al  recurrente  se  le  separase  ó  licenciase,  juzgándolo  por  consiguiente 
innecesario. 

Eq  1858,  á  condición  de  que  solicitase  su  baja  con  absoluta  separación  del  ser- 
vicio de  las  armas,  que  con  efecto  le  fué  concedida,  se  le  espidieron  los  despachos, 
confiriéndole  el  empleo  de  Coronel,  cuyo  hecho  se  ha  esplicado  en  solicitudes  aná- 
logas de  sefíores  oficiales  en  el  interés  de  pasar  á  ofrecer  sus  servicios  á  la  Repú- 
blica Argentina,  con  una  mayor  graduación  que  la  que  legítimamente  habían 
adquirido;  ó  aprovechar  después  en  esta  República  un  cambio  de  Gobierno  para 
solicitar  sus  altas  en  sus  últimos  empleos,  favorecidos  por  los  despachos  que  se 
les  espedían  sin  contener  cláusula  alguna  que  los  perjudicase,  alegando  siempre 
COQQO  motivos  de  tfus  bajas  las  disenciones  políticas. 

En  cuanto  al  Coronel  Goyena,  operado  el  cambio  de  Gobierr.o  que  se  verificó  á 
causa  de  los  sucesos  que  se  produjeron  en  20  de  Febrero  de  1863,  se  presentó  á  la 
Comisión  que  se  creó  entonces  con  el  objeto  de  fiscalizar  los  títulos  de  los  señores 
Jefes  y  Oficiales  del  Ejército,  ocurriendo  en  1866  al  Gobierno  Provisorio  en  queja 
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del  proceder  de  la  Comisiou  que  no  lo  babia  considerado  con  derechos  á  ser  dado 
de  alta  como  Coronel,  y  deprimieodo  con  oprobiosos  anatemas  al  Gobierno 
ante  el  cual  se  habla  postrado,  para  merecer  le  acordara  el  empleo  militar  que 
actualmente  desempeSa,  cuyos  procederes  inicuos  y  despóticos,  decía,  lo  hicieron 
solicitar  su  baja. 

El  Coronel  Goyena,  no  creyó  oportuno  proseguir  en  su  gestión,  y  en  i 874,  con 
motivo  de  la  promulgación  de  las  Leyes  de  premio  á  los  servidores  en  la  guerra 
de  la  lodependencia,  que  se  dictaron  en  ese  mismo  afío,  volvió  promoviendo  un 
espediente  á  fin  de  acreditar  su  derecho  á  ser  comprendido  en  la  Ley  de  25  de 
Julio. 

Tramitado  el  asunto  y  comprobada  ser  injusta  su  petición,  el  Gobierno  del  señor 
Várela,  después  de  continuadas  solicitudes  del  interesado,  resolvió  con  fecha  45 
de  Febrero  de  i875,se  le  diese  de  alta  en  la  Plana  Mayor  Pasiva  del  Ejército  en 
la  clase  de  Coronel,  como  se  constata  en  el  espediente  requerido  por  V.  H.  qi;e  se 
aeorapaüa;  pero  por  error  que  padeció  la  oficina  respectiva  al  dar  cumplimiento  á 
la  disposición  del  15  de  Febrero,  al  seííor  Goyena  se  le  dio  de  alta  en  la  lista  de 
los  servidores  de  la  Independencia,  en  vez  de  serlo  en  el  Estado  Mayor  Pasivo, 
como  se  habia  ordenado. 

En  conocimiento  el  Gobierno  Provisorio  de  que  los  procedimientos  seguidos 
para  la  justificación  de  los  derechos  de  los  señores  agraciados  por  las  citadas 
leyes  de  premio,  no  se  hablan  ajustado  bajo  ua  mismo  régimen,  exigiendo  de 
unos,  documentos  probatorios  que  no  se  habían  requerido  de  otros,  6  dándose  por 
comprobados  servicios  que  en  igualdad  de  condiciones  se  habían  desconocido, 
notándose  además  otras  irregularidades  en  algunos  espediente?,  tuvo  á  bien  nom- 
brar un  comisionado  para  fiscalizar  las  listas  de  premio,  del  resultado  de  cuyo 
trabajo  se  dio  vista  al  ministerio  público,  que  consideró  atendibles  las  observacio- 
nes? liedlas,  aconsejanrio  la  resolución  de  sujetar  á  todos  bajo  un  mismo  procedi- 
miento. 

El  Gobierno  se  confurraó  con  las  indicaciones  del  seííor  Fiscal,  pasando  los  an 
tecedentes  á  la  Comisión  de  Escalafón  Militar,  para  que  se  expidiese  en  cada  caso, 
haciendo  notar  las  observaciones  que  á  su  juicio  creyese  oportuno  hacer. 

El  Coronel  Goyena,  que  clandestinamente  habia  ingresado  á  las  listas  de  premio, 
no  solo  por  ese  hecho,  sino  porque  no  se  encontraba  comprendido  en  la  Ley  de  25 
de  Julio  de  d874,  fué  dado  de  baja  é  incorporado  al  Estado  Mayor  Pasivo,  con 
derecho  á  disfrutarsolamente  el  medio  sueldo  de  su  clase  militar. 

La  preindicada  Ley  de  25  de  Julio,  solo  favorece  á  los  señores  Jefes  y  Oficiales, 
servidores  eu  la  guerra  de  la  Independencia,  que  á  la  fecha  de  su  promulgación 
revistasen  en  el  Estado  Mayor  Pasivo^  declarándolos  con  derecho  á  disfrutar  el 
sueldo  integro  del  último  empleo  militar  que  hubieran  adquirido. 

Alai  puede  en  consecuencia  pretender  el  señor  Goyena,  se  le  declare  con  dere- 
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cho  á  ser  comprendido  en  la  lista  de  los  servidores  á  que  se  refiere  la  citada  Ley, 
y  disfrutar  el  sueldo  integro  del  empleo  de  Coronel,  cuando  á  la  fecha  de  su  pro- 
mnlgacion  se  encontraba  de  baja  por  haberla  él  mismo  solicitado  en  4858. 

La  otra  Ley  de  premio,  de  28  de  Julio  de  d874,  se  refiere  á  los  ciudadanos  re- 
sidentes en  el  país  á  la  fecha  de  su  promulgación,  que  justificasen  ^rado  militar 
en  el  Ejército  de  linea  6  de  milicia;  acordándoles  á  estos  el  sueldo  integro  del  úl- 
timo empleo  militar  que  obtuvieron  en  la  época  de  la  Independencia:  porque  si 
posteriormente  adquirieran  ascensos  6  sus  servicios  no  fueran  continuados  incur- 
riendo en  la  pena  de  las  bajas  6  porque  voluntariamente  las  solicitaran,  perjudi- 
caron en  ambos  casos  sus  derechos  á  los  ascensos  adquiridos  y  á  la  antigüedad  de 
servicios,  pudiendo  ser  incorporados  nuevamente  á  voluntad  del  Gobierno;  pero 
sin  obligación  al  reconocimiento  de  mas  derechos,  que  los  que  adquiriesen  desde 
entonces  por  servicios  en  el  Ejército. 

Tales  son  las  causas  que  dieron  mérito  á  la  separación  del  señor  Gnyena  de  las 
listas  de  premio  (Ley  25  de  Julio  de  4874)  sintiendo  el  Poner  Ejecutivo  que  al 
Honorable  Senado  se  le  haya  interrumpido  en  sus  niirnerosas  atenciones,  con  tan 
infundada  petición,  como  la  es  la  que  motiva  esta  nota. 

En  igualdad  de  condiciones  al  seTíor  Goyena,  se  dieron  de  !:aja  otros  señores 
jefes  y  oficiales  que  figuraban  en  las  listas  de  premios  con  servicios  meritorios,  á 
quien  el  Gobierno  Provisorio  le  fué  imposible  atender  recargando  el  presupuesto 
con  pensiones  concedidas  graciosamente,  cuando  encontraba  preocupado  de  ami- 
norar en  lo  posible  los  «jastos  de  la  Administración,  siguiendo  en  la  actualidad 
bajo  el  mismo  deseo. 

Dejando  contestada  la  nota  de  Vuestra  Honorabilidad,  me  es  altamente  grato 
ofrecerle  las  seguridades  de  mi  mayor  aprecio  y  consideración. 


LORENZO  LATORRE. 
Eduardo  Vázquez. 


A  la  Honorable  Cámara  de  Senadores. 


INFORME 


Honorable  Senado: 


El  Coronel  don  Pablo   Goyena  ocurre  á  V.  H,  en  queja  de  que  el  Gobierna 
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'  Provisorio  le  di6  de  baja  de  la  lista  de  servidores  de  la  ladependeiicia,  y  pide  su 
rtiücorporacion  en  dicha  lista  y  la  liquidación  de  los  sueldos  que  dice  le  cor- 
responden. 

Vuestra  Comisión  Militar  después  de  estudiar  con  la  detención  que  requiere  es 
te  delicado  asunto, el  espediente  promovido  por  el  Coronel  Goyena  parji  probarla 
justicia  de  su  reclamo,  asi  cono  el  espediente  que  se  habia  seguido  para  darlo  de 
alia  anteriormente,  encuentra  que  el  Coronel  Goyena  no  está  comprendido  en  los 
términos  de  la  Ley  del  25  de  Julio  de  4874y  que  por  lo  tanto,  el  darlo  de  baja  á^ 
esa  lista  en  la  que  se  le  incluyó  por  un  error,  no  es  un  acto  de  ii'justicia. 

Para  opinar  asi  .vuestra  Comisión  Militar,    se   funda  en  les  consideraciones 
siguientes: — El  hoy  Coronel  Goyena  sirvió  en  el  Ejército  Argentino  en  la  campa- 
Cíi  contra  el  Brasil,  hasta  el  alio  de  1827  en  cuya  fecha  obtuvo  su  baja  y  absoluta 
separación  del  servicio  mililar.  En  el  aüode  Í83S  empezó  á  servir  en  nuestro  país 
eii  la  clase  de  Capitán  siguiendo  desde  esa  fecha,   unas  veces  en  servicio  y  otras, 
separado  de  él  hasta  i8o8  en  que  obtuvo  el  empleo  de  Coronel  y  su  baja  del  ser 
vicio  al  mismo  tiempo  — Disfrutando  de  esa  baja  estaba,  y  tal  vez  fuera  del  pais,.. 
c:iando  se  promulgó  la  Ley  a  que  él  quiere  ampararse,  y  como  esa  Ley   am-^ara 
so'o  á  lüs  que  habiendo  servido  en  los  Ejércitos  de  la  Independencia  se  encuentren 
agregados  al  Estado  Mayor  Pasivo,  claro  es,  á  juicio  de  esta  Comisión,  que    e!- 
st^ior  Goyena  no  está  comprendido  en  elía,  y  que  por  consiguiente  el    Go*jiern'> 
Prüvisoiio  no  ha  hi'cho  en  este  caso  mas  que   interpretar  rigorosamente  la  Ley 
di-A  caío.  Por  lo  expuesto,  esta  Comisión  os  aconseja  el  siguiente 


PROYECTO  DE  DECRETO 


No  ha  lugar  á  lo  que  se  pide  y  devuélvase  el  espediente. 


Jacinto  Figueroa — Carlos  fíei/es  (discordey- 
Adolfo  Latorre^ 


Puesto  en  discusión  general. 
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E\  serior  fleiles — AI  firmar  discorde,  sefíor  Presidente,  el  dictamen  de  la  Co- 
misión, es  qué  no  estaba  en  conocimiento  de  ciertos  datos  que  hoy  conozco  y  que 
me  han  hecho  cambiar  de  opinión. 

Así  es  que  me  adhiero  en  todo  al  dictamen  de  la  Comisión. 

Se  vota  en  general  y  es  afinnaiiva. 

Voíándose  enpa'íi'cular  es  aprobado 

Se  prodama  sancionado  en  1.^  discusión. 

Se  dá  lect'ira  de  lo  que  sigue: 


Houorabl 


•  3  seiiores  :DLí:iaa)re>: 


Dolía  Petrona  P.  de  Alva  a;Io,  esposa  viuda  del  Coronel  de  Cabali^ia  don  Es- 
tanislao Alvarado  y  en  su  representación,  con  poder  suficiente  que  existe  eu  U 
carpeta  respectiva  de  la  Comisión  Militar  en  el  espediente  iniciado  en  1875,  ante 
el  Honorable  Senado;  á  V.  H.  como  mejor  proceda  digo:  que  reproduciendo  la  soli- 
citud que  hice  á  nombre  de  mi  representado  en  el  mencionado  año  y  que  obtuvo  ua 
dictamen  favorable  de  la  Co:uision  Militar, fecha  ÍO  de  Marzo  del  mismo,  vengo  á 
solitar  de  V.  H  un  acto  de  justicia  para  una  de  !as  pocas  viudas  de  los  servidores 
de  la  Independencia  Nacional,  que  existen,  á  fin  de  que  se  le  acuerde  el  goce  del 
sueldo  integro  que  disfrutaba  su  finado  esposo  el  Coronel  don  Estanislao  Alvara- 
do;  haciendo  esíensiva  á  ella  la  L<;y  que  acordó  esa  regalía  á  los  Militares  de  la 
Independencia,  como  justo  tributo  que  la  N.icion  rinde  á  aquellos  que  sellaron  coa 
8u  sangre  en  los  campos  de  batalla  sus  primeras  libertades. 

En  tal  virtud,  y  dando,  repito,  por  reproducida  la  mencionada  solicitud  que 
hice  en  1875,  espero  del  patriotismo,  y  la  justicia  de  V.  H.  se  dignará  hacer  lu- 
gar á  mi  solicitud. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Manuel  E.  Rovira. 


Honorable  Senado: 


Doíía  Petrona  P.  de  Alvarado  viuda  del  Coronel  dou  Estanislao  Alvarado,  'jue 
con  arreglo  á  la  Ley  goza  ya  una  pensión  igual  .1  las  dos  terwras  part;'S  dt-l  sueldo 
que  su  esposo  disfrulaha  al  fallecer,  se  presenta  pidiendo  se  le  conceda  el  goce 
de!  sueldo  integro  que  su  esposo  disfrutaba,  en  atención  á  los  servicios  que  su  es- 
poso ha  prestado  al  país,  haciendo  estensiva  hasta  ella  los  efeclos  de  la  Ley. 

Vuestra  Comisión  Militar  no  cree  justo  lo  qite  pide  la  viuda  de  Alvaradn  y  no 
\í  razón  ninguna  que  la  incline  A  creer  que  deba  hacerse  una  excepcif>u  en  favor 
de  esa  señora  haciendo  estensivo  hasta  ella  los  efeclos  de  una  Ley  clielada  muchos 
afíos  después  del   fallecimiento  de  su   esposo,  por  lo  que  os  aconseja  el  siguiente: 


PilOVZUTO  DC  DECñSTO 


Articulo  1 .°  río  ha  lugar  á  lo  que  se  solicita. 


Jacinlo    Figueroa  —  Carlos  Reilea- 
Ádolfo  Latorre. 


Es  api'obrich  en  general  y  particular,  ain  hacerse  uso  de  la  palabra. 

Se  proclama  sancionado  en  primera  discusión. 

A I  empezar  la  lectura  del  asunto  del  señor  Hernández, 

El  te'or  Ctírawaíe— Anteriormente  habia  solicitado  que  se  diese  conocímienfA 
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al  HoDorable  Senado  de  la  solicitud  de  ese  peticionario,  puesto  que  pide  la  sus* 
pensión  de  la  consideración  de  su  pedido,  en  virtud  de  do  haber  presentado  los 
antecedentes  que  presentará  y  que  acreditarán  si  tiene  6  nó  dereclio. 

Como  considero  que  el  Honorable  Senado  se  inspira  siempre  en  la  justicia,  creo 
que  no  debe  tener  inconveniente  en  aplazar  la  solución  del  asunto. 

El  señor  Figueroa — La  Comisión  Militar  no  tiene  inconveniente  en  que  se 
suspenda  la  consideración  de  ese  asunto  si  el  interesado  va  á  trcier  nuevos  datos 
con  que  pruebe  que  ha  estado  en  servicio  de  la  República,  que  es  lo  esencial. 

Si  el  Honorable  Senado  lo  tiene  á  bien,  lo  dispondrá  como  es  de  práctica. 

Se  voix  si  se  suspende  la  consideración  del  asunto»  y  es  afirmativa. 

Se  conlmüa  con  este  otro  asunto: 


Asunto  del  señor  don  Silvestre  líeruandez 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Carlos  Susviela  por  don  Silvestre  Hernández,  ante  V.  H.  como  mejor  haya 
lugar  espongo:  Que  según  se  puede  ver  po"  el  espediente  que  acompauo  á  f.  48 
y  d9  solicité  el  empleo  de  Teniente  Coronel  con  el  grado  de  Coronel  que  cor- 
responde á  mi  representado:  que  en  23  de  Junio  ese  espediente  pasó  á  la  Comisión 
de  Milicias  para  dictaminar  sobre  él,  lo  que  verificó  dicha  Comisión  y  debe  cons- 
tar en  Secretaría,  pero  no  se  repartió  por  los  sucesos  de  Marzo  de  1876  que 
hicieron  caducar  los  poderes  de  esa  Legislatura.  En  ese  astado  y  durante  el 
Gobierno  Provisorio  solicité  y  me  fué  entregado  el  espediente  por  Secretaria 
para  gestionar  ante  el  Superior  Gobierno  el  pago  de  los  haberes  desde  1861, 
sin  perjuicio  de  llevar  adelante  mi  solicitud  ante  la  Asamblea  cuando  se  consti- 
tuyese. Me  presenté,  en  efecto,  y  apesar  de  que  mi  representado  está  comprendida 
en  el  pacto  de  Abril  de  1872  y  en  idéntico  caso  que  los  Coroneles  don  Benjamín 
Méndez,  don  Mariano  Maza,  don  Teodoro  Egaña  y  otros  á  quienes  se  les  ha  liqui- 
dado esos  haberes,  y  de  que  el  Estado  Mayor  General  y  el  seQor  Fiscal  no  hicie» 
ron  observación  alguna,  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  negó  á  ello  fundándose  en 
que  la  Honorable  Asamblea  en  su  acuerdo  no  trata  de  liquidación. 

Por  tanto  vengo— 


--  560  — 


A  V.  H.  á  suplicar  se  sirva  considerar  y  resolver  sobre  lo  que  había  fxpiit'slo 
en  mi  solicitud  de  fs.  18  y  19  y  al  mismo  tiempo  que  advierta  a!  Poder  Ejecutivo 
la  clase  que  le  corresponde  con  arreglo  al  Decreto  de  Enero  de  1865  y  le  indique 
que  mi  representado  se  encuentra  en  el  mismo  ':aso  que  los  seííores  Jefc's  citados 
y  por  consiguiente  se  le  deben  liquidar  y  abonar  sus  sueldos  atrasados  con  arre- 
glo al  Convenio  de  Abril  de  1872. 


Es  gracia,  efe  ,  etc. 


Carlos  Susvitla, 


INFO?iMK 


Honorable  Senado: 


Vuestra  Comisión  Militar  ha  estudiado  detenidamente  el  espediente  promovido 
por  el  Sargento  Mayor  don  Silvestre  Hernández,  solicitando  se  le  liquiden  sus 
sueldos  desde  4864  hasta  la  fecha  y  acude  ó  Vuestra  Honorabilidad  porque 
el  Ejecutivo  le  ha  negado  lo  que  pedía.  La  Comisión  Militar  cree  que  el  Ejecutivo 
ba  obrado  en  justicia  y  para  esta  creencia  se  funda,  4.**  en  que  en  el  espediente 
solo  consta  que  el  Mayor  Hernández  sirvió  durante  el  sitio  de  Paysandii  en  el  año 
de  4864  en  una  Legión  extranjera  compuesta  de  Jefes  y  Ofíciales  Argentinos, 
cuyo  tiempo  de  servicio  fué  pagado,  no  constando  que  después  de  aquella  ¿poca 
tomasen  servicio  sus  compañeros  de  armas  en  el  pais  y  muy  al  contrario,  es  de 
notoriedad  pública  que  todos  ellos  y  aun  el  mismo  solicitante  han  figurado  en  las 
revueltas  de  las  Provincias  de  Entre-Rios  y  Corrientes;  2.*»  Porque  el  Proyecld 
de  la  Comisión  Permanente  que  informalmente  presenta,  además  de  no  tener 
fuerza  por  no  haber  sido  sancionado,  aunque  por  él  se  le  ha  dado  equivocada* 
mente  de  alta  en  el  Estado  Mayor^  no  dispone  sino  que  sea  dado  de  alta  en  el 
ejército,  sin  acordarle  derecho  á  liquidaciones  atrasadas  como  se  acostumbraba  i 
hacer  en  estos  casos.  Por  lo  tanto,  vuestra  Comisión  os  aconseja  el  siguiente: 


^ 
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PROYFXTO  DE  DhXRETO 


No  ha  liígar  á  lo  "jje  solicita  y  devuélvase  el  espediente. 


Jacinto    Fif/ueroa  —  Carlos    lieiL s — 
Adolfo  Lutorre, 


Paetto  en  discusión  gensral  y  particular  es  aprobado  sin   hacerse  u:o  dala 
palabra. 

Se  proclama  sancio7tado  en  í.*  discusión. 
Se  dá  Lctura  de  lo  siguiente: 


Asunto  de  clon  Inocencio  I^rsquiuo 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Carlos  Susviela  en  representación  del  ciudadano  don  Inocencio  LusquiQo  con 
el  derecho  de  petición  que  la  Constitución  acuerda,  ante  V.  H.  vengo  á  esponer: 
Que  en  Agosto  de  1875  me  presenté  ante  el  Superior  Gobierno  solicitando  la 
Cédula  de  Inválido  para  mi  representado  y  después  de  llenar  el  espediente  como 
la  Ley  ordena,  en  Noviembre  de  1876  me  fué  negada,  atendiendo  los  consejos  del 
Estado  Mayor  General  y  del  sefior  Fiscal.  Los  fundamentos  para  negarla  según 
^l  sefior  Fiscal  á  f.  14  vta.  dice:  aqae  seria  válido  el  reclamo  si  se  presentase  la 
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prueba  de  que  en  esa  f./c!ia,  á  la  cual  se  apücan  los  hechos  origen  de  la  invalidez  ^ 
*  Ul  invalidez  existia  ya.»  EUa  duda  está  plenamente  destruida  por  los  infornaes 
de  f.  4,  5  y  6  suscritos  por  J'*ft?s  que  merecen  todo  crédito,  como  lo  reconoce  el 
seuor  Jefe  de  Estado  Mayor  á  f.  11  en  su  informe  al  Ministerio  de  la  Guerra  y  en 
el  que  dr*clara,  que  el  seííor  Liisquiílo  ha  justiQcado  convenientemente  su  invali- 
dez y  la  causa  de  ella.  Continuando  el  señor  Fiscal  en  dar  razones  para  desechar 
la  justa  pretensión  de  mi  representado  á  f.  15  vta.  dice: 

aEI  seiíor  Lusquiíio,  hizo  abuidono  voluntario  y  completo  de  esos  derechos  en 
ala  época  que  la  Ley  se  lo  aseguraba,  y  solo  se  ha  acordado  de  ellos  en  veinte  y 
«ocho  años,  después  de  los  hechos  á  que  los  atribuye.  Y  lo  que  es  mas,  recurre  á 
ellos  porque  está  necesitado  hoy». 

Estableciendo  á  continuación  y  en  todo  el  informe,  quesería  inmoral  y  perju- 
dicial al  Fisco  que  las  personas  que  tengan  algún  derecho  contra  el  Estado  no 
quieran  hacer  uso  de  él  sino  en  el  caso  estrerao  en  que  se  encuentra  mi  repre- 
sentada. Según  esta  teoría,  debn  castigarse  el  desprendimiento  y  patriotismo  del 
señor  Lusquiño,  que  pudiendo  haber  gozado  su  sueldo  desde  1851,  por  encontrar- 
se con  bienes  de  fortuna  no  quiso  hacer  uso  de  sus  derechos  y  solo  lo  viene  á 
hacer  cuando  las  guerras  civiles  lo  han  arruinado  y  la  edad  y  sus  heridas  lo  im- 
posibilitan para  trabajar;  ¿no  seria  más  justo  que  castigar,  recompensar  ese  acto 
de  patriotismo?  ¿No  ganaría  mucho  el  Erario  si  todos  obrasen  comp  él?  A  más,  no 
se  comprendo  que  el  señor  Fiscal  aconseje  negar  la  cédula  á  mi  representada  y  al 
mismo  tiempo  creyó  justo  dársela  al  señor  Mayor  don  Adolfo  Areta  que  se  encon- 
traba en  idéntico  caso,  pues  su  invalidez  databa  de  1859,  esto  es,  diez  y  siete 
anos. 

La  Ley  de  Invalidez  como  lo  he  dicho  á  fs.  15  y  lo  reconoce  tácitamente  el 
señor  Jefe  de  Estado  Mayor  General  en  su  informe,  no  señala  plazo  para  solicitar 
la  cédula,  lo  que  es  muy  justo  porque  la  invalidez  puede  resultar  con  mucha  pos- 
terioridad á  la  época  en  que  se  recibió  la  herida  y  el  Estado  en  vez  de  perder  con 
esta  demora  gana,  porque  por  el  a  rticulo  2.**  de  la  Ley  de  1854  solo  concede  el 
sueldo  íntegro  desde  el  dia  que  se  inicia  el  espediente  para  solicitarlo.  El  funda- 
mento del  Estado  Mayor  General  para  rechazar  la  solicitud  del  señor  Lusquiño, 
DO  tiene  fuerza  alguna  y  así  lo  reconoce  el  señor  Fiscal  en  su  informe  citada:  en 
efecto,  solo  no  teniendo   conocimiento    del   pacto   de  Octubre   de  1851,   por 
el  que  ani  vencedores  ni  vencidos»  á  todos  los  ciudadanos  que  militaron  en  ambos 
ejércitos  se  les  concedía  iguales;  solo  no  conociéndolo  repito,  podría  darse  ese 
dictamen. 

Por  lo  espuesto: 

A  y.  H.  suplico  que  si  son  justas  como  creo  las  razones  que  dejo  citado,  se  sirva 
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advertir  al  Poder  Ejecutivo  que  mi  representado  esta  coiupreiidido  en  !u  Lí»y  de 
Marzo  de  1829  y  con  opción  al  abono  que  prescribe  el  articulo  2."  de  la  L»-'y  de 
1854,  promulgada  en  Agosto  de  1872. 

Es  gracia  y  justicia,  etc. 


Carlos  Su:viela, 


Vibtü  Fiscal. 


Excaio.  Seílor: 


Sin  entrar  este  Ministerio  en  la  difícil  y  delicaia  cuestión  que  sirve  de  fuiuií- 
meuto  al  Estado  Mayor  General  para  rechazar  la  pretensión  que  motiva  este 
asunto-cuesíion  en  que  el  infrascrito  tiene  una  opiriion  muy  distinta,  se  atendrá 
únicamente  á  otros  antecedentes  para  llegar  á  <\se  mismo  resultado,  esto  es,  al 
rechazo  de  lo  que  el  señor  Lusquifío  pretende. 

El  escrito  que  antecede  demuestra  que  por  la  simple  y  esclusiva  voluntad  del 
seílor  Lusquiíío,  dejó  de  hacer  uso  del  derecho  que  ahora  invoca,  después  del 
trascurso  de  28  afíos  de  silencio. 

Si  es  cierto  que  la  ley  de  invalidez  no  fija  término  para  deducir  esa  pretensión, 
no  es  menos  cierto  que  el  que  tenga  derecho  para  aprovechar  de  sus  prescripcio- 
nes debe  hacerlo  valer  inmediatamente  sin  dejar  que  trascurra  un  tiempo  tal,  que 
dificulte  la  consecución  del  propósito  tanto  por  rsrzon  de  los  hechos  como  por  el 
mismo  aspecto  del  derecho. 

Sn  este  caso,  la  pretensión  de  Lusquíño  es  inadmisible  en  consideración  á  los 
hechos,  porque  el  reconocimiento  profesional  en  que  se  funda  su  petición  es  de 
data  reciente,  y  ese  reconocimiento  no  puede  hacer  fé  alguna  respecto  de  una  in- 
validez cuyo  origen  se  atribuye  á  sucesos  ocurridos  hace  28  aQos. 

La  prueba  en  este  caso  habria  tenido  alguna  importancia  si  se  hubiera  presen- 
tado un  reconocimiento  médico  auténtico,  fidedigno  y  competente,  verificaio  en  la 
época  en  que  dice  el  seSor  LusquiSo  que  quedó  inválido. 


El  reconociinif'nío  actual  j>o;!r.i  stM*  atendible  en  cuanto  constata  la  situación 
preseiííe  del  sk'Tiov  Lu^quino. 

Pero  como  Ja  acción  que  entabla  y  el  derecho  que  invoca  traen  su  origen  de  una 
remoíisima  feclia;  preriso  haiiria  sido  presentar  la  prueba  de  que  en  esa  lecha  á 
la  cual  se  aplican  1  )S  hechos  origen  de  la  invalidez,  tal  invalidez  existia  ya 

Los  facultativo^;  que  conozcan  hoy  á  Lusquino  no  podrán  asegurar  á  punto  de 
que  sus  declaraciones  hagan  fé  alguna  que   las    heridas,  fracturas  de 

que  habla  el  Infuime  de  fojas  7  vuelta,  sean  de  una  data  de  "28  anos  atrás  ó  d^^ 
tt'oha  ujuy  posferior;  ni  podrían  afirmar  tampoco  que  todas  esas  lesiones  se  reci- 
bí^ro?^  á  la  vez  ó  sucesivamente  con  intervalos  mas  ó  raeno*  considerables. 

Las  declaraciones  de  los  Jefes  son  una  constancia  ineficaz  en  este  caso,  faltando 
la  prueba  aulénlica  del  estado  físico  en  que  quedó  Lusquino  en  la  fecha  á  que 
esas  declaraciones  se  refieren. 

Fso  por  lo  que  respect  t  á  la  cuestión  de  hecho. 

Kn  cuanto  á  la  de  dererjlií),  co:ua  este  nace  de  los  hechos,  no  estando  probados 
tr.  íorjna  estos,  no  puede  deducirse  derecho  alguno  de  ellos. 

A'lein  *Hj  suponiendo  'jue  esos  hecho-i  hubieseo  sido  justificados,  de  laesposicion 
contenida  en  el  est'jjto  que  antecedí*  resulta  que  el  seTlor  Lusqiiiuo  hizo  abandono 
volufitario  y  coaipleiu  de  eso-^  defechos  en  la  época  que  la  Ley  se  los  aseguraba, 
y  so!i»  se  lia  acordado  de  elios  "28   üHos  di^spues  de   los  hechos   á  que  los  atribuye, 

Y,  lo  que  es  in;^s,  recurre  á  <^!los,  porr|iie  está  necesitado  hoy. 

Si  tai  prlíicijijo  de  justicia  se  adaiirieía,  el  orden  y  coucierto  administrativo  se- 
rian ut>   mito. 

Cada  particular  hari  i  uso  de  sus  deredios  contra  el  Estado  cuando  mejor  le 
conviiiie.se  y  el  resultaflu  tendría  que  ser  siempre  el  mismo. 

La  fuerza  mayor,  la  imposibilitíad  derivada  de  hechos  especiales  quedarían 
equiparados  á  la  voluntad  discrecional. 

V.  E.  comprenderá  fácilmente  cuáles  podrían  ser  las  consecuencias  de  tal  sis- 
tema administrativo.... 

La  Ley  quiere  que  el  derecho  se  ejercite  cuando  se  tiene  y  puede  probarse  de- 
bidamente. Si  no  se  hace  uso  de  él,  si  se  abandona  voluntariamente,  como  aban- 
donó Lusquino  el  suyo,  si  es  exActo  que  lo  tuvo,  no  puede  venir  á  invocarlo  des- 
pués de  un  tiempo  inmemorial  de  silencio. 


Montevideo,  Noviembre  i4  de  4876. 


José  María  Montera. 
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INFOllMi-: 


Honor.ihie  SeiiiVJo: 


VA  Cipila»!  íltí  G  laivli.w  ^^r•¡o:1a'^'s  d  )n  Inocencio  Liisqniílo  se  queja  rJe  qie  el 
Puder  Kj-TiJlivo  n.)  lo  ha  rccoMOcido  coin )  coLiiprendiclo  en  la  LH»y  de  premio  ú  los 
inválidos,  del  \2  dt*  Marzo  de  18'29,  á  la  «|ue  según  él  tiene  derecho  por  heridas 
i'ífCJbida.s  iiaco  vriiite  y  ocho  anos,  y  Viif^stra  Comisión  Militar  con  vista  del  espe- 
íiienír'  y  hi  vi-ita  Fiscal  recaída  e.i  é!,  opina  que  el  suplicante  no  tiene  derecho  ú 
la  pí'íisi'jn  qiii'  solicita  por  lo  que  os  aconseja  el  siguiente: 


PriOYi::CT(3  lYr]  DECRETO 


No  h/i  lu^íar  á  ln  q:ie  se  pide  y  djvuélv  iSf-  el  espediente. 


Adolfo  Lnlorrc — J-ic/nlo  F/giieroa — Carlos  Reiles. 


Es  aprob  iIo  en  fjenentl  y  parlicuí  ir  .y/.¿  observación  proclamándose  sanciona 
do  en  1,^  discusión. 

Se  continúa  con  eJe  oiro  asunto: 


Asunto  flol  Genorni  iU^n  I^^vsznes  Bnstarriea 


Honorable  Asamblea  General: 


Carlos  Susviela  por  el  Coronel  Mayor  don  Lesmes  Bastarrica,  ante  V,  H.  expon- 
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go:  Que  he  pedido  al  Superior  Gobierno  la  liquidación  y  pago  de  \a  difereacia  de 
sueldos  que  le  corresponde  á  mi  representado  de  Coronel  á  Coronel  Mayor  desde 
1864  hasta  que  fué  reconocido  en  su  clase,  y  el  señor  Fiscal  se  opuso  diciendo  que 
la  Honorable  Asamblea  recien  entonces  le  confirió  el  empleo  de  General  al  seücr 
Bastarrica,  lo  que  no  es  exacto,  pues  lo  que  él  ha  reclamado  y  lo  que  se  le  ha  reco- 
nocícío  es  la  validez  de  los  despachos  dados  por  el  señor  Aguirre,  que  fué  lo  mis- 
mo que  reclamaron  ot^'os  señores  Jefes  y  que  se  les  reconoció  y  liquidó,  como 
entre  otros  sucedió  con  los  Coroneles  Maza,  Benjamín  Méndez  y 'Teodoro  Egafía. 
Por  lo  que  vengo  ante  V.  H.  á  suplicar  se  sirva  advertir  al  Poder  Ejecutivo  que 
lo  que  se  ha  hecho  con  el  señor  Bastarrica  es  reconocerle  el  grado  dado  por  el 
señor  Aguirre  y  no  lo  que  pretende  el  señor  Fiscal,  por  lo  que  es  justa  mi  so- 
liciiuJ. 


rCs  (gracia  etc. 


Carlos  Susviela, 


Vista  Fiscal. 


líxcelentisimo  señor:  El  Fiscal  á  ía  vista  conferida,  dice  que  este  Ministerio  es 
de  opinión  que  el  señor  Coronel  don  Lesmes  Bastarrica  no  tiene  derecho  á  lo  que 
en  su  nombre  se  solicita. 

La  sanción  del  Senado,  que  antecede,  no  ha  reconocido  el  grado  concedido  por 
el  señor  Aguirre,  como  dice.  Ha  autorizado  ahora  al  Poder  Ejecutivo  para  confe- 
rir el  grado  al  espresado  señor  Bastarrica, 

El  acto  de  conferir  supone  la  no  existencia  anterior  de  la  cosa  que  se  confiere; 
tratándose  como  en  este  caso,  de  empleos  ó  grados. 

La  resolución  de  que  habla  el  articulo  2,°  de  la  copia  que  antecede,  no  puede 
entenderse  en  el  sentido  de  reconocimiento  de  grado  anteriormente  dado;  porque 
el  tal  sentido  seria  inconciliable  con  la  autorización  reciente  para  conferir  ese 
grado. 

La  concesión  hecha  por  el  señor  Aguirre,  por  otra  parte,  fué  completamente  in- 
constitucional; y  como  los  actos  que  se  oponen  á  las  prescripciones  de  la  Constitu-* 
clon  adolecen  de  un  vicio  de  nulidad   que  los   perjudica  en  todo  tiempo,  este  Mi* 
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nísterio  no  puede  tomar  lo  que  se  ha  hecho  ahora,  sínó  como  uo  acto  que  recieu 
empieza  á  producir  los  efectos  sin  retroactividad  alguna. 
V.  H.  no  obstante,  resolverá  lo  que  crea  mas  acertado. 


Montevideo,  Octubre  4  de  4875. 


José  AI,  Montero 


INFORME 


Honorable  Senado: 


La  Comisión  Militar  impuesta  detenidamente  del  expediente  promovido  por  don 
Carlos  Susv¡e!a  en  representación  del  Coronel  Mayor  don  Lesmes  Bastarrica, 
pidiendo  se  le  liquide  la  diferencia  del  sueldo  de  Coronel  á  Coronel  Mayor,  que 
el  Poder  Ejecutivo  le  ha  negado,  y  por  los  fundamentos  de  la  vista  fiscal  recaída 
en  ese  expediente,  opina  que  el  Coronel  Mayor  don  Lesmes  Bastarrica  no  tiene 
opción  al  goce  de  la  diferencia  que  en  su  nombre  se  reclama;  y  por  lo  tanto  os 
aconseja  el  siguiente 


\ 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Ko  ha  lugar  á  lo  solicitado  por  el  Coronel  Mayor  don  Lesmes  Bastarrica  y 
devuélvase  el  expediente. 


Adolfo  Lalorre— Carlos  Reyles^^ Jacinto  Ptgueroa^ 


^  ;  6S  ^ 

f!s  ¡jna'menfe  aprobado  en  í."  discusión  y  se pasi  á  este  otro  asunto. 


Asanto  d<*  doña  Toiausa  v  Priiiiítlva  Ilo:lri;;*a4?z 


líonorable  Cámara  de  Senadores: 


Tomasa  y  Primitiva  Rodriguez  ante  V.  H.  nos  presentimos  y  esponemos:  Que 
en  el  ano  lír'GG  Ir  fué  concedida  por  este  Honorable  Sanado  á  nm^stra  s^fíora  ma- 
dre, por  gracia  especia!,  y  teniendo  en  cuenta  los  servicios  prestados  por  nuestro 
finado  padre  á  la  Nación,  una  pensión  de  doce  pesos  (12)  mensuales. 

Habiendo  fallecido  aquella  según  lo  justifica  la  fé  de  defunción  adjunta,  el  Po- 
der Ejecutivo  nos  ha  retirado  dicha  pensión  sin  causa  justificada  y  contra  el  pro- 
pio espíritu  de  la  resolución  de  V.  H. 

No  contando  con  ninguna  clase  de  bienes  de  fortuna  para  poder  atender  a  las 
primeras  necesidades  de  la  vida,  y  encontrándonos  como  nos  encontramos  en  un 
estado  afligente,  y  tratándose  de  dos  personas  que  por  su  sexo,  apenas  pueden 
ganar  cori  su  trabajo  personal,  lo  insuficiente  para  atender  á  dichas  necesidades,  y 
si  á  esto  se  agrega  nuestra  quebrantada  salud,  no  puede  ser  mas  jvista  y  atendi- 
ble nuestra  pretensión,  y  por  ello  venimos  á  rogar  á  V.  II.  se  sirva  resolver  que 
previo  informe  de  Secretaria,  se  nos  acuerde  la  pensión  suspendida  temporalmen- 
te por  el  Poder  I¿jr»cutivo,  así  como  el  pago  de  los  haberes  devengados,  per  esa 
pensión,  desde  el  día  que  ella  nos  fué  paga,  hasta  la  fecha. 

Para  acreditar  la  pensión  que  invocamos  de  hijos  legíiimos  de  dofía  Nícolasa 
Alzaibar  y  de  don  Manuel  J.  Rodríguez,  acompañamos  el  testamento  otorgado 
por  la  primera. 

Por  lo  espuesto,  á  V.  H.  rogamos  y  suplicamos  se  sirva  concedernos  lo  que  tan 
justamente  pedimos. 

Será  gracia  y  justicia. 


Montevideo,  Marzo  8  de  d879. 


Por  mi  y  por  mi  hermana  por  no  saber  firmar. 


Primitiva  Rodríguez. 
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INFORMli: 


Comisión  Especial  de  Peticiones. 


Honorable  Cümara  de  Senadores: 


La  Comifúon  dictaminante  ha  examinado  la  solicitud  de  les  seííoras  dona  To- 
masa y  Primiíiva  Hodrijucz,  por  la  que  piden  á  V.  H.  se  haga  estensiva  á  ellas 
una  pensión  vifalicia  que,  por  gracia  especial,  obtuvo  su  señora  madre. 

Habiendo  fallecido  la  agraciadla  con  esa  pensión,  la  Comisión  que  firma  no  en- 
cuentra fundamecto  para  deferir  á  lo  solicitado,  y  en  tal  virtud,  aconseja  áV.  H. 
Ja  sanción  del  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  único-^No  ha  lugar  á   lo  que  solicitan  las  seSorís  dotía  Tomasa  y 
Primitiva  Rodríguez. 

Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  afios. 


Montevideo,  Marzo  24  de  187j. 


Juan  D.  Jackson — Jiisio  B.  Carassale- 
Jadnío  Fígueroa. 
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E$  igualmente  aprobado  en  1.*  discusión. 

ti  señor  Carassale — Habiendo  presentado  un  Proyecto  á  la  mesa,  solícitaria 
se  ordenase  su  lectura. 
Se  lee. 


PROYECTO  DE  LEY 


El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 


Articulo  d.®  Autorizase  al  Poder  Ejecutivo  á  celebrar  los  contratos  necesarios  á 
fin  de  que  se  obtenga  la  realización  inmediata  del  Ferro-Carril  del  Salto  á  Santa 
Rosa,  denominado  «del  Alto  Uruguay»,  y  la  construcción  del  ramal  de  este  ülti* 
mo  punto  al  Cuareim,  frontera  del  Brasil. 

Art.  2.°  Las  bases  para  las  condiciones  de  esos  contratos,  serán  análogas  á  las 
que  establece  el  celebrado  últimamente  con  el  Perro  Carril  Central  del  Uruguay. 

Art.  5,°  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Marzo  30  de  i879. 


Justo  R,  Carassale. 

Senaílor  poi*  el  Departamento  del  Salto. 


— Señor  Presidente,  escusado  seria  ante  la  ilustración  del  Honorable  Senado, 
insistir  en  las  ventajas  que  reportaria  la  conclusión  de  la  via  férrea  del  Salto  á 
Santa  Rosa. 

Basta  solamente  fijar  la  vista  por  algunos  momentos  en  el  mapa  de  la  Repúbli- 
ca para  comprender  que  el  progresista  Departamento  del  Salto  se  encuentra  en- 
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clavado  sobre  tres  fronteras  y  que  aun  con  sus  ventajas  naturales  no  puede  com- 
petir con  sus  convecinos,  puesto  que  ellos  hoy  se  encuentran  dotados  de  un  gran 
progreso  en  su  viabilidad. 

Reservándome,  dado  el  caso  que  se  considere  necesario  informar  detenidamen- 
te sobre  la  posición  topográfica  que  ocupamos  y  sobre  las  ventajas  que  podremos 
reportar  con  la  construcción  de  esta  vía-férrea,  pido  únicamente  á  mis  honorables 
colegas  se  sirvan  fijar  la  atención  en  el  Proyecto  presentado  y  que  requiere  gran 
premura  en  su  despacho. 

(Apoyados). 

El  señor  Presidente — Pasará  á  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Capurro — Cómo  existen  en  la  Comisión  de  Hacienda  dos  Proyectos 
presentados  por  dos  miembros  de  la  misma,  pediria  á  la  mesa  que  en  virtud  dalo 
establecido  en  el  articulo  63  del  Reglamento,  se  sirviera  agregar  un  miembro  mas^ 
á  esa  Comisión  únicamente  para  estos  asuntos. 

Uno  es  el  presentado  por  el  señor  Senador  por  Paysandú  y  el  otro,  por  el  que 
hace  uso  en  este  momento  de  la  palabra. 

El  señor  Presidente — Para  este  solo  motivo  queda  nombrado  el  señor  Ca- 
rassale. 

El  señor  Carassale — Agradeciendo  la  distinción  que  me  hace  el  señor  Presi 
dente,  debo  manifestar  que  para  alguno  de  esos  asuntos  me  considero  impedido; — 
y  asi  solicitaria  del  señor.  Presidente  que  se  sirviese  subrogarme  con  alguno  de 
los  otros  señores  Senadores. 

El  señor  Presidente — El  señor  Relies. 

No  habiendo  mas  asuntos  de  que  tratar,  si  no  hay  quien  haga  uso  de  la  palabra, 
se  levantará  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  4  y  25, 


Federico  A,  y  Lara^ 

Taquígrafo  1." 
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8."  Sesión  ordinaria  celebrada  el  2  de  Abril 


Presidencia  del  señor  Vidal 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  3  y  media  de  la  tarde  con  asistencia  de  los 
seíiores  Senadores  Carassale,  Latorre,  Capurro,  Chucarro,  Piueyrúaj  Figueroa  y 
Reiles. 

El  señor  Presídeíite-^Está  abierta  la  sesión. 

Estando  en  la  antesala  los  dos  si. ñores  Stnadorts  ([ue  deben  incorporarse  van 
á  prestar  juramento. 

lí/iiran  los  señores  doctores  Vázquez  y  Cú^ar  ij  preslan  eljuramenio  de  Ley, 

Quedan  incorporados  los  señores  ductor  Vaz*]uez  y  César  como  Senadores  de 
la   liepíiblica. 

Vá  á  leerse  el  actai 

:•  É?  Ice  y  es  aprobada. 

Se  dá  cuenia  de  ¡os  asunlos  entrados  en  el  orden  siguiente: 

El  Poder  Ejecutivo  remite  upa  solicitud  pr^  sentada  por  varios  señores  comer- 
ciantes proponiéndole  arbitrarlos  medios  para  retirar  parte  de  la  cantidad  de 
vellón  de  bronce  en  circulación. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

La  Comisión  de  Peticiones  informa  en  la  solicitud  de  don  Ignacio  B.  Uríaríe, 
pidiendo  la  plaza  de  taquígrafo  ausiliar  del  Honorable  Senado. 

Repártase. 

DoSa  Josefa  Cavia  de  Latorre  solicita  de  V.  H.  en  mérito  de  los  servicios  pres- 


I 


OiO    

tados  por  su  finado  esposo,  una  pensión  que  le  proporcione  los  medios  honorables 
de  subsistencia. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

El  señor  Presiderite — Eu  la  Comisión  de  Legislación,  no  existe  hoy  siu6  un 
miembro. 

Fara  componer  dicba  Oonaision,  quedan  nombréidos  ios  señores  doctor  Vaz-juez 
y  don  Miguel  César. 

Se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  3  y  4o  minutos. 


Federico  .4.  y  Lara, 
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9/  Sesión  ordinaria   celebrada    el  3  de  -A.bril 


Presidencia  del  doctor  Vidal 


Se  abrió  la  sesión  á  las  3  y  20  minutos  de  la  tarde,  con  asistencia  de  los  sello- 
res  Senadores, Carassale,  Latorre,  Capurro,  Chucarro,  Piñeyrüa,  Jackson,  Zorrilla, 
Pigueroa,  César,  Vázquez  y  Reiles. 

Leída  y  aprobada  el  acta  de  la  anfenor  se  da  cuenta  de  lo  siguiente: 

El  Poder  Ejifcutivo  solicita  de  V.  H.  el  acuerdo  á  que  hace  referencia  el  inciso 
6.^  del  articulo  81  de  la  Constitución  del  Estado,  para  destituir  á  los  guardas 
eventuales,  Adolfo  Visillac  é  Isabelino  Nacimiento,  por  las  causas  manifestadas 
por  la  Colecturía  general. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  Comisión  de  Legislación  se  ha  espedido  en  el  asunto  de  don  Enrique  Algorta 
y  Villademoros,  quien  Sí^^licita  A^éuia  de  la  Honorable  Cámara  Legislativa  para 
aceptar  el  consulado  del  Perú  en  la  República. 

Repártase. 

La  Comisión  de  Hacienda  se  espide  en  el  Presupuesto  presentado  por  la  Comi- 
sión Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo. 

Repjirtasp. 

El  señor  Chucarro — Como  ha  pasado  ya  un  mes  que  no  se  han  satisfecho  los 
sueldos  y  el  alquiler  de  la  casa  que  ocupa  la  Comisión  de  Cuentas^  yo  hago  mo- 
ción para  que  se  proceda  á  considerar  ese  Proyecto  que  ha  presentado  la  Comi- 
[  sien  robre  tablas  en  razón  de  la  urgencia  que  hay  de  satisfacer  esos  sueldos. 

(Apoyado,) 


i 
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Se  vota  esta  moción  y  ea  aprobada.       > 

Entrándose  á  la  orden  dia^  son  aprobados  en  2,^  discusión  sin  hacer  uso  de  la 
palabra  las  resolucioties  recaidas  en  el  asunto  del  Coronel  Goyeria^  doHa  Petrona 
P.  de  AlvaradOy  don  Inocencio  LusquiuOj  General  don  Lesmes  Bastarrica^  y  doña 
Tomasa  y  Primitiva  Rodríguez. 

Proclamándose  sancionados. 

Se  dá  lectura  de  lo  siguiente: 


Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo. 


Montevideo,  Marzo  20  de  i879. 


Tengo  el  honor  de  remitir  al  seuor  Presidente  del  Senado,  el  presupuesto  de 
sueldos  y  gastos  de  la  Oficina  de  la  Comisión  de  Cuentas  que  presido,  á  fin  de  que 

una  vez  aprobado  se  incluya  en  el  que  corresponde  á  la  Secretaría  y  sala  de  esa 
Honorable  Cámara. 

Dios  guarde  al  seQor  Presidente  muchos  años. 


Jacinto  Figueroa — E,  Anaya. 


Al  sefíor  Presidente  del  Senado  don  Francisco  A.  Vidal, 


PRESUPUESTO 


DE  SUELDOS  Y  GASTOS  DE  LA  COMISIÓN  DE  CUENTAS  DEL  PODER  LEGISLATIVO  QUE 
HA  DE  REGIR  DESDE  EL  4.°  DE  FEBRERO  DE  4879  HASTA  IGUAL  DÍA  DEL  AÍVO 
PRÓXIMO: 


Un  Contador , §    2 . ';  00 

Un  Auxiliar  4.° 960 
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Uii  Auxiliar  2." \ 960 

Ud  Portero ^) 

Alquiler  de  casa 596 

Gastos  de  Oficina ISO 

Asciende  el  presente  presupuesto  á  la  suma  de  5,196  pesos. 


Montevideo,  Febrero  19  de  1ST9. 


Emilio  Goyeneche  y  Lavi'ia, 

Contador. 


v.^  b; 


Jacinlo  Figueroa. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  di!  Hacienda  tiene  el  honor  de  informar  á  V.  H.  sobre  el  presu* 
puesto  de  la  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo,  d»cieudo  que  no 
encuentra  reparo  alguno  que  oponerle,  por  ser  el  mismo  que  sancionó  la  Cámara 
de  Senadores  en  18/5. 

En  consecuencia,  esta  Comisión  opina  que  V.  H.  debe  prestarle  su  sanción  aJ 
siguiente  proyecto  de  decreto: 

ATt.  1.®  Apruébase  el  presupuesto  presentado  por  la  Comisión  de  Cuentas  del 
Cuerpo  Legislativo,  debiendo  regir  desde  el  1.°  de  Febrero  del  corriente  alio  has- 
la  el  niisniü  día  del  aílo  venidero. 

Art.  '2.''    Corauniquese. 

Uios  guarde  á  V.  H.  muchos  aHos. 
¡Mo:  tevitleo,  Abril  2  de  1879. 

Pedro  Piñeirúa — Daniel  Zorrilla — Juan 
— Alberto  Capurro. 
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Puesto  en  discusión  general,  es  aprobado* 
En  discusión  particular. 

El  señor  Vázquez — Desearia  que  la  Comisión  de  Hacienlda  se  sirviese  mani- 
festar si  el  personal  de  la  Comisión  de  Cuentas  es  el  mismo  que  el  del  afio  pasado 
y  sí  además,  gozan  los  mismos  sueldos  que  tenian  señalados  en  el  Presupuesto  del 
afio  anterior. 

El  i^eñor  Capurro—El  Presupuesto  es,  sefior  Presidente,  con  los  mismos  suel- 
dos que  gozaban  los  empleados  de  la  Comisión  de  Cuentas  el  aüo  pasado,  y  la  Co- 
misión de  Hacienda  no  ba  creido  deber  hacer  alteración  en  él,  puesto  que  se 
aprobó  también  el  Presupuesto  de  la  Secretaria  del  Senado. 

Creia  la  Comisión  poder  hacer  una  economía  respecto  al  local  que  figura  en  el 
Presupuesto,  de  360  S,  pero  por  informes  que  nos  ha  dado  el  señor  Presidente  de 
la  Comisión  de  Cuentas,  hemos  visto  que  era  imposible,  puesto  que  la  Comisión 
de  Cuentas  tiene  su  archivo  y  necesita  una  casa. 

Creo  haber  satisfecho  al  sefior  Senador. 

Se  vota  en  particular  y  es  aprobado. 

El  señí  r  Zorrilla — Para  informar  en  el  Proyecto  presentado  por  el  señor  Se- 
nador por  el  Salto  respecto  al  ferro  carril  á  Santa  Rosa,  la  Comisión  de  Hacienda 
tiene  necesidad  de  pedir  al  Gobierno  los  datos  que  existen  á  ese  respecto  en  el 
ministerio  de  Gobierno  y  en  la  Contaduría,  para  poder  formar  juicio  y  espedirse 
con  acierto. 

Solicito  que  el  Senado  pida  esos  datos. 

El  señor  Presidente — La  Mesa  toma  nota  para  dirijirse  al  Poder  Ejecutivo  pi- 
diendo esos  datos. 

No  habiendo  mas  asuntos. . .  • 

El  señor  Chucarro — Hay  un  asunto  que  ha  despachado  hoy  la  Comisión  á  que 
pertenezco  que  es  la'^de  Legislación,  que  es  la  venia  que  solicita  el  señor  Yíllade- 
inoros  para  admitir  el  Consulado  del  Perú  en  la  República  que  ha  venido  sancio  - 
nada  de  la  Cámara  de  Representantes. 

Y  como  tstrt  es  una  concesión  que  no  puede  negarse  solamente  habiendo  un 
motivo  especial  y  en  consideración  á  quo  vamos  á  entrar  en  dias  en  que  no  ten- 
drá sesiones  la  Cámara,  me  parece  conveniente  que  se  considere  este  asunto  sobre 
tablas. 

(Apoyado.) 

Se  vola  si  se  considera  sobre  tablas  y  es  afirmativa. 

Se  lee  lo  síjuiente\ 


Tomo  XVIIl  10 


i 


Cámara  de  Representantes. 


La  Honorable  Cámara  de  Representantes  ba  sancionado  en  sesión  de  lioy  el 

sigüienle: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  i°  Concédese  al  ciudadano  don  Enrique  Algorta  y  Villademoros,  ve- 
nia para  aceptar  el  desUno  de  C6nsui  del  Perú  en  la  República. 
Art.  2  "  Comuniqúese. 


Safa  de  Sesiones  en  Montevideo,  á  19  de  Marzo  de  1879. 


BüSTAMANTE, 

Plv-i<l.-r.!o. 


Misfaglia, 


Comisión  de  Legislación. 

!  lonorable  Cámara  de  Senadores: 


La  I  n misión  de  Legislación  se  ha  impuesto  del  Proyecto  de  Decreto  sancionado 
por  \ú.  Honorable  Cámara  de  Representantes,  concediendo  al  ciudadano  dou  Enri- 
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que  Algorta  y  Villadeiuoros,  venia  para  aceptar  el  destino  de  CódsuI  del  Perú  en 
la  República. 

La  Comisión  no  encuentra  inconveniente  para  que  V.  H.  se  sirva  prestarle  su 
aprobación. 


Montevideo,  Abril  2  de  1879. 


Alejandro  Chucarro — Miguel  César- 
Juan  A.  Vázquez. 


Puesto  en  discusión  general  y  particular  es  aprobado  sin  hacer  uso  de  la 
palabra. 

El  señor  Presidente — No  habiendo  mas  asuntos  de  que  tratar,  si  no  hay  quien 
haga  uso  de  la  palabra  se  levantará  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  3  y  40, 


Federico  A,  y  Lara, 

Taquigrató  1.* 
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lO.'  Sesión  ordinaria  celebrada  el  7  de  A.bril 


Presidencia  del  doctor  Vidal 


Se  proclamó  abierta  la  sesión  á  las  5  y  40  mioutos  de  la  tarde  con  asistencia  de 
los  señores  Senadores  Carassale,  Latorre,  Caparro,  Chucarro,  César,  PiReyrüa  y 
Jackson.    r 

Leída  y  aprobada  el  acia  de  la  anterior,  se  dio  cuenta  de  lo  stgmente: 

La  Cámara  de  Representantes,  comunica  que  el  Proyecto  sancionado  por  el 
Senado  en  10  de  Julio  de  i 873,  en  que  declaraba  comprendido  en  la  Plana  Ma- 
yor del  Ejército,  al  Sub-Teniente  de  Marina  don  Luis  Glodosky,  ha  sido  desecha- 
do en  sesión  del  4  del  corriente. 

Archívese. 

El  Poder  Ejecutivo,  acusa  recibo  al  Proyecto  de  Decreto,  sancionado  por  la 
Cámara  de  Senadores,  en  sesión  del  3  del  corriente,  por  el  cual  aprobó  el  Presa - 
puesto* de  la  Comisión  de  Cuentas  del  Cuerpo  Legislativo. 

Archívese. 

La  Coinisiou  de  Legislación  se  espide  en  el  acuerdo  pedido  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo para  destituir  á  los  guardas  eventuales  Adolfo  Visillac  é  Isabelino  Naci- 
miento. 

Repártase. 

La  de  Peticiones  informa  en  el  asunto  relativo  á  la  sefiora  dofia  Josefa  Cavia 
de  la  Torre. 

Repártase. 


i 
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£1  señor  Senador  por  el  Departamento  de  Tacuarembó,  solicita  del  Senado  9 
Teinte  dias  de  licencia  para  tener  que  atender  á  asuntos  particulares. 

A  la  Comisión  de  Peticiones. 

Don  Francisco  J.  Alvarado  por.su  sefiora  madre,  se  presenta  y  pide  al  Honorable 
Senado,  reconozca  los  despachos  que  acompaña  de  su  finado  esposo,  espedidos  por  el 
Gobierno  de  don  Atanasio  C.  Aguirre,  en  la  clase  de  Coronel  de  Caballería  de 
Linea. 

A  la  Comisión  de  Milicias. 

El  scflór  Presidente— ^0  habiendo  mas  asuntos  de  que  tratar,  si  no  hay  quien 
baga  uso  de  la  palabra  se  levantará  la  sesión. 

El  aeñor  Chucarro— La  Camision  acaba  de  despachar  el  asunto  relativo  á  lo 
que  solícita  el  Poder  Ejecutivo  para  la  destitución  de  dos  guarda-costas  que  han 
incurrido  en  faltas  muy  considerables  según  lo  espuesto  por  el  Jefe  del  Resguardo 
y  comunicación  pasada  por  el  Colector  General  en  cuya  virtud  el  Poder  Ejecutivo 
lo  pasa  al  Senado,  como  es  indispensable  que  lo  haga  para  solicitar  su  acuerdo  d 
fin  de  destituirlos. 

La  Comisión,  no  teniendo  reparo  alguno  que  oponer  al  acuerdo  que  se  solicita 
del  Senado,  cree  que  no  debe  demorar  mas  tiempo  que  el  necesario  para  acordar 
este  acuerdo. 

Por  consecuencia,  hago  moción  para  que  se  trate  este  asunto  sobre  tablas  para 
poderlo  despachar  inmediatamente  á  fin  de  que  el  Gobierno  verifique  esa  deslitu- 
'  cion  que  no  puede  realizar  hasta  que  no  tenga  el  acuerdo  que  solicita. 

(Apoyado ) . 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada. 

Se  lee  la  siguiente: 


Inspección  del  Resguardo. 


Montevideo,  Marzo  24  de  1879, 


SeCor  Colector  General  don  Tomas  Gomensoro. 


Señor  Colector: 


Pongo  en  su  conocimiento,  para  que  se  sirva  comunicarlo  donde  corresponda. 
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que  los  eventuales,  Adolfo  Visillac  é  Jsabelino  Nacimiento,  obsenran  ana  coodacta 
incorregible  en  el  servicio;  pues  el  primero  foltó  el  mes  anterior  25  ooobes  y  todo 
el  presente  hasta  la  fecha,  y  el  segundo  il  noches  el  mes  anterior  y  2 1  del  cor- 
riente hasta  la  fecha. 

.  Como  usted  comprende,  la  conducta  ohs^:Tada  por  estos  empleados,  es  inmoral , 
por  lo  que  me  permito  pedir  la  destitución  de  los  dos. 

Nombrando  para  reemplazarlos,  por  orden  de  S.  E.  el  seBor  Presidente,  al  pri- 
mero por  don  José  Pereda  y  al  segundo  por  don  Alfredo  Almada  y  Peres. 

Es  cuanto  tiene  que  comunicar  al  seQor  Colector,  á  quien 


Dios  guarde  muchos  a&os. 


Ángel  CaacUla. 


Colecturía  General  del  Estado. 


Montevideo,  iVIarzo  26  de  4879. 


Excmo.  señor  Ministro  de  Hacienda  don  Aurelio  Berro: 


Al  elevar  la  nota  de  la  Inspección  del  Resguardo,  por  la  que  se  pide  la  desti- 
tución de  los  dos  empleados  Visillac,  y  Nacimiento,  apruebo  esta  determinación, 
puesto-que  son  causa  de  frecuentes  amonestaciones  por  falta  de  cumplimiento  en 
sus  deberes,  y  no  poder  conseguirla  Inspección  del  Resguardo  su  fiel  cumpli- 
miento. 

En  cuanto  á  los  dos  individuos  que  propone  para  reemplazar  las  vacantes  (en 
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caso  de  que  V.  E.  se  sirva  disponerlo)  desde  que  S.  E.  el  seSor  Presidente  ha  te- 
nido á  bieu  ordenarlo,  V.  E.  resolverá  como  lo  estime  conveniente. 


Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aflos. 


Tomás  Gomensoro, 


Ministerio  de  Hacienda. 


Montevideo,  Abril  4.^  de  4879. 


Elévese  con  oficio  á  la  consideración  del  Honorable  Senado  en  la  parte  relativa 
á  la  destitución  de  los  empleados  Visillac  y  Nacimiento. 


Hay  una  rúbrica— Berro — Poder  Ejecutivo  nüm.  299. 

Montevideo,  Abril  4.*  de  4879. 

El  Poder  Ejecutivo  de  la  República,  tiene  el  honor  de  solicitar  de  V.  H.  el 
acuerdo  á  que  hace  referencia  el  inciso  6  .**  artículo  84  de  la  Constitución  del  Es- 
tado, para  proceder  á  la  destitución  de  los  Guardas  Eventuales  Adolfo  Visillac  é 
Isabelino  Nacimiento,  por  las  causas  manifestadas  por  la  Colecturía  General,  en 
la  nota  que  se  acompaüa. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  aSos. 


LORENZO  LATORRE. 
Aurelio  Berro. 


fr 


A  la  Honorable  Cámara  de  Senadores. 


ComisioD  de  Legislacioo. 

HoDorable  Cámara  de  Representantes: 

Vuestra  Comisión  de  Legislación  se  ha  impueato  de  la  nota  del  Poder  Bjeculiv» 
lecha  i .°  del  corriente,  pidiendo  el  acuerdo  de  esta  Cámara  de  conformidad  al  inci- 
so 6  "  de!  articulo  81  de  la  Constilncion  para  destituir  á  loa  empleados  Adolfo 
Vígillac  é  Isabelino  Nacimiento,  por  el  motivo  que  espresa  la  notii  dirijida  por 
la  Inspección  del  Reguardo,  y  que  eleva  á  conocimiento  del  Poder  Ejecutivo  el 
señor  Colector  de  Aduana, 

En  vista  de  cuyos  antecedentes  la  Comisión  cree  que  V.  H.  debe  prestar  su 
aprobación  al  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Arliculo  I."  La  Cámara  de  íienadoree  presta  su  acuerdo  al  Poder  Kjecutivi 
¡inra  destituir  á  loa  empleados  Adolfo  Visillac  é  Isabelino  Nacimieiilo. 
Art.  '2.°  Comuniqúese. 

DiiiS  guerdeá  V.  H.  mucbos  aSos. 


Montevideo,  Abril  7  de  1 879, 

Alejandro  Chucarro—Miguel  Cétar. 
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Puesto  eu  discuaion  general  y  particular  es  aprobado  sin  hacerse  uso  de  la 
palabra. 

El  steñor  Chucarro — La  segunda  discusión  creo  que  debe  suspenderse. 

El  señor  Presidente — Creo  que  puede  quedar  sancionado  en  esta  discusión. 
.Me  parece  que  es  la  mente  del  Honorable  Senado. 

{Apoyado), 

Se  comunicará  al  Poder  Ejecutivo. 

Si  no  hay  quien  pida  la  palabra,  se  levantará  la  sesión. 

.Se  levantó  á  las  4  y  55  mimUos. 


Federico  A.  /  f^ara. 

Taquigi'afo  1,' 
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11.'  Sesión  ordinaria  celebrada  el  15  de  A.bril 


Presidencia  del  señor  Lecocq 


Se  prüclamó  abierta  la  sesiou  á  las  5  y  20  minutos  de  la  tarde  con  asistencia 
do  los  señores  Senadores  Carassale,  Latorre,  Capurro,  Chucarro,  Piueyrúa,  Jack» 

son,  Zü::'í11í),  Figueroa,  César  y  Vázquez. 

Lti  I '.  1/  aprobada  el  acia  de  la  anterior,  se  dá  cuenla  do  lo  s/]/ufenfe: 

VA  Poder  Ejecutivo  acusíi  rec¡i)o  al  Proyeoro  de  Decreto  sancionado  por  el  Se- 
na:lc  pi'í'siando  su  acuerdo  [)ara  ílt^slituir  a  los  Guardas  eventuales  Visillac  y  Na- 
ci:'.:i^níw. 

Arclilvese. 

El  sruov  Senador  Pr^-^sidente  do  la  Ccímara  pide  permiso  para  ausentarse  por  20 
di  is  de  la  Capiíal. 

A  \i\  Co:ni>ion  de  Peticiones. 

La  Coiiilsioü  de  Hacienda  se  espide  en  la  propuesta  elevada  por  el  Poder  Ejecu- 
tivo, nue  le  ha  sido  presentida  por  varios  comerciantes  para  retirar  de  la  circu- 
lación parte  de  la  moneda  de  cobre. 

Repiíi'íase. 

/;/  Ae/7or  Capurro — Kntre  los  asuntos  entrados  hay  uno  que  se  refiere  á  la  so- 
liciiud  presentada  por  unos  comerciantes,  pidiendo  la  reducción  del  vellón  de 
cobre. 

La  Comisión  de  Hacienda,  de  la  cual  tengo  el  honor  de  hacer  parte,  ha  infor- 
mado sobre  ese  asunto:  y  como  creo  que  merece  alguna  atención  y  además  cree 
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la  Comisión  que  es  ua  asunto  de  trámite,  haria  moción  para  que  se  tratara  sobre 
tablas. 

(^Apoyado), 

Se  vota  esta  moción  y  es  aprobada. 

Entrándose  á  la  orden  deldia  se  lee  el  asunto  referente  al  señor  Algorta  Tilla- 
demoros. 

Puesto  en  2.^  discusión  es  aprobado  en  general  y  particular  sin  hacerse  uso  de 
la  palabra^  proclamándose  su  sanción. 

Se  continúa  con  este  otro  asunto: 


Honorable  Senado: 


Ignacio  B.  Uriarte,  ciudadano  natural  de  la  República,  ante  Y.  H.  se  presenta  y 
espone:  que  existiendo  vacante  la  plaza  de  2.^  Taquígrafo  de  esa  Honorable  Cor- 
poración por  fallecimiento  del  sefior  Labandera,  y  no  habiéndose  presentado  has- 
ta ahora  ninguno  para  llenarla,  vengo  á  ofrecer  á  Y.  H.  mis  servidos,  no  como  2.^ 
pero  si  como  Taquígrafo  auxiliar,  comprometiéndome  á  desempe&ar  ese  cargo  á 
satisfacción  de  mis  superiores,  por  el  sueldo  señalado  á  los  oficiales  de  sala.  Y.  H« 
comprenderá  que  no  es  halagado  por  el  sueldo  que  solicito  esa  plaza,  que  es  pu- 
ramente con  el  objeto  de  perfeccionarme  en  mi  carrera  al  lado  de  mi  maestro,  pa- 
ra prestar  mas  tarde  mis  servicios  al  pais,  en  nna  profesión  en  que  son  tan  pocos 
los  ciudadanos  que  se  han  dedicado  á  ella,  pur  la  contracción  que  se  necesita  para 
vencer  sus  dificultades. 

Es  gracia,  etc. 


Ignacios,  üriarte. 
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INFORME 


Comisión  de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 

La  Comisión  dictamiuante  se  ha  hecho  cargo  de  la  solicitud  del  señor  Uriarte 
por  la  que  pide  á  V.  H.  sepírva  utilizar  sus  servicios  como  Taquígrafo,  con  una 
compensación  igual  d  la  que  tienen  asignada  los  oficiales  de  Sala. 

Si  bien  el  seCor  Uriarte  solo  se  propone  practicar  el  arte  liberal  que  profesa  al 
lado  de  sus  maestros,  la  Comisión  cree  que,  aunque  reducido  el  estipendio,  no  deja 
de  acrecer  el  presupuesto  de  Sala  con  la  creación  de  la  plaza  de  Taquígrafo  Auxi- 
liar que  solicita. 

Por  otra  parte,  siendo  notorio  el  buen  desempeño  de  los  Taquígrafos  actuales 
al  servicio  de  V.  H.  y  estando  sancionado  ya  el  Presupuesto  con  solo  dos  Taquí- 
grafos, la  Comisión  no  encuentra  motivo  justificado  en  que  fundarse  para  aconse- 
jar el  aumento  de  la  erogación  que  demandarla  ese  servicio  innecesario  aun  á  la- 
Cámara. 

En  esta  virtud  la  Comisión  os  aconseja  la  adopción  del  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  único — No  ha  lugar  k  lo  que  solicita  el  señor  don  Ignacio  B.  Uriarte. 
Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  años. 


Montevideo,  Abril  2  de  1879. 


Justo  JR.  Carassale — Jacinto  Figueroa- 
Jtum  Jackaon. 
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Puesto  en  1^.  dücuaion  general 

El  señor  Carassale — Haría  roocioQ  para  que  se  sauciooase  en  1.*  y  2.*^  dís- 

CUSÍÜD. 

Es  un  asunto  tan  claro  y  de  naturaleza  tan  trivial 

(Apoyado  ) 

Volándose  esta  moción  es  aprobada* 

Se  aprueba  en  general  y  particular  y  se  proclama  sancionada. 

AL  empezar  la  lectura  del  asunto  relativo  á  la  señora  de  Latorre, 

El  señor  Vázquez— í^o  me  considero  habiltado  para  entrar  en  la  discusión 
del  Proyecto  de  que  estaba  dando  cuenta  el  sefior  Secretario. 

Necesito  compulsar  ciertas  Leyes  y  ottas  disposiciones  que  no  he  encontrado  á 
mano. 

Esta  breve  consideración,  me  induce  á  proponer  á  la  Honorable  Cámara  el  apla- 
zamiento déla  discusión  de  este  Proyecto,  para  la  próxima  sesión. — Hago  moción 
en  ese  sentido. 

(Apoyado) 

Se  vota  y  es  afirmativa. 

Se  pasa  al  asunto  siguiente: 


Poder  Ejecutivo— N."  985. 


Montevideo,  Abril  4.^  de  4879. 


Honorable  Asamblea  General: 


El  Poder  Ejecutivo  de  la  República,  juzga  digno  de  ser  tomado  en  considera- 
ción la  solicitud  que  le  ha  sido  presentada  por  varios  seflores  Comerciantes  esta 
blecidos  en  esta  Capital,  quienes  se  proponen  arbitrar  los  medios  que  pondrían  al 
Estado  en  situación  de  poder  retirar  parte  de  la  cantidad  de  vellón  de  bronce  en 
circulación. 

La  adopción  del  medio  propuesto  no  puede  ser  resuelto  por  el  Poder  Ejecutivo 
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en  razón  de  carecer  de  facultades  para  ello,  y  en  tal  virtud  tiene  el  honor  de  ele- 
var aquella  solicitud  á  la  consideración  de  V.  H. 

Acompatl<i  también  á  la  solicitud  la  opinión  que  á  ese  respecto  han  emitido  el 
señor  Contador  General  del  Estado  y  el  sefior  Fiscal  de  Gobierno  y  Hacienda. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  aBos. 


Lorenzo  Latorre^  Aurelio  Berro. 


Coraision  de  Hacienda. 


INFORME 


Honorable  Senado: 


La  Comisión  de  Hacienda  se  ha  instruido  con  detención  de  la  solicitud  presen- 
tada al  Poder  Ejecutivo  por  un  número  considerable  de  com^írciantes  é  industria- 
les, con  el  fin  de  conseguir  que  se  retire  una  parte  del  vellón  de  bronce  que  ac- 
tualmente existe  en  circulación,  para  cuyo  objeto  ofrecen  se  les  aumente  de  35 
p.2  ,  y  por  una  sola  vez,  el  importe  de  sus  respectivas  patentes  de  giro,  á  condi- 
ción de  que  la  suma  resultante  de  ese  aumento  sea  invertida  esclusivamente  en 
reducir  la  cantidad  de  dicho  vellón. 

Apesar  de  que  la  Comisión  halla  la  propuesta  muy  ventajosa  á  los  intereses  del 
Comercio  y  aun  del  mismo  Gobierno,  por  ser  escesiva  la  cantidad  de  vellón  de 
bronce,  que  según  los  datos  de  la  Contaduría  General  asciende  á  $  512,800  síd 
embargo  juzga  que  en  virtud  del  articulo  26  inciso  1.®  de  la  Constitución,  corres*, 
ponde  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  el  resolver  sobre  este  asunto, 
por  tratarse  de  un  aumento  de  contribución,  por  mas  que  la  oferta  de  dicho  aumea* 
to  se  haga  por  los  mismos  que  deben  soportarlo. 
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En  ese  coDcepto  propone  á  la  sanción  del  Honorable  Senado,  el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Articulo  único — Remítase  original  á  la  Honorable  Cámara  de  Representantes, 
el  espediente  de  los  tres  comerciantes  que  solicitan  la  reducción  del  vellón  de 
cobre  en  circulación. 


Dios  guarde  á  V.  H.  muchos  afíos. 


Montevideo,  Abril  7  de  1879. 


/).  Zorrilla — /.   A.  Capurro— Pedro 
Piñeirúa. 


Sometido  á  la  discusión  general,  y  no  haciéndose  uso  de  la  palabra,  se  vota  y 
resulta  aprobado,  lo  mismo  que  en  la  particular  siguiente: 

Se  proclama  sancionado. 

El  señor  Presidente— ^o  hay  otro  asunto  de  que  ocuparse. 

Se  levantará  la  sesión. 

El  señor  Capnrro—En  la  sesión  pasada,  está  en  la  orden  del  dia  un  asunto  que 
después  no  se  trató,  que  era  la  elección  del  2.®  Více-Presidente  del  Senado. 

Hago  moción  para  que  se  proceda  á  esa  elección  en  esta  sesión. 

(Apoyado). 
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Se  vota  1/  es  afirmativa. 

El  señor  Presidente — Pasaremos  á  cuarto  intermedio,  para  ver  si  se  puede 
combinar. 
Se  suspende  la  sesión. 
Vueltos  á  sala. 

Vaá  procederse  á  la  elección  de  2.°  Vice-Presidente. 
Se  procede  á  votar  en  el  orden  siguiente:  * 

El  señor  Carassale por  el  señor  Chucarro 

»  o  Latorre •«•••.«••.••••••• »  >>           o 

»  X»  Capurro •»••••• • »  »           » 

v  X»  Chucarro • i>  p  Jackson 

»  »  Piñeirúa b  o  Chucarro 

p  x>  Jackson • • b  x>          s> 

B  B  Zorrilla.  •> 9  b          b 

B  B  Figueroa « •  b  b          b 

B  B  César •• b  b          » 

B  B  Vázquez ....c ^  b          ^ 

B  B  Presidente b  n          b 

£/  sefíor  Presidente-^Qneda  proclamado  el  señor  Chucarro  2.®  Více-Presidente 
del  Senado. 
No  habiendo  mas  asuntos,  se  levanta  la  sesión. 
Se  levantó  alas  3  y  50. 


Federico  Acosta  y  Lara, 

Taquígrafo  !•- 


\ 


~  595  — 


]C2/ Sesión  ordinaria  celebrada  el  24  de   Abril 


Presidencia  del  señor  Lecocq 


Se  abrió  la  sesión  á  las  con  asistencia  de  los  sefiores  S.  S.  Carassale 

Latorre,  Capurro,  Zorrilla,  Figueroa,  Cesar,  Piñeirúa,  Cliucarro  y  Vázquez. 

Leída  y  aprobada  el  acia  de  la  anterior^  se  dio  cuenta  de  lo  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes,  remite  el  Proyecto  de  Decreto  recaído  en  la 
solicitud  del  señor  don  Luis  Vigni,  pidiendo  una  subvención  para  ayudar  al  costo 
de  un  puente  construido  en  el  arroyo  Rosario  Departamento  de  la  Colonia. 

A  la  Comisisn  de  Hacienda. 

El  Poder  Ejecutivo  acusa  recibo  al  Decreto  concf^diendo  venia  al  ciudadano 
don  Enrique  Algorta  y  Villademoros,  para  aceptar  el  cargo  de  Cónsul  del  Perü 
en  la  República. 

Archívese. 

El  mismo  Poder  remite  los  antecedentes  pedidos  por  el  Senado  sobre  el  plan- 
teamiento de  la  linea  férrea  del  Salto  á  Santa  Rosa. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

Doña  Ruñna  Callorda  de  Espino,  se  presenta  pidieifdo  el  despacho  de  una  soli- 
citud pendiente  en  aSos  anteriores,  sobre  reconocimiento  y  pago  de  un  sueldo  por 
servicios  prestados  por  su  primer  esposo  don  Joaquín  Revillo. 

A  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Presidente—No  habiendo  mas  asuntos  de  que  dar  cuenta,  se  levanta 
la  sesión. 

Se  levaníó  á  las  3  y  30. 


--   :»)>    - 


( 


l'J/  Sesión  ordinaria  celebrada  el  QS  de  Abril 


Presidencia  del  señor  Chucarro 


Se  abrió  la  sesión  á  las  o  y  ^5  minutos  de  fa  tarde,  con  asistencia  de  los  selío- 
res  Senadores,  Latorre,  Capiirro,  PüiHJrú;!,  Jackscn,  Zorrilla,  Flgueroa,   César  y 

Vázquez. 

Leidrí  y  aprobada  el  acta  de  la  anierior  se  id  cueuta  de  o  siguiente: 

La  Cámara  de  Representantes,  r^^niííe  un  Proyecto  Ley  aprobando  las  disposi- 
ciones de  caríicter  Legislativo  dicladas  por  el  Gobierno  Provisional. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  misma  adjunta  con  los  antecedentes,  el  Proyecto  de  Decreto,  recaído  en  la 
solicitud  presentada  por  don  Juan  Seo,  pidiendo  privilegio  para  la  elaboración  de 
Gas  de  lefia. 

A  la  Comisión  de  Hacienda 

El  Poder  Ejecutivo  remite  los  Proyectos  de  Ley,  sobre  Presupuesto  General  de 
Gastos,  Contribución  Directa,  Patentes,  Papel  Sellado  y  Timbres  que  han  de  re- 
gir en  el  año  económico  de  iSP.O. 

/:/  sefior  Presidente — L%s  señores  Senadores  han  oído  dar  cuenta  de  lo  que 
remite  el  Poder  Ejecutivo. 

Si  no  tienen  inconveniente  yo  creo  que  se  pueden  dirijir  á  la  Cámara  de  Re- 
presentantes esos  Proyectos,  que  hay  que  revisar  y  el  Presupuesto  General. 

El  señor  Capurro — Estoy  de  acuerdo  en  cuanto  á  las  Leyes  generales  de  las 
cuales  no  puede  ocuparse  el  Honorable  Senado  antes  que  la  Camarade  Repre* 
sentantes. 

En  esíe  sentido,  apoyo  la  opinión  de  la  mesa. 
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Se  vota  Si  de  ha  de  pasar  ei  Presupuesto  justo  con  esas  Leyes  á  la  Cámira  de 
fíepreseniantes  y  resulta  afirmativa. 

El  señor  PresidenteSe  remitirán  á  la  Cámara  de  Representantes. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  día. 

El  seriar  Vázquez — Se  acaba  de  dar  cuenta  por  Secretaría  del  Proyecto  san- 
cionado por  la  Honorable  Cámara  de  Representantes,  aprobando  los  lcIos  de 
carácter  Legislativo  del  Gobierno  Provisorio. 

Como  he  desempeñado  durante  ocho  meses  el  cargo  de  Ministro  de  Hacienda, 
me  considero  inhabilitado  pare  dictaminar  como  miembro  de  la  Comisión  de  Le- 
gislación en  ese  asunto. 

Ruego,  pues,  al  señor  Presidente,  se  sirva  nombrar  al  Senedor  que  debe  reem- 
plazarme. 

El  señor  Presidente — Se  nombrará  al  sefior  Capurro. 

El  seJíor  Capurro — Como  estoy  en  estos  momentos  muy  ocupado  .con  varios 
asuntos  de  mucha  importancia^  en  la  Comisión  de  Hacienda,  que  es  la  única  Co- 
misión hoy  que  tiene  asuntos  á  su  cargo  (las  otras  están  menos  ocupadas)  pediría 
á  la  mesa  se  sirviera  nombrar  otro  para  integrar  la  Comisión  de  Hacienda. 

El  señor  Presidente — Se  nombrará  al  pefior  Jackson. 

El  señor  César — La  Comisión  de  Legislación  no  está  completa  por  falta  del 
señor  Senador  que  está  ejerciendo  la  Presidencia  del  Senado,  de  modo  que  seria 
necesario  integrarla  con  otro  miembro  mas,  porque  entiendo  que  el  señor  Senador 
^desempeñando  la  Presidencia  del  Senaio,  no  puede  ser.  miembro  de  la  Comisión. 

El  señor  Presidente — Nómbrase  al  señor  Figueroa. 

Va  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

vSe  lee  lo  siguiente: 


COPIA 


DON  JUAN  ANTONIO    LAVA^íLEJA,    GOBERNADOR    DE  LA  PROVINCIA,  BRIGADIER 

Y  GENERAL  EN  JEFE  DEL  EJÉRCITO  NACIONAL: 


Certifico:  Que  don  Luis  Ceferlno  de  la  Torre,  fué  uno  de  los  beneméritos  pa- 
triotas  orientales  que  mas  cooperaron  al  buen  éxito  de  la  empresa  de  los  Treinta 
y  Tres,  que  el  año  1823  pasaron  de  Buenos  Aires  á  mis  órdenes  á  libertar  núes- 
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tra  patria, — facilitando  su  casa  para  las  reuniones  secretas  á  ese  fln;  que  reanió 
y  compró  varios  trliculos  de  guerra  por  valor  de  mas  de  mil  quinientos  fuertes, 
que  patrióticamente  cedió  en  obsequio  á  su  patria;  como  también  las  dos  bande- 
ras que  flamearen  gloriosamente  en  el  Cerrito  de  Montevideo  y  jornada  del 
Sarandi.  Con  su  influjo  proporcionó  de  un  modo  muy  equitativo,  de  la  casa  de 
comercio  á  que  estaba  ligado,  todos  los  vestuarios,  monturas  y  fornituras  que 
necesitó  el  ejército  que  se  organizaba  para  batir  al  enemigo,  importante  de  80 
mil  fuertes,  en  circunsíancias  que  no  se  presentaba  la  menor  garantía,  pues 
no  se  habían  obtenido  aún  los  dos  triunfos  de  Rincón  y  Sarandi.  Pasó  mu- 
chas veces  de  Buenos  Aires  á  esta  Provincia  en  servicio  y  conducción  de 
dicho<  artículos,  con  riesgo  inminente  de  ser  prisionero  por  la  escuadra 
brasilera  que  bloqueaba  la  costa.  Se  halló  en  la  jornada  del  Sarandi  co 
mo  voluntario  en  las  filas  de  los  valientes  que  triunfaron  en  ese  dia  me- 
morable. Fué  nombrado  Vista  de  la  Colecturía  General  el  afío  pasado 
y  dí^sempeíía  desde  entonces  la  Receptoría  sobre  la  linea  de  iMontevideo, 
corriendo  los  peligros  consiguiente  a  tan  asaroza  circunstancia.  Debió  ser  com- 
pañero de  los  Treinta  y  Tres  el  ano  I8'25  y  quedó  en  Buenos  Aires  por  indicación 
del  General  que  susciíIm^  pura  que  prestase  importantes  servicios  á  la  empresa, 
como  electivamente  le  hizo,  por  cuya  razón  siempre  le  ha  considerado  como 
ncree.ior  al  honor  con  >|iie  la  Nación  ha  premiado  y  distinguido  á  los  valientes 
que  me  acompañaron  á  lib»;rtar  la  patria  Su  casa  de  comercio  en  Buenos  Aires 
fué  sie  upre  auxiliadora  franca  y  desinteresaiia  de  los  emigrados  orienta'es  desde 
el  ailü  i  i'l  ■';  en  ella  se  proveyeron  de  lo  necesario,  muchos  de  los  que  pasaron  á 
incorporarse  al  FJércilo  el  aíí  >  '26]  y  rindió  otros  muchos  servicios  harto  impor- 
tantes que  siempre  le  har.ín  honor,  digno  de  la  consideración  de  las  autoridades  y 
aprecio  de  sus  conciudadanos. 


Y  como  un  deber  y  en  obsequio  á  la  verdad,  le  doy  el  presente  en  mi  Caartel 
General  de  Cerro-Largo,  á  -i  5  de  Setiembre  de  4828, 


(Firmado) — /•  Á.  Lavalleja. 
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Honorable  Senado: 


Jo'5«"fa  Cavia  de  la  Torre,  viiidii  d^*l  ciudadano  natural  don  Luis  C.  de  la  Torre, 
ant»^  V.  H.  respetuosamente  nu»  presento  y  digo:  Que  como  lo  comprueba  el  docu- 
mento original  que  presento,  firmado  por  el  Brigadier  General  y  entonces  Gober- 
nador de  la  Provincia  don  Juan  Antonio  Lavalleja — en  el  Cuartel  General  del 
Ejército  Nacional,  que  acababa  desellar  en  los  campos  de  Ituzaingó  la  Indepeti- 
dipncia  de  la  Patria,  mi  referido  esposo  fué  uno  de  los  Orientales  que  mas  concur- 
lieron  para  el  Miz  resultado  de  la  heroica  empresa  que  los  anales  registran  bajo 
la  denominación  de  Pástela  de  ios  33  p'^ilnofas. 

No  solo,  Honorables  Cámaras,  oons.igró  A  es/i  obra  inmortal  como  lo  testifii^.a  el 
suííodíchn  documento,  su  pi^culio  y  e'  cié'iilo  de  su    nombre   comercial,  facilitán- 
dol'^  :\  \ii  Pínpresa    ing'entr?t   sumfls,   cuando   ella  no  era   npias  que   un  temerario 
pro;i.)<iío,  sino  que  puso  á  su  servicio  su  p<M\sona  en  lances  arriesgados  que  reque- 
rían ia  abnegación  y  la  fé  d*^!  sanio  palriotisaio. 

A*?pirante  [¡ara  la  tierra  que  le  dio  el  ser,  que  su  ídolo,  coronada  la  magna  obra 
d"  su  consaiíraciori  pafriütica,  sin  ostentar  otros  tíUilos  que  el  de  ciudadano  de  un 
p  lis  libre,  voívió  al  seno  del  hogar  y  á  la  ruda  lab^r  de  la  vida  en  la  que  obtuvo 
ui'hIIos  de  garantir  el  porvenir  de  su  familia. 

Circunstancias  excepcionales  afectaroií  sus  biene"^  que  pasaron  á  mis  manos  á 
su  fallecimiento  en  condiciones  de  reparación  difícil  y  que  la  criáis  bajo  cuyo  pe- 
so gime  el  pais,  hizo  imposible. 

En  este  estado,  la  honradez  de  su  nombre,  de  que  soy  custodia,  y  de  que  son 
herederos  nuestros  hijos,  me  exigió  el  sacrificio  de  cuanto  poseía. 

Consumada  la  obra  del  deber,  si  bien  con  hijos  caríSosos  y  dignos,  que  han 
de  compartir  conmigo  y  con  su  hermana,  una  hija  soltera  que  me  acompaSa,  el 
escaso  fruto  de  su  labor,  no  queriendo  imponerles  ese  sacriBcio  en  los  tienápos 
difíciles  porque  atravesamos,  sustraigo  á  la  voluntad  de  mi  finado  esposo,  el  mé- 
rito de  sus  servicios  á  la  Patria  que  él  había  reservado  para  satisfacción  intima 
personal  y  de  los  suyos  y  vengo  con  lo  constatado  en  el  documento  de  que  llevo 
hecha  mención,  á.solicitar  de  V.  H.  una  pensión  que  proporcione  ios  medios  ho- 
norables de  subsiMencia. 

Si  V.  H.  cree  en  la  palabra  del  inmortal  jefe  de  los  33-— consignada  en  el  docu- 
mento mencionado  de  que  7ni  finado  esposo  fué  uno  de  los  beneméritos  Orienta- 
Íes  que  mas  cooperaron  al  buen  éxito  de  la  empresa  de  la  emancipación  de  la 


Palfií.  ij He  debió  ser  mío  desús  compañeros  personales,  pero  que,  requiriéadolo 
¡os  intereses  de  la  causa,  quedó  por  indicación  suya  en  Buenos  Airea  para  pres- 
tar allí  imporlanles  servicios,  como  efectivamente  los  prestó — que  es  acreedor  al 
/tonar  con  que  la  Nación  ha  premiado  y  distinguido  á  los  valientes  que  constituye- 
ron  (ft  cruzada. 

A  V.  H.  suplico  se  sirva  asi  declanirlo,  haciendo  lugar  á  la  pensión  que  soli- 
ciío,  en  el  moiilo  4  imporlancía  que  la  crea  de  justicia. 


Josefa  Cavia  de  ¡a  Torre. 


\ 


('oaiision  de  Peticiones. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


La  Comisión  de  Petictoues  examinando  en  cumplimiento  de  su  delicado  cometi- 
do, \a.  so![citud  de  la  seSora  doQa  Josefa  Cavia  de  la  Torre,  viuda  del  ciudadano 
natural  don  Luis  Ceferino  de  la  Torre,  y  los  antecedentes  que  la  acompaSan,  y  en 
los  cual's  fundasu  petición,  tiene  el  honor  de  informar  á  V,  H.  que  consta  del 
cerlilicarlo  espedida  por  el  Brigadier  General  don  Juao  Autonio  Lavalleja,  Jefe 
del  iij('¡i:ito  Nacional,  en  )a  inmortal  cruzada  de  los  «-Treinta y  Tres»,  los  servi- 
cios pr''-:laiJo3  por  el  patriota  don  Luis  Ceferino  de  la  Torre,  sus  esfuerzos,  sus 
riusi-'.is  ['iTSonales,  en  aquella  empresa  memorable,  como  su  generosidad  y  abne- 
gaüiuü  facilitando  los  medios  necesarios  y  comprometiendo  su  fortuna  y  su  crí- 
tlito  "íii  prosecución  de  la  libertad  de  ta  Patria. 
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Consta  tambiea  á  la  Coiuision,  por  datos  obteuidos,  que  la  seSora  viuda  de 
aquel  digno  ciudadano  se  encuentra  desvalida  en  su  ancianidad. 

Consecuente  la  Comisión  de  Peticiones  con  la  imparcialidad  y  rectitud  de  sus 
procederes,  declara  reconocer  en  la  Señora  viuda  del  patriota  don  Luis  Ceferino 
de  la  Torre,  titulo  bastante  para  solicitar,  invocando  los  servicios  prestados  por 
su  finado  esposo,  la  pensión  que  en  su  ancianidad  implora  de  los  elevados  senti- 
mientos y  justo  reconocimiento  de  V.  H. 

Vuestra  Comisión  de  Peticiones  no  aconsejaría  á  V.  H.  el  acordar  pensiones 
por  gracias  especiales,  porque  tiene  muy  presente  en  todos  sus  procederes  el  es- 
píritu de  las  prescripciones  constitucionales,  como  las  precarias  circunstancias 
en  que  se  encuentra  el  tesoro  público;  pero,  no  puede  desconocer  sin  injusticia  la 
especialidad  del  caso,  el  cual  cree,  á  su  juicio,  se  encuentra  comprendido  en  el  ar- 
tículo 17  de  la  Constitución  de  la  República,  y  es  en  su  consecuencia  que  os  acon- 
seja el  siguiente: 


PROYECTO  DE  DECRETO 


Artículo  único — Concédese  á  dolía  Josefa  Cavia  de  la  Torre,  viuda  de  don  Luis 
Ceferino  de  la  Torre,  en  reconocimiento  de  los  grandes  servicios  prestíulos 
por  su  finado  esposo  á  la  Independencia  de  la  Patria,  acreditados  por  documento 
feliaciente  emanado  del  esforzado  campeón  de  nuestra  Independencici,  una  pensión 
durante  su  vida  de  cien  pesos  mensuales. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 


Montevideo,  Abril  7  de  d879» 


Juan  D.  Jackson — Juaio  H.  Carassale. 


J^uesio  en  discusión  general. 
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El  señor  Vázquez — He  de  apoyar  con  mi  voto  el  Proyecto  de  la  Comisión  de 
Peticiones,  sin  perjuicio  de  proponer  oportunaaiente  una  modificación  de  redac- 
ción y  aun  de  fondo. 

Por  mucho  que  me  haya  impuesto,  como  regla  invariable  de  conducta,  la  de 
ser  muy  parco  en  la  sanción  de  pensiones  y  gracias  especiales,  este  caso  se  pre- 
senta con  todo  tales  caracteres,  que  es  forzoso  á  mi  juicio,  hacer  una  esce,.cioa 
en  su  favor. 

En  el  certificado  espedido  por  el  Brigadier  General  Lavalleja,  que  acompaCa  la 
peticionaria,  se  ven  los  párrafos  siguientes:  aEl señor  Latorre  debió  ser  compaTie- 
r o  de  los  33  el  ano  1825,  y  quedó  en  Buenos  Aires  por  indicación  del  General 
que  escribe»;  y  mas  adelante  agrega:  aasislió  á  la  jornada  del  Sara ndi  como  vo- 
luntario, en  las  filas  de  los  valientes  que  triunftron  ese  dia  memorable^. 

Son  pues  indisputables  los  méritos  contraidos  por  el  seKor  Latorre,  en  la  glorio- 
sa revolución  del  aHo  25. 

Las  Leyes  de  recompensa  á  los  Treinta  y  Tres,  se  derivan  de  la  que  dictó  en 
Buenos  Aires  el  Congref?o  Constituyente,  el  afío  1826,  que  lleva  la  firma  de  un 
eminente  estadista  Argentino  seííor  Rivadavia  y  del  feliz  vencedor  General  Alvear 
ley  que  mas  tarde  fué  confirmada  y  ratificada  por  nuestra  Asamblea  Constituyen- 
te en  Julio  de  1830. 

Posteriormente  en  1875,  se  amplió  la  Ley  de  recompensa  acordándola  á  los 
ciudadanos  que  sin  tener  grado  alguno  habían  militado  de  los  primeros  al  lado  de 
los  valientes  espedicionarios  del  Arenal  Grande. 

No  es  pues,  una  novedad  lo  que  que  solicita  la  seíüora  Cavia. 

Su  derecho  se  deriva  de  Leyes  preexistentes  dictadas  por  otra  Legislatura  en 
favor  de  personas  que  se  hallaban  en  idéntico  caso  á  la  peticionaria  y  lo  quj  es 
estrafio  es,  que  no  haya  ocurrido  antes  de  ahora  á  demandar  lo  que  es  suyo  y  le* 
pertenece. 

El  Honorable  Senado  hará  acto  de  justicia,  prestando  su  sanción  al  Proyecto 
presentado  por  la  Comisión  de  Peticiones  sin  fijarse  en  razones  de  economía,  ina- 
ceptables, cuando  se  hace  valer  un  derecho  perfecto  y  sobre  todo  y  mas  que  todo 
cuando  se  Invoca  el  titulo  de  fundador  de  la  Independencia  Nacional. 

Cuando  el  Pueblo  Oriental  eterniza  en  monumento  de  granito  la  memoria  de 
un  gran  hecho  y  de  los  hombres  que  la  realizaron,  no  estaríamos  á  la  altura  de 
nuestra  misión  denegando  una  insignificante  pensión  á  una  viuda  octogenaria  de 
uno  de  los  soldados  del  Sarandi. 

Si  en  cuestiones  de  política  contemporánea  puede  haber  divergencia  de  opinio- 
nes en  lo  que  se  refiere  á  los  jigantes  de  aquella  grandiosa  epopeya,  el  sentimiento 
nacional  es  uniforme  y  todos  y  cada  uno  veneramos  en  esos  restos  de  una  genera- 
ción inolvidable  á  los  fundadores  de  nuestra  nacionalidad. 

Si  hoy  hay  sacrificio  en  dar,  tanto  mejor. 
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El  sacrificio  está  en  relación  á  los  servicios  que  se  trata  de  remunerar. 

Seamos  económicos  en  hora  buena  con  los  que  hasta  hoy  hemos  sido  pródigos; 
pero  no  dejemos  de  ser  generosos  con  ese  grupo  de  ancianos  beneméritos  que  so- 
breviven ti  sus  compañeros  de  glorias,  que  en  otra  época,  no  muy  lejana,  no  eco- 
nomizaron su  sangre  y  su  fortuna  para  darnos  Patria. 

Fundado  en  estos  antecedentes,  he  de  acompañar  con  mi  voto  á  la  Comisión  de 
Peticiones. 

Se  vota  en  general  y  es  aprobado. 

Puesto  en  discusión  particular. 

El  sefwr  Vázquez — Propondría  en  sustitución  del  artículo  que  se  acaba  de 
leer,  el  siguiente,  que  está  aquí  redactado. 

Se  dá  leJura  de  lo  stgiuente: 


Articulo  1."  Declárase  comprendida  en  las  disposiciones  de  la  Ley  de  21  de 
Julio  de  1873  á  la  se '.ora  do  la  Josefa  Cávicg  de  (a  Torre^  por  su  causante  do?i 
Luis  Ce  ferino  da  la  Torre. 


{Apoyado). 

Puesto  en  discusioti. 

til  sefior  Cf^purro — Yo  me  inclino,  señor  Presidente,  á  la  opinión  que  ácana  de 
manifestar  el  señor  Senador  doctor  Vázquez,  que  la  solicitaute  está  comprendida 
en  la  Ley  que  acuerda  una  pensión  á  las  viudas  de  ios  que  han  militado  en  la 
guerra  de  la  Independencia,  porque  por  la  declaración  del  Brigadier  General  don 
Juan  A  Lavalleja  se  vé,  que  si  el  Sfñor  Latorre  no  militó  6  no  estuvo  presente 
en  los  hechos  de  armas  que^e  verificaron  en  aquel  entonces,  fué  á  causa  de  una 
urden  recii)ida  del  mismo  General  de  trasladarse  á  Buenos  Aires  desde,  donde 
encargado  de  trasuíitir  recursos  para  llevar  adelante  aquella  gran  empresa. 

Dtí  consiguiente,  creo  que  no  hay  ninguna  duda  en  incluirlo  en  el  número  de 
los  servidores  ó  de  los  que  militaron  en  aquella  campaña  glorioso  de  la  Indepen- 
dencia. 

Creo  además  mucho  mas  decoroso  para  la  solicitante,  el  acordarle  una  pensión 
en  los  términos  en  que  está  red;)ctada  la  moción  del  señor  doctor  Vázquez. 

)¿\\  esie  concepto  apoyaré  la  modificación  propuesta  al  Proyecto  de  la  Comisión 
que  acaba  de  leerse. 

Se  vota  el  Proyecto  de  la  Comisión  y  resulta  negativa. 

Se  lee  el  articulo  1  "  sustitutivo. 
Puesto  en  discusión. 


E¿  aeJior  Cé»ar — Sena  mejor  que  se  pusiera  la  viada  de  don  Luis  Cipriano  de 
la  Torre. 
{Apoyado). 

El  señor  Vazquea—SapTimir  «por  sn  causaote». 
El  aelíor  César — Eso  es,  y  poner  viuda  del  seDor. . . . 
Se  lee  en  eaia  forma: 


oArlícuIo  1.°  Declárase  compreodida  eo  las  disposicíoDes  de  la  Ley  de  21  de 
Julio  de  i  875  &  la  seEora  dotía  Josefa  Cavia  de  la  Torre  viuda  del  seQor  doo  Luis 
Ceíeriao  de  la  Torre». 


Volándose  es  aprobado. 

Puesto  en  discusión  el arlícuh 2° 

El  señor  Vázquez — Desearía  senor  Presidente  que  el  señor  Secretario  diera 
lectura  del  artículo  4."  de  la  Ley  de  25  de  Juüo  de  4873. 

Kl  señor  Presidente — Si  los  selíores  Senadores  no  tieuea  iaconvenieole,  pa- 
saremos á  cuarto  intermedio  mientras  se  busca  la  Ley. 

Se  suspende  la  sesión. 

Vueltos  á  sala  se  lee  lo  siguiente: 


dArt.  í."  Los  ciudadanos  Laureano  y  Manuel  Uuiz,  Rafael  Urlarte  y  José  Ma- 
ría Gaetan,  en  premio  de  la  eficúz  cooperación  prestada  á  la  empresa  de  los 
Treinta  y  Tres,  disfrutarán  cada  uno  de  ellos  de  una  pensión  anual  vitalicia  de 
tiOLt  pesos.» 


El  scAor  Vázquez — He  pedido  la  lectura  de  este  artículo,  para  justificar  la  ra- 
zón que  he  tetiiáo  en  reducir  la  pensión  de  la  si.Tiora  Cavia  de  1.200  pesoa 
-i  ("100. 

Sfgiin  lufl  artículos  de  la  Ley  que  se  acaban  de  leer,  las  mismas  viudas  de  los 
■'i  )  no  titnen  mas  premio  que  600  peses  anuales  y  conceder  mayor  canüdad  á  la 
seUora  rivia  de  la  Torre,  seria  abrir  la  puerta  á  nuevas  jestioues  y  nuevas  recla- 
maciones que  tal  vez  no  estaríamos  en  actitud  de  poder  atender. 

Se  rola  el  articulo  2.',  y  es  aprobado, 

S/eii'/n  el  3."  de  orden  se  proclama  sancionado  en  primera  discusión. 

El  .sfJini-  Figueroa — He  presentado  un  Proyecto  á  la  mesa  que  pido  se  lea. 
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El  Senado  y  Camarade  Representaates,  etc. 


CAPITULO   I 


ARTÍCULO  i.** 


Desde eli .°  de  Eaero  de  i880  las  rentas  públicas  que  producen  los  Depar- 
tamentos de  campaña,  se  dividirán  en  rentas  de  la  Nación  y  rentas  Departamen- 
tales. 


ARTÍCULO  2J 


Las  rentas  generales  de  la  Nación  serán  administradas  por  el  Poder  Ejecutivo 
en  la  forma  que  lo  disponen  las  leyes  de  la  materia. 


ARTÍCULO  3.° 


Las  rentas  Departamentales  quedan  desde  el  1.^  de  Enero  de  1880,  directa  y 
exclusivamente  afectadas  al  pago  de  todos  los  gastos  de  los  Departamentos  y  serán 
recaudadas  y  administradas  del  modo  y  en  la  forma  que  lo  dispone  la  presente 
Ley. 


—  604  — 


J 


CAPITULO    II 


ARTÍCULO   4.' 


Son  rentas  generales  déla  Nación,  en  los  Departamentos: 

1,*"  Las  de  Aduana  y  Puertos. 

2.*  Fronteras. 

-3.''  Pesca  de  anfibios. 

4.''  Correos. 

5 Z'  Papel  sellado. 

6.^  Contraste  de  pesas  y  medidas. 

7.®  Herencias  trasversales. 

8/  Toda  renta,  Impuesío  ó  adición  á  iaip.ieslo  iiie  para  atender  áíos  gastos 
generales  de  la  Nación  votasen  las  Honorable^  Cámaras. 

9/  Si  alguna  de  las  rentas  espresadas  en  este  articulo  ó  parte  de  ellas,  estuvie- 
ra afectada  por  Leyes  ó  Decretos  anteriores,  al  pago  de  algún  presupuesto  ó  gasto 
especial  correspondiente  á  los  gastos  Departam^^ntales,  la  Receptoría  General  de 
que  trata  el  capítulo  o."*  la  recaudará  ó  recibirá  de  quien  la  recaude,  la  iocluirá 
en  las  rentas  Departamentales  y  la  dará  el  deslinj  á  que  estuviere  afectada. 


ARTÍCULO   5.° 


Son  rentas  Departamentales: 

1  .**  La  Contribución  Directa. 
2.°  Impuesto  de  patente  de  Giro. 
3.®  ídem  de  Rodados. 
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4.^  Ídem  de  AbaMo  y  tablada. 

5.^  Guias  de  campafia. 

6.^  Alumbrado. 

T.""  Toma  de  Razón  de  escrituras. 

8.^  Proventos  de  cementerios. 

9.«>  ídem  de  Policía. 

iO.  Producto  de  venta  desolares  y  chacras. 

11.  Cualquiera  otra  renta  6  impuesto  que  para  atender  á  los  gastos  generales 
de  los  Departamentos  votasen  las  Honorables  Cámaras. 

42.  Sí  alguna  de  las  rentas  esprescdas  en  este  articulo,  6  parte  de  ellas,  estu- 
viese afectada  espresamente  al  pago  de  gastos  generales  de  la  Nación,  la  Recep- 
toría-General de  Rentas  de  que  trata  el  capitulo  III,  la  pondrá  á  disposición  del 
Poder  Ejecutivo. 


artículo  6.^ 


Les  gastos  generales  de   los  Departamentos  á  cuyo  pago  quH-Ian  afectadas  las 
rentas  Departamentales,  son  los  siguientes: 

d.°  El  Presupuesto  de  Instrucción  Pública. 
2.^  El  de  Policía. 

3.®  El  de  Junta  E.  Administrativa  y  Comisiones  Auxiliares. 
4.®  El  de  la  Oficina  de  Recaudación  de  Rentas, 

5/*  Cualquiera  otro  gasto  que  para  mt»jora  y  adelanto  del  Departamento  hubie- 
se sido  votado  por  las  HH.  CC. 


ARTÍCULO  IP 


No  se  comprenderá  en   los  gastos  departamentales  el  presupuesto  de  la  fuerza 
de  linea  que  estuviese  de  destacamento. 
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CAPITULO  III 


ARTÍCULO  8.** 


Para  la  recaudación  y  administracioD  de  todas  las  rentas  Departamentaie?| 
se  crea  por  la  presente  ley,  en  cada  Departamento  una  Oficina  general  que  de 
denominará  Receptoría  General  de  Remas  Departamentales,  la  que  estará  á  car- 
go de  un  Jefe  de  oficina  que  se  titulará  Receptor  General  de  Rentas  Depar- 
tamentales, que  será  nombrado  por  el  Poder  Ejecutivo  y  tendrá  á  sus  órdenes  los 
empleados  que  se  expresan  en  el  articulo  siguiente,  los  que  serán  Igualmente 
nombrados  por  el  Poder  Ejecutivo. 


artículo  9.^ 


Las  Receptorías  generales  de  rentas  Departamentales,  tendrán  los  empItraJos 
siguientes,  además  del  Receptor  General  que  será  Tesorero  y  Contador,  encar- 
gado  de  toda  la  contabilidad: 

i.*  Un  Oficial  4/  encargado  general  de  la  Contribución  Directa. 
1°  Un  Oficial  '1,^  encargado  de  los  otros  ramos  de  rentas. 
3.*^  Un  Auxiliar. 
4.^  Un  Portero. 


ARTICULO  10 


Las  atribuciones  de  los  Receptores  generales  de  rentas  son  las  siguientei; 
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-1.^  Recaudar  ó  hacer  recaudar  bajo  su  inmediata  direccioa  todas  las  coutribu- 
€¡ones,  impuestos  6  rentas  que  estuvieseu  legalmente  establecidas  en  el  De- 
partamento. 

2.**  Recibir  el  importe  de  todo  pago  que  por  cualquier  motivo  hubiese  debido 
hacerse  antes  de  la  promulgación  de  esta  Ley  á  cualquiera  Oficina  Departamental 
7  que  no  pertenezca  á  Rentas  Nacionales. 

3.°  Recaudar  y  recibir  las  rentas  generales  de  la  Nación  que  se  encuentren  en 
las  condiciones  del  inciso  9.%  capitulo  2.°,  y  recaudar  ó  recibir  cualquiera  renta  ó 
Impuesto  perteneciente  á  las  rentas  generales  de  la  Nación,  cuando  el  Poder  Eje- 
cutivo se  lo  ordene  asi,  como  separar  la  renta  Departamental  6  la  parte  de  alguna 
de  ellas  que  se  encuentre  en  las  condiciones  del  inciso  i2  del  arliculo  5. ',  tenién- 
dolas á  las  órdenes  del  Poder  Ejecutivo. 

4.**  Pagar  los  presupuestos  de  gastos  de  que  trata  el  artículo  (S."  y  las  órdenes 
que  girasen  los  Jefes  de  las  reparticiones  á  que  los  gastos  pertenezcan,  siempre 
que  estuviesen  conformes  con  lo  que  disponen  los  artículos  ió  y  16  de  la  pre- 
sente Ley. 

5.°  Formar  al  fin  de  cada  año  el  cilculo  de  Rentas  Departamentales  para  el  * 
aOo  entrante,  abriendo  juicio  sobre  las  que  puedan  ó  deban  sufrir  disminución  ó 
aunaento  para  que  el  equilibrio  que  debe  existir  entre  las  rentas  y  los  gastos,  esté 
basado  en  el  mas  prudente  y  equitativo  reparto  de  los  impuestos. 

6/  Llevar  una  perfecta  y  completa  contabilidad,  separando  la  de  las  Rentas 
Departamentales  de  la  de  las  Reutas  Generales  que  el  Poder  Ejecutivo  le  coo- 
fiare. 

7.^*  Llevar  una  estadística  general  del  Departamento,  siguiendo  las  iudicacio- 
ues  de  la  Dirección  general  de  estadística. 


ARTÍCULO   di 


Las  Receptorías  generales  de  Rentas  Departameiuales  en  cuanto  a  su  orden  de 
contabilidad  y  método  de  Oficinas,  estaián  bajo  la  dirección  de  la  Contaduría 
General  de  la  República  y  recibirán  directamente  órdenes. 


ARTÍCULO  i1 


Los  Receptores  Generales  de  los  Departamentos  darán  ^n  I,i  Capital  un  fiador 
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á  satisfacción  del  Poder  Ejecutivo,  sin  cuyo  requisito  do  podráu  tomar  posesión 


del  empleo. 


CAPITULO  IV 


ARTÍCULO  13 


En  todo  el  mes  de  Noviembre  á  mas  tardar,  de  cada  afio,  la  Junta  Econó- 
mico-Administrativa de  cada  Departamento  de  campaSa,  formará  el  presu- 
puesto de  gastos  de  los  ramos  de  la  Administración  Pública  de  su  inmediata 
dependencia,  incluyendo  en  él  las  sumas  que  considere  necesarias  para  atender 
á  obras  públicas,  mejoras  y  adelantos  del  Departamento,  con  espresion  de  !as 
obras  ó  mejoras  proyectadas. 


ARTÍCULO  44 


Las  otras  reparticiones  de  la  Administración  Departamental  remitirán  á  la 
Junta  Económico  Administrativa  su.^  jin^supuestos  en  todo  el  corriente  del 
dicho  mes.  La  Dirección  General  de  Instrucción  Pública  remitirá  también  el 
que  corresponda  á  cada  Departamento  y  las  Receptorías  Generales  de  Rentas 
Departamentales  el  de  gastos  de  dichas  reparticiones  y  el  cálculo  de  rentas  De- 
partamentales de  que  trata  el  inciso  6."  del  art.  10. 


ARTÍCULO  45 


En    todo  el   mes  de  Diciembre,  la  Junta  Económico-Administrativa  á  la  que 
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se  agregarán  para  el  solo  objeto  de  este  articulo,  el  Jefe  Político  del  Depar- 
tamento y  el  Receptor  General  de  rentas  con  voz  y  voto  en  las  sesiones  que  tu- 
viesen, formarán  con  los  presupuestos  parciales,  el  l^resupuesto  General  del  De- 
partamento, haciendo  en  aquellos  presupuestos  las  reformas  y  economías  pruden- 
tes á  que  se  prestasen,  sin  perjudicar  el  buen  servicio  público.  Al  mismo  tiempo 
y  en  la  misma  forma,  harán  el  cálculo  de  rentas  Departamentales,  las  disminu- 
clones  que  pudieran  sufrir  los  impuestos,  6  los  aumentos  que  fuese  preciso  hacer 
en  ellos  para  establecer  la  igualdad  entre  rentas  y  cambios,  ó  creando  nuevas 
rentas  6  impuestos  si  así  fuese  necesario  para  atender  á  las  necesidades  del  De- 
partamento, cuyos  trabajos  deberán  quedar  concluidos  en  todo  el  mes  de  Di- 
ciembre. 


ARTÍCULO  Í6 


El  Presupuesto  General  de  Gastos  y  Rentas  Departamentales,  formado  de 
la  manera  que  se  dispone  en  el  artículo  /interior,  será  elevado  por  la  Junta 
Económico-Administrativa  de  cada  Departamento  al  Poder  Ejecutivo  para  que  le 
preste  su  aprobación  y  lo  incorpore  al  Presupuesto  General  de  Gastos  de  la  Na- 
ción que  presente  á  las  Honorables  Cámaras. 


CAPITULO    V 


ARTÍCULO  17 


Las  rentas  Departamentales  que  están   eschisivarnt^ite  afectadas  al    pago  de 
los    gastos    de    Instrucción    pública,    así  como  las  Geiuírales  de     la    Nación 
Tomo  XVI 11  Oí) 
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que  estáa  en  el  iodso  9.°  del  articulo  4.*  y  hayan  sido  destinadas  al  mismo  objeto 
serán  separadas  por  la  Receptoría  General  y  tenidas  á  la  disposición  de  la  Direc- 
ción General  de  Instrucción  Pública  cuyas  órdenes  pagará  la  Receptoría  con  dichos 
fondos,  cuando  ellas  estuviesen  con  arreglo  á  los  artículos  15  y  16  de  la  presen 
te  Ley. 


ARTÍCULO  18 


Quédales  prohibido  á  los  Receptores  Generales  de  Rentas  bajo  la  mas 
seria  responsabilidad,  pagar  órdenes  de  ningún  jefe  de  oficina  ó  repartición  que 
no  estuviesen  debidamente  presupuestadas  con  arreglo  á  lo  que  disponen  los  ar- 
tículos i  5  y  16  de  la  presente  Ley,  ni  pagar  cantidad  ninguna  que  exceda  de  la 
que  haya  sido  presupuestada.  La  Contaduría  General  queda  autorizada  para  pe- 
dir al  Gobierno,  en  los  casos  graves,  se  haga  efectiva  con  ía  fianza  la  responsabi- 
lidad del  Receptor. 


AhTÍCÜLO  19 


Quédales  igualmente  prohibido  á  los  Receptores  Generales  pagar  un  pre- 
supuesto por  sueldos  de  empleados  perteneciente  á  uu  mes  sin  que  antes  estén 
totalmente  pagados  todos  los  presupuestos  de  igual  clase  del  mes  anterior — que- 
dando esceptuados  de  esta  disposición  los  pagos  ordenados  por  la  Dirección  Gene- 
ral de  Instrucción  Pública  contra  los  fondos  pertenecientes  á  ese  ramo  y  de  que 
trata  el  articulo  17. 


ARTÍCULO  20 


Antes  del   día  diez  de   cada  mes,  tod^  Repartición  de   la   Administración 
pública  Departamental  que  hubiese  recibido  fondos  para  hacer  pagos,  remitirá  la 
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cuenta  de  ¡oversion  por  duplicado  y  con  comprobantes  también  duplicados  á  la 
Receptoría  general  de  rentas,  del  Departamento,  la  que,  reservándose  un  ejem- 
plar de  esas  cuentas  y  sus  comprobantes,  los  remitirá  á  la  Contaduría  Genera 
juntamente  con  su  cuenta  general  de  administración  del  mes. 


CAPITULO   VI 


ARTICULO  21 


Desde  la  promulgación  de  la  presente  ley,  ninguna  OScina  Departamen- 
tal ni  Recaudador  de  los  que  hasta  la  fecha  hubieran  recaudado  rentas  de  las 
que  por  esta  ley  se  declaran  Rentas  Departamentales,  podrá  recibir  fondos  pübli- 
eos  por  ninguna  razón,  sin  autoriza6ion  de  la  Receptoría  General,  bajo  pena  de 
destitución  del  empleado  que  lo  hiciere. 


ARTÍCULO  22 


En  los  casos  en  que  se  debiera  pagar  alguna  cantidad  como  conseí!ueu- 
cia  de  tramitación  seguida  en  alguna  oficina,  que  antes  hubiera  debido  recibirla, 
ésta  se  limitará  á  poner  el  trámite  aEntréguese  6  pagúese  en  la  Receptoría  gene- 
ral de  Rentas»  y  con  constancia  del  cumplimiento,  se  proseguirá  el  asunto. 


ARTÍCULO  25 


En  el  afio  de  1880,  regirá  páralos  Departamentos  de  campaCa  el  presupuesto 
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presentado  por  el  Poder  Ejecutivo  á  las  Honorables  Cámaras,  cou  sujeción  á  lo 
que  disponen   los  artículos. . . 


artículo  24 


El  Poder  Ejecutivo  fijará  los  sueldos  que  deban  percibir  los  empleados  de  las 
Receptorías  Generales,  en  relación  con  los  do  igual  clase  de  las  otras  oficinas  del 
Estado,  y  determinará  las  Rentas  Generales  (jue  se  hallen  en  el  caso  del  inciso  9." 
del  artículo  V  y  las  Departamentales  del  Inciso  12,  artículo  5.® 


ARTÍCULO  25 


Es  deber  ineludible  délas  Receptorías  i^enerales  de  rentas  Departamentales, 
publicar  raensualinente  las  cuentas  de  su  administración  en  algún  diario  del  De- 
partamento ó  de  la  Capital,  si  en  él  no  lo  hubiere. 


Jacinto  Figueron» 


El  señor  Figueroa — Todos  los  que  conocen  nuestros  Departamentos  de  campa 
fia,  saben  que  una  de  sus  aspiraciones  mas  ardientes   es,  la  de  llegar  á  la  admi- 
nistración de  sus  rentas,  á    la  descentralización  (le  elfa?,   es  decir,  al    Gobierno 
propio. 

Hasta  ahora  se  ha  dado  por  pretesto  para  no  sacar  á   lo;^  pueblos  de  ^sa  tutela, 
que  los  Pueblos  de  campana,  no  estaban  suncieníemenüí  adelantados  para  dar  un 
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paso  tan  grande  en  la  senda  del  progreso  y  que  eo  ellos  no  se  encontraban  hom- 
bres suficientes  para  el  desempeño  y  planteo  de  ese  sisteoia  de  descentraüzicion. 

Este  es  un  error,  y  uu  pretesto. 

Los  pueblos  de  '-.ampaña  están  suOcíentemente  adelantr.dos  para  que  se  les  pue- 
da dar  todas  las  franquicias  de  los  Gobiernos  Republicanos  Representativos  y  hay 
en  ellos  hombres  suficientes. 

Es  un  pretesto  solamente  de  los  Gobiernos,  porque  el  obstáculo  primero  que 
han  tenido  siempre  que  se  ha  tratado  de  plantear  ese  sistema  de  descentraliza- 
ción, han  sido  los  Gobiernos,  los  cuales  no  quieren  desprenderse  de  la  adminis- 
tración de  las  rentas  por  el  influjo  y  prestigio  que  eso  les  ocasiona. 

Así  los  Departamentos  carecen  de  iuíiiiidad  de  mejoras  que  sus  hombres  las 
conocen  y  para  las  cuales  nunc:i  hay  plata. 

Mientras  tanto,  basta  nombrar  al  Presidente  de  la  República  padrino  de  una 
Iglesia  y  hay  en  el  momento  pinto. — Désele  su  nombre  á  una  plaza,  y  no  falla 
dinero. 

Por  consiguiente,  de  a  jui  rosult.i  que  solo  si  son  personalmente  amigos  del 
Gobierno  pueden  y  tienen  elementos  para  hacer  algo  en  los  Departamentos. 

Este  es  un  obstáculo  para  la  Ley. 

La  Ley  que  presento  no  es  precisamente  una  Ley  de  descentralización  admi- 
nistrativa que  no  puede  ser  hoy  pupsla  (.'n  práctica  con  el  multiplicado  sistema  que 
tiene  el  Gobierno,  de  rentas  y  administración  de  elhs,  particularmente  en  la 
Carapaíía,  en  que  una  fracción  de  las  recitas  está  aplicada  á  unos  objetas  y  otra 
á  otros, — pero  es  un  paso  importante  hacia  esü  desiderátum  de  los  pueblos. 

No  creo  haber  heclio  una  Ley  perfecta,  pero  tengo  la  esperanza  de  que  habien- 
do traído  á  tela  de  juicio  e^e  importanto  asunto,  las  inteligencias  que  tiene  el 
Cuerpo  Legislativo  sabrán  depurarla  de  los  defectos  que  tenga  para  que  surta 
los  efectos  que  me  propongo. 

(Apoyado.) 

El  seítor  Presidente — A  la  Comisión  de  Hacienda. 

No  siendo  paramas  el  acto  se  levanta  la  sesión. 

Se  levantó  á  las  4  y  35, 


federico  Acosta  y  Laro^ 

TiKjuií^rnfu  1." 
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14. •  Scísiüii  ordinaria  celebrada  (1  80  de  .Abril 


Presidencia  del  señor  Chucarro 


Se  abrió  la  sesión  á  las  4  de  la  tarde,  con  asistencia  de  los  sefiores  Senadores, 
Capurro,  Latorre,  PefíeirÚR,  Zorrilla,  Figueroa,  César  y  Vázquez. 

LM't  y  aprobada  el  acta  de  la  anterior^  se  dio  cuenta  de  lo  siguienie: 

La  Cdroara  de  Representantes,  remite  un  Proyecto  de  Decreto  declarando  no 
comprendidos  los  Protocolos  de  varías  oficinas  publicas  en  el  articulo  68  del  De- 
creto de  31  de  Diciembre  de  i 878. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

La  misma  Cámara,  devuelve  el  Presupuesto  General  de  Gastos,  que  ha  de  re- 
gir en  el  año  económico  de  1880,  considerando  que  puede  tratarse  indistintamen- 
te por  cualquiera  de  las  dos  Cámaras. 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

El  Presidente  de  la  dicha  Cámara,  á  solicitud  de  la  Comisión  de  Legislación,  pi- 
de se  ponga  á  disposición  de/esta,  todos  !os  antecedentes  referentes  á  la  auspen^ 
sion  de  los  ex-Senadores  don  Estanislao  Ca-nino  y  don  ¡Manuel  A.  Silva. 

A  la  Comisiop  de  Legislación. 

El  Poder  Ejecutivo  solicita  la  aprobación  de  un  Protocolo  labrado  entre  el 
Gobierno  de  la  República  y  el  de  su  Majestad  Británica,  por  el  cual  se  reanudan 
las  relaciones  interrumpidas  entre  arabos  países,  bajo  las  bases  de  la  maa  perfec 
ta  amistad  y  concordia. 

A  la  Comisión  de  Legislación, 

£1  mismo  Poder  remite  á  la  consideración  del  Senado  un  Proyecto  de  Decreto 
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prorogando  hasta  el  1.^  de  Julio  ios  efectos  de  la  Ley  de  Registro  Civil  cuyo  plazo 
termina  lioy.' 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

El  dicho  Poder  acusa  recibo  á  la  nota  de  V.  H.  en  que  se  le  comunicaba  la 
elección  de  2,^  Vice-Presídente,  recaído  en  el  seBor  Senador  don  Alejandro  Chu- 
carro. 

Archívese. 

La  Comisión  de  Hacienda  se  espide  en  los  asuntos  relativos  á  los  setiores  don 
Juan  Leo  y  don  Luis  Vigny, 

Repártase. 

Don  Federico  Cibiis  por  don  Ricardo  Pettit  solicita  del  Senado  la  venía  cor- 
respondiente para  que  pueda  aceptar  el  Více-Consulado  de  la  República  Argentina 
en  la  ciudad  de  Corumbá  (Brasil). 

A  la  Comisión  de  Legislación. 

El  señor  Presidenie-^Vá  á  entrarse  á  la  orden  del  dia. 

El  señor  Pigueroa — Sabiendo  que  es  muy  urgente  la  comunicación  que  ha 
pasado  el  Poder  Ejecutivo  sobre  el  tratado  que  ha  hecho  con  la  Gran  Bretafia, 
hago  moción  para  que  se  suspenda  la  orden  del  dia  y  que  el  Senado  se  ocupe  con 
preferencia  de  ese  asunto. 

(^Apoyados.) 

Se  vola  esta  moción  y  es  aprobada. 

El  señor  Capurro — El  Presupuesto  General  de  Gastos  fué  pasa  lo  por  la  mesa 
á  la  Comisión  de  Legislación. 

Creo  que  debe  pasar  á  las  Comisiones  respectivas. 

El  señor  Presidente — A  las  Comisiones  respectivas. 

El  señor  Latorre — Haría  moción  para  que  se  tratara  la  cuestión  de  Presupues  • 
to  en  Comisión  General. 

Si  el  Senado  apoya  la  moción. 

(Apoyado). 

Se  vota  y  es  aprobado. 

El  señor  Presidente — Pasaremos  á  cuarto  intermedio  para  que  la  Comisión  se 

espida. 

Se  suspende  la  sesión. 

Vueltos  á  sala  se  da  lectura  de  lo  siguiente: 
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Poder  Ejecutivo. 


iMontevideo,  Abril  29  de. i  879. 


El  Poder  Ejecutivo  tiene  el  honor  de  dirigirse  á  V.  H.  para  poner  en  su  cono- 
ciraiento  el  arreglo  recientemente  celebrado  con  el  Gobierno  de  su  Magpstad 
Británica,  y  que  ha  dado  por  resultado  ¡^la  reanudación  de  las  relaciones  diplomá- 
ticas, Interrumpidas  con  la  República  desde  largo  tiempo,  y  pasa  en  seguida  á  dar 
cueuta  á  V,  H.  del  curso  de  las  negociaciones  emprendidas  con  aquel  objeto. 

Manifestados  por  el  señor  Ministro  de  su  Magestad  Británica,  los  deseos  de  po- 
ner término  á  !a  referida  interrupción,  el  Poder  Ejecutivo  se  apresuró  á  oir  sus 
proposiciones,  animado  también  de  idénticos  sentimientos  y  convencido  de  que 
no  habia  ya  motivo  que  justifícase  la  continuación  del  entre-dicho  diplomático  en 
que  se  hallaban  colocados  ambos  Gobiernos,  por  hechos  muy  anteriores. 

Al  efecto  se  estableció  una  serie  de  conferencias  entro  el  seQor  Ministro  de 
IVelaciones  Exteriores  y  el  Plenipotenciario  de  Inglaterra,  de  cuyo  resultado  ins- 
truyen las  notas  fechas  d7  y  20  de  Enero  del  corriente  afío,  que  se  acompatían 
á  V.  H.,  y  en  las  cuales  constan  los  arreglos  practicados  para  obtener  una  solu- 
ción que  sin  menoscabar  la  soberanía  y  dignidad  de  la  Nación,  de  que  tan  celoso 
se  ha  mostrado  siempre  el  Poder  Ejecutivo,  colocará  á  la  República  en  el  caso  de 
cultivar  nuevamente  con  la  Gran  Bretaíia,  relaciones  amistosas  de  la  mas  perfec- 
ta y  reciproca  cordialidad, 

Satisfechos  así  los  deseos  de  los  Gobiernos,  se  Grmó  por  los  respectivos  Plenipo- 
tenciarios el  Protocolo  que  tengo  el  honor  de  elevar  adjunto  á  estanota  á  V.  H.  y 
que  declara  reabiertas   las  relaciones  diplomáticas. 

Como  observará  V.  H.  en  ese  arreglo  ha  quedado  zanjada  una  pequeña  Teclama- 
cion  del  Gobierno  Británico,  relativa  á  perjuicios  sufridos  por  subditos  de  aquel 
Gobierno. 

El  Poder  Ejecutivo,  no  ha  trepidado  en  da»'  esa  muestra  de  sus  buenas  disposi- 
ciones atendiendo  á  la  poca  importancia  de  la  suma  en  sí  misma  y  en  relación 
á  las  que  originariamente  se  reclamaban  al  Estado. 

El  Poder  Ejecutivo  esperíi  confiadamente  que  penetrada  V.  H.  de  la  importan- 
cia de  ese  «Pacto  Internacional»  se  dignará  otorgarle  su  soberana  sanción. 
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El  Poder  Ejecutivo  aprovecha  esta  oportunidad  para  renovar  á  V.  H.  las  segu- 
ridades de  perfecta  estima  y  alta  consideración. 


LORENZO  LATORRE. 

GUALBERTO  MeNDEZ. 


Protocolo 


En  la  ciudad  de  Montevideo  á  los  29  días  del  mes  de  Abril  de  1879,  reunido, 
en  el  despacho  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  Oriental  del 
Uruguay  S.  E.  el  doctor  don  Gualberto  Méndez,  Ministro  del  Ramo,  y  S.  K.  Pran- 
cis  Claris  Ford,  miembro  de  la  mas  Honorable  orden  del  Bafio  y  de  la  mas  distin- 
guida de  San  Miguel  y  San  Jorge,  Ministro  Plenipotenciario  de  su  Majestad 
Británica  en  la  República,  con  el  objeto  de  llevar  á  efecto  el  arreglo  consignado 
en  las  notas  de  47  y  20  de  Enero  del  corriente  aíío,  para  la  reanudación  de  las 
relaciones  diplomáticas  interrumpidas  desde  1871,  entre  los  dos  Países  y  el  cual 
ha  tenido  la  aprobación  de  ambos  Gobiernos — Declaran:  que  de  conformidad  con 
las  instrucciones  recibidas  al  efecto  de  sus  respectivos  Gobiernos,  las  Relaciones 
Diplomáticas  entre  el  Gobierno  de  la  República  Oriental  del  Uruguay  y  el  de  su 
Magestad  Británica,  quedan  reabiertas  y  restablecidas,  sobre  la  base  de  perfecta 
amistad  y  concordia.  Queda  además  convenido  que  después  de  firmado  el  presente 
Instrumento,  se  designará  el  dia  y  hora  en  que  una  batería  de  Artillería  de  la 
Plaza  de  Montevideo  y  un  buque  de  guerra  de  Su  Majestad'  Británica,  deban 
hacer  21  disparos  de  caQou,  saludando  reciproca  y  simultáneamente  los  respec* 
tivos  Pabellones  Nacionales. 

En  fé  de  lo  cual  ambos  Plenipotenciarios  firmaron  y  sellaron  el  presente  docu- 
mento en  dos  ejemplares  y  en  la  fecha  arriba  indicada. 


Hay  un  sello — 

Firmado— Gualberto  Méndez* 

Hay  un  sello-^ 

Firmado— Frangís  Claris  Forb* 
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INFORME 


Comisión  de  Legislación. 


Honorable  Cámara  de  Senadores: 


Vuestra  Comisión  de  Legislación  ha  estudiado  el  Protocolo  celebrado  entre  el 
Poder  Ejecutivo  de  la  República  y  el  Ministro  de  Su  Magestad  Británica  y  encon- 
trando que  él  consulta  perfectamente  la  honra  y  las  conveniencias  del  pais,  tiene 
el  honor  de  aconsejaros  la  sanción  del  siguiente: 


PROYECTO  DE  LEY 


Apruébase  el  protocolo  celebrado  con  fecha  29  del  corriente,  entre  el  Poder 
Ejecutivo  de  la  República  y  el  Ministro  de  su  Magestad  Británica. 
Art.  2.**  Comuniqúese,  etc. 


Dios  guarde  á  V.  U.  muchos  afíos. 


Juan   A.    Vázquez-^ Migtiél   César- 
Jacinto  Figueroa. 


Puesto  en  discusión  general 
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El  señor  Vázquez — La  Comisión  de  Legislación  en  cuyo  nombre  tongo  el  ho* 
oor  de  hablar,  no  ha  trepidado  en  aconsejar  á  esta  Honorable  Cámara  la  sanción 
del  Proyecto  de  Ley  de  que  acab¿i  de  darse  lectura. 

El  Protocolo  celebrado  con  el  Ministro  de  S.  M.  B.  viene  á  cbancelar  una  cuen- 
ta de  recíprocos  rgravios  que  por  parte  de  nuestros  mandatarios  no  reconocían 
siempre  la  voluntad  determinada  de  ejecutarlos. — Kilos  mas  que  otra  cosa,  son 
emergencias  desgraciadas  de  nuestras  guerras  civiles. 

Reanudando  nuestras  relaciones  diplomUiías  interrumpidas  desde  el  año  71, 
el  Comercio  Inglés,  tan  vinculada  á  nuestro  país  y  que  con  sus  capitales  ha  favo- 
recido muchas  grandes  empresa:)  nacionales,  estoy  seguro  que  desarrollará  mas, 
si  es  posible,  sus  industrias  dando  nueva  forma  á  nuestros  productos  que  perma- 
necen embrionarios. 

El  Poder  Ejecutivo  de  la  República  en  esta  negociación   se  ha  mostrado  á  una  / 
altura  que  le  hace  altísimo  honor. 

El  ha  consultado  la  honradez  y  las  conveniencias  del  país,  y  por  mi  parte,  me 
hago  un  deber  en  presentará  esta  Honorable  Cámara  mis  felicitaciones,  sobre  todo 
al  seQor  Ministro  de  Relaciones  Esteriores  que  ha  dedicado  mucho  tiempo  y  mu<* 
cho  trabajo  á  la  conclusión  de  este  asunto. 

Estas  consideraciones,  seOor  Presidente,  son  las  que  han  inducido  á  la  Comi- 
sión de  Legislación  para  aconsejar  al  Honorable  Senado  preste  su  sanción  al  Pro- 
yecto que  está  en  discusión. 

Ll'eéñor  Capurro — De  perfecto  acuerdo  con  las  Ideas  que  acaba  de  espresar 
el  señor  Senador  preopinante,  apoyaré  con  mi  voto  al  Proyecto  que  ha  presentado 
á  la  aprobación  del  Honorable  Senado  la  Comisión  de  Legislación. 

En  efecto,  la  reanudación  de  ¡as  relaciones  con  la  Gran  Bretaüa  traerá  induda- 
blemente, benéQcas  consecuencias  para  este  país  cuyo  comercio  está  íntimamente 
ligado  con  el  de  aquel  pais.  El  Poder  Ejecutivo  ha  podido,  salvando  la  honra  y  el 
decoro  Nacional,  en  este  caso,  conseguir  un  objeto  importantísimo  cual  es  el  de 
ponernos  en  buenas  relaciones  con  esa  gran  potencia. 

Estoy  seguro  que  todos  los  ciudadanos  de  la  República  estarán  de  felicitaciones 
por  este  acontecimiento  y  creo  que  los  valores  públicos,  que  los  intereses  gene- 
rales vendrán  á  ser  en  parte  beneficiados  por  este  acto. 

Uno  de  consiguiente,  mis  felicitaciones  á  las  del  sefior  Senador  respecto  al  6o* 
bierno  por  haber  conseguido  este  gran  resultado. 
Se  vola  en  general,  y  es  aprobado. 

Volándose  en  partícu/ar  es  afirmativa  y  se  proclama  sancionado  en  ¡trímera        y 
discusión. 

El  señor  Lalorre — Haría  moción  ¡ara  qtie se  suprimiera  la  segunda  discusión. 

(Apoyado). 

Se  vota  y  asi  se  reswlve. 


( 
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Entrándole  á  la  orden  del  dia,  se  da  lectura  del  asioüo  reiativo  á  la  señora 
Cavia  de  la  Torre. 

Puesto  en  discusión  general  se  vota  sin  hacerse  uso  de  la  palabra^  y  resulta 
negativa.  < 

En  discusión  general  el  Vroyecto  sustitutivo. 

Kl  señor  Capurro — El  Senado  en  la  sesiou  anterior  creyó  convenier.te  adop- 
tar el  Proyecto  presentado  por  el  sefíor  doctor  Vázquez  en  que  se  declaraba  á  la 
señora  Cavia  de  la  Torre  comprendida  en  los  derechos  que  acuerda  la  Ley  á  las 
viudas  de  los  servidores  de  la  Independencia. 

Al  proceder  asi  el  Senado  quiso  (lar  un  testimonio  de  aprecio  y  de  considera 
cion  á  la  seSora  de  la  Torre,  incluyendo  entre  aquellos  héroes  á  su  finado  esposo; 
pero  á  la  vez  viene  á  perjudicar  á  la  viuda,  puesto  que    en  lugar  de  adoptar  la 
cantidad  que  le  señalaba  la  Comisión  de  Peticiones  en  su  anterior  Informe,  se  le 
redujo  esta  á  SO  pesos  mensuales. 

Yo  creo  que  en  este  caso,  en  virtud  de  los  servicios  que  ha  prestado  el  señor 
la  Torre  en  aquella  época  al  país,  merece  algo  mus  la  señora  viuda. 

Creo  que  podria  tal  vez  el  Honorable  Senado  hacer  una  excepción  y  asignarle 
lo  que  la  Comisión  indicaba  en  su  anterior  Informe,  es  decir,  los  1 ,21'0  pesos 
anuales. 

Es  una  modificación  al  Decreto  que  se  aprobó  en  la  sesión  anterior  y  que  me 
permito  poner  á  la  consideración  del  Honorable  Senado. 

En  cuanto  á  la  Ley,  creo  que  no  se  puede  aplicar  rigorosamente  puesto  que 
habla  de  las  viudas  de  los  Jefes,  es  decir,  de  los  militares  y  el  señor  la  Torre,  no 
era  militar,  era  un  ciudadano. 

Es  verdad  que  en  la  Ley  hay  un  precedente: — se  acordó  una  pensión  de  fOO 
pesos  á  dos  ciudadanos. — Pero  es  á  mi  modo  de  ver  una  escepcion  que  se  hizo 
á  la  misma  Ley. 

No  hay  ningún  articulo  en  esa  Ley  que  señale  la  cantidad  que  se  debe  asignar 
á  los  ciudadanos  que  cooperaron  en  aquellos  hechos,  no  como  militares  sino  como 

ciudadanos. 

A  mi  modo  de  ver,  puede  todavía  reconsiderarse  lo  que  se  sancionó  envía  sesión 
anterior  y  el  Senado  está  en  su  perfecto  derecho  sin  violar  la  Ley,  de  asignarle 
algo  mas  de  lo  que  se  le  asignó. 

El  señor  Presidente — Creo  que   no  ha  sido  apoyada  la  indicación  del  sefíor 

Senador. 

El  señor  Vázquez— Piáo  la  palabra. 

El  señor  Presidente— Creo  que  no  ha  sido  apoyada. 

El  sefíor  Capurro— Voy  á  precisar  la  moción,  por  si  alguno  de  los  señores 
Senadores  quisiera  apoyarla. 

Que  se  reconsidere  el  Proyecto  de  Decreto  que  fué  sancionado  en  la  sesión  an- 
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terlor,  y  que  se  asigne  la  pensíou  de  1.200  $  auuales  á  la  seSora  viuda  Cavia  de 
la  Torre. 

(Apoyado). 

El  señor  Vázquez — Juzgo,  seSor  Presidente,  que  la  moción  que  acaba  de  hacer 
el  señor  Senador  por  Montevideo,  no  es  de  oportunidad. 

Cuando  se  llegue  á  la  discusión  particular  del  artículo  2.^,  que  es  el  que  deter- 
mina la  cantidad  que  se  le  sefiala  á  la  seSora  Cavia  de  Latorre,  seria  el  momento 
mas  aparente  de  que  presentase  la  modlñcacion  que  acaba  de  hacer. 

{kpo7jado). 

El  señor  Capurro — Estaba  en  la  creencia  de  que  se  discutía  ese  mismo 
articulo. 

Presentaré  la  moción  á  su  tiempo. 

Estoy  conforme. 

Se  vola  en  general  y  es  afirmativa 

En  discusión  particular  el  articulo  í ."  es  aprobado. 

En  discusión  el  2.^ 

El  señor  Capurro — Creo  que  ha  llegado  el  momento  de  presentar  mi  moción. 

La  moción  es  la  que  espresé  anteriormente,  es  decir,  que  se  reconsidero  este 
articulo  sancionado  anteriormente  y  que  se  le  adjudique  la  pensión  de  1,200  pe« 
sos  anuales  á  la  sefíora  Cavia  de  la  Torre. 

(Apoyado  J 

El  señor  Vázquez — Mi  honorable  colega  el  señor  Senador  por  Montevideo,  ha 
propuesto  una  sustitución,  que  en  vez  de  600  pesos  se  le  asignen  1.200  d  la  seño- 
ra peticionaria. 

Creo  que  lo  «{ue  procede  primero  es  votar  el  artículo  2."  lal  cual  está  redacta- 
do y  fué  sancionado  en  la  sesión  anierior. 

Si  fuese  rechazado,  votar  entonces  la  moción  que  ha  introducido  el  señor  Sena- 
dor por  Montevideo 

Se  vota  el  articulo  2.'*  y  es  aprobarlo, 

Siejido  el  5."  de  orden  se  proclama  sancionado, 

Selevm'ó  la  sesión  á  las  4  y  55  7ninntos. 


Federíco  A.  y  Lara, 

Taf|uí^rr-.Mfb  1." 
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